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PRÓLOGO
Alimentación y vestuario, son, sin ningún género de duda, las dos primeras actividades que el hom-

bre ha desarrollado técnicamente para mejorar su calidad de vida, y conforman, junto con una 

tercera de carácter más personal, las primeras manifestaciones del comercio en nuestra especie.

En lo que se refiere a la industria del vestuario, a pesar de venir considerándose desde hace 

siglos como un sector maduro, lo cierto es que sigue evolucionando y sofisticándose en un 

proceso que parece que nunca tendrá fin, adaptándose además, como ningún otro, a las leyes 

de la globalización.

Por todo esto, “afortunadamente” siempre será un sector de actividad en permanente situa-

ción de crisis, de forma que ningún “player” de los que desarrollan aquí su actividad pueda 

sentir que lo tiene todo bajo control, puesto que la única realidad es que todo cambia de forma 

permanente, en un círculo virtuoso que hace que en la actualidad cualquier persona pueda 

vestirse, a la moda y con prendas de altísima calidad, a unos precios objetivamente bajos y en 

términos de unidades monetarias constantes inimaginables tiempos atrás.

Seguramente que este no es el comienzo que muchos lectores esperaban encontrar, pero si 

nos elevamos un poco sobre el nivel de problemas particulares, nos encontramos con un sector 

realmente envidiable, al menos desde el lado del consumidor.

Así, a título meramente ejemplificativo, la diversidad de tejidos que se vienen desarrollando, 

permiten aplicaciones que van desde la cobertura de las necesidades más tradicionales, como 

el confort o la imagen, hasta otras que alcanzan incluso las propiedades terapéuticas. Y aquí 

tenemos además una previsión de futuro: la ropa será también una medicina.

Por otro lado, en cuanto a la oferta de producto, al menos en los países de nuestro entorno, es 

posible encontrar cualquier estilo, en una gama que va desde la alternativa low cost hasta la 

más exclusiva y cara, que puede adquirirse incluso desde casa a través de internet.

Sin embargo, la visión desde la óptica del oferente del producto suele ser más estresante, ya 

que se encuentra con que tiene competidores en todos los rincones del planeta. En este sen-

tido, vale la pena recordar que pocos productos son tan fáciles de transportar de un lado a 

otro como las prendas de vestuario; clientes buscando siempre novedades con las que sentirse 

diferentes, como no podría ser de otra manera en la industria de la moda;  y unos canales en 

continua adaptación al entorno.

Ante este panorama, en un sector tan “maduro” como el textil-vestuario-moda, sólo hay una 

fórmula para sobrevivir, que es adelantarse al futuro, manejando el timón con tiempo para 

evitar llevar el barco contra las rocas, en una maniobra que ha de hacerse cuando todavía esta-

mos en aguas navegables, ya que si se espera demasiado la acción ya no será efectiva, puesto 

que este tipo de empresas no pueden manejarse dando bruscos movimientos de volante, sino 

suaves giros de timón.
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En este contexto, el libro que nos presentan Daniel Agis, Daniel Bessa, João Gouveia y Paulo 

Vaz, no puede ser más oportuno y podemos decir que también necesario, para identificar con 

tiempo las amenazas que presenta el entorno, así como para poder aprovechar sus oportu-

nidades. Tenemos en nuestras manos una valiosa herramienta para utilizar en el proceso de 

reflexión estratégica, que cualquier compañía está obligada a realizar de forma sistemática si 

quiere perdurar en el mercado.

Pero no debemos engañarnos; la simple identificación de oportunidades y amenazas, no es 

más que una parte necesaria pero no suficiente, puesto que deberá complementarse con la 

acción, eficiente y en el momento adecuado, así como de la dotación de los recursos que sean 

necesarios. Si falla una de estas tres partes: estrategia, acción y recursos, seguro que no llegare-

mos a ningún sitio, ante la complejidad y competitividad global en que está inmerso este sector.

Es más, en determinadas circunstancias, la decisión más acertada será la retirada a tiempo, 

antes que seguir caminando en una senda que puede llevarnos al desastre absoluto.

De todas formas, la prueba de que el futuro nunca está escrito y de que los pronósticos no 

siempre se cumplen, nos la aporta el caso Inditex, que basa parte de sus ventajas competitivas 

en la eficiencia de su sistema logístico, y todo ello a pesar de estar situada su sede central en 

el lugar que los romanos definieron como el  “Finis Terrae”,  y que a priori cualquier análisis 

hubiese considerado como poco adecuado.

Por eso, mi recomendación es que debemos acercarnos al libro que los autores  nos presentan, 

como un relato que anime nuestra mente a imaginar nuevos escenarios todavía por descubrir, 

porque en lo más imprevisible es donde surgirán las grandes compañías de los próximos años.

Diciembre 2010

Alberto Rocha Guisande

Economista – Abogado

Secretario General Cluster Gallego Textil Moda 
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NOTA INTRODUCTORIA
Prever el futuro, intentarlo al menos, tiene entre otros méritos el de rebajar los niveles de ansie-

dad a los que cualquier persona está sometida en una realidad cada vez más dinámica, hostil, 

más incierta y más insegura, pues crea referentes que nos sirven de guía para proseguir nues-

tro camino en este mundo, por poco coherentes – e incluso volátiles - que éstos puedan parecer.

Todos pensamos en el día de mañana con mayor o menor intensidad, con mayor o menor preo-

cupación y responsabilidad; incluso aquellos que, despreocupadamente, se abandonan al carpe 

diem y confían su destino a los caprichos de la Divina Providencia. Hay quien está firmemente 

convencido de que el futuro no está escrito, en la línea del indeterminismo filosófico, y que todo 

está por hacerse de acuerdo con nuestro plan, nuestra voluntad y la forma de ejercerla.

Cuando se escribió el libro Vestindo o Futuro – Macrotendências para as Indústrias Têxtil, Ves-

tuário e Moda até 2020, en el 2000, se tomó como premisa evitar fabulaciones de futurología 

fácil, intentando fundamentar su contenido en un importante trabajo de investigación, reali-

zando cálculos, recopilando datos y entrevistando a múltiples especialistas, de manera que el 

resultado fuese un verdadero ensayo de prospectiva y no una edición de meros pronósticos 

fruto únicamente de una imaginación desbordada y de la especulación, y por ello totalmente 

inconsecuentes.

Se trató de un grato trabajo de equipo, afortunadamente muy bien acogido por el público, que 

vio en él un documento de originalidad y densidad científica, y por ello se ha convertido en 

un instrumento en el campo de la decisión estratégica para las organizaciones del sector de 

la moda. Fue una gran satisfacción ver que Vestindo o Futuro se utilizaba como manual en las 

escuelas de negocios nacionales y en centros de formación especializada, supliendo así una 
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carencia que existía en aquel momento en la información especializada en el ámbito de las 

actividades relacionadas con la moda.

Pasados diez años del lanzamiento del libro y a diez años del límite temporal que se marcó para 

las previsiones y las tendencias estudiadas, y a medida que proliferan las peticiones de reedi-

ción de la obra, se ha optado por acometer la edición de un nuevo texto, reescrito en función de 

los relevantes acontecimientos que entretanto han marcado la historia contemporánea, como 

el 11 de Septiembre, la imparable ascensión económica y política de China, la crisis financiera y 

económica global resultante de las sub primes, y la elección del presidente Obama en Estados 

Unidos, entre otros de menor impacto.

Algunos de estos acontecimientos pueden considerarse los resultados naturales de las 10 ma-

crotendencias analizadas. Otros, sin embargo, han constituido una verdadera sorpresa incluso 

para los analistas mejor informados y más perspicaces, que nunca los tuvieron en cuenta, e 

indiscutiblemente están dando un nuevo rumbo a nuestro mundo y a nuestra época. De ahí que 

se haga necesaria una reflexión sobre este conjunto de acontecimientos para poder encajarlos 

de nuevo en los cuadros de análisis de Vestindo o Futuro.

En esta ocasión se intenta añadir también a esta obra algo más que las conclusiones de un ba-

lance crítico sobre las diez macrotendencias entonces presentadas, obligando a rehacerlas a mi-

tad de trayecto de manera que estén más en línea con lo que esperamos que será el año 2020.

Por ello es imposible no tener en cuenta la nueva corriente de pensamiento sobre la materia 

que ha surgido en Estados Unidos de la mano de Mark J. Penn, ex asesor del presidente Clinton, 

que busca la clave del futuro en los pequeños cambios que tienen lugar en la sociedad y que 

se manifiestan en el comportamiento de los individuos, y que según su dinámica, intensidad 

y las circunstancias propicias para su desarrollo pueden llegar a estructurarse como grandes 

tendencias e influir en la vida de los demás y en el rumbo futuro de la historia.

La publicación en 2008 del libro Microtendencias. Los pequeños cambios que están detrás de 

los grandes cambios de mañana constituyó uno de los acontecimientos editoriales más relevan-

tes de ese año en Estados Unidos y se convirtió en un verdadero best-seller mundial, desper-

tando incluso el interés de muchos lectores y lectoras que nunca antes habían leído un ensayo 

de gestión o sociología.

La fragmentación a todos los niveles de nuestro mundo, como contrapeso de la uniformización 

que se consideraba el resultado inevitable del proceso de globalización, justifica este análisis 

innovador en el que el autor utiliza criterios cuantitativos como metodología de detección de 

tendencias por la objetividad que muestran y por la facilidad con la que es posible realizar pos-

teriormente análisis comparativos, basados únicamente en estadísticas y cifras. 

Sin embargo, no es del todo evidente que este método, que prioriza la estadística, sea el más 

adecuado para aplicar al terreno específico de la moda y de los negocios y actividades que 

se nutren de ella. A través de este método sólo podremos estudiar lo que está cuantificado y 

tratado numéricamente, algo posible en un país altamente desarrollado como Estados Unidos, 

pero que inevitablemente deja fuera un universo vasto y rico de fenómenos y realidades que se 

presentan asimismo como semillas de grandes tendencias futuras sin que jamás se hayan ana-

lizado bajo ese prisma. No podemos, sólo por ello, decir que no existen o que deben ignorarse.

En este trabajo hemos intentado ser bastante más abiertos y flexibles en los métodos utilizados 

para detectar microtendencias sin perjudicar la credibilidad, la coherencia y la densidad del 

contenido, y sin excluir los métodos cuantitativos, sino dando también cabida a la intuición que 
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nos lleva a desarrollar hipótesis sobre fenómenos en desarrollo que pueden convertirse en 

tendencias aún mayores.

No debemos olvidar la enseñanza del padre de las “macrotendencias”, John Nasbitt, quien 

afirma que “las tendencias, como los caballos, se conducen mejor en la dirección en que ya se 

encaminan”.

Así pues, se ha optado por conservar la estructura de Vestindo o Futuro, manteniendo las diez 

áreas principales de las macrotendencias de base y declinando cada una de ellas en diez micro-

tendencias, de manera que se pueda intuir que cualquiera de ellas, en función de su evolución, 

puede llegar a influir de forma decisiva en las áreas a las que están circunscritas y, dentro de 

ese límite, otorgarle una naturaleza nueva o incluso sustituirla del todo. 

Finalmente, esta obra ha tenido la suerte de contar ahora con la implicación directa del profesor 

Daniel Bessa, que se ha hecho cargo de la redacción del último capítulo, sacando a relucir 17 mi-

crotendencias que ha vinculado directamente con el futuro del mundo empresarial y sus impactos 

en la gestión de las organizaciones, añadiendo así una indiscutible plusvalía al trabajo realizado.

No pretendemos, con todo, convertir Vistiendo el Futuro: 100 Microtendencias para las Industrias 

del textil, de la confección y la moda en un manual de referencia en las áreas que tienen que 

ver con la prospectiva del sector, aunque seguimos resueltos a ofrecer un trabajo honesto que 

permita a los lectores obtener tanto interés y placer como los que ha reportado a los autores.

Paulo Vaz

Coordinador del proyecto de Vistiendo el Futuro 
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GEOPOLÍTICA: 
HACIA UN MUNDO MULTIPOLAR
“Mira el mundo que te rodea. Puede ser que parezca 
un lugar inmóvil, implacable. No lo es. Con una mí-
nima presión en el sitio adecuado, puede inclinarse.”
Malcolm Gladwell
 

INTRODUCCIÓN
La implosión de la URSS y la caída de los régimenes comunistas bajo su tutela en Europa y fuera 

de ella llevaron algunos de los pensadores más entusiastas, como Francis Fukuyama o Thomas 

Friedman, a vaticinar el fin de la historia una vez que el triunfo de la democracia y de la econo-

mía de mercado comenzase a moldear un mundo nuevo, un mundo potencialmente perfecto, 

donde la paz, la justicia y la prosperidad serían el futuro de la humanidad.

En este mundo ideal de Fukuyama, Estados Unidos, como paladín de los valores occidentales de 

la democracia representativa, de la libre iniciativa y del mercado que se sustentan en un poder 

político, militar y económico sin paralelo en el planeta, se presentaría como una única superpo-

tencia global, policía y regulador de la escena internacional, un imperio benigno, garante de la 

paz, de la concordia y del progreso.

Pronto se percibió que esta idea generosa no pasaba de ser más que una utopía a juntar con las 

que la historia ha ido guardando y las muchas otras que aún han de surgir, ya que la esperanza 

y los sueños son la marca del espíritu humano y el alimento de su supervivencia individual y 

colectiva. La historia no llegó a su fin, sino que ganó nueva dirección y hasta nueva velocidad, y 

hay que tener el espíritu abierto para comprender los rumbos que va a emprender, posiblemen-

te muy diferentes a los que estamos acostumbrados a estudiar, lo que implica también nuevos 

instrumentos y métodos de análisis.

Los pensadores estadounidenses han tenido desde siempre grandes dificultades en leer el mundo 

en toda su  diversidad y en la multiplicidad de fenómenos e idiosincracias que a menudo convier-

ten aquello que aparentemente es obvio en complejo e indecifrable y, por ende, en difícil de prever.

Aunque dominen la geopolítica, su perspectiva centrada en América crea distorsiones en su 
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lectura del mundo, con las desgraciadas consecuencias que han cosechado, un poco por todas 

partes, desde Vietnam a Iraq, pasando ahora por América Latina, donde la pérdida de influencia 

es cada vez más patente.

En efecto, resulta igualmente imposible determinar tendencias para el futuro de la sociedad, 

tanto si se mira de manera global o sólo local, sin recorrer a la geopolítica, esta ciencia de las 

relaciones de fuerzas concebida en el siglo XIX por geógrafos alemanes para analizar la cons-

tante amenaza rusa. 

Desde entonces muchos otros se han volcado en esta disciplina, y aunque la amenaza rusa se 

haya convertido posteriormente en soviética, todos los otros equilibrios delicados de fuerzas 

internacionales siguen estando sujetos a su estudio, que hoy en día va más allá de los aspectos 

políticos y militares originales.

En palabras de George Friedman, fundador de Stratfor y autor de Los próximos 100 años, la 

“geopolítica no es sólo una forma pretenciosa de decir ‘relaciones internacionales’. Se trata de 

un método para pensar acerca del mundo y prever lo que va a ocurrir más adelante”. 

Por eso importa, como breve  reflexión, que se procure entender cómo las actuales potencias 

mundiales evolucionarán, y cómo se ajustarán y se enfrentarán, teniendo en cuenta la reorde-

nación de los intervenientes en la escena internacional y sus respectivas ambiciones.

Los siglos del calendario raramente se ajustan a los siglos políticos. Desde el punto de vista 

geopolítico tienen otro significado y alcance.

Según el historiador inglés Eric Hobsbawm, el siglo XX fue un “siglo corto”, pues va de la eclo-

sión de la I Guerra Mundial al desmoronamiento de la Unión Soviética, cuyo máximo icono es la 

“caída del muro de Berlín”, al contrario del siglo XIX, considerado un “siglo largo”, pues arranca 

con la Revolución Francesa ( 1789 ) y termina con el primer conflicto mundial ( 1914-1918 ).

Llevando al límite esta reflexión, podemos incluso afirmar que el siglo XX terminó realmente en 

1989 con el derribo del muro de Berlín, símbolo de la división y el conflicto embrionario de las 

dos grandes superpotencias, Estados Unidos y la Unión Soviética, y de la radical diferencia de 

concepción de organización política, social y económica, entre el capitalismo y comunismo; sin 

embargo, resulta difícil situar el inicio del siglo XXI, si es que políticamente ya ha comenzado.

En realidad, desde el derrumbamiento de la URSS y de sus estados satélites, varios hechos y 

fechas se fueron sucediendo, entre los cuales destacan tres: la ya citada “caída del muro de Ber-

lín”, que determinó un nuevo orden internacional y la formación de nuevos equilibrios a escala 

internacional, los atentados terroristas del “11 de septiembre” ( de 2001) a las torres gemelas 

en Nueva York y al Pentágono en Washington, que precipitaron las intervenciones militares en 

Afganistán y en Iraq, implicando los Estados Unidos y los otros países aliados, y más recien-

temente, la grave crisis económica y financiera provocada por la crisis de crédito “subprime” 

norteamericano que rápidamente se difundió por todo el mundo, constituyendo un fenómeno 

inédito y de consecuencias aún difíciles de evaluar.

El siglo XX terminó, y aún así, en vista de la complejidad de los acontecimientos que vivimos 

y de la incertidumbre que eso conlleva, es posible que el siglo XXI político ni siquiera haya co-

menzado y que estemos viviendo un tiempo de vacío, una especie de limbo, donde se están 

incubando las grandes tendencias que moldearán el futuro de la humanidad en este siglo, o, 

que eventualmente la conducirán a un fin precoz.

Regresando al tema, podemos concluir sin gran margen para dudas que el siglo XIX fue un siglo 

europeo dominado por las grandes potencias del Viejo Continente, entre las cuales sobresalió el 
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Reino Unido, que alcanzaría su apogeo bajo el reinado de la Reina Victoria y su Imperio Británico.1

Ya a finales del siglo XIX, sin embargo, se estaba preparando el gran cambio de líder, pues en 

términos económicos, Estados Unidos de América encabezaba lo que más tarde se llamaría la 

“segunda revolución industrial” del acero,  de la electricidad, del sector químico, del automóvil 

y de los medios de comunicación, complementada por un crecimiento de la población sin pre-

cedentes, en particular de la población urbana.2

La I Guerra Mundial consolidó la transferencia del liderazgo geopolítico. Dado que su interven-

ción fue decisiva para el fin de las hostilidades y la victoria de los Aliados, la entrada de Estados 

Unidos en el conflicto confirió a este país una dimensión de potencia mundial que hasta enton-

ces le era negada por los “grandes” de Europa. 

El mapa de Europa al inicio del siglo XX ya lleva el sello americano, anticipando lo que sucedería 

al final de la Segunda Guerra Mundial (1945) y posteriormente con la institución de la OTAN. El 

declive inexorable de las potencias europeas ya no se detuvo y tocó su fin con la pérdida de los 

imperios coloniales, comenzando por la India británica a finales de la década de los 40, prosi-

guiendo en África a lo largo de los años 50  60, y concluyendo con la pérdida de las posesiones 

ultramarinas portuguesas, tras la “Revolución de los Claveles” el 25 de abril de 1974.

El siglo XX fue, por todo lo anteriormente dicho, indiscutiblemente el “siglo americano” como 

mostraremos más adelante, y, a pesar de que esta hegemonía política hoy muestra evidentes 

señales de cierto declive, aún tendremos las primeras tres décadas del siglo presente  claramen-

te dominadas por el poderío de Estados Unidos y su proyección global en múltiples dominios. 

Como sintetiza Jacques Attali en su Diccionario del siglo XXI (1998), para que un país se con-

vierta en o continúe siendo una gran potencia, deberá reunir siete condiciones aceptadas en 

consenso por todos los especialistas:

“En el plano económico, ser suficientemente rico para poder tener influencia en el curso de los 

negocios del mundo; en el plano tecnológico, dominar los progresos en materia de comunicación 

y energía; en el plano monetario, poseer una moneda capaz de servir de instrumento de reser-

va y de transacción internacional; en el plano militar, disponer de armamento nuclear y poder 

proyectar a larga distancia una fuerza expedicionaria de por lo menos una decena de divisiones 

de infantería; en el plano geopolítico, tener interés en actuar fuera de sus fronteras para proteger 

sus fuentes de energía, sus reservas de agua potable, sus rutas marítimas esenciales, o hasta 

un aliado vital; en el plano cultural, ser animado por una cultura – religiosa o nacional – suficien-

temente universal para pensar que su interés se confunde con el de los otros y para seducir los 

otros con sus obras de arte; ( y finalmente ) en el plano diplomático, poseer un Estado suficien-

temente fuerte y coherente para concebir y poner en práctica una política extranjera imperial.”

En el alba del tercer milenio, muy pocos países reúnen todas las condiciones esenciales para 

convertirse en superpotencias, lo que en términos prácticos permitirá mantener al mundo en 

un sistema unipolar aparentemente regulado por Estados Unidos al menos a corto plazo, aun-

1 Europa mandaba en el mundo: tenía 70% de la población industrial del planeta, contaba con 400 millones de habitantes en una 

población global de 1.600 millones, aunque de ella dependían colonialmente  500 millones más; culturalmente, nada era relevante si 

no era originalmente europeo o estaba bajo su influencia, ya que Inglaterra,  Francia y Alemania imponían sus valores civilizacionales 

estéticos,  su arte,  su literatura,  su música y, claro,  su moda.

2 EE.UU. fue literalmente invadido por hordas de emigrantes jóvenes – cerca de 35 millones-, entre 1821 e 1924, dotando aquel país 

de mano de obra  joven y trabajadora, indispensable para la optimización de los  recursos naturales  que abundaban en en el país, 

sirviendo al mismo tiempo como señuelo de una vida nueva  más próspera, en un mundo más libre, más tolerante y lleno de opor-

tunidades. En el fondo, el verdadero meollo del “sueño americano”.
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que forzando ese país a compartir poder e influencia con nuevos actores que surgen a ritmo 

acelerado  y exigen un papel correspondiente en la escena internacional.

En un anális sucinto de los candidatos más evidentes a esta categoría, entre los que destaca-

mos  Japón, el Islam (entendido como un conjunto de países del Magreb, de Medio Oriente y de 

Asia, donde el islamismo condiciona el  ejercicio del poder político), Rusia,  Brasil, la India, China 

y Europa, sólo estos dos últimos presentan las condiciones reales para establecerse como tales, 

y esto si no se presentan alteraciones importantes y estructurales en los procesos respectivos 

de desarrollo político y económico –la lenta y progresiva apertura política y la democratización 

del “Imperio del Medio”, a la par de su vertiginoso crecimiento económico, la igualmente lenta y 

discutida integración política de la Unión Europea en camino hacia el federalismo y la reafirma-

ción de la economía del “Viejo Continente” frente al dinamismo del modelo americano.

En todo caso, sigue siendo admisible que Occidente, entendido aquí como espacio geográfico – 

esencialmente Europa y América del Norte - y, como plataforma civilizacional apiñada en torno 

a los valores de progreso e individualismo ( cuyas consecuencias son el mercado y la democra-

cia ), mantenga aún su superioridad geopolítica y económica a lo largo de la segunda mitad del 

siglo XXI, muy a pesar de que tienda a un declive lento pero irreversible.

Podemos situar el apogeo de Occidente en los años 50 del siglo XX, cuando esta zona producía 

56% de las riquezas del planeta, repartidas a partes iguales entre EE.UU. y Europa, con apenas 

15% de la población mundial. En aquella época Asia no conseguía producir más de 20% de la 

riqueza mundial, aunque ya contaba entonces con 2/3 de la población global.

A pesar de que estamos ante un crecimiento compensatorio de Asia y de sus principales poten-

cias regionales, Occidente aún produce en la actualidad más de 40% de la riqueza mundial, con 

menos de 14% de la población respectiva, y continúa siendo la primera potencia  tecnológica, fi-

nanciera, industrial, cultural y militar, controlando más de 50% de los medios bélicos del planeta. 

Es plausible que incluso en un escenario a 20 años vista, Occidente siga produciendo más de 

30% de la riqueza mundial con apenas 10% de la población del planeta, aún así controlando 

cerca de 20% de los territorios, y que para protegerse, conserve 40% de los medios militares, 

incluyendo 70% de toda la capacidad nuclear global, y que la OTAN continúe siendo el instru-

mento común, con tendencia a ir creciendo. Aún más importante que esto es el hecho que 

Occidente podrá continuar sobresaliendo como un verdadero “oasis” de paz y prosperidad en 

un mundo predominantemente marcado por el desorden, por la inestabilidad y por el caos, lo 

que le permitirá mantener el control de todas las instituciones internacionales relevantes, bien 

albergando las principales empresas petrolíferas y de comunicaciones, los “media” y los ban-

cos, o compartiendo parte de este predominio con las nuevas potencias ascendentes, los BRIC 

(Brasil, Rusia, India y China). 

No sabemos si tiene sentido hablar en este contexto de “choque de civilizacions”, como postulaba 

Samuel Huntington, y hasta, más recentemente el filósofo portugués Eduardo Lourenço, preocu-

pado con la escalada del Islam en Europa, aunque quizás sea oportuno transcribir aquí la opinión 

de la periodista Teresa de Sousa, en un artículo publicado en el diario portugués Público del 22 de 

noviembre de 2008: “(…) No se sabe qué será el siglo XXI. La imprevisibilidad ha pasado a ser el 

nombre del juego. Lo único de lo que podemos estar seguros es que el futuro será muy diferente 

a todo lo que conocemos. Pero aún no está definido. Hay para América y para  Occidente una es-

trecha ventana de oportunidad que todavía puede marcar la diferencia. Aún representa 50% de 

la riqueza mundial. La fuerza de sus valores aún inspira una parte significativa de la humanidad. 
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Si escoge las opciones correctas, aún tiene el poder necesario para pesar decisivamente en la 

definición de ese futuro. El desafío es convertir la multipolaridad en multilateral. (…)”

No cabe duda que la ventana de oportunidad mencionada estará cerrada para el 2020.

Si se plantea la cuestión desde la perspectiva Occidente-Oriente, algo deshinchada por el fin de 

la “guerra fría” entre los bloques capitalista y comunista, también tiene sentido analizar el otro 

eje norte-sur que divide los países ricos al norte de los pobres al sur.

En efecto, las brechas entre las naciones prósperas y las que se encuentran en un estado de sub-

desarrollo permanente no dejan de crecer. Un anális de tendencias a largo plazo, publicado en el 

“Informe de desarrollo humano de 1999” de las Naciones Unidas, demuestra que la distancia entre 

los países más ricos de los más pobres era, en 1820, de 3 a 1, pasando esa proporción a 11 a 1, en 1911, 

para dispararse hasta 35 a 1, en 1950, a 44 a 1, en 1973 y a 72 a 1, en 1992. En 1995, la distancia entre el 

país más rico e industrializado del mundo, Suiza, y el país más pobre, Mozambique, era de 400 a 1.3 
Esta tensión se presenta como un verdadero barril de pólvora, sin que las migraciones de sur 

a norte constituyan una solución verdadera o definitiva, por mucho que ya representen movi-

mientos demográficos de incuestionable magnitud.4 

Más allá de estos aspectos, aún hay que considerar el papel de la democracia y de los derechos 

humanos como valores transversales a la humanidad, condicionadores de una perspectiva 

geopolítica marcada por la paz global, aunque incapaces de hacer frente a microconflictos, 

puntos de tensión regionales cuya complejidad se irá acentuando.

No se debe olvidar que, desde 1500, dos tercios del tiempo de la existencia de la humanidad 

fueron palco de guerras de grande envergadura, nueve de las cuales son consideradas mun-

diales. Sólo en el siglo XX más de 36 millones de personas fueron aniquiladas directamente 

en conflictos armados, por no hablar de los 120 millones de víctimas directas de genocidios 

colectivos, básicamente perpetrados por régimenes totalitarios, de  los cuales el nazismo y el 

bolchevismo son los mayores ejemplos.

Si aparentemente el riesgo de grandes confrontamientos bélicos se encuentra atenuado por 

la mundialización de la economía y de los mercados junto con el papel disuasorio aún basado 

en los arsenales nucleares, la multiplicación de pequeños estados, la ausencia de un orden su-

pranacional legítimo y eficazmente aplicado, así como la existencia de fracturas civilizacionales 

infranqueables entre países o dentro de un mismo país, esto sin olvidar el control de recursos 

escasos (como tierras de cultivo o agua), serán factores que podrán avivar o recrudecer los 

conflictos regionales, con especial incidencia en algunos de los países resultantes del desmem-

3 La frialdad de los números aún puede ilustrar cuadros incluso más dramáticos – por ejemplo, la mitad del mundo ( 3 billones de 

personas ) viven con menos de 2 dólares al día; por ejemplo, el Producto Nacional Bruto de las 48 naciones menos desarrolladas es 

menor que las fortunas personales de los 3 más ricos del mundo; por ejemplo, 20% de la población de los países ricos consume 86% 

de los bienes producidos en el mundo; por ejemplo, en 1960, 20% de la población mundial tenía un rendimiento 30 veces superior 

al 20% de los más pobres, aunque esta desproporción aumentó a 74, en 1997; por ejemplo, el conjunto de la riqueza de los 200 más 

ricos del mundo ascendía a un trillón de dólares en 1999, mientras que el de los 582 millones de personas que viven en los 43 países 

más pobres casi no alcanza los 146 billones; por ejemplo, 1.7 millones de niños y niñas mueren todos los años, exclusivamente debido 

a que los gobiernos de los países del mundo no han conseguido reducir los niveles de pobreza.

4 En los Estados Unidos actualmente se computan cerca de 25 millones de inmigrantes de primera generación, hoy mayoritaria-

mente provenientes de Asia y de América Latina, mientras que en Europa se registran cerca de 18 millones. Aún así, la tendencia es 

que  la llegada de inmigrantes aumente rápidamente, y se prevé que sólo en la primera década del siglo XXI,  Occidente acogerá más 

de 20 millones de inmigrantes, procurando así compensar una tasa de natalidad ( entre 1,3 y 1,8 ), que ni siquiera asegura los niveles 

mínimos de reposición, poniendo en entredicho no sólo el confort y el desarrollo económico alcanzado, incluyendo  aquí los modelos 

de protección social ( la Seguridad Social y la manutención de los fondos de pensiones ), sino también la propia supervivencia física 

como especie. Si todo el planeta mantuviese una tasa de fecundidad de 1,4, prácticamente equivalente a la que Portugal tiene hoy, 

¡la humanidad se extinguiría en 2400!  
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bramiento de la Unión Soviética y entre la India y Paquistán, sin olvidar los sempiternos de 

Próximo y Medio Oriente y los dispersos por todo el continente africano. 

Realizadas estas reflexiones generales sobre la realidad pasada y las tendencias que podrán 

influir en el curso del mundo y en su (in)tranquilidad política y económica, ahora resulta justi-

ficado, a la luz de la geopolítica, mirar con detenimiento algunos países “bisagra” o zonas del 

globo que asumirán un papel determinante en la correlación de fuerzas que conformará el 

escenario del mundo en los próximos veinte años.

EL IMPERIO AMERICANO: EL REPARTO DE PODER
En la edición de marzo de 2001 del libro Vestindo o Futuro – Macrotendências para as Indústrias 

Têxtil, Vestuário e Moda até 2020 escribimos, citando al analista político Thomas Friedman, “la 

hegemonía tiene diversas caras. Al principio de la década de los 90, Washington estableció para 

sí mismo tres objetivos: mantener el equilibrio global resultante de la ‘guerra fría’, garantizar su 

liderazgo tecnológico y supremacía militar, y a la vez crear un ambiente económico favorable 

a los propios intereses. En general,  esos objetivos se alcanzaron. (…) En el sistema de globali-

zación, Estados Unidos es hoy la única superpotencia que domina y todas las otras naciones le 

están subordinadas en mayor o menor grado. En otras palabras, no han tenido más remedio 

que aceptar la ‘hegemonía benévola y global’ de América.”

Nada más verdadero y sintético, en el momento en que fue escrito, y nada más efímero como 

pronóstico, pues nada indicaba, y menos aún, nadie preveía, ni siquiera en proféticos delirios, 

que ocurriesen los atentados del “11 de septiembre”, en 2001, colocando en el punto de mira la 

cuestión del terrorismo islámico, ya que afectó la seguridad interna de los Estados Unidos como 

nunca antes había ocurrido desde el bombardeo japonés de Pearl Harbour; o que se desenca-

denase una crisis económica y financiera sin precedentes en 2008, provocada por la crisis del 

crédito hipotecario “subprime”, arrastrando EE.UU. y el mundo a una profunda recesión cuyas 

consecuencias aún están por evaluar.

Estos dos acontecimientos que ningún “think tank” especializado anticipó debilitaron sustan-

cialmente Estados Unidos tanto política como económicamente, y permitió a un conjunto de 

nuevos actores – los BRIC (Brasil, Rusia, India y  China) – hacer su aparición más rápidamente 

en la escena internacional, ansiosos por compartir la hegemonía de EE.UU y ocupar un lugar 

destacado que consideran suyo por derecho.

No es casualidad que la tradicional cimera de los siete países más ricos del mundo, el G7, se 

haya sustituido tras pocos años por un nuevo grupo bastante más ampliado, el  G20, en el que 

ahora apuntan, con incuestionable relevancia, las citadas potencias asiáticas, China y la India, 

y Rusia y Brasil. Esto era absolutamente impensable en 2000 cuando la edición de Vestindo o 

Futuro fue escrita.

Vale la pena analizar lo que dos de las agencias estadounidenses más importantes, Stratfor y 

la National Intelligence Council - la primera privada y la segunda pública- vaticinaron sobre el 

papel de EE.UU. en la escena mundial hasta 2020.

Aunque Stratfor fallase sobre la cuestión del terrorismo islámico y su influencia en el diseño de 

las tendencias de la primera década de 2010, entendía que se estaba conformando un mundo 

multipolar contrario a la hegemonía norteamericana resultante del fin de la “guerra fría” y del 

proceso de globalización, y que tanto el uno como el otro, al no ser suceptibles de control,  de-

bilitarían sustancialmente el poder de EE.UU.
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Es interesante el hecho de que señale grandes riesgos para China, que asistirá hacia 2015 a 

una crisis inevitable como la que ya experimentaron el Japón y el sudeste asiático en el pasado 

debido al modelo económico existente e insostenible, así como la impresionante proporción 

de “bad debt” (créditos incobrables) y la relación de ésta con las reservas oficiales en dólares. 

Asimismo, ya en 2005 anticipaba el distanciamiento ruso de Occidente, al que ya no percibe 

como solución a sus problemas económicos sino al que se considera cada vez más como una 

amenaza geopolítica. De una estratégica acomodaticia y de convivencia se pasa a una reedi-

ción de la “guerra fría”, aunque sin ideología subyacente.

En lo que respecta concretamente a EE.UU., en la edición de su informe 2005 ( y que repitió 

en la de 2010 ), Stratfor entendía que “la larga tendencia que proyectó Estados Unidos desde 

1880, perpetuando su poder político, militar y su crecimiento económico, permanece intacta…

la esperada crisis demográfica que alcanzará el resto del mundo no afectará Estados Unidos de 

forma tan violenta…Como resultado de ello, EE.UU. continuará siendo dominante – y el mundo 

aumentará su resistencia a este dominio. Nuestro principal pronóstico es que Estados Unidos 

permanece la fuerza dominante, aunque no omnipotente, del mundo, y que se formarán ( y se 

reformarán ) coaliciones y alianzas [de otras fuerzas más débiles], para controlar EE.UU.”

El informe Stratfor más reciente publicado en enero de 2010 se posiciona en esta misma línea, 

reconociendo que la próxima década “marcará el principio del giro de las tendencias dominan-

tes desde hace 500 años” durante los cuales los modelos económicos se basaron siempre en 

los mismos presupuestos de que poblaciones en aumento significaban mayor fuerza productiva, 

mayores recursos financieros y, por último, mercados en crecimiento. El tejido clásico de las re-

laciones económicas siempre se basó en esa precondición de un continuo aumento poblacional.

La década de 2010-2020 podrá significar el punto de viraje de esa condición una vez que las 

poblaciones a escala global dejen de crecer y envejezcan rápidamente, fenómeno que ocurrirá 

más dramáticamente en la Unión Europea y en Japón, pero que alcanzará igualmente países 

en vías de desarrollo, pues, por ejemplo, Turquía, México, China y la India están envejeciendo a 

un ritmo más acelerado que Europa.

El factor demográfico será preponderante para el futuro geopolítico y geoeconómico del mun-

do tan pronto se hagan notar sus implicaciones financieras, principalmente en lo que respecta 

a los régimenes de seguridad públicos y los fondos de pensiones privados pensados para una 

esperanza media de 62 años de vida de un hombre adulto, hoy totalmente desajustada. Ni 

siquiera se podrá contar eventualmente con los flujos migratorios, ya que, debido al declive 

económico de los países industrializados y al envejecimiento de las poblaciones locales, los 

países expedidores de mano de obra joven irán disminuyendo sus emisiones drásticamente.   

En este terreno Estados Unidos juega con ventaja y por consiguiente contrarresta las previsiones 

más pesimistas sobre su decadencia 5, ya que, aunque envejece, lo hace mucho más lentamente 

que el resto de potencias globales, además de tener una tradición de asimilar la inmigración de 

una manera mejor pautada que otros países, culturas y regiones, como Europa o el Japón.

En el plano geopolítico puro, Estados Unidos frenará la agresividad de sus acciones internacio-

nales, evolucionando hacia un modelo de actuación basado en equilibrios regionales de poder 

5  Respecto a Estados Unidos, las previsiones aún confirman su supremacía militar aunque no su omnipotencia, afianzada gracias a 

la continuidad de su liderazgo económico, pues seguirá produciendo 25% de la riqueza mundial – eso es, el mismo porcentaje que 

Jacques Atalli estimó en 1995, aunque claramente por encima do lo que previó para 2010, cuando limitó  tal cifra al 20%. Estados 

Unidos, que ya lleva 4 grandes crisis económicas desde la II Guerra Mundial, siempre sabe encontrar soluciones endógenas para la 

recuperación aunque sea pasando por recesiones más o menos prolongadas en las que se corrigen los desequilibrios macroeconómi-

cos y se relanza la confianza de los agentes.
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que procurará mantener favorables y que manipulará de acuerdo con sus intereses. Resulta 

significativo que Estados Unidos haya trasladado sus preocupaciones respecto a su seguridad 

interna del mundo islámico - cuyos movimentos “jihadistas” irán menguando en intensidad 

de manera notable-, hacia México, país con el que tiene frontera y que muestra una creciente 

inestabilidad e inseguridad debido al crimen organizado, sobre todo el narcotráfico, y una de-

pendencia cada vez mayor de una comunidad inmigrante de más de 25 millones de mexicanos, 

de la que la economía estadounidense ya no puede prescindir.

El informe de Stratfor concluye que, en primer lugar, “vemos Europa con problemas bastante 

más complicados que en el pasado, particularmente debido a sus cuestiones demográficas y de 

inmigración. Segundo, vemos la frontera EE.UU.-México no tanto como un “flashpoint” (punto de 

inflamación), sino como un nuevo foco de atención en el conjunto de los temas de disputa del 

poder global, y algo que centrará el interés de Washington en relación al resto de temas interna-

cionales. Este freno a Estados Unidos permitirá que algunas potencias regionales comiencen a 

reorganizar las respectivas zonas de influencia. (…) No vemos la década de 2010-2020 como un 

período de cambio decisivo. (…) Estados Unidos continuará siendo el corazón del poder mundial; 

un país que representa 25% de la economía global y de su fuerza militar no puede ser ignorado.”

El “National Intelligence Council”, o NIC (Consejo de Inteligencia Nacional) es aún más categó-

rico en sus previsiones para el 2025 respecto a un mundo en transformación radical, específi-

camente en el reparto del poder global y de la influencia geopolítica, pero simultáneamente, es 

bastante más reservado en cuanto a la perpetuidad de la hegemonía estadounidense.

“El sistema internacional – construido tras la II Guerra Mundial – será casi irreconocible en 

2025 en virtud de la ascensión de potencias emergentes, de la globalización de la economía, 

de  la transferencia histórica de riqueza y del relativo bienestar de Occidente a Oriente, y de la 

creciente influencia de actores no estatales. En 2025, el sistema internacional será multipolar 

y global”(…), sostiene el informe del NIC, aún afirmando que “EE.UU. se verá entonces como un 

actor más entre otros en el palco mundial, por mucho que sea el más poderoso”. Un “primus 

inter pares”, un primero entre iguales, aunque ya no la única superpotencia global.

No obstante, entiende que un mundo multipolar como el que está emergiendo convertirá el 

mundo en algo más inestable e imprevisible de lo que estaba organizado en el sistema unipolar 

o bipolar. Los riesgos resultan de la competencia en el comercio, las inversiones y la innovación 

tecnológica, sin excluir un escenario de carrera armamentística, expansión territorial y rivalida-

des militares como las que marcaron el siglo XIX. 

El riesgo nuclear crece dada la posibilidad de ataques limitados, y no sólo por parte de estados 

como Irán o Corea del Norte sino también por grupos terroristas o por el crimen organizado, 

hasta el extremo que el Informe del NIC menciona que, incluso en el campo militar, “en el que 

Estados Unidos continuará teniendo ventajas considerables en 2025, los avances realizados por 

otros en la ciencia y en la tecnología, la adopción de tácticas bélicas irregulares por estados y 

actores no estatales, irán limitando la libertad de acción de EE.UU.”.

No es por casualidad que Estados Unidos vuelve a incrementar los gastos de Defensa, a pesar 

del aparente cambio de política del presidente Obama en este terreno.6 

6 Más bien al contrario, un presupuesto de 607 mil millones de dólares para el Pentágono en 2010 (China gastará 84,9 mil millones,  

Francia 65,7 mil millones y el Reino Unido 64,3 mil millones ), destinado a mantener y reforzar la presencia estadounidense en los 

escenarios de guerra donde están comprometidos, muestra en palabras de algunos especialistas, un “regreso a su pasado militar”, 

un pasado marcado tanto por guerras irregulares en regiones fronterizas como por operaciones de estabilización y apoyo a la re-

construcción. Como en Iraq y en Afganistán ahora, como en otras zonas en el futuro.
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EE.UU. podrá estar dispuesto al reparto de poder y de influencia en el mundo, pero no dejará de 

intentar controlar esta transición de modelo para garantizar sus intereses y rebajar los daños. 

Esto también es señal de grandeza, lo que mitiga notablemente la idea de que Estados Unidos 

está en declive acelerado, como afirma Paul Starobin en su libro After America, particularmen-

te crítico con la arrogancia de las élites estadounidenses que se obstinan en negar las tenden-

cias globales cuando el ciudadano de a pie ya se ha dado cuenta de la realidad. 

LOS BRICS: ¿REALIDAD O FICCIÓN?
El nacimiento del siglo XXI hizo surgir un conjunto de 4 potencias emergentes – Brasil, Rusia, la 

India y China -, cuyo acrónimo BRIC, inventado por Goldman Sachs, se ha convertido ya en algo 

corriente cuando se habla del nuevo cuadro geopolítico y geoeconómico del planeta.

Esta realidad ganó aún más peso y protagonismo cuando la crisis económica y financiera global 

eclosionó, alcanzando en especial los países más industrializados, desde siempre los dirigentes 

del orden global, y obligándolos a un entendimento más extenso, compartiendo el poder con 

estas nuevas potencias y hasta recurriendo a ellas para ayudar a estabilizar los mercados. Hasta 

hace diez años hubiera sido algo inconcebible, y ahora la historia lo convierte en realidad. Basta 

pensar en las cimeras del G7 que reunía anualmente las economías más ricas del mundo en una 

especie de club selecto de poderosos y afortunados, y que rápidamente multiplicó el número de 

socios, pasando hoy al G20, algo como un Forum entre los países más industrializados y los pa-

íses más grandes en vías de serlo cuyo destino es dirigir el curso de la globalización económica.

Sin embargo, los BRIC en cuanto a bloque estratégico no existe, limitándose al peso mediático 

del acrónimo y a las fantasías construidas sobre él, especialmente por aquellos que desean un 

poder global alternativo a Occidente y en particular a Estados Unidos.

Esto sigue siendo cierto incluso cuando se anuncian, con gran pompa y circunstancia, cimeras 

bilaterales y multilaterales en el seno de los BRIC, cuando se establecen acuerdos de “swap”  

(intercambio) de reservas entre Argentina  y China, tras haber ofrecido Brasil el mismo modelo 

a sus vecinos, o cuando se intentan entablar negociaciones para que el comercio entre esos 

países abandone paulatinamente el dólar, sustituyéndolo por las monedas locales, o cuando 

se presentan propuestas para impulsar la creación de una nueva moneda de reserva de valor 

internacional, como recientemente hizo el presidente del Banco Central de China. Son estira-

mientos más que movimientos, y en su mayor parte, con más ruido que efecto.

Excepto por las veces en que los BRIC se han presentado tácticamente como un “eje temporal 

de oportunidad”, según el periodista portugués Jorge Nascimento Rodrigues, la verdad es que, 

en palabras de Parag Khanna, autor del superventas El segundo mundo, “cada una de las cua-

tro ( potencias ) pedalea en su bicicleta e incluso en pistas diferentes, actúa de manera muy 

independente y tiene trayectorias de crecimiento y desarrollo distintas”. Khanna compara estas 

potencias de segunda fila, en las que se incluyen muchos de los países que ahora componen el 

G20, a arañas que tejen sus telas en zonas de influencia específicas, intentando fortalecer su 

posición de desafio a la potencia aún dominante, Estados Unidos. Sin embargo, concuerda con 

el pensamiento del fundador de Stratfor George Friedman, que asevera que el próximo siglo 

aún será de matriz estadounidense a pesar de que EE.UU. deberá enfrentarse constantemente 

a un movimiento permanente de alianzas tácticas, puntuales y hasta espurias entre potencias 

menores con el objetivo de debilitar  la presencia e influencia de aquel país a escala global.

Si es así, parece que no tenga mucho sentido llevar a cabo una aproximación geopolítica ba-
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sada en una realidad ficticia que apenas existe en las páginas de los periódicos y en los deseos 

subliminales de algunos analistas. Cada uno de los países que componen el acrónimo BRIC será 

analizado en el cuadro de la región del mundo que ocupa y en la esfera de influencia que ya 

ejerce o intenta proyectar.

1. Brasil: finalmente la potencia regional de América Latina.

El destino de América Latina, particularmente en la segunda mitad del siglo XX, fue trazado 

por la aplastante influencia política y económica de Estados Unidos, que colocó y derrocó go-

biernos en determinados países sólo en base a sus intereses directos e inmediatos, haciendo 

posible una presencia geopolítica hegemónica de EE.UU. como en ningún otro lugar del planeta.

Hoy esta tutela se muestra menos chocante y más sutil en sus propósitos y en la forma de  ejer-

cerla, ya que recurre a esquemas de influencia más sofisticados  que efectivamente tienen como 

mínimo la ventaja de poder repartir los beneficios más equitativamente. Esta nueva manera de 

relacionarse pasa por el desarrollo de la construcción de alianzas políticas y económicas, de la 

cual la NAFTA (EE.UU., Canadá y México) y Mercosur (que aglutina una buena parte de los prin-

cipales países de América del Sur, entre ellos Brasil y Argentina) son los ejemplos más evidentes.

A ello se suma la percepción clara de que Estados Unidos rebajó la intensidad de su interés en 

América del Sur, centrándose en vez en México, dado que se trata de un problema creciente 

situado en su propia frontera cuyos contornos futuros podrán incluso constituir uma amenaza 

real y física a la integridad y seguridad de EE.UU. La presión demográfica y étnica resultante de 

las sucesivas e imparables olas de emigración de México hacia el sur de Estados Unidos, que 

aumenta por los problemas del narcotráfico y de la inseguridad general de vastas regiones 

fronterizas controladas por el crimen organizado, convierte el tema en prioridad para EE.UU., 

que, dada su incapacidad de socorrer a todos, está permitiendo que otras esferas de influencia 

se constituyan y otras potencias regionales se afirmen.

Esta es la mejor explicación de por qué de repente una buena parte de América Latina se 

encuentra en manos de líderes populistas de extrema izquierda como Chávez en Venezuela, 

o Evo Morales en Bolivia, algo que hubiera sido impensable a finales del siglo pasado, estando 

Estados Unidos comprometido en que estos régimenes implosionen naturalmente a causa del 

desorden y el caos político y económico y que se vayan hundiendo poco a poco, incluso con las 

consecuencias imprevisibles que de ahí pueden derivarse.

Es por todo esto que la utopía de la integración del continente americano a través de una Unión de 

las Américas se presenta como una árdua tarea fácilmente condenada a desvíos, atrasos y fracasos. 

Incluso bajo la tutoría imprescindible de Estados Unidos, resulta indispensable realizar drásticas 

reformas políticas y económicas para que se puedan estabilizar las instituciones democráticas 

y del mercado, muy recientes en la mayoría de los estados del subcontinente.

América Latina es una región de fuerte potencial de crecimiento que incluso puede llegar a du-

plicar su rendimiento por cuatro en los próximos 20 años7 teniendo a Brasil, que para entonces 

contará con más de 220 millones de habitantes, como su líder natural.

Cuando lanzamos la primera edición de Vestindo o Futuro, pronosticamos que, si “ Mercosur no 

7 Sin embargo, no se debe olvidar que también es la única región del mundo que, juntamente con  África subsahariana, se ha hecho más 

pobre en los últimos 20 años, y aunque las mejores previsiones se cumplan, aún tendrá un tercio de su población viviendo bajo el lindar 

de la pobreza durante toda la primera mitad del siglo XXI. Además de ello, como ya salió a relucir anteriormente, la estabilidad política 

todavía no es un hecho consumado o irreversible. Muy al contrario. La democracia es una realidad aún muy reciente para muchos 

países con todos los dolores de ajuste que ello implica, lo cual significa retrocesos y hasta derivas peligrosas, como las citadas atrás.
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tiene buen resultado nos arriesgamos a ver regresar los militares al poder, a la intensificación 

de migraciones aceleradas de sur a norte y del interior hacia el litoral, y  que las economías 

locales acaben sacudidas por el látigo de la espiral hiper-inflación y deuda externa.” 

Mercosur no ha tenido ni buen ni mal resultado. Se trata de un proyecto que no ha ido más 

allá de los discursos de buenas intenciones de los líderes sudamericanos, pues las preocupa-

ciones domésticas se sobreponen y no existe capital de confianza para cimentar sus bases y, 

en especial, promover progresos claros. Efectivamente, algunos militares volvieron al poder e 

impusieron dictaduras folclóricas, aunque no menos brutales, como es el caso de Chávez, y el 

rumbo político radical al que algunos países se están sometiendo determinará a corto plazo la 

ruina económica y desgraciadamente, las consecuencias que se preveían.

Aún así, es importante señalar aquí una nueva realidad: la ascensión de Brasil a la categoría de 

superpotencia fundamentada en su dimensión geográfica y demográfica, y en la estabilización 

y el crecimiento económico, éste basado en sus recursos estratégicos de productos de primera 

necesidad ya que ha seguido una estrategia de especialización internacional de exportación de 

materias primas, posiblemente arriesgada en el futuro, pero gracias a la cual, por primera vez 

desde 1978, ha superado la exportación de productos manufacturados.  También se fundamen-

ta en el carismático liderazgo político protagonizado por el Presidente Lula da Silva, particular-

mente diestro e inequívocamente respetado internacionalmente, algo absolutamente inédito 

en lo que respecta a Brasil desde hace décadas.

Y, si es cierto que existen fragilidades en este proceso de afirmación de Brasil como potencia 

regional en América del Sur disputando zonas de influencia con Estados Unidos, hoy más desin-

teresados que vencidos en esta zona del globo, parece indiscutible que el gran país austral de 

lengua portuguesa se dirige a hacerse cargo plenamente de sus responsabilidades. El siguiente 

paso es convertirse de la misma manera en potencia militar, equivalente al que ostenta hoy a 

nível económico, sin que el proceso de armamento más o menos extenso constituya una ame-

naza directa al resto de países de su esfera, incluyendo a Estados Unidos.8 

Finalmente, regresando al análisis del subcontinente austral de América, se concluye que la 

Unión Europea, única potencia que podría disputar con EE.UU. la primacía de relaciones con  

América Latina basada en una incuestionable proximidad histórica y cultural, también aquí ha 

llegado sistemáticamente tarde a todos los encuentros con la historia. Perdiéndose en discu-

siones estériles de nível técnico y burocrático, dejando que la estrategia y los calendarios sean 

dictados por funcionarios y no por políticos, los acuerdos firmados por Europa con Mercosur 

no pasan de un ejercicio de buenas intenciones sin ningún resultado práctico. Aún peor, nada 

hace pensar que en el futuro ocurran alteraciones importantes en este escenario, salvo por 

las excepciones episódicas y puntuales de refuerzo de relaciones bilaterales entre países con 

lazos históricos y culturales más estrechos, como son los casos de España con Argentina, Chile,  

Colombia o Perú, o de Portugal con Brasil.

Ante este vacío de iniciativa, la influencia geopolítica de EE.UU., aunque mitigada aparentemen-

te o temporalmente por la ascensión de la potencia regional en que ya se ha convertido Brasil, 

no dejará de hacer notar su peso, reafirmándose de manera más eficaz en el futuro.

8 Ejemplo de este nuevo nivel de crecimiento y afirmación fue la  rivalidad evidenciada entre Brasil y Estados Unidos en el proceso 

de ayuda a Haití en enero de 2010 tras el terremoto que devastó el país, cuando las dos potencias discutieron sobre el protagonismo 

de las acciones de salvamento y de apoyo de emergencia.
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2. Asia: el nuevo epicentro del mundo. 

Asia debe ser vista en un contexto completamente diferente, incluso porque será la incubadora 

de las futuras superpotencias mundiales aún durante el siglo XXI: China indiscutiblemente,  Ja-

pón, si consigue abrirse al mundo y es capaz de establecer una alianza estratégica con sus veci-

nos continentales, y la India, si transforma su pesadilla demográfica en su riqueza más productiva.

En su libro Megatrends Asia, John Naisbitt afirma que estamos en el umbral del renacimiento 

de Asia – “a medida que nos aproximamos al nuevo milenio9, ésta se convertirá en la región 

dominante del mundo, sea política, sea económica, sea culturalmente. (...) Es hora que Occi-

dente intente observar el mundo desde la perspectiva asiática. Hasta los años 90 todo giraba 

alrededor de Occidente. Era Occidente quien dictaba las normas. Incluso Japón, a lo largo de 

su surgimiento económico, se rigió por ellas. Sin embargo, ahora los asiáticos – el resto de Asia 

– están creando sus propias reglas y en breve serán ellos quienes las dicten. Hasta Japón que-

dará atrás a medida que los países del sudeste asiático, liderados por los chinos de la diáspora 

y por China, ganen impulso económico.”

Aún así, no todos los analistas y futurólogos comparten este estusiasmo por el futuro de Asia 

en vista de las constataciones bastante más prosáicas que nos ofrece el presente.

Aunque en  general se comparta el convencimiento de que Asia dominará el mundo hasta el  final 

del siglo XXI  económica y culturalmente, imponiendo sus productos y sus marcas y hasta sus 

estéticas, sus gustos y sus modas,- pues pronto concentrará más de la mitad de la población mun-

dial y de la producción del planeta-, aún muestra obturaciones y trabas de insondable solución.

La división política tenderá a permanecer, dificultando el posicionamiento del continente asi-

ático como un bloque político y económico ante Estados Unidos y Europa, incluso porque las 

rivalidades, desconfianzas y brechas históricas entre las mayores potencias regionales no se-

rán resueltas en las décadas más próximas – entre  China y Taiwán,  China y Japón o la India 

y Paquistán, por no hablar de las tensiones internas en algunos de estos países, que no tienen 

solución a la vista. Hay quien incluso vaticina que los enfrentamientos territoriales podrán aca-

rrear importantes conflictos militares, parecidos a lo que Europa vivió en el transcurso del siglo 

XX y por razones semejantes.

Además de ello, parece inevitable que determinadas regiones padezcan de males difíciles de 

superar como el envejecimiento de la población, la burocracia, la corrupción o el nepotismo y 

la contaminación, aspectos que en el futuro comprometerán el crecimiento acelerado y soste-

nido, sus características a lo largo de las últimas décadas, aunque no exentas de contratiempos 

del que la crisis financiera de 1998 fue un ejemplo esclarecedor.

Esto nos puede llevar a considerar, tomando como ejemplo la Unión Europea con el euro, la hi-

pótesis de que Asia intente crear una moneda única para disputar con Europa y Estados Unidos 

una mayor influencia en los mercados financieros y de cambio. Aún así, este escenario parece 

bastante lejano, pues tomando como analogía el euro, aún debe recorrerse un largo camino 

lleno de etapas complejas y dilatadas sin que los países asiáticos hayan demostrado ni siquiera 

la indispensable voluntad política para ello, y sin mostrar tampoco hasta el momento un flujo 

importante de comercio regional entre ellos que permita pensar en una mayor integración a 

corto plazo, a pesar de que las lecciones de la crisis económica y financiera global de 2008 han 

aportado más justificaciones en este sentido.  

En resumen, aunque Asia pueda alcanzar cerca de 65% de la población mundial y representar 

9 Megatrends Asia fue editado en 1995.
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más de la mitad del PIB planetario en 2020, la dimensión de sus problemas e idiosincracias 

internas no permitirá a este continente ejercer una influencia geopolítica externa a sus propias 

fronteras durante mucho tiempo aún.

En cualquier caso, parece seguro que el futuro de Asia – y por tanto del mundo del siglo XXI – 

estará determinado por el desarrollo de sus tres potencias principales –Japón, China y la India.

2.1. Japón: el resurgimiento político y militar.

Japón llevó a cabo un verdadero milagro económico en la segunda mitad del siglo XX: de una 

sociedad tradicional y rural, humillada en la II Guerra Mundial, este país se ha convertido en la 

segunda potencia económica a escala global. 

A principios de la década de  los 90, el “país del sol naciente”, con apenas 2% de la población 

mundial y ocupando 0.3% del territorio del planeta, era responsable de 15% del producto global. 

Todo parecía indicar que nada frenaría este verdadero prodigio de eficiencia y de determina-

ción, ejemplo ilustre para el mundo. Sin embargo, el mito de la uniformidad y de la invencibili-

dad japonesa se desmoronó a finales de la década de los 90, debido a la crisis financiera (“el 

reventón del balón económico”) que quebrantó toda Asia e hizo hundir al país en una prolon-

gada recesión, evidenciando así debilidades nunca antes sospechadas: diferencias abismales 

de productividad entre industrias, estructuras empresariales duales y desequilibrios regionales 

significativos, sin mencionar que los sectores más productivos de la economia nipona – máqui-

nas, metales y productos químicos – son aquellos que hoy están sometidos a la competitividad 

internacional, encabezada por EE.UU. y los vecinos asiáticos. 

Sin embargo, lo que determinó el verdadero derrape fue la constatación de la existencia de un 

sector de servicios dramáticamente ineficiente, comenzando por el sistema financiero que no 

tenía la capacidad para lidiar con la dimensión y complejidad de la economía del país, lo que 

arrastró algunos de los mayores bancos del mundo a la quiebra tras las primeras señales de 

inestabilidad, precipitando una crisis que se podría haber evitado en sus inicios, si por ejemplo, 

Japón tuviese un modelo de desempeño en este campo semejante al europeo o al americano. 

Por decirlo así, parte de las causas imputadas al estado casi recesivo de Japón, que dura desde 

hace más de una década sin mostrar signos de que esta tendencia se invierta, son también las 

que permiten prever que este país deberá llevar a cabo una verdadera revolución interna y 

abrirse al exterior, o correr el riesgo de entrar en un ciclo de descenso irrefrenable.10

Los responsables gubernamentales nipones parecen estar realmente preocupados por la si-

tuación y en un informe denominado “La frontera interna: capacitar el indivíduo y mejorar el 

ejercicio del poder en el nuevo milenio”, encomendado a un grupo de especialistas presididos 

por Hayao Kawai, director del “Research Center for Japonese Studies” (Centro de Investigación 

para los Estudios Japoneses), se exhorta al Japón del siglo XXI a volverse una sociedad más 

abierta a la comunidad internacional, debiendo para ello flexibilizar su política de inmigración a 

través de un sistema adecuado de residencia permanente, y a reforzar la enseñanza del inglés 

(a principios del siglo XXI, los japoneses  se encontraban en último lugar en conocimiento de 

10 La natalidad se encuentra estancada, la población envejece, y estas tendencias se agravan – antes de 2020, una cuarta parte de 

la población tendrá más de 65 años y los gastos de salud sobrepasarán el 30% del rendimiento nacional. Para evitar un verdadero 

desastre, urge hacer que las mujeres  y los trabajadores extranjeros entren de forma masiva en el mercado laboral, lo que para un 

país como Japón, cerrado al exterior y sin vocación para acomodar poblaciones emigrantes, como es el caso de Europa o de Estados 

Unidos, representa un desafio prácticamente imposible de enfrentar. Según un informe de la ONU, se está haciendo indispensable 

que Japón acoja 600.000 inmigrantes por año en los próximos cincuenta años, cifra apenas suficiente para mantener el actual 

volúmen de mano de obra. 
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este idioma, detrás de Laos y de Camboya entre los países del sudeste asiático), incluso convir-

tiéndolo en la segunda lengua oficial del país.

Estas recomendaciones, que proponen igualmente una profunda reforma del sistema político, 

intentando convertir el proceso de toma de decisiones en algo más consensuado, acercando el 

Estado a los ciudadanos y promoviendo la participación de los jóvenes en la vida política, propo-

niendo bajar la edad de sufragio de 20 a 18 años suscitaron hasta una cierta euforia en la socie-

dad en general, dado que en el discurso inaugural de la nueva sesión de la Dieta el 28 de enero 

de 2001, el anterior primer ministro Obuchi hizo especial hincapié en estas mismas propuestas, 

aunque han quedado sin llevarse a la práctica como se confirmó a lo largo de los siguientes años.

Existen, pues, muchas barreras en la sociedad nipona de índole profundamente cultural que 

requieren mucho más que buena voluntad para superarlas.

No podemos, sin embargo, olvidar que Japón produjo al largo del siglo XX algunos verdaderos 

milagros jamás previstos ni en los mejores escenarios. Se convirtió en una potencia militar que 

tuvo el coraje de enfrentarse a Estados Unidos, y que por un breve período, dominó todo el con-

tinente asiático. Derrotado y humillado por los Aliados en la II Guerra Mundial, se reconstruyó 

rápidamente, transformándose en la segunda potencia económica del mundo. Incluso a pesar 

de la inesperada recesión económica, en gran medida más psicológica que real, ya que hay que 

tener en cuenta el perfil especial del trabajador y consumidor japonés, el país continúa contro-

lando algunas de las principales tecnologías del futuro, dispone de reservas financieras con-

siderables y tiene una población ejemplarmente formada, técnica y cívicamente. Si consigue 

implementar las políticas correctas de recuperación demográfica y si sabe crear alianzas con 

sus vecinos continentales, comenzando por el ancestral “enemigo” chino, Japón podrá superar 

lo que Attali designa como “la soledad del samurai” y perpetuarse como uno de los principales 

constructores de la hegemonía geopolítica de Asia a lo largo de todo el siglo XXI.

Esta parece ser también la opinión de George Friedman  y el de su “think tank” Stratfor al con-

siderar que Japón sorprenderá al mundo de nuevo con un resurgimiento que esta vez no sólo 

será económico, sino incluso militar, pues se encuentra ante la nueva y henchida amenaza real 

que supone China, evidenciada no sólo en su reafirmación geopolítica y económica, sino tam-

bién traducida en la prosáica verificación de un creciente aumento de dispendio militar. Se trata 

de un nuevo “motor” de desarrollo con el que Japón no ha experimentado desde la II Guerra 

Mundial, pero que, como se ha visto en otras potencias de primera magnitud en el pasado, ya 

ha demostrado sus ventajas11. Estados Unidos es el país dominante en la escena internacional 

porque el poder económico acompañó la consolidación del poder político y militar y la fijación 

de su zona de influencia geopolítica. 

2.2. China: ¿es sostenible el galope?

La mayoría aplastante de los futurólogos vaticina la ascensión de China a primera potencia del 

planeta, aunque necesite para ello casi todo el siglo XXI. 

Según el estudio de Fernando Fonseca y Fernando Gonçalves, los investigadores portugueses del 

“Centro de Estudos de Gestão do Instituto Superior Técnico” en Lisboa, China duplicó desde 1973 

11 Lo mismo se puede decir de la URSS, aunque en menor medida, pues, en virtud de los condicionamientos ideológicos del régi-

men anterior, nunca le fue posible hacer coincidir el músculo económico con el político, ni siquiera en su esfera de poder directa. 

Seguramente Brasil intentará aplicar ese mismo principio en América Latina, mientras que la India no lo podrá aplicar a escala del 

continente, por estar concentrada en este territorio con el enemigo ancestral en la frontera norte, Paquistán, y porque la tecnología 

en este terreno se muestra dramáticamente atrasada.
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su peso relativo en términos de poder geopolítico y geoeconómico, mientras que EE.UU. prácti-

camente  sólo lo conservó, y Europa y Japón lo perdieron significativamente, sin mencionar que 

Rusia, con la hecatombe de la URSS, vio reducida a menos de  la mitad su influencia global.12 
Llegar a la condición de segunda potencia global y mayor exportador a finales de la primera 

década del siglo, superando a Alemania y a Japón, será seguramente más fácil que alcanzar 

Estados Unidos.

Siendo el país más poblado del mundo y el tercero más grande en superfície tras Rusia y Cana-

dá, el “Imperio del Medio” aún tiene un largo camino por delante para cumplir las predicciones 

de dominio, a pesar de algún deslumbramiento y hasta la precipitación de muchos analistas 

que confunden sus sentimientos antiamericanos con la realidad.

Aunque sea uno de los países que ha registrado un mayor crecimiento económico, cerca de 

10% anual  a lo largo de las últimas dos décadas sin apenas desacelerarse por la crisis econó-

mica y financiera global desencadenada en 2008, también es cierto que China padece impor-

tantes disparidades, contradicciones y obstáculos que no se pueden superar ni en décadas. 

Las diferencias de poblamiento y de rendimiento económico entre las regiones del litoral y del 

interior son dramáticas y no se prevé alteración en esta tendencia sino su empeoramiento, en 

todo caso. Incluso en las previsiones más optimistas, el rendimiento medio chino per capita 

sólo alcanzará el de Portugal a mediados del siglo XXI y el de EE.UU. a mediados del siglo XXII.

A pesar de enormes progresos en áreas como la mortalidad infantil o el analfabetismo, que des-

cendió de 80% en 1950 a 20% en 1980 y hoy debe rondar el 10%, los problemas aún son inmensos. 

Si los indicadores macroeconómicos de por sí son arrolladores y aún lo son más potenciados 

por la citada crisis económica y financiera global que en palabras del periodista do Le Monde, 

Nicolas Bavarez, “aceleró la transferencia del centro de gravedad del capitalismo hacia Asia”, la 

economía real vive en estado de gran fragilidad, y para muchos, en el umbral de la superviven-

cia. Casi la mitad de las empresas públicas se encuentran en situación deficitaria y la mayoría 

de infraestructuras, dejando a un lado las que que abastecen grandes ciudades como Shanghai, 

Guangzhou o Pequín, se encuentran a un nivel de indigencia. 

El nivel de desempleo es alto, y la necesidad de crear una gestión más eficiente de su estructura 

productiva aún hará aumentar este índice. En las previsiones de Peter Drucker y de Isao Nakau-

chi, “China deberá  enfrentar un grave dilema entre la inflación y el desempleo. Las tasas de in-

flación elevadas están causadas por la emisión de moneda necesaria para las inyecciones mo-

netarias del Estado a las empresas estatales, que alcanzaron altos niveles de incompetencia y 

falta de productividad. Si no se hace frente a esto, 100 millones de personas irán al desempleo.”

Es verdad que esta realidad se ha visto alterada en los últimos años, fruto de un cúmulo de 

excedentes financieros resultantes de una balanza de pagos marcadamente superavitaria, es-

tando China a punto de ser hoy la mayor detentora de títulos de divisa pública norteamericana, 

casi un tercio del total, lo que incluso hace dudar de la solidez del dólar y la rápida recuperación 

de la economía estadounidense. 

Aunque no se puede decir que China tenga activos en riesgo en EE.UU., no deja de preocupar 

que  se haya colocado en una situación de dependencia, al “poner gran parte de los huevos en 

12 El estudio toma como base parámetros básicos, ponderados, como la población, el PIB ( Producto Interno Bruto ), o PIB per capita, 

el indicador de desarrollo humano del PNUD ( Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ), la zona geográfica, los gastos 

militares y el poder nuclear, utilizando la misma metodología de especialistas como Steiner Clive, Charles Doran y Wes Parsons que 

desarrollaron modelos de evaluación del poder relativo de las grandes potencias y que Paul Kennedy usó en su obra de referencia 

Auge y caída  de las grandes potencias ( 1988 ).
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el mismo cesto”, teniendo en cuenta además que la puntuación internacional de Moody’s a la 

divisa de Estados Unidos, o sea la capacidad de honrar sus compromisos, esté a punto de ser 

revisada a la baja. Esto concuerda con la anteriormente citada intención de China de promover 

la sustitución del dólar como moneda internacional de referencia, sustituyéndolo por una unidad 

monetaria usada internamente por el FMI y regida por una cesta compuesta por las principales 

monedas como el euro, el yen, el dólar y la libra, sin olvidar los ya citados acuerdos bilaterales con 

Argentina e Indonesia respecto al uso del yuan (moneda china) en los intercambios comerciales.

A pesar de tratarse de movimientos que entrañan riesgo, pues devalúan las reservas en dólares 

de muchas potencias emergentes, incluyendo la propia China, también es cierto que los benefi-

cios de una reafirmación geopolítica parecen asegurados, ya que esos países refuerzan su peso 

e intervención en las instancias internacionales y redefinen un nuevo orden global para el futuro.

Por mucho que el destino y la prosperidad de EE.UU. y de China estén hoy estrechamente en-

trelazados como si de un matrimonio se tratase debido a lo anteriormente afirmado, no es raro 

que la “luna de miel” haya llegado ineludiblemente a su fin y que no dejen de surgir  conflictos 

latentes de relacionamiento que los respectivos régimenes utilizan tácticamente para obtener 

ventajas. Hoy EE.UU. no se retrae de colocar sobre la mesa temas delicados y de fricción como 

los derechos humanos, la libertad de expresión (el paradigmático caso de “Google”), la mani-

pulación del cambio del yuan, el Tíbet, el premio Nobel de la Paz 2010 al dissidente Liu Xiaobo, 

y el futuro de Taiwan (EE.UU. retomó la venta de armamento a este país que no es reconocido 

como tal por China), sin importarle sus consecuencias, demostrando que Estados Unidos aún 

es la superpotencia que prevalece a nivel global y que está dispuesto a continuar luchando por 

esta condición en las próximas décadas.

Por parte de China, la apuesta parece ser igualmente clara: prefiere arriesgar a corto plazo al-

gunas de sus inversiones para ganar a largo plazo un estatus de igual con Estados Unidos y Eu-

ropa. El tiempo está a su favor, como siempre lo estuvo a lo largo de la historia de la humanidad.

Por otro lado, también es cierto que surgen muchas oportunidades en este mar de amenazas, 

contrariedades y obstáculos que rodea China. Aunque se barajen hipótesis de éxito de 1 a 3 res-

pecto las inversiones extranjeras en China, las acuciantes necesidades de desarrollo de infraes-

tructuras y de comunicaciones  junto con la gigantesca dimensión de su mercado en expansión, 

-aunque los resultados hasta ahora sean decepcionantes-, representan una oportunidad que no 

se puede ni se debe descuidar.

Sin embargo, nada es comparable con los dos problemas más importantes con los que China se 

enfrenta en la actualidad: la demografía y la contaminación.

En 2020, China tendrá una población de casi mil quinientos millones, por lo que será necesario 

prácticamente duplicar la producción de alimentos. Llevado al extremo, se podría decir que si 

los chinos tuviesen una dieta de pescado como los japoneses, no darían abasto todos los recur-

sos de los océanos para alimentarlos.

Pero este choque demográfico aún tiene otra particularidad, según el Economist. El problema de 

China “no es el exceso de población, sino su rápido envejecimiento, artificialmente provocado por 

la política de un hijo único, (...) China se convertirá en el país pobre más envejecido del mundo”.13

La contaminación es probablemente el más desconocido de los problemas que China debe 

13 Este riesgo de “implosión demográfica”, un fenómeno estudiado por el demógrafo estadounidense Nicholas Eberstadt, llevará a 

que, en 2020, más de 1 de cada 6 chinos tenga más de 60 años y la población activa comenzará a disminuir en términos absolutos. La 

principal consecuencia será un pesado ( insoportable ) encargo sobre la población activa, incluso teniendo en cuenta la inexistencia 

de un sistema de Seguridad Social y la poca probabilidad de que se llegue a constituir.
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afrontar, al punto que, de momento, el efecto que produce sobre el medio ambiente práctica-

mente anula todos los beneficios del crecimiento económico. Y aquí está el gran dilema – China 

no podrá dejar de tener fuertes crecimientos económicos para cumplir  sus designios, pero ello 

destruirá su medio ambiente – ¡es como si para que el barco navegase se tuviera que utilizar la 

madera del casco para las calderas!

Existen, además, otras realidades que tampoco se pueden obviar. 

El régimen político, que  permitió la reforma económica y la progresiva instauración de las in-

fraestructuras de una economía de mercado, ha ido postergando consecutivamente su propia 

reforma, justificándolo endógenamente con el fracaso putativo de los procesos en Europa del 

Este y en particular el de la ex-Unión Soviética. Y es que el riesgo de fragmentación de China, 

a pesar de ser considerablemente menor que el de la anterior potencia bolchevique, también 

se debe tener en cuenta, pues comprometería la posición de futura hegemonía de toda Asia.

Sin embargo, en palabras del sinólogo americano William Overholt en su libro China: The Next 

Economic Superpower, “la experiencia asiática muestra que el éxito económico lleva inexora-

blemente a la reforma política, pero aunque en los países pequeños ésta puede tardar una ge-

neración (Corea del Sur y Taiwán), en un país del tamaño de un continente puede naturalmente 

llevar algo más de tiempo.”

Aún así, comienzan a multiplicarse las señales de impaciencia de una sociedad civil en vías de 

tomar consciencia de su fuerza, disgustada con las diferencias sociales y económicas cada vez 

más insoportables en el seno de la nación, generando, irónicamente,  tensiones que podríamos 

clasificar como de “lucha de clases” que un régimen comunista como el que ejerce en China 

naturalmente insistirá en negar. La reciente publicación simultánea en 13 periódicos del país de 

un editorial apelando al fin de un injusto sistema de autorizaciones de residencia  que impiden 

el acesso a la educación, a la salud y a otros derechos, es un episodio revelador más de un mo-

vimiento que justo acaba de empezar.

En esta misma línea, podemos constatar el surgimiento de otro fenómeno con el que las au-

toridades chinas difícilmente podrán lidiar. La prosperidad económica ha hecho emergir una 

clase media cada vez más amplia e interventiva, pues tal como ocurrió con Taiwán, Corea del 

Sur e Indonesia en la década de los ochenta del siglo XX, estos segmentos comenzarán a luchar 

activamente por la liberación de la sociedad civil, por los derechos cívicos y por la democracia, 

algo a lo que  el “establishment” chino no está preparado para responder. No se debe olvidar 

que China, como autocracia rígida que sigue siendo, anclada en un partido comunista ortodo-

xo, no está dispuesta a una reforma politica, y que, por así decirlo, reacciona  violentamente 

a cualquier señal de protesta, lo que no es una señal de fuerza, sino más bien de fragilidad y 

hasta desesperación. 

La “caja de Pandora” se abrió con el desarrollo económico y, en este momento, es imposible 

cerrarla. Una vez satisfecho el estómago, la sociedad china quiere libertad para pensar y liber-

tad para actuar. Es el ascenso en la pirámide de Maslow de las necesidades y de las satisfaccio-

nes, ahora no tanto individuales sino del colectivo.14 

Pero el fenómeno más interesante es que la gran plusvalía de China y, quizás el argumento más 

14 En palabras del periodista del New York Times, Nicholas Kristof, “el mayor éxito del partido comunista reside en los extraordinarios 

cambios económicos que introdujo a lo largo de las tres últimas décadas, gracias a políticas visionarias y a una impresionante capa-

cidad gubernativa. Su mayor error es el rechazo a ajustarse políticamente para acoger la clase media que creó. Su mayor flaqueza 

consiste en tener cada vez menos capacidad de, por un lado, ejercer como ejemplo e inspiración para las personas, y por otro, 

atemorizarlas. En efecto, se limita a aborrecerlas y a alienarlas”.
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contundente a favor del recorrido de este país rumbo al liderazgo del planeta, no se encuentra 

dentro de sus fronteras territoriales sino fuera de ellas.

La diáspora china, que cuenta con más de 60 millones de indivíduos diseminados por todo el 

mundo desde Asia a Estados Unidos y de Oceanía a Europa, no se puede asimilar a la naturaleza 

de un estado-nación, según  los conceptos que tradicionalmente utilizamos, sino que es más 

bien, según John Naisbitt, “una red de redes”, a semejanza de internet, y al mismo tiempo una 

verdadera fuerza dinámica, eficiente e invisible, “descentralizada, pan-asiática, cada vez más 

global y orientada a la educación y a los valores de la família.”

Además de ello, estas comunidades de chinos emigrados son fabulosamente ricas, hasta el 

punto que si considerásemos el valor de sus negocios consolidados como si se tratase de un 

país, podríamos encontrarnos ante la tercera economía del mundo, después de la de Estados 

Unidos y de Japón y por delante de la Unión Europea.

Naisbitt aún va más lejos en su obra Global Paradox al afirmar que “la red china es el modelo orga-

nizacional del próximo siglo. Los chinos de la diáspora son actualmente los actores más globales 

y están abriendo el camino para la emergencia de un modelo operativo verdaderamente global.”

El futuro de China, como superpotencia líder mundial, pasará inevitablemente por la dicotomía del 

gigantismo de un estado-continente, geopolíticamente eficaz en su tutela territorial, y la acción 

de una impresionante red de comunidades y contactos, adaptable y flexible pero también discreta 

y eficiente, implicada en los negocios del mundo a una escala cada vez más eficaz e influyente.

Dicho de otro modo, China ya sembró su semilla en el mundo del siglo XXI y nosotros ni siquiera 

nos dimos cuenta.

2.3. India: la gran incógnita.

El futuro de la India es una incógnita quizás mayor que su dimensión geográfica y demográfica.

Su principal desafío será mantener la unidad federal de 25 estados, cuya cohesión es extrema-

damente frágil en algunos de ellos y que pueden sentirse tentados de independizarse por los 

motivos más diversos, entre los cuales se destaca el fundamentalismo religioso, como ocurrió 

en el pasado con Paquistán y luego con Bangladesh.

Su gigantismo es su mayor baza para ocupar un lugar destacado en la geopolítica de la región, 

pero sus problemas son acaso mayores – India es el paradigma de la pesadilla  malthusiana, ya 

que su población crece sin parar (en 2025 será igual a la de China), sin conseguir generar los 

recursos indispensables al mismo ritmo. A pesar de haber triplicado su producción de cereales 

entre 1961 y 1996, la India se encuentra permanentemente al borde de la catástrofe alimentaria, 

sin haber llegado a crear los recursos económico-financieros esenciales para las inversiones 

que tal crecimiento exige. A ello se suma que, al contrario de otros países de Asia, la India no 

consigue captar la inversión extranjera de forma significativa, lo que le dificulta la indispensable 

apertura al mundo que las potencias regionales deben realizar para ganar una dimensión global.

El vigoroso crecimiento económico que marcó el país a lo largo de la década cayó hasta casi 

la mitad en el rescoldo de la crisis económica y financiera global, lo que equivale a decir que, 

para cada punto porcentual que se pierde, hay millones de ciudadanos que ven su ascensión 

económica y social frenada, generando problemas internos de difícil conciliación futura, sobre 

todo cuando la distribución de riqueza es cada vez más asimétrica. Ahora, si agregamos a las 

tensiones sociales resultantes del enfriamiento económico las ya habituales tensiones religio-

sas, políticas, étnicas y de todo tipo al que este país es proclive, tenemos un caldo  de cultivo 
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explosivo de consecuencias imprevisibles que el Estado en su función de modelador segura-

mente no puede corregir.

La pobreza de India, analizada estadísticamente, no difiere mucho de la de otros países emer-

gentes de Ásia, aunque cualitativamente muestra una enorme diferencia para peor – 70% de 

sus 900 millones de habitantes vive en el mundo rural, y tiene grandes disparidades regionales 

y sociales, por no hablar de la segregación social a la que determinadas castas están sujetas.

Incluso con algunos triunfos interesantes en su haber – se trata de la mayor democracia del 

mundo, con raíces fuertes y consolidadas, posee un modelo económico de mercado estabi-

lizado y que funciona, además de una clase media (en términos de la India) de 400 millones 

de indivíduos, y un estado burocrático con una administración fiscal eficiente y estructurada, 

además de un sistema universitario de gran nivel y competencias muy desarrolladas en deter-

minados sectores como el informático, el agroalimentario, el genético y el espacial -, la India no 

logra retener sus mejores profesionales, ya que la mayoría de sus ingenieros de sistemas son 

reclutados en el “Silicon Valley” asiático, Bangalore, por las empresas estadounidenses que se 

pueden permitir ofrecer remuneraciones diez veces mayores.

Aunque existan opiniones discordantes  como la de Barun S. Mitra, presidente del Liberty Insti-

tute, que no considera que el problema más grave de la India sea el exceso de población sino el 

intervencionismo de la burocracia estatal, pues entiende que las personas no son sólo consu-

midoras, sino también productoras – o sea, en ellas no sólo se encuentra el problema, sino tam-

bién la solución -, es cierto que, por razones diversas a las de China, la cuestión demográfica y 

la forma en que se trate constituirá la clave de los desafíos de la India y de la participación de 

ésta en el posicionamento geopolítico de Asia.

Al contrario de lo que muchos prevén, se debe admitir que la India, rehén de la inmensidad de 

sus problemas, sólo comparable a la de sus idiosincracias y contradicciones como país, ten-

drá grandes dificultades elevándose a la categoría de gran potencia regional para 2020 como 

soñaba el ex presidente Abdul Kalam, pues está a la sombra de China como actor secundario 

en la escena geopolítica, sin haberse constituido ni en aliado, ni en competidor, y menos aún en 

amenaza para el “Imperio del Medio” en su estrategia de afirmación global.

2.4 Rusia: vuelve al ruedo.

A veces Rusia parece confirmar lo que los versos fatalistas del poeta Aleksandr Blok dicen sobre 

ella misma – “aunque viva un cuarto de siglo, todo seguirá como está. No hay salida.”

No cabe duda que el gran fragmento que resultó del colapso y desintegración de la Unión 

Soviética a principios de la década de los 90, está tardando en reconstruirse como estado. A 

pesar de los decididos esfuerzos integradores de Vladimir Putin, ex presidente y actual primer 

ministro de la Federación Rusa, en el ejercicio autocrático del poder al más puro estilo bolche-

vique y del Imperio Ruso para relanzar la economía de manera coherente, el país no consigue 

ser más que una pálida sombra de la superpotencia político-militar que intimidaba Occidente y 

determinaba las reglas del juego en el tablero geopolítico mundial.

Dos décadas después del “fin de la guerra fría”, Rusia es poco más que una memoria distante 

de lo que fue una de las más poderosas y temibles naciones del mundo, con todo lo que se 

pueda inferir de dramático en ello.

A pesar de las innumerables y contínuas tentativas de reforma política y económica, entre-

mezcladas com algunos golpes de teatro, de los que el antiguo presidente Boris Yeltsin fue 
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simultáneamente brillante “metteur en scène” e intérprete, Rusia se encuentra a merced de 

una oligarquía que al mismo tiempo controla el poder, la economía – de “casino”, sin sustrato y 

altamente especulativa - y los medios de comunicación social, colocándose impúnemente por 

encima de la ley o manipulando todo el sistema a medida de sus intereses. Un verdadero equi-

librismo entre un espejismo de democracia y de economía de mercado, el resurgir nacionalista 

agresivo y la intervención estatal de los tiempos anteriores a la “perestroika”.

De ser un país orgulloso, autocrático y militarizado en su época comunista, Rusia ha pasado 

a ser hoy el “coto” de una cleptocracia ávida, sucesora directa de la antigua “nomenclatura”, 

cuyo poder efectivo se perpetúa sirviéndose de una corrupción galopante y del aplazamiento 

sucesivo de las reformas indispensables por más que las instituciones intenten reaccionar.15

No se debe olvidar que Rusia posee el mayor territorio del mundo, es rico en recursos naturales, 

-muchos aún por explorar que le han servido para atraer dinero del exterior a su economía y 

así sustentar el “status quo”,- y domina ciertos sectores de la alta tecnología, además de contar 

con amplios segmentos bien formados de la población.16 

El problema clave de Rusia, sin embargo, no se centra en temas económicos, pues es el arsenal 

nuclear del país, especialmente en lo que se refiere a quién lo detenta efectivamente y en qué 

condiciones de seguridad se mantiene, lo que constituye hoy – y en el futuro más próximo – la 

gran preocupación del mundo.

De hecho, este ha sido un argumento utilizado como sutil chantaje por parte de los sucesivos man-

datarios rusos para obtener de Occidente las ayudas que necesitan cada vez que les hace falta.

En cualquier caso, el balance de ayudas financieras a Rusia no es del todo negativo, ya que se 

consiguió crear un sector privado embrionario realmente eficiente y que, a pesar de no represen-

tar más de 25% del tejido empresarial, ya contribuyó con más de 50% del PIB, integrando el país 

cada vez más en la economía mundial y familiarizando un notable número de dirigentes políticos, 

especialmente los de las generaciones más nuevas, con los métodos económicos del mercado.

El historiador estadounidense Martin Malia que se hizo célebre en 1990 con un artículo profé-

tico sobre la “perestroika” publicado en el New York Times bajo la firma de “Z”, afirmó recien-

temente a Le Monde a propósito del futuro del régimen ruso, que éste “será más nacionalista 

– en la retórica -, más autoritario y dirigista, y sobre todo, con un funcionamiento bastante 

incoherente durante mucho tiempo”.

La aparición de un líder como Putin, que nadie integraba en la línea de sucesión de Yeltsin, 

parece confirmar esta tendencia, en particular tras haber constatado la forma poco ortodoxa 

en que los nuevos señores del Kremlin han encarado recientemente situaciones delicadas, tal 

como la crisis de Chechenia y las relaciones difíciles con los vecinos (y ex estados soviéticos) 

como  Georgia,  Ucrania y, más recientemente, Quirguistán.

Si Rusia es una fuente de preocupación para el mundo, aún lo es más para Europa, ya que al si-

15 Rusia continúa siendo un país donde no es posible cobrar impuestos, por lo menos a los pocos que podrían o deberían pagar, 

donde el estado no consigue controlar el gasto público, ni avanzar en el proceso de privatización de las tierras o estimular la inver-

sión extranjera, a pesar de las decenas de billones de dólares que diversas instituciones financieras internacionales, desde el Banco 

Mundial al FMI, o del BEI al BERD, ya pusieron a su disposición con ese fin. Paradójicamente, esos fondos astronómicos han servido 

para que los diversos gobiernos rusos financiaran la obsolescencia de un sistema aún reminescente del modelo de economía dirigida 

y planificada de la Unión Soviética del cual todavía depende 60% de la población que teme cualquier cambio, ya que cada vez que 

ha pasado por uno irremediablemente ha sufrido un amargo desencanto. 

16 Se debe recalcar que actualmente Rusia se enfrenta a una preocupante caída en los índices de fertilidad, junto con una disminución 

de la esperanza de vida fruto de la larga crisis económica y de valores, lo que para el 2020 podrá hacer descender la población por 

debajo de los 130 millones de habitantes, con un tercio de ellos perteneciendo a la tercera edad y sin asistencia social relevante.
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tuarse en el umbral de sus fronteras, se presenta como un estado-bisagra decisivo en los juegos 

de poder geopolíticos del futuro ante Asia y el mundo islámico.

Así, pues, la decisión de aceptar o rechazar a Rusia como miembro de pleno derecho de la Unión 

Europea, como ejemplo de lo que ocurrirá con los países de la antigua “cortina de hierro” en ge-

neral, será una de las “opciones geopolíticas fundamentales del siglo XXI”, en palabras de Jacques 

Attali, determinante para transformar Europa en gigante político, un serio candidato para disputar  

la supremacía mundial, incluso a expensas de un cierto (gran) sacrificio de su bienestar económico.

Sin embargo, no parece claro que la atracción de los antiguos países de Europa del Este hacia la 

órbita de organizaciones europeas y occidentales como la Unión Europea o la OTAN incentive a 

Rusia a seguirles, o por lo contrario, dé alas a su distanciamiento y a la búsqueda de su propio 

camino, aliándose con las potencias emergentes de Asia o el siempre problemático islám.

El progresivo enfriamiento de las relaciones entre Rusia y Occidente, incluidos Estados Unidos y 

la Unión Europea, es la demostración clara de que el país tiene una estrategia propia de afirma-

ción y que quiere erigirse en potencia autónoma para desafiar a sus rivales globales.

Putin puede ser un autócrata, pero tiene sentido estratégico y tiene un proyecto a largo plazo 

para Rusia con el cual rehabilitar paulatinamente el orgullo patrio, lo que significa una antesala 

para un fuerte rearmamiento y un posicionamiento claro en el palco geopolítico global. De 

hecho, los actuales líderes rusos parecen ser muy conscientes de que el empeoramiento de las 

condiciones políticas, económicas y sociales internas podrá conducir a Rusia a un verdadero 

“callejón sin salida” para el cual ni la intensificación de ayuda financiera externa al país apor-

taría una solución. Cogiendo como paradigma el problema checheno, un colapso del sistema 

podría llevar al desmembramiento de Rusia creando de esta manera las condiciones para un 

conflicto a gran escala. No se debe olvidar que los inmensos territorios de Siberia y los recursos 

naturales que albergan se encuentran desde hace muchos años en la mira de China, que encon-

traría de esa forma un pretexto para concretizar sus antiguas ambiciones.

Será sobre todo el tiempo el que aportará soluciones, porque al contrario de los versos del poe-

ta Blok citados al principio, Rusia genera más acontecimientos y cambios de los que aparenta 

– sólo hace falta recordar que la revolución bolchevique, junto con la I Guerra Mundial, inició el 

siglo XX político, y que fue allí donde nació la “perestroika” que lo cerró. 

En su libro Los próximos 100 años George Friedman considera a Rusia, y no a China, como el 

gran adversario de EE.UU. en el palco geopolítico internacional, identificando otras potencias 

emergentes que también estarán involucradas en esta disputa y, eventualmente, en nuevos 

conflictos armados: Polonia y Turquía, la primera por ser la frontera exterior de la Unión Euro-

pea y la segunda por reafirmarse como  el líder estable y fiable del mundo islámico. Citando a 

Halford John Mackinder, un politólogo inglés del siglo pasado que inspiró todo el pensamiento 

estratégico británico y norteamericano a lo largo de la “guerra fría”, “quien controla a Europa 

del Este (Europa rusa) controla el corazón del mundo. Quien controla el corazón del mundo, 

controla la isla mundial (Eurasia). Quien controla la isla mundial, controla el mundo”. Y lo com-

plementa, invocando una idea aparentemente contradictoria del Almirante Alfred T. Mahan, 

que en su obra La influencia del poder naval en la historia afirma “quien controla los mares 

significa que controla el mundo”.

Son precisamente estas dos tesis confrontadas las que estarán en juego en las próximas déca-

das: en un extremo, Estados Unidos como potencia naval inigualable que desde su territorio do-

mina el oceano Pacífico y el oceano Atlántico, precisamente las regiones donde otras potencias 
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emergentes intentarán afirmarse; y en el otro, una potencia continental, extensa, con vínculos 

no sólo con los países de Europa Oriental (que sigue queriendo poner bajo su influencia aunque 

ahora pertenezcan a la Unión Europea), sino con el mundo islámico desde Oriente Medio hasta 

Asia Central, e incluso con la propia China y Japón.  

A semejanza de una típica muñeca “matrioshka”, Rusia es una cajita de sorpresas que en su 

mayoría no suelen ser buenas noticias para el resto del planeta. 

TURQUÍA Y EL ISLAM. ORIENTE MEDIO.
En cuanto al futuro de la geopolítica global, no hay acuerdo entre los especialistas sobre el papel 

y la importancia de Oriente Medio, el cual nunca puede disociarse de dos temas fundamentales: 

el Islam junto con los movimientos “jihaidistas” que en su nombre enfrentan Occidente y sus 

aliados, y Turquía, como la más gran potencia en la región que oscila entre el laicismo heredado 

de Ataturk, de la que los militares son guardianes incondicionales, y la tentación de llegar a lide-

rar un amplio conjunto de naciones con el mismo credo religioso por medio de la islamización 

del Estado, haciendo renacer la gloria del imperio otomano desaparecido a inicios del siglo XX.

Stratfor, según su fundador George Friedman, rebaja la importancia islámica y considera que 

el movimento “jihaidista” se  está debilitando lenta pero inexorablemente, hasta el punto de 

estar dejando de ser una de las prioridades de Estados Unidos en cuanto amenaza a la paz y 

la seguridad. En cambio, el antiguo primer ministro británico Tony Blair, enviado especial del 

Cuarteto (Estados Unidos, Rusia, Naciones Unidas y Unión Europea) en Oriente Medio, afirma 

que “no hay nada más importante que la paz en Oriente Medio”, dado que, en un escenario de 

un mundo globalizado, la cuestión religiosa17 – y, por consiguiente, civilizacional – aumenta su 

importancia por ser foco de diferenciación, de confrontación y de conflicto. 

Y, aunque es cierto que “Al Qaeda” parece haber disminuido el grado de amenaza al mundo oc-

cidental, por mucho que siga activa en determinados países y territorios en Oriente Medio, Asia 

y África, también es cierto que se vislumbra la aparición de nuevas organizaciones terroristas, 

posiblemente mejor estructuradas y eventualmente con el apoyo de determinados estados o 

departamentos y personalidades dentro de ellas, como es el caso de la LeT paquistaní ( Lashkar-

e-Taiba  ), supuestamente vinculada a los servicios secretos del ejército paquistaní ( ISI ), y cuyos 

objetivos son el control de Afganistán, siendo éste el más inmediato, y la derrota de la India, a 

partir de Cashimira, a más largo plazo. Esta situación hará recrudecer fatalmente la tensión 

ancestral entre los dos estados vecinos y enemigos, ambos detentores de armamento nuclear, 

y puede llevar a un conflicto de proporciones devastadoras para toda la región y Asia misma. 

Una cosa parece segura, y es que todos los geopolitólogos perciben Turquía como una potencia 

en ascensión politica y económica, sustentada en una demografía significativa – tendrá cerca 

de 100 millones de habitantes en 2020, una buena parte de ellos joven y bien formada-, encaja-

da en una histórica encrucijada geográfica y cultural entre Occidente y Oriente, capaz de vivir 

y acomodar ambas realidades según sus intereses, y capaz de realizar las alianzas que más le 

convienen y en cada momento.

La adhesión de Turquía a Europa es una posibilidad en los próximos diez años, y ese hecho pro-

ducirá una alteración profunda en los equilibrios geopolíticos de nuestro mundo, siendo difícil 

17 “Para bien y para mal, no percibiremos el mundo si no percibimos la fe como una fuerza determinante a escala global”, afirmó en 

las Conferencias de Estoril sobre la globalización en mayo de 2009. Esta perspectiva, igualmente en la opinión de Blair, puede parecer 

exagerada a ojos de Europa, pues en un continente laico como el nuestro, el papel de la religión en la vida de los ciudadanos sólo im-

porta a 30% de los ciudadanos, pero este porcentaje sube hasta el doble en Estados Unidos y alcanza un 90% en los países islámicos.
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incluso a corto plazo percibir las ventajas o inconvenientes de una modificación de ese tipo. 

Aún así, tanto si forma parte de la Unión Europea como si sigue una vía de afirmación regional 

independiente, Turquía será siempre una gran potencia, imposible de ignorar y con la cual todas 

las otras tendrán que contar y  lidiar, sea como adversario o como aliado.

El futuro de Oriente Medio depende de lo que Turquía sea para 2020, aunque se debe admitir 

que se muestra más como estabilizador y promotor de la paz que no lo contrario. A fin de 

cuentas, este papel le permite soñar con aumentar su peso a escala global, y al mismo tiempo 

afianzar las condiciones ideales para el progreso económico en la región, donde el país querrá 

aprovechar todas las ventajas derivadas para reforzar aún más su poder e influencia. No se 

debe olvidar que la economía basada en el petróleo que impulsó la proyección de potencias 

como Arabia Saudita o Iraq, e incluso Irán, podrá entrar en declive con gran celeridad una vez 

que el modelo se base en energías limpias que la tecnología rápidamente hará más baratas y 

asequibles. El hecho que Turquía no tenga petróleo lo colocó fuera de una dependencia que, en 

este contexto, se muestra como una ventaja añadida cuando se lleve a cabo el reordenamiento 

de fuerzas en la región.

¿QUÉ FUTURO PARA ÁFRICA?
“El africano ama la vida, pero es adicto al suicidio”.

Sir Richard Burton ( explorador victoriano )

África es, indiscutiblemente, el continente que menos esperanzas presenta para el siglo en 

curso, particularmente en los años más próximos.

Dominado durante centenares de años por las potencias coloniales europeas que le trazaron 

fronteras geográficas de acuerdo con sus intereses geopolíticos de altura y prescindiendo com-

pletamente de la diversidad étnica que aún caracteriza el continente, la descolonización no 

trajo a la mayoría de estos pueblos la libertad anhelada, la autodeterminación efectiva y aún 

menos su desarrollo.  

En el año 2010 se conmemoraron 50 años desde la mayor ola de descolonización en África. 

Diecisiete países, catorce de ellos antiguas colonias francesas, obtuvieron la independencia a lo 

largo de 1960, dejando los responsables de la  Cuarta Comisión de las Naciones Unidas, orga-

nismo dedicado a la descolonización, convencidos que gran parte de su trabajo se encontraba 

realizado y que un futuro radiante estaba por llegar al continente africano.

Nada más erróneo. 

África se convirtió en un caso desesperado, donde pastaban la miseria, los régimenes dictato-

riales y sus abusos más sangrientos, las guerras y las enfermedades.18

En este escenario de catástrofe, la tendencia, salvo por algunas excepciones, no podía ser 

más pesimista. 

18 Resulta muy esclarecedor que, de los 50 países más pobres del mundo, 35 se sitúen en el continente africano, donde el rendi-

miento es inferior a dos dólares por dia; que, en las últimas cuatro décadas, el crecimiento económico haya sido prácticamente nulo 

y, en muchos casos, hasta negativo – hubo países que triplicaron la población sin aumentar el PNB - ; que la falta de las atenciones 

más básicas de la salud causen epidemias devastadoras como el paludismo o el SIDA. Basta recordar que la primera causa la muerte 

de cerca de un millón de personas anualmente y afecta irremediablemente la vida de decenas de millones, y que la segunda ya ha 

exterminado a más de trece millones de infectados con el virus desde 1989, temiendo incluso que, en algunos países como Uganda o 

Zimbabwe, la mitad de la población sea seropositiva. El mismo orden de consideraciones se aplica a las cuestiones de la mortandad 

infantil – la mayor del mundo -, al azote de las minas anti-personales, que alcanzan centenares de miles de personas anualmente, 

principalmente niños y jóvenes, al analfabetismo – que crece, en vez de disminuir, en algunas regiones - , al crecimiento desordenado 

de la población, a la escasez de terrenos de cultivo y de agua potable, a la corrupción institucionalizada, y a los régimenes políticos 

cleptócratas sin pudor en beneficio directo y personal de sus élites dirigentes. 
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En la primera mitad de los 90, algunas señales positivas parecían indicar que África podría 

encaminarse a un futuro esperanzador, pues la caída de algunos régimenes autocráticos (que 

ya no podían enriquecer escandalosamente a sus dictadores y perpetuar su legitimidad bajo la 

cubierta ideológica del marxismo), el fin de algunos conflictos internos, junto con el aumento 

de la inversión extranjera y del efectivo crecimiento económico en el continente en general, 

hacían prever finalmente la (siempre aplazada) “dinámica de despuegue” que otras regiones 

del mundo ya habían conocido en el pasado.

Desgraciadamente, en especial para África subsahariana, todo esto no pasó de ser un espe-

jismo temporal, aunque, más recientemente algunos países se hayan visto beneficiados por 

la carrera de las nuevas potencias emergentes por obtener materias primas, con China a la 

cabeza, cosa que ha fomentado exponencialmente el crecimiento y la riqueza, aunque, poste-

riormente, la distribución de la misma se haga de forma asimétrica y los recursos obtenidos, en 

vez de ser invertidos en los países y en sus infraestructuras productivas, acaben en los fondos 

personales de las respectivas élites dirigentes, tantas veces en cuentas bancarias en el exterior.

Desde entonces se han intensificado los conflictos armados que pasan por períodos más o 

menos largos de calma, para luego regresar con más horror, carnicerías, genocidios en masa 

y miseria sin fin.

No vale la pena evocar las guerras civiles que azotaron países como Angola, el Congo o Ruan-

da. Los no-estados o estados paria donde el poder no está establecido como Somalia, Etiopía 

o Guinea Bissau se multiplican, sirviendo de plataformas territoriales en los cuales opera el 

crimen organizado o el terrorismo a escala internacional para el tráfico de drogas, armas y 

seres humanos.

Se trata de un retrato crudo de un continente permanentemente incendiado, que gasta más 

de 3.5% de su PIB en defensa – los índices más elevados del mundo -, sirviendo para drenar los 

“stocks” obsoletos del armamento ligero mundial.    

Como afirma un reciente informe del Banco Mundial, “aunque sea habitual atribuir la respon-

sabilidad de las guerras civiles en África a la diversidad étnica, sus principales causas son la 

política y la pobreza.”

Asimismo, el futuro de la democracia y la capacidad de combatir eficazmente la miseria y el 

desarrollo son las claves del futuro de África en las próximas dos décadas, algo que ni todas 

las regiones del continente, ni todos los países dentro de estas regiones, harán uniformemente.   

Hay que tener en cuenta que la realidad africana es compleja y que los valores que condicionan 

nuestra evaluación tienen un enfoque occidental de los problemas y de las soluciones que a me-

nudo no se ajustan a las especificidades socioculturales de determinadas regiones del mundo. 

El problema étnico y tribal tiene un peso en la realidad africana subsahariana que no posee en 

ninguna otra parte del mundo. Asimismo, el condicionante islámico – moderado o fundamenta-

lista – no se puede ni se debe subestimar al evaluar el futuro del Magreb o de Oriente Próximo, 

aunque aquel llegue a funcionar en interdependencia económica con Europa.

Esto significa que, a pesar de que se deba matizar el concepto de democracia o democracia 

representativa a la luz de las particularidades locales, es fundamental crear instituciones demo-

cráticas y de mercado para romper el fatalismo del subdesarrollo y sus terribles consecuencias. 

Sólo así se puede hallar solución a problemas como la guerra, la explosión demográfica, la pro-

ducción de alimentos, el agua potable, las enfermedades (¡¿cómo proporcionar el tratamiento 

de cada enfermo infectado con VIH, si este cuesta anualmente dos mil dólares y el PIB per ca-
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pita de la mayoría de las naciones africanas no llega ni siquiera a la mitad?!), el analfabetismo y 

la exclusión de la globalización – en particular de sus ventajas – a los que la infelicidad de África 

parece autocondenarla.

Aunque no se esperan grandes alteraciones en el sombrío panorama trazado por lo menos 

hasta 2020 a no ser el empeoramiento de algunos de los aspectos más dramáticos (la pobreza, 

el hambre, las epidemias, y los conflictos bélicos, incluyendo la disgregación de ciertos estados), 

hay sin embargo, algunos casos esperanzadores a tener en cuenta. El éxito de Tunísia y de Mar-

ruecos en el complejo mundo magrebí demuestra que el Islam puede convivir saludablemente 

en el escenario internacional, y la sorprendente solidez de la democracia sudafricana puede 

usar su fuerza geopolítica y la robustez de su economía como modelo para África austral, 

contagiando los procesos igualmente positivos de Mozambique, Namibia y Botswana, y cons-

tituyendo al mismo tiempo un poderoso disuasor de tentativas miméticas del peligroso e in-

coherente populismo demagógico del presidente Mugabe de Zimbabue. Otro ejemplo es Cabo 

Verde, el país más pobre en recursos de África subsahariana, pero uno de los más desarrollados 

en términos relativos, fruto de una “gobernanza” pública de gran calidad y responsabilidad, de 

su apuesta por la educación y formación de su población, y de la estructuración de una red de 

alianzas internacionales particularmente inteligente, privilegiando la Unión Europea donde ha 

ido a parar la mayor parte de su diáspora.

Estos casos esperanzadores, sin embargo, no pasan de ser anhelos a los que la historia, por 

desgracia, no da  la mejor respuesta ni con los que se muestra especialmente indulgente. 

EUROPA: LA PARADOJA DE LAS PARTES MAYORES QUE EL TODO
El continente europeo ha sido el centro de la civilización que ha dominado la humanidad por 

lo menos en los últimos 500 años. Muchos de sus valores y de su cultura constituyen el patrón 

de lo que se puede entender como denominador común de la humanidad moderna y son in-

dudablemente el meollo de lo que se puede llamar Occidente – la tal virtuosa combinación de 

geografía con democracia y mercado -, que se extiende desde Europa a América, pasando por 

Australia y Nueva Zelanda, en Oceanía.

Europa es además un gigante económico, pues con casi 5% de la población mundial representa 

prácticamente 20% de su producto, compitiendo directamente con Estados Unidos en prácti-

camente todos los terrenos, con un potencial de crecimiento aún mayor si sabe evolucionar en 

la dirección correcta en los próximos años.

El gran drama de Europa, como constató el antiguo y más célebre presidente de la Comisión 

Europea, Jacques Delors, es ser a la vez “un gigante económico y un enano político.”19

La Unión Europea fue en efecto la gran utopía no marxista que marcó el siglo XX y que le sobre-

vivió, a pesar de la lentitud de su proceso de construcción, los constantes avances y  retrocesos, 

los aplazamientos de medidas estructurantes y el constante aislamiento de algunos de sus 

miembros, que todavía no consiguen asumir su plena integración, aún después de más de tres 

décadas, como por ejemplo el Reino Unido.

A pesar de que la (aún relativamente reciente) institución de la moneda única – el euro – puede 

constituir un poderoso catalizador de la construcción de una Europa integrada, incluso enfren-

tando hace poco su primera crisis seria con el caso de la deuda grandiosa de Grecia, aún queda 

19  Así pues, hay quien se ha basado recientemente en la naturaleza de las respectivas fuerzas geopolíticas,  al definir EE.UU. como 

una superpotencia militar, la China como superpotencia económica, y Europa como superpotencia de “estilo de vida”.
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mucho por hacer para consolidar el proceso y dar los pasos cualitativos indispensables para 

transformar el “Viejo Continente” en una superpotencia autónoma, política y económicamente, 

respetada en el mundo en todos los campos. 

El Tratado de Lisboa, que entró en vigor el 1 de diciembre de 2009 tras un largo y penoso pro-

ceso de ratificaciones, está lejos de haber creado una ley constitucional para la Unión Europea, 

pero es, sin lugar a dudas, un instrumento jurídico de gran alcance que producirá efectos en la 

gestión política colectiva de los 27 y que puede hacer posible finalmente la proyección interna-

cional de Europa como potencia global.

Es cierto que aún se deben esclarecer muchas cuestiones y solventar muchas carencias, que 

la geometría de las instituciones comunitarias y de sus competencias aún se debe estabilizar, 

empezando por la relación fundamental entre el Parlamento, que representa a los ciudadanos, 

y la Comisión Europea, que se percibe como un aparato burocrático con vida e intereses pro-

pios disociado de la realidad a la que debería servir. La creación de los cargos de Presidente 

del Consejo, destinado a crear una relación más próxima y eficiente entre la Comisión y los 

estados miembros, y la del máximo representante de los negocios extranjeros de la Unión Eu-

ropea (cuyo nombre oficial es Servicio Europeo de Acción Externa), capaz de mostrar Europa 

como una sola entidad política a escala global, hizo embrollar aún más la ya compleja relación 

de poderes que existe en el seno de la UE, aumentando interna y externamente el escepticismo 

de los observadores y especialistas sobre la eficacia del susodicho expediente jurídico-político.  

Aún así, esto parece ser altamente conveniente para los países miembros más poderosos, reacios 

a abdicar de su soberanía o parte de ella, pues, de esta forma, perpetúan su relevancia, ganan 

espacio para negociar sus intereses domésticos y asegurar el control, directo o indirecto, de la 

máquina burocrática, ya que todas las posiciones políticas relevantes se conservan en su esfera 

de influencia e intervención. O sea, estamos ante la paradoja de las partes que valen más que el 

todo, lo que fácilmente se percibe cuando analizamos las intervenciones de países como Francia, 

Alemania o el Reino Unido, incluso cuando, aparentemente, el Tratado de Lisboa ahora otorga 

más importancia y protagonismo a otros órganos de soberanía, como el Parlamento Europeo. 

Aún así, incluso verificando que Europa es un crisol de contradicciones, no deja de ser curioso 

que se trate del único “Imperio” moderno que se mantiene en crecimiento de forma pacífica y 

cuyos integrantes lo hacen de forma voluntaria, entendiendo que la Unión, a pesar de todos los 

temas antes citados, aún representa un espacio de paz, prosperidad, libertad y tolerancia. Este es 

el mayor valor que la mayoría de los europeos ni siquiera tiene en cuenta pues lo da por sentado.

Además de esto, existe el tema de ampliar la Unión con países como Ucrania de Europa del 

Este y Croacia de los Balcanes, o de incluir a Turquía, posiblemente el mejor preparado para la 

adhesión, pero también el más complejo, dadas las cuestiones políticas y étnico-religiosas invo-

lucradas. Aunque, estratégicamente, la adhesión de estos candidatos refuerce políticamente la 

Unión Europea, ganando peso geopolítico em términos mundiales, también es cierto que el pre-

cio de esta admisión deberá ser soportado por los países más ricos, que no están dispuestos a 

hacer peligrar el bienestar de sus ciudadanos a cambio de un espejismo de armonía global, sin 

siquiera abordar el impacto que un gigante territorial y demográfico con una historia y cultura 

radicalmente opuesta a la europea como Turquía puede tener en el ya difícil contexto de la UE

En cualquier caso, Europa no puede ignorar que se enfrenta a un problema demográfico dra-

mático, ya que los índices de natalidad actuales no alcanzan ni la reposición, lo que determinará 

que para 2025, por ejemplo, un tercio de su población tenga 60 o más años, sin que exista 
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suficiente masa crítica en la población activa para soportar gastos de la índole de prestaciones 

sociales y salud.

Esta situación obligará a la mayoría de países de la Unión Europea a repensar sus políticas de 

inmigración, facilitando la admisión de mano de obra extranjera, en especial la oriunda del 

Magreb, de África subsahariana y de los países de Europa del Este. Ante las estadísticas socia-

les, los informes más optimistas recomiendan que la recepción de extranjeros se multiplique 

por cuatro, pues de lo contrario, Europa entrará en un proceso irreversible de envejecimiento, 

cerrándose en un “búnker”, donde gestará su decadencia – crecimientos bajos, tasas de de-

sempleo elevadas, gastos sociales insoportables, investigación pobre, inversiones y creatividad 

reducidas, pero al mismo tiempo, necesitando aumentar los gastos militares para protegerse de 

una Rusia inestable e imprevisible, al este, y un Islam radical en el sur.

En un escenario-límite de esta naturaleza, no se podrá aprovechar ni su valor civilizacional:  

Europa puede transformarse en un “continente museo” para deleite de los turistas asiáticos y 

americanos, pero perderá terreno en términos culturales en favor de todo lo que provenga de 

Estados Unidos y de los  países más importantes de Asia.

Por suerte, es muy posible que otros escenarios se hagan realidad, y para ello sólo hacer falta 

que se muestre un liderazgo político serio y firme en Europa asentado en el eje París-Berlín que 

reemplace la actual gestión del proceso de construcción europea, hoy a cargo de la oligarquía 

de los burócratas de Bruselas, aparentemente más interesados en sus propias carreras que en 

el bien común de los 27 (de hecho, ¡difícil de definir!).

Si fuera así, la aparición de líderes fuertes y carismáticos capaces de entusiasmar y motivar los 

estados-miembros en la prosecución de la “utopía europea” podrá redundar en los siguientes 

escenarios:

1) una Unión Europea Federal, compuesta por los ya (veintisiete) estados que la constituyen, 

aprovechando el “impulso” del euro (y catalizada por su primera crisis seria), y avanzando de-

cididamente hacia la aplicación de un derecho europeo y una política externa efectiva y de 

defensa común;  

2) la ampliación rápida e incondicional a los países del este que no se adhirieron, como Ucra-

nia, Bielorrusia y Moldavia, excluyendo a Rusia y Turquía, sin grandes avances en el proceso de 

integración, pero con el conjunto sostenido sobre el euro como base aglutinadora; 

3) la ejecución de una ampliación euro-atlántica a Estados Unidos, la ampliación de la OTAN 

a su vertiente económica o la creación de una Unión Continental;

4) y, finalmente, la posibilidad de crear una Unión Continental, integrando todos los países de 

Europa, incluyendo a Rusia y a Turquía, después de que el euro haya entrado en circulación y 

que las instituciones se hayan reformado.

Estas hipótesis las plantea Jacques Attali en su Diccionario del siglo XXI sin esconder su prefe-

rencia por la última de ellas, quizás porque esa, en su curiosa opinión, haría de síntesis de los 

intereses y preocupaciones de las potencias dominantes de la Unión Europea –  Alemania, que 

aseguraría la influencia geopolítica en el este, Francia al sur y en la Cuenca Mediterránea, e In-

glaterra que no tendría que abdicar de su tradicional alianza euro-atlántica con Estados Unidos.

No parece, sin embargo, que estos escenarios se cumplan del todo, ya que el proceso de cons-

trucción europea se ha caracterizado por un recorrido complicado, aunque a pesar de  todo ha 

conseguido  la irreversibilidad de ésta.

A pesar de las dificultades que la crisis económica y financiera global está creando, lo más 
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plausible es que el euro continúe consolidándose como un poderoso instrumento de desarrollo 

económico integrado, en especial en algunos países de su zona, como Grecia, Irlanda y Portu-

gal, y que refuerce el papel de la economía europea en el mundo. Esto es así sobre todo porque 

puede llegar a convertirse sin gran dificultad en la segunda – o incluso la primera – moneda 

de reserva del mundo, siendo, entonces, responsable de más de un tercio de las transacciones 

financieras e intercambios comerciales internacionales y de más de la mitad de los depósitos 

bancarios de los países industrializados, además de impulsar una modernización del sistema 

financiero europeo e incentivar la inversión extranjera en Europa.

Pero junto con el euro, la Unión deberá emprender reformas estructurales draconianas en su 

modelo económico y social – el estado del bienestar, tal como está funcionando en algunos 

países, amenaza la competitividad de las economías locales cara a Estados Unidos o a Asia, con-

denándola a lo que algunos académicos denominan “esclerosis económica”, a cuyos síntomas 

ya aludimos en el escenario límite del declive europeo.

La “Agenda de Lisboa”, establecida por los líderes europeos en el 2000, fue la primera aproxi-

mación integrada de una estrategia europea de crecimiento y empleo, cuya mayor ambición 

era transformar Europa en el espacio geoeconómico más desarrollado y competitivo del mun-

do, basado en el conocimiento y en la renovación del modelo social europeo dentro de la dé-

cada en que vivimos.

Desgraciadamente, falta mucho para alcanzar los objetivos aunque hayan pasado diez años, y 

no tanto por el mérito de las prioridades definidas, sino por la incapacidad de que se implemen-

ten las medidas derivadas de la estrategia aludida de forma igual y oportuna en los diferentes 

estados-miembros20. Y la revisión que ahora se está llevando a cabo insiste en el error de no 

adecuar los fines a los medios, pues se limita a repasar metas y prioridades, pero sin tener en 

cuenta la indispensable renovación de los instrumentos políticos y financieros que los concretan.

Aún así, volviendo al desafío del euro, éste es tan decisivo para Europa que no tendrá más re-

medio que crear instrumentos internos de política económica, presupuestaria, fiscal, regional y 

federal, fundamentales para regular disparidades de competitividad entre regiones, obligando 

inevitablemente a una superior organización política – en otras palabras, al surgimiento de un 

verdadero gobierno europeo. 

En conclusión, el futuro de la Unión Europea parece ser el de la Federación de Estados asentada 

en el dinamismo del eje franco-alemán tras un proceso gradual de ampliación que, al menos 

en las próximas dos décadas, dejará fuera a Rusia y a Turquía, aunque podrá compensar los 

riesgos de esta estrategia erigiéndose decididamente como el pilar europeo de la Alianza At-

lántica. El Tratado de Lisboa puede conferir un dinamismo magnificado a este proceso de afir-

mación, empezando por que no pierda su carácter y se agote en la habitual lucha interna por 

el protagonismo y por los mezquinos intereses de sus principales estados miembros, aún poco 

partidarios de la abdicación de soberanía o de la eficacia de la solidaridad política y económica 

con los demás. Es importante que el Tratado de Lisboa no acabe padeciendo los mismos males 

de la Agenda de Lisboa de desajuste de los objetivos respecto a los medios a alcanzar que no 

20 En palabras de Maria João Rodrigues, ex ministra de Empleo del gobierno portugués y una de las especialistas europeas más 

prestigiosas en este terreno, “en la ausencia de mecanismos más fuertes de coordinación y de regulación económica y social, es 

imposible proseguir simultáneamente las reformas estructurales necesarias, relanzar la economía europea y operar la consolidación 

presupuestaria. Un ‘trilema’ de esta envergadura requiere un avance fuerte y rápido en la gobernación económica europea”. Desgra-

ciadamente, esta necesidad imperiosa no es bien acogida por los Estados miembros más influyentes, que no esconden percepciones 

distintas sobre el tema, muy patentes en la negociación de las ayudas a Grecia que dividió profundamente a Alemania y Francia y 

que nada bueno vaticina para el futuro cuando se trata de responder a problemas de esta naturaleza u otra.
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causan más que frustración, escepticismo y parálisis, cuando no potencialmente el retroceso 

en un camino que sólo debe tener la meta enfrente.

La tolerancia europea deberá suplantar los miedos de una invasión migratoria y no tendrá 

otra alternativa, a pesar de la agudización de tensiones étnicas y religiosas, que la de integrar 

centenares de miles de inmigrantes todos los años, supliendo así las necesidades actualmente 

existentes de población activa, además de aplicar políticas de incentivos a la natalidad para 

invertir la tendencia actual.

Europa tiene futuro, mientras no caiga en la tentación de la desintegración nacionalista ni re-

nuncie a escoger directamente la orientación de sus destinos, convirtiendo en más político – y 

más legítimo – el ejercicio de poder en Bruselas, para que todos sepamos hacia dónde vamos, 

cómo vamos y por qué.

DIEZ MICROTENDENCIAS: LA MULTIPOLARIDAD Y EL MULTICULTURALISMO EN LA INFLUENCIA 
DEL NEGOCIO DE LA MODA A ESCALA GLOBAL.
Un mundo caleidoscópico es lo que nos reserva el futuro. Por esa razón, será cada vez más 

difícil hacer previsiones con altas probabilidades de hacerse realidad.

La multipolaridad y el multiculturalismo originarán fenómenos diversos, muchas veces con-

tradictorios, y nos harán dudar de la intencionalidad de nuestra futura evolución. Un mundo 

complejo es un mundo más inseguro, menos tratable, menos dominable y acaso hasta más 

peligroso de habitar.

La primera mitad del siglo XXI será así. La globalización tiende a madurar, revelando sus po-

tenciales pero también todos sus peligros. Es prematuro afirmar quién se va a beneficiar, qué 

países saldran vencedores y perdedores, y qué diseño nuevo tendrá la geopolítica global.

Es posible anticipar una cosa: hasta finales de 2020, Estados Unidos dificílmente perderá su 

hegemonía, su papel de supremacía a escala global, aunque quizás tenga que compartir su 

influencia con otros actores emergentes – una China que crece descontroladamente y que, 

en breve, comenzará a lidiar con serios problemas relacionados con ese proceso, una Rusia 

que ansía volver a un papel de relevancia internacional, aunque sus deseos y objetivos ya no 

estén sustentados en los medios que posee, una Europa perdida en sus contradicciones, que 

desperdicia su enorme potencial económico y civilizacional en querellas internas de dudoso 

protagonismo político, un Brasil que, finalmente, parece haber encontrado un lugar en el mun-

do, proporcional a su gigantismo territorial y a sus enormes recursos, pero que tiene mucho 

camino por recorrer para dar sustancia a ese designio, y un Japón que puede regresar a un 

papel político y militar, con todo lo que eso conlleva de amenaza.

He aquí todo esto, con un telón de fondo que no se puede subestimar en el cual convergen 

la escasez de recursos naturales, la dificultad de un relanzamiento económico equilibrado y 

generalizado, el continuo progreso científico y tecnológico, las preocupaciones ambientales 

respecto al tema de supervivencia colectiva, y el choque demográfico, que puede precipitar un 

enfrentamiento de civilizaciones entre los países que envejecen y los que conservan amplios 

segmentos de población joven y ávida de bienestar, sin olvidar las tensiones étnico-religiosas y 

el terrorismo que se aprovecha de éstas.

En este panorama inquietante y a la vez apasionante, pues aunque nunca tendremos un perío-

do histórico que pueda sufrir tantas alteraciones como en la próxima década, no asistiremos en 
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la opinión de Naisbitt a ningun “gran evento próximo”, sino más bien a un cambio paulatino de 

las enormes innovaciones que ocurrieron en los últimos años. En este contexto, es una razón 

más para prestar atención a los pequeños fenómenos dentro de los cuales podremos identifi-

car en el ámbito de la geopolítica 10 microtendencias que hoy ya están en fase de crecimiento, 

pero que dentro de una década se podrán convertir en verdaderas macrotendencias estructu-

rando un mundo bastante diferente del que conocemos.

1. MÉXICO: EL ESTADO FALLIDO
Nadie osaba imaginar a principios del siglo que México se transformaría rápidamente en un san-

tuario de narcotraficantes, sustituyendo a Colombia y convirtiéndose en una de las principales 

amenazas de seguridad interna de Estados Unidos, incluso por encima del terrorismo “jihaidista”.

Si durante décadas la frontera mexicana, en la urbe icono de Ciudad Juarez, fue habitada por 

inmigrantes desesperados en busca de una vida mejor en Estados Unidos de América que se 

exponían a peligrosas aventuras de intrusión clandestina, para acabar en la mayoría de casos 

en su repatriación cuando no en desenlaces más trágicos, hoy ese escenario parece estar bajo 

el control de poderosos narcotraficantes, más interesados en proporcionar enormes cantida-

des de cocaína que abundante mano de obra barata al rico y poderoso vecino del norte.

Este proceso sigue creciendo, al punto que México se está encaminando rápidamente a la con-

dición de “Estado fallido”, pues así se define cuando el gobierno central de un determinado país 

pierde el control de zonas significativas y el estado se ve incapaz de funcionar en esas regiones. 

Efectivamente el gobierno central de México ya perdió el control de un tercio de su territorio en 

el norte, donde las organizaciones de narcotraficantes se enfrentan con ventaja a las fuerzas 

gubernamentales, demostrando un poder claramente superior, y, peor que eso, evidenciando 

que la capacidad soberana del Estado para garantizar la ley y el orden no se manifiesta allí, pues 

todas las medidas tomadas contra esos cárteles de crimen organizado no dan ningún resultado 

o tienden a fracasar.

De todas formas, esta realidad inconfundible aún así parece denotar un acomodamiento del Esta-

do mexicano a la situación, hasta el punto que el informe de la ya citada Stratfor afirma que “(el 

gobierno de México), más allá de fracasar, está desarrollando estrategias destinadas simultánea-

mente a seguir fuera de la tempestad y a maximizar los beneficios de esta tormenta para México”.

El mundo así ve multiplicarse el número de Estados fallidos, por no hablar incluso de estados-

paria, que están incrementando el grado de inestabilidad y riesgo presente en el de por sí frágil 

equilibrio multipolar. El fin de la guerra fría desencadenó este fenómeno que hasta entonces 

casi no existía pues las zonas de influencia, fuese de Estados Unidos o de la URSS,  acababa con 

el desorden en potencia o la incapacidad de autogobernación de muchos países, aunque luego 

el ejercicio de poder allí lo llevaran personas o grupos interpuestos, ya que la prioridad de esas 

potencias era satisfacer la necesidad de estabilidad y solidez en determinados territorios para 

sus objetivos e intereses máximos. Desde entonces, hemos ido asistiendo a la disgregación de 

muchos países que dejaron de tener poder soberano y capacidad de aplicarlo a la totalidad de 

sus poblaciones y territorio, como ocurre en Somalia, Sudán y Guinea Bissau, o en cierta medi-

da, en Paquistán, Iraq o Afganistán. Muchos de ellos son verdaderos cotos del crimen organiza-

do o santuarios de grupos terroristas, que convierten esos territorios en plataformas para sus 

actividades ilícitas, huyendo de la justicia internacional.

Habrá otros ejemplos en breve: la incapacidad real y aparente de Estados Unidos de convertirse 
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en superpotencia global y ejercer un papel de regulador internacional y de “policía del mundo”, 

teniendo en cuenta que la ONU en todo esto pinta poco o nada, magnificada por el hecho de 

vivir en un mundo organizado de forma implacable por aquellos que se benefician del fenóme-

no de la globalización que excluye todos los otros, claramente entregados a su suerte, creará 

un mundo político con vacíos propiciadores de conflictos, ya que, cuando se trata del poder, 

éste normalmente no admite esos vacíos, desencadenando inevitablemente procesos de alla-

namiento no siempre pacíficos.

La incertidumbre y la volatilidad marcarán el nuevo diseño geopolítico del mundo durante la 

próxima década y obligará los estados a plantar cara a nuevos problemas y escenarios, los 

cuales no podrán ser encarados o resueltos recurriendo a soluciones del pasado, a pesar de 

que la historia contiene muchas lecciones valiosas que pueden servir de inspiración para una 

diplomacia global de nueva matriz.

En este cuadro, México será un problema que Estados Unidos no podrá ignorar, ya que se trans-

formará en una seria amenaza para su seguridad interna, incluso porque los cárteles de la  dro-

ga y del crimen organizado actúan en la línea de su frontera sur, en un crescendo de actividad y 

de sobresalto al que el Estado central no puede o no quiere enfrentarse, lo que inevitablemente 

obligará EE.UU. a tomar medidas más decisivas y a intervenciones puntuales en territorio ex-

tranjero. Puede acabar convirtiéndose en un peligroso foco de tensión y de conflicto armado 

que naturalmente involucrará al resto de América Latina, en especial los países dominados por 

gobiernos populistas ansiosos de un pretexto para revanchismos.

Este escenario podrá influir sobre el negocio de la industria textil y de confección a escala in-

ternacional de dos maneras.

La primera es que funcionará como fuente de inspiración para la creatividad, pues recupera-

rá un conjunto de iconos revolucionarios mexicanos y colocará sus temas, su imaginario, sus 

idiosincracias y sus colores en el centro de las tendencias globales de la moda. En el contexto 

de singularidad étnica de México, el zapatismo, Diego Rivera, Frida Khalo, y Octavio Paz entre 

otros mitos y personajes, estarán ciertamente en mente de los diseñadores y en los escapa-

rates del gran negocio minorista internacional. Curiosamente, este hecho le servirá de poco al 

país, pues su industria se ha debilitado dramáticamente en los últimos veinte años y no tiene 

manifestación global ni tampoco iniciativa exportadora, perdió capacidad de competir por los 

costes de producción y no la alcanzó mientras tanto por la vía de incorporar factores críticos 

de competitivad, como la moda o la innovación tecnológica. La industria textil y de confección 

mexicana está actualmente más atrasada que la de los países del Magreb, a pesar de que éstos 

se dedican prácticamente a la subcontratación, además de encontrarse sin el apoyo de centros 

de competencia y de formación tecnológica, ya que la inversión en este terreno fue casi nula en 

la última década y no existe la intención de invertir esta política (sea intencionadamente o no) 

en la próxima. Además de ello, a pesar de ser un país con segmentos de consumo considera-

bles y muy interesantes, éstos se inclinaron sin lugar a dudas hacia la importación de marcas y 

productos extranjeros, aprovechando la apertura total del mercado (tasas cero de importación) 

y una red de distribución madura y sofisticada, abandonando la producción local  escasamente 

dedicada a la “moda pronta” con poca estructura y de baja calidad.

La segunda tiene que ver con las ayudas al desarrollo que sin lugar a dudas Estados Unidos 

aumentará  en la región para intentar rebajar riesgos y tensiones,  con el objetivo de neutralizar 

la amenaza que un “Estado fallido”, como  en el que México se está convirtiendo rápidamente, 
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se coloque en su frontera sur. Si EE.UU. lo ha hecho en cantidades enormes con países distantes 

aunque estratégicos como Iraq, Afganistán o Paquistán, con más razón aún y con muchos más 

motivos lo hará con México.

En este cuadro, no se excluye el relanzamiento de la NAFTA, privilegiando aún más los paí-

ses de la alianza en búsqueda de un estímulo económico sin precedentes que sea capaz de 

reconstruir la cohesión política y social de la gran nación mexicana. Eso significará un nuevo 

diseño de colaboraciones globales de EE.UU., en el cual se podrá dar un enfriamiento de las 

relaciones políticas y económicas con China en la estela de un conjunto de acontecimientos y 

posicionamientos que de hecho ya sugieren cierta fricción. De esta forma Estados Unidos in-

centivará nuevamente la inversión en el norte de México y en las regiones más inestables, que 

podrá consistir en la reconstrucción de una industrial textil y de indumentaria mexicana basada 

necesariamente en un modelo de “maquillaje” sin generar alto valor agregado, como sucedió 

en los años ochenta, pero que garantice empleos y el establecimiento de una economía formal, 

desmobilizando las poblaciones pobres del tráfico de droga y del crimen organizado, siguiendo 

el ejemplo de lo que está pasando en Colombia.

Todo esto puede determinar una disminución de las importaciones textiles y de indumentaria 

de Oriente y un relanzamiento de la industria y el comercio de este sector en México para abas-

tecer el gigantesco mercado estadounidense. 

Si esto ocurriese, y es muy probable que así sea, es un tanto que se inscribe en la línea de 

una globalización más regulada, en la cual las interacciones se podrán realizar entre bloques 

comerciales más o menos coincidentes con los espacios continentales – América, Asia, Europa 

y África -, incluso por razones de naturaleza geopolítica, de manera que a los Estados se les de-

vuelva cierta capacidad de control y de influencia, neutralizando muchos de los riesgos inéditos 

de todo tipo en que los primeros diez años del siglo XXI han sido pródigos.

Otra de las consecuencias de esta nueva realidad prevista será la necesidad de que China mire 

a su mercado doméstico bajo la óptica del consumo para conseguir absorber sobrecapacida-

des instaladas de producción en el terreno industrial en el cual se encuentra en primera fila 

la industria textil y de moda, y de que aumente la presión en mercados externos alternativos 

como el de Europa y, a la larga, los nuevos y ricos mercados del sur de América Latina que se 

desarrollarán con fuerza hasta el 2020.

2. TURQUÍA: DE POTENCIA REGIONAL A LÍDER DEL MUNDO ISLÁMICO
Turquía ha sido el único país en la historia que ha desempeñado un papel de líder del mundo 

islámico con pretensiones imperiales, o sea, el único potentado soberano con capacidad para 

realizar el mítico sueño del “califato universal” que los islamistas más radicales profiesan.

El poderoso imperio otomano que tuvo su apogeo en el siglo XVI dominó extensos territorios en 

la Europa balcánica y del este, en Oriente Próximo, en Asia y en África del Norte, y además contó 

con un indudable poder naval en el Mediterráneo hasta el punto que aquel mar fue considerado 

como un “lago turco” en diversas ocasiones. No se debe olvidar que los ejércitos del Gran Sultán 

y de la  “Puerta Sublime” llegaron en dos ocasiones a las inmediaciones de Viena, la última de las 

cuales fue a finales del siglo XVII, por lo que el esplendor y la gloria del pasado imperial de Turquía 

nunca abandonaron la memoria colectiva del país y la voluntad recurrente de recomponerlo.

Después de una decadencia rápida y violenta que alcanzó su paroxismo a principios del siglo 

XX, especialmente con la derrota de las potencias del Eje en la I Guerra Mundial, el resurgimien-
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to de la nación y del orgullo turco protagonizado por Kemal Ataturk, quien aún hoy en día es 

reverenciado como el “padre de la patria”, llegó a consolidarse paulatinamente aprovechando 

su posición geoestratégica única entre  Occidente y Oriente, potenciando lo mejor de los dos 

mundos y subrayando la condición de Estado-bisagra geográfico y cultural para poder ganar 

espacio de influencia y el aumento de su poder político y económico21. 
Esta situación ha sido interesante y ventajosa para todos los participantes en el juego geopolí-

tico regional que cada vez tiene una proyección más global.

Aún así, algunas sombras planean sobre este escenario y pueden imprimir un alto grado de incer-

tidumbre al futuro, comprometiendo su condición de Estado mediador entre Occidente y Oriente.

La resistencia de algunos estados de la Unión Europea a continuar el proceso de ampliación, 

justificándolo con las dificultades de integración de los nuevos miembros en la actualidad y los 

efectos prolongados de la crisis económica y financiera en su gestión interna, podrán compro-

meter definitivamente la adhesión de Turquía a Europa, como era el plan de algunas fuerzas 

políticas locales con responsabilidades gubernamentales y que, curiosamente, se encuentran 

ligadas a movimentos inspirados en la islamización del Estado turco, enfrentando los preceptos 

constitucionales impuestos por Atarturk. En consecuencia, es posible que los sectores más con-

servadores de la sociedad, muy respaldados por los militares y magistrados, acaben apelando 

a los fundamentos del Estado turco moderno e invocando esos mismos preceptos constitucio-

nales para intentar esquivar una creciente islamización del país y mantener su naturaleza laica, 

animados en esa tarea por la política fracasada del partido religioso de Erdogan para convertir 

Turquía en el duodécimo octavo estado miembro de la Unión Europea.

En este contexto, ante la evidencia de un plan comprometido que traerá una ola de frustración 

– y hasta humillación - para el país, que reconoce como fundamentales las cuestiones de orgullo 

nacional y de patriotismo, es factible que por motivos electoralistas el partido religioso en el 

poder vire hacia un discurso aún más radical, y que de esa forma cree el espacio y la justifica-

ción para que se lleve a cabo un levantamiento de los militares invocando el legado de Ataturk 

a favor de la conservación de un estado laico y moderno.

Paradójicamente, en el caso más extremo Turquía puede acabar saliendo reforzada a nivel re-

gional como la potencia más importante con un peso geopolítico más relevante, aglutinadora y 

líder de los intereses de un mundo islámico que gravita allí, geográfica y políticamente, aunque 

sostenida por un poder político laico y escoltada en su misión por los militares, optando por un 

camino propio disociado de Europa, prefiriendo ser una superpotencia regional, temida y res-

petada, a ser sólo un estado-miembro más de la Unión Europea, con dificultades de integración 

y de aceptación por parte de los demás.

Este status de potencia regional de primera fila en una zona tan compleja como lo es Oriente 

Medio y donde Occidente siempre ha tenido serias dificultades lidiando, liderando un conjunto 

de países en el que la creencia religiosa común se presenta como un cemento inicial para la 

construcción y defensa de posiciones comunes sólidas, consistentes y coherentes, puede re-

sultar una opción estratégica más interesante y bastante más apetecible que pertenecer a un 

sistema volátil y de futuro incierto como el de la Unión Europea. Sobre todo, permite acariciar el 

21 Estar en Oriente Medio y pertenecer a la OTAN, ser un Estado laico ejemplar, fiel  a la herencia de Ataturk, a pesar de que 98% de 

su poblacón es islámica, consiguiendo armonizar en muchos aspectos elementos aparentemente contradictorios e insolubles para 

otros países en aquella región, le ha ido otorgando crecientemente a Turquía una posición única para la mediación y la comprensión 

intercivilizacional indiscutible para Estados Unidos y Europa así como para los Estados más fundamentalistas de Oriente Medio y de 

Asia, que encuentran en este país la plataforma ideal para colocar y discutir los intereses comunes y aliviar tensiones y conflictos.
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sueño de un resurgimiento otomano destinado a dominar o como mínimo influir en una enor-

me zona del globo, desde África del Norte hasta Oriente Próximo, abarcando las comunidades 

islámicas desde Europa hasta Asia, e incluyendo el complejo problema de Irán, todo ello por 

medio de un ejercicio de poder no comprometido con la religión, sino llevado a cabo por líderes 

laicos (y posiblemente por militares).

A este hecho se suma una “realpolitik” turca que consolida la idea de que existe una estrategia 

diplomática hábil cimentada en la construcción de una red de relaciones en todas direcciones, 

pero cuya suma resultante refuerza su importancia geopolítica y geoeconómica y en la cual se 

destaca la aceptación del papel de puerta giratoria del abastecimento energético a Europa. El 

lanzamiento reciente del gasoducto “Nabucco” permitirá romper, ya para 2015, el casi monopolio 

que ejerce el gas ruso sobre el Viejo Continente, yendo no sólo a Azerbeiján a buscar este recurso, 

sino también a Irán que posee algunas de las reservas globales más extensas. Simultáneamente, 

Turquía ha ofrecido también a Gazprom su territorio para la instalación y el paso del gasoducto 

de la competencia, el “South Stream”, lo que, para todos los efectos dentro y fuera de la Unión 

Europea, significa posicionarse como el país-llave para la seguridad energética de Eurasia.

Turquía será una de las grandes potencias del mundo para 2020. Todos lo saben, pero todos 

interpretan a su manera esta realidad segura que se está forjando y que podrá significar por 

un lado, el fin del “jihaidismo” global y la normalización de las relaciones intercivilizacionales; 

o por el otro, permitir al Islam, finalmente, tener voz institucional, músculo militar y estrategia 

concertada como nunca los tuvo, convirtiéndose así en la mayor amenaza que el mundo occi-

dental haya enfrentado en los últimos 200 años.

No cabe duda que una posición como potencia regional reforzada para Turquía tendrá efectos 

sobre su industria textil y de confección y sobre la geoeconomía del sector, teniendo en cuenta 

que aquel país es el séptimo mayor exportador textil y el cuarto mayor exportador de indu-

mentaria a escala mundial, empleando casi ochocientos mil trabajadores directos. Su zona de 

influencia, como industria productiva, va de Bulgaria a Síria y a Egipto, vendiendo esencialmen-

te en régimen de subcontratación o “marca de distribuidor” a todos los países del mundo y en 

especial a la Unión Europea, con la cual está ligada por un acuerdo de la Unión Aduanera, y a 

Estados Unidos, viejo aliado político y militar.

Además de ello, Turquía ha desarrollado en la última década algunas marcas de moda de gran 

notoriedad basadas en conceptos bien estructurados y comercializadas según modelos de ges-

tión moderna a escala de su enorme mercado doméstico (80 millones de consumidores)22. 

No hay que olvidar en este cuadro la vertiente islámica del país que también permite desarrollar 

empresas y marcas con propuestas para el nicho de mercado regido por los dictámenes religio-

sos, no tanto destinado a segmentos del mercado turco como a todo un espacio geográfico en 

la región y fuera de ella que consume tales productos y cuya demanda está igualmente en auge.

Aunque es verdad que Turquía posee un sector textil y de confección extenso, fuerte y estruc-

turado como pocos a escala mundial, ya notablemente regido por la creatividad y por el diseño, 

también es cierto que el sector enfrenta graves dificultades a nivel de la manutención de su 

22 Casos como el grupo Orka o la Balliza son ya paradigmáticos cuando se habla de la moda turca de inspiración occidental, ha-

biendo algunos especialistas internacionales que encuentran en ellos suficiente fundamento como para generar fenómenos equipa-

rables a Zara o a Mango a lo largo de la próxima década. Existe además una fuertísima inversión por parte de las autoridades turcas 

y de su Asociación de Exportadores de Textiles y de Confección, la ITKIB, para promover la creatividad y los estilistas locales, donde 

ya se ponen de relieve nombres como Özlem Süer, cuya presencia internacional crece sobre todo en Estados Unidos y en el círculo 

de la alta costura ligada al mundo del cine.
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competitividad, perdiendo ventajas competitivas de forma sistemática desde la apertura del 

comercio textil global en 2005, y sin haber sabido encontrar hasta el momento la forma de 

frenar una decadencia rápida y acentuada, capaz de desencadenar grandes tensiones sociales 

y eventualmente políticas.

En resumen, es muy probable que Turquía pierda terreno ante Extremo Oriente en términos 

de industria textil y de confección hasta 2020, pero que pueda compensar este hecho con la 

ascensión y consolidación de marcas propias en su mercado doméstico, fortalecido con un 

previsible aumento do poder de compra generalizado y por el refuerzo de segmentos de la 

clase media, llegando incluso a ser testigos de la internacionalización de la moda turca, sea por 

via de la reafirmación de algunos destacados diseñadores en el estricto club de la alta costura 

global, sea por vía de redes de venta al detalle de marcas turcas un poco por toda Europa y por 

Estados Unidos, siguiendo un camino similar al que tomaron las españolas  Inditex y Mango en 

la década de los 90 del siglo pasado.

Ser una plataforma intercivilizacional, juntando lo mejor de Occidente y de Oriente, puede ser 

uma fórmula invencible de éxito en el mundo multicultural que se está conformando.

3. CHINA: LA CLASE MEDIA IMPONE CAMBIOS POLÍTICOS 
El impresionante desarrollo económico de China continuará a lo largo de toda la próxima década, 

alimentándose de la transferencia de la riqueza de Occidente, en especial de Europa, la cual difí-

cilmente conseguirá encontrar una fórmula que concilie crecimiento con la manutención de su 

modelo de Estado asistencial, y lo que es peor, sin estrategia común y sin liderazgo político, facili-

tando el imparable proceso de transferencia del epicentro geoeconómico de Occidente a Oriente.

El pragmatismo de los gobernantes chinos al crear “un país, dos sistemas”, haciendo convivir 

un régimen político autocrático de inspiración comunista con una economía de mercado a 

imagen del capitalismo más agresivo, proporcionó los medios para forjar una potencia econó-

mica enfocada en la producción masiva de bienes transaccionables a precios marcadamente 

competitivos, dirigidos especialmente a la exportación a todo el mundo23.
Además, al mismo tiempo que China ponía de pie una impresionante máquina productiva de 

todo tipo de bienes de consumo, construía infraestructuras adecuadas y modernas como puer-

tos, aeropuertos, autopistas y vías de trenes destinadas a conectarle con el exterior de forma 

rápida, eficiente y barata. No vale la pena ni siquiera mencionar aquí otras iniciativas utilizadas 

para conseguir que su actividad económica fuera aún más competitiva que distan mucho de 

satisfacer los más elementales principios por los que se rige el comercio libre y justo que la 

OMC debería defender pero que, debido a intereses, se limita a ignorar o a minimizar.

Este proceso está convirtiendo a China en un país rico, pero aún más importante, está enrique-

ciendo a muchos de sus ciudadanos. Cada año cerca de 50 millones de chinos alcanzan niveles 

de consumo24 por lo menos equivalentes a los de clase media, lo que significa que en 2020, más 

23 Con este propósito China preparó diligente y pacientemente su entrada en la OMC – Organización Mundial de Comercio -, apro-

vechando todo lo que le podría proporcionar de ventaja la libertad de comercio global y sin asumir nunca plenamente las corres-

pondientes obligaciones, tal como la reciprocidad en  la apertura de su propio mercado. 

24 En otro apartado, valdría la pena evaluar el impacto que tal hecho tendrá sobre los recursos naturales del planeta, los cuales, al 

ser  finitos, difícilmente aguantarán tal presión y demanda ( como la que se está practicando de forma intensa, sistemática e indis-

pensable para alimentar la máquina productiva que China ha puesto en marcha y que no puede dejar de satisfacer ), lo que sin duda 

repercutirá a nivel global en graves crisis alimentarias, escasez de recursos energéticos y, posiblemente, llevará a desencadenar 

conflictos armados a nivel regional para acceder a esos bienes cada vez más raros y más caros.



57

de la mitad de la población tendrá condiciones de vida satisfactorias, proporcionadas por un 

confort material sin precedentes en su historia.

En cualquier caso, un fenómeno parece casi seguro: la nomenklatura china se hace cargo eficaz-

mente del progreso económico del país, si bien con discutible competencia en la distribución de 

riqueza – un hecho aún más extraño teniendo en cuenta que nos referimos a un Estado socialista 

-, pero tiene por completo descuidadas las correspondientes y necesarias reformas de carácter 

político, evitando adaptar el régimen a la nueva realidad social que se está fraguando. A pesar de 

que las civilizaciones orientales siguen una lógica en la que el colectivo prevalece sobre el indivi-

duo, la promoción económica y social de amplios extractos de la población originará tensiones 

severas que el régimen comunista chino, rígido y poco tolerante, tendrá grandes dificultades 

comprendiendo y más aún asimilando, y no dudará en reprimirlas violentamente siguiendo su 

manera de actuar en el pasado. El tema está en que la China de 2020 no será la China de Tia-

nanmen de 1988, lo que significa que un levantamiento semejante podrá tener otro desenlace.

Al igual que los indivíduos, que a medida que van satisfaciendo las necesidades más básicas se 

vuelven más sofisticados en la inmaterialidad de los deseos como muestra la pirámide de Mas-

low, es probable que una nueva clase media china, urbana, próspera y educada, conocedora del 

mundo que la rodea, acabe exigiendo - tal como sucedió en los años 80 del siglo XX en Corea 

del Sur y en Taiwán - la democratización del régimen con elecciones libres y partidos; en suma, 

una auténtica participación cívica en la vida y en los destinos del país.

El ya citado fundador de Stratfor George Friedman llega a prever la desintegración de China en 

2020. Se trata de un escenario extremo y quizás exagerado, pero el futuro no está determinado 

y dependerá de la forma en que el poder político vigente chino enfrente esta seria amenaza a 

su estabilidad y perpetuidad. Si, como es previsible, prevalecen la negación de la realidad y la 

represión, puede que no signifique el fin de la China que conocemos, pero se producirán frac-

turas profundas en su sociedad, llegando incluso a frenar el proceso de desarrollo económico, 

lo que equivale a decir “bloquear” la máquina en que se asienta el moderno paradigma chino y 

su quimera de dominar el mundo geopolíticamente.

China será el mayor exportador textil y de indumentaria a escala global, sobrepasando de lejos 

la Unión Europea a lo largo de la próxima década. Su máquina productiva mejorará significati-

vamente el desempeño económico y la calidad de los artículos fabricados, compensando así, de 

una forma más transparente la competitividad artificial que le fue inducida administrativamen-

te desde 1990, consolidando la presencia en todos los mercados de acceso libre, como Europa 

y Estados Unidos, pero sin crear situaciones disruptivas semejantes a las que provocó en el pa-

sado, con las cuales prácticamente aniquilaba toda la competencia existente. El hecho de tener 

cada vez más consumidores en el mercado doméstico para absorber su capacidad productiva 

aliviará la presión sobre el resto del mundo, permitiendo que otros países puedan igualmente 

desarrollar sectores de actividad diferenciados, incluso basados en la industria, dando paso al 

mismo tiempo a que China liberalice el acceso a su mercado y a facilitar las importaciones de 

países terceros25. 

Por otro lado, hasta 2020 el mundo será testigo de la aparición de diseñadores chinos con ta-

lento que trabajarán un poco por todas partes, tanto en las grandes casas de alta costura fran-

cesas e italianas como en las grandes marcas minoristas globales, sin excluir la adquisición ma-

25 Europa podrá soñar con equilibrar un poco más la balanza de transacciones corrientes con China en el sector textil y de confec-

ción (y en muchos otros a la larga). Actualmente es de 1 a 30. 
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siva de prestigiosas firmas  por fondos de inversiones originarios de China. Las mejores escuelas 

de moda del mundo están llenas de estudiantes chinos, los principales premios de creatividade 

han sido ganados desde 2000 por jóvenes diseñadores orientales y las universidades nortea-

mericanas y británicas están formando centenares de cuadros de dirección especializados en 

la gestión de marcas de moda, de modelos de negocios de moda y de distribución de moda. No 

se trata de futurología, sino sencillamente de una ecuación que sólo puede dar un resultado.

El futuro se ve a través del presente. Quizás China no sea un “marcatendencias” de la moda 

mundial en los próximos diez años, por muchas razones diferentes que se explicarán más ade-

lante, pero tiene la capacidad de “comprarla” y dirigirla en nombre de terceros.

4. EUROPA: EL FEDERALISMO ASIMÉTRICO
La Unión Europea es posiblemente una de las últimas utopías del siglo XX que, a pesar de 

la lentitud de su proceso de construcción y de las críticas generalizadas a su incapacidad de 

consolidar una vertiente política compatible con su potencial económico, ha conseguido resis-

tir todas sus vicisitudes e ir cubriendo paulatinamente etapas, una tras otra, por muy difícil y 

contradictorio que se mostrase el camino hacia la integración y a pesar del hecho de que se 

cuestione cada vez más su legitimidad por culpa de haberse alejado de sus ciudadanos debido 

a su hiper-máquina burocrática.

Después de la unión aduanera  y de la unión monetaria, hacía falta una dinámica en el sentido de 

unión política, de modo que el gigante económico que siempre ha sido contase con el respaldo de 

instituciones políticas fuertes y activas sin las que jamás podría haber proyectado todo su poten-

cial. Ese fue el objetivo de la aprobación del Tratado de Lisboa, que comenzó por aspirar ambicio-

samente a una Constitución Europea y que terminó siendo una sencilla reforma de las institucio-

nes que se ha limitado a la obtención de una dudosa mayor eficiencia de las mismas, retrayéndose 

frente la oposición de algunos estados-miembros y las dificultades resultantes de la ampliación de 

la Unión, sin llegar siquiera a ser una opción clara de consenso en el camino hacia el federalismo.

La crisis financiera griega que eclosionó a finales del 2009 y que prácticamente condujo el país a 

la bancarrota, reveló que el euro se encontraba sin mecanismos capaces de lidiar con tales situa-

ciones y que se exponía al ataque de especuladores, empujando otros países a situaciones compli-

cadas en el colapso, como fue el caso de Portugal y de España y en menor medida de Italia e Irlan-

da, e incluso no perdonando a economias más robustas como  la de Francia y la propia Alemania.

Los enormes déficits de la administración pública y los elevados niveles de endeudamiento 

externo de los estados-miembros de la Unión en general, con el riesgo de que no se puedan 

cumplir sus obligaciones (“default”) ante los acreedores, hizo que las agencias de “rating” 

norteamericanas se precipitasen a bajar las calificaciones de las deudas soberanas de al-

gunos de los países más frágiles de la zona euro, comenzando por Grecia y rápidamente 

incluyendo a Portugal y a España, obligando el Consejo Europeo a actuar con celeridad para 

defender la moneda única. 

El euro ha conocido su primera gran crisis hasta el punto de que se ha visto cuestionada su 

continuidad, algo inimaginable aún a principios del 2010.

Al crear un fondo de socorro de 750 mil millones de euros, cofinanciado por el presupuesto 

comunitario, los presupuestos nacionales y el FMI, y destinado a proporcionar liquidez a sus 

miembros incapaces de financiarse normalmente en el mercado, lo que no deja de ser una 

especie de Fondo Monetario Europeo, la Unión Europea ha establecido un mecanismo de co-
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rrección de la crisis capaz de salvaguardar la moneda única del ataque de los especuladores 

internacionales. Además, paralelamente o como consecuencia de ello, la Unión dio uno de sus 

mayores pasos hacia la integración, pues, en contrapartida, la utilización del fondo de emer-

gencia presupone la sumisión de los estados a las reglas de reducción y a la implementación 

de políticas presupuestarias y económicas capaces de garantizar que la utilización de los recur-

sos financieros se aplica bien y tiene un retorno asegurado.  Esto significa, en palabras claras, 

que estamos ante el embrión de una política presupuestaria centralizada (a la que sólo puede 

seguir una unión fiscal) y ante la europeización de las políticas económicas nacionales, con la 

consiguiente transferencia de soberanía de los estados a las entidades transnacionales o su-

pranacionales que no sólo validarán los presupuestos domésticos, sino que también poseerán 

mecanismos de vigilancia, protección y sancionamento bastante más rigurosos y efectivos. Se 

trata de un avance impresionante encaminado hacia el federalismo europeo en el que hasta 

hace sólo unos cuantos meses no se creía ni, menos aún, se quería aceptar. 

Este verdadero terremoto político e institucional impuesto por la realidad ya ha fomentado que 

algunos europeístas, como el periodista y escritor Jean d’Ormesson, pugnen por la refundación 

de la Unión Europea misma, aprovechando la oportunidad creada por la “crisis griega” para 

quemar etapas y acelerar el proceso de construcción europea que ahora de repente parece 

bastante más definido, sólido y con un rumbo claro26. 
Así pues, dado todo lo anteriormente dicho, podemos vaticinar que en 2020, Europa estará 

muy cerca de ser una Federación de Estados, aunque esta armonización federalista probable-

mente se muestre asimétrica, pues tendrá más intensidad – más transferencia de soberanía 

– en los países pequeños o en aquellos que tuvieron más problemas en el plano de la gober-

nabilidad económico-financiera, que en los más poderosos, como Alemania, Francia o el Reino 

Unido, que reservarán para sí la capacidad de imponer reglas a los demás, pero que se excluirán 

de cumplirlas simplemente porque pueden.

No será de extrañar que para finales de la próxima década exista una unión fiscal y un verdadero 

gobierno económico europeo, dirigido por el eje París-Berlín, bajo la vigilancia de los habitua-

les euroescépticos británicos, con una aparente participación por parte de los demás  estados-

miembros de la Unión aunque en realidad éstos no tendrán ningún papel interventivo o decisivo.

En cualquier caso, este nítido progreso en la integración de Europa no resolverá los problemas 

de fondo con los que se enfrenta ya: la transferencia de poder y riqueza de Occidente a Oriente, 

facilitada (si no incluso producida) por la persistente falta de competitividad de la economía eu-

ropea, impotente para conservar su modelo de estado social, su estilo de vida y sus hábitos de 

consumo, en general por encima de las capacidades productivas y de la generación de riqueza 

interna en la UE, ya sin mencionar la sempiterna ineptitud de la Unión a la hora de constituir 

26 En este mismo sentido se expresa Josep Colomer de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, que, en una entrevista concedida 

al periódico portugués O Público el 1 de noviembre de 2009, compara el desarrollo histórico de la Unión Europea al de Estados Uni-

dos, que tardó 120 años en estabilizar lo que hoy es el país, con una sangrienta guerra civil de por medio, clasificando esta evolución 

de transición del estado de Imperio al de Estado Federal, afirmando, en esta concepción, que la UE es “un imperio en el sentido en 

que también lo fue Estados Unidos en su inicio y en muchas otras experiencias históricas semejantes – en el sentido de que no es 

un Estado. La  UE no es ni será un Estado nacional soberano. Pero tampoco es sólo una organización internacional como la ONU o 

la OCDE. Es más que eso. (…) es un imperio en el sentido en que los límites territoriales no están predeterminados, en que no hay 

fronteras fijas y no sabemos cuál es su límite, y en que existe una gran descentralización interna y una gran variedad de niveles 

institucionales distintos, unidos en su cumbre por instituciones aún relativamente débiles pero que toman decisiones vinculantes 

para todos los miembros (…) En Europa, apenas llevamos cerca de 50 años de construcción europea y aún no hemos acabado. 

Comparo las dos experiencias en el sentido de que una estructura de tipo imperial puede acabar convirtiéndose en una federación 

democrática más estable. EE.UU. es un imperio acabado que se convierte en una federación democrática”.
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una política externa y de defensa comunes, indispensables para su proyección geopolítica a 

escala internacional, incluyendo su fortaleza e influencia económicas.

Una política presupuestaria común y una política económica centralizada en las instituciones 

comunitarias, dictada por los países más influyentes de la UE, significará un refuerzo de la línea 

más liberal y de la opción de políticas industriales que privilegien esencialmente la innovación 

tecnológica y la terciarización de las actividades en detrimento de la regeneración de estruc-

turas productivas clásicas. Esto significa que la industria textil y de confección que aún siga en 

Europa se enfrentará a más dificultades por la aceleración del proceso de deslocalización de los 

centros de producción – e incluso de decisión– hacia países emergentes, con China a la cabeza. 

Aunque los negocios ligados al lujo, al “lifestyle”, a las marcas y al comercio minorista de la 

moda continúen estando fuertemente vinculados a Europa durante los próximos diez o veinte 

años, seguramente veremos una multiplicación de adquisiciones de marcas de lujo y de moda 

de gran difusión por parte de compradores orientales. Asimismo y aunque parezca contradecir 

lo anteriormente dicho, si se tiene en cuenta que la textil es una industria tradicional que incor-

pora fácilmente tecnología puntera y tiende a diversificarse hacia sectores no convencionales 

por vía de los productos técnicos y funcionales, se puede vaticinar aquí que continuará habien-

do una “ventana de oportunidad” dado que las políticas de estímulo a la producción de bienes 

transaccionables, notablemente valorizados por la innovación tecnológica, se mantendrán e 

incluso se reforzarán en el ámbito de la Unión Europea.

Una cosa parece segura: es previsible que desaparezcan cerca de 1 millón de empleos en el sec-

tor hasta el 2020, y que incluso anticipando fuertes logros de productividad en el futuro  (cosa 

no muy evidente) más el incremento de la diversificación hacia los textiles técnicos y funcio-

nales, el volumen de negocios generado por las exportaciones de artículos textiles y de moda 

vaya decreciendo, lo que hará que Europa pierda el liderazgo del “ranking” de los exportadores 

mundiales del sector a favor de China, además de alimentar focos peligrosos de inestabilidad 

social, en especial en países y regiones europeas aún muy dependientes de la industria textil, 

de confección y de moda.

5. EL ESPAÑOL DISPUTA AL INGLÉS LA CONDICIÓN DE LENGUA DOMINANTE
Existen cerca de 3.000 lenguas en el mundo, muchas de ellas con menos de 100 hablantes, que 

están condenadas a desaparecer en los próximos diez años. Algunos lingüistas llegan a pronos-

ticar que más de la mitad de las lenguas existentes en el mundo se extinguirán en la próxima 

década, perdiéndose así un patrimonio cultural de la humanidad inestimable.

Según el lingüista británico David Crystal, la causa de este proceso de concentración lingüística 

agrupando un número cada vez más reducido de idiomas se debe a la globalización, al genoci-

dio lingüístico y a los desastres naturales. 

Un mundo vuelto pequeño por el fenómeno de la globalización, por la intensificación de los 

intercambios comerciales y las relaciones interpersonales y culturales necesita una lengua, o 

un número limitado de lenguas, en las que todos se puedan expresar y hacerse comprender.

En este contexto, la influencia geopolítica dominante de los países anglosajones a lo largo de los 

últimos 150 años – primero con el Reino Unido y el Imperio Británico y después con la proyec-

ción de Estados Unidos como la superpotencia dominante en todo el mundo -, determinó que el 

inglés se convirtiese en el idioma más hablado a escala internacional, suplantando en esta com-

petición al francés, que, a pesar de haber tenido también un extenso imperio colonial en el siglo 
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XIX, atrofió con su purismo lingüístico la expansión de la lengua y se precipitó a una irreversible 

decadencia. Hoy, aparte de los países francófonos, el francés sólo interesa a las élites cultas y 

sofisticadas, mientras que se entiende claramente que el inglés es el idioma de los negocios.

Efectivamente, se calcula que actualmente cerca de 2 mil millones de personas – cerca de un tercio 

de la humanidad – consigue hablar, con más o menos fluidez, en inglés, esto a pesar de que existen 

1,2 mil millones de chinos que hablan mandarín y cantonés y que hay 329 millones de hispanoha-

blantes, bastantes más de los 328 millones de personas que habitan los países en que el inglés es 

la lengua oficial, como Estados Unidos, el Reino Unido,  Australia,  Canadá y Sudáfrica, entre otros. 

Existen igualmente otros fenómenos de mestizaje, que, aunque no lleguen a generar nuevas 

lenguas, no se pueden ignorar como variantes lingüísticas, como ocurre con el “spanglish”, ha-

blado por casi 50 millones de hispánicos e hispanodescendientes que viven en Estados Unidos, 

el “portunhol”, que es una mezcla de portugués, español y guaraní, hablado por cerca de 10 

millones de personas en las zonas de frontera entre Brasil, Paraguay, Argentina y Uruguay, y el 

“chinglish”, fenómeno menos estudiado, pero que resulta de la mezcla del inglés con el chino 

en el continente asiático.

Nada parece indicar que el inglés vaya a perder la supremacía como lengua universalmente 

utilizada para la comunicación global no sólo en la próxima década sino quizás a lo largo de 

todo el siglo XXI. Por mucho que Estados Unidos se vea obligado a compartir poder e influencia 

geopolítica con otros países en el mundo, como China o la India, difícilmente perderá la capa-

cidad de continuar imponiéndose culturalmente a través de la lengua, la cual ya se entiende 

universalmente como la lengua común para interactuar y en especial para negociar.

Aunque China crezca en su afirmación política y económica global, no conseguirá imponer el 

mandarín como lengua internacional, quedando limitada siempre al continente asiático por la 

complejidad del sistema de escritura y por la incapacidad de proyectarse culturalmente más 

allá de su espacio geográfico. Si esto mismo se puede decir del hindi y del bengalí, las principa-

les lenguas habladas en la India, aún se puede aseverar con más certeza del árabe, pues, a pe-

sar de ser usado por más de 220 millones de personas, se asocia al hermetismo idiosincrático 

de la civilización islámica de la que forma parte, y en este aspecto se presenta como una lengua 

que segrega y nunca como una abierta para comunicar en y con el mundo. 

En este escenario, el gran competidor del inglés será necesariamente el español, que, además 

de haber superado el francés como lengua de uso internacional, es la lengua oficial en países 

que en su conjunto representan cerca de 330 millones de personas, pero que se calcula que 

puedan ser casi 420 millones de hablantes a nivel  internacional.

Además de ello, a lo largo de la década que viene, este número de hablantes de la lengua de 

Cervantes se podría disparar al doble, o sea a casi mil millones de personas, si se confirman 

los vaticinios de un “boom” económico en América Latina y el crecimento exponencial de la 

comunidad hispánica en Estados Unidos, influyendo en que la lengua se disemine como el se-

gundo idioma generalmente hablado en el país, pudiendo, de esta forma, no tanto amenazar la 

hegemonía del inglés, sino convertirse en su gran competidora a nivel mundial.

El portugués, en este cuadro, se promueve como una lengua importante a nivel internacional 

hasta 2020, anticipando que, con la afirmación y proyección de las potencias políticas y eco-

nómicas regionales que representan Brasil y Angola, el número de hablantes de la lengua de 

Camões pueda alcanzar fácilmente los 250 millones, compitiendo con el árabe como la cuarta 

lengua más hablada a nivel global.
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En los próximos diez años algo parece continuar estable: el inglés continuará siendo la lengua 

de los negocios en todos los continentes del mundo, incluyendo el asiático. Incluso en Asia lo 

que permitirá a los chinos comunicarse con los indios o a los japoneses con los indonesios será 

el inglés. O sea, serán siempre lenguas de raíz europea las que continuarán asegurando el pro-

greso del proceso globalizador, lo que significa también que los legados culturales de que son 

portadoras se perpetuarán y diseminarán por esa vía. Se trata de un hecho importantísimo el 

vaticinar que, bajo un punto de vista de valores estéticos, culturales y estilos de vida agregados, 

Europa y Occidente tendrán la oportunidad de mantener la hegemonía en los terrenos econó-

micos que le quedan más cerca, como es el caso de la moda.

Aunque el sector textil y el de confección en su condición de actividades industriales se empla-

zarán predominantemente en Asia, la creación, la concepción del producto y su comercializa-

ción, incluyendo la comunicación y el marketing no podrían dispensar de su origen occidental 

(e incluso europeo).  Aún si el poder económico de países como la India y China permite la 

adquisición masiva de empresas y marcas en EE.UU. y en Europa, no se permitirá alterar el ADN 

que forma parte de ellas, bajo pena que los consumidores globales rechacen su adquisición por 

pérdida de identidad.

La moda en 2020 podrá hablar inglés, español, portugués o italiano, pero difícilmente se expre-

sará en mandarín, hindi o bengalí. Este activo inmaterial será conservado, aunque todo el resto 

se transfiera a Oriente.

6. LA DISMINUCIÓN DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS
En la historia reciente de la humanidad podemos identificar tres grandes fases de las migra-

ciones internacionales. La primera va del siglo XIX hasta la Segunda Guerra Mundial, siendo 

principalmente los países europeos el origen de los inmigrantes y los países de destino Estados 

Unidos, América del Sur y África, por ser territorios coloniales y ex colonias de las principales 

potencias del Viejo Continente; la segunda va tras la guerra ( 1945 ) hasta los años 70, trans-

formándose el norte y centro de Europa, principalmente Alemania, Francia, Holanda, Bélgica, 

Suiza y Gran Bretaña, en un lugar de acogida de inmigrantes provenientes de Italia, de Grecia, 

España y Portugal, y también de África del Norte y Turquía27; y, finalmente, la tercera fase, que 

va de mediados de la década de los 70 hasta hoy, y se caracteriza por movimientos migratorios 

masivos de África del Norte, Asia, América Latina y, más recientemente, de Europa del Este –re-

cién admitidos en la Unión Europea y con ímpetu desarrollista - a los países del sur de Europa, 

así como de Extremo Oriente a los países del golfo Pérsico, y de México y el Caribe, sobre todo 

en forma de inmigración ilegal, a Estados Unidos de América.

Si la primera fase se desencadenó por la explosión demográfica en Europa y por el progreso en 

los transportes que posibilitó que cerca de 50 millones de europeos buscaran otros continen-

tes y se asentaran en ellos, ayudando a construir y dar identidad a países jóvenes, la segunda 

ya tuvo como base la necesidad de mano de obra no cualificada para la reconstrucción de los 

países destruidos por la II Guerra Mundial que no encontraban suficiente masa crítica interna 

para suplir esa necesidad. Curiosamente, la tercera fase ha mostrado una vez más que en el 

historial de los flujos migratorios, los países emisores de mano de obra se pueden convertir 

rápidamente en receptores sólo en función de la dinámica económica que los movimenta: Eu-

ropa fue emisora de inmigrantes hasta 1945, y pasó, por lo menos los países del norte y centro 

27  Estados Unidos también acogió importantes contingentes del Caribe, de México y de América del Sur.
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del continente, a ser receptora en la posguerra, y a partir de los años 80, también los países del 

sur alcanzaron mayor prosperidad tras su adhesión a la CEE y se transformaron en lugares de 

acogida de inmigrantes de África, América Latina, Asia y Europa del Este. 

Según un informe de la ONU, en 1995 130 millones de personas estaban viviendo fuera de su 

país, sin contar los refugiados.  Diez años más tarde, esta cifra ya había alcanzado o incluso 

sobrepasado los 200 millones de personas.

El crecimiento y la presión demográfica marcan los ritmos de los flujos migratorios y estos van 

donde la prosperidad reside o despunta. Con las grandes crisis económicas, estos flujos lan-

guidecen y se redefinen hasta encontrar nuevos espacios de acogida y reemprender una nue-

va dinámica. La gran crisis económico-financiera global, originada por el derrumbamiento del 

sistema hipotecario “subprime” en Estados Unidos y que rápidamente se extendió por todo el 

mundo, provocó una recesión generalizada principalmente en los países industrializados de Oc-

cidente cuyos efectos aún no se pueden valorar en toda su magnitud, comprometiendo incluso 

la solvencia y sostenibilidad de algunos estados. Este hecho repercutió en que mucha inversión 

pública en infraestructuras se viese comprometida, en que el consumo privado cayese abrupta-

mente y que, como resultado, el desempleo se disparase a niveles históricos. En este escenario, 

las primeras víctimas fueron precisamente los inmigrantes, que, voluntaria o compulsivamente, 

regresaron a sus países de origen, interrumpiendo los flujos continuos y abundantes que carac-

terizaron las dos décadas anteriores28. 
Además de esto, se están dando otros fenómenos simultáneamente que también merecen 

ser tenidos en cuenta: en la última década en Portugal se ha visto cómo  muchas decenas de 

miles de profesionales altamente especializados, normalmente menores de 35 años, se dirigían 

a países como el Reino Unido, Angola o Brasil, en busca de oportunidades profesionales mejor 

remuneradas y con expectativas de progresión rápida en carreras profesionales que en el país 

natal tardarían muchos años en realizar. Lo mismo ocurre en España, en Grecia o en Italia, 

donde el desempleo de jóvenes cualificados, muchos con formación universitaria y hasta MBA, 

no deja de aumentar.

En Estados Unidos sigue creciendo la emigración ilegal de mano de obra barata no cualificada 

proveniente de México y de otros países de América Latina, constituyendo una seria amenaza 

para la seguridad nacional inclusive por el hecho de estar controlada por los cárteles de droga 

y del crime organizado local tal como ya se analizó antes.

En la última década el desarrollo de China se ha nutrido  de los flujos migratorios internos que 

venían del interior rural a las grandes ciudades de la costa y a Pequín, cuyo fin era generar 

mano de obra abundante y no cualificada para las grandes infraestructuras del país - entre las 

cuales se destacan las grandes presas y los equipamientos para los Juegos Olímpicos-, así como 

para las grandes zonas fabriles de Shanghai y Guangzhou. El número de desplazados dentro de 

China es difícil de concretar dada la falta de rigor y credibilidad de los censos del país, pero no 

sería  desproporcionado aventurar que hay unas decenas de millones de personas implicadas 

en este proceso y que una buena parte de ellas ya fue obligada a regresar a su lugar de origen 

28 En España el número de repatriados cayó cerca de 44,6% en el aeropuerto de Madrid y un 72,7% en el de Barcelona sólo en el 

primer trimestre de 2009, mientras que el número de inmigrantes clandestinos cayó cerca de 30,7% en 2008 y 52,8%, en el primer 

trimestre de 2009; de igual modo, el Reino Unido, que no impuso ninguna restricción a la entrada de mano de obra procedente de 

los nuevos estados miembros de la UE, en especial Polonia, Hungría, República Checa, Rumanía y Bulgaria, y, que por ello acogió más 

de un millón de inmigrantes en apenas 5 años, registró un 36% menos de entradas en 2009 y un aumento de 30% de regresos a los 

países de origen, lo que atestigua claramente el cambio de modelo que se ha dado desde 2008 hasta la fecha.
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por falta de trabajo en las zonas urbanas, lo que podría llevar a gestar una explosión política y 

social en la estela de lo anteriormente dicho sobre la conciencia de la ciudadanía y la liberación 

de la recién nacida clase media china.

Los inmigrantes ya no aspiran a Europa y difícilmente regresarán mientras la crisis económica 

dure, cosa que, con toda franqueza, puede prolongarse a lo largo de toda la década siguiendo 

un proceso parecido al que ha vivido Japón en los últimos doce años, acelerándose de esta 

manera la transferencia de riqueza e importancia geopolítica del Viejo Continente a los países 

emergentes de Asia y de América Latina. Aún así, la mitigación o la recesión del fenómeno 

migratorio en los países del norte provocará un empobrecimento más acentuado en los países 

del sur, en respuesta a la consiguiente disminución de las remesas de los emigrantes, fuente 

de ingresos y subsistencia de familias y del propio estado que no puede prescindir de ellas29. 
Sólo el calentamiento global y los desastres ambientales podrán impulsar una nueva explosión 

migratoria hacia Europa si hemos de dar crédito a los vaticinios del alto comisario de las Na-

ciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), el ex primer ministro portugués António Guterres, 

que afirma que “por cada centímetro de elevación de los océanos, un millón de personas son 

expulsadas de sus casas”. 

Hasta finales de 2006, ACNUR daba apoyo a 33 millones de personas víctimas de desastres 

naturales, guerras, miseria y opresión política y étnica. No es irrealista considerar que las alte-

raciones climáticas hasta el 2020 harán que se multipliquen las catástrofes naturales a niveles 

nunca imaginados, haciendo que la desertificación de determinadas regiones aumente expo-

nencialmente, convirtiéndolas en muchos casos en inhabitables. La comunidad internacional 

será impotente a la hora de intervenir en estas situaciones, pues no es exagerado imaginar 

que la desesperación llevará a casi 100 millones de personas a emigrar de los países pobres a 

los países ricos, siendo Europa el continente más expuesto a esta presión demográfica. En el 

capítulo sobre el Medio Ambiente volveremos a este tema.

Y, aunque cierto que los países industrializados – y los países del mundo en general – se en-

frentarán con un fenómeno inédito de caída de natalidad y envejecimiento de la población que 

comprometerá los respectivos sistemas de seguridad social y de pensiones, pues habrá más 

beneficiarios en potencia que contribuyentes, también es cierto que políticamente no será fácil 

hacer comprender a las poblaciones que los flujos migratorios son la solución del futuro para 

la continuidad de su modo de vida, incluso porque los niveles de desempleo se mantendrán 

altos y la agitación social fácilmente deriva en fenómenos xenófobos alimentados por políticos 

populistas y demagogos.

Se iniciará seguramente una cuarta fase en los flujos migratorios hacia 2020 cuyo impulso 

dejará de ser la búsqueda de prosperidad conjugada con la presión demográfica, para pasar a 

estar vinculado a las alteraciones climáticas y a los desastres ambientales que generarán más 

inestabilidad y conflicto no sólo en los lugares emisores de inmigrantes, sino también en los 

países de paso y, naturalmente, los de destino. Tras un corto espacio de tiempo, resultado de las 

secuelas de la crisis económica y financiera global que  se estabilizará en los primeros años de 

la primera década de este siglo, las olas migratorias volverán nuevamente a Europa y colocarán 

sus países en una situación de tensión como nunca la enfrentaron en el pasado.

29 El Banco Mundial calculó una disminución de entre 5 a 8% de las citadas remesas en 2009, y este porcentaje aún podría disminuir 

más a lo largo de la década que ahora se inicia si la crisis económica persiste en Europa y en Estados Unidos en los próximos años 

como todo parece indicar. Esto creará brechas aún mayores entre los países ricos y pobres, en especial aquellos que no poseen recur-

sos naturales abundantes o donde la diferencia de rendimientos interna es más marcada, como ocurre en África y en América Latina.
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Los movimientos migratorios influirán en el negocio de la moda desde una doble vertiente: 

por un lado, por el enriquecimiento cultural de las sociedades a través de la miscigenación, del 

cruce de personas, experiencias y modos de vida, ampliando considerablemente las fuentes 

de inspiración en los procesos creativos; y por otro, por la regeneración de los mercados de 

consumo de artículos de confección a través de nuevos consumidores, jóvenes y marcados 

por la adquisión de bienes materiales a los que difícilmente podrían acceder en sus países de 

origen, dando ímpetu renovado a los sectores de precios bajos mayoritariamente. Esto bene-

ficia indirectamente el abastecimiento en los países de bajo coste productivo, como ha sido la 

tendencia de las últimas dos decadas, especialmente desde la integración del comercio textil y 

de confección en los acuerdos de Marraquesh (1995), que con el desmantelamiento de los con-

tingentes de importación, permitió la creación de la OMC – Organización Mundial del Comercio.

7. EL REGRESO DEL ESTADO
“Los dioses del mercado cayeron y sus magos aduladores se retiraron”. Esta frase de Rudyard 

Kipling podría describir el sentimiento general que impregna un poco todo el ambiente como 

secuela de la crisis económica y financiera global que desde 2008 viene sacudiendo al mundo y 

que ahora, tras la ruptura del sistema financiero, entra en su segunda fase, alcanzando también 

la solvencia de los estados.  

Efectivamente, el reconocimiento de que los mercados también se derrumban y que la falta de 

supervisión y el exceso de confianza en la autorregulación pueden conducir a verdaderas ca-

tástrofes, colocando en tela de juicio los mismos fundamentos de la economía de mercado, ha 

hecho que se recuperaran las enseñanzas de Keynes sobre el papel del estado y de la inversión 

pública como estabilizadores del orden político, económico y social de los países. 

En un momento particularmente difícil como el que se vive en 2010 y que aún podrá tener  con-

tinuidad en los años venideros, en el que no se excluye la posibilidad de que el empeoramiento 

de la situación implique la bancarrota en algunos países, nadie parece discutir la importancia 

del estado como estabilizador de la situación, lo cual no es tanto una realidad sino una ideología 

que gana consistencia y fuerza, tanto en el pensamiento más de izquierdas que potencialmente 

reclama su intervención totalizadora, como en el pensamiento más de derechas que tradicio-

nalmente pide la reducción del estado a sus funciones esenciales y mínimas como la defensa, 

la seguridad pública y la justicia.

Esta tendencia ya iba cogiendo fuerza desde antes de la crisis de 2008 incluso en los países an-

glosajones normalmente más reacios al intervencionismo estatal y en los cuales las sociedades 

civiles, naturalmente más organizadas y con más poder, rechazan el desarrollo de esta dinámi-

ca. Y si hubo un período, entre 1995 y 2000, en que la mayoría de los países más desarrollados, 

como Francia, Canadá, Alemania, Gran Bretaña y Estados Unidos, redujeron el peso del gasto 

público en el porcentaje del PIB, de manera que en 2000 el gasto público no sobrepasaba el 

37% del PIB, todos sin excepción incluyendo EE.UU. (que se situaba en torno del 33% en 2000) 

han hecho crecer vertiginosamente los gastos del Estado desde el inicio de la década, sin que 

haya ni uno solo que no llegue a más del 40%,  con Francia alcanzando más del 55% y el Reino 

Unido cerca de 53%, según los datos de la OCDE. De igual modo, no deja de sorprender que 2/3 

de los empleo creados en Gran Bretaña durante los 13 años de poder del partido “Labour”, sean 

públicos, normalmente mejor pagados y con más beneficios que los privados. 

Se trata de datos inquietantes, si tenemos en cuenta que a estos empleos les corresponden dé-
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ficits de las administraciones públicas que alcanzan valores de entre 6 e 12%  acumulados por 

las ayudas del estado concedidas a las economías locales en 2008 y 2009 para intentar aliviar 

las consecuencias del pico de la crisis, sobre todo dirigidas a socorrer el sistema financiero y 

los gastos de seguridad social, presionados por las enormes y abruptas  subidas de las tasas de 

desempleo. Y si esto es verdad en la Unión Europea, que tiene un “Estado de bienestar” más 

desarrollado, también en Estados Unidos se prevé que, a lo largo de los próximos 20 años, los 

gastos federales van a crecer a un ritmo exponencial por encima del 40% del PIB en cuanto los 

ingresos se estanquen por debajo del 20%, lo que provocará un déficit público insostenible y la 

gestación de una crisis fiscal sin precedentes.

Si a esto juntamos el problema añadido que tienen ciertos países desarrollados para finan-

ciarse, sea a través de la Administración Pública o a través de los bancos que después con-

ceden crédito a particulares y a empresas, como es el caso de los “PIIGS” (Portugal, Italia, 

Irlanda, Grecia y España), -con el caso paradigmático de Grecia a la cabeza funcionando como 

detonador de la crisis que ha afectado toda la zona Euro y que colocó la moneda única a mer-

ced de los especuladores internacionales-, entonces estamos ante una “tempestad perfecta” 

que nadie se atreve a predecir cómo terminará, inclusive porque muchos de los problemas 

de base señalados en los países antes citados son comunes a otros que de momento salen 

mejor parados en los “ratings” de las deudas soberanas, pero que igualmente pueden ser 

rápidamente engullidos por la tormenta.

La situación es difícil: si, por un lado, necesitamos un elemento estabilizador y regulador, capaz 

de devolver la confianza a los mercados y promover la inversión y el consumo, y que, en este 

momento sólo puede ser el estado, por otro lado se vuelve imposible fomentar el crecimiento 

del gasto público y el endeudamiento, bajo pena de que la bancarrota deflagre en varios países 

comenzando por los más frágiles, pero que tarde o temprano contagiarán a los demás,  pudien-

do provocar un verdadero colapso del sistema a escala global y así producir la tercera fase de 

la crisis que sería devastadora para el mundo y le cambiaría el rumbo de manera radical, con  

consecuencias literalmente imprevisibles.

El regreso del estado sólo se vislumbra a finales de la segunda década del siglo XXI, pero es una 

imposición de la realidad que no ofrece, de momento, alternativas de modelo creíbles. De todas 

formas, una mayor intervención del papel del Estado será más cualitativa que cuantitativa, más 

política que económica, por simples cuestiones de sostenibilidad del sistema.

Un estado más fuerte no significa necesariamente un estado más grande o un estado más 

consumidor de recursos. Se tendrá que concebir nuevamente el papel del estado en cuanto 

interventor y regulador de la economía y de sus instituciones, no pudiendo correr el riesgo de 

sofocar las respectivas sociedades civiles con una presión fiscal excesiva que podría desembo-

car en una revuelta y el colapso de todos los sistemas en que se asienta.

La globalización se llevó a cabo sin contar con las decisiones de los estados, incluso en su au-

sencia, pues éstos se colocaron al margen, convencidos que apenas conseguirían beneficios 

del proceso.  Tampoco todo lo que aparentemente es bueno para los negocios acaba siendo 

bueno para los países y para las naciones. Un mundo fundamentado en la libre circulación 

de mercaderías, capitales y personas es en teoría positivo, habiendo sido probado con éxito 

durante años; sin embargo, ahora ha mostrado su lado negativo a corregir, cosa que sólo se 

puede conseguir si los estados asumen un papel más interventivo y más político. La libertad 

de circulación de las mercaderías generó desigualdades gigantescas, sobre todo cuando no se 
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aseguró la reciprocidad  en esta libertad de intercambio; como resultado, vimos a China crecer 

“secando” todo lo que la rodea, deshaciendo economías pobres y frágiles que no pudieron 

competir con ella y empobreciendo a la mayoría de países desarrollados al destruir industrias 

y empleos, especialmente en Europa. La libertad de circulación de capitales permitió que los 

paraísos fiscales ocultaran fraudes gigantescos, que se produjera el fenómeno “subprime” y 

que se protegiese la actividad de los especuladores internacionales, incluso poniendo en riesgo 

la solvencia de países. La libertad de circulación de personas, facilitando la movilidad de terror-

istas internacionales y la transmisión rápida rápida y fácil de enfermedades que se pueden 

transformar en pandemias con gran celeridad, puede poner en duda la seguridad global a ni-

veles nunca imaginados si pensamos en ataques terroristas con armas nucleares o un vírus de 

gripe tan letal como el de Ébola.

Si es cierto que el juego geopolítico va a cambiar hasta 2020, con Estados Unidos obligado a 

compartir potencialmente su influencia planetaria con otros países emergentes como China, la 

India, Rusia, Brasil y Turquía, que intentarán entre sí o internamente crear alianzas más o me-

nos sólidas para desafiarlo, también es cierto que, en un escenario aparentemente multipolar 

y de multilateralidad, será con los estados fuertes, muchos de ellos no democráticos o con de-

mocracias musculadas, que se formateará la futura globalización en la que los países volverán 

a ganar dominio y control, y donde se regresará a la decisión política y se atenuará el libre fluir 

del mercado y de los negocios.

En 2020, el escenario geopolítico podrá traer un mundo más organizado por bloques comerciales 

y por alianzas políticas más o menos consistentes u ocasionales, destinadas a rebajar el peso de 

la influencia estadounidense. Se trata de una nueva ordenación de la globalización a través de 

una disciplina que sólo los estados, con su soberanía y su papel reforzados, podrán llevar a cabo.

Este nuevo orden que vendrá tras un período de dos décadas durante el cual EE.UU. se habrá mos-

trado como la única superpotencia global capaz de proyectar su poder en términos territoriales en 

cualquier parte del planeta, va a obligar a definir nuevas reglas de  relacionamiento entre las princi-

pales potencias del mundo. El ajedrez geopolítico va a conocer nuevos movimientos, algunos posi-

blemente inesperados y capaces de alterar profundamente las relaciones de fuerzas que dábamos 

por seguras. Se trazarán nuevas líneas de separación y de conflicto regional, en las que jugarán un 

papel los Estados  fallidos y los Estados parias, santuarios del terrorismo y del crimen organizado, y 

nuevos motivos como el acceso al agua, a las fuentes de energía y a las materias primas.

El proteccionismo económico y comercial estará nuevamente a la orden del día, implicando un 

refuerzo del papel de la OMC como regulador internacional que deberá imponer la reciprocidad 

efectiva para garantizar equilibrios perdidos entretanto por culpa de la ineptitud política de 

los países occidentales enredados en “lo políticamente correcto” de la ayuda internacional, en 

el fundamentalismo liberal y en la ingenua ganancia del enriquecimiento fácil a expensas del 

desarrollo rápido de los emergentes.

A nivel interno, el regreso a las políticas proteccionistas relanzará políticas económicas más es-

tructuradas y sólidas por parte de los países y de la Unión Europea, que volverán a incluir la 

dimensión industrial. Una lógica de defensa nacional, de soberanía e independencia de las na-

ciones, tiene en cuenta una dimensión que es más extensa y compleja y que va más alla de lo 

simplemente militar. Sin economías sólidas no es posible concebir sistemas políticos sostenibles. 

Incluso dentro de la Unión Europea, que reforzará sus niveles de integración económica y polí-

tica, adquiriendo un sentido federalista definido, ya será posible encontrar políticas económicas 
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y políticas industriales comunes, con sentido y consistencia, dando finalmente peso a la agenda 

de Lisboa, que hasta el momento no ha pasado de ser una carta de buenas intenciones para 

la competitividad y que se había visto inevitablemente volcada al fracaso. Los propios estados-

miembros, en especial los más pequeños y los más frágiles que se encuentran integrados en 

la zona euro dejarán de tener políticas económicas e industriales propias, pues perderán la ca-

pacidad de aprobar presupuestos sin que Bruselas (o mejor, Berlín) los valide anticipadamente.

El sector textil y de confección y el sector de la moda en general se rediseñarán de acuerdo con 

este nuevo orden global de relaciones prioritarias entre bloques políticos y comerciales, donde 

la idea del proteccionismo se encuentra rehabilitada por su contribución a una  acepción más 

amplia del concepto de defensa nacional, reforzando el papel de los estados y el regreso de la  

primacía de la política sobre los intereses económicos privados.

Esto significa, junto con otras microtendencias también detectadas aquí, que sin prejuicio de 

que la globalización permita que las ventajas competitivas de las naciones se evidencien con 

mayor objetividad en el juego planetario, reafirmando países como China y la India como los 

mayores jugadores internacionales del negocio textil y de indumentaria, el hecho de relacio-

narse por bloques comerciales y la exigencia de mayor reciprocidad en los intercambios co-

merciales que se traducirá en un mayor nivelamiento – por encima – de las tasas aduaneras y 

en el endurecimiento de los obstáculos no tarifarios, permitirán impulsar la actividad industrial 

(eventualmente significativa,  aunque ilustrada por la innovación y la moda) en América Central 

y en la Europa comunitaria, consolidar el desarrollo de los sectores en el Magreb y en Oriente 

Medio, y penalizar la aparición de nuevos países productores en Asia, pues China querrá ese 

espacio para ampliar su hegemonía y compensar  por desvio de tráfico las barreras que encon-

trará de nuevo a las puertas de Europa y de EE.UU., sus mercados habituales de exportación.

8 POLÍTICA EN FEMENINO: LA IGUALDAD DE GÉNERO GANA IMPULSO
Las mujeres han ido ganando una relevancia creciente en el mundo del trabajo y de los ne-

gocios en los países desarrollados de Occidente, desde finales de la II Guerra Mundial, y en los 

países emergentes de Asia y de América Latina en los años más recientes, beneficiándose del 

crecimiento económico acelerado que requiere cada vez más mano de obra intensiva en la 

producción de bienes transaccionables y hasta en la producción agrícola. 

Existe una clara relación entre el aumento de la productividad económica, en especial en los 

países menos desarrollados, y el creciente acceso de las mujeres a los servicios de salud y edu-

cación, incluyéndose aquí el papel fundamental de los avances tecnológicos que también están 

a su disposición, y las oportunidades de empleo. De no ser así, los efectos del envejecimiento 

de la población a escala global serían mucho más graves a día de hoy, y las mujeres no se 

presentarían como una reserva vital que atenuará en gran medida ese fenómeno en el futuro. 

De acuerdo con el informe Stratfor, “los datos demográficos indican una relación importante 

entre un mayor nivel de alfabetización feminina y un crecimiento del PNB en las respectivas 

regiones (en concreto, en las Américas, en Europa y en Extremo Oriente). Por el contrario, las 

regiones con los niveles más bajos de literacia feminina (Asia occidental y del sur, el mundo 

árabe y África subsahariana) son las más pobres del mundo”.

La clara mejora de oportunidades en términos educativos para las mujeres produce, concomi-

tantemente, un descenso de las tasas de natalidad pero mejores servicios de salud materna. 

Aún según el Informe Stratfor, “a largo plazo, las implicaciones de esta tendencia determinarán 
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menos huérfanos, menor malnutrición, más niños en la escuela, y otras contribuciones impor-

tantes para la estabilidad y la cohesión social”.30

El número de mujeres que ocupan con gran éxito cargos de alto nivel ejecutivo en las grandes 

empresas a escala global también ha ido aumentando en el mundo de los negocios. Esto es el 

resultado del acceso masivo de las mujeres a la formación superior desde hace algunas déca-

das en todas las áreas del saber y de la ciencia.

Lejos quedan los tiempos en que las universidades eran lugares reservados a los hombres, como 

también la segregación en los cursos superiores más solicitados por los hombres que por mujeres, 

o incluso los MBA y otros estudios de tercer grado que sólo constituían oportunidades reservadas 

al género masculino, segregando las mujeres de carreras profesionales con más horizontes.

Aún así, existen diferencias salariales importantes a todos los niveles de responsabilidad y fun-

ciones entre hombres y mujeres que varían entre el 15  al 35% incluso en los países más avanza-

dos y a pesar de los esfuerzos para alcanzar la igualdad de género que se van implementando 

en todas partes de forma más o menos institucionalizada.

Esta creciente participación de la mujer en la esfera de la economía  y del trabajo, así como en el de 

la cultura y el deporte, no se encuentra proporcionalmente expresada en la dimensión política. Tam-

bién de acuerdo con la declaración de los “Objetivos del Milenio” de la ONU sobre la igualdad de gé-

nero, “a pesar de una mayor participación parlamentaria, las mujeres están aún lejos de conseguir 

ocupar los cargos más altos del gobierno. En enero de 2008, de 150 jefes de estado, 7 eran mujeres, 

y de 192 jefes de gobiernos de los  estados miembros de las Naciones Unidas, 8 eran mujeres. De 

manera general, apenas 16% de los cargos ministeriales de todo el mundo son atribuidos a mujeres. 

Existen 13 países que no tienen ni una sola representación feminina en puestos gubernamentales.”

Aún así, hay una tendencia imparable destinada a conferir un mayor acceso de la mujer a 

la política, sea vía el sistema de cuotas de representación en diversos sistemas políticos de 

manera que se consiga un mayor equilibrio de género en los órganos de poder, o sea por la 

elección de  determinados títulos para cargos internacionales, como es el caso de Lady Ashton, 

la alta representante para Asuntos Exteriores y Políticas de Seguridad de la Unión Europea, 

cuya notoria ausencia de cualificaciones, experiencia y perfil para el cargo, fue superada por la 

doble condición preferencial de ser británica y mujer, algo que la fina diplomacia comunitaria 

recomendaba para garantizar los difíciles compromisos internos.

30 En esta misma línea cabe destacar que la promoción de la igualdad de género es uno de los ocho objetivos de la Campaña del 

Milenio de la ONU para el el 2015, que establece textualmente: “las mujeres son cruciales para todos los aspectos del desarrollo social 

y económico, pero a muchas se les impide realizar su potencial. Las mujeres capacitadas (con más cuota de poder, del anglicismo 

“empowerment” ) hacen una contribución mayor a sus familias y sociedades al recibir una remuneración más alta, promover la edu-

cación de los hijos y estar informadas sobre servicios de asistencia a la salud. Así resultan ser una fuerza positiva y pueden ayudar 

a cumplir todos los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM ). Las contribuciones sociales y económicas de las mujeres realzan los 

efectos positivos exponenciales que las mismas pueden tener en el desarrollo cuando son  instruidas. Sin embargo, la desigualdad de 

género se encuentra difundida por todo el mundo y arraigada en diversas culturas. Las mujeres y las niñas correxsponden a 3/5 de los 

1.2 mil millones de población pobre del mundo; las mujeres son 2/3 de los 960 millones de adultos del mundo que no saben leer y las 

niñas representan 70% de los 130 millones de niños que no van a la escuela. Sólo 18 de los 113 países que no han alcanzado la paridad 

de género en la enseñanza primaria y secundaria tienen posibilidades de realizar este objectivo para el 2015.” Y prosigue, “además de 

enfrentarse a la discriminación social y familiar, muchas mujeres aún luchan por superar los obstáculos al empleo en el sector formal. 

Las mujeres constituyen la mayoría de mano de obra agrícola a nivel mundial y 60% de las mujeres del planeta realizan trabajos no 

remunerados o mal pagados en la economía informal, lo que las hace vulnerables en términos financieros y jurídicos. Las poblaciones 

más marginalizadas son, por norma, las más pobres – y dentro de las mismas están las mujeres, que representan la mayoría entre los 

1.2 mil millones de personas que viven con menos de 1.25 dólar/día. Las escuelas han abierto las puertas a las niñas y casi todas las re-

giones consiguieron promover con éxito la educación para el género feminino. La escolarización primaria de las niñas aumentó más que 

la de los niños en todas las regiones en desarrollo entre 2000 y 2006. Como resultado, por cada tres países, dos alcanzaron la paridad 

de género a nivel primario. A pesar de estos logros impresionantes, sólo encontramos 91 niñas en la escuela por cada 100 niños.(...)”
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Una mayor participación e implicación activa por parte de las mujeres en la vida política de 

países tan dispares como Suecia o Ruanda contribuyen a dar mayor relevancia a las cuestiones 

sociales, ambientales, y de desarrollo económico, en detrimento de programas militares, por 

ejemplo. También parece claro que la política en feminino está relacionada con mejor gober-

nación y niveles más bajos de corrupción. Es un capital de esperanza que el género feminino 

reserva para la humanidad, y que cada vez será menos potencial y más efectivo a lo largo de 

las próximas décadas.

Incluso en el mundo islámico, en particular en las familias que residen en Europa, está demos-

trado que las mujeres se integran mejor en las sociedades de acogida, buscando educación 

y trabajo fuera de sus casas - lo que repercute en el descenso de las tasas de natalidad, y en 

la afirmación creciente de sus derechos y papel -, y asimilando con más facilidad valores de 

apertura, tolerancia y modernidad que luego difunden en el país de imigración y en el país natal 

dentro del seno de su universo familiar, a pesar de todas las resistencias inherentes.

Un protagonismo mayor de las mujeres en el mundo de la política, de la economía y de la cultu-

ra que alcanzará nuevas cotas en la década de los 20 de este siglo va a redefinir las relaciones 

geopolíticas de nuestro mundo, disminuyendo los niveles de agresividad y de disputa territorial 

y de influencia entre potencias, refinando la diplomacia y poniendo énfasis en temas que inci-

den más sobre el bienestar, en el medio ambiente, en la educación y en el desarrollo económico 

y social de los pueblos y las naciones. Es una tendencia claramente auspiciosa y que puede 

funcionar como estabilizadora en comparación con muchas otras tesituras que se afirman de 

manera más negativa y amenazadora.

El mundo de la moda ganará naturalmente nuevo “élan” y brillo con la llegada gradual de las 

mujeres a los centros de decisión. El ejercicio del poder no es incompatible con la afirmación de la 

feminidad y de los aspectos correlativos a esta condición, como la capacidad de tomar decisiones 

por consenso no sólo basadas en criterios de fría racionalidad, sino maduradas por la sensibilidad 

e inteligencia prácticas que caracterizan ventajosamente al género feminino. La valoración de la 

belleza y el cuidado personal – que no se debe confundir con frivolidad -, darán una mayor expre-

sión al acto de vestir, de significar y representar papeles individuales y sociales a través  de la indu-

mentaria y todo lo que tiene que ver con ello, fomentando en toda la cadena de valores vinculada 

al negocio de la moda respuestas adecuadas y creativas a temas de  tecnología y desarrollo de 

materiales y a una creciente madurez de la distribución, incluyendo su mayor segmentación.

Un mundo marcado por la “gobernanza” en feminino y por la intensificación de participación de 

las mujeres en la vida pública a los niveles más diversos, exponiéndolas socialmente, también 

llevará el mundo hacia una industria de la moda más rica, más variada, más polifacética y más 

dinámica, y esto naturalmente es bueno para los negocios, independientemente de si están pro-

duciendo en China o funcionando en Occidente. Por esta misma razón es muy probable que en 

2020 el negocio textil y de confección, incluso el perteneciente a las regiones emergentes del 

mundo que ahora pasarán a estar plenamente integradas en sus fenómenos y tendencias más 

características, aumente un 30%, proporcionalmente bastante más que la población mundial. 

9 CIBERGUERRAS: EL ÚLTIMO TERRITORIO DE CONFLICTOS
En el viraje del siglo, el mundo temió – y tembló - con lo que se llamó el “bug” o virus del milenio 

(Y2K), un error de lógica en la programación de los softwares en el paso del calendario de 1999 

a  2000 que podría haber provocado la parálisis de la mayor parte de los servicios que el mun-
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do conoce hoy, fundamentados como están en sistemas operativos informáticos abarcando 

desde las bolsas de valores a los transportes de pasajeros y mercaderías, o desde la gestión de 

bancos de datos esenciales al abastecimiento general de agua y electricidad, entre una infinita 

serie de ejemplos que podríamos enumerar.

Aunque la posibilidad se abordó de forma exagerada en cuanto a la dimensión de sus efectos, 

sirvió por lo menos para mostrar hasta qué punto nuestra sociedad moderna depende de los 

sistemas informáticos y de las redes de comunicación que estos apoyan.

Hoy, incluso en los lugares más remotos y pobres del planeta, sería impensable imaginar nues-

tra vida sin redes de telecomunicaciones, sin internet o e-mail y más recientemente, sin redes 

sociales. Si ocurriese una catástrofe que erradicase este macrosistema, el mundo rápidamente 

se desplomaría, incapaz de ajustarse de nuevo a una época en que nada de esto existía, lo que 

curiosamente era así hace menos de cincuenta años.

No es de extrañar, por lo tanto, que el nivel de virtualidad que creamos para sostener nuestro 

modo de vida contemporáneo sea al final un terreno delicado, muy expuesto a la codicia de los 

depredadores habituales, y que se se vaya convirtiendo sin remedio en el próximo territorio de 

conflictos globales a un nivel aún no alcanzado e implicando el crimen organizado, el terroris-

mo y hasta la confrontación directa – o lateral -entre estados. 

A principios del año 2010, las relaciones entre China y Estados Unidos de América sufrieron  un 

marcado deterioro bajo el pretexto del creciente control que las autoridades chinas estaban 

ejerciendo sobre el conocido motor de búsqueda “Google” con base en aquel país.  La empresa 

estadounidense acabó por cerrar sus operaciones allí directamente.

El problema evidentemente es más grave, ya que Google y la Agencia Nacional de Seguridad de 

EE.UU. investigaban, desde hace años, las entradas clandestinas en China a las redes exclusivas 

de este megamotor de búsqueda, con el convencimiento fundamentado de que los ataques se 

mostraban como sistemáticos, intencionados y, sobre todo, organizados, pudiendo incluso tener 

entidades oficiales por detrás de los mismos. Según algunos especialistas, cerca de 90% de las 

invasiones a los sistemas de defensa y a las redes informáticas comerciales de EE.UU. provienen 

de China, cuyo objetivo no es destruir ni sabotear, sino obtener información de manera masiva.

Este tema ha ido ganando una importancia cada vez mayor, hasta el punto que el Departamen-

to de Defensa de Estados Unidos, en la Revisión Cuatrienal de  Defensa presentada a principios 

del año 2010, lo incluía entre las nuevas áreas de preocupación junto con el impacto geopolítico 

de las alteraciones climáticas, considerando los ciberataques no sólo dentro del contexto de 

las amenazas por parte de terroristas y del crimen organizado, sino también por parte de los 

Estados, obviamente con el pensamiento puesto en China.

No cabe duda de que China, que se prepara de forma activa para ser una superpotencia global  a 

medida que ve crecer su poder y prosperidad, está lista para abandonar un perfil sereno y de no 

agresión para disputarle a  Estados Unidos su influencia en amplias zonas  del planeta, marcando 

con más vehemencia sus propósitos e intenciones basados en sistemas diligentemente cons-

truidos para proyectar sus fuerzas. El ciberespacio es forzosamente una de las áreas que China 

prevé como territorio de conflicto, por lo que trabaja incansablemente a este efecto, intentando 

recuperar mucha de la ventaja que EE.UU., líder en este terreno, presenta y que demostró am-

pliamente en la invasión de Iraq durante la operación “Tormenta del desierto”, al evidenciar que 

la integración de la informática, redes de telecomunicaciones avanzadas y armamento ya no era 

ciencia ficción, sino una realidad muy efectiva y con resultados muy tangibles.
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La capacidad de frenar un conflicto en el dominio cibernético significa el poder de paralizar 

tanto sistemas de satélites y de redes de comunicaciones  como todo lo que se base de alguna 

forma en la informática, lo que hoy equivale a decir prácticamente todo. 

A nivel de terrorismo, las agencias de seguridad mundiales consideran que los grupos “jihai-

distas” aún no tienen capacidad de llevarlo a cabo, al contrario del crimen organizado que ya 

la tiene, habiendo incluso ensayado en el pasado operaciones de gran envergadura de una 

duración más o menos controlada. Aún, así, siguen siendo los “hackers” individuales los que 

curiosamente se muestran más eficaces y peligrosos en los ataques lanzados, razón por la cual 

existe el recelo de que más tarde o más temprano nos confrontaremos con el reclutamiento 

de algunos de estos “genios” informáticos para la causa del terrorismo, confiriendo así ciber-

capacidades a organizaciones terroristas que verdaderamente pueden amenazar la seguridad 

interna de algunos países, o incluso la global, convirtiendo en realidad mucha de la ficción de 

entretenimiento de Hollywood.

Hay otra perspectiva que no se puede pasar por alto, y es el crecimiento de las redes sociales 

como Facebook, que cuenta con más de 500 millones de registros a escala global y que po-

drá triplicar el número de sus usuarios para 2020, alcanzando la impresionante cifra de casi 

un cuarto de la humanidad y constituyéndose como la mayor comunidad internacional, tan 

grande como China o la India, y más que Europa y Estados Unidos juntos. Estas redes poseen la 

capacidad de almacenar inmensas cantidades de información personal, al igual que Google, y 

suponen un serio problema en el ámbito de la protección de datos y del derecho a la privacidad 

de los ciudadanos. Algunos países como Paquistán, aunque éste por razones de control político 

y religioso de su sociedad civil, condicionaron, cuando no cerraron, el acceso a Google y a Face-

book, mientras que otros países, en especial los occidentales, más preocupados con las cuestio-

nes de libertad y de derecho a la privacidad, ponen en marcha investigaciones rigurosas a los 

procedimientos de las empresas que operan en Internet y que pueden poner en entredicho la 

obediencia a las “normas actuales para el desarrollo y la utilización del software”, en palabras 

de Peter Shaar, comisario alemán para la protección de datos.

El ciberespacio será el terreno por excelencia de los grandes conflictos del futuro, tanto si están 

fomentados por entidades no estatales, como el movimiento “jihaidista” o el crimen organiza-

do, como si lo están por los estados, que ya comprendieron que el control de las amenazas, 

la proyección del poder y la ampliación de la influencia geopolítica se llevarán a cabo pronto 

y de manera prioritaria en ese territorio difuso y conceptualmente virtual, pero cuya realidad 

testimoniamos todos los días en nuestra irremediable dependencia hodierna de los sistemas 

informáticos y de telecomunicaciones.

El ciberespacio también será fundamental en el terreno de la industria textil y de confección 

y moda. 

La intensidad de intercambios de datos y de comunicación seguirán aumentando de manera 

exponencial durante la próxima década. Cada vez más personas recorrerán a internet y a la  

transmisión electrónica de información para estructurar y sostener su vida personal y profesio-

nal, y la intervención cívica y política se llevará a cabo cada vez más por estas vías, por no ha-

blar ya del incremento de operaciones económicas, principalmente el consumo privado, que se 

podrá realizar por medios electrónicos a finales de la década de los 20, pero que, seguramente, 

se llevará  a cabo primordialmente de esta manera a finales de la década de los  30. Ignorar 

esta realidad es condenarnos al aislamiento absoluto, y a la autoexclusión social y económica.
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La creatividad contará con más fuentes de inspiración. La tecnología, con más plataformas 

para acceder y compartir conocimiento y experiencias para transformarlas en resultados eco-

nómicos, todo ello fundamentado en la generación contínua de valor. El desarrollo de las re-

laciones B2B (Business to Business, de negocio a negocio) y B2C (Business to Consumer, de 

negocio a cliente), permitirá que las pequeñas empresas y también los start-ups presenten 

propuestas innovadoras, accedan a nuevos consumidores y mercados, y ganen rápidamente 

dimensión con escasos recursos invertidos a través del bajo coste de los medios utilizados 

para el márketing y la comunicación. Las plataformas digitales aún podrán conocer novedades 

extraordinarias capaces de revolucionar todo nuestro mapa mental, incluyendo la gestión de 

los negocios. Sólo hace falta pensar que cuando Google estaba dando sus primeros pasos hace 

sólo diez años, Facebook y Twitter ni siquiera existían, pues nadie tenía prevista su llegada o su 

futuro poder. ¿Qué nos pueden traer los próximos diez años en este terreno? Lo más inverosí-

mil se puede convertir en una realidad arrolladora y una tendencia fundamental para nuestras 

vidas, consideradas colectiva y personalmente.

Se trata del fenómeno de integración planetaria en su mejor acepción, a menos que por parte 

de los estados se de un movimiento más activo de intervención en la fiscalización y condiciona-

miento. Se basa en cuestiones políticas de garantía (o control) de las libertades individuales de 

acuerdo con un proceso general de regulación de la globalización que no está fuera de lugar y 

que recupera políticas proteccionistas  con las inevitables consecuencias que eso conlleva para 

los procesos de innovación, de expansión de los intercambios internacionales, y de resurgimien-

to de las actividades industriales al nivel más doméstico en algunas situaciones concretas, en 

consonancia con lo que ya hemos mencionado respecto a otras microtendencias analizadas.

10. BRASIL: EL FUTURO PRESENTE
El título “O Que Fazer com tanto Sucesso?” (“¿Qué hacer con tanto éxito?” ) de un artículo de aná-

lisis sobre Brasil de la periodista portuguesa Teresa de Sousa publicado en la revista Pública el 1 de 

noviembre de 2009, sintetiza de forma particularmente elocuente la situación actual de ese país.

Durante décadas, Brasil fue considerado el “país del futuro”, en palabras del escritor austríaco 

Stefan Zweig, por el potencial de sus amplios recursos naturales y una población en continuo 

crecimiento, enriquecida por la multiculturalidad de sus raíces. Durante décadas, por diversas 

razones, entre las cuales sobresale la sistemática mala gobernación del país y la dependencia 

de Estados Unidos, Brasil vivió atrofiado por la hiperinflación y por su gigantesca deuda externa, 

viendo su futuro sucesivamente postergado. Hasta ahora.

Bajo el liderazgo competente del presidente Fernando Henrique Cardoso, Brasil intensificó los 

vínculos con el centro del sistema internacional, en particular  EE.UU. y la UE, y promovió una 

mayor integración en el continente sudamericano por vía de Mercosur. Este trabajo de normali-

zación y de reorientación del país,  en su dimensión geopolítica y geoeconómica, dio sustancia 

y fundamento para que el presidente Lula da Silva, aprovechando su gran carisma y buena ima-

gen internacional, pudiese llegar a capitalizar toda la inversión realizada en los años anteriores 

en todos los terrenos, elevando el país a la condición de potencia emergente integrante de los 

BRIC junto con Rusia, la India y China.

Los resultados no se hicieron esperar. La “potencia simpática”, que todos reconocen en Brasil, 

se muestra hoy como una de las economías con mejor desempeño,  poco afectada por la crisis 

económica y financiera global, incluso mostrando la recuperación más rápida dentro del con-
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junto de los BRIC, y exhibiendo un potencial de crecimiento que puede alcanzar más de 8% al 

año hasta 2020. A este hecho se suma el descubrimiento de enormes reservas de petróleo, que 

pueden proyectar Brasil como uno de los mayores productores de crudo a escala mundial hasta 

finales de la década, confirmando la total autonomía energética que el país ya tiene, reforzando 

la capacidad exportadora, lo que, combinado com la enorme entrada de capitales provenientes 

de inversores internacionales, permite prever con gran seguridad que el país continuará su 

camino irreversible hacia una prosperidad y poder nunca alcanzados en toda su historia.

De igual modo, no resulta extraño que en este proceso Brasil haya conseguido captar la organiza-

ción de los dos eventos deportivos más importantes a escala global: el Campeonato Mundial de 

Fútbol (2014) y los Juegos Olímpicos (2016), que coronan esta imparable ascensión en la escena 

internacional. Precisamente en 2016 el Banco Mundial prevé que Brasil sea la quinta mayor eco-

nomía del mundo, mientras que  el presidente Lula da Silva había afirmado que su deseo es que 

en esa fecha el país se encuentre entre las cuatro mayores economías del mundo, aprovechando 

la mediatización de los Juegos para proyectar su imagen e influencia geopolítica a escala global. 

Es muy probable que para 2016 Brasil consiga obtener un lugar permanente en el Consejo de 

Seguridad de la ONU junto con China y la India, alterándose así, de manera formal y definitiva, 

el orden heredado de la posguerra que sólo garantizaba el acceso al órgano más importante de 

las Naciones Unidas a las potencias emergentes de la II Guerra Mundial y de la “guerra fría” que 

le sucedió durante casi cuatro décadas.

Esta euforia, aunque justificada, - el crecimento de Brasil hoy en día se sustenta en el consumo 

de la clase media que no para de crecer -, puede, sin embargo, verse algo empañada en el fu-

turo próximo por ciertas sombras, lo que aún así no alterará una tendencia que durará hasta 

finales de la década de los 20 y más allá de ella basada en la afirmación sólida y fundamentada 

del gran país de lengua portuguesa en el escenario internacional, compitiendo en poder político 

y económico con Estados Unidos, la Unión Europea y China.

No hay que pasar por alto, a pesar del éxito verificado sobre todo en el ámbito económico, que 

Brasil aún se debate con grandes desafíos de compleja resolución como la extrema pobreza en 

extensos segmentos de la población – incluso creciendo más de un 8% en los próximos diez 

años, cerca de 17% de la población continuará teniendo rendimientos mensuales ¡por debajo de  

60 euros! -, con grandes desigualdades y brechas sociales, con serios problemas de seguridad 

– criminalidad violenta -, con una bajísima calidad en la educación, y con insuficiente inversión 

en la investigación e innovación tecnológica, capaz de hacer sostenible todo el crecimiento 

alcanzado y sobre todo, proyectado.

A pesar de que Brasil ha pasado de ser un gran deudor del FMI a ser acreedor de la institución, 

de que ha sido uno de los países que mejor ha superado la crisis económica y financiera que va 

barriendo el mundo desde 2008, y de que incluso en el cuadro de depresión global ha conseguido 

generar casi 1 millón de nuevos empleos en los primeros cuatro meses de 2010, y que ha visto todas 

las previsiones de crecimiento revisadas al alza, existen riesgos de sobrecalentamiento de la eco-

nomía, hasta el punto que el premio Nobel estadounidense Paul Krugman ha alertado sobre ello, 

asegurando que él mismo retiraría sus inversiones del país por temor a que la falta de sostenibilidad 

del modelo económico y de crecimiento brasileño pueda llegar a generar una burbuja. En este sen-

tido sólo hace falta fijarse en que el índice de la Bolsa de São Paulo creció cerca de 75% en el 2009 

y que el real se valorizó un 33%  ante el dólar y un 27% ante el euro, tasas absolutamente históricas, 

teniendo en cuenta que la inflación interna se situó alrededor del 4.5%, en el mismo período.
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Sin embargo, este escenario de ensueño se tendrá que matizar debido a que muchos inverso-

res internacionales están llevando a cabo operaciones de “carry trade”, que consiste en con-

traer deuda en países con tipos de interés bajos (como Estados Unidos, especialmente ahora 

con las políticas económicas anti-cíclicas de combate a la crisis actuales) y aplicar ese capital a 

países con remuneración más alta, como es el caso de Brasil. El riesgo está en que EE.UU., por 

ejemplo, vuelva a subir los tipos de interés, provocando una verdadera desbandada de Brasil 

por parte de los inversores al regresar a las plazas norteamericanas. No se debe olvidar que, al 

contrario de China, Brasil no tiene hábitos de ahorro y que la liquidez del sistema está basada 

en la entrada de capital extranjero, lo que, si este movimiento se viese perturbado, tendría ne-

cesariamente consecuencias en la dinámica de crecimiento del país.

Además, por primera vez desde 2000, y también como resultado de la realidad anteriormente 

retratada, las importaciones de Brasil superarán las exportaciones y la  cuenta corriente deberá 

aumentar en 2010 al 3% del PIB. Es más, hay claras señales de tensión inflacionista, los tipos de 

interés (la tasa Selic) van a aumentar, y la política presupuestaria poco rigurosa del presidente 

Lula hará que se disparen los gastos públicos a tal grado que ya se tendrán que implementar 

fuertes recortes en el gasto federal, que, aunque aún no se puedan considerar como un progra-

ma de austeridad, sí denotan preocupaciones serias respecto al tema.

Todo este escenario revela cierta falta de madurez del país para hacer frente a la repentina 

prosperidad y al elevado potencial de crecimiento que tiene entre manos. Pero, si esta realidad 

es evidente a nivel económico, el aprendizaje como superpotencia global queda aún más pa-

tente en el plano geopolítico, al no conseguir Brasil presentar una  política externa coherente, 

consistente, y estructurada por programas, limitándose a echar mano de la proyección global 

de la imagen y el carisma del presidente y a presentar un mensaje difuso de diplomacia alter-

nativa a los “países ricos”, ahora en alianza con estos, ahora en provocación comedida, sin gran 

intencionalidad o credibilidad y menos consecuencia.

Según el profesor Henrique Altemani de Oliveira, secretario ejecutivo del Consejo Brasileño 

de Relaciones Internacionales y director del Centro de Estudios sobre el Pacífico, las grandes 

opciones estratégicas que se le abren a Brasil en esta década se resumen en tres alternativas: 

la aproximación a Estados Unidos a través de la construcción de una agenda bilateral y el de-

sarrollo de una colaboración preferencial; un mayor compromiso e implicación en esquemas 

de integración subregional en el ámbito de América del Sur, especialmente en el relanzamiento 

del papel e importancia de Mercosur; y, finalmente, en una lógica también defendida por la ya 

citada agencia Strafor, el establecimiento de alianzas extra-hemisféricas, en concreto con la 

Unión Europea, reconociendo aquí el papel de bisagra de los países ibéricos con China y Japón, 

para intentar equilibrar de esa manera la hegemonía de Estados Unidos, ya definitivamente 

visto como competidor.

La iniciativa del presidente Lula da Silva de aliarse de forma algo espuria con Turquía para 

negociar con Irán un acuerdo para el desarrollo del programa nuclear de este país se inscribe 

en esta estrategia de competición, algo desenfocada y con efectos limitados, destinada funda-

mentalmente a promover el papel de Brasil en la escena internacional.

Todo esto parece reclamar  a Brasil una mayor sedimentación de su  gran capital de éxito, cosa 

que se puede lograr con la elección de un nuevo (o nueva)  presidente/a en octubre de 2010, 

que tendrá que dirigir el país hacia una segunda fase de afirmación global, introduciendo refor-

mas que refuercen el dinamismo económico y una mayor coherencia en la política externa, de 
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modo que supere la fase de curiosidad y de admiración para alcanzar la del respeto, seriedad 

y consideración, convirtiendo el gran país sudamericano en un país con el que realmente se 

cuente a escala global sin que quepa duda alguna.

En cualquier caso queda claro que hasta el 2020, Brasil podrá vivir el mejor momento de su His-

toria, convirtiendo un futuro que le fue sucesivamente negado a lo largo del siglo XX en presente.

El sector de la moda brasileña es de las más importantes y pujantes del mundo. Tiene la capaci-

dad de poder integrar desde las materias primas, con el algodón en primer lugar, hasta todos los 

niveles de la cadena de valor industrial, contando también con grandes diseñadores, productores 

de moda y ‘top models’ de primera categoría mundial – ¿quién no conoce Gisela Bündchen, Adria-

na Lima o Rodrigo Santoro? – , además de marcas de moda que si no tienen un  mayor reconoci-

miento global es porque con el mercado interno ya les basta para sostener su expansión y porque 

la valorización del real ha sido un gran impedimento al crecimiento natural de las exportaciones.

En todo caso, Brasil posee un conjunto de elementos integrantes del ADN de su identidad que 

se valora universalmente de forma extremedamente positiva y que está a punto de catapultar 

el país como un verdadero “global fashion trendsetter” de la moda internacional, incorporándo-

se así al  exclusivo club compuesto por Italia, Francia, el Reino Unido y Estados Unidos. 

El culto a la belleza física y al deporte (se trata del “país del fútbol”, que además va acoger el 

Campeonato Mundial de este deporte y los Juegos Olímpicos antes de 2020), el tropicalismo, la 

exuberancia sensorial, la música, la multiculturalidad y la tolerancia, son los ingredientes del pode-

roso “cóctel” que marcará la diferenciación de Brasil de los demás, en cuanto a “marca-país”, sin 

que por ello deje de tener en común con los otros cuatro integrantes del exclusivo círculo de los 

“marcatendencias de moda”, el hecho de presentar un estilo de vida imitable y que, por esa razón, 

llegan al imaginario del consumidor y consiguen que se identifique con sus mensajes y llama-

mientos identitarios. Ni China, ni la India ni Rusia jamás alcanzarán esta realidad porque, a pesar 

de todo el crecimiento económico e influencia geopolítica que lleguen a conseguir, nunca se ele-

varán a esa condición simplemente porque nadie quiere imitar el estilo de vida de los chinos o los 

indios, por ejemplo, al contrario de lo que sucede con el de los italianos y ahora de los brasileños.

La proyección del poder geopolítico y geoeconómico de Brasil hasta 2020 posibilitará la am-

pliación de esta realidad, cimentando igualmente la posición del país como gran potencia mun-

dial en el negocio de la moda que vinculará los elementos intangibles de su estilo de vida 

imitable y exportable, ya perfectamente institucionalizado en las dos Semanas de Moda locales 

con importancia internacional (“São Paulo Fashion Week” y “Rio Fashion Week”), con una fuerte 

industria textil y de indumentaria doméstica a la que aún le hará falta un importante programa 

de modernización para mejorar significativamente su competitividad, y esto necesariamente 

pasará por la innovación y por la subida en  la cadena de valor de los productos y servicios 

correlativos, abriéndose más al exterior, si quiere acompañar – y capitalizar ventajas con ello  -, 

de manera sostenible, la dinámica que estará protagonizada sin duda alguna por sus actores 

más representativos y mediáticos a escala global: los diseñadores creativos, los ‘top models’ y 

las marcas de referencia del país.
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GLOBALIZACIÓN: EL MUNDO MÁS PEQUEÑO 
Y EN BUSCA DE REGULACIÓN
“La creciente integración de las partes de la 
economía global le confieren a ésta una dinámica 
propia que se escapa cada vez más del dominio 
de los estados y hiere ciertos atributos esenciales 
de la soberanía de éstos, como el control monetario 
y la gestión de las finanzas públicas. La circulación 
de datos, imágenes y capitales llevada al extremo por 
la revolución de las comunicaciones, hace que en 
muchos aspectos las nociones de frontera o de terri-
torio acaben siendo obsoletas. En contrapartida, 
se fomenta la producción organizada sobre una base 
transnacional y se contribuye a la mundialización 
de las normas de consumo.”
Jacques Adda, en La globalización de la economía.

INTRODUCCIÓN
Cuando editamos la primera versión de Vestindo o Futuro en 2001, el fenómeno de la globaliza-

ción estaba en pleno florecimiento. Sólo se vislumbraba su faceta luminosa que parecía repartir 

prosperidad equitativa por todo el planeta, creando la ilusión de que el mundo podría tener un 

desarrollo armonioso, y que la humanidad, siguiendo una lógica de paz perpetua, tendería a 

uniformizarse políticamente siguiendo el patrón de la democracia, mientras que económica-

mente lo haría según la supremacía del mercado, o en otras palabras, del capitalismo. 

En la cimera del G8 celebrada el 17 de mayo de 1998 en Birmingham, el Reino Unido, el presi-

dente Bill Clinton llegó a afirmar que “la globalización no es una opción política, sino un hecho 

en el comercio internacional”.

En aquella época estábamos convencidos que, al contrario de lo que había ocurrido con otros 

fenómenos en el pasado que realizaban su integración planetaria bajo el ius imperium de es-
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tados poderosos (ver el imperio británico en el siglo XIX), el fenómeno contemporáneo de la 

globalización no era un producto de sociedades políticamente organizadas para determinar el 

rumbo y el ritmo de los acontecimientos, sino el resultado imparable de fuerzas que le eran 

superiores, aunque fueran poco conocidas y menos aún controlables. En este contexto los esta-

dos de manera generalizada se juzgaron impotentes ante los hechos y la velocidad con la que 

éstos ocurrían y se sucedían, limitándose a seguirlos y a aprovechar las ventajas que parecían 

emanar de ellos, al mismo tiempo intentando, aunque no siempre con éxito, reducir sus incon-

venientes o sus atípicas y sorprendentes patologías.

Hoy, esta visión algo romántica de la globalización está necesariamente en crisis. 

Los estados – o mejor dicho, algunos estados que estaban capacitados para hacerlo – dejaron 

que el proceso se desarrollase de manera aparentemente libre, creyendo que esa evolución les 

permitiría conseguir ganancias sin fin tanto bajo el punto de vista geopolítico como económico, 

sin tener en cuenta que la falta de regulación o control iba a generar dentro de sí los virus que 

más tarde o más temprano condicionarían el sistema y lo pondrían en tela de juicio.

Al contrario de lo que Clinton dio a entender, la política en todo caso siempre existió antes 

que la globalización, siendo siempre la política la que define o configura lo que el fenómeno 

podrá ser en el futuro. 

El nacionalismo de las grandes potencias nunca dejó de estar presente y gana terreno en el resto 

de países, lo cual podría significar un regreso al proteccionismo, o en menor grado, la vuelta a una 

reorganización del mundo por bloques políticos y comerciales: Occidente, con la supremacía del 

individuo y de la libre iniciativa, en contrapunto con el Oriente neo-confucionista, cuyos postula-

dos privilegian la comunidad y el respeto por la autoridad, ya sin hablar de un putativo regreso 

al oscurantismo “protozarista” en Rusia, que pugna por la pureza eslava en la restauración de la 

grandeza del país. Otros ejemplos más o menos exóticos podrían señalarse a colación, todos ellos 

convergiendo en el retroceso del movimiento integrador, multinacional y de integración global.

Antes de continuar, recordemos algunos conceptos sobre el tema que parecen pertinentes para 

la completa percepción de las cuestiones que se abordarán.

Jacques Attali, conocido publicista y futurólogo francés, define globalización como “la reunión 

de la conectividad, que la tecnología hace posible, con la mundialización, que el mercado hace 

necesaria. Una se acerca en el tiempo, la otra en el espacio. Todos los principales problemas se 

volverán internacionales e interdependientes.”

En efecto, la globalización no es más que el fenómeno resultante del cruce entre la universali-

dad del mercado con la forma instantánea en que los operadores del mismo pueden establecer 

comunicación. Y todo esto gracias a los avances tecnológicos que aceleran la desreglamenta-

ción de los mercados, haciendo posible la libre circulación de personas, bienes y capitales, dado 

que la circulación de la información ya lo es más que todo el resto.

El recientemente fallecido profesor Ernâni Lopes, antiguo ministro de finanzas portugués y el 

diestro negociador de la adhesión de  Portugal a la Comunidad Europea, mostró que hoy vivimos 

una situación nueva, posiblemente aún en fase de consolidación, que se traduce en la presión 

de la globalización (entendida como el producto de “la unión entre la tecnología de las comu-

nicaciones y el espíritu de iniciativa capitalista”) sobre los países, las empresas y los individuos. 

Ese nuevo escenario tiene como génesis la combinación  privilegiada de tres factores: el avance  

de las telecomunicaciones, la desreglamentación y el “polígono de las movilidades”, entendién-

dose por esto último la “movilidad radical de la información, la movilidad básica de los ins-
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trumentos de producción (tecnologías), la movilidad estratégica de las empresas, la movilidad 

instrumental o especulativa de los recursos financieros, la movilidad complementaria acorde 

con el coste de los transportes (lo que intensifica la circulación de los productos y permite la 

deslocalización industrial), la movilidad complementaria acorde con el desmantelamiento de 

las barreras ideológicas y la movilidad mecánica de las poblaciones”.

Sus efectos “estructurales inducidos” se traducen en la “reducción del poder regulador de los 

estados, en el aumento de la presión competitiva de las empresas, en la reestructuración indus-

trial, en el ajuste estructural de todas las empresas y economías, y en la progresiva afirmación 

del binomio globalización de los mercados/internacionalización de las economías”.

Tal como se afirmó antes, hasta hace muy poco la globalización se consideraba sobre todo 

como un asunto de las empresas y no de los estados1; o sea, en este escenario, las empresas 

tendrían que contar con sus propios argumentos, y con su capacidad para innovar y actuar en 

un mega tablero de oportunidades y amenazas. Si se aceptaba entonces que la globalización 

no era una opción de tipo político, entonces se tendría que entender más que nada como un 

fenómeno emergente y triunfante de un mundo en el que las ideologías habían muerto y las 

utopías se habían convertido en anotaciones históricas de fantasías fracasadas. 

La primacía del mercado y de sus preceptos más fundamentalistas, que algunos denominan 

ultraliberalismo o llevado al extremo, “capitalismo salvaje”, se mostraron como la matriz orien-

tadora del mundo moderno, abierto, global e interactivo.

No deja de ser curioso que, incluso en el apogeo de la euforia general sobre los beneficios de la 

globalización, algunas voces eminentes y cautelosas, no comprometidas políticamente con los 

movimientos anarquistas que la combatían, ya iban intentando calmar las aguas y advirtiendo 

de la necesidad de regular un proceso que evidenciaba algunas señales de descontrol y cuyos 

efectos se mostraban como mínimo preocupantes. Nadie imaginaba hasta qué punto y de qué 

forma lo iban a mostrar.

El antiguo presidente del Fondo Monetario Internacional (FMI) Michel Camdessus afirmaba a finales 

de la década de los 90 del siglo pasado que “no hay desarrollo sin economía de mercado y no hay 

economía de mercado sin eliminar la miseria y la exclusión (...) el mercado no es todo y necesita 

reglamentaciones públicas eficaces”. Fue aún más lejos en este análisis, pues planteó que el mundo 

era “un avión que sigue sin piloto y necesita una nueva autoridad mundial, un jefe que ponga un 

rostro humano a la globalización”, admitiendo que aún así existía, “un gran potencial para huma-

nizar la globalización, tan pronto como se tomen las medidas necesarias para combatir dos de sus 

riesgos potenciales más serios: la inestabilidad financiera y la exclusión de los más pobres”. Es decir, 

la creciente distancia entre ricos y pobres  (¡ más de 1.300 millones de personas viven con 1 dólar 

diario o menos!) es un problema de tal magnitud que podría hacer que el sistema explotase.

La inestabilidad financera está allí: la crisis del sistema financiero mundial, causada por la crisis 

del crédito (“subprime”) en Estados Unidos y que, rápidamente, se diseminó a todos los países 

desarrollados en 2008 y más recientemente, la crisis de las deudas soberanas de los estados, 

de la cual la “crisis griega” fue - ¡aún no se sabe! –  el corolario o el inicio de un problema más 

extenso, ya que puede contaminar toda la zona euro sistémicamente, y, en el peor de  los casos, 

determinar el fin de la moneda única europea, con consecuencias imprevisibles, como algunos 

de los analistas más extremistas anticipan.

1  En su libro reciente E Depois da Crise, Mira Amaral considera que “así, pues, la globalización es la emancipación de los individuos, 

consumidores, empresas y regiones de la herencia del Estado-nación al que que pertenecen.”
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En su libro Falso amanecer John Gray, profesor de “Pensamiento europeo” en la London School 

of Economics se expresó de esa misma forma dado que la tesis central de su obra defiende que 

la globalización económica no refuerza “el régimen actual de ‘laissez-faire’ mundial, sino que al 

contrario lo está socavando”. Esto se debe a que el sistema no contiene en si ningún antídoto 

contra los males que genera: “veloz aparecimiento y desaparición de industrias y de puestos de 

trabajo, especulación financiera de tipo casino, ruptura  de la familia, aumento de la delincuen-

cia y de la inseguridad que acabarán por crear contra-movimientos políticos destructivos “. 

Sólo hace falta recordar que la revolución industrial dels siglo XIX con sus excesos e injusticias 

impulsó e hizo crecer los movimientos socialistas revolucionarios que avasallaron a Europa e 

instalaron el comunismo en Rusia (entonces U.R.S.S.), régimen que mantuvo al mundo en una 

delicada y peligrosa “détente” (“guerra fría”), la mayor parte del siglo XX. 

La historia es la mejor consejera para quien intenta anticipar tendencias2; por eso la formación 

cada vez más organizada y agresiva de los movimientos anti-globalización y su actuación pos-

terior atacando violentamente todos los locales donde se realizan las cimeras más mediáticas 

del G8 (grupo de las 8 economías mundiales más importantes), y ahora también las del G20  

(las 20 economías mas fuertes del mundo tras la crisis “subprime”), del FMI  y de la Organiza-

ción Mundial del Comercio (OMC), podrá ser la semilla de algo más grave y poderoso y no sólo 

un festival de “hooliganismo” militante aunque aparentemente descoordinado e incoherente.

Por todo esto, John Gray aconseja crear mecanismos de regulación del proceso globalizador, 

antes que se pierda el control de la situación, pues “los mercados con limitaciones son la norma 

en cualquier sociedad, mientras que los mercados libres son producto del artificio, de la estra-

tegia y de la  coerción política”.

En este contexto, el proteccionismo cuyo concepto funcionó como una especie de “anticristo” 

de la globalización, reaparece rehabilitado en su forma más suavizada, deshaciéndose de la 

carga negativa con que fue revestido en el pasado reciente, administrándose como un regula-

dor dónde y cuándo fuera necesario. Un mundo abierto, donde la comunicación y el comercio 

son totalmente libres, no sólo comparte los beneficios sino que funciona con igual eficiencia 

y especial virulencia a la hora de diseminar los inconvenientes. La crisis financiera asiática del 

verano de 1997 fue la primera advertencia seria de este tipo, pues contagió todos los mercados, 

comenzando por los más frágiles- Rusia y América Latina- sin llegar a hacer mella en las eco-

nomías más sólidas y desarrolladas como la estadounidense o la europea. 

Si se puede calificar aquella como una especie de ensayo, qué decir respecto a la crisis econó-

mico- financiera generada por la crisis de crédito de Estados Unidos y Europa en 2008 que ha 

empujado al mundo entero a la mayor recesión económica de posguerra y que acabará por 

imponer a los países más desarrollados de Occidente algunas de las reformas políticas, eco-

nómicas y financieras más dramáticas que se recuerden en un acto desesperado por salvar lo 

posible- si es que es posible-, sacudiendo todos los fundamentos sobre los cuales los sistemas 

económicos liberales de esos países se aposentaban de manera general. 

Y la historia, esta historia, sólo ahora se empieza a escribir.......

Los defensores más acérrimos de la globalización cayeron en el mismo error que en esencia 

criticaban de los otros sistemas - el dogmatismo económico, basado en la cruzada por la des-

regulación contra el proteccionismo.

En el informe “Report on Globalization”, inspirado en el libro de Brendan Martin, In the Public In-

2 Es famosa la cita del antiguo primer ministro británico Sir Winston Churchill: “Cuanto más se mira hacia atrás, más se divisa adelante”.
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terest? Privatization and Public Sector Reform, se subraya esa dicotomía: “para los neoliberales, 

los individuos sólo realizan elecciones económicas y sociales racionales a través del mercado; 

para los “estadistas”, el estado es el único guardián de los intereses de la sociedad, y sus deci-

siones constituyen la única manifestación de confianza, con o sin elecciones libres. En cuanto 

una  ideología intenta subordinar el estado al mercado, y otra subordinar el mercado al estado, 

ambos alcanzan efectivamente la subordinación de la voluntad y de los medios de la sociedad a 

su expresión. La alternativa reside en que ambos estado y mercado sirvan a la sociedad en vez 

de que la sociedad esté a servicio de ellos. Que el próximo siglo [ siglo XXI ] lleve la rúbrica de 

unidad y armonía, en vez de estar  marcado por la división y los conflictos, dependerá en gran 

medida de lo que signifiquen democracia y ciudadanía en la era de la globalización”.

Este pensamiento también lo comparten algunos de los mayores “gurus” de la estrategia y de 

la futurología, como Charles Handy, Peter Drucker o John Nasbitt. ¿Tendrá cabida entre las 

soluciones que se deben encontrar y que irán surgiendo?

Jacques Attali se expresa en ese mismo sentido al considerar que la mundialización tenderá a 

disminuir “de velocidad con la inestabilidad de las finanzas mundiales, con las migraciones de po-

blaciones y con las amenazas de epidemias, que serán una incitación a la organización de nuevas 

separaciones”. Para que el proceso de globalización pueda continuar, hay que “instituir códigos de 

buen comportamiento y luego normas éticas de circulación. Una  compleja red de convenciones 

internacionales hará que los estados conecten a través de los derechos y no a través de la ley.”

Es decir, el regreso de la política, el regreso de los estados, el regreso del proteccionismo. 

Así pues, la historia se repite, las crisis no son generadas por los sistemas, que pueden aparente-

mente ser más o menos perfectos, más o menos prometedores en su intencionalidad, sino que las 

crisis las generan los hombres, pues es siempre la naturaleza humana la que tiende al error, y nos 

obliga a repetir, a veces sin razón, el penoso trayecto de la especie en dirección a su utopía máxi-

ma que es la  felicidad individual y la armonía global. Sin eso no nos moveríamos; a pesar de ello, 

todos y cada uno de nosotros sabemos en lo más íntimo de nuestro ser que jamás será alcanzada.

LA TEORÍA DE LAS CINCO CONTRACCIONES QUE ENCOGIERON EL PLANETA O LA TEORÍA 
DE LA GLOBALIZACIÓN
El mundo ha acabado por volverse cada vez más pequeño. Ahora todo parece más cercano. Espa-

cial y temporalmente. Los pueblos, los países y las culturas interactúan y conviven, actualmente, 

como nunca en el pasado. Comunicar es fácil y prácticamente gratuito, gracias a los diversos y 

poderosos medios tecnológicos como las telecomunicaciones e internet, y viajar entre países dis-

tantes por negocios o por placer se democratizó a niveles jamás imaginados. Desplazar capitales 

y mercaderías es igualmente fácil y barato. Todo esto nos acerca la ilusión de poder estar en todas 

partes  de forma casi instantánea, hasta el punto de tildar lo que siempre fue nuestro vasto mun-

do de “aldea global”, clasificándolo como un lugar donde todos nos conocemos o potencialmente 

lo podemos hacer, donde todos circulamos y donde todos podemos vivir y negociar. 

Alex MacGillivray, el académico británico de la New Economics Foundation y autor de diver-

sos trabajos sobre esta temática, lo explica en su A Brief History of Globalization no como 

un proceso reciente, sino como un recorrido histórico que no se ha desarrollado de manera 

gradual, sino a trompicones. 

Dicho de otra forma, existen 5 grandes contracciones a lo largo de la historia de la humanidad, 
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cada una de ellas responsable de un evidente encogimiento de nuestro mundo, hasta redun-

dar en aquello que hoy modernamente designamos como globalización según la acepción de 

Thomas Friedman, el especialista estadounidense en geopolítica y geoeconomía ya citado con 

anterioridad, quien considera que sólo a partir de 2000 se llevó a cabo la “conjugación de un 

paquete de información moderna y de tecnologías de comunicación – Windows, internet, moto-

res de búsqueda, software de fuente abierta, con el impulso agresivo, por parte de empresas e 

individuos, para conseguir nuevas oportunidades en un mundo más abierto desde la caída del 

muro de Berlín”. “Globalización 3.0”, continúa Friedman, “va a encoger el mundo de pequeño a 

minúsculo al mismo tiempo que allana el terreno de juego”.

Aún así, para llegar aquí hay que pasar revista a las cinco contracciones a las que Gillivray se 

refiere:

La primera contracción fue la división ibérica del mundo(1490-1500) con el Tratado de Tor-

desillas, que, con la bendición del papado, permitió a portugueses y españoles crear dos zonas 

de apropiación y exploración de los territorios del mundo valiéndose de sus ventajas a nivel 

de “innovación técnica, ambición comercial e intención estratégica”. Ninguna otra potencia lo 

había hecho hasta entonces a escala planetaria, y menos aún dentro de una lógica de competi-

ción global. Los dos países se convirtieron en verdaderos “dueños del mundo” descubriendo y 

conquistando inmensos territorios,  echando mano a riquezas inconmensurables, sometiendo 

– y hasta esclavizando - naciones enteras en su beneficio directo, pero también promoviendo la 

evangelización y diseminando el saber y la  alfabetización. En este proceso de ruptura histórica 

se excluyeron intermediarios  como las Repúblicas Italianas – Venecia y Génova -, que contro-

laban la ruta de las especias y de la seda a Europa, abriendo más tarde camino para que otras 

potencias europeas entrasen en el juego para disputarles su influencia geopolítica y geoeconó-

mica, como sucedió más tarde con Holanda e Inglaterra.

La segunda contracción fue la imposición de Greenwich (1880-1890) como el meridiano de 

referencia global perteneciente al poder imperial británico presente en todo el mundo, que 

llevó a cabo el refuerzo del patrón oro global y la partición de África de acuerdo con sus intereses. 

Los viajes de vuelta al mundo se convirtieron en un pasatiempo para los ciudadanos ricos, pero la 

creciente facilidad y rapidez de los transportes (tren y barco) permitió desplazar enormes contin-

gentes de personas entre continentes, realizando así masivas olas de migraciones y promovió la 

colonización de nuevos e inmensos espacios territoriales, en especial en el norte y sur de América.

La tercera contracción, designada como “el mundo Sputnik” (1955-65), coincide con la 

emergencia de un mundo bipolar, resultante de la II Guerra Mundial, siendo la edificación 

del muro de Berlín su mejor metáfora. La competición entre el mundo occidental, democrático 

y capitalista, y el mundo comunista, bajo el dominio o la influencia de la Unión Soviética, tuvo 

lugar en diversos escenarios, desde la carrera espacial, con el lanzamiento de los primeros sa-

télites, cuyo pionero fue precisamente el “Sputnik”, soviético hasta la disputa geopolítica para 

controlar las nuevas naciones surgidas de la descolonización. Fue una era de grandes progre-

sos tecnológicos y culturales, entre los cuales, aparte de los programas espaciales, se destaca 

el avión  a reacción, el radio transistor, la televisión y el “rock and roll”, potenciando un fuerte 

crecimiento de los intercambios comerciales a nivel global.



86

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

La cuarta contracción implicó la cadena de abastecimiento global y lo que se convino en 

llamar la división internacional del trabajo (1995-2005), que permitió que las grandes em-

presas multinacionales aceleraran el proceso de deslocalización de la producción manufactu-

rera a países de costes más bajos –los llamados países en vías de desarrollo -, mientras que las 

actividades de mayor valor añadido, principalmente la concepción, desarrollo y distribución se 

conservaba en los países llamados industrializados teniendo en cuenta que estos países coinci-

dían con los mercados de consumo. En este período se asiste al desarrollo de las tecnologías de 

información, haciendo posible que más de mil millones de individuos se comunicaran, colabo-

raran, y compitieran a un nivel nunca antes alcanzado. También  en este período aparecen los 

grandes movimientos que cuestionan de manera coherente y con intensidad el funcionamiento 

sin regulaciones del mercado libre global, y se registra la década más caliente desde que existen 

registros del clima, inaugurando el debate sobre la sostenibilidad del modelo de desarrollo y 

progreso existente, interpretado como una amenaza para el futuro de la humanidad.

La quinta contracción posiblemente no haya comenzado todavía, o quizás ya estemos viviéndola 

sin saberlo. Cuatro siglos separan las dos primeras, mientras que sólo treinta años separan las 

dos últimas razón por la cual parece muy posible que esta última contracción ya esté sucediendo. 

Alex MacGillivray la designa “termoglobalización”, contextualizándola de la siguiente manera: 

“El pastel económico continuará creciendo, pero no a la velocidad del creciente apetito de 

las personas del mundo, En esta década, se arrebatarán las primeras migajas de los platos 

de las naciones ricas, y no les va a gustar (…). La división predominante será diseñada no por 

exploradores, comerciantes y diplomáticos, sino por las alteraciones climáticas, El ‘isotermo’ 

gobal será una línea imprevisible de aumento de la temperatura trazada en el mapa del mun-

do. Acabará por cercar estados de las islas del Pacífico, pero también trazará una línea rojas 

en zonas habitadas en todos los continentes.” Y continúa, “las primeras cuatro contracciones 

planetarias fueron imprevisibles en gran medida. Esta vez, lo que cambia es que ya sabemos 

que las contracciones globales que ocurren en un planeta conllevarán enormes desafíos eco-

nómicos, sociales, culturales y ambientales. Podría hacer que todas las experiencias anteriores 

de globalización pareciesen un parto falso”.

Esta postura también puede resultar emblemática a la hora de prever el futuro de la globaliza-

ción, tema al que regresaremos más adelante cuando analicemos los escenarios para el futuro 

de la economía mundial.

Una cosa parece segura: si a finales de la década de los 60 del siglo XX los politólogos como 

Charles Kindelberger preveían el fin del estado-nación como unidad económica, que parecía 

hasta hace muy pocos años que quedaría confirmada por la evolución del proceso globalizador 

y por la glorificación del mismo por sus adeptos más entusiastas, el hecho de que países como 

Japón, Brasil,  India y Alemania, quieran tener asiento permanente en el Consejo de Seguridad 

de las Naciones Unidas, acaba por desmentir el postulado, complementado con el pensamiento 

de MacGillivray al defender que “los Estados-Nación renacen, autorizados por las contracciones 

globales y deseosos de encontrar formas que los ayuden a lidiar con los cambios globales. Los 

países están preparados para crear reglamentaciones, para entrar en guerras comerciales y 

para aumentar impuestos, si hiciera falta.”

La globalización regulada o el proteccionismo recuperado son, al fin y al cabo, lo que nos es-

pera. Falta saber si  ocurrirá y cómo, ya que el cuándo puede ser mañana mismo, o incluso ya 

puede haber una semilla plantada que esté germinando rápidamente.
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LA CRISIS DEL CRÉDITO Y DE LAS DEUDAS SOBERANAS EN EL SISTEMA FINANCIERO INTERNACIO-
NAL. LA ACELERACIÓN DE LA TRANSFERENCIA DE RIQUEZA DE OCCIDENTE A ORIENTE. EL G20 RE-
EMPLAZA AL G8 EN LA “GOBERNANZA” DEL MUNDO. LOS 4 ESCENARIOS DEL “WORLD ECONOMIC 
FORUM” RESPECTO AL FUTURO DE LA ECONOMÍA MUNDIAL.
El profesor Luis Mira Amaral, ex ministro de Industria y actual CEO del banco luso-angoleño BIC, 

una de las voces más autorizadas y lúcidas del pensamiento moderno económico portugués, 

analiza las raíces de la crisis financiera que nos azota y lo resume así en su libro E Depois da 

Crise?, publicado recientemente: “los excedentes comerciales de China, de Japón y de Alema-

nia y la elevada renta petrolífera de los países productores de petróleo crearon una gran liqui-

dez en el sistema financiero internacional, que hizo así la intermediación entre los países con 

excedentes  y los países con déficits. Unos tenían ahorros (China, Japón y Alemania) o ‘cash’ 

(países petrolíferos), generando excedentes, y otros (como EE.UU.) consumían y no ahorraban, 

generando déficits externos… Debido a excesos de liquidez, tuvimos varios años de ‘spreads’ 

de crédito bajos, de bajas tasas de interés, de pocos ‘defaults’ en las carteras de crédito, de 

niveles de volatilidad extremamente bajos. Ese exceso de liquidez atenuó la sensibilidad y las 

preocupaciones en relación a la toma de riesgos por parte de los inversores.” Y concluye, “en 

otras palabras, el riesgo era barato y por eso había crédito barato y abundante, permitiendo 

la creación del llamado ‘sistema bancario-sombra’, totalmente faltado de regulación y sobre el 

cual los reguladores no tenían ni información ni control.”

Esta falta de regulación del sistema financiero estadounidense, promovida por las políticas mo-

netarias permisivas de Greenspan como presidente de FED (Reserva Federal de EE.UU.), cuyo 

dogma era la auto-regulación del mercado, acabaron por generar y hacer crecer las burbujas 

especulativas, destacando entre ellas el crédito hipotecario  del que el crédito “subprime” se 

convirtió en estandarte, alentando la construcción de arriesgadas operaciones de apalanca-

miento financiero, tratadas como innovación financiera, en las que los productos estructurados 

servían a menudo para presentar pomposa y engañosamente algo vacío, todo ello dirigido por 

gestores financieros que, bajo el manto de la exuberancia que la situación permitía y la falta 

de control que efectivamente existía, mostraron comportamientos éticos incalificables, condu-

ciendo muchas instituciones al desastre – la quiebra de Lehmans Bank en septiembre de 2008 

es el primer caso a destacar  y fue seguido por muchos otros, aunque existe la posibilidad que 

el proceso aún no haya acabado -  y llevando el sistema al borde del colapso, lo que obligó a los 

gobiernos a intervenir activamente y de manera masiva en los respectivos sistemas financieros 

para evitar una situación peor.3

La crisis, que comenzó en el sistema financiero estadounidense y en los mercados de las mate-

rias primas y del petróleo, rápidamente se extendió al resto del mundo, a países desarrollados 

y emergentes, alcanzando igualmente la economía real, produciendo una violenta contracción 

en el crecimiento económico motivada por la brusca disminución de la venta. Repentinamente 

3 Pocos especialistas anticiparon esta crisis, aunque todos esperaban que la burbuja inmobiliaria reventase más tarde o más tem-

prano sin sufrir consecuencias más graves que las vividas en otras situaciones del pasado. Sólo Nouriel Roubini, un poco conocido 

economista estadounidense profesor del Stern Business School de la Universidad de Nueva York y presidente de “Roubini Global 

Economics”, previó con exactitud la crisis crediticia de EE.UU., su intensidad y dimensión y hasta su propagación a todo el mundo, 

con las devastadoras consecuencias que conocemos tan bien hoy. El premio Nobel de Economía Paul Krugman también había re-

alizado algunas previsiones sombrías sobre esta cuestión, más concretamente respecto a la crisis de las deudas soberanas de los 

estados y sobre la sostenibilidad de la zona euro. Sobre este tema, el economista autodidacta y bloguista británico Edward Hugh, que 

durante años anticipó en parte los acontecimientos que vivimos, va más lejos y pronostica el fin de Eurolandia.
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ciertos sectores mostraron caídas de más de 40% y otros, como el inmobiliario, prácticamente 

se paralizaron. Una ola de cierres de empresas y de despidos comenzó a barrer la mayoría de 

los países afectados, obligando los estados a intervenir de manera directa y contundente en ca-

lidad de estado de emergencia  para contener los efectos explosivos económicos y sociales de 

la crisis, inyectando impresionantes cantidades de dinero en las economías a través de medidas 

anti-cíclicas de inspiración Keynesiana, esperando que la inversión pública de choque pudiese 

atenuar las dramáticas caídas del consumo privado, obviamente con el inevitable agravamiento 

de los respectivos déficits del estado, los cuales se revelarían más adelante como un problema 

adicional y de consecuencias aún difíciles de evaluar. 

Hoy, nadie duda que se trata de la mayor crisis desde la Gran Depresión de 1929, evidenciando 

muchos aspectos inéditos y de imposible comparación con situaciones anteriores, siendo parti-

cularmente difícil prever en cuánto tiempo  y bajo qué patrones ocurrirá la recuperación, pues 

el paradigma que sucederá al sistema que fue aniquilado en 2008 aún no está claro para nadie.

Hay una vinculación profunda entre esta crisis financiera y la crisis económica mundial, reve-

lando que el fenómeno de la globalización no comparte sólo los beneficios sino también los 

desastres, tal como ya se había indicado en situaciones anteriores, aunque en menor escala y 

con efectos breves y localizados. Al igual que los sistemas financieros deben ser regulados y 

controlados a nivel nacional e internacional, obligando a revisar su papel en la financiación de 

la economía y el de los estados en este ámbito so pena de llegar a producir la implosión – y el 

colapso-  de todo el modelo capitalista y de mercado en que se asientan las sociedades libres 

y desarrolladas de nuestro mundo, el proceso de globalización debe forzosamente seguir el 

mismo camino, so pena de llegar a ser interrumpido, conocer dramáticos retrocesos, o incluso 

el regreso del proteccionismo. No se debe olvidar que uno de los ejes en que se estructura la 

globalización se basa en la libertad y fluidez de circulación de los capitales que acabarán fuer-

temente condicionados por las medidas de los gobiernos para apoyar los respectivos sectores 

y salvar empleos y por la intervención estatal en los bancos, lo que inevitablemente conllevará 

una disminución de los préstamos transnacionales.

También se debe subrayar que a  la crisis del sistema financiero global le sucedió una ola de 

choque que sacudió las economías reales, provocando violentas contracciones del PIB y el rá-

pido crecimiento del desempleo en muchos países, obligando los estados a intervenir rápida y 

masivamente para evitar colapsos económicos, controlar la destrucción de los dispositivos de 

producción e intervenir en situaciones sociales a punto de estallar. Esta intervención estatal lle-

vó, en algunos países,  a introducir una media de 2 a 3% del PIB respectivo en ayudas directas, 

incrementando la inversión pública y el apoyo social, pero haciendo crecer en consecuencia los 

déficits del estado a niveles récord. Basta pensar que España acabó con su superávit en menos 

de dos años y en 2010 presenta un déficit público de más de 12%. Lo mismo ocurre con otros 

países como el Reino Unido, Irlanda, Grecia o Portugal. 

Grecia, en su momento, protagonizó el inicio del segundo momento de la crisis global, que aún 

padecemos. Después de los bancos y de las empresas en general, le llegó el turno a los propios 

estados que se han visto en aprietos, víctimas de la falta de liquidez a escala global y de la cre-

ciente falta de confianza de los agentes económicos internacionales en la capacidad de algunos 

países para satisfacer en el futuro sus compromisos y pagar sus deudas externas, agravadas por 

los programas de ayuda a las economías domésticas y por las perspectivas de una recesión pro-

longada y generalizada. Ante la extrema gravedad de la situación reflejada, las agencias de “ra-
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ting” (puntuación) brindaron su ayuda al bajar sistemáticamente las puntuaciones de las deudas 

soberanas de algunos países, con Grecia como el caso más paradigmático de ello, y si no hubiera 

contado con el apoyo- recalcitrante- de los países de la zona euro, encabezados por Alemania, 

más preocupados por el futuro del euro que por el de su colega mediterráneo, hubiera llegado 

incluso a la bancarrota. Otros casos le sucedieron, de hecho precipitados por las citadas agen-

cias, como fue el caso de Portugal y de España, beneficiando esencialmente las operaciones a 

corto plazo de los especuladores, haciendo imposible la financiación interbancaria y obligando 

el BCE a crear un fondo de ayuda para llevar a cabo directamente la financiación a las entidades 

bancarias de los países más penalizados en nombre de la estabilidad del sistema y del euro.

Las duras medidas de austeridad destinadas a corregir los déficits públicos que la Comisión 

Europea acabó por imponer a sus países miembros, particularmente los pertenecientes a la 

zona euro y conocidos como los PIIGS – Portugal, Irlanda, Italia, Grecia y España (Spain) - , pero 

que también se ampliaron a muchos otros como la propia Alemania, Francia o el Reino Unido, 

son la contrapartida de la asistencia financiera de emergencia y de protección que el BCE está 

prestando al mantener la liquidez en el sistema, pero en el futuro pueden hacer dudar de sus 

propósitos mismos, pues las políticas restrictivas inevitablemente provocan un menor creci-

miento, cuando no incluso recesión, generando menos ingresos en impuestos para los estados 

y comprometiendo en el futuro la corrección de los déficits elevados y del endeudamiento. La 

cura de adelgazamiento es necesaria, pero no se puede esperar que un paciente con severas 

carencias nutritivas tenga más energía para moverse que cuando está bien alimentado.

En los rescoldos de la crisis, si es que se puede considerar que ya presenta señales de alivio, o 

si estamos ante otra etapa en un escenario frente a la “W”, y no la “V” o la “U”, como algunos 

analistas defienden, parece evidente que existen países que estaban mejor preparados para en-

frentarla que otros y que reaccionaron más rápido, librándose completamente y con celeridad 

de los efectos negativos que les alcanzaron. Esos países fueron los emergentes, encabezados 

por China y Brasil, y ya en el año 2010, pueden mostrar un crecimiento doméstico de 11 y 8% 

respectivamente, probando que quien posee activos financieros o productos de primera nece-

sidad (“primary commodities”), está claramente en una mejor posición para convertirse en el 

nuevo paradigma que la crisis global originó.

Tal como relata Mira Amaral en su obra anteriormente citada, es cierto que desde el principio de 

la primera década de este siglo se inició un movimiento creciente e imparable de transferencia de 

riqueza de los países desarrollados de Occidente hacia los emergentes en Asia y América del Sur, 

movimiento que se está acentuando con la evolución de la crisis económica y financiera interna-

cional, pues la liquidez se encuentra en estos últimos que aprovechan para invertir internamente 

o potenciar el consumo doméstico, agravando las dificultades de recuperación de los restantes. 

La globalización no es al fin y al cabo un juego de “gana-gana” perpetuo, sino una suma de 

resultado nulo, o un sistema de vasos comunicantes, en que para que unos ganen otros necesa-

riamente deberán perder, promoviendo un equilibrio futuro de los niveles de riqueza y desarrollo.

China, la India o Brasil van a experimentar claras mejorías en su patrón de vida, van a atraer 

más y más segmentos de su población al consumo, van a proporcionar más y mejores condicio-

nes de salud y de educación a sus ciudadanos; en contrapartida, las medidas de austeridad que 

muchos países europeos están implementando, junto con las reformas estructurales en sus 

sistemas de administración pública, salud, seguridad social y en sus planteles jurídico-laborales, 

flexibilizando la contratación y despido de efectivos, son la antesala de movimientos más vastos 
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y es inseparable del empobrecimiento de esos países y la insostenibilidad del modelo económi-

co y social que durante muchos años garantizó su prosperidad.

Tampoco cabe duda de que el hecho de China posea, en este momento, activos en dólares por 

valor de 1,4 trillones, significa que su destino y ambición están indisolublemente ligados al éxito 

de la economía estadounidense, pues de no ser así, China misma no conseguirá recuperarse de 

tamaña pérdida. También aquí la globalización entendida como interdependencia de las redes 

mundiales en los más diversos aspectos, incluyendo el financiero, juega un papel determinante, 

volviéndose casi una fatalidad y una irreversibilidad cuando estamos ante la magnitud de los 

números y de los intereses en juego.

Aún así, o también a causa de ello, la “gobernanza” del planeta se ha transferido con inesperada 

naturalidad y rapidez a un grupo de naciones ampliado: del G8 ( las ocho mayores economías 

del mundo ) al G20 ( las veinte mayores, entre las cuales se integran los principales países 

emergentes y los poseedores de gran parte de la liquidez internacional ). O sea, si el G20 no 

hubiese dado una respuesta rápida y contundente a los primeros efectos de la crisis global en 

2008, podríamos haber presenciado el colapso del sistema financiero internacional y cómo el 

mundo contemporáneo se sumergía en una nueva “era de tinieblas” y violencia, como las que 

abundaron en la aún reciente historia del siglo XX.

¿Y qué papel juega  la Organización Mundial del Comercio? Constituida para ser el regulador 

del comercio global, dimensión mayor del proceso de globalización, se encuentra al fin y al 

cabo remitida a la irrelevancia, bloqueada en la realización de sus objetivos, sumando fracaso 

tras fracaso en las cimeras intergubernamentales que organiza para promover la libertad del 

comercio internacional a través del desmantelamiento de todas las reglas y los acuerdos que 

continúan limitando o comprometiendo ese plan nacional o regionalmente.

Aunque en la práctica posea pocos medios para llevar a cabo sus objetivos, la OMC ha au-

mentado su notoriedad pública, pese a no hacerlo de la manera más positiva. Acusada por los 

países en vías de desarrollo y por ciertas ONGs en activo de ser una “agencia” de los intereses 

neoliberales del mundo industrializado, verdadera “defensora” de la globalización de carácter 

occidental, la OMC tampoco se escapa de las críticas de los países desarrollados, desilusionados 

con su inoperatividad e ineficacia, pues no existe comercio libre sin comercio justo (“free trade, 

fair trade”), lo que equivale a decir que no se puede aplicar un principio de libertad de inter-

cambios sin un principio equivalente de reciprocidad, presuponiendo con esto una apertura de 

mercados equivalente, cosa que en la práctica sólo se ha dado de manera unilateral, mientras 

que los países en desarrollo continúan protegiendo sus mercados del exterior, incluso cuando 

se hallan integrados en la OMC. No son tiempos fáciles ni prometedores los que vive la OMC, y 

existe el riesgo de que incluso desaparezca, dependiendo de cómo evolucionen y se vayan di-

señando los escenarios futuros de la economía mundial, y ello no se deberá a su inoperatividad, 

sino principalmente porque ya no hará falta.

Por mucho que el futuro sea un terreno lleno de incertidumbres a un grado nunca antes visto, 

es posible que se estén configurando los contornos de un nuevo paradigma que presidirá el 

futuro de la globalización, teniendo en cuenta igualmente que la globalización contiene en sí 

perspectivas que escapan su vertiente más destacada, que es la económica, particularmente 

cuando los tiempos difíciles parecen señalar el regreso al proteccionismo de los estados, y el 

retroceso en las relaciones internacionales y en el multilateralismo.

Mientras tanto, hay que considerar según la acepción del académico e investigador estadouni-
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dense Joseph S. Nye, de la Universidad de Harvard, que “la globalización tiene diferentes dimen-

siones y, aunque los economistas muchas veces la retraten como si fuera la economía mundial, 

existen otras formas de globalización con impacto significativo – y no todas benignas – en nues-

tra vida cotidiana”. Y cita la “globalización ambiental” como una de las formas más antiguas de 

la mundialización de los hechos y de sus efectos a través de las grandes epidemias y pande-

mias,  como el de la viruela, ocurrida en el antiguo Egipto, en 1350 A.C. y que llegó a China en 49 

D.C., a Europa en 700, a las Américas en 1520 y, finalmente a Australia en 1789, o el de la famosa 

“gripe española” que, durante el período de la I Guerra Mundial cobró la vida de 40 millones 

de personas en todo el mundo, bastantes más que las víctimas directas del conflicto armado, 

además de exponer muchos otros ejemplos significativos. Dentro de esta misma designación, 

Nye integra el “calentamiento global” y la responsabilidad directa del hombre en su origen, con 

las consabidas consecuencias en las alteraciones climáticas y en la producción de catástrofes 

naturales, además de considerar que algunas regiones del planeta deberán enfrentar por esa 

razón una grave escasez de recursos hídricos sin poder llevar a cabo la explotación agrícola de 

sus tierras, mientras que otros tendrán que lidiar con el exceso de agua, alterando igualmente 

su modo de vida. Joseph S. Nye identifica igualmente la globalización militar, que define como 

“la interdependencia de redes en que la fuerza, o la amenaza de la fuerza, se emplea”, dando 

como ejemplos de este concepto las guerras del siglo XX y la “détente” entre Estados Unidos 

y la URSS, durante la “guerra fría”, un período particularmente rico en la interdependencia 

estratégica global entre las dos superpotencias y en la generación de alianzas militares bajo su 

tutela y disciplina. Por otra parte, apunta que “la integración económica sólo llegó a los niveles 

de 1914 cerca de 50 años más tarde, mientras que la globalización militar no dejó de crecer”. 

Finalmente, Nye alude a: “la globalización social, que consiste en la diseminación de pueblos, 

culturas, imágenes e ideas. La migración es un ejemplo concreto. En el siglo XIX, cerca de 80 

millones de personas atravesaron océanos en busca de una nueva vida – un número muy su-

perior al registrado en el siglo XX. A principios del siglo XXI, 32 millones de los residentes en 

Estados Unidos ( 11,5 por ciento de la población ) habían nacido en el extranjero, y además en 

el país cada día entran cerca de 30 millones de visitantes, incluyendo estudiantes, turistas y 

empresarios......Las ideas son otro componente fundamental de la globalización social. Aunque 

la tecnología facilite la movilidad física, las reacciones políticas contra inmigrantes aumentaron 

incluso antes de que se manifestara la actual crisis económica”. 

Habiendo ya analizado en el capítulo dedicado a la geopolítica algunas de estas vertientes del 

fenómeno de la globalización, ahora nos ceñiremos a la dimensión económica al llevar a cabo 

un análisis de los escenarios en los que se desarrolla el futuro de la economía mundial a largo 

plazo según lo que plantea el World Economic Forum (WEF), y teniendo muy presente que 

los llamados BRIC4 acabarán mostrando más del 60% del crecimiento económico mundial, al 

menos hasta 2014, mientras que las siete economías tradicionalmente más desarrolladas del 

mundo apenas contribuirán con 13% del crecimiento.

Así pues, el WEF traza 4 escenarios para la evolución de la economía global, estando subyacente a 

cada uno de ellos las inconfundibles variables de la demografía, la energía y de las materias primas, 

pero también las alteraciones del poder geopolítico de Occidente hacia los países emergentes y los 

cambios que se pueden esperar respecto al nivel y grado de coordinación financiera internacional, 

especialmente bien descritas y analizadas por el profesor Mira Amaral en su libro E Depois da Crise?: 

4 Recuérdese: Brasil, Rusia, India y China.
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1) “Proteccionismo fragmentado”, caracterizado por “lentos cambios en el poder y una abso-

luta falta de coordinación económico-financiera a nivel internacional”, implicando restricciones 

severas a los movimientos de personas, bienes, servicios y capitales, causando, por ejemplo, la 

desintegración de la zona euro y la proliferación de los impagos en las finanzas públicas de mu-

chos países miembros y el colapso del Mercado Único Europeo, produciendo un proteccionismo 

extremo a nivel de los países y la renacionalización de las políticas europeas, lo que significa un 

desastre para el mundo y la catástrofe absoluta para países como Portugal, pues, dadas las fra-

gilidades intrínsecas que se han agudizado en las últimas décadas, hoy no podrían vivir aislados 

como habían hecho en el pasado; 

2) “Regionalismo cerrado”, definido por el “rápido cambio de poder y políticas económico-

financieras distintas en cada uno de los bloques”, o sea un mundo organizado en tres bloques 

comerciales – EE.UU./NAFTA, UE y China/Asia – que interaccionarían entre sí, aunque según po-

líticas, intereses y valores distintos, y, en los cuales, exceptuando la energía, los flujos de bienes 

y servicios diminuirían de forma drástica, propiciando la aparición de una nueva moneda en 

Asia, liderada por China, que competiría con el dólar y el euro; 

3) “Centralismo occidental renovado”, cuyas características serían el “lento cambio de poder 

y de políticas económico-financieras armonizadas”, lo que al fin y al cabo no sería más que la 

continuada hegemonía vocacional de Occidente en la conducción de un “mundo altamente 

homogeneizado y coordinado”, asentado en las instituciones existentes, o reformuladas, con 

todos los riesgos de la falta de supervisión del pasado y sin responder a las necesidades de las 

economías emergentes, lo que podría desencadenar en el futuro una “crisis financiera más 

grande y más grave después del año 2020”; y 

4) “Un multilateralismo nuevo y reequilibrado”, conformado por el “cambio de poder y po-

líticas económico-financieras armonizadas a escala global”5, lo que significaría un sistema fi-

nanciero globalmente integrado, pero liderado por los países emergentes, reflejando el peso 

creciente que éstos están ganando en la economía global, lo que potenciaría una segunda 

crisis financiera en Estados Unidos, un Banco de Pagos Internacionales como prestamista de 

último recurso y un “régimen regulatorio más enfocado en la gestión de riesgos”, o sea, con 

“coordinación de políticas macroeconómicas, medidas de establecimiento y refuerzo de la con-

fianza y proyectos de contingencia para hacer frente a la crisis de países”. Esto podría significar 

que países como Portugal y Grecia puedan correr más riesgos de que sus finanzas públicas se 

vean afectadas por impagos, aunque las medidas de rescate parezcan más fáciles de aplicar 

en este escenario, coordinadas entre el FMI, el BCE y la Comisión Europea, pero minimizando 

la posibilidad de que ocurran nuevas crisis financieras globales, dejando en un segundo plano 

la intervención estadounidense en el proceso, al fin y al cabo responsable de todos los cambios 

dramáticos que estamos viviendo y anticipando.

5 La crisis económica y financiera global, en especial sus causas y protagonistas, incluyendo la segunda fase más centrada en las 

deudas soberanas de los estados y el riesgo de “default” de determinados países, llevó a que Estados Unidos y Europa iniciasen una  

profunda reforma de sus respectivos sistemas para poder evitar nuevas situaciones de peligro, y creasen nuevos mecanismos de 

salvaguarda y de rescate en caso de emergencia y necesidad. Aún no se trata de imponer un impuesto a las transacciones finan-

cieras, como algunos de los economistas ideológicamente comprometidos propugnaban en el pasado, pero no se estará muy lejos 

de esa realidad, aunque ahora se deba a simple pragmatismo. Efectivamente, el  “impuesto Tobin” presupone que las inversiones 

financieras mundiales deberían estar sujetas a un impuesto de 0.05%, lo que según algunos analistas sería más que suficiente para 

cubrir todas las carencias alimentarias y los cuidados médicos de los países menos desarrollados del mundo. El “impuesto Tobin” 

forma parte del  argumentario de la izquierda internacional y, obviamente, de la militancia anti-globalización. El megaespeculador 

financiero George Soros llegó a advocar igualmente esta causa durante el Forum de Davos de 2000, sorprendiendo a todos, en 

especial a los organizadores del Forum Anti-Davos, que tuvo lugar en las mismas fechas pero en la ciudad de Porto Alegre, en Brasil.



93

El tiempo dirá lo que llegaremos a experimentar, pero cada vez parece más probable que el 

cuarto escenario sea la solución para que la globalización logre sobrevivir en sus dimensiones 

más positivas a través de la vía de regulación multilateral, compartida, multidisciplinar y mul-

tipolar.  Es, al fin y al cabo, algo totalmente nuevo y no necesariamente peor pero que siem-

pre pasará por adaptaciones draconianas en nuestro modo de vida, pues el cambio implicará 

siempre vencedores y perdedores. En este momento y en el trayecto que se está diseñando, 

Occidente está claramente en el lado de los que están perdiendo, no teniendo la capacidad na-

tural o combinada para frenar la deriva, hasta el punto que incluso parece que ha hecho todo 

lo posible para acelerar el desastre por soberbia, ignorancia o perfidia.  

LA GLOBALIZACIÓN Y LA INDUSTRIA TEXTIL Y DE LA MODA
Como todas las actividades vinculadas a lo que hoy se denomina por convención el “mundo de 

la moda”, la industria textil y de confección se encuentra en el epicentro de todas las transfor-

maciones originadas por el fenómeno de la globalización, pudiendo decir que muchos de sus 

efectos ya se hicieron notar anticipadamente, incluso antes de que este fenómeno se recono-

ciese o hubiera sido estudiado.

Históricamente la industria textil y de confección ha sido la precursora de los procesos de in-

dustrialización y continúa siéndolo en los países en vías de desarrollo, no sólo porque es una 

actividad cuyas inversiones en tecnología y formación no son excesivamente pesadas en com-

paración con otros sectores, sino esencialmente porque los costes de mano de obra son de-

terminantes en su competitividad industrial, además de que obviamente tiene la capacidad de 

emplear grandes contingentes de personal. 

Dado que los costes de producción se dispararon en los países industrializados a través de los 

salarios y de la disminución de las jornadas de trabajo 6, desde principios de los setenta del 

siglo XX se empezó a diseñar rápidamente un proceso de deslocalización de la producción para 

que las empresas se liberaran progresivamente de sus unidades productivas no competitivas, 

limitándose a conservar apenas los departamentos donde se genera el mayor valor añadido, la 

concepción (engineering) y el diseño de los productos, la producción industrial de artículos de 

altas gamas y tecnológicamente más avanzados, y claro está, el control de la cadena de distri-

bución y ventas, pasando todo el resto a países terceros, instalando fábricas propias, o adqui-

riendo localmente la capacidad productiva. Los efectos inmediatos están bien claros - menos 

empresas y menos empleos, pero más crecimiento en los volúmenes de negocio de la actividad 

textil y moda, asentado principalmente en la distribución. 

Esta nueva división internacional del trabajo, tendencia aún en fase de crecimiento pero mien-

tras tanto acelerada por la introducción de nuevos factores como tecnologías de comunicación, 

creó un ciclo vicioso de desindustrialización en el sector textil y de confección que no parece 

tocar fin, y que puede llegar a extenderse a otros terrenos del negocio como afirma el periodis-

ta Fernando Ilharco: “la localización global se convirtió en la lógica competitiva del siglo XXI. De 

la producción al márketing pasando por la tecnología y por el pago de impuestos, todo tiende a 

localizarse donde tiene más sentido”.

6  Hoy ya sólo se trabajan mil quinientas horas al año, en vez de las cinco mil de hace ciento cincuenta años o las tres mil doscientas 

de 1900. Es de esperar que para 2020, en Europa la cantidad de horas trabajadas descienda hasta mil trescientas. Curiosamente, 

en la última década EE.UU. ha mostrado una tendencia opuesta, que podrá ser copiada por otros países si los efectos de la crisis 

económica y financiera global persisten.
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Lo curioso de esta constatación es que, a pesar de que la realidad de las cifras habla por sí 

misma, el comercio del textil y de la confección ya ha sido, en términos internacionales, el más 

reglamentado – y por tanto, supuestamente el más protegido – y es el último de los grandes 

“dossiers” que integran el GATT (Acuerdo General de Tarifas y Comercio), permitiendo así la 

constitución de la Organización Mundial de Comercio (OMC) y la institución de un nuevo orden 

económico global como el que vivimos hoy.

En efecto, la asignatura de los Acuerdos de Marraquesh, en el ámbito del Uruguay Round, deter-

minó el fin del Acuerdo Multifibras (AMF), que regulaba la imposición de barreras arancelarias 

(derechos aduaneros y contigentes) a las importaciones de países terceros, liberalizando com-

pletamente los intercambios comerciales internacionales de estos productos, tras un período de 

transición, durante el cual el desmantelamiento se realizó progresivamente, concluyendo en 2005. 

Es importante mencionar que China se adhirió al OMC en pleno período transitorio de elimina-

ción de las cuotas (2001), aprovechando todas las ventajas de esa integración, pero intentando 

siempre escapar de las obligaciones que le son concomitantes, sin dudar en echar mano de 

todos los argumentos, más o menos lícitos, para reafirmar su competitividad y penetrar en los 

mercados de exportación europeo y estadounidense como un verdadero “rollo compresor”, 

destruyendo lo poco que quedaba de la industria textil y de confección local y prácticamente 

neutralizando toda la competencia mundial que aún existía.

Desde el impúdico ejercicio de prácticas de “dumping” (vender más barato al exterior que 

en el mercado interno)7 y de subsidios múltiples y diversos a la inversión y a la actividad 

industrial corriente, de “transhipment” (utilizar otros puertos de expedición de las merca-

derías para evitar limitaciones cuantitativas), de manipulación en el cambio (el “yuan” está 

claramente desvalorizado por lo menos en 20% frente a su valor real), que han servido de 

palanca a la ya fuerte capacidad competitiva de base, cimentada en una mano de obra abun-

dante y barata (la mayoría de los trabajadores textiles gana menos de 60 euros por mes, o 

sea 10 veces menos que en Portugal o 20 veces menos que en Alemania) que está  sujeta 

a jornadas de trabajo de más de 60 horas semanales, sin protección social de ningún tipo, 

se suma además el absoluto desprecio por el medio ambiente, por la propiedad industrial o 

incluso por los derechos humanos más elementales8. No es de admirar que China haya alcan-

zado rápidamente la condición de primer  proveedor de productos textiles y de confección 

de la Unión Europea, vendiendo más de 31 mil millones de euros por año, o sea, casi 26 veces 

más que lo que la UE vende a China, mostrando claramente que la reciprocidad es algo que 

está alejado de los propósitos de aquel país, al mostrarse tan cerrado a las importaciones del 

resto del mundo como siempre lo ha estado (mientras no sean de materias primas), echando 

mano no sólo de altos impuestos aduaneros, sino también de complejas y disuasivas medidas 

administrativas  – barreras no tarifarias – para impedir la entrada de mercaderías y mantener 

su balanza de pagos exorbitantemente superavitaria. 

Aunque el ex comisario de Comercio Peter Mandelson  admitiese oportunamente la gravedad 

7 En algunos casos se comprueba que ciertos artículos, productos finales, llegan a los mercados de consumo a precios más bajos 

que la propia materia prima utilizada, ya sin incluir los costes de producción y de transporte, evidenciando que todo el proceso está 

claramente adulterado, pues no se trata de una cuestión de buena gestión empresarial (aunque también se coloque con agudeza), sino 

que existe una política comercial intencionada de destrucción rápida de la competencia a escala internacional para que la industria 

china pueda encontrar las condiciones de imponer universalmente sus precios, naturalmente más altos, una vez alcanzado su objetivo. 

8 Muchas ONGs acusan China de utilizar el trabajo esclavo de manera recurrente, obligando verdaderas hordas de presos comunes y  

presos por delitos de opinión a trabajar sin ninguna retribución y en condiciones verdaderamente inadmisibles en el mundo civilizado.
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del problema y hasta de manera transitoria obligase a China a un acuerdo de regulación9 desti-

nado a evitar la aplicación de “medidas de salvaguardia”, también es cierto que fue él uno de los 

principales responsables de la situación al facilitarla en nombre de los principios fundamentales 

del comercio libre, con la expectativa de que la industria “textil y de confección” sirviese de 

“moneda de intercambio” para incrementar el flujo exportador de otros bienes y servicios de 

mayor valor añadido. Hoy se ha hecho muy patente el monstruoso error que se cometió, pues 

Europa no mejoró para nada su posición como socio comercial de China y en el terreno de los 

países miembros de la U.E. se multiplican los escombros de un sector prácticamente destro-

zado con muchos centenares de miles de puestos de trabajo irremediablemente suprimidos10.

Todo esto y más se halla condicionado por el hecho de que el mundo se encuentra viviendo una 

situación de exceso de capacidad productiva en el sector textil y de confección. A pesar de no 

estar demostrados estadísticamente, existen fuertes indicios que conducen a esa conclusión, 

tales como: la permanente espiral de deflación en los precios de producción industrial, la re-

ducción tremenda de márgenes y las iniciativas de algunos países (incluso en países terceros, 

como China) de derribar parte do su parque de máquinas o de realizar algún condicionamiento 

industrial, inhibidor de mayores crecimientos en este terreno, como se podía comprobar en 

la reglamentación de los sistemas de incentivos comunitarios aplicados a Portugal y a otros 

países de la UE desde 1990. 

Está claro que a Europa – Portugal inclusive – no le queda otro remedio que enfrentarse a la rea-

lidad e invertir en los factores de diferenciación cuya esencia es menos material que tangible, 

donde aún es posible obtener valor añadido. 

Eso no significa la aceptación pura y simple, hasta fundamentalista, de la desindustrialización, 

pero se debe aceptar que la actividad productiva pasa a ser en definitiva un simple instrumento 

al servicio de un negocio más extenso y complejo en el que la terciarización ha ganado prota-

gonismo y en el que los servicios lo son todo, pues lo que importa es satisfacer el cliente, sea  

éste un intermediario en la cadena de valor o un consumidor final. 

Aunque se vislumbre una amenaza latente en esta tendencia, particularmente respecto a paí-

ses como Portugal, donde se había desarrollado esencialmente una estructura industrial de 

reconocida excelencia, también ofrece oportunidades que se deben aprovechar de la mejor 

manera posible, cosa que la propia globalización también puede potenciar. Un mundo dispuesto 

9 En 2004, ante la escalada de las exportaciones textiles y de confección chinas a Europa y EE.UU. que amenazaba no sólo la 

industria que aún quedaba a nivel local sino también la mayoría aplastante de los productores competidores de todo el planeta, un 

conjunto de d 97 asociaciones sectoriales, originarias de 55 países de todos los continentes,  suscribieron una alianza denominada 

originalmente “Declaración de Estambul”, ý mas tarde GAFTT – “Global Alliance for Fair Textile Trade”, liderada por Turquía, EE.UU.  

y Portugal (representado por la ATP). Su misión era realizar un “lobby” junto con la Comisión Europea y el Gobierno Federal estado-

unidense para obligar a China a seguir escrupulosamente los principios del OMC, presionando para imponer medidas de salvaguarda 

a las ventas de aquel país en las categorías en las que los crecimientos se mostraban más exuberantes. Este esfuerzo resultó en 

la celebración de un acuerdo entre la Unión Europea y China, seguido por otro entre EE.UU. y China, que restituyó la cuota de las 

exportaciones chinas en determinados artículos, permitiendo un respiro adicional para la adaptación de los sectores del textil y de 

la confección domésticos. Estos acuerdos llegaron a su fin en 2007 y 2008 respectivamente, y desde entonces el comercio textil y 

de confección internacional ha pasado a ser totalmente libre.

10 Efectivamente, el único sector de actividad que se benefició con esta situación fue la distribución, que vio aumentar sus márgenes 

de manera notable, pues, aunque el consumidor final experimentó una ligera reducción en el precio medio de los artículos adquiridos 

(cerca de 1%), fueron los distribuidores y minoristas los que consiguieron hacer crecer exponencialmente su rentabilidad, dado que el 

precio unitario de los artículos importados de China bajó entre un 20 y un 50% en muchas categorías de productos. Fueron igualmente 

buenas noticias para los gobiernos, pues significó un control fácil y casi natural de la inflación, compensando el crecimiento del des-

empleo. Hay quien sugiere que la responsabilidad de todo esto no debería de recaer sobre China que exporta, sino sobre las grandes 

marcas europeas y estadounidenses; es decir, la gran distribución que importa, aprovechándose de la desreglamentación del mercado.



96

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

en tres bloques comerciales -que puede ser un escenario altamente plausible para el futuro- no 

significa un mundo cerrado, sino únicamente uno más organizado, pues no cabe duda que los 

flujos entre estos bloques se intensificarán como nunca antes, haciendo circular mercaderías 

y servicios en los cuales las competencias propias y la competitividad de cada uno se intentará 

afirmar de manera natural. 

Europa en este contexto jamás podrá continuar exportando artículos de confección de bajo 

coste, incluso con el recurso de las alianzas preferenciales con los países de la cuenca del Me-

diterráneo o con Europa del Este, cuyos salarios también crecerán exponencialmente en las 

próximas dos décadas. Nunca podrá competir con Asia, donde los costes productivos se man-

tendrán todavía bajos durante mucho tiempo, o incluso con la NAFTA, que vive más que ningún 

otro bloque en un circuito cerrado. 

Aun así, Europa continúa teniendo algunos puntos fuertes que todavía podrá afirmar globalmente.

En la opinión de Vittorio Giulini, antiguo presidente de la poderosa Asociación SMI ( Sistema 

Moda Italia ), y del conde Gaetano Marzotto, propietario de una de las mayores empresas mun-

diales del sector, entre las cuales se encuentra la marca Hugo Boss, Europa tiene un estilo de 

vida imitable y una fuerte cultura milenaria que fascina el mundo y que aún es modelo de gusto 

y conducta, poseyendo un conjunto de “marcas” de prestigio y tecnologías innovadoras que 

permiten una constante creatividad e imponen patrones de comportamiento globales. Esta 

síntesis de estilo, cultura, anticipación y tecnología, no es más que una definición de moda, ter-

reno en el cual Europa aún consigue mantener el liderazgo, a pesar de encontrar ya un notable 

contrapeso en Estados Unidos desde hace dos décadas.

Especialización, segmentación, creatividad, servicio, innovación tecnológica en los productos 

y en los procesos, y agresividad comercial son la llave del futuro y la gran tendencia para la in-

dustria textil y de la confección europea de la cual la portuguesa no se puede desvincular. Y no 

lo puede hacer no sólo por estar incluida en este espacio política y económicamente, con todas 

las consecuencias positivas y negativas que eso conlleva, sino también porque es en Europa 

que la industria textil y de indumentaria encuentra sus principales mercados de destino, con 

una dependencia que ronda el 80% a pesar de los recientes esfuerzons de diversificación de 

los destinos de exportación.

Paralelamente, se consolida otra tendencia, en la que se produce una desvinculación geográ-

fica strictus sensus entre el producto de moda y su origen, lo que significa que el “made in 

France” o o “made in Italy”, como mucho funcionan de manera residual para promover un 

conjunto de empresas indiferenciadas que quieren implantar sus etiquetas beneficiándose del 

prestigio colectivo, ya que para las otras que ya son valoradas, el origen geográfico es del todo 

irrelevante y hasta contraproducente. No es por casualidad que los grandes creadores como 

Giorgio Armani, Pierre Cardin o Tommy Hilfiger se autodenominan ciudadanos del mundo y 

califican sus marcas como globales, nunca como italianas, francesas o americanas. Lo que el 

consumidor distingue es la pieza “made in Valentino”, “made in Carolina Herrera” o “made in 

Zara”, ignorando si es italiana, americana o española.

Esta desvalorización de la geografía respecto a la creación y a la moda, es, sin embargo, coheren-

te con las expectativas del consumidor, poco interesado en saber dónde se ha fabricado11 el pro-

ducto que adquiere, identificándose únicamente con la marca, con la “etiqueta” de su preferencia.

11 Como veremos más adelante, la excepción estará en la creciente preocupación social y ambiental de los consumidores que leerán 

las etiquetas de origen para decidir si compran o no, a la larga penalizando los países que no cumplan los mínimos exigidos en ma-

teria de derechos humanos, sociales y de protección del medio ambiente.
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Al optar por una marca en detrimento de otra, el consumidor también escoge un determinado 

estilo de vida, todo el conjunto de valores que éste encierra, convirtiendo el acto de vestir en 

una afirmación de su personalidad, un acto cultural simbólico pero asumido.

Aunque estas dos tendencias parecen contradictorias, ambas son en esencia coherentes con 

una tercera que ya se ha avanzado en este texto y que se resume en la nueva división interna-

cional del trabajo en la que sólo se localiza lo que tiene sentido: lo que importa es globalizar un 

“estilo de vida”, de preferencia siguiendo los valores estéticos y culturales europeos, que nadie 

sabe trabajar, valorar y renovar como los propios europeos. Todo lo demás sólo pertenece al 

terreno de la gestión de las eficiencias, localizando las producciones donde mejor se garantiza 

su mejor precio y la calidad que se le pretende dar12, lo que no siempre equivale u obliga a 

producir fuera de las fronteras europeas. La lógica sí que tendrá que ser global siempre en tér-

minos de diseminación comercial y de distribución de los productos, incluso cuando el “piensa 

de manera global” obliga al “actúa de manera local”. 

La gran ventaja europea es que de forma casi espontánea, gracias a lo que la historia nos ofre-

ce de manera automática, el Viejo Continente aún puede gozar  de un protagonismo que no 

podemos desperdiciar. Debemos aprovechar esta tendencia que nosotros no construimos pero 

que es el resultado natural de nuestra trayectoria a través de los siglos. Seria dramático que Es-

tados Unidos también suplantase a Europa en este terreno, vendiendo el “estilo de vida” euro-

peo en fórmula de “franquicia” por falta de voluntad o incapacacidad de quien debería hacerlo. 

DIEZ MICROTENDENCIAS: 
LA GLOBALIZACIÓN ALCANZA LA MADUREZ Y EL NEGOCIO DE LA MODA ACOMPAÑA EL CAMBIO
El mundo ha cambiado extraordinariamente en los últimos diez años y esta transformación aún 

va a impulsar  alteraciones más importantes a lo largo de la próxima década.

El factor demográfico será quizás la cuestión más decisiva y la que más va a afectar nues-

tro modo de vida futuro, no sólo como personas, sino también como sociedades organizadas 

política y económicamente. La pirámide de edades se invertirá dramáticamente hacia 2020 y 

después de esa fecha.Tanto el mundo desarrrollado como el emergente vivirán un descenso de 

la natalidad, lo que una vez más alejará la pesadilla maltusiana, pero significará poblaciones de 

más edad que gastarán cada vez más recursos en cuidados de salud y vivirán de jubilaciones 

que ya no puede cubrir una población cotizante cada vez más reducida. El modelo social euro-

peo, el estado del bienestar tal y como lo conocemos, está en entredicho y nadie ha sabido dar 

una solución alternativa que sea seria y sostenible, principalmente cuando nuestra competencia 

se rige por la total ausencia de protección social que impera en los países emergentes de Asia. 

La globalización puede estar a punto de encontrar una regulación a través de complejos me-

canismos de control y supervisión empezando por el sistema financiero, pero que se puede 

ampliar a otros terrenos como un nuevo cuadro de relaciones de negocios dividido en bloques 

comerciales, con implicaciones no sólo para la libertad de circulación de capitales, sino también 

12 Esta tendencia se podrá atenuar a lo largo de la próxima década. EE.UU. está llevando a cabo la reindustrialización de su economía, 

relocalizando no sólo las actividades de concepción (I&D, Investigación y Desarrollo), sino también la producción de muchos bienes 

transaccionables, especialmente en nuevos sectores como las tecnologías de información avanzadas, la salud, la biotecnología, la 

nanotecnología, la aeronáutica y los moldes, entre otros, pues no quiere volver a correr el riesgo de que sus competencias vayan 

a parar al exterior sin poderlas  recuperar. Europa, como es habitual, desgraciadamente lleva retraso en elaborar un pensamiento 

estratégico sobre la cuestión, pero pronto comprobará que EE.UU. está intentando pisarle los talones. Esperemos que para algunas 

industrias como la textil y de confección este despertar tardío no resulte finalmente inútil e innecesario.
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respecto a las mercaderías y personas. Dicho de otra manera, la globalización deberá reinven-

tarse, ajustarse a un mayor control político de los estados en general, tanto si es siguiendo  una 

lógica bilateral o multilateral, como si es pasando por un regreso del proteccionismo más o 

menos apocado, más o menos puntual, o más o menos encauzado.

Un nuevo ciclo histórico puede estar tomando forma con un mundo que se prepara para vivir 

sin depender del petróleo, que en la próxima década, dada la escasez de reservas y del coste 

creciente asociado a su prospección, dará paso al desarrollo de energías renovablesy de me-

dios de transporte impulsados por la electricidad o el hidrógeno. Esto significa que el coste 

inicial de estas energías alternativas será notablemente más alto, limitando la movilidad global 

y relocalizando actividades y relaciones.

Siguiendo este mismo derrotero, hay quien considera que la terciarización de la economía en 

los países más desarrollados de Occidente ha alcanzado un nivel de saturación que será difícil 

de superar, lo que obligará a reformular todo el pensamiento económico estratégico y a promo-

ver  actividades industriales de acuerdo con la lógica del “nearshoring” para acercar de nuevo 

la producción de los mercados como única vía de generar empleos y riqueza sostenible.

Los riesgos de una crisis económica prolongada son serios y las probabilidades de que acabe 

provocando situaciones aún más inquietantes son altas. En cuanto a los países emergentes de 

Asia y de América Latina, en términos de crecimiento económico y de mejoría de los niveles 

de vida de sus poblaciones, éstos vivirán una década de oro como nunca antes en su historia, 

EE.UU. y la Unión Europea podrán pasar por un largo período de estancamiento, habiendo de 

enfrentarse a altas tasas de desempleo, al fuerte endeudamiento doméstico y externo, e inclu-

so a la deflación, siguiendo el camino que Japón ha recorrido en los últimos diez años y del que 

todavía no ha logrado salir. La turbulencia social y política no queda excluida, lo que en el peor 

de los casos puede condicionar o hacer retroceder, por ejemplo, la integración europea y hasta 

acabar con el euro como moneda común.

Tras la división internacional del trabajo iniciada en la década de los ochenta del siglo XX que 

desencadenó la primera fase de la globalización moderna que hoy vivimos, en que los países 

desarrollados deslocalizaron de forma simplista las competencias industriales de menos valor 

a los países en vías de desarrollo conservando todo lo que representaba alto valor añadido 

como la ingeniería, la concepción, la I&D, el diseño, el márketing, las finanzas, los servicios evo-

lucionados y la distribución, creyendo que tal “status” sería inmutable y eterno, el siglo XXI nos 

ha sorprendido con el resultado de un proceso globalizador sin regulaciones y sin control que 

después de todo sólo ha  beneficiado algunos de los países emergentes en cuestión, sea por 

la vía del control de las materias primas o por el de la imbatible competitividad industrial y de 

liquidez que se ha generado durante ese tiempo. 

El mundo es un sistema de vasos comunicantes; cuando unos ganan poder, influencia y dinero, otros 

forzosamente lo pierden, y los equilibrios sólo se reestablecen con el nivelamiento de los patrones 

de bienestar, proceso que está en marcha y que resultará particularmente penoso para Occidente.

La industria de la moda, en especial su vertiente más industrial, conoce mejor que nadie esta 

realidad. Su exposición internacional la ha convertido en uno de los negocios más eficientes y 

competitivos que existen, por lo que las empresas y los empresarios que se dedican a ella de-

ben mostrar un grado inusitado de resistencia y adaptación a las siempre inestables coyunturas 

que continuamente van proyectando nuevas amenazas y desafíos, pero que también ofrecen 

nuevas oportunidades para las cuales hay que tener sensibilidad para percibirlas y capacidad 
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para aprovecharlas. En los próximos diez años, el mundo de los negocios en general podrá 

inspirarse en la moda y aprender mucho de ella: no se garantiza nada, todo cambia cada día, 

obligando a nuevas conquistas diarias, a constantes “cambios de posicionamiento mental”, y a 

una lucha tenaz por no perder clientes y cuotas de mercado. 

La tercera fase de la globalización, que se presentará inevitablemente como una etapa más 

madura y regulada, va a establecer una red relacional en los negocios en la que dejará de haber 

sectores potencialmente protegidos, incluso si afloran de nuevo intenciones proteccionistas y 

nacionalistas: el mundo es uno, los desafíos demográficos y ambientales no nos permitirán que 

nos entreguemos a nosotros mismos de manera egoísta y nos aislemos del mundo de forma 

irresponsable, y la economía se muestra como parte fundamental de la ecuación cuyo resulta-

do será únicamente la búsqueda de la supervivencia de la especie humana. Tal como ha sido 

desde el inicio de nuestro recorrido colectivo y lo será hasta su final.

1. UN SISTEMA FINANCIERO MÁS REGULADO Y VIGILADO
Esta idea ya se planteó anteriormente junto con las razones de la crisis financiera global que rápi-

damente se amplió a la economía real, situación que aún no está definida y menos aún resuelta.

Aún así, todo se puede resumir en una simple constatación: se perdió la confianza en el sistema, 

y precisamente como Mira Amaral afirma, “ la confianza es el ADN del sistema financiero”, y 

ésta se debe reestablecer de manera que la volatilidad existente se disipe, la estabilidad regrese, 

y la economía en general vuelva a configurarse dentro de un marco de seguridad, cosa que de 

momento no se puede garantizar. 

Y la confianza, o falta de ella, es transversal a toda la sociedad, a todos los individuos e institucio-

nes, a un nivel inédito e inquietante, pues citando de nuevo a Mira Amaral, “los clientes e inversores 

perdieron la confianza en los bancos y en sus productos complejos, en la influencia de los mismos 

y también en las agencias de puntuación; los accionistas perdierona la confianza en los gestores 

de los bancos que ofrecían primas por lucros nominales que, después se verificó que se traducían 

en pérdidas ( ¡el lucro económico es lucro nominal menos los riesgos incurridos!); ( y) los ciudada-

nos perdieron la confianza en los reguladores, supervisores, bancos centrales y poderes públicos”.

Sería exagerado decir que debemos construir un nuevo sistema a partir de los escombros del 

antiguo, pero no es excesivo afirmar que el viejo sistema se derrumbó  y que en sus ruinas esta-

mos buscando un lugar habitable para que la confianza perdida pueda renacer. De lo contrario, 

lo que nos espera puede ser una recesión profunda y de larga duración y un declive contínuo y 

veloz cuyas consecuencias trágicas nadie logrará anticipar.

La falta de supervisión y control, la excesiva confianza en las posibilidades que ofrecía el merca-

do no regulado, y en especial la falta de ética de muchos operadores– lo peor de la naturaleza 

humana es lo que se acaba haciendo notar –, condujeron el sistema financiero y las economías 

de los países desarrollados al borde del colapso, fomentando aún más el  proceso de transfe-

rencia de riqueza – y de liquidez - de Occidente a Oriente, acelerando la globalización del bien-

estar mundial, pero haciendo avanzar  “ la frontera de la pobreza de sur a norte”, como señala 

tan gráficamente el profesor Adriano Moreira.

Durante las últimas décadas, las economías desarrolladas de Occidente llegaron a aumentar el 

peso del sector financiero en su producto, pasando de 5 a 20% del PIB, lo que en este contexto 

resulta insostenible, por lo que se debe aceptar que hasta 2020 se lleven a cabo importantes 

reajustes basados fundamentalmente en una mayor y mejor regulación y supervisión, redu-
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ciendo su dimensión y volviendo a los orígenes de la banca tradicional, lo que implicará la des-

aparición de muchos productos complejos, estructurados y elaborados ante los cuales el cliente 

de los bancos ahora desconfía, rechazándolos.

Los estados y los bancos centrales también han sido responsables de esta situación, dimitiendo de 

sus obligaciones regulativas y de supervisión, incluso llegando a enviar mensajes equivocados al 

mercado sobre la falsa salud del sistema, hasta distorsionando el comportamiento de los mercados 

con políticas de subsidios a determinadas actividades (p.e. biocombustibles) e imponiendo tasas 

de interés muy bajas al crédito hipotecario, favoreciendo la aparición de burbujas especulativas. 

Ante lo que se avecina sólo nos queda intentar implementar medidas que puedan restaurar 

y fortalecer un clima de confianza general en las instituciones, en el sistema y en los propios 

países, indispensable para que éste contagie a la economía real y se pueda relanzar el consumo 

y el empleo. Y este paso necesariamente lo han de dar primero los estados. 

No es sorprendente, pues, que varios estadistas hayan multiplicado sus llamamientos a favor 

de una nueva y más estrecha regulación del sistema financiero para intentar atacar la raíz del 

mal, evitando nuevas crisis o estadios agravados de la actual, pero sobre todo para indicar a la 

sociedad civil y a los mercados que se está haciendo algo fundamental con el fin de devolver la 

confianza13 lo antes posible. 

En la cimera del G20 en Vancouver que tuvo lugar a finales de junio 2010, la cancillera alemana 

Angela Merkel sorprendió a todos al ir más allá de pedir el fin de las medidas de estímulo económi-

co y de la opción de programas de consolidación presupuestaria, y propugnar la introducción de 

otras iniciativas que reforzaran el control de la actividad de los inversores financieros, entre ellas la 

aplicación de un impuesto extraordinario que los bancos deberían pagar para constituir un fondo 

al que éstos puedan acudir en situación de amenaza de insolvencia, como ocurrió en la reciente 

crisis financiera. Además de esto, en palabras de Merkel, “el nuevo impuesto será una forma de 

evitar que los contribuyentes vuelvan a ser llamados a pagar los excesos del sistema financiero”. 

La propuesta por desgracia no llegó más allá de un simple acuerdo de adopción voluntaria por 

parte de los países, tal como ya había pasado en el Consejo Europeo unos días antes, hecho que 

no garantiza el resultado pretendido de colocar los principales bancos mundiales de los países 

desarrollados e incluso de los emergentes, en igualdad de circunstancias.

Estados Unidos se ha manifestado en este mismo sentido pero mostrando más ambición, alcan-

ce y coherencia al haber conseguido el presidente Barak Obama que se aprobase a principios 

de julio de 2010 la reforma del sistema financiero más importante desde 1930, destinada a 

acabar con el recelo del riesgo sistémico, controlando las empresas consideradas “demasiado 

grandes para caer” a través del refuerzo del control y la supervisión de la Reserva Federal e 

introduciendo un conjunto de nuevas reglas. Entre estas normas destaca la “regla Volcker”14, 

gracias a la cual se impide a los bancos invertir sus propios recursos en operaciones de riesgo 

(“propriety trading”), entre las que se incluyen los “hedge funds” dado que este tipo de nego-

cios podían generar conflictos de intereses con los recursos captados a los clientes e involucrar 

13 Cada vez hay más autores y analistas que hablan de la teoría de los profesores estadounidenses Akerlof y Schiller sobre la 

economía comportamental o la importancia de los factores psicológicos en el rendimiento económico, refiriéndose a ellos como 

“animal spirits”. De manera simplista, podemos hacer una lista sintética en la que constan la confianza, la justicia, la ética y la igual-

dad (“fairness”), la corrupción y los comportamientos antisociales, la ilusión monetaria y las declaraciones de líderes de opinión, 

dirigentes políticos y empresariales.

14 Paul Volcker fue el antiguo presidente de la Reserva Federal de Estados Unidos, es consejero del presidente Obama, y ha sido el 

gran mentor de la reforma financiera aprobada mientras tanto.
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la institución en situaciones de riesgo que alcanzasen su solvencia y la de los depósitos ahí 

colocados  (o sea, “back to basics”: los bancos deben regresar a su vocación – captar depósitos, 

prestar dinero y gestionar patrimonio, evitando nuevos casos como el de Lehman Brothers); de 

igual modo, los fondos de inversión y de capital de riesgo pasarán a estar por encima del control 

ejercido por la supervisión del sistema, obligando a llevar un registro y a la disponibilidad de los 

balances. Se limitarán las actividades vinculadas a los derivados, en particular las de carácter 

más especulativo y de riesgo, se creará una agencia destinada a la protección de los consumi-

dores, se reducirán las comisiones asociadas a las tarjetas de crédito, aliviando sobre todo a los 

comerciantes, y se obligará a los bancos a aumentar sus reservas para su uso en tiempos difíci-

les, así evitando que sean de nuevo los contribuyentes los que tengan que socorrer la banca en 

caso de emergencia por crisis financiera como ocurrió a finales de 2008. 

En este paquete también se inscriben la creación de un consejo de reguladores para vigilar  la 

ocurrencia de riesgos sistémicos y formación de “burbujas” en los mercados ( por la excesiva 

sobrevalorización de activos ), pudiendo imponerse reglas como niveles de endeudamiento de 

una empresa, un mayor control de las agencias de “rating”, que pasan a tener un intermediario 

entre ellas y lo que evalúan, haciendo que ahora también sea  posible para los clientes procesar 

estas instituciones y finalmente, una mayor vigilancia y control de los derivados, los complejos 

productos financieros que circulaban en la “sombra”. En el fondo, todo tiene que ver con esto: 

hacer transparente aquello que era opaco, hacer fiable aquello de lo que se desconfiaba, y re-

cuperar la confianza perdida, verdadero motor de la economía.

El problema, sin embargo, no se ciñe únicamente al sistema financiero a nivel nacional o inter-

nacional, ni a las dificultades de los tejidos empresariales que se enfrentan a mercados en rece-

sión y consumidores asustados y retraídos. Los mismos estados entraron en el peligroso juego 

de vivir de expectativas cara al futuro siguiendo una lógica de deuda y especulación y ahora, 

cuando se les ha obligado a intervenir inyectando liquidez en las economías de forma masiva 

para evitar el colapso teniendo en cuenta la amenaza de explosión social que el aumento de 

desempleo y de pobreza podría ocasionar, ellos mismos se han quedado al borde de la banca-

rrota, endeudados a límites impensables, con déficits públicos que superan dos dígitos del PIB y 

sin ninguna perspectiva seria de (que puedan) resolver la cuestión en el futuro, atrapados por la 

obligación de reducir los desequilibrios de forma clara y rápida mientras la banca internacional 

limita las ayudas y aumenta exponencialmente  el coste del dinero, y habiendo de recuperar al 

mismo tiempo la productividad y el dinamismo de sus economías, única manera de resolver la 

complicada ecuación anteriormente planteada: ¿cómo se pueden expurgar los efectos del en-

deudamiento financiero y al mismo tiempo hacer crecer las economías, marcadas como están 

por una  gran desconfianza de los mercados?

El riesgo de incumplimiento – ‘default’ – de los países desarrollados se ha tornado una realidad 

cruel15 que no se puede ignorar16, lo que ha llevado a que ciertos autores apunten17, basándose en 

15 Kenneth Rogoff de la Universidad de Harvard defiende que existe una correlación histórica entre crisis bancarias y las bancarrotas 

de los países afectados, sean ricos o emergentes.

16 La gran recesión actual ha dado varios casos de casi ‘default’: primero Islandia (octubre de 2008), rescatada por una coalición que 

incluía el FMI, que también tuvo que intervenir en Hungría (noviembre de 2008) y en Rumanía (mayo de 2009). Dubai obtuvo apoyo del 

emirato hermano Abu Dhabi (diciembre de 2009). Finalmente está Grecia, cuya situación se arrastró desde finales de 2009 hasta mayo de 

2010, cuando la Unión Europea y el FMI finalmente intervinieron.  Más recientemente, em noviembre de 2010, Irlanda se incorporó al grupo 

de los socorridos. Tampoco se debe olvidar que Estados Unidos vive situaciones igualmente críticas en los estados de California y de Illinois.

17 Eduardo Borensztein (Banco Interamericano de Desarrollo), Ugo Panizza (UNCTAD) y Michael Petris (Universidad de Guangha – Pequín).
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algunos patrones repetitivos del pasado18, que los incumplimientos de la deuda suelen juntarse 

agruparse como “racimos de uvas (‘apiñados’) al final de la cola de las grandes crisis”. Paolo 

Manasse del departamento de Ciencias Económicas de la Universidad de Bolonia, cree, sin em-

bargo, que este escenario sólo ocurrirá si Grecia incumpliese pagos, conduciendo un conjunto 

de otros estados, entre ellos Portugal, Irlanda, España e Italia, a la misma situación, sin excluir la 

hipótesis de que este fenómeno se pueda contagiar fácilmente a otros en América Latina y Asia.

Las agencias de “rating” tampoco ayudan a despejar el ambiente y van bajando de manera 

más o menos lógica las calificaciones de las deudas soberanas de diversos países desarrollados, 

complicando el lanzamiento y la aplicación de los respectivos programas de recuperación y 

abriendo espacio para que los especuladores internacionales se aprovechen de sus fragilidades 

súbitamente expuestas. 

En este contexto, vistos todos los riesgos que se corren, parece claro que la zona euro, que 

no quiere adentrarse en aventuras desmembradoras, va a apostar fuerte para que Grecia se 

mantenga solvente y para evitar situaciones parecidas en el ámbito de los países que usan la 

moneda única europea, optando por ejercer una vigilancia más estricta a través de los organis-

mos comunitarios, en especial del Banco Central Europeo. 

La creación del  “European Finantial Stability Facility”, un fondo de rescate gestionado por el 

alemán Klaus Regling con el objetivo de salvar situaciones como la de Grecia u otras que se 

puedan desencadenar, es una señal especialmente dirigida a los mercados internacionales  

para mostrar que la zona euro se encuentra más protegida y para mostrar que aunque las ne-

cesidades de financiación de emergencia de algunos de los países miembros no sean normales, 

éstas están bajo control de manera que no se dé pie a la habitual especulación global.

Aprender a vivir con escasez de liquidez, lo cual afectará la capacidad de inversión pública 

de los estados y la inversión privada de las empresas y también el consumo en general, com-

prometiendo el crecimiento económico indispensable sin el cual no es posible reestablecer 

los equilibrios generados en el pasado, será el gran desafío de una década difícil, que no ne-

cesariamente traerá consigo el proteccionismo, pero que comportará cambios profundos en 

la “gobernanza” de los estados y en la dinámica de las sociedades civiles y de los mercados.19

El gran efecto que tendrá un sistema financiero más regulado y vigilado sobre la industria textil 

y de confección global es la agudización del proceso de división internacional del trabajo que se 

inició hace ya tres décadas y que aún no ha alcanzado su apogeo. 

La escasez de recursos financieros, traducida en las restricciones al crédito bancario – para la 

inversión y gestión corriente de las estructuras empresariales y productivas – y en el coste del 

dinero, que tenderá a ser más caro especialmente en los países más desarrollados, va a disminuir 

el ritmo de la reactivación económica en el sector, si es que no agrava sus problemas endémicos, 

precipitando una reestructuración aún más dramática en países como Italia, Grecia y Portugal, 

aunque también en países de Europa del Este y en los países de la cuenca del Mediterráneo. 

18 Los especialistas en ciclos económicos largos también consideran la actual crisis como un fin de ciclo o “invierno de Kondratieff”, 

siguiendo el análisis del matemático ruso, ya que entienden que, tras una recesión y depresión prolongada como la que vivimos, se 

crea un punto de viraje asentado en la aparición de una ola de innovaciones radicales (¿será el establecimiento de una economía 

basada en la alternativa al petróleo?) y una pacificación geopolítica que permite un resurgimiento sólido y sostenible a escala global.

19 El economista francés Jacques Sapir defiende que en el mundo actual el comercio libre es insostenible, porque es libre pero no 

es justo, lo que inevitablemente hará que el sistema económico cambie drásticamente, cuestión que abarcaría el hecho que los ban-

cos estén más controlados por los estados – sobre todo que se regule más el sistema bancario sombra -  y que se introduzcan más 

aranceles – no cuotas – en el comercio internacional. 
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Respecto a la liquidez en los países emergentes, en particular en Oriente, parece claro que las 

grandes inversiones se seguirán llevando a cabo ahí en un plano de mayor productividad y 

rentabilidad y además ganando nuevos mercados florecientes a nivel interno, en especial en 

China, condicionada también por la esperada valorización de su respectiva moneda, siguiendo 

un camino muy semejante al de Brasil hoy en día.

Se inventarán nuevas formas de financiar la actividad o se perfeccionarán las alternativas al 

crédito bancario, como el recurso al mercado de acciones u obligaciones, particularmente para 

PYMEs, o a las empresas de capital de riesgo o de capital semilla, en el caso del empresariado 

de raíz tecnológica o de innovación no tecnológica, como es el caso paradigmático de la moda.  

2. LA REINDUSTRIALIZACIÓN DE LOS PAÍSES DESARROLLADOS
Entre los medios de generación y discusión del pensamiento económico moderno más im-

portantes se está arraigando de manera cada vez más firme el convencimiento de que la ter-

ciarización de las economías desarrolladas ya habrá alcanzado un nivel de saturación tal que 

difícilmente se podrá superar a lo largo de la actual década. Ese será uno de los motivos de 

mayor peso no para la crisis económica y financiera global, sino para el largo período de estan-

camiento que le sucederá, junto con la cuestión demográfica y el  eminente colapso del estado 

del bienestar, tal como lo conocemos en Europa. 

Hay un proceso de ajuste y de reequilibrio global en marcha, y a menudo los síntomas se con-

funden con las causas de la enfermedad. 

El mundo es un sistema de vasos comunicantes que la globalización sólo ha hecho más visible 

y que se hace notar cada vez más rápido – para que unos vivan mejor, otros deberán vivir peor. 

La  lógica del “yo gano-tú ganas” no pasa de ser una fantasía, un sofismo, para vender mejor 

las virtudes del comercio libre, de la deslocalización de la producción y de un mundo cultural y 

económicamente más integrado e interdependiente.

Hoy sabemos que la globalización tiene un precio. Para que decenas o centenares de millones de 

personas salgan de la miseria en China, en la India o en Brasil, existen otras decenas de millones 

de personas en  Europa y en Estados Unidos que deberán perder sus empleos, prescindir dramá-

ticamente de su habitual estilo de vida y abandonar todos sus sueños de bienestar y seguridad.

Si esto nos preocupa como occidentales, pues por primera vez en siglos se está amenazando 

nuestro “modus vivendi”, desde el punto de vista de los países emergentes, nada de esto resul-

ta chocante. Al contrario, parece natural, pues para que Occidente pudiese tener su época de 

prosperidad y poder supremo, el resto del mundo se sacrificó, sufrió hambrunas y epidemias, 

guerras y devastaciones durante medio milenio. Es así como un oriental enfoca la cuestión, con 

esta nitidez y agudeza, por lo que no hay que esperar comprensión ni compasión de esa parte, 

incluso porque estos sentimientos no forman parte de su marco mental, y por lo tanto sólo se 

interpretarán si a través de ello consiguen alguna ventaja a corto o largo plazo.

Por otro lado, hay quien defiende, inspirándose en las teorías de los ciclos largos de Kondratieff, 

que, tras la crisis económica y financiera que aún se manifiesta y que todavía durará por lo 

menos una década más, se configurará una nueva era de  renovada prosperidad fundamentada 

en un paradigma neo-industrial en base a nuevos sectores productivos y en los servicios que 

forman parte de ellos. 

El economista y articulista portugués Luis Todo Bom apunta en un ejercicio prospectivo que las 

actividades empresariales se agruparán en torno a las 1) industrias de la sostenibilidad, que 
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integrarán los “clusters”N.d.A* ligados a la producción y conservación de la energía y de la protec-

ción del ambiente, 2) industrias de la salud y del bienestar, abarcando diversas áreas como 

la bioquímica, la farmacéutica, y la hospitalaria, entre otras, 3) industrias del entretenimiento 

y de la calidad de vida, donde se encuadra el deporte, el turismo, la cultura y los contenidos 

multimedia, 4) industrias de la productividad y de la eficiencia, las cuales integran las TICs, 

y las 5) industrias de la geografía, tal como las denominó, “ integrando la ‘costumización’ de 

las diversas tecnologías para geografías diferentes, con especial énfasis en las tecnologías que 

permitan el desarrollo agrícola, pecuario, medicinal…de los países de África y de otras regiones 

menos desarrolladas”.

En este mismo sentido se expresa el anteriormente citado Mira Amaral, que establece un cuadro 

de separación entre los potenciales vencedores y potenciales perdedores en esta nueva era, 

considerando entre los primeros, a “minoristas (que consiguieron penetrar en los mercados 

emergentes más grandes),  [los que obtuvieron] liderazgo en marcas globales, los servicios de 

apoyo a los negocios, las empresas de los medios de comunicación, la industria de fabricación 

en nichos de elevado valor añadido, los proveedores de cuidados de salud y educación, forma-

ción profesional y formación ejecutiva, las compañías de servicios financieros que entran en los 

mayores mercados emergentes y las empresas de energía y servicios”, encontrándose entre 

los segundos “la industria masificada (sea low o high tech), los usuarios intensivos de energía 

y otras materias primas, compañías de servicios financieros que no sean capaces de penetrar 

en los principales mercados emergentes y que sean vulnerables en casa, y las compañías que 

apuesten demasiado en los mercados emergentes sin tener los socios locales correctos y sin 

estrategias y modelos de negocio adecuados para esos mercados”.

Mira Amaral señala además una nueva convergencia tecnológica, fruto del cruce e intersección 

entre diversas revoluciones tecnológicas, entre las cuales destaca la biotecnología, las tecnolo-

gías de información, las nanotecnologías y las tecnologías energéticas, lo que coincide con el 

análisis de Todo Bom, y aún más cuando ambos eligen como motor de propulsión para el cam-

bio y la reafirmación del nuevo paradigma la innovación y el conocimiento, en vez del trabajo y 

del capital, como los factores productivos fundamentales para la próxima era.

Este es el núcleo del pensamiento estratégico que preside los principales “think tanks” que analizan 

la economía de Estados Unidos, defendiendo la reindustrialización del país, igualmente siguiendo 

una lógica de Defensa Nacional ampliada, postulando la conservación en territorio estadouniden-

se de la totalidad de la extensión de nuevos sectores industriales, desde la concepción ( I&D ) hasta 

la manufactura, sin transferir la tecnología, incluso la básica, al exterior, y evitando perder el “know-

how” que forma parte de ellas incluso en las áreas productivas. Ya que no es posible recuperar las 

actividades transformadoras que ya partieron hace mucho, deslocalizándose definitivamente en 

países de mano de obra más barata, lo que se intentará es que otras industrias más innovadoras y 

sofisticadas no sigan el mismo camino, evidentemente incluyéndose entre ellas la aeronáutica, la 

biotecnología, las ciencias de la vida, la electrónica avanzada y las nanotecnologías.

Se trata de un viraje importante en la política de EE.UU. en el terreno industrial impulsado por 

los sentimientos locales, cada vez más nacionalistas y hasta proteccionistas, presionados por 

la necesidad de encontrar nuevos motores de crecimiento económico sostenible que genere 

puestos de trabajo.

* N.d.A. .* “redes de producción de empresas fuertemente interdependientes (incluyendo proveedores especializados), ligadas unas 

a otras en una cadena de producción que añade valor.” ( Metodología para detección e identificación de clusters industriales, Osorio 

& otros, 2006).
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Desgraciadamente, el pensamiento estratégico europeo se encuentra retrasado en este ámbito 

como en casi todos, perdido como le suele pasar en discusiones retóricas, académicas e intelec-

tualizadas sobre estas cuestiones, negligiendo la necesidad de crear políticas concretas dirigi-

das a los ciudadanos de la Unión. No deja de resultar curiosa la creación de otro nuevo Instituto 

Europeo de Innovación y Tecnología (EIT) con sede en Budapest cuya misión es anticipar estas 

tendencias y orientar las políticas de los 27 en materia de ciencia y tecnología, especialmente 

ante la  perspectiva de la construcción de un nuevo paradigma económico que tendrá por mi-

sión imposible crear condiciones para el relanzamiento del crecimiento en la UE, hacer crecer 

la productividad y competitividad europea, y salvar el modelo social que caracteriza Europa.

Las conclusiones del restringido grupo de sabios que dirige el EIT parecen estar de acuerdo 

con las conclusiones a las que todos han llegado de forma consensual: el problema está en que, 

mientras los europeos aún se enzarzan en el campo de discusión, retórica y especulación, tal 

como ocurre en casi todas sus instituciones, los estadounidenses ya están aplicando políticas y 

construyendo de manera efectiva el futuro sobre la base de esas medidas.

En este panorama, la industria textil y de confección tendrá dificultades añadidas ya que se encon-

trará entre los perdedores en el cuadro que Mira Amaral ha esbozado, pues, tal com sucederá con 

otros sectores tradicionales vinculados al consumo de las familias (el mobiliario y la decoración, por 

ejemplo), se apreciará una mayor sensibilidad al precio, obligando a mayores esfuerzos para au-

mentar la productividad y reducir los costes, además de que las familias desembolsarán una parte 

cada vez menor de sus ingresos para estos bienes, gastando lo que les queda en lo indicado arriba. 

Aún así habrá oportunidades para las actividades de nicho fuertemente diferenciadas por la 

tecnología, por la moda y creatividad, y por la intensidad de servicio. El textil tiende a exten-

derse a otros terrenos y sectores de actividad, revelando capacidades inesperadas, tal como la 

indumentaria que cumple cada vez más funciones que no se agotan en el traje convencional. 

Los nuevos tiempos exigirán una reinvención de la industria de la moda, en cuanto ecosistema, 

en cuanto negocio, y en cuanto a la actividad productiva que la acompaña. Sea por razones 

estructurales o por circunstancias coyunturales, el sector deberá readaptarse una vez más, 

reconfigurándose y reorganizándose para poder sobrevivir: no se trata de más crisis a la vista, 

sino la confirmación de que estamos ante una de las actividades económicas más inestables 

y volátiles que existen, conformada por diversos factores y condicionantes que siempre la di-

rigen a un futuro incierto e inesperado, pero que ni siquiera así son suficientemente fuertes 

como para aniquilarla. La industrial textil y de confección se muestra así como el paradigma 

más representativo del cambio de los tiempos modernos. Así ha sido tanto ayer como hoy; así 

también lo será mañana.

3. EL COLAPSO DEL MODELO SOCIAL EUROPEO
El modelo social europeo o “estado del bienestar” o Estado-Providencia fue una de las grandes 

conquistas históricas del siglo pasado que surgió de la reconstrucción económica del Viejo 

Continente tras la II Guerra Mundial, y se inspiró en las enseñanzas Keynesianas y en la posibi-

lidad de crear gastos públicos sociales siguiendo una lógica redistributiva de las ganancias del 

crecimiento económico, mitigando las diferencias y aliviando las tensiones en el tejido social, 

garantizándose sociedades más equilibradas a través de este proceso.

Como algunos autores apuntan, la geografía económica mundial del siglo XXI será bastante dife-

rente de la que hemos conocido hasta hoy, a no ser –tal como señalamos antes- que el proceso 
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de globalización, por culpa de la crisis económica y financiera internacional, ponga en entredicho 

la contínua caída de barreras arancelarias y administrativas entre países y regiones, lo que signi-

fica limitar la libertad de circulación de bienes, personas, servicios y capitales a nivel planetario.

No está claro que este panorama se cumpla, incluso teniendo en cuenta el papel clásico de los 

estados en confrontación con la globalización, lo que significa en otras palabras que ningún país 

puede pasar por alto  lo que le rodea y su efecto en las decisiones que se toman internamente. 

No será posible por lo tanto tomar medidas proteccionistas sin que todo el alrededor reaccione y 

quede condicionado, lo cual invariablemente conduce al aislamiento, a la pérdida de competitivi-

dad general de las empresas y de la economía en general y al empobrecimiento a todos los niveles.

Hoy existen nuevos “conductores” que están cuestionando de manera contundente el modelo 

social europeo construido históricamente sobre la expansión económica de los países, sobre la 

clásica división internacional del trabajo – en que el norte conservaba la mayor parte del valor 

añadido y el pleno empleo de los ciudadanos y el sur las actividades desvalorizadas y las de 

producción extensiva -, y la generosidad  distributiva del estado del bienestar asentado en el 

esfuerzo contributivo (fiscal), que, a través de una creciente atribución de prestaciones sociales 

buscaba constantemente un mayor equilibrio e igualdad social.

Todo iba bien mientras la población activa se mantuvo joven y activa y financiaba con grandes 

sumas los sistemas de protección social instalados, mientras el crecimiento económico euro-

peo se mostró robusto y sólido, proyectando una capitalización sin riesgo y sin fin, y mientras 

los países y regiones actuaban poítica y económicamente en sus espacios de soberanía, aleja-

dos de los éxitos y fracasos de los demás.

La globalización hizo que nuestro mundo se volviera más pequeño, más interdependiente, y por 

lo tanto, se  vuelve imposible que cualquier país o región del mundo no esté sujeto a la trans-

formación que ese proceso desencadena. Hoy los países al igual que las empresas se comparan 

competitivamente a escala mundial. Así pues, los que se niegan a adaptarse, desaprovechando 

las ventajas de esa dinámica, acaban por ser víctimas de su rigidez, del aislamiento y del protec-

cionismo que desesperadamente rehabilitan y aplican para defenderse ilusoriamente.

El factor demográfico del envejecimiento de la población, tema tratado de forma más detallada 

en otro capítulo de este libro, influirá de manera drástica en la relación activa y beneficiaria al 

invertir la pirámide de sostenibilidad del sistema del bienestar. A esto se suma la contínua evolu-

ción tecnológica que destruye a marchas forzadas el empleo no cualificado, así como el propio 

proceso de globalización que incentiva la deslocalización de actividades ( productivas y de ser-

vicios ) a países que presentan condiciones de acogida más atractivas, los cuales, en condición 

de potencias emergentes, presentan, al contrario de lo que la división internacional de trabajo 

originalmente presuponía, “una ‘mezcla’ de gente cualificada con salarios bajos, convirtiendo 

muchas actividades que eran no-transaccionables en transaccionables, lo que lleva a la pérdida 

de empleos y al estancamiento salarial de gente cualificada”, en palabras de Mira Amaral, en su 

ya citado libro E Depois da Crise?.

Menos población activa, sin ninguna perspectiva de regeneración, con más beneficiarios del 

estado social, con mayor longevidad, con reformas o pensiones más elevadas y con una utiliza-

ción más intensiva de los servicios públicos de asistencia, en especial en lo tocante a la salud, es 

una ecuación compleja, pero de resultado fácil de calcular: la manutención del modelo tal como 

está no se puede sostener mucho más tiempo, incluso porque existe un riesgo muy alto de que 

se derrumbe hacia finales de la década de 2020 en la mayoría de los países de la Unión Euro-
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pea. O sea, el fin del sistema nacional de salud, de la gratuidad de la educación, y la ampliación 

de la edad de la jubilación más allá de los 70 años. Sencillamente, el fin.

Recurriendo de nuevo a Mira Amaral, cuya lúcida visión del problema nos enfoca la estrecha 

ventana de oportunidad que urge aprovechar en esta cuestión  so pena de un descalabro total 

cuyas consecuencias superarían con creces nuestras peores pesadillas, “el paradigma de que el 

ciudadano por el hecho de nacer tiene derecho al apoyo financiero del ‘estado del bienestar’ tiene 

que cambiar al de que el estado social de la economía global del siglo XXI existe para ayudar a los 

que realmente lo necesitan, sea porque son necesitados, sea porque son víctimas del proceso de 

globalización”. Y preconiza, “un estado-social inteligentemente selectivo, a favor de los desfavo-

recidos y de los alcanzados por el proceso de globalización junto con el principio de “usuario-pa-

gador” y con una moderada carga fiscal (esencial en un contexto de gran competición fiscal en la 

economía global), es precisamente el concepto para el siglo XXI que se ajusta a la economía glo-

bal (en la que, por imperativos de competitividad, es vital gestionar el binomio igualdad-eficiencia) 

y que continúa respetando los valores de la solidaridad social y de la igualdad de oportunidades. 

Es esto lo que estará en juego en la adaptación del modelo social europeo al siglo XXI”.20

Que el colapso del modelo social europeo sea inminente significa dos cosas para la industria 

textil y de confección y moda a escala global, pero también a nivel de los sectores (o partes de 

ellos) que se mantienen en el Viejo Continente. La primera es que el proceso de división inter-

nacional del trabajo proseguirá, significando la deslocalización de actividades productivas y 

servicios a los países emergentes  y el consiguiente predominio de Oriente, y este hecho, junto 

con la existencia de un grupo cada vez más extenso de profesionales altamente cualificados en 

esos países, va a nivelar a la baja los salarios en  los países desarrollados de Occidente y va a 

presionar para que aumenten los horarios de trabajo actualmente en vigor. 

Una reforma importante de “estado del bienestar” se pondrá en marcha mucho antes de 2020, 

recortando drásticamente los beneficios y acabando con la gratuidad del sistema, ya sin entrar en 

la ampliación de la edad activa y la reducción de los montantes de las jubilaciones y pensiones.  No 

es probable que países como China y la India acaben implementando modelos de protección social 

ni siquiera mitigados, especialmente por culpa de la presión de las corporaciones empresariales 

de esos países, preocupados con la competitividad futura de las empresas y de la economía en 

general, contando para ello con el “lobby” activo de las Camaras de Comercio estadounidenses en 

esos países, que no quieren ver comprometidas las inversiones realizadas en la deslocalización de 

las actividades productivas, invocando el propio ejemplo de EE.UU. a ese efecto.

Eso quiere decir que, tal como se había indicado antes – pero en base a otros criterios-, se pro-

nostica una disminución del tamaño del sector textil y de indumentaria en los próximos diez 

años  y en particular de su vertiente industrial, pero que podrá afectar sus zonas más creativas 

y de generación de valor añadido.

20 No deja de ser interesante recoger algunas opiniones diferentes, radicales y claramente desvinculadas de la realidad, que pre-

conizan la reducción de la jornada de trabajo a 21 horas por semana, como defiende el “think tank” británico “The New Economy 

Foundation”, destacando que John Maynard Keynes, que ahora se cita para justificarlo todo, en especial el resurgimiento del papel 

interventor del estado, ya lo había previsto en 1930. Esta idea se basa en que las personas dejarían de vivir para trabajar, en vez 

trabajando para vivir, con la esperanza de que ganando justo para cubrir sus necesidades reducirían igualmente la avidez consumista 

y pasarían a ocupar el tiempo restante en las relaciones y actividades sociales. Esta idea es claramente romántica y hasta resulta 

interesante si fuese posible su universalización. La verdad es que actualmente la uniformización se lleva a cabo de manera solapada 

a través de las obligaciones y no de los derechos, por lo que sería una fantasía ridícula intentar imponer este modelo a países como 

China o la India, que ni siquiera garantizan legalmente el límite de 48 horas de trabajo semanal y en los que la cuestión de sosteni-

bilidad del planeta, o del cambio de mentalidad a favor de la responsabilidad social y de compartir, les resulta tan distante como la 

posibilidad de que el hombre habite Marte. 
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Por otro lado, el aumento de la vida útil de trabajo de los ciudadanos en general comportará 

que se mantengan los cuidados de la apariencia y el “dress code” profesional, por lo que estos 

segmentos del mercado de la moda, más clásicos y más formales, podrán brotar con fuerza 

nuevamente, fomentando nuevas marcas y nuevos modelos de negocio que les sirvan, más 

centradas en la elegancia discreta y en el confort y menos en valores más jóvenes que la mayo-

ría de las propuestas de las marcas habían estado enfocando, y que ahora les hace encontrarse 

sin rumbo y perdidos ante esta nueva realidad.

4. CHINA AL ASALTO DE LOS RECURSOS NATURALES Y DE LAS FUENTES DE ENERGÍA
Durante el año 2010, las noticias anunciando que China había conquistado los puestos primeros 

en las “clasificaciones” y tablas vinculadas a la  economía global se fueron sucediendo contí-

nuamente. Ya en 2008 se había convertido en el mayor exportador planetario, destronando 

a Alemania, y luego ascendió al puesto de segunda potencia económica mundial superando 

a Japón probablemente antes de finales del 2009, año en que vendió más automóviles que 

Estados Unidos de América21 y se convirtió en el mayor mercado del mundo. 

Asimismo, en el 2009 China superó EE.UU. en el consumo de energía, convirtiéndose en el 

mayor consumidor mundial22. Esto sorprendió hasta a la AIE (Agencia Internacional de Energía), 

ya que, aún con el crecimiento exponencial mostrado a lo largo de la última década como re-

sultado del dinamismo de la economía local, no se esperaba que pudiera pasar antes de 2020. 

Que China llegase a este consumo anticipadamente ocurrió por culpa de la crisis financiera y 

económica global y de sus efectos especialmente gravosos en Estados Unidos, que no alcanza-

ron China de la misma manera.

Las previsiones de crecimiento del consumo energético en China se mantienen especialmente 

fuertes23 en virtud de la dimensión demográfica del país,  además de tener mucho espacio y 

potencial para crecer. De todas formas, hay que tener en cuenta que a pesar de que la demanda 

de energía se ha duplicado en diez años, el consumo per capita aún sólo llega a un tercio del 

consumo medio de la OCDE.

Este hecho conduce a otro bastante más relevante: China no hace nada por casualidad, tiene 

una estrategia perfectamente trazada para convertirse en la mayor potencia económica global, 

intentando acortar, año tras año, el calendario hasta que sea un hecho consumado, para que 

Estados Unidos baje del puesto número uno de la lista de una vez por todas.

La compra – a menudo por encima del precio de mercado24 - de estratégicas empresas de prospec-

ción de petróleo, en diversos puntos del planeta, es una señal muy clara de la existencia de un plan 

a largo plazo para controlar las fuentes de energía, sean las que sean y estén donde estén, utilizan-

do los amplios recursos financieros de que China dispone hoy en día, como ya analizamos antes.

21 En 2009, China vendió 13,5 millones de vehículos automóviles, 44% más que el año anterior, y 3 millones de unidades más que 

Estados Unidos, que, por culpa de la crisis, vio su mercado contraerse 21% en relación al año anterior. 

22 Según la AIE, en 2009  China consumió 2.252 millones de toneladas equivalentes de petróleo de energía incluyendo fuentes como 

el carbón, la energía nuclear, el gas natural y la energía hídrica, valores que serían aún más notables, si el o país no hubiese hecho 

grandes progresos en la reducción de la intensidad energética ( consumo frente  a la inversión ).

23 Las previsiones de los analistas indican que las necesidades energéticas de China van a crecer un 60% hasta 2020.

24  La CNOOC, empresa petrolífera china, intentó adquirir la estadounidense Unolocal, a pesar de que ésta apenas había contribuido 

con 57 mil barriles de crudo al total de 7,3 milones bombeados diariamente por empresas estadounidenses, llegando a ofrecer 18,5 

mil millones de dólares, 2 mil millones más que Chevron, y claramente por encima del valor de mercado.
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La intención de reforzar su posición dominante como potencia industrial, competitiva y agre-

siva a escala global en todas las actividades transformadoras, está empujando China a otros 

continentes como África donde a cambio de perdonarle la deuda y  ofrecerle infraestructuras 

expuestas en anteproyectos impactantes y con facilidades de crédito, obtiene de algunos países 

la concesión para la explotación de materias primas. Angola es un caso paradigmático de esta 

cooperación chino-africana.

Por otro lado, China, al contrario de las potencias occidentales, no hace que la ayuda al desarro-

llo  dependa del respeto por los derechos humanos y  de la buena gobernación locales, y menos 

aún  de la ideología como ocurría en la ortodoxia maoista del pasado. Esta actitud evidencia 

pragmatismo y ausencia de remordimientos, normalmente atribuidos a las antiguas potencias 

coloniales, que ven de esta manera cómo su esfera de influencia queda notablemente limitada 

con la entrada agresiva e inesperada de este nuevo competidor.

Este verdadero asalto de China a las fuentes de energía, concebido y aplicado con un sentido 

estratégico intachable para asegurar que la enorme estructura industrial creada a lo largo de 

los últimos años para convertirse en “fábrica del mundo” no acabe “gripando” o bloqueándose, 

tiene su paralelo igualmente en la búsqueda de materias primas  con el mismo fin, lo que ha 

hecho que los precios de  éstas se disparen.

China quiere continuar creciendo a un ritmo elevado – está previsto un crecimento de 11,9% 

para 2010 – y su modelo económico se asienta en la producción altamente competitiva de bie-

nes transaccionables y en la exportación de los mismos aplastando la competencia internacio-

nal. Para ello, necesita asegurar el acceso a todas las fuentes de energía y a las materias primas 

que le hacen falta, incluso haciendo que los precios se disparen y estimulando movimientos 

especulativos, pues, una vez las posea, podrá imponer sus precios al mundo cuando quiera y 

como quiera. Si no se frena este proceso que ya está en marcha, es muy probable que China 

pase de ser el paradigma de los precios bajos a convertirse en la pesadilla del mundo, pues éste 

no tendrá otra alternativa que comprar lo que ella produzca y a los precios que ella dicte. 

En 2008, los aumentos exponenciales de las materias primas y del petróleo precedieron la cri-

sis financiera global, cuyas secuelas aún estamos intentando digerir. Aún no han pasado ni dos 

años y algo inquietante vuelve a tomar forma bajo la presión de demanda ejercida por países 

como China e India.25 

Europa y EE.UU. comienzan a sentirse verdaderamente preocupados por esta escasez, y, sobre 

todo, por el proceso en marcha, en que se asiste a un verdadero acaparamiento de recursos por 

parte de las potencias asiáticas, en especial por China, que puede comprometer la recuperación 

económica en Occidente y las futuras políticas de relanzamiento industrial en los países de la región.

Sin embargo, la espiral ascendente de los precios no sólo se nota en las materias primas y en el 

petróleo26 en particular; también los productos alimenticios como el trigo, el azúcar, el café, el ca-

25 La variación anual de las materias primas registrada el 14 de abril de 2010: el cobre subió 77,5% y el hierro 170% (sólo en la 

segunda semana de abril aumentó 80%), el níquel 140%, el acero  100%, el oro 29,9%, el estaño 68,5%, el zinc 76,5% y el aluminio 

66,8%. El petróleo subió 64,8%, fijándose en aquella fecha el precio del barril a 85,80 USD, y continuando por encima de los 80 

dólares en agosto de 2010 en Londres.

26 Un informe de McKinsey & Company de 2005, indicaba entre las 10 grandes tendencias que acabarán moldeando el paisaje empre-

sarial en 2015, que “la demanda de recursos naturales aumentará, así como las presiones sobre el medio ambiente. A medida que se 

acelera el crecimiento económico, principalmente en los mercados emergentes, utilizamos recursos naturales a niveles sin preceden-

tes (en 2010, se agotaron en 9 meses los recursos proyectados para el año). Se prevé que la demanda de petróleo crecerá un 50% a 

lo largo de las próximas dos décadas y en la ausencia de descubrimientos destacables o innovaciones radicales, el aprovisionamiento 

no podrá acompañar este ritmo. Estamos observando um aumento semejante de la demanda a lo largo de una amplia gama de bienes 
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cao y el arroz han mostrado una subida fuerte, debido a diversos factores, entre los cuales están 

las desgracias climáticas (sequía extrema en Rusia y Ucrania y lluvias torrenciales en Canadá), la 

creciente demanda de los países emergentes  para satisfacer sus niveles generales de consumo27, 

la especulación financiera, y en algunos casos, el hecho de que no exista una oferta satisfactoria. 

Que las materias primas y la energía tengan precios más altos significa mayor inflación, y este 

proceso podría durar mucho tiempo, posiblemente prolongándose hasta 2020, y eventualmen-

te más allá de este año, determinando una reordenación geopolítica y geoeconómica más im-

portante de lo previsto por los analistas en general, y ello comportará una tensión añadida a la 

consolidación de la globalización económica, o quizás su condicionamiento o reversión.

En todo caso, hoy estos procesos son más dinámicos y más imprevisibles que en el pasado. 

China puede caer en la tentación de realizar el asalto e intentar monopolizar el control de las 

fuentes de energía y de las materias primas, pero tendrá a todo el mundo en contra, con la OMC 

finalmente clamando por  el respeto de los más elementales principios por los cuales se rige el 

comercio internacional y los principales mercados de exportación del “Imperio del Medio” ce-

rrándole las puertas y reintroduciendo de forma justificada medidas proteccionistas efectivas. 

Es lucrativo hacer que los clientes paguen más por lo que se les vende, reduciendo al mismo 

tiempo el número de proveedores y de competencia, pero es completamente estúpido llevar 

esos mismos clientes al suicidio o a la muerte, pues uno acaba por no tener ningún mercado.

La industria textil y de confección internacional también va sufrir con este inesperado aumento 

en los precios de los productos de primera necesidad y de la energía. 

Sólo el algodón, la principal materia prima de la industria, subió 41% en el primer semestre de 

2010 en relación al año anterior, existiendo además dificultades para proveerlo, ya que quien lo 

posee entró en el juego de la especulación, intentando sacar el máximo provecho de la escasez 

o de la locura que se ha apoderado de los mercados. 

Además, dado que hay una sobrecapacidad instalada a escala global, los clientes finales de 

la industria no están dispuestos a aceptar ninguna repercusión de la subida de costes de la 

materia prima en el precio final, alegando que no tienen margen para aumentar los precios al 

consumidor final, cuya recuperación de la crisis económica internacional que desde 2008 ha 

afectado a los países desarrollados en general aún es  precaria.

En este juego, China y la India intentan controlar el mercado de las materias primas destinadas 

a la industria textil y de confección, principalmente el algodón, la lana y la seda, pero tam-

bién las fibras artificiales, a través de concentrar cada vez más en aquellos países la capacidad 

productiva instalada, haciendo valer sus bajos costes productivos y las estrategias locales de 

control del proceso en el futuro, como se explicó antes. 

Desde este punto de vista, también se hace cada vez más difícil que en el futuro se mantenga 

una estructura industrial en los países desarrollados de Europa, incluyendo a Portugal, en espe-

de consumo. En China, por ejemplo, la demanda de cobre, hierro y aluminio casi se triplicó a lo largo de la última década. Los recursos 

naturales mundiales son cada vez más escasos. La escasez de agua será la principal restricción al crecimiento en muchos países. 

Será preciso que el comportamiento humano pase por una transformación dramática para evitar la degradación de la atmósfera, 

uno de los recursos naturales más vulnerables. La innovación en la tecnología, la reglamentación y la utilización de recursos serán  

fundamentales para crear un mundo que pueda fomentar un crecimiento económico sólido y sostener las exigencias ambientales.”

27 Cada año, China añade casi cien millones de ciudadanos a su clase media, y aunque no se pueda equiparar con la clase media 

de los países desarrollados de Occidente y con sus patrones de consumo, esto significa que más y más segmentos de la población 

tienen acceso a más bienes, entre ellos una alimentación más rica y variada. Al no poderla satisfacer íntegramente con la oferta 

interna, se deberá adquirir en el exterior, creando así una creciente presión sobre el mercado de las materias primas y productos de 

primera necesidad a escala internacional.
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cial para las producciones que sean más sensibles a las oscilaciones de precios de las materias 

primas y que añaden poco valor en el proceso, pues aquí también la escala marcará toda la 

diferencia. China y la Índia lo saben bien, y no sólo lo saben, sino que no se cohíben a la hora de 

actuar intencionadamente al sacudir todo el mercado global, afectando la industria de la moda 

en todas sus vertientes y dando claras e inequívocas muestras de que ésta depende cada vez 

más de sus voluntades y estrategias. Presentes y futuras.

 

5. LA CREATIVIDAD “MADE IN” BRICS: EL FIN DE LA UNIFORMIZACIÓN CULTURAL IMPUESTA POR OCCIDENTE.
La globalización ha precipitado un mundo multipolar, multicultural, y parcelado a nivel geopolítico. 

La primera década del siglo XXI reveló la erosión de la proyección internacional del poder de Es-

tados Unidos de América, y por consiguiente de todo Occidente, y la transferencia de su esfera 

de influencia a potencias emergentes en Asia, América Latina y Europa.

El proceso aún no ha tocado su fin, pero ya ha dado señales inequívocas de que el mundo es 

una aldea global y que no hace falta vivir según los dictámenes políticos, económicos y cultura-

les de Washington, Londres o Paris. 

Nos encaminamos hacia un “melting pot” o crisol de muchas influencias, de culturas distintas, 

a veces casi antagónicas, a una mezcla de razas, etnias, lenguas y naciones, una verdadera 

“Babel” universal, con la diferencia que, en este panorama, todos potencialmente nos entende-

remos y saldremos más ricos, individual y colectivamente, evolucionando como especie, pro-

curando la siempre difícil redención de la humanidad, particularmente cuando ésta camina 

peligrosamente al borde del abismo, como en los tiempos que corren.

La creatividad y la innovación serán el gran motor de la economía mundial en la próxima dé-

cada, la palanca que permitirá a las empresas y a los países desengancharse de los estados de 

parálisis y bloqueo en que se encuentran, intentando satisfacer los clientes y los ciudadanos 

en general,  ofreciéndoles una diversidad de productos que se ajusten a los diferentes deseos. 

La creatividad es realmente el pilar sobre el que se asienta la actual economía guiada por la 

innovación.

Este es el punto de vista que defienden los investigadores de Harvard, que insisten que es ahora 

el momento, en plena turbulencia de la crisis, de invertir con fuerza en la innovación y creativi-

dad. Mukti Khaire, profesora de la Harvard Business School en Boston, afirma que la “creativi-

dad no se gestiona, se promueve, y es más necesaria que nunca en las épocas de desafíos”. No 

basta la promoción o la reducción (downsizing) habitual de las épocas de recesión para llevar 

a cabo los ajustes de la estructura de costes a las nuevas realidades de demanda, en busca de 

las rentabilidades perdidas; hay que buscar ideas que promuevan la organización y su función, 

que ofrezcan productos y servicios renovados constantemente y orientados al mercado y a sus 

intereses. La innovación y la creatividad son tan importantes como la eficiencia, pues si una 

garantiza la permanencia de la vida, las otras le infunden su soplo fundamental28.

28 Mukti Khaire, que consiguió su Máster en Gestión en el Instituto Indio de Tecnología en Mumbai, India, uno de los países BRICs que 

están remodelando el futuro de la geopolítica y de la geoeconomía mundial, entiende que el “fomento de la creatividad dentro de 

las empresas no se puede dejar al azar y a la espontaneidad”. Y va más lejos al considerar que, aunque la tolerancia de las empresas 

en relación al éxito en proyectos innovadores se vaya reduciendo, éstas “...tienen que mantener una perspectiva a largo plazo y no 

abandonar de ninguna manera las prácticas que permiten el desarrollo de la creatividad interna. Ahora bien, la creatividad siempre 

ha implicado experimentación y tolerancia a ciertos errores. Sólo se aprende e innova a través de ese proceso evolutivo, sólo así se 

erigen los pilares para el éxito a largo plazo”.
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Carl Rohde, CEO de la empresa “Science of Time”29, se expresa en términos parecidos al defen-

der que es crucial, -sobre todo en momentos de mayor dificultad como el que vivemos y que 

imponen una mayor selectividad al tejido empresarial-, conseguir descubrir lo que distingue 

una organización respecto a  las de la competencia, y que eso marca la diferencia en la guerra 

por la supervivencia. “En tiempos de crisis hay dos maneras de enfrentar las dificultades: la 

primera es a la defensiva, con rabia y amargura; la otra reacción, a la que denominamos ‘abor-

daje de la resiliencia’, surge cuando pensamos que, aunque existan dificultades, éstas nos van a 

volver más fuertes y creativos. Y con estos nuevos poderes de creatividad nosotros consegui-

remos subir más alto y crecer, creciendo por encima del riesgo”.

Si esta  verdad parece indiscutible en nuestro mundo, occidental y desarrollado aunque ame-

nazado por una crisis amplia, profunda, y sin fin a la vista, aún parece ser más cierta aplicada a 

muchas potencias emergentes que han estado apostando fuerte desde hace años en la forma-

ción orientada hacia la innovación y la creatividad con el fin de fomentar la competitividad del 

modelo económico y social en que fundamentan su éxito actual y futuro.

No es por casualidad que entre los centenares de miles de jóvenes gestores, ingenieros y 

diseñadores que las escuelas chinas, indias y brasileñas van lanzando al mercado global 

todos los años, los más dotados acaben estudiando posgraduados en las universidades de 

EE.UU., el Reino Unido, Francia o Alemania, y otros ingresen en las plantillas de las multina-

cionales más exigentes – lo que significa que, dentro de pocos años, los veremos llegar a la 

dirección de su administración -, dado que en la última década la aplastante mayoría de los 

premios internacionales de diseño y moda los han ganado invariablemente participantes 

de origen asiático.

Si nos centramos en la industria de la moda a escala global, podemos inferir fácilmente que hay 

una revolución silenciosa en marcha, teniendo como líder de esa transformación un país que 

ya de por sí es el arquetipo de la miscigenación, de la multiculturalidad, de la fusión de razas, 

etnias, culturas y gustos: Brasil.

Existe una tendencia, cada vez más afianzada, de consolidar una alianza creativa entre el di-

seño y la moda, y esta tendencia está encabezada por Brasil y sus escuelas estéticas que pro-

mueven actitudes disruptivas, obligando a saltos adelante, pero exigiendo que la creatividad 

tenga un sentido útil que sirva a la sociedad y viva del mercado. 

Son innumerables los ejemplos de la “fecunda fertilización cruzada”, como algunos la llaman, 

que está ocurriendo allí entre la moda, el diseño, la arquitectura y el arte, teniendo en cuenta 

que cada vez vivimos más en un mundo en el que las marcas venden menos ropa o bienes 

físicos, para pasar a vender un estilo de vida total.

Hoy es frecuente ver a grandes creadores de moda o marcas de moda moverse a zonas poco 

trilladas como el mobiliario o la hostelería, por ejemplo, o a reconocidos arquitectos y diseñado-

res de equipamientos aventurarse en los terrenos de la moda de la indumentaria. 

En cualquier caso, he aquí un ejemplo más que demuestra claramente lo que estamos expo-

niendo, que fue de Brasil que surgió esta tendencia de forma pionera: además de invitar a im-

portantes diseñadores de moda como Vivienne Westwood o Jean Paul Gaultier a sus ediciones 

especiales, la marca local de zapatos Melissa ha buscado atraer a creadores de otros sectores 

29 “Science of Time”, fundada en 1995 por Carl Rohde, especialista en sociología cultural y profesor en la Universidad de Utrecht 

en Holanda, es hoy en día la mayor organización del mundo en investigación de tendencias (“cool hunting”), funcionando en una 

network de 500 consultores en todo el mundo. Se centra en los comportamientos de los consumidores, que dan origen a sensaciones 

que a su vez derivan en productos, negocios, campañas o marcas.
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como el mobiliario o la arquitectura, destacando entre ellos a los hermanos  locales Campana y 

a la famosa arquitecta de origen iraní Zaha Hadid.

Hay una explosión de creatividad latente en países como Brasil, China o la India, y sólo hace 

falta que se creen las condiciones ideales para que el talento se junte con la circunstancia ade-

cuada, proyectando globalmente los outputs de esa inmensa riqueza, más valiosa que todas las 

“commodities” y los productos manufacturados que esas mismas potencias emergentes también 

ofrecen y que, de momento, son los responsables casi exclusivos de su dinámica de crecimiento.

Hay que matizar esta conclusión, sin embargo. Europa aún será durante muchos años, sino 

décadas, la potencia del “estilo de vida” en contraste con Estados Unidos como potencia mili-

tar o China como potencia económica. La creatividad podrá llegar a tener su origen cada vez 

más a menudo fuera del ámbito geográfico de Occidente, pero la matriz estética continuará 

reconduciéndose al fundamento de sus valores. Así pues, aunque la creatividad e innovación 

pasen a generarse principalmente en Oriente o en América Latina, se tendrá que llevar a cabo 

su disociación étnica, so pena de segregar en vez de integrar, poniendo en entredicho cualquier 

ambición de implantación global. 

A Brasil todo le resultará más fácil, pues su raíz principal es europea, aunque coloreada con in-

fluencias africanas y orientales (fuerte comunidad de origen japonés en el sur del país), tiene un 

estilo de vida imitable en su vertiente luminosa con la que el mundo se deslumbra, sabe comu-

nicar y sabe seducir, algo particularmente difícil para los demás pueblos, especialmente los de 

Oriente, por muy poderosas y avanzadas que se vuelvan sus respectivas sociedades y economías. 

Si bien podemos concluir con bastante seguridad que la segunda década del siglo XXI se carac-

terizará por el fin de la uniformización cultural impuesta durante siglos por Occidente, también 

parece cierto que la influencia de sus valores estéticos y culturales permanecerá como base 

primordial de inspiración, y éstos se renovarán, reinventarán, enriquecerán, dilatarán y hasta se 

enfrentarán en un proceso muy dinámico, incluso revolucionario, en que el mestizaje y la plurali-

dad serán el modelo a seguir, y sus consumidores se enmarcarán dentro de modernas “tribus”30 

agrupadas bajo muchas y diversas características, pertenencias y motivaciones, con segmen-

taciones múltiples y complejas, a las que la oferta deberá responder de manera costumizada. 

La industria de la moda en este terreno particular, como en muchos otros, se presentará como 

paradigma y ejemplo a seguir, mostrando cómo la mecánica de un negocio puede ser la repre-

sentación fiel de la mecánica de todo un mundo que está por llegar. 

6. LA SEGURIDAD DE LOS OCÉANOS Y EL SURGIMIENTO DE LAS ECONOMÍAS DEL MAR
La importancia de los océanos, en el contexto geopolítico y geoeconómico, a la que se añaden 

las cuestiones cada vez más apremiantes del ambiente y de las alteraciones climáticas, ha ga-

nado peso específico con la evolución del proceso de globalización.

Los océanos, que ocupan cerca de tres cuartas partes de la superfície terrestre, al fin y al 

cabo son sólo uno, vinculan todos los continentes, y aquello que sucede en uno, más tarde o 

más temprano acaba por afectar los demás y al mundo entero. Son un inmenso y aún poco 

explorado activo económico, un regulador climático y ambiental imprescindible, sin el cual los 

ecosistemas y la especie humana estarían aún más amenazados a corto plazo.

30 Las tribus digitales son una buena ilustración de esta nueva realidad, como ocurre con las redes sociales. Según el “mercader” 

Seth Godin, “la web nos anima a encontrar personas que comparten nuestros mismos gustos y nos ofrece la posibilidad de comu-

nicarnos con ellas. También nos permite probar ideas y conceptos y desarrollarlos con bajos costes y en un espacio muy corto (…) 

las tribus se guian a sí mismas, se desafían y trabajan en una dirección común. Los grupos no tienen una dirección muy definida”.
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Para algunos países como Portugal, que posee una gigantesca zona económica exclusiva de 1,7 

millones de quilómetros cuadrados y que tiene la posibilidad real de ampliarla hasta 3 millones, 

si la ONU acepta la solicitud de soberanía sobre la plataforma continental, el mar puede signifi-

car un futuro de sostenibilidad y prosperidad económica, que, en este momento, ante la crisis 

económica y financiera global y los problemas estructurales de su propia economía, puede 

suponer un verdadero milagro31.

Es antigua, prácticamente clásica, la disputa de las corrientes de pensamiento sobre el uso de 

los océanos. 

Desde la primera ola de globalización, iniciada por los portugueses en el siglo XV y seguida por 

los españoles, se discute sobre la libertad de tránsito por los océanos. “Mare Clausum” contra 

“Mare Liberum” aparece como una especie de proyección del ideario proteccionista contra el 

ideario liberal, habiendo vencido, finalmente, esta última corriente, especialmente tras la ascen-

sión de los imperios coloniales mercantilistas  holandés y británico, que ocuparon el espacio en 

declive de los imperios coloniales portugués y español. Un mar de libre circulación favorece el 

comercio, multiplica los contactos y multiplica los negocios. El control efectivo de los océanos 

pertenece, en este contexto, a quien tiene el poder naval y consigue proyectar ese poder hasta 

donde le interesa, protegiendo los intereses económicos adjuntos. 

Las potencias navales modernas, como el Reino Unido y Estados Unidos, construyeron su hege-

monía geopolítica basada en el control de los mares, y su poderío geoeconómico acabó por ser 

el corolario natural de ello, siendo lo inverso igualmente cierto, pues grandes potencias terres-

tres que nunca consiguieron obtener la primacía naval, más tarde o más temprano entraron en 

declive, como fue el caso de Alemania o de la Unión Soviética. 

Las modificaciones geoestratégicas que se desprenden del fin de la “guerra fría”, como tam-

bién la intensificación de las relaciones comerciales internacionales principalmente a partir de 

finales del siglo XX, pusieron el tema de la seguridad de los océano sobre la mesa, aunque con 

escasos resultados prácticos.

Aún así, es muy factible que la segurización de los mares, en su condición de patrimonio común 

de la humanidad, pase a ser analizada con bastante más seriedad hacia 2020 y después de 

esta fecha, no sólo como resultado de la multipolaridad del poder geopolítico, con el reparto 

de influencias forzoso entre Estados Unidos, China, la India y un conjunto extenso de poten-

cias regionales, para las que el mar es una extensión natural de su soberanía y su control una 

manifestación de su ejercicio, sino porque en la regulación natural  que se puede esperar de la 

globalización, lógicamente también quedan recogidos los océanos, entendidos como territorio 

de movilidad, recurso económico a explotar, y elemento vital para el equilibrio ambiental, del 

cual ningún país, se encuentre donde se encuentre, podrá prescindir.   

El informe “El Océano – Nuestro Futuro”, que la Comisión Mundial Independiente para los 

Océanos (CMIO), presidida por el antiguo presidente de la República Portuguesa Mário Soares, 

presentó en 1998 al secretario general de la ONU Kofi Annan, alertaba ya sobre una serie de 

31 El profesor Ernâni Lopes defiende esta posibilidad, o mejor dicho este designio, en su libro Hypercluster da Economia do Mar, que 

calcula que el mar representa del 2 al 6% del PIB, si consideramos sólo los efectos directos o la suma de todos ellos, o sea entre 3,3 

mil y 9,9 mil millones de euros, aunque sea posible duplicar este valor hacia 2025. Las declaraciones insistentes del presidente de la 

República Portuguesa, Aníbal Cavaco Silva, se encaminan en esta misma dirección, y ante el panorama de las dificultades financieras 

experimentadas por el país en 2010, apela a que se invierta en actividades relacionadas con el mar como un futuro posible y motivo 

de esperanza para el país y su perpetuidad, pues en los océanos se encuentra buena parte de su identidad nacional. Desde finales 

de 2006, Portugal posee en el ámbito del Ministerio de Defensa una “Estrategia Nacional para el Mar” cimentada en la integración 

de diversas políticas nacionales relacionadas con el mar.
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realidades que una década después parecen haberse confirmado. Se realizaban algunas reco-

mendaciones como la del “Estatuto de la Alta Mar”, respecto a su condición de espacio bajo 

tutela pública,  o la del Observatorio Mundial de los Asuntos del Océano, destinado al acompa-

ñamiento permanente e independiente de un sistema de gobernación de los océanos, y estas 

recomendaciones fueron en su mayoría tan entusiásticamente acogidas como olímpicamente 

ignoradas, aunque formalmente se recogieron en la Convención de las Naciones Unidas sobre 

el Derecho del Mar (CNUDM).

Hoy, sin embargo, parece que se están creando las condiciones para llevar a la práctica la buena 

retórica del informe citado, evidentemente ajustándolo a la realidad que estamos viviendo y 

sobre todo, que viviremos en el futuro. 

La investigación científica y la tecnología moderna han promovido un conocimiento ampliado 

de una realidad que a pesar de resultarnos cada vez menos extraña, sigue conteniendo aún 

una buena dosis de misterio por desvelar, lo que también funciona como estímulo para ir aún 

más lejos. Terrenos como la biología, la acuacultura, la pesca, la explotación de recursos mine-

rales, las energías alternativas (torres eólicas en alta mar o el aprovechamiento de la energía 

de las olas), el turismo, la construcción naval y las infraestructuras de apoyo a la navegación 

comercial y de recreo, dan una gigantesca densidad económica a la cuestión de los océanos, 

convirtiéndolos en el mayor activo del planeta, los cuales, a pesar de estar amenazados y ser 

agredidos, conservan aún su potencial económico casi intacto y se pueden constituir como uno 

de los principales propulsores del crecimiento mundial en las próximas décadas.

Ahora ya no es posible discutir sobre el tema de los océanos sin hablar sobre su regulación, so-

bre la necesidad de garantizar su seguridad y la distribución equitativa de sus beneficios, pero 

también de las responsabilidades que corresponden a todos. Es totalmente inaceptable que el 

espacio marítimo tenga, en términos relativos, menos regulamentación que el espacio aéreo o 

incluso el cibernético. 

Las amenazas a la integridad de los océanos se multiplican, (y entre ellas podemos citar las 

de naturaleza ambiental – basta ver el caso del derrame de petróleo como consecuencia de 

la explosión de un pozo de prospección de BP32 en el golfo de México, en mayo de 2010, que 

se convirtió en la mayor catástrofe del género que ha afectado EE.UU.–, o las relacionadas con 

la piratería en ciertas regiones, como en el mar del sur de China, en Indonesia y a lo largo de 

países como Somalia) y obligan a tomar acción rápida y contundentemente, sea por parte de 

los estados de manera individual, o de la comunidad internacional en conjunto, principalmente 

a través de la ONU y de sus agencias.

Es en estas circunstancias que en 2006 la Unión Europea creó la Agencia Europea de Seguri-

dad Marítima con sede en Lisboa, en el rescoldo de los desastres ecológicos provocados por 

el derrame de crudo  por el petrolero Erika, en diciembre de 1999, en el golfo de Vizcaya, y por 

el naufragio del “Prestige”, en 2002, en las costas de Galicia, ambos en España. Se espera una 

intervención más ambiciosa de esta agencia, no sólo con el fin de asegurar que no ocurran 

nuevos desastres, sino también para promover una nueva visión de los recursos marítimos y 

de su aprovechamiento como parte fundamental de una estrategia de desarrollo  para toda 

la Unión Europea.

El mar es nuestra última esperanza, la última reserva con la que la especie humana se puede 

redimir y volver sostenible su presencia sobre la tierra y a su debido tiempo, ser capaz de  

32 BP: British Petroleum
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desarrollar tecnología que le permita proyectarse hacia el espacio exterior, haciendo factible la 

colonización de otros planetas y alargar  indefinidamente su existencia33. 

El mar es más que un recurso económico y ambiental para explorar y para cuidar, es todo lo que 

nos queda y es demasiado importante para que continuemos ignorándolo o menoscabando su 

importancia. Que esté regulado, seguro y compartido es nuestro mayor desafío para las déca-

das venideras; si fracasamos con él, como hemos fracasado con tantas otras cosas, podemos 

estar condenando nuestra propia supervivencia en el futuro, que quizás sea muy corto.

La industria textil y de confección tiene un interés cada vez mayor en los mares, no sólo como 

fuente de inspiración de tendencias, conceptos y marcas de modas, sino también porque en-

cuentra en el universo de los océanos y en las actividades que involucra un amplio campo de 

aplicaciones técnicas cada vez más evolucionadas, y mercados de elevado valor añadido que 

van desde los tejidos con propiedas aislantes y térmicas con los que la indumentaria de los ma-

rineros se confecciona, hasta las cuerdas y redes utilizadas en los barcos y en las plataformas 

petrolíferas, pasando por la generación de energías alternativas en alta mar. 

Además de eso, la vida marina encierra crecientes novedades, haciendo posible imaginar el uso 

de algas como materia prima para productos textiles el día de mañana, como hoy se utiliza el 

algodón o la lana, pero con ventajas que ni nos imaginamos, tal como la termoregulación, la con-

ductividad, la terapéutica médica o cosmética, entre muchas otras, algunas actualmente desco-

nocidas, pero que formarán parte de nuestra vida cotidiana normal de aquí a diez o veinte años. 

7. LA FEDERALIZACIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA: LA UNIÓN FISCAL
En un artículo publicado a principios de junio de 2010 en diversos periódicos34 y revistas espe-

cializadas en Economía y Finanzas, el profesor Barry Eichengreen de la Universidad de Berkeley 

en California  (EE.UU.), escribió que “las últimas semanas han sido el período  más sorprenden-

te – e importante – de los 11 años de existencia del euro. En primer lugar, se dió la crisis griega, 

seguida del rescate de Grecia. Cuando la crisis se extendió a Portugal y a España, se creó el 

fondo de estabilización financiera por valor de un billón de dólares. Por último, el Banco Central 

Europeo procedió a una intervención sin precedentes, al comprar deuda soberana española, 

portuguesa e irlandesa. Todo esto era inimaginable un mes antes.” 

Prosigue su lúcido análisis, aún más lúcido por proceder de alguien que vive en Estados Unidos: 

“esa quincena ‘mirabilis’ en Europa también estuvo marcada por previsiones asombrosas – y 

erróneas. Grecia sería expulsada de la unión monetaria. La zona euro se dividiría en una unión 

del norte de Europa y en una unión del sur de Europa. Y hasta se dijo que el euro – e incluso la 

Unión Europea – se desintegrarían cuando Alemania diese la espalda al proyecto. (…) Los que 

previeron el colapso del euro estaban equivocados porque no comprendieron lo que estaba en 

juego. El euro es el símbolo del proyecto europeo. (…) Abandonarlo sería lo mismo que declarar 

que todo el proyecto de integración europea es un fracaso.”

Este análisis resume bien la situación que la Unión Europea y el euro viven actualmente, en las 

33 Stephen Hawking, uno de los científicos más importantes y populares de nuestro tiempo, autor de Breve historia del tiempo, 

esboza la idea que vamos vivir tiempos particularmente peligrosos en el futuro y muestra su total desconfianza en la capacidad del 

hombre de evitar el agotamiento de los recursos naturales y de hacer frente a la sobrepoblación, por lo que plantea que no nos que-

dan más de  100 años para coseguir lanzarnos al espacio exterior e intentar colonizar otros planetas para garantizar al perpetuidad 

de la especie, por mucho que este proyecto sea el más caro en el que el ser humano jamás se haya involucrado. Según él, no queda 

otra alternativa y el tiempo se está acabando rápidamente.

34 En Portugal se publicó en el Jornal de Negócios, del 4 de junio de 2010.
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ascuas de la crisis de la deuda soberana griega y del riesgo de contagio de “default” a otros 

países, en especial los de Europa del sur e Irlanda.

Aún así, faltó decir lo más importante. La citada quincena “mirabilis”, ocurrida en mayo de 2010, 

con todos los acontecimentos alrededor del rescate da Grecia y de la preservación del euro deter-

minó algo bastante más decisivo para el futuro de Europa: la situación de emergencia obligó a que 

los países en dificultades procedieran a implementar reformas estructurales fundamentales, que 

de otro modo, hubieran sido impensables, y al mismo tiempo confirió a los países de Europa del 

Norte, con Alemania a la cabeza, el papel de controlar y marcar condiciones que incluso pocos me-

ses antes se hubiera considerado inaudito por ser ofensivo a la soberanía nacional de los demás.

Efectivamente, el apoyo a Grecia, así como a España y Portugal, y más recientemente a Islandia 

obligó los gobiernos de estos países a implementar programas de austeridad radicales, con re-

cortes drásticos en el gasto público, con vistas a la reducción del déficit y de la deuda externa, 

al mismo tiempo que se proponía un conjunto de reformas estructurales al más alto nivel en los 

terrenos financiero, económico y laboral, indispensables para crear sostenibilidad y credibilidad 

en los respectivos programas de recuperación35, sin lo que las agencias de “rating” internaciona-

les continuarían bajando la nota de las respectivas deudas soberanas y haciendo subir los inte-

reses de la deuda externa, abriendo así el camino para la acción de los especuladores globales.

Se trata del paso más importante dado por la Unión Europea desde el Tratado de Lisboa, pues de 

esta manera los países acreedores, como Alemania y Francia, pasan a condicionar las políticas 

económicas y presupuestarias de los países en dificultades, no sólo validando las medidas inter-

namente tomadas, sino también obligando a otras, entendidas como adecuadas con respecto 

a la solvencia de las finanzas públicas y la salud económica de los países necesitados de ayuda.

Esto no es más que una profunda derogación de la soberanía de los  países miembros de la U.E., 

en especial de aquellos más frágiles, más pequeños y desesperados, que, de esta forma, no tienen 

más remedio que seguir los dictámenes transnacionales salidos de Bruselas, de Berlín o Paris.

El mes de mayo de 2010 fue un punto de inflexión para la Unión Europea a partir del cual nada 

será como antes. 

Todos los pequeños avances que Europa había logrado con esfuerzo a través de la  aprobación 

de sus sucesivos tratados de reforma, -el último relevante de ellos siendo el de Lisboa, que sin 

crear una Unión Política, deja algunas estructuras funcionales que podrán ayudar a concretizar 

ese deseo en el futuro-, fueron eclipsados en términos de eficacia por la necesidad de conse-

guir que se aprobaran medidas de emergencia y de rescate nacional. 

Transferir a Bruselas el análisis previo y la validación de los programas de recuperación y los 

programas económicos, constantes de por sí en los presupuestos nacionales, es un gigantesco 

35 De acuerdo con Eichengreen, “en primer lugar, Europa necesita un pacto de estabilidad con garra. Y es lo que pasará, porque 

Alemania insistirá en ello. Tal como propuso la Comisión Europea, este pacto reforzado pondrá limites al déficit aún más restrictivos 

para los países fuertemente endeudados. Las excepciones y exenciones se retirarán. Los gobiernos deberán permitir que la Comis-

ión Europea apruebe o no de manera anticipada sus planes presupuestarios. En segundo lugar, Europa necesita tener mercados 

laborables más flexibles. Parte de la unión monetaria de Estados Unidos ocurre a través de la movilidad laboral. Eso nunca ocurrirá 

en  Europa a una escala semejante dadas sus barreras culturales y lingüísticas. En vez de eso, Europa tendrá que recurrir a la flexi-

bilidad salarial para mejorar la competitividad de las regiones en apuros. (…) En tercer lugar, la zona euro necesita una co-garantía 

presupuestaria. Nececista disponer de un sistema de transferencias temporales a los países que consiguieron poner sus finanzas 

públicas en orden pero que fueron alcanzados por choques adversos. (…) En cuarto lugar, la zona euro necesita un mecanismo de 

financiación de emergencia adecuado. (…) Por último, Europa precisa una regulación bancaria coherente. Una de las razones por 

las cuales la crisis griega es tan difícil de gestionar tiene que ver con el hecho que los bancos europeos están subcapitalizados, 

sobre-endeudados y repletos de bonos de tesoro griegas, alejando así la posibilidad de reestructuración – y, consecuentemente, 

de alivio – del peso de la deuda de Grecia. (…) Si Europa tiene un mercado único y una moneda única, entonces necesita tener un 

regulador de la banca único”. 
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paso hacia delante, rumbo al federalismo que tantas veces fue rechazado de forma vehemente 

por los países miembros. Después de la Unión Aduanera, de la Unión Monetaria, de la tentativa 

de crear una Unión Política más integrada, el paso natural es la Unión Fiscal en la que le toca 

a la U.E. deliberar la creación de impuestos36, aplicarlos directamente, y recaudar los ingresos.

Este paso presupone la creación de un gobierno económico europeo que establezca una polí-

tica económica para Europa, independiente y quizás contradictoria, con respecto a lo que los 

estados miembros conciben e implementan. Y si hablamos de una política económica común, 

hablamos naturalmente de una Unión Fiscal legislada por el Parlamento Europeo y gestionada 

por la Comisión a través de la cual los órganos de la U.E. podrán crear y cobrar directamente 

nuevos impuestos, adicionalmente o en sustitución de los estados miembros, condicionando 

cada vez más la autonomía y la libertad de gobernación que determinados países ya ven pues-

tos en entredicho debido a las circunstancias y la coyuntura que vivimos en la actualidad.

Aunque de manera reticente, Alemania encabezó un grupo de países europeos para ayudar a 

Grecia a obtener financiación en los mercados globales, pero impuso al país, como a otros de Eu-

ropa del sur e Irlanda, programas de austeridad draconianos orientados a disminuir la deuda pú-

blica y la deuda externa de manera rápida, a pesar de las críticas que se le dirigieron no tanto por 

atentar contra la soberanía de los demás estados miembros de la Unión, sino por obligar a que se 

aplicaran estas medidas tan restrictivas, que, debido a la dureza de la terapia de choque, pueden 

acabar perjudicando las perspectivas de crecimiento económico de cada país y globalmente.

Europa se encaminará hacia un Estado federal en los próximos diez años. Sólo hace falta mirar 

el recorrido hecho por Estados Unidos para darse cuenta que el camino que va a recorrer es 

semejante en muchos aspectos, y que no deja gran margen para la reversibilidad.

Para los que se imaginaron una Unión Europea sin euro, desengáñense. Éste perdurará, no ex-

pulsará a Grecia ni a ningún otro país, ampliará su zona de actuación a otros países europeos, 

se hará más fuerte en la escena internacional, compitiendo con el dólar como moneda de re-

fugio, pero obligará a alteraciones profundas en el terreno económico y presupuestario de los 

estados miembros, naturalmente condicionando asimétricamente los más pequeños y frágiles 

y evitando crear conflicto con los grandes estados de la Unión, incitando a dar un importante 

paso para adelante rumbo al federalismo europeo.

La crisis que ha emergido en toda su magnitud e intensidad ha logrado más que todos los tratados 

firmados hasta ahora para conseguir la integración de la U.E. enmarcada en una perspectiva de 

Unión política plena a través del camino del federalismo. ¡Y sin necesidad de referendos naciona-

les! Así fue en el pasado y la historia se repetirá inexorablemente a lo largo de la próxima década.

La industria textil y de indumentaria europea no puede encontrar grandes motivos de alegría 

en esta tendencia. Europa estará cada vez más sometida al eje París-Berlín, con especial tutela 

de las naciones del norte de Europa, todas ellas con una visión ultraliberal del comercio inter-

nacional, sin interés en una política industrial común y menos aún en la reindustrialización de 

Europa. Una Europa que camina hacia una federación de estados y que encuentra en la Unión 

36 En una entrevista concedida al Financial Times Deutschland el mes de agosto de 2010, el comisario europeo de presupuestos 

Janusz Lewandowski lanzó la idea de  crear un impuesto europeo que funcionaría en situaciones en que los países deben reducir sus 

déficits presupuestarios. Al existir ese impuesto centralizado, se reducirían las necesidades de contribución (70% de los ingresos 

comunitarios se constituyen a través de contribuciones nacionales) para el presupuesto comunitario. Se puede decir sin ambajes 

que tal propuesta mereció el rechazo tajante del Reino Unido, a través de su secretario de Comercio del Tesoro, Lord Sassoon, quien 

afirmó que la fiscalidad es un asunto soberano de los estados, mientras que Francia y Alemania, aunque no apelaron a este argu-

mento, señalaron que no era un momento oportuno para para discutir sobre el tema. Sin embargo, todos saben que el momento no 

sólo es oportuno, sino que es indispensable hablar de ello. El tiempo se encargará de lo demás.
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Fiscal y en el control de los presupuestos un sustrato práctico altamente eficaz, -teniendo en 

consideración que la industria textil y de moda sólo interesa a un grupo limitado y desorganiza-

do de países europeos que además tienen diferentes grados de desarrollo e intereses y puntos 

de vista diferentes sobre su futuro- es una Europa que ignora las actividades transformadoras 

tradicionales, convencida que los servicios y la innovación tecnológica serán los elementos cla-

ves suficientes para su fortalecimiento y proyección económica global. No lo es y no lo será, 

como muy pronto volveremos a constatar, especialmente cuando la polvareda de la crisis se 

asiente y verifiquemos que todo está igual, excepto ahora con el agravante de que los países  

del norte de Europa han pasado a ejercer una condescendencia activa y a tutelar los demás con 

la autoridad y legitimidad que la fuerza de los acontecimientos de hecho les otorgó.

8. ¿EL FIN DE INTERNET GRATUITO?
A principios de marzo de 2010 se divulgó un estudio que la consultora “GlobeScan” había  realizado 

para el “BBC World Service” basándose en una muestra ampliada realizada en 26 países y que con-

cluía que 4 de 5 personas a escala internacional consideran que estar vinculado a internet debería 

ser un derecho fundamental37 como el trabajo, la salud, la educación o la creación intelectual. 

La ONU (Organización de las Naciones Unidas), alienta el acceso universal a internet, y el se-

cretario general de la Unión Internacional de las Telecomunicaciones, Hamadoun Touré, aún va 

más lejos al afirmar que “el derecho a la comunicación no puede ser ignorado”, y que “internet 

es una de las fuentes de información más poderosas que jamás se han creado”, y que por eso 

los gobiernos no pueden dejar de tenerla en cuenta como una “infraestructura básica, como las 

carreteras, el saneamiento y el agua”.

El mismo estudio realza el hecho de que internet ha conseguido aumentar la libertad al permitir 

un mayor acceso a la información y un espacio privilegiado para aprender, además de consti-

tuir igualmente un medio de contacto interpersonal cada vez más importante, incluso para las 

relaciones sentimentales.

No deja de ser curioso que los más entusiastas de los beneficios de internet sean las poblacio-

nes de los países emergentes como los de América Latina y los de Asia, claramente por encima 

de la media de las respuestas obtenidas en el estudio, lo que atestigua la contribución que las 

modernas tecnologías de información y el conocimiento en red, piezas fundamentales en el 

proceso de  afirmación de la globalización, han hecho para hacer posible la rápida emancipa-

ción de las sociedades civiles de esos países en todos los terrenos, inclusive el económico.

También es  interesante verificar que, a pesar de que el mundo aún no ha vinculado la mayoría 

de su población a la red, o sólo de manera  limitada y esporádica, la opinión generalizada, inclu- inclu-

so entre aquellos que no utilizan la web38, es que es un medio poderoso y esencial para comu-

37 De hecho, en algunos países como Finlandia o Estonia ya lo es.

38 Internet y la web (World Wide Web) son cosas diferentes, aunque en este texto se utilizen de manera intercambiable por comodi-

dad, para expresar lo mismo: la comunicación vía electrónica en todas sus formas. Fue en la primera mitad de la década de los 70, 

cuando Vinton Cerf y Robert Kahn, dos científicos estadounidenses que trabajaban para el Pentágono, consiguieron que dos orde-

nadores se comunicaran entre ellos. Esta innovadora forma de comunicación se popularizó mucho en el mundo académico antes de 

pasar al público en general. Esto fue el inicio de internet, el medio a través del cual se lleva a cabo la comunicación. La Word Wide 

Web (o web) sólo surgió en 1990, en el ámbito de investigación del CERN (Acelerador de Partículas), en Suiza, cuando un ingeniero 

británico, Berners-Lee, dio con el concepto de hipertexto (documentos ligados unos a otros) y lo colocó dentro de la red mundial in-

formática ya montada. Eso quiere decir que si accedemos a un “site” estamos usando la “web” y también el internet por donde viajan 

los datos, pero si sencillamente estamos enviando un e-mail a través de un programa como el de Microsoft Outlook, sólo estamos 

usando internet. Lo mismo ocurre en una conversación vía Skype o vía Messenger. La revista “Wired” planteó recientemente que la 

web está moribunda, pero internet aún tiene mucho potencial por explorar. 
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nicarse, para informar y para aprender, y que la infoexclusión será cada vez menor, a medida 

que progrese la renovación generacional y se nivelen los indicadores económicos y el bienestar 

entre países desarrollados y en vías de desarrollo.

Finalmente, parece existir una relación entre los usuarios de internet, que residen en países don-

de las sociedades políticas son menos libres y las sociedades civiles menos estructuradas, que 

rechazan la regulación estatal de internet39, pues es en este último reducto que la libertad perma-

nece plena, y los de países donde los régimenes democráticos y las sociedades civile están más 

maduras, y para las cuales las preocupaciones por la pérdida de privacidad, el fraude y los conte-

nidos violentos justificarían alguna regulación política, no para condicionar la libertad de acceso, 

sino, ad contrario, para garantizar las libertades y los derechos fundamentales de los usuarios40. 

El siglo XXI va a consolidar el “planeta-internet” desde sus primeras décadas, propiciando el 

acceso a la red de más de 2,5 millones de personas, - más de un tercio de la población mundial, - 

estando la mayoría de usuarios en países en vías de desarrollo, de Asia, América Latina y África. 

La utilización semanal de internet, contabilizando la navegación en “sites” y el uso de correo 

electrónico, superará  un promedio de 20 horas semanales. 

Cabe señalar que las redes sociales están ganando una relevancia arrolladora no sólo a la 

hora de relacionar individuos, sino como potentes instrumentos de promoción y realización de 

negocios al hacer posible una costumización de clientes, gustos e intereses como nunca antes 

ha sido posible, y además con una ubicación de recursos e inversiones residuales y de acceso 

prácticamente universal. Facebook alcanzó en junio de 2010 el número impresionante de 500 

millones de usuarios en todo el mundo, compitiendocon otras redes igualmente importantes 

como Hi5,  MySpace y Orkut. Es probable que para 2020 este número llegue a multiplicarse 

por tres, a no ser que surja otro fenómeno, que de momento nadie identifica o prevé, tal como 

sucedió con YouTube,  Google y el propio Facebook, hace diez años cuando algunos de estos 

fenómenos que hoy son líderes de la web aún ni se habían creado.

La polémica de la regulación y del control, aunque con puntos de vista y objetivos diferentes, 

estará igualmente al orden del día. 

La regulación, el condicionamiento y hasta la censura de internet se abrirán paso tal como 

ocurrió con la globalización, que internet puede representar como metáfora. Basta ver que 

algunos países de Oriente Medio, Paquistán y China misma entre otros ya lo están haciendo, 

prohibiendo la visualización de ciertos “sites”  sea por cuestiones de moralidad, religión o políti-

ca, naturalmente aludiendo al poder subversivo que internet puede suponer.

Aún así, hay quien considera, como Martin Sorrell, CEO del grupo de comunicación WPP,- que 

reúne algunas de las agencias publicitarias más conocidas del globo, como Ogilvy o Young and 

Rubicam-, que internet, sin perjuicio del libre acceso, deberá encaminarse hacia contenidos de 

pago y una mayor concentración empresarial, lo que necesariamente facilitará la tendencia 

anteriormente expresada.

39  Al hacer una valoración general del estudio, el presidente de “GlobeScan” Doug Miller dijo que “a pesar de las preocupaciones 

sobre la privacidad y el fraude, las personas consideran el acceso a internet como un derecho fundamental. Piensan que la web 

es una fuerza del bien y la mayoría no quiere que los gobiernos la regulen (…), Internet nunca debería estar regulada por ningún  

estamento gubernamental en ningún lugar”.

40  Hay quien considera ésta una cuestión falsa, pues los países, principalmente los estados de derecho, tienen legislación suficiente 

y adecuada respecto a lo que se hace “on line”, particularmente en lo relativo a la protección de datos personales, difamación, 

violación de la privacidad o comercio electrónico, por lo que más regulación podría llevar a verdaderas situaciones de censura del 

derecho de los ciudadanos a la información y a la libertad de expresión.
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La gratuidad general de internet podrá estar comprometida en el futuro, pudiéndose crear una 

relación económica en el uso semejante a la del usuario-pagador41, tal como existe en otros 

terrenos, con derogaciones o discriminaciones positivas en favor de los países menos desa-

rrollados, funcionando como una palanca adicional a su progreso.

En la próxima década, la industria textil y de confección, al igual que todo el sector de la moda, 

van a adherirse masivamente a internet y al comercio electrónico, sea siguiendo una lógica de 

B2B (“Business to Business”), o sea siguiendo principalmente un modelo de B2C ( “Business to 

Consumer”). Aquello que fue un espejismo a principios del siglo será una certeza inconfundible42.

En los próximos diez años, llegará al mercado de consumo una generación que ya nació en tiem-

pos de internet y de los teléfonos móviles, que está acostumbrada a comunicarse y vivir literalmen-

te en un mundo virtual y no imagina una vida sin esta realidad especial, aunque no materializada. 

Para esta generación, comprar y vender en ambiente digital es tan o más natural que hacerlo 

en el físico, por lo que es probable que el comercio electrónico literalmente acabe explotando 

en este terreno, con grandes implicaciones en áreas tan distintas como la cadena de suminis-

tros, pues la costumización de los productos, la respuesta rápida y la limitación de las series y 

existencias valorizará la producción y la logística de proximidad, tal como la segmentación de la 

oferta orientada a nichos que irá en contra, por especialización, de la tendencia de concentra-

ción de la venta al por menor y de la  “fast fashion” a bajo coste. 

Los próximos diez años no nos traerán la decadencia de Zara, C&A o H&M, pues estas cadenas 

minoristas también se adaptarán a esta nueva realidad, creando en sus tiendas espacios de 

interactividad con redes sociales u otros fenómenos similares que permititán transformar el 

acto de compra en algo más complejo, y a la vez también más divertido, pero seguramente van 

a hacer surgir otros modelos de negocio igualmente exitosos destinados a satisfacer estos nue-

vos consumidores y sus nuevas necesidades e intereses que seguramente estarán involucrados 

con internet y todo su potencial de comunicación y  relaciones. 

9. LA GRAN PANDEMIA
Una de las dimensiones más importantes de la globalización es la circulación de personas. 

El aumento de las relaciones sociales y de los negocios, las migraciones y el turismo impulsado 

por la tecnología y el abaratimiento de los transportes ha proporcionado un movimiento de 

personas a escala planetaria como no se encuentra en los anales de la historia de la humanidad.

La movilidad y la facilidad de establecer lazos personales con otros, que por ende también 

significa la circulación de ideas y la aceptación de puntos de vista y formas de estar diversos, 

independientemente del punto geográfico al que pertenezcan los individuos, -en especial en las 

naciones donde el movimiento de personas es libre,  hoy felizmente la tendencia imperante en 

la mayoría de países,- constituye seguramente uno de los mayores estabilizadores de paz, de 

tolerancia y de concordia general. 

Cuanto más unitario sea el planeta y más relaciones existan entre individuos, instituciones y 

empresas, menos probable será la hipótesis de un conflicto a escala global, aunque todavía 

41 Hay que considerar que las actividades relacionadas con internet producen anualmente cerca de 400 millones de toneladas 

de CO2, y la tendencia es que este valor aumente de manera exponencial, por lo que también se deberá tomar en cuenta cuando 

se proceda a una reevaluación de la gratuidad de la web y cómo imputar este coste sobre el ambiente a quien utiliza este medio.

42 En julio de 2010 Amazon declaró que ya vendía más libros electrónicos que libros en papel. Se trata de un cambio importantísimo, 

un marco histórico en la progresión de internet en nuestras vidas y que no será reversible. Quinientos años tras Guttenberg, la im-

prenta ha dejado de ser escrita sobre papel a ser predominantemente digital.
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pasarán muchas décadas antes de que se pueda evitar que surjan guerras y enfrentamientos 

regionales, y quizás nunca se logre.

La libertad de circulación de personas tiene, sin embargo, un lado negativo que no podemos igno-

rar y que puede hasta poner en entredicho todas sus virtudes. La libertad de circulación de per-

sonas asimismo significa la libertad de circulación de terroristas y de criminales, como también la 

potencial ciruclación de enfermedades, en particular las contagiosas, que de esta forma encuen-

tran un medio para propagarse de forma más rápida y más extensa, causando aún más víctimas.

Sin volver a detallar las ya citadas epidemias históricas que diezmaron millones de personas 

en el pasado, entre las cuales sobresale la “peste negra” que originó en Asia y que aniquiló 

un tercio de la población europea en el siglo XIV, o las enfermedades que los descubridores 

y conquistadores ibéricos llevaron consigo a los actuales territorios de América Latina en los 

siglos XV y XVI, que hicieron sucumbir cerca de 95% de las poblaciones indígenas, o la “gripe 

española”, que, entre 1918 y 1920, mató más de 40 millones de personas, número muy superior 

al de las víctimas de la I Guerra Mundial ocurrida en esa misma época, no podemos olvidar 

que aún hoy, más de 30% de todas las muertes del mundo están causadas por enfermedades 

contagiosas como la malaria o el VIH.

Desde 1973 han surgido más de 30 enfermedades infecciosas nuevas43, al mismo tiempo que 

otras ya conocidas y familiares se han propagado geográficamente a través de estirpes más 

fuertes y resistentes a los antibióticos.

A pesar de que a lo largo de la primera década del siglo XXI la humanidad se ha tenido que 

enfrentar dos veces con la posibilidad de una pandemia devastadora – la gripe aviaria y la gripe 

porcina (H1N1) –, lo cierto es que en ambos casos la alarma lanzada por la OMS (Organización 

Mundial de la Salud) y la acción preventiva de los estados limitó afortunadamente los efectos es-

perados, incluso habiéndose generado cierta polémica por la supuesta reacción desproporciona-

da con prejuicios económicos notorios y con perturbación social innecesaria y contraproducen-

te, lo que tendrá consecuencias negativas en el futuro cuando efectivamente se justifique una 

reacción fuerte y organizada y nos confrontemos a la situación con escepticismo e indiferencia.

Hay especialistas que afirman que las previsiones de los epidemiologistas han fallado siste-

máticamente porque éstos siempre exageran cuando surge un nuevo peligro, tal como fue la 

enfermedad de las vacas locas o de la gripe porcina44 ya que asumen que la probabilidad de 

contagio instantáneo (“hazard rate”) es siempre la misma, cuando no es así. 

En la opinión de Ricardo Reis, profesor de Economía en la Universidad de Columbia, EE.UU., 

“existen por lo menos dos razones para esperar que esta probabilidad disminuya con el au-

mento de personas infectadas. Primero, porque cuando la enfermedad se disemina, se crean 

campañas de prevención pública. Las autoridades disminuyen el ritmo de contagios aislando a 

los infectados, o a través de vacunas. Segundo, y más importante, las personas se vuelven más 

cuidadosas en sus comportamientos de riesgo”.

43 El virus VIH/SIDA identificado en los años 80 provocó en los siguientes veinte años más de 20 millones de muertes e infectó 

a otros 40 millones en todo el mundo, siendo éste un calculo estimativo a la baja, ahora que se ha reconocido que ciertos países 

africanos tienen tasas de seropositivos que superan el 40% de su población total.

44 El pasado día 10 de agosto de 2010, la OMS declaró el fin de la primera gran pandemia del siglo XXI, la gripe porcina o gripe A, 

14 meses tras haber declarado el nivel máximo de alerta con la aparición del virus H1N1. La directora general de la organización, 

Margaret Chan, ha manifestado que espera ahora que el virus adopte el comportamiento de la gripe común. La gripe A causó 18.500 

muertes en todo el mundo. Según los datos de la DGS, en Portugal se registraron 1 millón de casos, que dieron origen a 1436 inter-

namientos y a 124 muertes.
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De igual modo, es particularmente difícil erradicar las enfermedades contagiosas en general, a 

pesar de las constantes campañas de salud pública con ese objetivo, porque cuando el número 

de infectados es muy pequeño las personas dejan de tomar precauciones.  

En todo caso, es muy probable que hacia el año 2020 surja una epidemia nueva especialmente 

virulenta, posiblemente parecida a la gripe aviaria o a la gripe A45, proveniente de Asia46, el crisol 

de la mayor parte de las enfermedades contagiosas que han afectado histórica y cíclicamente 

la humanidad. Ésta tenderá a difundirse rápidamente por el mundo, teniendo en consideración 

la intensidad de la circulación de los individuos y la facilidad de acceso a la movilidad transna-

cional y transcontinental, convirtiéndose en una pandemia de efectos mucho más trágicos que 

las que marcaron los últimos dos siglos, incluso pudiendo provocar la muerte de millones de 

personas a pesar del elevado nivel de coordinación y operatividad de los países para prevenir y 

actuar contra fenómenos de este tipo, especialmente en los países más desarrollados47. 

Algunos países ya se muestran preocupados por la aparición de superbacterias, sobre todo 

en hospitales, pues son particularmente letales y ni los más potentes y complejos antibióticos 

surgen efecto contra ellas.

La “gripe española” del siglo XXI puede aparecer en cualquier momento; será pandémica y 

violenta; será la “big thing” o el gran qué al que el mundo se enfrentará trágicamente, e influirá 

de manera marcadamente negativa en el proceso de globalización. 

El proteccionismo será la reacción obvia cuando la libertad de circulación de personas y merca-

derías se presente como el gran responsable de la contaminación.

La industria textil y de confección en específico, más que otras áreas relacionadas con la crea-

ción de moda, pude verse afectada de manera dramática por la eclosión de una gran pandemia. 

Al ser una actividad de fuerte deslocalización hacia Oriente y el norte de África, en términos 

industriales, la aparición de una enfermedad contagiosa de posibles características epidémicas 

en esas mismas regiones provocará reacciones inmediatas de rechazo a las importaciones de 

esas procedencias, limitará los viajes de negocio no sólo para hacer pedidos, sino también para 

acompañar producciones y controlar calidades, y obligará a los países a cerrarse y a intentar  

hacer transacciones entre ellos con el mínimo riesgo posible, pues se trata de una cuestión 

superior de salud pública y de seguridad nacional que está en peligro. Los espacios regionales 

más defendidos, con medios de prevención y combate más evolucionados y eficaces funciona-

rán en circuito cerrado y estimularán la reaparición de actividades productivas de sustitución.

De todos modos, esta tendencia sólo se hará realidad si ocurre una pandemia particularmente 

virulenta y mortífera que se prevé que ha de durar un tiempo prolongado mientras no se logra 

crear una vacuna48, y que determina un cambio geopolítico y geoeconómico de fondo que jus-

45 Especialistas que comparten la opinión de la anteriormente citada Stratfor creen que es muy probable que aparezca una enfer-

medad pandémica hacia el año 2025, surgiendo de una mutación natural de estirpes de enfermedades ya conocidas o de la aparición 

de un nuevo patógeno en el seno de la población humana. Las estirpes de la girpe aviaria(HPAI), el H5N1 o el SARS coronavirus son 

candidatos naturales. 

46 China y el sudoeste asiático son dos de las zonas más densamente pobladas del mundo, donde la convivencia permanente con 

animales domésticos por razones económicas y culturales crea todas las condiciones para que las enfermedades contagiosas se 

transmitan a los humanos y ocurran mutaciones de los virus, haciéndolos particularmente resistentes y mortíferos.

47 En su informe “Global Trends 2025” Stratfor calcula que una pandemia con estas características podría provocar algunas de-

cenas de millones de muertos en el mundo desarrollado, mientras que las muertes podrían fácilmente ascender a centenares de 

millones en los países en vías de desarrollo, sin infraestructuras y sin organización.

48 Se pueden tardar muchos meses o incluso años para elaborar una  vacuna contra una enfermedad epidémica de tipo viral, como 
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tifica inversiones a escala interna como resultado de esa alteración; de no ser así, no pasará de 

ser un episodio más, circunstancial, dentro de una tendencia irreversible que es la construcción 

de un mundo único, una casa común de que la que todos nos beneficiamos, pero de la que 

todos también somos responsables, para bien o para mal.

10. EL PRINCIPIO DEL FIN DE LA ECONOMÍA DEL PETRÓLEO
Prácticamente toda la economía del siglo XX se ha basado  en el consumo de combustible 

fósiles, en particular el petróleo. 

Sin el petróleo no hubiera sido posible crear un sistema de movilidad global, fundamentada 

en transportes rápidos, seguros, eficaces y baratos. Sin el petróleo no hubiera sido posible el 

desarrollo de una industria petroquímica altamente evolucionada, capaz de proporcionar so-

luciones útiles para la vida cotidana de muchos centenares de millones, sino millones de seres 

humanos, y responsable de unos niveles de confort y bienestar inigualables en todo el trans-

curso de nuestra historia. 

Sin el petróleo la globalización moderna no hubiera ocurrido, o por lo menos no a la velocidad 

a la que se ha desarrollado, por lo que cualquier alteración de este paradigma– tal vez más que 

cualquier otro, y por eso, lo hemos guardado para el final – será absolutamente determinante 

para el futuro de la economía mundial y para el futuro de todo el proceso de integración plane-

taria, en términos geopolíticos y geoeconómicos. 

Entretanto, este mismo paradigma no sólo se encuentra amenazado, sino irremediablemente 

condenado en el futuro.

El petróleo es un recurso finito y la extinción de sus reservas a nivel global ya estaba prevista 

para la segunda década de este siglo, o en el mejor de las hipótesis, para el año 2050. El  cons-

tante desarrollo de la tecnología ha permitido mientras tanto que sea posible extraer crudo a 

profundidades cada vez mayores y a costes proporcionalmente cada vez menores, haciendo 

posible la prospección de pozos que hace veinte o treinta años no se hubieran podido detectar49. 

Aún así, el crecimiento exponencial de la demanda por parte de los países emergentes como 

China o la Índia, que se prevé que puedan aumentar sus necesidades más de 60% para el año 

2020, podrá desbaratar de nuevo las previsiones.

A ello se añade el hecho que en muchos de los países tradicionalmente productores como 

Noruega, el Reino Unido, Yemen, Omán, Argentina o Colombia, se ha reducido la prospección 

del petróleo, mientras  que en otros como México, Brunei, India, China o Qatar se ha estancado,  

sólo estando en auge en seis países: Arabia Saudita, Irán, Kuwait, los EAU50, Iraq (potencial-

mente …) y Rusia, los cuales confían en concentrar 40% de la producción petrolera para el año 

2025. También se debe tener en cuenta que dos tercios de las reservas de petróleo conocidas 

se encuentran en el golfo Pérsico y que los países de esta región piensan aumentar su produc-

ción un 43% entre 2003 y 2025.

la gripe en sus sus diferentes estirpes, y también puede ocurrir que nunca se llegue a alcanzar una solución de este tipo. Véase el 

caso de la malaria o del VIH que aún hoy no tienen vacunas, aunque su tratamiento esté cada vez más avanzado hasta el punto que 

con la terapia adecuada (aunque sumamente cara) se puede conseguir que la enfermedad fatal  pase a ser crónica.

49 El desastre ambiental en mayo de 2010 provocado por la explosión de la plataforma petrolífera de BP en el golfo de México, con el 

enorme derrame provocado por la imposibilidad técnica de sellar un pozo a gran profundidad, va a obligar las compañías a aumentar 

de manera considerable sus procedimientos de seguridad, así como los costes asociados a ello.

50 EAU: Emiratos Árabes Unidos.
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Esta concentración cada vez mayor de un recurso  estratégico en una zona geográfica y política 

que además es particularmente sensible, no dejará de tener consecuencias igualmente en el 

diseño geopolítico del mundo y en las decisiones de las potencias con influencia global, que 

intentarán evitar una dependencia tan grande y acelerarán programas de diversificación de 

fuentes energéticas para contrarrestar esta situación.

Efectivamente, existe un conjunto de factores de “estrés” simultáneos que podrán llevar a que 

más tarde o más temprano el modelo de desarrollo basado en el petróleo se tenga que valo-

rar seriamente, lo que no significa que éste llegue a ser sustituido bruscamente por otro. Sin 

embargo, sí obligará seguramente a que se preparen las condiciones para que la transición se 

lleve a cabo con daños controlados, evitando colapsos. Independientemente de lo que se llegue 

a hacer, hay que contar con que necesariamente se desprenderán importantes consecuencias 

de este cambio, sea en términos políticos o económicos.

La demanda de petróleo y de otras fuentes de energía fósil, como el gas natural y el carbón (aún 

hoy la más barata de todas ellas, a pesar de ser considerada la más contaminante), continuará 

creciendo con fuerza, impulsada por el crecimiento industrial y por el consumo de los países 

emergentes, que todavía muestran bajísimos niveles de eficiencia energética. Esa demanda 

siempre será más alta que la oferta y probablemente llegará a su cima en 2015 o 2016, cuando 

el precio del barril de petróleo llegará al lindar de los 180 o incluso los 200 dólares por barril51. 

La presión sobre la demanda no la ejercerán sólo los transportes, pues habrá aumentos de 

60% en el consumo de gas natural en las casas en el mismo período, utilizado sobre todo para 

la producción eléctrica, al igual que el carbón y la energía nuclear.

Los biocombustibles más convencionales se tendrán que abandonar no sólo porque ocupan 

terrenos agrícolas necesarios para la producción de alimentos, sino porque su producción y 

refinamiento tienen costes demasiado elevados si se comparan con los combustibles fósiles, 

incluso con precios al alza.

La energía nuclear, asentada en los reactores de tercera generación, también pasará por un 

crecimiento  acelerado52, especialmente en países de gran tamaño y con grandes necesidades de 

energía eléctrica, como es el caso de China, India, Brasil o Rusia (BRIC ). Otros países, sobre todo 

los más desarrollados, pasarán a invertir preferencialmente en energías renovables, incluso por 

el hecho de que sus necesidades están básicamente satisfechas o hasta en declive, teniendo en 

consideración los crecimientos económicos moderados y la regresión demográfica previsibles.

Finalmente, la tan pregonada solución del hidrógeno aún quedará lejos en el año 2020, no sólo 

porque los costes de producción de los isótopos de este gas para uso industrial y doméstico se 

presentan como extremadamente elevados y económicamente poco interesantes, sino también 

porque la tecnología de almacenamiento en baterías estará igualmente lejos de satisfacer esa con-

dición, ya sin hablar de la gigantesca inversión que sería necesaria para sustituir una infraestructura 

global que está actualmente dirigida a la extracción, el transporte, el refinamiento y la distribución 

de petróleo, por otra que tuviese como base el hidrógeno u otro combustible alternativo53. 

51 La DOE Energy Information Administration y otras consultoras líderes en materia de energía, prevén escenarios de subidas y 

bajadas del precio del barril de petróleo determinado por los ajustes entre la demanda y la oferta de crudo hasta 2015, pero también 

teniendo en cuenta el estado de desarrollo de otras energías alternativas y un incremento elevado de eficiencia energética, particu-

larmente en los países más desarrollados.

52 El uranio es abundante y satisfará la progresión galopante de la demanda, sin perturbaciones notables en el mercado hasta 2050.

53 Se calcula que pasarán al menos 25 años hasta que se pueda llevar a cabo un cambio global de la infraestructura, y aún así 
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La “economía del hidrógeno” podrá ser una realidad en el siglo XXI, pero llevará tiempo, mucho 

tiempo, exigirá etapas de transición y soluciones puntuales y parciales, para que el sistema en 

su conjunto se mantenga en funcionamiento sin grandes perturbaciones y se evite el colapso 

energético y, en consecuencia, el económico y hasta civilizacional.

A todo esto se suman las ineludibles cuestiones ambientales y de sostenibilidad. 

El uso de combustibles fósiles, en particular del petróleo (y el carbón), tienen impactos profun-

dos sobre las emisiones de CO2 y, como tal, son responsables de las alteraciones climáticas54 

en cosas tan simples y fundamentales como la producción de alimentos o el acceso a agua 

potable, que no se agotan sólo en el plano económico, sino que pueden implicar cuestiones 

de naturaleza geopolítica, sin excluir conflictos armados de mayor o menor escala y extensión.

Ante todo lo anteriormente expuesto, parece probable que la gran apuesta de los países desa-

rrollados, e incluso de los emergentes que tienen mayor dependencia del aprovisionamiento 

externo de combustibles fósiles, acabe por ser la apuesta por energías  alternativas, en particu-

lar las  renovables, con especial énfasis en la energía eólica, hídrica y solar, incluso aunque éstas 

sigan teniendo costes de producción elevados y aún necesiten financiación de fondos públicos. 

La tecnología en el futuro hará que estos precios de producción desciendan,  lo que junto con 

el hecho del previsible aumento del precio del barril de petróleo y de gas natural hará  que re-

sulten competitivas aquellas fuentes de energía, además de estar al alcance de todos los países, 

incluyendo los totalmente destituidos de recursos naturales, pues la adaptación de las infraes-

tructuras de distribución se muestra como relativamente fácil y barata de realizar. Este nuevo 

paradigma está ineludiblemente vinculado al desarrollo de un sistema eficiente y evolucionado 

de baterías de almacenamiento de energía, algo que ya está en marcha y que progresará de 

manera notable a lo largo de esta década.

Para la industria textil, de confección y de moda, el principio del fin de la “economía del petró-

leo”, aunque relacionada con otros aspectos que veremos con más detalle en diversos capítulos 

de este libro, podrá significar necesariamente la relocalización de algunas actividades produc-

tivas en países que las habían externalizado hace ya algunas décadas por el simple hecho que 

el aumento del coste de los transportes, determinado por el aumento previsible de los com-

bustibles, junto con la presión por reducir los impactos de la emisión de CO2, hará que muchas 

producciones hechas a distancia se vuelvan muy caras no sólo en términos económicos sino 

en términos de imagen: la huella ecológica estará cada vez más presente en la vida de todos 

nosotros, incluyendo las actividades de las empresas y su involucración en la sostenibilidad, 

siendo éste en el futuro un fuerte argumento de márketing y de conquista de mercados que 

dejarán de ser pequeños nichos (de consumidores preocupados con la responsabilidade social 

y la responsabilidad ambiental), para convertirse en amplios  mercados de gran consumo, en 

especial en los países más desarrollados. 

evidenciará muchos problemas y carencias. Recuérdese que el petróleo lleva cerca de un siglo y medio de utilización humana y su 

infraestructura aún hoy sigue sin cubrir inmensas zonas del planeta, principalmente las que muestran menor desarrollo.

54 Hacia el año 2020, la temperatura media podrá subir entre 2 a 4 grados centígrados, lo que comportará en términos ecológicos 

efectos desastrosos en prácticamente todas las zonas del mundo. Deshielos en los polos, subida del nivel de los mares y presión 

sobre las costas de los países marinos, fuegos forestales sin control, lluvias torrenciales, y desertificación de los suelos se encuen-

tran entre la panoplia de amenazas que el calentamiento global provocará en los próximos diez años y que ya hemos probado en 

pequeñas dosis en los últimos diez.
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DEMOGRAFÍA
UN MUNDO ENVEJECIDO
“Will you still need me, will you still feed me,  when 
I’m sixty-four?”
The Beatles, When I’m sixty-four

INTRODUCCIÓN
Malthus no tenía razón. EL problema tiene menos que ver con el crecimiento de la población 

mundial y más con un prolongado período de declive poblacional, que precisamente ha puesto 

fin a casi 3 siglos de un continuo y extremadamente rápido crecimiento demográfico.

Tras la segunda mitad del siglo XX, la población mundial creció más de 1,75% al año, excediendo 

el 2% entre 1970 y 1975 (con un crecimiento considerablemente superior en algunas regiones 

del mundo). Este período de crecimiento se acabó y se ha ido comprobando un declive po-

blacional en muchas regiones del mundo, un declive que comenzó en Europa y en los países 

desarrollados. Paralelamente, las tendencias en materia de natalidad, de mortalidad y de migra-

ción han llegado (y continuarán) a alterar las dimensiones absolutas y relativas de poblaciones 

jóvenes y viejas, rurales y urbanas, y de mayorías y minorías étnicas.

El problema no reside, por lo tanto, en el número de personas en el planeta, sino en la com-

posición y distribución de la población; en particular, dónde disminuye y aumenta, qué países 

envejecen y  rejuvenecen, y qué influencias ejerce esto sobre los movimientos migratorios.

Estas reconfiguraciones demográficas proporcionarán oportunidades sociales y económicas a 

algunos países y amenazarán el orden establecido en otros.

Nos habíamos acostumbrado al hecho de que todas las generaciones se habían beneficiado 

de condiciones mejores a las que les habían precedido. De hecho, y hasta donde podemos 

recordar, las economías más avanzadas han experimentado un crecimiento que ha permitido 

a la mayoría de sus ciudadanos una mejora continua y sostenida de sus condiciones de vida. 

En períodos más recientes, los gobiernos de todos los países desarrollados habían prometido 

a todos los que alcanzaban la edad de la jubilación que sus condiciones de vida no sufrirían 

impactos negativos dramáticos.
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Estas convicciones y las consiguientes promesas fueron el resultado de, entre otros factores, 

una evolución demográfica caracterizada por un aumento continuado del número de activos 

que producía generación de riqueza y que a su vez financiaba, a través de los impuestos, el 

sustento de los pensionistas.

También nos desacostumbramos durante siglos a las rupturas demográficas. Dicho de otra 

forma, las generaciones eran ligeramente superiores o inferiores a las que les precedían. Hasta 

los años 50, los casos de alteraciones dramáticas en la sucesión de generaciones (epidemias, 

guerras o migraciones en masa) fueron excepcionales y ocurrieron en países o regiones es-

pecíficos. Desde la Peste Negra no se recuerda que haya habido  sociedades que tuvieran que 

lidiar con generaciones cuyos efectivos poblacionales fueran significativamente diferentes a la 

anterior. Tampoco hay constancia de que ocurrieran fenómenos en todos los continentes que 

originasen de forma tan súbita generaciones como la baby boom y baby bust, notablemente 

más y menos numerosas respectivamente que las previas.

Las políticas seguidas por los diversos gobiernos, las inversiones realizadas (por ejemplo, en 

escuelas), las promesas hechas y las responsabilidades asumidas surgieron, de hecho, de una 

expectativa de crecimiento demográfico constante y estable, de mano de obra en cantidad 

suficiente para asegurar los recursos necesarios y la manutención de los estados de bienestar 

y de las políticas de seguridad social.

Tal como ya habíamos afirmado en el estudio del año 2000, los hechos y números de las dos úl-

timas generaciones han desmentido violentamente este conjunto de creencias y expectativas.

Al baby-boom de la década de los años 50 que tuvo lugar en numerosos países y regiones 

del mundo1 le siguió un baby-bust que dio origen a una generación significativamente menos 

numerosa. El baby-boom se fue deslocalizando de Asia y de Japón hacia Europa Occidental 

y EE.UU., continuando por China,  América Latina, y Europa Central y del Este, y el baby bust 

acabó por seguir el mismo rumbo. Actualmente, el descenso en la natalidad está sobradamente 

confirmado en China, en Asia Central y en América Latina, seguido por la India y Bangladesh en 

un futuro cercano. En el norte de África y Oriente Medio se han experimentado recientemente 

esperanzas medias de vida más largas, y se prevé que sus tasas de natalidad comiencen a bajar, 

aunque más tarde.

El proceso de envejecimiento demográfico que el mundo  ha atestiguado es el resultado simul-

táneo de una reducción de la natalidad y de un aumento de la esperanza media de vida2. Este 

conjunto de factores origina, en las pirámides de edad, la simultaneidad del envejecimiento 

en la cima (aumento de  la importancia relativa de los viejos) y en la base (disminución de la 

importancia relativa de los jóvenes).

Estas significativas alteraciones demográficas colocan la demografía en el epicentro de un con-

junto de fenómenos que condiciona y condicionará el desarrollo económico y social de muchos 

países, afectando la calidad de vida y la seguridad en la jubilación de centenares de millones 

de personas.

A partir de 2015, con la salida masiva de baby-boomers del mercado de trabajo y la imposibili-

dad de compensarla (teniendo en cuenta el reducido número de baby-busters en edad adulta), 

1  Exceptuando África subsahariana y algunos países de Oriente Medio.

2 En 100 años, la esperanza media de vida ha hecho más que duplicarse. A principios del siglo XX, un europeo podía aspirar a vivir 

47 años y una mujer 50. Las diferencias de género, que en 1900 no eran más de tres años, alcanzaron  diferencias máximas de 7,6 

años en la década de los 80. La tendencia futura consistirá en reducir las disparidades.
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la fuerza de trabajo de un número importante de países se contraerá, reduciendo los ahorros 

nacionales, las tasas de inversión y, como tal, las posibilidades de crecimiento económico. Las 

jubilaciones de los baby-boomers, en una cantidad desproporcionada, causarán presiones aña-

didas en las finanzas de los países y encendidos debates respecto a las opciones disponibles: 

aumentos de impuestos  y/o interrupción del  pago de las pensiones y/o endeudamiento público.

De todas formas, el impacto no será igual en todos los países y regiones. Europa y Japón serán los 

más afectados, con reducciones sustanciosas en sus fuerzas de trabajo y posibles convulsiones 

sociales, resultantes de decenas de millones de familias sin posibilidades de mejorar, o incluso de 

mantener sus condiciones de vida. En Europa se anticipan graves problemas sociales y políticos.

En el caso de EE.UU., los desafíos demográficos, aunque preocupantes, son menos alarmantes. 

El declive de la natalidad que siguió al baby-boom no fue tan pronunciado como el de los países 

europeos, el país se beneficia de una importante inmigración, y sus jubilados se benefician de 

pensiones públicas menos generosas. Aún así, la prosperidad estadounidense, al igual que al-

gunas de sus políticas, también resultará afectada.

China, a su vez, tendrá que saber lidiar con serios problemas de envejecimiento en su población 

y con una proporción de activos-dependientes de difícil gestión. Entre otras consecuencias posi-

bles, podrá haber una presión al alza de los salarios y una disminución de sus niveles habituales 

de crecimiento de dos dígitos anuales, resultante de la necesidad de divergir inversiones, para 

tener en cuenta preocupaciones sociales. Las decisiones políticas de apoyar la modernización 

del país a través de pensiones y cuidados de salud públicos deja a la próxima generación de lí-

deres una complicada cuestión: o el país acepta y asume que sus mayores vivan en condiciones 

rozando la pobreza a medida que el país se enriquece, o la nueva generación de activos tendrá 

que sacrificar el crecimiento económico, de manera que se consigan financiar las pensiones y 

los cuidados de salud de sus padres y abuelos.

Es en la India que se verificará el mayor aumento poblacional, con aproximadamente 1/5 del 

crecimiento mundial. La población india aumentará 240 millones de personas hasta 2025, alcan-

zando los 1,45 mil millones de habitantes y convirtiéndose en la nación más poblada del mundo.

En el mismo período, y aunque no de manera tan marcada como en la India, se presenciará 

el crecimiento demográfico de los países de África subsahariana (con más de 350 millones de 

personas), y de los países de América Latina y el Caribe, que ganarán cerca de 100 millones de 

personas.

En 2025, la actual diversidad de la estructura demográfica mundial se volverá más variada de 

lo que jamás ha estado, ampliándose la brecha entre la franja de jóvenes y viejos.

Este capítulo se centra en esta dinámica demográfica y sobre todo en sus consecuencias, anali-

zándolas a la luz de 10 microtendencias que, a nuestro entender, ayudarán a captar y anticipar 

lo que las próximas décadas nos reservan.

1. MENOS JUVENTUD
Las 3 etapas de transición demográfica

Para poder entender mejor las transiciones demográficas y, sobre todo, las diferencias entre 

los diversos países y regiones del mundo, es importante comenzar por distinguir tres etapas de 

evolución demográfica:

La primera es cuando se opera un rejuvenecimiento en la distribución de edades porque la 

proporción de niños aumenta debido a una disminución de la tasa de mortandad infantil.
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En la segunda, y como resultado de la reducción de fertilidad, se inicia el declive en la  propor-

ción de niños al mismo tiempo que aumenta la proporción de adultos en edad de trabajar.

Durante la tercera etapa, que generalmente se alcanza tras largos períodos de declive en la 

fertilidad y mortalidad, disminuyen las proporciones de niños y de adultos en edad de trabajar, 

sólo aumentando la proporción de personas de edad avanzada (Vos et al, 2008).

Aunque el aumento de la población en edad de trabajar sea temporal (típicamente dura cin-

cuenta años) durante la segunda fase de la transición, produce importantes implicaciones en 

los países, particularmente, en lo relativo al crecimiento económico. Esta característica de la 

transición demográfica se denomina dividendo demográfico (o ventana de oportunidad demo-

gráfica), teniendo en cuenta las posibilidades de crecimiento que ofrece y, en consecuencia, la 

mejora del nivel de vida de las poblaciones.

Durante esta fase de transición demográfica, la disminución del número de niños dependientes 

disminuyó los costes relacionados con esta franja de edad (por ejemplo, los costes de la educa-

ción), de allí saliendo más recursos disponibles para la inversión económicamente productiva, 

lo cual a su vez contribuye al crecimiento de la economía.  En teoría, este bónus demográfico 

proporciona una ventana de oportunidad para acelerar el desarrollo económico. En la práctica, 

el aprovechamiento de esta oportunidad depende, también y en gran medida, de la cantidad de 

empleo disponible, de las oportunidades de inversión y de la existencia de condiciones sociales 

y políticas que proporcionen un ambiente sostenible de crecimiento y desarrollo.

El rápido envejecimiento de la población en la tercera fase plantea importantes desafíos a las 

políticas de los países, pues requiere ajustes sustanciales en lo que tiene que ver, por ejemplo, 

con las prestaciones de atención sanitaria y apoyo a la tercera edad.

Las tres grandes regiones del mundo – más desarrolladas, en desarrollo, o menos desarrolladas 

-  se encuentran en fases diferentes de la transición demográfica.

Las economías desarrolladas están, en general, en la tercera fase de transición y sus poblaciones, 

ya razonablemente envejecidas, experimentarán un envejecimiento rápido en un futuro próximo.

La disminución de la tasa de fertilidad

El conocimiento de estas tres etapas demográficas y de sus características nos permitirá con-

textualizar la reducción de la natalidad que se ha ido constatando y también cómo varía el 

fenómeno entre regiones y países.

En muchas partes del mundo, la tasa de fertilidad ha bajado a niveles por debajo de la tasa de susti-

tución (2,1 hijos por mujer), con una reducción paralela del número de mujeres en edad reproductiva.

Fuente: United Nations Population Division (2008)
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Durante los siglos XIX y XX la fertilidad ha caído drásticamente de niveles históricos de 6 a 8 

niños por mujer hasta descender a los 2,6 niños por mujer entre 2000-2005. En ese momento, 

en diversas zonas del mundo incluyendo algunos países en vías de desarrollo, la fertilidad total 

descendió a 2 niños por mujer.

Fuente: United Nations Population Division (2008)

En Portugal, la reposición de generaciones dejó de estar asegurada ya desde 1981. En el siglo 

XXI, se mantiene la tendencia al declive, registrándose en 2007 la descendencia promedio más 

baja de todos los tiempos en Portugal - 1,33 hijos por mujer.

Desde 1981 también hemos presenciado un aumento de la edad media de las mujeres que dan 

a luz a su primogénito (de los 23,6 años de aquella época a los 28,4 años de 2008) y una re-

ducción en el número de familias con hijos - en 2007, la proporción de familias con hijos era de 

56,8%; un año después, bajó a 55,9%3 (Rosa y Chitas, 2010).

Fuente: INE (2009)

Aunque el aumento en la esperanza media de vida sea un importante factor explicativo del en-

vejecimiento, la reducción de la fertilidad constituye la causa más importante de la distribución 

que tiende a la cima de las estructuras etarias tanto en países desarrollados como en desar-

rollo. El envejecimiento, por lo tanto, vino para quedarse. Como afirma Friedman, por razones 

de fuerza mayor se mantiene la tendencia a tener menos hijos en el siglo XXI.

Los demógrafos alertan sobre el hecho de que las previsiones sobre nacimientos a largo plazo 

3 Manifestado el 13 de febrero de 2010, basándose en el libro História da População Portuguesa, escrito por Teresa Ferreira.
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son, por naturaleza, poco fiables. Sin disponer de informaciones complementarias en cuanto a 

lo que va a ocurrir desde el punto de vista político, social, cultural y económico, es difícil (si no 

incluso imposible) anticipar la voluntad de tener hijos en los próximos 50 años. A pesar de estas 

limitaciones, las Naciones Unidades concibieron proyectar los niveles de fertilidad en base a di-

ferentes escenarios según los cuales el número de la población mundial en 2050 puede variar 

entre 7,7 mil millones de personas (escenario de baja fertilidad) y 10,6 mil millones de personas 

(escenario de alta fertilidad). O sea, la población mundial continuará creciendo independiente-

mente de la evolución de la natalidad.

En lo que concierne al impacto de la natalidad sobre el envejecimiento, las previsiones de las 

Naciones Unidas permiten anticipar que en el caso del primer escenario, el de baja fertilidad, en 

2050 el porcentaje de personas con 60 años o más ascenderá a 26%. En el segundo escenario, 

podrá llegar a 18%. Como tal, el envejecimiento poblacional de la primera mitad del siglo XXI es 

una inevitabilidad que no depende del comportamiento de la natalidad.  Incluso un nivel alto de 

fertilidad no conseguirá impedirlo.

Los llamamientos a la natalidad y al aumento de la inmigración no podrán contrariar o impedir 

el envejecimiento inexorable de las poblaciones europeas, pues “inflar” la base de las pirámides 

de edad artificialmente no resuelve el problema de su ampliamiento en la cima. 

Esto no significa que, en los países más envejecidos y en proceso de  rápido crecimiento del 

número de personas con 65 años o más, resulte inútil apoyar y promover niveles de natalidad 

superiores, ni que se descuide la importancia de los inmigrantes y de sus hijos para un funcio-

namiento eficiente de las economías. La estabilización de la población activa para las próximas 

décadas constituye una enorme preocupación y se le deberá plantar cara con alteraciones en 

la natalidad (y en la inmigración).

La cuestión reside en el modus faciendi, sobre todo teniendo en cuenta la enorme y decisiva 

importancia que asumen las cuestiones culturales.

Comportamientos de reproducción y factores explicativos

En general, al inicio de los procesos de transición demográfica, la disminución de la mortalidad 

infantil precede la de la fertilidad.  Cuando el porcentaje de hijos que sobrevive es superior, la 

necesidad de engendrarlos se reduce,  y por lo tanto las mujeres optan por tener hijos cualita-

tiva y no cuantitativamente. Las mujeres quieren familias más pequeñas, con más atención y 

calidad parentales, lo que significa aumentar las inversiones en educación a nivel de las familias, 

y consiguientemente de los países.

La eficiencia reproductiva permitió a las mujeres disponer de más tiempo para trabajar, lo que 

generó el aumento de la tasa de ocupación femenina que a su vez, creó la necesidad de mayor 

educación y por esta vía, más expectativas de vida para las mujeres.

Este ciclo de factores positivos (aquí presentado de manera simplificada) ha provocado profun-

dos cambios en la posición social de las mujeres. Las mujeres ahora tienen como mínimo los 

mismos niveles educativos que los hombres, casi la misma tasa de ocupación y contribuyen 

económicamente al hogar.

El sentido y la importancia de la familia también han cambiado. Hoy en día, tener una familia 

aún es importante, pero mucho menos que en el pasado. Si quisiésemos cuantificar el fenóme-

no, podríamos decir que en el pasado, familia e hijos constituía 80% de la razón de éxito en la 

vida, mientras que ahora ese porcentaje es igual o inferior a 30%.
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“Partamos del principio de que una mujer tiene dos hijos. Pasará menos de dieciocho meses emba-

razada, que es, más o menos, 2% de su vida. Ahora, partamos del principio bastante común de que la 

mujer va a tener esos dos hijos con una diferencia de tres años, de que cada niño va a la escuela a los 

cinco años y que ella vuelve a trabajar fuera de casa cuando el mayor comienza la escuela. El tiempo 

total que la mujer pasa involucrada en su reproducción y en cuidar a los hijos a tiempo completo es 

de ocho  años de su vida. Teniendo en cuenta la esperanza de vida de ochenta años, la cantidad de 

tiempo dedicado en exclusivo a tener y criar los hijos se reducirá a un impresionante 10% de su vida. 

Tener hijos dejó de ser la actividad principal de una mujer, para pasar a ser una actividad entre mu-

chas.” (Friedman, 2010:82)

Simultáneamente, los costes de oportunidad de la reproducción también aumentan. De hecho, for-

mar una família implica una inversión elevada a largo plazo. Y las mujeres, cuando toman una de-

cisión respecto a tener o no hijos, se enfrentan a diversos problemas y facetas: su carrera, escoger 

al compañero ideal, la residencia, el mercado laboral, la distribución de las tareas domésticas, la 

igualdad de género, los patrones de vida, y no menos importante, las condiciones sociales, privadas 

y públicas (o la falta de ellas) con relación a la educación infantil en las sociedades modernas.

Es por ello que Massimo Bacci afirma que “Los niños no son sólo una cuestión de consumo y 

preferencia sociales; también son una inversión social.”

Entonces, ¿qué tipo de estrategias y políticas pueden adoptar los gobiernos para promover el 

aumento de fertilidad?

A ese respecto, las políticas de fertilidad adoptadas por algunos países han generado tanto 

entusiasmo como escepticismo. Por un lado, es un hecho que países como Francia, Noruega, 

Suecia o Irlanda  han conseguido invertir la tendencia en los últimos años, habiendo sido los 

primeros en apostar en políticas de incentivo a la fecundidad. Por otro, y no obstante esos es-

fuerzos, aún muestran índices de fertilidad por debajo del nivel de sustitución (en 2006, los 3 

países del norte mostraban una tasa de 1,9 hijos por mujer y Francia, un índice de 2,0). 

Uno de los problemas reside en el hecho que los efectos de las políticas de fertilidad sólo se han 

notado al cabo de de 25 a 30 años, teniendo en cuenta los efectos generados por las tendencias 

demográficas del pasado.

Además de ello, las políticas individuales y aisladas surten poco efecto. Resulta extraordina-

riamente difícil para cualquier gobierno cambiar el comportamiento de los ciudadanos en tér-

minos de fertilidad si no se atiende a la complejidad del fenómeno y a sus ramificaciones en 

términos de dimensiones económicas, sociales y políticas. De ahí que países europeos como 

los antes citados hayan conseguido obtener éxitos modestos, percibiendo que el problema de 

la natalidad no se resuelve sólo con dinero, sino más bien combinando políticas y programas, 

como son los casos de subsidios de apoyo al cuidado de los niños para poder conciliar trabajo 

con familia, subsidios a las familias con más de 3 hijos, horarios de trabajo flexibles, bajas paren-

tales con condiciones económicas atractivas, apuestas en equipamientos sociales (guarderías 

infantiles con horarios alargados), etc.

La realidad del mundo occidental sigue estando marcada por familias más reducidas o incluso 

sin hijos, edad media de  casorio superior, más personas viviendo solas, aumento de las tasas de 

divorcio, emancipación femenina, y consiguiente control sobre comportamientos reproductivos.

Fruto de la secularización, del individualismo y de la sociedad de consumo, todos ellos marcos 

del proceso de modernización, las decisiones de fertilidad se convirtieron, como tal, en cons-
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cientes e individuales, pero más influenciadas por redes sociales y por el consumo mundanal 

que por la tradición.

Paralelamente, las expectativas de las personas en cuanto al futuro tienen un peso significativo 

en las decisiones de reproducción. Y desde espe punto de vista, el momento actual y los pró-

ximos años no auguran tampoco índices de fecundidad superiores, a juzgar por los niveles de 

pesimismo que los habituales sondeos de opinión nos van permitiendo conocer.

2. MAYOR PORCENTAJE DE ANCIANOS
Ya que el envejecimiento es un fenómeno diversificado y complejo, es importante comenzar  

aquí también por separar sus diferentes formas:

a) Envejecimiento en la cima, provocado por el aumento de la esperanza media de vida 

y que se caracteriza por un nivel adicional coronando la pirámide de edades;

b) Envejecimiento en la base, originado por la reducción de la tasa de natalidad por de-

bajo del nivel de sustitución (2,1 hijos por mujer), lo que adelgaza la base de la pirámide 

etaria y, simultáneamente, amplía los grupos de los adultos o de los ancianos.

c) Envejecimiento de los baby-boomers – un período de alta fecundidad (que ocurrió un 

poco por todo el mundo y que se interrumpió al cabo de 20 o 30 años) que, rejuveneciendo 

la pirámide de edades  en un momento determinado, ahora (cincuenta años más tarde) 

está contribuyendo a su envejecimiento, independientemente de los niveles de fecundidad.

d) Envejecimiento causado por una fuerte emigración de jóvenes, observado, por 

ejemplo, en países como Albania.

En la mayoría de los países europeos, de estas cuatro formas de envejecimiento, el envejeci-

miento en la cima tendrá un abanico de efectos bastante mayor que el de la base de la pirámide 

de edades (a juzgar por las previsiones de la División de Población de las Naciones Unidas).

La fiabilidad de las previsiones demográficas varía considerablemente de acuerdo con el fe-

nómeno en análisis: mortalidad, natalidad o migración. Ahora bien, la parte más sólida y 

fiable de estas previsiones es precisamente la que tiene que ver con la evolución del número 

de personas mayores en los próximos 50 años. Todas las personas con más de 60 años ya 

nacieron y las variables que influyen en el ritmo de progresión de esperanza de vida segura-

mente no se alterarán significativamente4. Además, la inmigración basada en personas con 

más de 50 años es negligible.

Así pues, de todos los componentes de las previsiones demográficas, el más previsible y signifi-

cativo es el envejecimiento en la cima (crecimiento del número de personas de edad avanzada), 

una tendencia reforzada por el baby-bust, verdadero contragolpe al baby-boom que siguió a la 

II Guerra Mundial. Estos dos factores juntos explican que el envejecimiento sea inexorable – no 

hay política que pueda anular los 30 años del boom de nacimientos o alterar el aumento de la 

esperanza media de vida que está en marcha desde los años 70.

En 1900, la esperanza media de vida variaba entre 45/50 años en los países industrializados de 

ese momento  y también estaba aumentando en otras zonas. Un siglo más tarde, la esperanza 

media de vida mundial se situaba en los 65 años y se espera que alcance los 75 años en 2050.

En los países desarrollados, la esperanza media de vida es de 78 años y aumentará a 85 para 

el año 2050. En los países en vía de desarrollo, aumentará de 63 a 74 años entre 2005 y 2050. 

4  A no ser que se lleve a cabo una revolución médica que frene el proceso de envejecimiento demográfico,  una revolución que sí  

se espera desde hace mucho tiempo.
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En Portugal, evolucionó de 60 (1970) a 79 años, en 2008. En África, la esperanza media de vida 

actual es de 49 años, siendo inferior en algunos países de la región.

El envejecimiento ocurre y ocurrirá independientemente del nivel de fecundidad o del número 

de inmigrantes que Europa acoja. En la cúspide de la pirámide, cualquier efecto resultante de 

posibles alteraciones en los niveles de fecundidad sólo se hará sentir dentro de 60 o 70 años.

Aumento de la edad media de las poblaciones

El aumento generalizado de la edad media de las poblaciones, con aumento de la proporción 

de personas de tercera edad y disminución de niños y jóvenes continuará en las próximas dé-

cadas, siendo mayor en general el ritmo de envejecimiento en los países en vía de desarrollo 

que en los países desarrollados.

Fuente: Population Reference Bureau – 2010 World Population Data Sheet

De acuerdo con el informe World Population Ageing de la ONU (2009), la población de edad 

avanzada crece a un ritmo considerablemente superior al de la población mundial. En términos 

absolutos, el número de personas ancianas ha hecho más que triplicarse desde 1950 y casi se 

triplicará de nuevo hacia 2050. En términos relativos, el porcentaje de ancianos a escala mun-

dial seguramente se doblará para mediados del siglo actual.

El mismo informe revela que la ratio jóvenes-ancianos se ha alterado a escala mundial. En las 

zonas desarrolladas, la proporción de ancianos ya excede la de los jóvenes y, en 2050, se cal-

cula que será el doble. En las zonas en desarrollo, los cambios en las franjas de edad han sido 

más lentas, pero se acelerarán en las próximas décadas. Actualmente, la media de las edades 

en las zonas más desarrolladas es 13 veces superior a la de las zonas en desarrollo y 20 veces 

más que en las zonas menos desarrolladas.

El ritmo de envejecimiento es aún mayor en países como China, la República de Corea y la Re-

pública Tunecina, países que experimentarán rápidas reducciones de su fertilidad.

Aunque las poblaciones sean generalmente más viejas en los países desarrollados, la mayoría 

de los ancianos vive en países en vía de desarrollo (en 2005, 63% de la población mundial de 

ancianos; en 2050, 79% de los ancianos, lo que equivale a 1.6 mil millones de personas).

El porcentaje de la población con 65 años o más  aumenta en todos los países europeos y la 

población con 80 años o más aumenta en todos los países, en términos tanto absolutos como 

relativos. De hecho, a medida que los números y proporciones relativas de la población de 

edad avanzada aumentan, sus características demográficas también se alteran. La población 

anciana misma enfrenta un proceso de envejecimiento. Globalmente, la franja de edades que 

más rápidamente crece es la que tiene 80 años o más. Aunque los más viejos de los ancianos 

constituyan un porcentaje pequeño de la población total, sus números están adquiriendo unas 

dimensiones considerables, sobre todo en las zonas en desarrollo.
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Fuente: ONU, World Population Prospects (2008)

En 2005, cerca de 21% de la población de los países desarrollados tenía 60 años o más. Este 

número aumentará a 32% en 2050 (28% en 2025). En los países en vías de desarrollo, la pro-

porción de la población con 60 años o más aumentará de 16%, en 2005,  a 22%, en 2025, y a 

29% en 2050. En los países menos desarrollados, esa evolución ascenderá de 8% a casi 20% 

(13% en 2025).

En el caso de Europa, y a pesar de las diferencias entre países, el aumento del número de an-

cianos constituye una de las principales preocupaciones, teniendo en cuenta las implicaciones 

económicas, políticas y sociales que acarreará. En el caso específico de los 27 países miembros 

de la UE, su edad media será, en 2060, de 47,9 años (40,4 años en 2008).  

Fuente: Eurostat (2008)

Las proporciones de dependencia, utilizados como indicadores del nivel de asistencia a los jó-

venes (0 a 14 años) y a los ancianos (65 años o más de edad) por parte de la población activa 

(convencionalmente, las personas entre 15 y 64 años de edad), se expresan en términos de 

peso relativo de los jóvenes y de los ancianos en el conjunto de la población.
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Un aumento en la proporción de dependencia de ancianos indica una situación en que un 

número creciente de potenciales beneficiarios de atenciones sanitarias y de pensiones (sobre 

todo, los que tienen 65 años o más) lo sostiene un número relativamente menor de potenciales 

contribuyentes (las personas entre los 15 y los 64 años de edad). Esta tendencia hace recaer 

exigencias añadidas sobre la población trabajadora bajo la forma de impuestos y otras contri-

buciones, para poder mantener un flujo estable de beneficios dirigido a los ancianos. Incluso 

el abrupto declive en la proporción de dependencia de los jóvenes que ha acompañado el au-

mento de la dependencia de ancianos puede no ser suficiente para compensar el crecimiento 

de los costes, dado que los gastos en asistencia a los ancianos superan en general los gastos 

necesarios para asistir a los jóvenes (UN, 2009).

En 2060, para el conjunto de la UE, y de acuerdo con datos de Eurostat, la población trabajado-

ra de Europa seguramente se habrá reducido en casi 50 millones de personas en comparación 

con 2008. A lo largo del mismo período, la población con 65 años o más aumentará unas 67 

millones de personas más5. Este conjunto de factores determinará una ratio de dependencia de 

ancianos que doblará la actual.  Como veremos más adelante, una de las consecuencias entre 

otras tantas será que pondrá en entredicho el propio modelo social europeo.

El envejecimiento es particularmente intenso en Japón.

Fuente: ONU, World Population Prospects (2008)

En EE.UU., el envejecimiento será más lento, dado que sus tasas de fertilidad no disminuyeron 

tanto como las de Europa o de Japón. 

5 La previsión de la ONU, en su escenario de fertilidad constante para el conjunto de Europa (y no sólo los 27 países miembros), 

muestra una reducción entre 2010 y 2050, de 500 millones de personas entre los 15 y los 64 años a 383 millones – o sea, una reduc-

ción de 117 millones de personas en edad ocupacional.
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Fuente: ONU, World Population Prospects (2008)

El caso de EE.UU. muestra un contraste marcado. De acuerdo con las previsiones de la ONU, la 

vitalidad demográfica del país se asienta en un fuerte aumento de la población cotizante en si-

multáneo con un aumento del envejecimiento en la cúspide de la pirámide, lo que hace que los 

dos fenómenos sean perfectamente compatibles. Un país puede, por tanto, asegurar el futuro, 

consolidando la pirámide de edades en la base y prolongándola en la cima.

Portugal no conoce las mismas particularidades de EE.UU., siendo actualmente el octavo país 

más envejecido del mundo, en un ranking liderado por Japón. La edad media de la población 

evolucionará de los actuales 41,4 años a 44,9, en 2025, y 49,5, en 2060 (INE, 2008), valor supe-

rior al de la edad media europea. El siguiente gráfico ilustra la evolución desde 1960.

Fuente: INE

En cuanto a la proporción de dependencia de las personas de edad avanzada, la misma fuente 

prevé una evolución del 26,7% de 2010 al 58% en 2060. De acuerdo con el Eurostat (EURO-

POP 2008), y a imagen de la dinámica de envejecimiento de las zonas desarrolladas, Portugal 

conocerá un aumento de la población anciana, con el grupo de personas mayores de 80 años 

experimentando ritmos de crecimiento superiores.
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Fuente: Eurostat, 2008

De acuerdo con Vos et al (2009), las economías en transición (CEI y el sudeste europeo) tam-

bién se encuentran en la tercera fase de transición demográfica, en camino a bajos niveles de 

fertilidad y mortalidad, y estructuras etarias envejecidas.

Muchos de los países en desarrollo se encuentran en la segunda etapa de transición demo-

gráfica (declive en la proporción de niños y aumento en al proporción de adultos en edad de 

trabajar). Las regiones de Asia oriental (China, Vietnam, Taiwán, Corea del Norte, Corea del Sur, 

Mongolia, etc), del Pacífico y de América Latina y el Caribe experimentarán un envejecimiento 

más rápido que Europa y otras zonas desarrolladas.

En Asia oriental y en el Pacífico, el porcentaje de la población con 60 años o más crecerá del 10%, 

en 2005, al 28%, en 2050. En América Latina (Chile, Colombia, Venezuela, Brasil, Perú, Bolivia, 

México, Argentina y Uruguay) y el Caribe, la evolución subirá de 9% en 2005 a 24% en 2050.

En Asia occidental  (Armenia, Azerbaiyán, Bahrein, Chipre, Georgia, Iraq, Israel, Jordania, Kuwait, 

Líbano, Omán, Palestina, Qatar, Arabia Saudita, Siria, Turquía, Emiratos Árabes Unidos, Yemen) 

y del sur (Bangladesh, Bután, la Índia, las Maldivas, Nepal, Paquistán y Sri Lanka), la evolución 

será de 6% a 17% (occidental) y de 7% a 19% (sur).

África aún dispone de una población joven por el hecho de haber entrado sólo hace muy poco 

en la segunda etapa de la transición demográfica. En 2005, 42% de la población africana tenía 

menos de 15 años y sólo 5% de la población tenía 60 años o más.

Debido al azote del VIH/SIDA, la transición a niveles de baja mortalidad quedó interrumpida. La 

población africana se mantendrá relativamente joven durante todo el siglo XXI aunque sufrirá 

un descenso a ritmo moderado de su fertilidad. 

Aunque no se puede anular o ir en contra de la actual tendencia mundial hacia el envejecimien-

to poblacional, es necesario que se compense.

Independientemente de su magnitud, la inmigración por sí sola no basta para llevar a cabo esa 

compensación. No es posible que sólo alterando el ritmo de la inmigración al alza se frene el  pro-

ceso actual de envejecimiento demográfico, consiguiendo que los diversos grupos de edad pro-

gresen al mismo ritmo. Para estabilizar la relación de dependencia en los países europeos, Europa 

tendría que importar, entre 1995 y 2050, ¡más de 1,4 mil millones de inmigrantes! (Héran, 2010)

Se puede llegar a esta misma conclusión con respecto al aumento de los índices de fecundidad, 

como ya mencionamos previamente, pues incluso un nuevo baby-boom generalizado no anula 

las evoluciones demográficas del pasado.
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Fruto de la evolución y diseminación de las TIC (Tecnologías de la Información y de la Comuni-ruto de la evolución y diseminación de las TIC (Tecnologías de la Información y de la Comuni-

cación) como también de la expansión de las redes globales de producción, la deslocalización 

de actividades industriales y de servicios tenderá a aumentar y de esa forma se minimizarán 

los problemas que surgen de la disminución del número de activos. Esta solución, sin embargo, 

además de poder deteriorar las balanzas comerciales y aumentar los niveles de desempleo 

debido a una competición de costes en las industrias  afectadas, dejará sin resolver el ineludible 

ratio de dependencia de los ancianos.

A su vez, el aumento de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo depende de 

la capacidad de conciliar las necesidades de la familia y del trabajo6, reduciendo los costes de 

oportunidad de tener hijos para las mujeres y permitiéndoles permanecer activas, mantenien-

do sus carreras profesionales.

Una de las soluciones pasará inevitablemente por la mayor involucración de los ancianos en el 

mercado de trabajo, opción que analizaremos más adelante en este capítulo.

No cabe duda que, sea cual sea el conjunto de soluciones, es importante que se tome concien-

cia del problema y de su génesis. De entre todas las cuestiones demográficas, la del enveje-

cimiento constituye, quizás, el mayor desafío y la que más exigencias hace recaer sobre los 

ciudadanos, familias, empresas y responsables políticos, y en la mayoría de las microtendencias 

aquí analizadas, asume, como veremos, el papel de telón de fondo estructurador.

3. MÁS URBANIZACIÓN7

A lo largo de la mayor parte de la historia de la humanidad, la población mundial ha vivido un 

estilo de vida rural, dependiendo de la caza y de la agricultura para sobrevivir. Según el Popu-

lation Reference Bureau (2010), en 1800, sólo 3% de la población del mundo vivía en zonas 

urbanas8. En 1900, casi 14% era urbana, aunque sólo había 12 ciudades que  tuviesen 1 millón de 

habitantes o más. En 1950, 30% de la población mundial residía en centros urbanos (83 ciuda-

des con más de un millón de habitantes).

En 2008, por primera vez, la población mundial se dividía equitativamente entre zonas ur-

banas y rurales, pero en 2020 aparecerá nuevamente este desequilibrio cuando los centros 

urbanos pasen a concentrar el segmento más grande de la población mundial. De acuerdo 

con las previsiones de la ONU, en 2050 esa franja poblacional corresponderá al 70% de las 

personas del planeta. En conjunto, la población urbana mundial seguramente alcanzará los 3 

mil millones de personas en 2050.

6 Es una opción poco probable para Portugal, teniendo en cuenta que ya muestra un elevado índice de ocupación femenina. En 

Portugal, entre las décadas de los 60 y 90 se triplicó la tasa de ocupación de las mujeres debido a la progresiva terciarización de 

la economía portuguesa, hecho que nos coloca, actualmente, entre los países de Europa con los indicadores más altos de actividad 

profesional femenina.

7 Es conveniente leer los análisis, datos y respectivas consideraciones aquí presentados con la necesaria cautela. Las alteraciones en 

los niveles de urbanización están muy influenciadas por los rendimientos económicos de los países y de las regiones, y no se puede 

prever con seguridad el rendimiento económico en los próximos 30 o 40 años. La historia reciente demuestra justo lo contrario, y 

para horizontes temporales bastante más pequeños. Como alguien afirmaba a propósito de la capacidad de análisis prospectiva, los 

economistas consiguieron prever 9 de las dos últimas recesiones por las que el mundo ha pasado.

8 La definición de una zona urbana se fundamenta en criterios como: número de residentes; densidad poblacional; porcentaje de 

personas no dependientes de la agricultura, o de la oferta de servicios públicos como electricidad y educación. Algunos países 

definen como urbanos los espacios con 2.500 personas o más; otros establecen un mínimo de 20.000 personas. No hay criterios 

universales y, generalmente, cada país distingue sus zonas urbanas en función de parámetros que le son propios, lo que debilita los 

análisis y las conclusiones. La designación metrópolis incluye zonas urbanas y rurales que se encuentran social y económicamente 

integradas en una determinada ciudad.
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Portugal no se escapa de esta tendencia. En 1995 la población urbana ya superó la rural, pre-

viéndose un crecimiento ininterrumpido de ésta hasta 2050.

Fuente: United Nations, World Urbanization Prospects: The 2007 Revision

En cualquier caso, el mundo se urbaniza a un ritmo sin precedentes, siendo mayor el crecimien-

to del número de ciudades en los países en desarrollo y menos desarrollados. África cuenta con 

una población urbana superior a la de América del Norte, con 25 de las ciudades de crecimien-

to más rápido del mundo. La proporción urbanizada de África subsahariana se doblará entre 

2005 y 2050, de 35% (300 millones de personas) a 67% (mil millones de personas). Mitad de la 

población urbana vive, actualmente, en Asia, donde se encuentra la mitad de las ciudades más 

grandes del mundo y de las que muestran mayores ritmos de crecimiento. China, con un índice 

actual de urbanización de 40%, tendrá 73% de su población viviendo en centros urbanos para 

el 2025. La India, con menos de 30% de su población viviendo en centros urbanos actualmente, 

verá aumentar ese porcentaje a 55% en 2050 (Population Reference Bureau).

Paralelamente al fenómeno de la urbanización, se asiste también al crecimiento de las llamadas 

ciudades grandes (más de un millón de habitantes) y de las megaciudades (más de 10 millones 

de habitantes). Y también a este respecto se asiste a una interrupción de la hegemonía del 

mundo occidental. En 1900, Europa tenía más de la mitad de las 100 ciudades más grandes del 

mundo. En 2007, sólo tenía 7 (París, Londres, Madrid, Barcelona, Berlín, Roma y Atenas). En 1900, 

Asia tenía 22 de las ciudades más grandes del mundo. Ahora tiene cerca de la mitad (UN, 2010).

El cuadro de la siguiente página  muestra la evolución de las ciudades grandes y la disminución 

de la presencia occidental en los primeros lugares del ranking.

PAÍSES RICOS: ¿una reurbanización por élites?

Hay quien afirma que una parte del actual fenómeno de la urbanización en los países desa-

rrollados se origina en razones sustancialmente diferentes de las que explican el crecimien-

to urbano en los países menos desarrollados. Según Watson (2009), por ejemplo, está ocu-

rriendo un fenómeno de migración boomerang, que se caracteriza por el regreso de personas 

solteras y casadas con hijos a ciudades como Nueva York, Londres y París, pues es aquí donde 
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"pasan las cosas”. Esta migración boomerang es la réplica a lo que ocurrió hace 20 años, 

momento del white flight (familias blancas de la clase media huyeron de los centros urbanos 

para ir a vivir a las zonas residenciales). Watson considera que, en 2050, si se mantienen 

las tendencias actuales, una parte importante de los centros urbanos estará compuesta por 

solteros adinerados, familias ricas y parejas homosexuales con ingresoss elevados y convic-

ciones políticas liberales. A su vez, las zonas rurales que aún existan serán pobladas por 

ricos agricultores recreacionales, cuyos vecinos serán downshifters (“desacelerados” – traba-

jar menos, ganar menos, vivir mejor) y nómadas digitales. Estos fenómenos son, según este 

analista, el resultado de cambios respecto a lo que se considera normal o aceptable, en el 

mercado residencial disponible e incluso en el comercio minorista, lo que hace que cada vez 

sea más fácil vivir como uno quiere.

LAS 30 CIUDADES MÁS POBLADAS DEL MUNDO (en millones de habitantes)

Fuente: United Nations, World Urbanization Prospects:The 2007 Revision.

Urbanización: modos y razones

Los países más y menos desarrollados se diferencian no sólo por el porcentaje de personas que 

viven en ciudades, sino también por el modo en que el fenómeno de la urbanización se procesa.

Según los demógrafos, el crecimiento de las ciudades se debe a aumentos naturales (número 

de nacimientos superiores a las defunciones) y/o al hecho de tener una migración interna, pro-

veniente de otras ciudades, zonas rurales o países, superior a la externa.

Durante el siglo XIX y principios del siglo XX, la urbanización fue simultáneamente, causa y con-

secuencia del proceso de industrialización. Las nuevas oportunidades de empleo en las ciudades 

atraían el exceso poblacional del campo y, a su vez, los migrantes constituían mano de obra barata 

y abundante para las fábricas. Hasta mediados del siglo XIX, la migración contribuyó en un 90% 

al crecimiento de las ciudades, dado que el número de óbitos era claramente superior al de naci-

mientos (en muchas ciudades europeas, elevadas densidades poblacionales, malas condiciones de 

salud, enfermedades y falta de condiciones sanitarias originaban elevados índices de mortandad). 

La urbanización de los países menos desarrollados en los últimos 50 años abarca contornos 

bastante diferentes. Aunque el hecho de la migración constituya igualmente un factor de cre-
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cimiento urbano (las personas abandonan el campo en busca de mejores oportunidades de 

empleo), las tasas de mortalidad, por ejemplo, son menores en las zonas urbanas, teniendo en 

cuenta un acceso mayor y más fácil a los servicios sanitarios (Population Reference Bureau, 

2010c). A su vez, la fecundidad es relativamente elevada, lo que explica los índices de crecimien-

to natural de las ciudades.  

Es habitual considerar el crecimiento económico como el principal factor impulsor de la urba-

nización.  Las ciudades más grandes, al igual que mucha de la población urbana mundial, están 

concentradas en las economías más grandes y hay una fuerte asociación entre la riqueza de 

un país y su nivel de urbanización. También se establece una fuerte relación entre niveles de 

urbanización y aumentos en la renta per capita.

Mientras tanto, los países en desarrollo que están experimentando una creciente urbanización tie-

nen ingresos per capita bastante inferiores al de los países industriales cuando éstos se urbanizaron. 

EE.UU. alcanzó el 6% de urbanización en 1950, cuando la renta per capita era 13.000 dólares (dóla-

res de 2005), mientras que Nigeria, Paquistán y las Filipinas, actualmente con niveles de urbaniza-

ción semejantes, tienen ingresos per capita de entre 1.800 y 4000 dólares (Shapiro, 2009).

Eso significa que urbanización y riqueza nacional, a pesar de ocurrir de manera simultánea, son 

procesos separados, y deben ser analizados como tal. El crecimiento económico a menudo se 

encuentra asociado a alteraciones en las estructuras productivas de los países (por ejemplo, de la 

agricultura a la industria), lo que puede incentivar la urbanización.  Al mismo tiempo, el crecimien-

to económico se puede dar igualmente en sociedades que ya son predominantemente urbanas, y 

el crecimiento económico de las ciudades acaba por beneficiar también las zonas rurales.

Otro factor asociado a las alteraciones urbanas tiene que ver con los sitios donde las empresas 

prefieren concentrarse (o que prefieren evitar). Esto se puede constatar por la relación entre ni-

veles de urbanización, producción de bienes y servicios y proporción de mano de obra. En gene-

ral, la proporción de mano de obra en la industria y servicios es similar a la de población urbana.

Casi todos los países con crecimientos elevados en su población urbana en los últimos 50 o 60 años 

han experimentado al mismo tiempo largos períodos de expansión económica y grandes transfe-

rencias de mano de obra de de actividades agrícolas a industriales, de servicios y de información.

También existe una asociación evidente entre las ciudades más grandes del mundo y la globa-

lización e internacionalización de la producción y comercio mundiales. Flujos internacionales 

de “commodities”, productos, información, personas y capital, muchos de ellos gestionados por 

organizaciones multinacionales, influyeron las tendencias urbanas y crearon redes de ciudades 

globales que constituyen centros neurálgicos para la economía mundial.

Muchas ciudades deben su prosperidad a los papeles y responsabilidades que asumen dentro 

del actual sistema internacional de producción y distribución. Por ejemplo, mucha de la inver-

sión internacional se encuentra concentrada en un número restringido de ciudades y no es por 

casualidad que Tokio, Nueva York y Londres aún se encuentren entre las ciudades más grandes 

del mundo. El turismo internacional, nacional y local, importante fuente de ingresos para mu-

chas ciudades, constituye también un importante factor de crecimiento en muchas ciudades y 

centros urbanos de menor dimensión.

Existe, por lo tanto, una lógica económica en la distribución de la población urbana mundial, 

incluyendo sus grandes ciudades. Esto se comprueba a través de la notable concentración de 

ciudades grandes y de megaciudades  en las economías más grandes. En el año 2000, las 

cinco economías más grandes (EE.UU., China, Japón, India y Alemania) disponían de 8 de las 
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17 megaciudades y 44% de sus ciudades tenían más de un millón de habitantes. De las 17 me-

gaciudades mundiales, 14 (y más de 2/3 de las ciudades con más de un millón de habitantes) se 

encontraban en las 20 economías más grandes del planeta (UN, 2010).

Al mismo tiempo, las ciudades más grandes de cada una de las zonas del mundo se concentran 

donde se encuentran las economías más grandes. Son los casos de Brasil, México y Argentina, 

en América Latina, y de China, Japón, India, Indonesia y República de Corea, en Asia. Los países 

menos desarrollados, con 11% de la población mundial en el 2000, sólo tenían 6% de las ciuda-

des con más de un millón de habitantes (Population Reference Bureau).

Consecuencias de la creciente urbanización

En general, las grandes ciudades, sobre todo las de los países poco desarrollados, se consideran 

lugares donde la miseria cohabita al lado de enormes problemas sanitarios y de salud. Curio-

samente, diversos estudios (Population Reference Bureau) han llegado a demostrar que de 

media, los centros urbanos de las grandes ciudades gozan condiciones de salud mejores que 

las de poblaciones rurales y tienen mejores cuidados sanitarios.

No obstante, mejores condiciones de salud no significa necesariamente ausencia de problemas. 

Bien al contrario. De hecho, se teme por el aumento de incidencias de casos de VIH/SIDA  y de 

otras enfermedades infecciosas (malaria y tuberculosis, en particular en grandes ciudades del 

sudeste asiático y de África subsahariana).

Algunos estudios (Population Reference Bureau, 2010c) plantean además problemas de con-

taminación doméstica que afectan principalmente a mujeres y niños debido al uso masivo en 

los hogares (por más 2 mil millones de pobres urbanos) de combustibles sólidos, estufas de 

leña y hogueras para  cocinar, iluminar, y calentarse. El empleo de estos combustibles genera 

la liberación de contaminantes nocivos para la salud, como el monóxido de carbono, dióxido 

de nitrogéno y otros gases que aumentan la probabilidad de infecciones respiratorias agudas y 

crónicas y trastornos obstructivos pulmonares.

El incremento en el número de vehículos y la intensificación del tráfico generan a su vez más 

contaminación. India y China tienen serios problemas en este sentido, pues los efectos del 

crecimiento económico ya se empiezan a hacer notar en la contaminación del aire. En Delhi, 

el Tribunal Supremo ha tenido que intervenir obligando a la reconversión de autobuses, taxis y 

otras flotas de vehículos de diesel a gas natural comprimido.

Además de la contaminación del ambiente, el tráfico ocasiona accidentes y muertes, convir-

tiéndose en un problema para la salud pública. La Organización Mundial de la Salud calcula que 

los accidentes viarios causan, todos los años, 1,2 millones de muertes y de 20 a 50 millones de 

heridos y víctimas no fatales, la mayoría de ellos en los países pobres.

A su vez, las subidas graduales del nivel de las aguas del mar (consiguientes a las alteraciones 

climáticas en marcha) ponen las grandes poblaciones urbanas costeras en peligro. Muchas ciuda-

des de Asia están ubicadas cerca de los márgenes de grandes ríos (el Ganges, Mekong y Yangtze) 

y en zonas costeras con riesgos de ciclones. Mumbai sufrió inundaciones masivas en 2005 y 

Karachi en 2007. Las ciudades costeras de África (Port Harcourt, en Nigeria) y en América Latina 

(Caracas, en Venezuela) también corren los riesgos de tempestades y desbordamientos. En las 

zonas costeras poco elevadas cerca de Shanghai y Tianjin (China), dos de las regiones con el cre-

cimiento económico más rápido del mundo, las poblaciones numerosas también corren peligro.

La reducción de los riesgos asociados a estas catástrofes naturales obligará los poderes públi-
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cos a realizar fuertes inversiones en la creación de infraestructuras y de servicios de asistencia 

y prevención, desviando así recursos de otros proyectos para la modernización económica.

Otro problema asociado a las grandes ciudades es el de la violencia.  Las ciudades en expan-

sión, con densas poblaciones de jóvenes sin recursos, son más vulnerables a la pobreza, al 

crimen, a las bandas organizadas, a la violencia anárquica,  a las revueltas e inestabilidad social, 

a las amenazas potenciales a las instituciones democráticas y a su capacidad de imponerse. En 

la Europa del siglo XIX se originaron huelgas, sublevaciones y en algunos casos revoluciones 

cuando este conjunto de fenómenos iba acompañado de unas fuerzas policiales inadecuadas, 

desempleo cíclico, y problemas de educación y de salud.

El terrorismo internacional también puede encontrar un caldo de cultivo donde desarrollarse 

en estos grandes espacios urbanos. Con sus redes de vecindad, acceso a internet y a tecnolo-

gías digitales de comunicación y concentración de objetivos importantes, las ciudades en creci-

miento ofrecen excelentes oportunidades para reclutar, mantener y esconder redes terroristas.

En suma, se trata de contextos que, dada la inestabilidad social y económica que originan, crean 

problemas a las empresas en el manejo de sus negocios.

En cuanto a la actividad empresarial, los mecanismos de distribución se ven afectados en las 

grandes ciudades, pues son espacios que exigen entradas de recursos sustancialmente mayores.

La urbanización también se ha citado como causa posible del aumento de los precios. Un ejemplo 

fue la reciente subida en los productos alimenticios que, entre otras razones, habrá resultado 

del hecho de que hay un número superior de familias que en vez de producir alimentos para su 

sustento, los compra, y siempre que teme un incremento de precios, procede a almacenarlos.

Los demógrafos consideran además que la urbanización desacelera el crecimiento de la poblaci-

ón, consecuencia que de hecho se vincula con el cambio de patrones culturales y comportamen-

tales. Los beneficios de tener más hijos son menores en las ciudades que en las zonas rurales y 

mantener muchos hijos en una sociedad urbana es un suicidio económico (Friedman, 2010).

En lo que se refiere específicamente a los sectores textil y de confección, la urbanización podrá 

generar oportunidades interesantes para los textiles del hogar (aumento y elevada concentra-

ción de viviendas y respectivos grupos familiares) y se ha documentado un incremento en los 

gastos de indumentaria de acuerdo con la dimensión de la ciudad.  En las zonas más rurales, los 

gastos en ropa son inferiores a los efectuados en zonas con más de 100.000 habitantes. El tipo 

de actividad profesional y la frecuencia de salidas explican las diferencias.

Cautelas prospectivas

Algunos analistas consideran que hay buenas razones para dudar que una amplia proporción 

de la población urbana mundial llegue a vivir alguna vez en ciudades con más de 5 o 10 millones 

de habitantes, aunque sólo sea por el hecho de que la mayoría de las economías nacionales 

tienen pocas probabilidades de mantener ciudades de esta magnitud. Se confirman estas reser-

vas al tener en cuenta que tanto en los países de rentas más elevadas como en algunas de las 

naciones con ingresos medios y bajos, se encuentra sobrada evidencia de patrones más disper-

sos de urbanismo. En segundo lugar, mucha de la nueva inversión no se siente atraída por las 

grandes ciudades. Un creciente número de trabajadores urbanos de países desarrollados viven 

en las afueras de las ciudades, siendo urbanos sólo en su estilo de vida y en sus actividades (el 

teletrabajo y las redes modernas de transportes facilitan estos nuevos estilos de vida). Esto ayu-

da a entender el hecho de que en muchos países desarrollados, un 95 a un 99% de la población 
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trabaje en la industria y en los servicios, y un 15 a 30% de la población viva en zonas rurales.

Sea cual sea el futuro de las megaciudades, la urbanización y el notable crecimiento urbano 

constituyen factores críticos del bienestar económico, social y ecológico del siglo XXI.

Y eso obliga a aprender de los errores del pasado. El caso de Brasil y del crecimiento no contro-

lado de algunas de sus ciudades constituye una interesante base de aprendizaje, pues demues-

tra cómo desigualdades arraigadas junto con políticas inadecuadas pueden generar muchos 

problemas sociales y ambientales.

La población brasileña en la actualidad es 80% urbana (en 1950, era apenas 36% de la pobla-

ción total) como resultado de un crecimiento urbano muy rápido y que causó (aún causa) enor-

mes costos a su población por falta de planificación urbana. Las ciudades proporcionan 90% 

de la riqueza de Brasil; no obstante, en 2007, más de 25% de la población urbana brasileña se 

encontraba por debajo del lindar de pobreza. Son millones de personas excluidas de servicios 

fundamentales y otros beneficios de la vida urbana, afectadas por desafíos sociales, económi-

cos y ambientales como el crimen, la contaminación, vivienda precaria y enfermedades.

Los líderes africanos y asiáticos deberán anticipar la evolución del fenómeno de la urbaniza-

ción, planeando el crecimiento urbano de forma proactiva y prospectiva.

La manera en que se gobiernen y se planifiquen las ciudades será cada vez más importante en 

el siglo XXI. Se deben transformar las amenazas potenciales en oportunidades reales.

4. MENOR PODER EUROPEO
En 1913, las poblaciones combinadas de Europa, de EE.UU, y de Canadá correspondían al 33% de la 

población global. En 2003, ese porcentaje había bajado al 17%. En 2050, de acuerdo con el esce-

nario planteado por la ONU, esa cifra será  un 12%. Esta disminución de peso demográfico relativo 

de los países desarrollados se ha visto acompañada por la reducción de su poderío económico.

La Revolución Industrial no sólo convirtió a los europeos en la población más numerosa del 

mundo, sino también en la más rica. A principios del siglo XIX, Europa, EE.UU., y Canadá producí-

an en conjunto 32% del PIB mundial, proporción que, en 1950, aumentó a 68%. Esta tendencia 

se ha invertido, con la proporción del PIB de los tres países cayendo al 47%, en 2003, y dismi-

nuyendo desde entonces. Si el crecimiento per capita verificado entre 1973 y 2003 se mantiene 

hasta el año 2050 (de media, 1,68% al año en los 3 países, contra 2,47% en el resto del mundo), 

entonces el PIB combinado de Europa, EE.UU., y Canadá será, en ese momento, inferior al 30%, 

mientras que en el resto del mundo se habrá multiplicado por 5 (Shapiro, 2009).

En 2050, la clase media global – la capaz de consumir productos duraderos (como coches, seguros y 

electrónica) – se va a concentrar cada vez más en lo que hoy consideramos el mundo en desarrollo.

El Banco Mundial ha previsto que para el año 2030, el número de personas de la clase media en 

el mundo en vías de desarrollo será de 1,2 mil millones – un crecimiento de 200% con respecto 

a 2005. Esto significa que la clase media del mundo en desarrollo será superior en número a la 

suma de las poblaciones de Europa, Japón y EE.UU. El principal motor de la expansión económi-

ca será el crecimento económico de países recientemente industrializados como Brasil, China, 

Indonesia, México y Turquía.

Como ya se expuso, una parte importante de las razones que determinan este menor dina-

mismo económico reside en el envejecimiento demográfico, con enormes impactos sobre el 

crecimiento económico, las atenciones sanitarias y el poder militar en el mundo desarrollado. 

Las fuerzas que impulsaron el crecimiento económico en los países industrializados durante 



150

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

la segunda mitad del siglo XX – mayor productividad resultante de una mejor educación, de la 

entrada femenina en el mercado de trabajo, de la innovación y tecnología – se irán debilitando 

en las próximas décadas. Además, el número de alumnos cursando estudios superiores (que 

ha ido aumentando desde la II Guerra Mundial) se estancará (o incluso se reducirá), hará bajar 

el ritmo de entrada de  mujeres en el mercado de trabajo (una alteración social clave desde la II 

Guerra Mundial) y, probablemente, desacelerará el ritmo de innovación tecnológica, fruto de la 

disminución de creadores e innovadores, que a su vez será consecuencia de la reducción en el 

número de consumidores de punta dispuestos a probar estos productos.

Habrá también un descenso en el número de nuevos consumidores y de unidades familiares. 

En muchos países desarrollados, es probable que la productividad disminuya a medida que la 

población envejece.

Otro factor de presión será el aumento de los costos vinculados a la salud y a los cuidados mé-

dicos: a medida que la población envejezca, habrá más necesidad de proporcionar servicios de 

salud durante más años de vida.

Las personas com más de 80 años, que no trabajan y requieren cuidados caros, aumentarán 

dramáticamente. La población con 60 años o más, aunque se mantenga activa en lo esencial, 

necesitará intervenciones quirúrgicas y medicamentos: prótesis de cadera, transplantes rena-

les, tratamientos para la tensión arterial, etc.

Lo que esto significa es que, a medida que las naciones desarrolladas vayan teniendo menos 

trabajadores, innovadores, y jóvenes/familias consumidores, se verán obligadas a desviar una 

parte importante de su crecimiento económico para hacer frente al aumento de gastos que 

suponen los servicios sanitarios y las pensiones de jubilación de sus poblaciones ancianas.

Por otro lado, los servicios básicos serán más caros, pues habrá menos trabajadores jóvenes 

disponibles para trabajos exigentes desde el punto de vista físico y de mano de obra intensiva.

Desde 1800 nunca se había dado un crecimiento económico esencial fuera de Europa, de 

EE.UU., y de Canadá. Estas regiones nunca habían estado tan marcadas por el envejecimiento 

como en el presente. Y nunca las poblaciones de los países con menores rendimientos habían 

sido tan jóvenes y urbanizadas como ahora. Sin embargo, dado que ésta es la demografia del si-

glo XXI, se hace absolutamente necesario reconfigurar políticas, estrategias y economías, pues 

las del siglo XX están obsoletas.

La redistribución geopolítica del mundo

La tradicional división internacional, fundamentada en 3 mundos (el primer mundo con los 

países industrializados democráticos, el segundo de los países industrializados comunistas y el 

tercero de los países en desarrollo) ya ha sido reemplazada, por las evoluciones desde el fin de 

la guerra fría, por la convicción de que EE.UU., en calidad de única superpotencia, mantendría 

una paz americana, o, alternativamente, por la idea que  el mundo se volvería multipolar, con 

EE.UU., Europa y China desempeñando los papeles más importantes.

Esta noción estará trasnochada dentro de unas décadas. Según VOS et al (2008), tendrá más 

sentido pasar a contemplar una división que tenga en cuenta el factor demográfico:

un nuevo 1er mundo, en el que se incluyen las naciones industrializadas envejecidas de EE.UU., 

Europa, países de Asia (la orla del Pacífico, como Japón, Singapur, Corea del Surl, Taiwán e 

incluso China tras el año 2030);

un nuevo 2º mundo, que abarca países de crecimiento rápido y economías dinámicas con una 
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mezcla de población joven y envejecida (Brasil, Irán, México, Tailandia, Turquía, Vietnam y China 

- hasta 2030);

un nuevo 3er mundo, constituido por los países de crecimiento rápido, muy jóvenes, cada vez 

más urbanizados y que se caracterizan por economías pobres y gobiernos débiles.

De esta nueva configuración geopolítica, altamente condicionada por la demografía, surgirán 

seguramente inestabilidades que sólo serán minimizadas si los países del Primer Mundo cons-

truyen alianzas fuertes con los del Segundo Mundo, de forma que puedan involucrar y hacer 

participar a los del Tercero. De hecho, y a juzgar por lo que las Naciones Unidas sugiere en su 

informe Ageing and Development (2008), los poderes del 2º mundo serán decisivos en el siglo 

XXI. Las razones de esa importancia no residen sólo en el hecho de que muestran unos  ritmos 

de crecimiento económico elevados o incluso en el hecho de ser consumidores naturales de 

tecnologías, productos y servicios concebidos en el 1er mundo. Los países del 2º mundo serán 

centrales, también y sobre todo, para la seguridad y la cooperación internacionales.

Fuente: Population Reference Bureau – 2010 World Population Data Sheet

Entre otras consecuencias de esta nueva reconfiguración geopolítica, también inducida demo-

gráficamente, destaca la necesidad de remodelar las instituciones internacionales y sus papeles 

y responsabilidades. De hecho, al mantener excluidos a los países demográficamente más diná-

micos y con ritmos de crecimiento económico elevados, algunas instituciones internacionales 

perderán su capacidad de influencia y, quizás, la legitimidad. A título de ejemplo, recordemos el 

G8, ya obsoleto como organismo responsable de la política económica global. La importancia 

que se le da al G20 actualmente surge no tanto de la crisis financiera internacional como del 

protagonismo e importancia de países como Brasil, China, India, Indonesia, México y Turquía.

La OTAN constituye otro ejemplo de necesidad de adaptación a esta nueva geopolítica. La Alian-

za surge de una estructura de la Guerra Fría que ya no corresponde a las actuales amenazas, 

formada como está por países envejecidos, con poblaciones en claro descenso y economías de 

escaso crecimiento. Los países poblados de África, Oriente Medio, Asia central y Asia del sur 

consiguen movilizar insurgentes con más facilidad que la OTAN a la hora de conseguir movilizar 

tropas, en caso que se le llamara para acudir a establilizar aquellos países.

Los miembros de la OTAN deberían tener en cuenta las ventajas logísticas y demográficas 

de crear alianzas con países como Marruecos y Brasil (en vez de con países como Albania) 

o incluso Afganistán. Este último caso es paradigmático, pues, siendo un país con el que esta 
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organización está involucrada, muestra un importante crecimiento poblacional (actualmente, 

son 28 millones; en 2050, serán 75 millones) y comporta más oportunidades que amenazas, si 

la OTAN decidiera ayudar el país a volverse estable, autogobernable y próspero. De no ser así, 

el mundo occidental corre el riesgo de generar sentimientos de revuelta en millones de afganos 

y crear un efecto multiplicador de difícil retorno.

Con respecto a Europa, este conjunto de factores justifica también una mayor celeridad en 

el proceso de adhesión de Turquía. Además de los otros problemas  internos y externos a los 

que debe plantar cara, la UE lidia con una población que envejece y en declive, que pondrá en 

peligro el modelo social europeo, faceta emblemática para el mundo y base de la cohesión 

política de Europa occidental desde la II Guerra Mundial. Incluso con la adhesión de Turquía, 

los dirigentes europeos deberán echar mano a medidas y reformas impopulares (recortes en 

los sistemas de salud y de pensiones y/o aumentos en los impuestos), bajo pena de que la UE 

se ahogue en sus querellas internas, cual gigante con pies de barro, incapaz de transformar su 

peso económico en influencia planetaria.

5. DESARROLLO ASENTADO EN UNA DEMOGRAFÍA DE GEOGRAFÍA VARIABLE (el caso de los BRICs)
En la última década, vimos los BRIC (expresión creada por el banco Goldman Sachs para desig-

nar los cuatro países emergentes con mayor potencial de crecimiento del mundo: Brasil, Rusia, 

India y China) dejar su marca en el panorama económico mundial, contribuyendo con casi 1/3 

del PIB al crecimiento mundial y habiendo pasado de representar 1/6 de la economía del mundo 

a representar aproximadamente 1/4 de ella.

Según Mira Amaral (2009), entre 2008 y 2014, los BRICs representarán aproximadamente 60% 

del crecimiento económico, mientra que la contribución de los países del G7 se limitará a un 13%.

Las previsiones revelan que para el año 2050, el grupo de naciones BRIC con casi 4 mil millones 

de individuos (41% de la población mundial), podrá llegar a tener el mismo peso que el de los 

países desarrollados (G6) en la economía mundial.

Vale la pena, por lo tanto, conocer sus dinámicas demográficas y las amenazas/oportunidades 

que se desprenden de ellas.

China: el envejecimiento del Imperio del Medio

En los años 50 y 60, China proporcionó servicios sanitarios y de salud básicos a sus comunida-

des agrícolas y a las ciudades en rápido crecimiento. El resultado fue una generación de “boo-

mers” chinos nacidos entre mediados de los años 50 y los 70 que, con respecto a la población 

total, correspondía al doble del número de personas de cualquier país desarrollado9.

También es cierto que en ningún otro país ha caído tan abruptamente la tasa de natalidad como 

en China. A finales de los años 70, a medida que los progenitores  se concienciaron de que era 

posible formar familias con menor número de nacimientos, éstos descendieron a  la mitad; en la 

práctica, a los niveles americanos de los años 50 y 60, en pleno boom demográfico (UN, 2010b).

En los años 90, China experimentó una verdadera caída de la natalidad, fruto de las reformas 

económicas y sociales que siguieron a la Revolución Cultural y a la muerte de Mao, y que pro-

porcionaron educación para las mujeres a gran escala, control de natalidad generalizado y 

oportunidades de empleo para las mujeres que hubieran sido inimaginables una década antes.

9 En 1970, cada mujer china tenía de media 5,8 hijos. Ese valor era, en el mundo, de 4,7 hijos por mujer; en Europa, 2,3 hijos y en 

EE.UU., 2,5 hijos por mujer.
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Este conjunto de factores contribuyó más al descenso de la natalidad que las políticas oficiales 

que penalizaban las mujeres chinas por tener más de un hijo. De hecho, estas políticas, amplia-

mente comentadas en el mundo occidental, no hicieron más que reformar y confirmar opcio-

nes mientras tanto asumidas por millones de familias chinas (Shapiro, 2009).

Fruto de estas dinámicas, la natalidad era, en 2006, de 1,4 hijos por mujer10, número inferior al 

que se encontraba en el mundo (2,6), en Europa (1,5) y en EE.UU.(2,1). Esta notable reducción 

de natalidad determinará, de acuerdo con previsiones de la ONU, que China llegue a tener 55 

millones menos de niños en 2020  que en 2005, lo cual significa un descenso de más de 13%.

En el otro extremo de la pirámide de edades China ha sufrido alteraciones de igual magnitud. 

Desde 1970, la esperanza media de vida ha aumentado de 41 a 72 años, seis años menos que 

en EE.UU. y ocho menos que en  Europa. De hecho, China envejecerá más rápidamente en las 

próximas décadas que cualquier otro país del mundo.

Fuente: UN, 2009a

Entre 2009 y 2050, China experimentará un aumento de aproximadamente 118 millones (de 19 

a 137 millones) de personas con más de 80 años de edad.

En 2020, China tendrá, por lo tanto, casi 200 millones de ancianos, a lo que se suma el hecho 

que todos los años de la próxima década, 10 a 20 millones de chinos perderán sus empleos a 

causa de la dinámica de modernización económica. No obstante, en la actualidad no más de 

20% la población se beneficia de pensiones de jubilación o de servicios de salud públicos y no 

existen  los subsidios a los desocupados (Shapriro, 2009). Para poder gestionar la evolución 

demográfica que transformará China en las próximas décadas, sus  líderes deberán introducir 

medidas de asistencia sociales a un ritmo constante si no quieren ver comprometido el apoyo 

popular al actual régimen, y de manera que se mantengan los ritmos de inversión que han 

modernizado la economía.

Todavía no hay consenso entre los diversos análisis en cuanto a las consecuencias de los pro-

blemas demográficos chinos. Aunque todos reconocen que la fuerza de trabajo china se con-

traerá en las próximas décadas, algunos autores minimizan las consecuencias económicas de 

este hecho. Según Shapiro (2008), por ejemplo, el panorama es mucho más favorable para 

China que para la mayor parte de las economías desarrolladas. El enorme baby-boom chino, al 

10 De acuerdo con lo que expone la ONU en World Fertility Patterns (2009), en Beijing y Shanghai, el número de hijos por mujer es 

ligeramente inferior a 1. En Hong-Kong y Macau, es de 1,1 y 1 hijos por  mujer, respectivamente.
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que aludimos atrás, generó, hasta la fecha, la base demográfica necesaria para los programas 

generalizados de modernización, al proporcionar decenas de millones de trabajadores para las 

decenas de miles de nuevos negocios. En los últimos 10 años, la población entre los 20 y los 65 

años de edad aumentó en 114 millones de personas (UN, 2009a).

A medida que la economía china entre en una fase de mayor madurez en los próximos 10 a 15 

años, la generación baby-bust china deberá, según Shapiro, bastar para dar respuesta a una 

sociedad industrializada con un crecimiento de necesidades de mano de obra más lento. Según 

este analista, la circunstancia de que la caída de la natalidad china ocurra una a dos décadas 

después que la del mundo occidental hará que sus efectos sólo se sientan a partir del año 2015 

y que la contracción de mano de obra sólo comience a partir de 2020.

Fuente: UN, 2009a

Fuente: UN, 2009a

China aún tendrá un trunfo adicional: incluso con una fuerza de trabajo menguante, la agenda 

de desarrollo chino y su lugar único en la economía mundial deberán proteger el país y su ca-

pacidad para generar riqueza e ingresos durante mucho tiempo. Los millones de trabajadores 

oriundos de los campos y de las empresas estatales seguramente producirán excedentes de 

mano de obra bastante más allá del año 2020. Estos excedentes podrán alcanzar una dimen-
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sión tal que lleguen a generar lo que un economista chino denominó “una guerra de desem-

pleo, con personas luchando por empleos que ya no existen”. De ser así, las presiones al alza 

de los salarios no se verificarán y éstos se mantendrán inferiores a los niveles de productividad 

del país durante bastante tiempo. Además, el reempleo de decenas de millones de chinos en 

empresas privadas, disponiendo de tecnologías de producción occidentales, podrá apoyar la 

productividad y el crecimiento del país.

En 2010, China acaba de asumir la categoría de segunda mayor economía del mundo. Respecto 

a lo anteriormente dicho, puede resultar que el principal desafío chino en los próximos 10 años 

sea más de orden político y demográfico, y sólo después económico.

INDIA: el país más poblado del mundo

India es un país de contradicciones que surgen de su tradición de argumentación y debate y se 

reflejan en las diversas facetas de su desarrollo, tan espectacular como desigual. Aunque ya es 

responsable de más de 25% de las actividades de servicio vinculadas a las  TIC deslocalizadas 

del mundo, India aún obtiene cerca de 20% de su PIB de la agricultura, en la que trabaja 55% de 

su población activa. A pesar de tener una clase media (casi 200 millones de personas) que par-

ticipa plenamente en la producción y en el consumo mundiales, aún hay 360 millones (1/3 de la 

población) que viven en la miseria (menos de un dolar al día). Con 30% de analfabetos, produce, 

todos los años, más de 300.000 ingenieros y licenciados en ciencias y 10.000 doctorados.

Aún así, estas contradicciones que resultan de su extraordinaria heterogeneidad (compleja fe-

deración de 28 estados) en cuanto a lenguas, riqueza, desarrollo humano, dinámica política e 

identidades étnicas y religiosas, no nos pueden hacer obviar el hecho admirable de haber dado 

origen a una democracia y de haberla sabido mantener, con un sistema económico abierto al 

mundo y un PIB que se ha duplicado en los últimos 15 años y que probablemente, si consigue 

mantener este ritmo alto de crecimiento económico (6 a 8% al año) durante los próximos 15 

años, se consolidará como la cuarta mayor potencia mundial, tras EE.UU, China y Japón.

Son diversos los motivos de este éxito: clases medias en pleno desarrollo, liberación progresiva 

de mano de obra de la agricultura, importancia del ahorro interno y elevados índices de inver-

sión. Además de estas razones (y en gran parte como consecuencia de ellas), se debe hacer 

hincapié en su saldo demográfico positivo, con una población bastante joven.

De acuerdo con diversas previsiones, el crecimiento poblacional indio se mantendrá acelerado, 

con un índice de fecundidad superior al nivel de reposición de generaciones (2,8 hijos por mu-

jer) 11 y la esperanza media de vida aumentará de 65 años, en 2005, a 70 años, en 2025.

11 En los países desarrollados, el índice de fecundidad es de 1,6 hijos por  mujer.
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Fuente: UN, 2009a

A partir de 2025 (momento en que la población china alcance un pico y comience un lento 

declive), la población de la India superará la de China, manteniéndose mucho más joven (edad 

media de 30,4 años en 2025 y de 33,9 años en 2035)12.

El crecimiento demográfico se verificará, sobre todo, en los grandes aglomerados urbanos (60 

a 70 ciudades con más de un millón de habitantes), creando tensiones adicionales sobre infra-

estructuras urbanas ya de por sí saturadas (actualmente, apenas 30% de la población tiene 

acceso a sistemas sanitarios modernos). De hecho, se teme que India tenga que enfrentarse 

a una epidemia de sida en los próximos años - hasta 2015, los óbitos relacionados con el sida 

podrán ascender a 12,3 millones, y entre 2015 y 2050, a 49,5 millones.

La relación de dependencia de las personas de edad avanzada se mantendrá a un nivel bajo (7% en 

202013), a pesar de que el número de personas con más de 65 años aumentará significativamente.

Fuente: UN, 2009a

12  A título de análisis comparativo, en 2008 la edad media era de 40,4 años en la UE. En 2060, se prevé que sea de 47,9 años (Eurostat, 

previsiones EUROPOP 2008 – escenario de convergencia).

13 Fíjense también en el caso de Portugal cuya población con más de 65 años constituirá 26,99% del total de sus habitantes para el año 2020.
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El índice actual de fecundidad de la India encubre disparidades entre los estados del sur, con 

baja fecundidad, y niveles elevados en los estados del norte, donde las mujeres son víctimas 

de un status inferior y los servicios se caracterizan por algunos atrasos. En 2020, esta dualidad 

demográfica norte-sur será más marcada, dándose el crecimiento de la población activa sobre 

todo en las regiones rurales, pobres y más pobladas del norte, con cualificaciones y niveles 

educativos más bajos. El país continuará siendo esencialmente rural (en términos de mano de 

obra por sector), aunque con una densidad urbana mucho mayor.

En contraposición a China, cuya población activa en términos reales, se reducirá a partir del 

año 2020, India experimentará un crecimiento real constante de las personas entre los 20 y 

los 65 años de edad, cuya magnitud exigirá la creación de 200 millones de nuevos puestos de 

trabajo hasta el 2025.

Esa creación de empleo no podrá venir de los sectores económicos con gran intensidad de in-

novación como la informática, las biotecnologías y la industria farmacéutica, por prometedores 

que sean en términos económicos para el país (que ya figura entre los primeros productores 

mundiales de medicamentos genéricos), cuando son ellos los que reclaman menos mano de 

obra14. La disponibilidad de mano de obra barata ha atraído y continuará atrayendo más y más 

inversiones en el sector de la transformación, pudiendo, de esta forma, disputar la condición de 

taller del mundo a China.

La realización del potencial económico del país depende, antes que nada, de la considerable in-

versión social que India necesita. El presupuesto para educación se tendrá que duplicar para po-

der cualificar y hacer competitivos a centenares de millones de trabajadores. A nivel de salud, 

los gastos de sanidad deberán cuadruplicarse en las próximas dos décadas si el país pretende 

controlar o erradicar ciertas enfermedades y dotarse de mejores servicios públicos de salud.

En teoría, una población en auge genera progreso y crecimiento económicos, pues crea impor-

tantes economías de escala y las presiones generadas sobre la escasez de recursos obligan a 

ingenieros y científicos a innovar y crear nuevos productos, servicios y soluciones. En la prácti-

ca, el progreso y crecimiento económicos dependen igualmente de factores como la educación 

y la formación, los servicios de salud, las infraestructuras, el ambiente social y político, así como 

de líderes políticos capaces de dirigir los cambios necesarios.

En este sentido, India tiene por delante un desafío que vale la pena acompañar.

RUSIA: el ocaso demográfico

El hecho de que Vladimir Putin haya aumentado el nivel de vida de los rusos en los últimos años, 

(actualmente, hay por los menos, 53 billonarios) no ha tenido correpondencia en algunos de los 

indicadores demográficos y sociales.

Al igual que en la mayoría de las antiguas repúblicas de la ex Unión Soviética, la población rusa 

enfrenta un fuerte descenso poblacional.

14 Como ejemplo de lo que se afirma, sirva que de los cerca de 400 millones de activos, sólo 3 millones trabajan en el terreno de 

la informática.
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Fuente: UN, 2009a

Las tasas de crecimiento demográfico son negativas desde mediados de los años 90 y aún 

disminuirán más en las próximas décadas, fruto en gran medida de la disminución de la  espe-

ranza media de vida.

Con una natalidad baja (1,3 hijos por mujer), las probabilidades de contención de este declive 

poblacional son reducidas, una vez que la población femenina entre los 20 y los 30 años (en 

edad de tener hijos) disminuya rápidamente.

La reducción en la proporción de jóvenes, aunque ligera, podrá desencadenar graves proble-

mas sociales si no se toman medidas presupuestarias apropiadas rápidamente.

Fuente: UN, 2009a

Las minorías musulmanas, con una natalidad más alta junto con  los inmigrantes turcos y chinos 

ganarán mayor peso en el conjunto de la población rusa. Según las previsiones conservadoras, 

la proporción de las minorías musulmanas en la población de Rusia aumentará, pasando de 14%, 

en 2005, a 19% en 2030 y 23% en 2050, lo que podrá originar levantamientos nacionalistas.

Paralelamente, se atestiguará un crecimiento significativo de personas con más de 65 años, lo que 

aumentará los gastos sociales para con los jubilados,  por poco generosos que se mantengan (la 

pensión social media en Rusia era, en 2009, de 4.176 rublos mensuales, el equivalente a 100 euros).
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Fuente: UN, 2009a

Rusia es el único gran país occidental en el que el envejecimiento en la cúspide de la pirámide 

no superará al de la base hasta cerca del año 2025, teniendo en cuenta la evolución negativa 

de la esperanza media de vida en el país. El envejecimiento en la cima es un privilegio al que los 

rusos ya no tienen acceso. De media, los rusos viven hasta los 65 años, siendo que este número 

esconde una enorme discrepancia entre los hombres (con sólo 59 años de esperanza de vida) 

y las mujeres (con 72 años).

La explicación del inesperado crecimiento de la mortalidad precoz en Rusia viene dada, según 

algunos sociólogos, por el hecho de que los niveles de vida de la mayoría de la población se han 

deteriorado, mostrando problemas de alcoholismo (30% de las muertes están relacionadas 

con el alcohol), tabaquismo generalizado (67% de los hombres y un 1/3 de las mujeres son 

fumadores), servicios de salud deficientes, y  estrés causado por incertidumbres económicas.

Este conjunto de hechos no puede hacer olvidar la extraordinaria recuperación económica 

que Rusia ha llevado a cabo desde 2007  y que hace que se sitúe dentro del grupo de países 

que podrán superar el G-6 en 2050 (en dólares). Aún así, y yendo más allá de las incógnitas de 

los planos político, económico y constitucional, el futuro de Rusia también dependerá en gran 

medida de la manera en que plante cara a los problemas sociales, en especial con respecto a las 

consecuencias de una demografía desfavorable. Esto se observa en el hecho que muy pronto 

Rusia podrá mostrarse incapaz de reunir un ejército que cubra sus necesidades estratégicas.

A pesar de tener una población activa relativamente alta (superior al 60% hasta el año 2020), 

la disminución progresiva de jóvenes junto con un fuerte aumento en el número de jubilados 

justificará medidas rápidas y enérgicas, bajo pena de ver frenadas las hipótesis de crecimiento 

futuras, con o sin recursos naturales disponibles.

BRASIL: más orden y progreso

Hay quien teme que Brasil esté quedando rezagado respecto a los demás BRICs, aportando 

como prueba un crecimiento menor en comparación con el mostrado por los otros tres socios. 

Aunque efectivamente sea el último en cuanto a crecimiento del PIB, con una tasa media de 

crecimiento anual del 3% (mientras que China e India llegan al 10%), Brasil también comenzó 

su crecimiento antes que los otros BRICs, lo que puede servir de explicación. Además de tener 
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la inflación bajo control, variable macroeconómica importante, y de contar con enormes recur-

sos naturales15, Brasil también dispone de una tradición democrática consolidada y de ambien-

tes político, económico y jurídico estables, sobre todo en comparación con los demás BRICs.

En cuanto a la demografía, dentro del conjunto de los BRICs es el país que sigue a India y el 

que mejores indicadores presenta. Por ejemplo, con respecto al crecimiento de la población, 

muestra aumentos anuales próximos a los 10 millones de personas (anuales) hasta el año 2025.

Fuente: UN, 2009a

El hecho de ver aumentado el número de personas con más de 65 años (de los casi 13 millones 

en 2005 a más de 34 millones en 2020) no impide que la relación de dependencia económica 

de los ancianos se mantenga a un nivel tolerable (11,2% en 2020).

Su población en edad laboral crecerá en términos absolutos hasta el año 2040 (de los actuales 

115 millones a 130 millones en 2020 y 139 millones en 2040), aunque descienda ligeramente 

en términos relativos a partir del año 2025 (en 2020, será más o menos 60% de la población).

En términos sociales, el país ha vivido un progreso notable desde 1990, habiendo entrado a for-

mar parte del grupo de países con un alto desarrollo humano en 2005 (en 2009, se encontraba 

en la 75ª posición mundial, con un índice de 0,813).

A pesar de ser conocida como una de las sociedades más desiguales del planeta, donde la di-

ferencia entre  la calidad de vida de ricos y pobres es inmensa, los datos estadísticos recientes 

muestran una importante evolución. Entre 2001 y 2004, y fruto de los programas de distribu-

ción de renta, como el de la Bolsa Familia, los ingresos de los 20% más pobres crecieron cerca 

de  un 5% al año, mientras que los 20% más ricos perdieron 1% de su renta. No obstante, como 

más de dos tercios de los ingresos de las familias brasileñas provienen del trabajo asalariado, 

será necesario que la economía y el mercado de trabajo mantengan altos niveles de crecimien-

to para que estos progresos sociales se puedan mantener. 

En el terreno de la educación, Brasil muestra un desempeño superior al de las medias mundial 

y regional, con una honrosa tasa de alfabetización adulta de 89,0%.

15 El potencial energético de Brasil, ampliado con la producción de etanol y los recientes descubrimientos de petróleo y gas en la 

capa de pre-sal, deberá transformar el país en exportador de energía hacia el año 2020.
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Brasil también ha conseguido realizar importantes avances en términos de esperanza media de 

vida (actualmente, en torno a los 72,4 años).

De todos los países, Brasil es el que quizás más tenga que ganar con la formalización de los 

BRICs (hasta ahora sólo un concepto formulado por el mercado financiero para referirse a las  

cuatro economías emergentes grandes), ahora que los socios del grupo ya son actores relevan-

tes en algunas áreas clave de la política internacional. De hecho, para poder hacer el paso de 

potencia regional a actor mundial, Brasil gana peso añadido al asociarse a:

grandes potencias económicas (Rusia es miembro del G8 y la economía china ya es la 2ª mayor 

del mundo);

potencias militares (todos los otros países poseen la bomba atómica);

líderes en la producción de energía (como Rusia),

naciones con asientos permanentes en el Consejo de Seguridad de la ONU (China y Rusia), el  

forum de política externa más importante del planeta;

mercados de enorme importancia (China e India)

Además de la estabilidad económica que le ha beneficiado, del crecimiento del PIB y de las me-

jorías sociales visibles, Brasil aún cuenta, por encima de todo, con una demografía favorable, un 

factor nada desdeñable en el contexto mundial actual.

6. MÁS PROBLEMAS DE PRODUCTIVIDAD
Una de las condiciones clave para asegurar el crecimiento económico es que el número y ritmo 

de entrada de personas al mercado laboral sean ligeramente superiores al número de personas 

que lo abandonan. En contrapartida, cuando la mano de obra disminuye, es necesario intro-

ducir mecanismos de compensación, invirtiendo en educación y formación, como también en 

tecnologías y nuevas formas de organización y gestión.

Las dinámicas demográficas tienen, por eso, importantes impactos en las fuerzas de trabajo de 

los países, dado que el crecimiento resulta del número de nuevos trabajadores que se incorpo-

ran al mercado laboral y de la rapidez del crecimiento en la productividad que éstos generan. 

En el caso de Europa, por ejemplo, se calcula que hasta el año 2010, el crecimiento de la fuerza 

de trabajo había sido la responsable de casi la mitad del crecimiento.

Lo que pasa es que lo contrario también es verdad. De ahí que la contracción de la fuerza de 

trabajo europea, resultante de las dinámicas demográficas que la afectan, genere efectos nulos 

o incluso negativos en el crecimiento.

En 2020, la fuerza de trabajo mundial tendrá 833 millones de trabajadores más que en el año 

2000, con la responsabilidad de este crecimiento recayendo principalmente sobre los países en 

desarrollo o menos desarrollados. En contrapartida, en el mismo período la fuerza de trabajo 

para el conjunto de los países desarrollados crecerá por debajo de los 14 millones de personas, y 

este crecimiento se basará en gran medida en el incremento de los índices de participación fe-

menina en el mercado de trabajo. Algunas previsiones indican que la fuerza de trabajo en Euro-

pa, y particularmente en la Federación Rusa, será menor en 2020 de lo que es en la actualidad.

Habrá, de todos modos, una disminución del crecimiento de la población trabajadora en Asia 

del este (China, Japón y Singapur), debido al descenso de la fertilidad, y en África subsahariana, 

como resultado de epidemias como el VIH.

En America Latina, el Caribe y en Norteamérica, la fuerza de trabajo continuará creciendo en 

el mismo período, aunque a un ritmo más lento. En el caso de Canadá y de EE.UU., el problema 
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es menos evidente, con crecimientos moderados resultantes sobre todo de altos niveles de 

inmigración y tasas de participación en el mercado de trabajo.

En muchos países africanos, la fuerza de trabajo crecerá rápidamente gracias a los altos niveles 

de fertilidad, haciendo que el problema sea la urgencia de crear nuevos puestos de trabajo.

Paralelamente a la reducción de mano de obra, la fuerza de trabajo misma envejece, lo que sig-

nifica que los trabajadores más viejos asumen la responsabilidad de una creciente producción de 

bienes y servicios. Para el conjunto del mundo, la proporción de personas con 50 años o más en la 

población entre los 15-64 años se mantuvo estable alrededor del 17% entre 1975 y 2005. El peso de 

este grupo de edad seguramente crecerá rápidamente, llegando al 27,1% en 2050. En los países de-

sarrollados, las personas con 50 años o más llegarán a ser casi 1/3 de la población en edad laboral. 

En un contexto como el actual caracterizado por una economía del conocimiento, es de esperar 

que el factor experiencia que aporta una fuerza de trabajo más canosa minimice el problema 

del descenso de la productividad. Aún así hay que tener en cuenta otros factores generados por 

el envejecimiento. Nos referimos, por ejemplo, a la disminución en los niveles y ritmo de innova-

ción y creatividad, esenciales para la competitividad tanto de las empresas como de los países.

Un estudio realizado en 1953 reveló la existencia de una curva creativa de edad, demonstrando 

que, en ocupaciones creativas como las ciencias, las artes y los deportes, la productividad co-

mienza a aumentar a los 20 años, alcanzando un pico entre el final de los 30 y mitad de los 40 

años, iniciándose en ese momento el declive.

Estudios posteriores han confirmado estos datos, añadiendo que el declive en la productividad 

asociado a la edad se manifiesta de forma gradual y varía en función de las ocupaciones. Las 

ocupaciones en que una habilidad cognitiva reducida puede tener un impacto negativo en el  

desempeño laboral, tal como la ciencia, puede dar origen a una disminución de la productividad 

en trabajadores más viejos. En contrapartida, en funciones de gestión u ocupaciones profesio-

nales en los que la experiencia es importante en el desempeño, los trabajadores más viejos 

pueden trabajar tan o incluso más eficientemente que sus compañeros más jóvenes.

Si se tiene en cuenta que a nivel macroeconómico la productividad depende de, entre otros 

factores, avances en el conocimiento bajo la forma de innovaciones, como también de nuevos 

métodos de trabajo y de desarrollo de nuevas tecnologías y productos, y que la innovación y 

creatividad se encuentran con más facilidad en trabajadores más jóvenes, una disminución en 

la proporción de éstos perjudicará el ritmo y los avances en la ciencia y tecnología, lo que a su 

vez tendrá efectos negativos en la productividad.

Ante esta situación, las empresas necesitarán echar mano de otras estrategias de promoción 

de productividad, tales como alteraciones en las estructuras organizacionales, deslocalizacio-

nes de procesos productivos, utilizaciones más eficaces de las TIC, y un mayor y mejor acceso 

al conocimiento, a la educación y formación a lo largo de la vida, al mismo tiempo asegurando 

una reconfiguración de su capital humano a través de una mayor participación de las mujeres 

y de una estructura de edades diversificada.

Respecto a una  utilización más eficaz de las TIC, y a medida que éstas se diseminan y las re-

des globales de producción se expanden, se asistirá a crecientes fenómenos de deslocalización 

a países y regiones donde la mano de obra sea más abundante y barata. Estos fenómenos de 

deslocalización incluirán cada vez más tareas de alto valor añadido. En EE.UU., por ejemplo, se 

prevé que 3,3 millones de puestos de trabajo de las industrias que más utilizan TIC acaben por 

ser deslocalizados hacia el año 2015. 
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Las consiguientes limitaciones a la productividad de una reducción de la mano de obra disponi-

ble pueden también ser minimizadas a través de la inversión extranjera directa y del off-shoring 

de procesos productivos.

En cuanto al aumento de la participación activa de las mujeres, se tratará únicamente de 

dar continuidad a una dinámica  que ya originó uno de los principales vectores de cambio 

estructural en la fuerza de trabajo en los últimos 40 años. La predominancia de las mujeres 

en los sectores fabriles fuertemente exportadores del sudeste asiático, por ejemplo, ayuda a 

explicar el éxito económico de la región.  Las obreras agrícolas también aseguran la mitad de la 

producción alimentaria mundial.

En la estela de lo que ha ocurrido en Occidente, el hecho de que ya sean muchas las mujeres 

asiáticas y latinoamericanas que disponen de niveles de educación superiores a los de los hom-

bres constituye un factor de extraordinaria importancia en el contexto actual de una economía 

del conocimiento. Las estadísticas demuestran que incluso existe una correlación entre niveles 

de alfabetización de las mujeres y solidez del crecimiento del PIB. Además, y tal como ocurre 

en los países europeos, el aumento de los niveles de educación y de formación de las mujeres 

conllevará su mayor presencia en la fuerza de trabajo (las mujeres con formación superior 

tienen una mayor participación laboral que las que tienen un nivel secundario, y éstas, a su vez, 

participan más que las que tienen niveles educativos mínimos).

El mayor acceso a la instrucción se encuentra estrechamente vinculado con la reducción de la 

tasa de natalidad, de lo que se desprenden mayores servicios educativos para los más jóvenes, 

menos incidencias de malnutrición, y niveles superiores de escolarización entre los más jóvenes.

Una mayor implicación política por parte de las mujeres aún podrá dar pie a alteraciones en las prio-

ridades gubernamentales- diversos estudios sugieren que un número superior de mujeres política-

mente activas está ligado a la atribución de mayor importancia a temas sociales, salud pública, me-

dio ambiente y desarrollo humano, y también a una mejor gobernación (cuanto más grande es el 

número de mujeres en los parlamentos o en los gobiernos, menores son los niveles de corrupción).

En suma, en los próximos 20 años la incorporación y permanencia de las mujeres en el mer-

cado de trabajo podrá ayudar a atenuar el impacto económico negativo del envejecimiento de 

la población mundial, como también a reconfigurar otras dimensiones de la vida en sociedad.

Mientras tanto, y a pesar de los beneficios potenciales que supone, la tasa de ocupación feme-

nina se mantiene inferior a la de los hombres en todas las franjas de edad.

A título de ejemplo, se puede observar el hecho de que en algunos países europeos existe una 

relación inversa entre el número de horas de asistencia a ancianos de la familia y el índice de 

empleo de las mujeres entre los 50 y los 65 años16. Esto resulta de que las responsabilidades 

esenciales en la prestación de cuidados y sustento a familiares ancianos recae, habitualmen-

te, en las mujeres. Teniendo en cuenta que a partir de los 50 años las personas cotizantes 

aumentan el tiempo promedio que pasan cuidando a familiares de edad avanzada, y que es 

la época de la vida en que posiblemente tengan que asumir más responsabilidades profesio-

nales de mando y de coordinación de personas y de tareas en las organizaciones, podemos 

darnos cuenta fácilmente de los constreñimientos profesionales que soportan las mujeres y 

del conjunto de problemas que hay que resolver si se pretende aprovechar mejor el potencial 

de productividad femenino. Además, cabría reorientar la ocupación profesional femenina hacia 

16 Suecia, por ejemplo, muestra una tasa de empleo de estas mujeres del 66%, de las cuales sólo 5,2% ayudan más de una hora 

diaria a un pariente anciano. Italia vive una situación opuesta: 27% de tasa de empleo y 23% de mujeres que prestan ayuda más 

de una hora al día.
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sectores de bienes transaccionables, contrariando así su presencia mayoritaria y desproporcio-ectores de bienes transaccionables, contrariando así su presencia mayoritaria y desproporcio-

nada en servicios no remunerados de trabajo doméstico y de actividades de asistencia social.

Aumentar la tasa de ocupación femenina obliga, por lo tanto, a que se creen condiciones socia-

les, políticas, legales, culturales y económicas que están lejos de estar aseguradas en la mayoría 

de los países.

Hay, finalmente, el potencial de la inmigración, teniendo en cuenta el enorme número de tra-

bajadores (cualificados y no cualificados) en los países en desarrollo y menos desarrollados, y 

que pueden compensar las necesidades de mano de obra en los países envejecidos, y además 

también hay la posibilidad de incrementar la participación ocupacional  de los viejos, soluciones 

que analizaremos en detalle más adelante en este capítulo.

Independientemente de las soluciones que se tomen, los países envejecidos tendrán que con-

cienciarse de que un índice positivo de renovación de la población en edad laboral no es de por 

sí un factor que garantice el crecimiento de la productividad.  Como afirma Shapiro (2009), un 

patrón normal de envejecimiento en que el número de personas que entran en el mercado de 

trabajo es ligeramente superior al del que se jubila, es como tener dos reyes en el póquer: no 

es suficiente para ganar, pero nos permite continuar jugando. Para ganar la apuesta y relanzar 

la productividad de manera sostenible a largo plazo, los países también necesitan que haya 

instituciones científicas vibrantes y dinámicas, capaces de concebir y dar origen a las innova-

ciones tecnológicas, una cultura empresarial que anime a las personas a  comercializar esas 

tecnologías y un sector financiero que canalice recursos a los emprendedores en potencia. Un 

poco a semejanza de lo que EE.UU. ha logrado hacer.

EL CASO DE PORTUGAL

La situación portuguesa es especial. Actualmente, el país enfrenta una crisis económica, 

simultáneamente coyuntural (ligada a la actual crisis) y estructural. Como afirma Mira 

Amaral (2009), la dimensión estructural viene de estar, desde hace ya casi 15 años, 

en una  trayectoria de crecimiento lento, con riesgos de estampidas en las finanzas 

públicas, una economía en declive, problemas de productividad crónicos, niveles de en-

deudamiento público y externo elevadísimos e insostenibles, un Estado burocratizado 

y poco eficiente y una sociedad cada vez más desequilibrada. Además somos el octavo 

país más envejecido del mundo, con un índice negativo de reposición de la población en 

edad laboral (no hay entradas en el mercado de trabajo que compensen las salidas) y 

disponiendo ya de las tasas de ocupación femenina más elevadas de Europa.

Los alarmantes niveles de desempleo actuales podrían atenuar los efectos de la progre-

siva disminución de mano de obra, si no fuera porque una parte importante de nuestros 

recursos humanos desempleados poseen unos niveles de cualificación bajos o inadecua-

dos, lo que complica su redistribución en nuevas actividades de mayor valor añadido y de 

bienes transaccionables, para fomentar una mayor competitividad externa. Además de lo 

cual nos ha afectado una nueva ola de emigración, que al contrario de la de los años 60, no 

se caracteriza sólo por la salida de trabajadores poco cualificados. Portugal es uno de los 

treinta países de la OCDE más afectado por la “exportación” de trabajadores con titulacio-

nes de enseñanza superior; desde 1980, Portugal ha asistido a la salida de cerca de 1/5 de 

sus trabajadores con diplomas universitarios, y este brain drain fue en aumento hasta el 

año 2006 por lo menos. Teniendo en cuenta que la emigración se encuentra relacionada, 
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entre otros factores, con problemas de falta de empleo y de condiciones de vida adecua-

das, una (re)entrada masiva de personas de la tercera edad en el mercado de trabajo com-

portará presiones añadidas sobre el desempleo de los más jóvenes, y quizás, cualificados, 

lo que podrá significar que este brain drain se mantenga, si es que no se intensifica.

7.MÁS MIGRACIÓN (¿solución o amenaza?)

Los flujos migratorios

África, América Latina, Oriente Medio y Asia (sudeste) cuentan con poblaciones excepcional-

mente jóvenes. Hoy en día, 9 de cada 10 personas con menos de 15 años de edad viven en países 

en desarrollo, los mismos países que experimentan los índices de natalidad más altos del mundo.

Para el año 2050, 70% del crecimiento poblacional mundial ocurrirá en 24 países, todos clasificados 

por el Banco Mundial como de ingresos bajos (renta media per capita de 3.855 dólares en 2008).

La juventud mundial como tal está concentrada en países que no disponen de las condiciones 

para educarla y emplearla. La pobreza resultante de ello, las tensiones sociales o la radicaliza-

ción ideológica pueden tener efectos disruptivos en muchos lugares del mundo y origina una 

enorme fuente de mano de obra migrante en busca de mejores condiciones de vida. Así pues, 

aumentará la migración a los mercados de trabajo atrayentes, como los de Europa, América del 

Norte, y el norte de Asia. Jóvenes inmigrantes de regiones con elevado desempleo (América 

Central, América del Norte y Asia del Sur, por ejemplo) serán captados para empleos iniciales y 

manuales como celadores, trabajadores agrícolas, asistentes domésticos, conductores de auto-

buses, fontaneros, agentes de seguridad, etc.

Actualmente, los países desarrollados son países de inmigración y los países en desarrollo, de 

emigración. El siguiente cuadro expone la media de los saldos migratorios anuales17 para el 

período de 2005 a 2010.

Fuente: UN, International Migration, 2009

17 Diferencia entre el número de inmigrantes y el número de emigrantes de una región o país, en un determinado período.
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INMIGRACIÓN: EE.UU. versus UE

Además del hecho de disponer de niveles de fecundidad superiores a los europeos, el fe-

nómeno de envejecimiento en EE.UU. es menos dramático por el hecho de beneficiarse de 

manera sistemática de una fuerte inmigración: en los últimos años, la inmigración estadouni-

dense ha sido diez veces superior a la de Japón, cuatro veces superior a la de Francia, el doble 

de la inglesa y la italiana, y 50% superior a la alemana.

La inmigración tiene además unos efectos diferentes cuando comparamos EE.UU. con Europa. 

Una parte significativa de la inmigración estadounidense lleva ya mucho tiempo en el país  (un 

tercio de los inmigrantes son asiáticos o europeos) y cuenta en general con niveles de educación 

y formación altos. Los otros dos tercios de inmigrantes provienen de países vecinos (México y 

América central) y dempeñan funciones de bajo valor añadido en la agricultura, hostelería y 

restauración y servicios personales, trabajos poco atractivos para los nativos estadounidenses. 

En contrapartida, cerca de 90% de los inmigrantes de Europa son oriundos de Europa misma, 

muchos de ellos de países islámicos, y compiten por puestos de trabajo que los europeos no 

menosprecian, teniendo en cuenta los beneficios y garantías sociales que proporcionan.

La dirección general de estos flujos migratorios podrá intensificarse en las próximas décadas 

hasta el punto que harán palidecer los niveles actuales de migración de los países en desarrollo 

hacia los desarrollados cuando se comparen con los niveles que las fuerzas de oferta y deman-

da pronto establecerán en el mundo.

Si no se intensifican tanto los movimientos de capitales hacia el mundo en desarrollo como una 

migración “saludable” de trabajadores hacia el mundo desarrollado, la migración internacional 

puede crear fenómenos disruptivos de difícil resolución.

Como está ampliamente documentado y es sabido, son muchas las voces que se alzan contra 

la inmigración  por los problemas potenciales que puede generar en términos tanto sociales 

como económicos (aumento del desempleo). Además, los diversos estudios realizados están de 

acuerdo en emitir la conclusión según la cual la migración internacional no elimina el problema 

del envejecimiento de los países desarrollados; sólo lo reduce ligeramente.

Para que la migración internacional pueda enfrentarse al esperado descenso de tamaño de la 

población de países como Italia, Japón y Europa en general, las ganancias líquidas de migración 

tendrían que ser muy superiores a las del pasado reciente. En el caso de Europa, y con tal de  

combatir el descenso poblacional previsto, haría falta un flujo anual de inmigrantes entre 2005 

e 2050 que doblase (1,8 millones) el habido entre 1995 y 2005 (aproximadamente 950.000). 

Los niveles necesarios para contrarrestar el declive esperado en la fuerza de trabajo tendrían 

que ser aún más altos – 2,9 millones de inmigrantes por año entre 1995 y 2050 (Héran, 2010).

Aún así, ni siquiera estos niveles de inmigración altos (y poco probables) bastarían para frenar 

el proceso de envejecimiento actual y la proporción de personas con 65 años o más de edad 

frente a la población activa. La dinámica de transformación en marcha en las estructuras de 

edad de las poblaciones es tan intensa que es imposible pensar que cualquier política cuyo 

objetivo sea la migración internacional pueda tener un impacto significativo en las estructuras 

de edad de la mayoría de los países desarrollados.

Paralelamente, se sabe que la fertilidad de los emigrantes, aunque inicialmente más elevada 

que la de los nativos, disminuye rápidamente a los niveles de la población huésped y que mu-

chos de los países con altos balances negativos de migración van a enfrentarse a la falta de 
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mano de obra. Actualmente, 60 millones de chinos y 20 millones de indios viven en el extran-

jero, una diáspora que se estancará en el futuro por el equilibrio demográfico interno alcanzado.

No obstante, y según la teoría económica, añadir inmigrantes a la fuerza de trabajo debería au-

mentar la productividad y reducir los salarios (o, por lo menos, disminuir el ritmo de crecimiento 

de los salarios). Esta teoría se ve confirmada por un estudio realizado por el National Research 

Council (Consejo Nacional de Investigación) de EE.UU., en el cual se calcula que la inmigración 

contribuyó en 1996 al aumento de un 0,1% del PIB. Si se mantuviera esta proporción en 2010, eso 

significaría un aumento de 15 mil millones de dólares (para un PIB de 15 billones de dólares). Simul-

táneamente, el salario medio estadounidense habrá diminuído 3% con motivo de la inmigración.

INMIGRACIÓN EN EE.UU.

La inmigración ha ejercido un impacto enorme en el tamaño, distribución, y composición de la 

población de EE.UU. A medida que los niveles de fertilidad fueron bajando de los 3,7 hijos por 

mujer en 1950, a los actuales 2, la contribución de la inmigración al crecimiento de la población 

estadounidense aumentó. Entre 1990 y 2010, el número de residentes en Estados Unidos 

nacidos en el extranjero casi se duplicó de 20 a 40 millones, mientras que la población global 

aumentó de casi 250 a 310 millones. Esto significa que la inmigración contribuyó con 1/3 del 

crecimiento de la población. Si además tuviéramos en cuenta los hijos y los nietos de los inmi-

grantes, la inmigración habría contribuido con la mitad del crecimiento poblacional de EE.UU.

EE.UU. es la nación con el mayor número de residentes nacidos en el extranjero, teniendo 35 

millones de personas en esa situación (de los cuales aproximadamente un 30% eran clandes-

tinos) en 2009. Este número corresponde a 13% del total de la población, porcentaje superior 

al de la mayoría de los países europeos, aunque inferior a Australia y a Canadá.

Fuente: Population Reference Bureau, 2010

La inmigración contribuye además a resolver problemas de insolvencia en los países sobrecar-

gados por costes sociales como los exigidos por el estado de bienestar.

Por esta razón, se entiende que se perciba como un vector estratégico de desarrollo, sobre 

todo en la vertiente económica, y que por eso se plantee con la frialdad y racionalidad nece-

sarias. Esto resulta aún más difícil cuando se sabe que en Europa la inmigración es un tema 

sensible que levanta pasiones y que se mezcla con la religión y los temores hacia el terrorismo. 

Aunque es un tema igualmente controvertido en EE.UU., la cuestión en ese país se centra más 

en torno a la problemática de la integración de millones de extranjeros que ya viven allí y no 

tanto en la mejor forma de mandarlos de regreso a sus países de origen.

En el caso de Europa, son diversos los informes y estudios18 que analizan los importantes proble-

mas en la gestión de los inmigrantes. El número de inmigrantes en situación irregular es significa-

tivo (aunque no completamente conocido e identificado), fruto de situaciones tan diversas como: 

violación de regulaciones de entrada y de residencia, entradas ilegales, condiciones de inmigra-

ción irregulares, permisos de residencia expirados, trabajo ilegal, peticiones no autorizadas de 

asilo, etc. Esta fuerza de trabajo inmigrante vive en condiciones extraordinariamente precarias.

Una de las respuestas asumidas ha sido la de “apretar” el control de la inmigración, solución 

que no elimina el problema del trabajo ilegal. Al contrario, presiona aún más los trabajadores in-

migrantes a la sombra de la economía, trabajando de noche, en espacios privados, a escondidas 

18 Véase, por ejemplo, el proyecto IDEA, disponible en http://www.idea6fp.uw.edu.pl/. Véase, por ejemplo, el proyecto IDEA, disponible en http://www.idea6fp.uw.edu.pl/.
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de las comunidades a quienes prestan servicios, sea limpiando edificios de noche, preparando 

comidas de madrugada, cuidando ancianos o trabajando en pequeñas obras y construcciones, 

generalmente realizando las tareas más difíciles, árduas y peligrosas. El trabajo ilegal de inmi-

grantes se convierte fácilmente en el sector más explotado de la fuerza de trabajo, pues se ha 

vuelto aún más subterránea, en un sector informal completamente sin regulaciones.

El problema puede hacerse tanto más grande cuanto más los mercados de trabajo en general 

se vayan caracterizando por una creciente casualización e informalización; o sea, a medida 

que crezca el trabajo temporal o estacional y que haya un número creciente de empleos en los 

sectores informales o semi-informales de la economía, donde no hay lugar para impuestos o 

pagos a la seguridad social.

PORTUGAL Y LA INMIGRACIÓN

En 2008, 440.000 extranjeros residían en Portugal (valor que podría ser más alto, teniendo en 

cuenta el desconocimiento oficial de los inmigrantes clandestinos). Representaban cerca de 4% 

de la población total y cerca de 6% de la población activa. La comunidad brasileña es la más 

numerosa (más de 100.000 individuos), seguida de la ucraniana (más de 52.000) y de la cabo-

verdiana (51.000), hasta 2007 la más numerosa residiendo en Portugal (Rosa y Chita, 2010).

La crisis económica vivida en Portugal desde el inicio del siglo XXI ayuda a percibir el hecho 

de que los flujos de inmigración se han estabilizado e incluso disminuido, como en el caso de 

los flujos de inmigrantes de Europa del Este, cuyo número ha disminuido en los últimos años.

La integración ocupacional de los inmigrantes en Portugal es dual o socialmente polarizada, 

con inmigración de cualificación tanto media/baja como alta. No obstante, en los últimos años 

el ritmo de crecimiento de los inmigrantes con baja cualificación ha sido bastante superior.

Los inmigrantes están concentrados principalmente en la construcción civil, el sector inmo-

biliario, servicios a empresas, hostelería y restauración, y sobre todo en ocupaciones poco 

exigentes en términos de cualificaciones y competencias. No se dispone de datos relativos 

al servicio doméstico y la asistencia a familias, aunque se sepa que constituye una actividad 

llevada a cabo por un número elevado de inmigrantes del género femenino. Además, aún 

quedan muchos emigrantes (tanto clandestinos como regularizados) en la economía informal, 

una situación que se debe resolver y superar.

Tras el ligero descenso que se experimentó entre 2006 y 2009, algunas previsiones señalan un cre-

cimiento ininterrumpido hasta 2025 (34 mil inmigrantes en 2016 y 40 mil en 2025). Los principales 

países proveedores de migrantes continuarán siendo los PALOP: Brasil, Cabo Verde y Guinea Bissau.

El hecho de que la cuestión de la inmigración en Portugal asuma relieve mediático, no siem-

pre por las mejores razones, no debe impedir el hecho de que se reconozca que el número 

de extranjeros en el país juega un papel decisivo en la vitalidad de la demografía portuguesa 

contemporánea, precisamente por el hecho de que estas poblaciones se concentran en las 

edades activas, que por naturaleza también són las más fértiles.

Sin embargo, la inmigración no basta por sí sola. Como afirmábamos en el año 2000, “recurrir 

a la inmigración no deberá tener como objetivo único la manutención de salarios bajos, dado 

que el permiso de entrada de ese tipo de inmigrantes no llega sino a resolver, a corto plazo, 

problemas de falta de mano de obra barata en sectores que encuentran ahí su frágil ventaja 

competitiva. Antes convendrá que se promueva la entrada de gente cualificada y que al mis-

mo tiempo se creen condiciones para una rápida y fácil integración en la sociedad. (…) Para 
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ello, será necesario que el estado portugués tome consciencia de que no se podrán resolver 

algunos de los problemas fundamentales sin recurrir a la inmigración, adoptando por consi-

guiente políticas de inmigración menos defensivas y más estratégicas”.

Esto podrá implicar, entre otras medidas:

· revisar la ley aprobada en 2007, introduciendo otras formas de promover la inmigra-

ción legal y continua;

· facilitar mecanismos de regularización para migrantes que consigan presentar prue-

bas de inserción garantizada en la comunidad y de capacidad de desempeño de una 

actividad profesional;

· desarrollar políticas y programas que faciliten el reconocimiento de las cualificacio-

nes académicas y profesionales de los migrantes;

· asegurar políticas de integración (acceso a cuidados de salud, educación y centros de 

asistencia a inmigrantes) a migrantes en situación regular e irregular, de forma que se 

eviten problemas sociales resultantes de situaciones de exclusión social;

· supervisar y evitar situaciones de discriminación laboral y social (incluyendo el ac-

ceso a las viviendas);

· promover iniciativas que desarrollen la capacidad de hacer frente a la diversidad (los 

estereotipos sobre migrantes a menudo son un serio obstáculo a una mayor eficacia 

de los programas de integración);

· asegurar una mayor involucración de la sociedad civil en el diseño e implantación de 

políticas y programas que mejor satisfagan las necesidades de los inmigrantes;

· concertar esfuerzos con otros países de la EU y crear programas de colaboración 

con los países de origen de los inmigrantes, para mejorar la gestión de la inmigración 

y combatir la migración ilegal.

De parte de las empresas, les hará falta, por ejemplo, la anticipación estratégica de necesida-

des futuras de recursos humanos en función del tipo de cualificación y empleo, de forma que 

no sólo se disponga de un mayor grado de control sobre su propio futuro, sino que ayude a 

crear las condiciones para que el estado pueda poner en marcha políticas de inmigración más 

eficientes y eficaces.

Musulmanes en Europa y en el mundo

Según el informe “Global Trends 2025” del National Intelligence Council (2008), la población 

musulmana en Europa occidental actualmente oscila entre 15 y 18 millones de personas. La pro-

porción más grande de musulmanes se encuentra en Francia (5 millones, lo que corresponde a 

cerca de 7% de la población francesa, siendo Marruecos una fuente importante de inmigrantes) 

y en Holanda (cerca de un millón), seguida de países con un 4% a 6% de musulmanes, como 

Alemania (3,5 millones), Dinamarca (300.000), Austria (500.000) y Suiza (350.000). El Reino 

Unido e Italia también tienen poblaciones musulmanas relativamente numerosas (1,8 y 1,1 millo-

nes, respectivamente), pero con una importancia relativa inferior (3 y 1,7%, respectivamente). 

Si los patrones de inmigración y los actuales niveles de fertilidad de los musulmanes se mantie-

nen, Europa occidental podrá contar con 25 a 30 millones de musulmanes en el 2025.

Los países con cantidades cada vez mayores de musulmanes podrán llegar a experimentar 

alteraciones significativas en sus composiciones étnicas, particularmente en zonas urbanas, 

lo que comprometerá esfuerzos para integrarlos. Al no existir un crecimiento de empleo, estas 
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concentraciones de personas en zonas urbanas pueden originar situaciones de gran tensión e 

inestabilidad, como las que llevaron a los disturbios en los arrabales de París en 2005.

A pesar del declive de la población europea en edad laboral, las bajas tasas de crecimiento 

actuales, los mercados de trabajo altamente regulados y las políticas de empleo existentes 

podrán condicionar la creación de nuevas oportunidades de trabajo. Si a este hecho se le suma 

la discriminación laboral y la desventaja competitiva resultante de menores cualificaciones, la 

población musulmana puede verse constreñida a empleos y tareas de baja categoría y rendi-

miento, lo que hará más profundas las brechas étnicas.

No es probable que estas comunidades inmigrantes puedan llegar a tener suficiente represen-

tación parlamentaria como para poder condicionar e influenciar las políticas domésticas o ex-

ternas para el año 2025. No obstante, las cuestiones relacionadas con la inmigración constitui-

rán un asunto importante en la agenda política europea y podrán conferir mayor protagonismo 

a políticos y facciones radicales, agravando problemas de cohesión nacional y social.

Al mismo tiempo que se asistirá al creciente peso demográfico de musulmanes en Europa, el 

propio mundo puede llegar a notar una mayor influencia islámica, fruto de importantes evolu-

ciones demográficas:

En 1950, Bangladesh, Egipto, Indonesia, Nigeria, Paquistán y Turquía tenían una población con-

junta de 242 millones. En 2009, eran 886 millones. Aumentarán 475 millones para el año 2050. 

Durante este período de tiempo, las 6 naciones desarrolladas más pobladas seguramente cre-

cerán únicamente con 44 millones de habitantes.

De las 48 naciones con mayor crecimiento demográfico actualmente (crecimiento de 2% o 

más), 28 son mayoritariamente musulmanas o tienen minorías musulmanas de 33% o más 

(Vos et al, 2009).

Es por esto que cabe reforzar los lazos económicos, políticos y diplomáticos entre Europa y los 

países musulmanes para minimizar el recelo generalizado de los musulmanes ante el mundo 

occidental. Este aprofundimiento de las relaciones es importante sobre todo para Europa, con 

inmigrantes del Norte de África y de Medio Oriente. Sería importante, por eso, que el tema 

sensible de Turquía tuviese un desenlace rápido y exitoso. Su no adhesión significa la exclusión 

de 100 millones de personas (en 2050), como también el riesgo de un aumento en la hostilidad 

por parte de poblaciones musulmanas en todo el mundo. La entrada de Turquía en la UE añade 

juventud y dinamismo a la UE y  constituye una señal de apertura, al difundir el mensaje de que 

los musulmanes son bienvenidos como iguales en la construcción de un futuro libre y próspero.

Una iniciativa más osada sería la de revertir el flujo de migrantes, haciendo que las personas de 

tercera edad de los países desarrollados emigrasen a los países en desarrollo. Si los jubilados de 

las regiones desarrolladas gozasen de sus pensiones en la costa sur del Mediterráneo, en Amé-

rica Latina o en África, agilizarían las presiones de sus sistemas de seguridad social y crearían 

mano de obra intensiva en los países adonde fuesen (servicios para ancianos). Esto implicaría 

desarrollar infraestructuras residenciales y de salud en los países del segundo y tercer mundo 

con la misma calidad que las del primero. Esto sería preferible al actual status quo, que genera 

una salida constante de talento médico y de enfermería de los países pobres a los ricos.

Esta solución podría incluso apoyar otra bastante más provechosa y estructural que consiste en 

recordar y tener presente el emigrado que hay tras cada inmigrante. En otras palabras, y como 

sugiere Malouf (2009), pasar a encarar la condición de los inmigrados no tanto en función del 
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lugar que ocupan en las sociedades occidentales (a menudo, la parte más baja de la escala 

social) y de los recursos que supuestamente nos estarán consumiendo, sino más bien a partir 

del importante papel que pueden desempeñar en sus sociedades de origen, como vectores de 

modernización, de progreso social, de liberación intelectual, de desarrollo e incluso de recon-

ciliación. Para que esto pueda ocurrir, y los inmigrados quieran considerarse como transmiso-

res de la experiencia europea y occidental, es necesario que se sientan identificados con su 

sociedad adoptiva, que estén plenamente vinculados a ella, que se les proporcione educación, 

formación y cualificación y que sobre todo, no olviden la lengua de origen. Sólo de esa forma 

las regiones desarrolladas pueden asegurar que sus inmigrantes, conocedores de sus valores 

y sintonizados con sus preocupaciones, hablen perfectamente el turco, o vietnamita, o ruso, o 

árabe, o armenio, o suahili, o urdú, todas las lenguas de Europa, de Asia y de África y puedan 

hacer oír la experiencia occidental en sus países de origen, erigiéndose, en la cultura, en la po-

lítica y en la economía como intermediarios insustituibles.

O conseguimos construir en este siglo una civilización común con la cual cada uno pueda identificarse, 

unificada por los mismos valores universales, guiada por una fé poderosa de la aventura humana y 

enriquecida con todas nuestras diversidades culturales, o pereceremos juntos en una barbarie común.

Amin Malouf

8. MENOR CONSUMO, AHORRO E INVERSIÓN
Las alteraciones demográficas que hemos descrito, y en especial el envejecimiento inexorable 

al que hemos llegado y continuaremos experimentando afectan la actividad económica y el 

crecimiento bastante más allá de las cuestiones del mercado de trabajo. Sus efectos se extien-

den también a ámbitos como el consumo, el ahorro y las inversiones.

Alteración en los patrones de consumo

A nivel macroeconómico, los cambios en los patrones de consumo resultantes del envejeci-

miento tienen implicaciones en las oportunidades de inversión y en la ubicación de la fuerza de 

trabajo, cuyo impacto se debe determinar19.

Es tan cierto que toda la gente necesita consumir como que los patrones de consumo se alteran a lo 

largo de la vida.  Jóvenes, adultos y ancianos muestran en general patrones de consumo diferentes.

El consumo de los más jóvenes depende de las transferencias parentales. A su vez, durante 

el período ocupacional, las personas tienden a disponer de rentas superiores a  sus niveles 

de consumo, utilizando el ingreso sobrante para hacerse cargo de los hijos y de sus familiares 

ancianos y ahorrando para tener seguridad en la vejez.  Los más viejos, en contrapartida, de-

penden de la riqueza que acumularon durante su período ocupacional y/o de las transferencias 

intergeneracionales tras la jubilación.

Las necesidades y los gustos también cambian. Al pasar más tiempo en casa, las personas jubila-

das gastan un porcentaje mayor de sus rentas en gastos relacionados con la vivienda y la ener-

gía.  El factor edad explica también un aumento de los gastos relacionados con la salud y los ser-

vicios de asistencia. En contrapartida, los dispendios en entretenimiento y transportes, al igual 

19 Además del efecto de edad, el nivel de ingresos y la incerteza cara al futuro (por ejemplo, en momentos de crisis como la actual) 

también son factores importantes a tener en cuenta en los patrones de consumo. En los casos en que la jubilación ocurre antes de 

lo anticipado, o cuando hay incertidumbres respecto a las necesidades futuras, por ejemplo,  las personas tienden a disminuir sus 

consumos, gestionando con más cuidado y ponderación los recursos de los que disponen.
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que los relacionados con el trabajo (donde se incluyen gastos relacionados con la indumentaria 

y la apariencia), disminuyen tras la jubilación. El mismo hecho de disponer de más tiempo de 

ocio también permite una compra más eficiente de bienes o incluso su producción doméstica.

Más allá de los gustos y las necesidades específicas de cada etapa de la vida, los niveles de 

renta son, también, un importante factor explicativo de la estructura y del nivel de consumo. Y, 

en general, la jubilación viene acompañada de un descenso de los niveles de renta, cuando no 

incluso de situaciones financieras difíciles de soportar.

De hecho, hay diversos estudios europeos que constatan una disminución en el consumo tras 

la jubilación (Angelini, 2006, CRÉDOC 2008 y 2010).

En Francia, diversos estudios llevados a cabo por CRÉDOC llegaron a interesantes conclusiones 

con respecto a los patrones de consmo de las personas de tercera edad. Por ejemplo, se pudo 

saber que los franceses han aumentado su consumo desde hace por lo menos cincuenta años, 

y esta progresión se ha visto acompañada de una alteración en la estructura del consumo: 

los porcentajes de alimentación e indumentaria retrocedieron en beneficio del habitaje, de los 

transportes, de la salud y de las comunicaciones.

También se puede constatar que, cuanto más se envejece menos se consume. En 2006, los 

jubilados consumían 23% menos que la media nacional de consumo, a pesar de disponer de un 

nivel de vida comparable al del resto de la población. Gastaban muy poco en educación y me-

nos en ropa, transportes, hostelería y restauración. Los más ancianos tienen menor movilidad 

y son a menudo los propietarios de sus viviendas, y lo esencial de sus gastos de equipamiento 

y de instalación se hicieron hace ya bastante tiempo.

Curiosamente, estas comparaciones entre grupos de edad en un determinado momento no 

escondían diferencias de comportamientos de consumo ligadas a las generaciones de naci-

miento. El análisis de gastos de consumo de los miembros de la familia pertenecientes a diver-

sas décadas permitió averiguar que el consumo desciende a medida que se avanza en la vida, 

independientemente de la generación a la que se pertenezca.

De todas formas, el estudio alerta también sobre el hecho que la generación de los baby-bo-

omers (ahora daddy-boomers), nacida en la época de los Treinta Años Gloriosos y socializada 

en un contexto de explosión de la sociedad de consumo, es más hedonista y gastadora, lo que 

puede atenuar parte de la disminución de consumo asociada a la edad. Además del efecto 

generación, el aumento significativo del número de personas de la tercera edad y su peso en 

los gastos de consumo asumen una importancia para nada negligible. En 2015, el peso de los 

franceses mayores (con más de 50 años) superará el 50% en los gastos de consumo, es decir, 

más de lo que supone su peso demográfico – cerca de 40%.

El mercado de los mayores representará más de 3/5 de los mercados de la alimentación a 

domicilio y de la salud. En los próximos diez años, las generaciones de mayores consagrarán 

sumas importantes a productos alimentarios no preparados y de calidad. Otro presupuesto 

importante en los gastos de sanidad serán los seguros de salud – 56% de los gastos totales de 

salud estarán cubiertos por los mayores. Hasta el 2015, los franceses mayores tendrán un peso 

bastante más significativo en los equipamientos para el hogar (58% del mercado), siendo una 

de las razones el hecho que se trata de la franja poblacional que más se muda de casa o que 

obliga a incorporar a ésta nuevos equipamientos, decoración y tecnologías. 

En lo concerniente al ocio, los gastos principales serán los viajes (34% del mercado), servi-

cios culturales y deportivos (22% del mercado), equipamientos de ocio (16%) e imprenta/libros 
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(13%). La nueva generación de gente mayor se siente más atraída por la lectura, y si las obras 

se adaptan a las dificultades visuales que acompañan la edad, continuará leyendo.

Cada vez más equipados con internet, los viejos más jóvenes también asegurarán un consumo 

de tecnologías de información y de la comunciación superior al de las generaciones de ancianos 

anteriores.

En cuanto a la indumentaria, los gastos de los mayores han disminuido, independientemente de 

la generación de nacimiento (baby-boomers o no). Como factores explicativos, el informe de CRÉ-

DOC apunta, sobre todo, el efecto de la edad, el efecto generacional negativo y el factor del precio.

El efecto de la edad atraviesa todas las generaciones de personas mayores: el guardarropa 

se constituye, sobre todo, al inicio del ciclo de vida, en el momento de incorporación a la vida 

laboral. Se trata de gastos que alcanzan el pico en franjas de edades entre los 22 y los 32 años.

Este efecto se combina con un efecto generacional negativo: las generaciones de ancianos 

más recientes consumen, a igual edad, menos que las generaciones más antiguas. La difusión 

de la ropa casual en numerosos sectores de actividad salarial condiciona las compras de ropa.

En cuanto al factor precio, esta variable se ha mencionado como teniendo una enorme impor-

tancia en la explicación de los gastos de indumentaria, aunque curiosamente no se han encon-

trado diferencias estadísticas significativas entre jubilados con rentas altas y bajas.

En lo relativo al textil y a la confección, desde el punto de vista macroeconómico, los artículos 

de ropa y calzado muestran una de las elasticidades más altas en el precio (sólo el ocio, la cul-

tura y la salud dependen menos de los precios), lo que hace que esta variable influya bastante 

en las decisiones de compra.

El impacto de la oferta sobre el comportamiento de los consumidores ha desempeñado un 

papel importante. Por un lado, el consumidor se ha habituado a un estancamiento, cuando no 

mismo una reducción de los precios de los productos del sector textil y de indumentaria desde 

antes del fin del Acuerdo Multi-fibras, circunstancia que explicó el aumento de su consumo. Por 

otro lado, la oferta evolucionó considerablemente con la llegada de marcas como Zara y H&M, 

colocando en el mercado colecciones a precios bajos, con renovaciones frecuentes. El descenso 

de los precios medios de las ropas y la modificación de las estructuras de distribución a favor 

de circuitos integrados (grandes superfícies, cadenas especializadas, hipermercados) acabaron 

por afectar los niveles de gastos y las opciones de compra. 

Además del efecto-precio, que ayuda a explicar la reducción en términos relativos de los 

gastos de los jubilados en indumentaria, esa reducción también resulta del hecho que el 

consumo de ropa cambia en el transcurso de la vida.  A medida que se avanza en la vida, las 

personas compran ropa para sí y para los hijos (en general, a partir de los 25 años). Cuando 

los hijos se independizan, las personas (60 años, aproximadamente) no consideran el tema 

de la indumentaria como algo prioritario y por lo tanto le dedican una parte poco significativa 

de su presupuesto. Esto es verdad sobre todo si se consideran los gastos no por persona sino 

más bien por miembro de la familia.

Aunque estos datos se refieren a la realidad francesa, no hay razones para creer que los demás 

países desarrollados experimenten evoluciones significativamente diferentes. Si las jubilacio-

nes de los sistemas de pensiones no sufren recortes significativos, aunque se dé una reducción 

en el consumo global y en particular en el sector de la indumentaria, estas nuevas generacio-

nes de personas mayores podrán minimizar el efecto de edad en los patrones de consumo. En 

el caso de la indumentaria, el precio jugará un papel determinante.
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Hay una de las conclusiones del estudio de 2010 que igualmente vale la pena destacar: desde 

el punto de vista de los autores, la tradicional disminución del consumo entre los mayores 

de edad ha surgido también debido a que las ofertas de productos y servicios y los modos 

de distribución no se adecúan a la vida de las personas mayores. Una parte no insignificante 

de sus ahorros podría, en realidad, dedicarse al consumo de productos y servicios si éstos se 

adaptasen más a sus modos de vida y a sus capacidades físicas. Si esta conclusión es válida 

para el mercado de las personas mayores de entre 50 y 70 años por su importante crecimiento 

demográfico, también es aplicable al potencial de las personas mayores con más de 70 años 

que son, según el informe, estructuralmente subconsumidores.

Alteración en los patrones de ahorro

Los factores que influyen en el ahorro son diversos: el grado de desarrollo de los mercados de 

capitales, la innovación financiera y su regulación, los niveles de rentas y sus fluctuaciones, el 

resultado económico en general, los beneficios fiscales y los aspectos culturales. Además de 

ello, no puede afirmarse sin ambigüedades que exista una relación entre ahorro e inversión, 

pues aún está por demostrarse que el ahorro obligatoriamente conlleva inversión, y como tal,  

crecimiento económico. De hecho, en algunos países en desarrollo las pruebas sugieren incluso 

lo contrario: es el ahorro el que depende del crecimiento económico. Tampoco resulta evidente 

que países con fuerza de trabajo en declive y envejecidos originen necesariamente menor de-

manda de inversión en países envejecidos. El descenso de mano de obra puede incluso dar ori-

gen a presiones ascendentes en los salarios, y como tal, las empresas pueden escoger dirigir sus 

esfuerzos en el sentido de una mayor inversión en tecnologías que sustituyan la mano de obra.

No obstante, la capacidad de ahorro de un país puede condicionar los recursos financieros 

disponibles para la inversión, y en lo que incumbe a nuestro análisis, son precisamente los coti-

zantes quienes contribuyen la mayor tajada a los niveles de ahorro nacionales.

Los más jóvenes gastan más de lo que ahorran, pues enfrentan la necesidad de crear familias, 

con todos los gastos que eso implica. Los jubilados, en cambio, gastan lo que ahorran para po-

der garantizar sus patrones de vida y de salud, mientras que ofrecen pocos o ningún ingreso (a 

excepción de sus pensiones de jubilación). Así, pues, en todos los países son las personas entre 

los 30 y los 55 años que más contribuyen a los niveles de ahorro nacionales. Es precisamente el 

grupo de edad que más contracción va a experimentar, y el que tendrá que soportar aumentos 

de impuestos para hacer frente a los gastos sociales de los estados de bienestar.

En general, se asocian las proporciones de dependencia de ancianos a la reducción en los ín-

dices de ahorro. El envejecimiento y el aumento de jubilados esperado generan un número 

creciente de personas no cotizantes cuyas necesidades deben ser satisfechas, y por eso, una 

parte creciente de las rentas generadas por los activos se transfiere a los inactivos. Si esa renta 

no crece lo bastante y no hay suficiente crecimiento económico, eso acarreará consecuencias 

negativas para los niveles de ahorro. Como resultado, puede ser que a medida que millones 

de personas lleguen a la edad de jubilación, el ahorro de los países disminuya y que Europa y 

Japón (entre otras regiones y países del mundo) acaben disponiendo de menos recursos de 

apoyo a la creación de riqueza y crecimiento económico.

Japón ya constituye un buen ejemplo del modo en que el envejecimiento afecta los índices de 

ahorro: de 1975 a 2005, a medida que el número de ancianos aumentaba significativamente y 

el número de cotizantes menguaba y aflojaba su ritmo, el índice de ahorro descendió de 25% a 
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5% (un estudio realizado por la consultora McKinsey calcula que esa cifra caerá al 0% en 2020). 

Aunque la demografía no constituye la única explicación de este hecho (la economía de Japón ha 

estado marcada por políticas ineficientes, disfuncionales, con burbujas especulativas financieras 

e inmobiliarias y hasta deflación), ha contribuido igualmente a la mitad de la reducción del ahorro 

y también al bajo crecimiento económico. En un contexto adverso como este, a las familias japo-

nesas que querían mantener su nivel de vida no les quedó otra alternativa que ahorrar menos.

Como consecuencia de un envejecimiento acelerado entre otros factores, se calcula que los 

ahorros de muchos países descenderán hasta el año 2020. En muchos de los países más ricos 

del mundo, es muy probable que las personas vivan peor, aumentando el número de famílias en 

situaciones de pobreza que hasta hace muy poco eran inimaginables. Esto acarreará, a su vez, 

implicaciones para los niveles mundiales de ahorro y para la capacidad de inversión, en especial 

teniendo en cuenta el peso de los países con poblaciones envejecidas en la economía mundial. 

Si se tiene en cuenta que los países desarrollados contribuyeron en 2002 con 63% del total 

del ahorro mundial y generaron 68% del total de la inversión mundial, asumiendo por esa vía 

una importancia decisiva en el conjunto global del ahorro de los países de la OCDE y mundial, 

y que sus niveles de ahorro todavía disminuirán más, fruto de los costes sociales y económicos 

resultantes del aumento en la proporción de dependencia de los ancianos, entonces podremos 

anticipar una posible reducción importante de los ahorros mundiales. A esto se añade el hecho 

que China ya es un socio importante en la provisión de ahorro mundial (con un porcentaje de 

16%) y puede llegar a experimentar una reducción igual de su ahorro, a medida que el porcen-

taje de ancianos vaya aumentando (10% en 2000 a 39% en 2050).

La reducción del ahorro mundial, al limitar los recursos disponibles para financiar la inversión 

aún puede originar presiones en los tipos de interés, si la demanda de inversión a escala global 

se mantiene al ritmo actual.

Implicaciones para los mercados financieros

Las consecuencias probables en los mercados financieros aún pueden ser más evidentes. El 

envejecimiento de la población ya está teniendo impacto en los mercados financieros, dado 

que un porcentaje creciente de las rentas de las familias se canaliza para fondos de pensiones y 

otros planes de inversión para la jubilación.  Los tres grupos institucionales más grandes (com-

pañías de seguros, fondos de pensiones y compañías de inversión) que han sido utilizados por 

las familias como repositorios de ahorros de jubilaciones han notado un crecimiento sustan-

cial20. La presencia cada vez más notable en los mercados financieros de fondos de pensiones 

y de jubilaciones resulta también de la sofisticación creciente de los instrumentos financieros.

Aunque la tendencia tradicional de inversión doméstica se mantenga y los portafolios de inver-

sión no se alteren, a medida que los ahorros de las familias se canalicen cada vez más hacia 

fondos de pensiones, un aumento en el volumen global de recursos se traducirá en un aumento 

en el volumen de la inversión internacional de los fondos de pensiones. Aunque ciertamente 

esto represente una importante fuente financiera y una oportunidad de crecimiento para pa-

íses desarrollados, estos desarrollos pueden generar preocupaciones teniendo en cuenta la 

vulnerabilidad de muchos de los mercados emergentes a los flujos volátiles de capitales.

20 El crecimiento más grande ha sido en los fondos privados de pensiones y jubilaciones, a medida que las pensiones financiadas 

por los gobiernos han sufrido severas presiones. Esto es así tanto en los países desarrollados como en los que están en desarrollo.



176

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

Los bancos de inversión pueden desempeñar un papel destacado al proporcionar liquidez para 

proyectos de inversiones a largo plazo. Aún así, estos inversores operan al margen de la regula-

ción de los mercados financieros y de los mecanismos de supervisión que se aplican al sistema 

bancario. Si a escala internacional no se avanza hacia sistemas estructurados de regulación de 

los bancos de inversión y de todo el resto del sector bancario en la sombra, se pueden originar 

nuevos focos de inestabilidad financiera, como los que originaron la crisis financiera y econó-

mica de 2008, y condicionar la eficacia de políticas monetarias.

9. MENOR ESTADO DEL BIENESTAR
Desde la segunda mitad del siglo XX, el estado del bienestar se encuentra indisolublemente vin-

culado a la idea de democracia moderna, y parece que ya forma parte de su código genético.

Curiosamente, su génesis debe poco a la democracia tal como la conocemos. El primer esbozo 

del Estado-providencia surge en el siglo XIX, en el Reino Unido, donde las medidas de protec-

ción de los más desfavorecidos se encaminaban sobre todo a evitar enfrentamientos sociales. 

Como afirma Luciano Amaral (2010), la génesis del estado de bienestar se asienta así en una 

tentativa de domesticación social.

De todas formas, fue con Bismarck en la Alemania de finales del siglo XIX que se introdujeron 

las primeras medidas sistematizadas e intencionales de protección social, inicio de una disemi-

nación lenta, pero inexorable, a diversos otros países.

Tras la II Guerra Mundial, el estado del bienestar se reveló como un instrumento de enorme 

importancia cuando se tuvo que proceder a la reconstrucción de las economías y  sistemas 

políticos europeos, que en algunos casos habían de sobreponerse a una imagen negativa tras 

décadas de autoritarismo. 

Desde entonces, el estado del bienestar ha sido adoptado por todas las nuevas democracias, 

proporcionando más cohesión social a través de un compromiso asumido por los gobiernos en 

relación a sus ciudadanos.

Aunque es cierto que continúa siendo una forma de control y domesticación social, es justo 

que se reconozca que en el actual contexto de las democracias liberales, el estado de bienestar 

es mucho más que eso. Verdaderamente es una importante conquista civilizacional de la que 

Europa se puede y debe enorgullecer.

Uno de los principales pilares del estado de bienestar ha sido el crecimiento. La evolución de un 

sistema productivo basado en la agricultura a otro más cimentado en la industria y en los servi-

cios, generó alteraciones en la distribución de mano de obra y en los esquemas de socialización 

y solidaridad vigentes hasta entonces. Las enormes masas humanas que se desplazaban a las 

ciudades en busca de empleos en las fábricas, quedaron distanciadas de las relaciones familia-

res y de la protección social que los campos y el ambiente rural, con todas sus limitaciones, pro-

porcionaban. Es por eso que hacía falta una alternativa a esos lazos informales de asistencia. 

“El pequeño proprietario agrícola tradicional siempre podia echar mano de su producción y la 

de sus vecinos o familiares en tiempos de crisis. El nuevo desempleado urbano no posee apoyo 

de subsistencia. Es necesario que el estado llene el vacío.” (Amaral, 2010:62)

Eso es lo que han hecho los estados de las democracias modernas, aunque con diferentes 

niveles de éxito.

Uno de los problemas que surge y que plantea importantes reservas en cuanto a la solvencia de 

los estados del bienestar es precisamente el envejecimiento de la población mundial (con espe-
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cial relieve de los países desarrollados, precisamente los que más recursos designan al estado 

del bienestar), y el hecho que genera ratios de dependencia insostenibles.

El hecho es que no hay mucho que los gobiernos puedan hacer hasta el año 2020 para invertir 

el crecimiento de las personas ancianas, a quienes se les debe garantizar asistencia y pensión, 

y la reducción de las personas cotizantes, quienes tendrán que pagarlo.

El siguiente gráfico ilustra la magnitud del problema al que se enfrentan sobre todo los países 

desarrollados en la actualidad, y el dramatismo con que se reviste en el futuro.

Fuente: Carl Haub, “2010 World Population Data Sheet”, en Population Reference Bureau, 2010b

Si los países no encuentran manera de hacer que sus economías crezcan a un ritmo superior, el 

peso de la demografía generará problemas que los políticos no podrán subsanar y hará que las 

medidas a adoptar resulten especialmente duras. El Eurostat calcula que, en 2020, las pensio-

nes de jubilación consumirán 15% del PIB de Francia e Italia, 12 a 13% del de Alemania y 11% del 

de Suecia, basando estas previsiones en perspectivas de crecimiento para los próximos 10 años 

que muchos consideran demasiado optimistas (en particular, teniendo en cuenta los efectos de 

la crisis iniciada en 2008).

El problema resulta aún más grave cuando se sabe que el aumento de los gastos del estado del 

bienestar no se ciñe a las pensiones de jubilación. También se prevé un crecimiento notable en 

los costes de salud.

En primer lugar, los costes por servicios de salud a un abuelo son de media 5 veces superiores 

a los de su nieto debido a su envejecimiento.

En segundo lugar, el hecho de que se está llevando a cabo una alteración en el patrón de en-

fermedades podrá obligar a cuidados añadidos y diferenciados. El aumento de la esperanza de 

vida se está acompañando de una transición epidemiológica con un cambio de la predominan-

cia de enfermedades infecciosas y elevada mortalidad maternal e infantil a enfermedades no 

transmisibles, especialmente enfermedades crónicas.

En tercer lugar, se debe a factores como el precio de los medicamentos, los gastos crecientes 

con personal de salud cada vez más cualificado, nuevos métodos y terapias, y en general, una 

mayor presión pública en el sentido de mejores cuidados de salud. Si se refrenan estos facto-

res, entonces será posible lidiar únicamente con los costes resultantes del envejecimiento de la 

población, de por sí complicado de gestionar.



178

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

Será difícil, sino incluso imposible, mantener servicios de calidad adecuados para una población 

 envejecida en un contexto de aumento generalizado de los costes de la salud, precisamente 

cuando se hace apremiante acelerar la recuperación económica. Para los países en desarrollo, el 

desafío es mayor, pues enfrentan una doble preocupación: pueden tener una elevada prevalencia 

de enfermedades contagiosas en segmentos importantes de la población al mismo tiempo que 

el envejecimiento de la población plantea presiones añadidas a los escasos recursos de salud.

Si ya era generalmente sabido que el envejecimiento demográfico originaría aumentos sustan-

ciales en los gastos de los estados, la actual crisis financiera y económica enfrenta a sus go-

biernos con la necesidad de negociar cambios que harán que la entrada a la jubilación se haga 

más difícil, al aumentar impuestos, recortar gastos, o como alternativa, al gestionar déficits 

presupuestarios sustanciales y permanentes que comprometan el crecimiento.

Según Mira Amaral (2009), basándose en datos del FMI, la deuda pública de los países del G20 

alcanzará 118% de la suma de sus PIBs en 2014 (en 2004 era el 78%), lo que significará subir 

impuestos o recortar gastos si se pretende regresar a niveles de la deuda pública más sosteni-

bles del orden del 60% del PIB.

Subir impuestos, además de reducir patrones de vida y por lo tanto resultar altamente impo-

pular, atrasa la recuperación económica. Así es particularmente en el caso de la mayoría de los 

países europeos, donde la carga fiscal ya es bastante alta. En diversos países europeos, a los 

trabajadores se les descuenta cerca de la mitad de lo que ganan21. 

Recortar gastos afecta a su vez los sistemas de seguridad social, compromete las redes sociales 

de cohesión social y puede comprometer la competitividad a largo plazo.

El endeudamiento público, solución adoptada muchas veces para evitar el enfrentamiento con 

poblaciones descontentas por la pérdida de privilegios, constituirá una factura aún más pesada. 

Además de crear presión en las tasas de interés, afectar el crecimiento a largo plazo y plantear 

serios problemas de sostenibilidad de las finanzas públicas, origina un aumento de la inflación, 

haciendo que las poblaciones paguen los préstamos a través de precios más altos, y que así 

disminuyan su consumo. Y aunque las presiones competitivas resultantes de la globalización 

amenicen estas presiones inflacionarias, la inversión privada podría reducirse, pues muchos de 

los recursos resultantes de los ahorros de los europeos se canalizarán hacia la financiación de 

sus sistemas públicos de pensiones. Si esto ocurre, entonces el crecimiento económico y las 

rentas de las personas disminuirán aún más. Finalmente, los inversores globales verán caer sus 

beneficios en el espacio europeo y empezarán a abandonar el euro.

Parece, por eso, inevitable que las políticas sociales (en particular, las jubilaciones) se vuelvan, 

en la próxima década, bastante menos generosas y que los gobiernos estén dispuestos a llevar 

a cabo cambios difíciles y hasta disruptivos, que creen más empleo y que hagan que el desem-

pleo, el empleo a tiempo parcial y las jubilaciones anticipadas resulten menos atractivas. De 

otra forma, y como afirman algunos, el proyecto social europeo puede incluso llegar a condicio-

nar la prosperidad (hasta el contrato social mismo) de aquellos que debería proteger.

21 En Alemania, la carga fiscal constituye ya 25% de los costes laborales, en Italia, 32% y en Francia, 38%, mientras que en EE.UU. 

y en el Reino Unido, esos impuestos sean , respectivamente, del 14 y 17%. Según Shapiro, no es por casualidad que en las últimas 

dos décadas, EE.UU. haya conseguido crear tres, cuatro e incluso diez veces más puestos de trabajo que las economías más grandes 

de Europa y Japón.



179

Resulta que los europeos no han querido hacer eso22. Además de estar orgullosos de su sistema 

de seguridad social, y tener razones para estarlo, no es fácil cambiar este estado de cosas. Los 

políticos raramente piden sacrificios a sus electores (excepto en situaciones de guerra) sin que 

les prometan beneficios en el futuro. En el caso en cuestión, las políticas a adoptar significa-

rían hacer que el desempleo o las jubilaciones anticipadas resultaran aún más insostenibles,  

apoyando y estimulando al mismo tiempo las empresas para que creen nuevos empleos más 

atractivos y bien remunerados, para desincentivar a las personas de refugiarse bajo la capa 

protectora de los generosos subsidios sociales. Ahora, para conseguir que ésto sea una opción 

viable,  se tienen que llevar a cabo reformulaciones en los propios fundamentos de los actuales 

marcos legales, sociales y económicos que las sociedades europeas han ido construyendo des-

de hace como mínimo medio siglo.

Algunas medidas sueltas (y que están lejos de ser radicales) ya han sido asumidas, como el 

aumento de la edad de elegibilidad, la indexación de las jubilaciones a los precios y no a los sa-

larios, y para futuros pensionistas, el aumento del número de años de contribución. En algunos 

casos, se ha aumentado el índice de empleo de los trabajadores más viejos.

El aumento de la edad de la jubilación era incuestionable. El beneficio de una pensión de ju-

bilación a los 65 años surgió  en un determinado momento y en un país (Alemania) en que la 

esperanza media de vida de los ciudadanos era de 45 años. Cuando Franklin Roosevelt creó la 

Seguridad Social en EE.UU. en 1935, el americano medio podía esperar vivir 63 años. Desde en-

tonces, la esperanza media de vida ha aumentado enormemente sin que se haya acompañado 

de alteraciones en la edad de jubilación. A este respecto, en el año 2010 las Naciones Unidas 

elaboraron una previsión para el 2050 en relación a la edad de jubilación necesaria para que se 

consiguiesen mantener las ratios de dependencia de las personas mayores de 1995, habiendo 

producido los siguientes resultados:

País/región Edad de jubilación en 2050

Francia 73,9

Alemania 77,2

Italia 77,3

Japón 77

Federación Rusa 72,7

RU/Irlanda del Norte 72,3

EE.UU. 74,3

UE 75,7

Fuente: Naciones Unidas, 2010

Algunas de las soluciones señaladas pasan también por la revisión del montante de las pensio-

nes, consideradas en algunos casos como excesivamente generosas, y por la introducción com-

plementaria de sistemas de pensiones privados. De hecho, es más fácil mantener un sistema 

público de pensiones cuando un número considerable de sus beneficiarios dispone de pensio-

22 Según analistas como Shapiro (2009), los generosos subsidios sociales de desempleo en Europa condicionan negativamente la 

urgencia a la hora de buscar un nuevo empleo. Mientras que el subsidio de desempleo en EE.UU. dura 6 meses (en China, ninguno), 

los desempleados europeos se benefician de subsidios estatales durante 18 a 24 meses, más generosos que los de sus congéneres 

estadounidenses.
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nes privadas. El problema europeo es que, aunque las familias alemanas, francesas e italianas 

ahorren más que sus congéneres americanas, japonesas e inglesas, ese ahorro no tiene como 

destino prioritario la jubilación.

La generosidad de los sistemas alemán, francés e italiano, por ejemplo, difícilmente se podrá 

mantener cuando comience la incorporación masiva de los baby-boomers en la edad de la 

jubilación (lo que se prevé para 2015). Desde este punto de vista, los sistemas inglés e irlandés 

son, según Shapiro, más sostenibles, pues los beneficios que conceden son mucho menores23. 

Como Shapiro (2009) afirma, el problema es que esa sostenibilidad puede costar a los baby 

boomers ingleses e irlandeses niveles de vida próximos a la pobreza, a la luz de las pensiones y 

beneficios a que tienen derecho.

Es un hecho que el Reino Unido enfrenta menos problemas que muchos de sus socios europe-

os en cuanto a la sostenibilidad de su sistema de seguridad social, seguramente por el hecho 

de que su economía a largo plazo tiene mejores hipótesis de crecimiento y menores índices 

de desempleo. No obstante, se ha de tener presente que las reformas y las reducciones de los 

beneficios que Margaret Tatcher introdujo en el sistema de seguridad social en 1980 crearon un 

sistema que está transformándose progresivamente en el sistema de pensiones menos gene-

roso del mundo desarrollado - en 2020, un jubilado inglés medio se beneficiará de una pensión 

que corresponde, aproximadamente, a un tercio de sus ingresos cuando estaba en activo. 

Japón se encuentra en una situación bastante parecida. Con la población más envejecida del 

mundo y un rendimiento económico decepcionante, la crisis de las pensiones de jubilación co-

menzó antes allá que en cualquier otro país. Al contrario que muchos países europeos, Japón 

se dispuso a recortar beneficios y a aumentar impuestos para poder asegurar lo esencial de su 

sistema de pensiones.

A su vez, los japoneses de la tercera edad son menos dependientes de las pensiones públicas 

que sus congéneres americanos o europeos: en términos relativos, hay más viejos con pensiones 

privadas en Japón que en cualquier otro país del mundo. Esto quizás se debe al hecho de que su 

sistema de pensiones generalizado es reciente24, que no tiene un historial de aumento continuo 

de beneficios sociales (lo que ha creado menos expectativas en la población y por lo tanto, genera 

menos presión social) y que su sistema de pensiones no es universal (todavía hay un 10% de perso-

nas que quedan fuera del sistema y un 20% que consiguen evadir el pago íntegro de sus primas).

En tercer lugar, los mayores japoneses trabajan de media una década más que los europeos 

continentales y el sustento familiar es más regular (muchos adultos japoneses aún mantienen 

a sus parientes más viejos).

No obstante, el proceso de envejecimiento en marcha no dará tregua a las finanzas públicas 

japonesas. En 2020, dispondrá de 7 millones de personas menos en edad laboral (que en 2010), 

lo que significará 1,4 cotizantes por cada pensionista (en 2050, si se mantiene esta tendencia, 

ese número se reducirá a 1 cotizante por cada pensionista).

Es por eso que, a pesar de todos los factores atenuantes descritos arriba, Japón no podrá eludir 

en la próxima década una tempestad resultante del asalto de la demografía a la financiación 

del sistema de pensiones.

EE.UU., a su vez, muestra una demografía más favorable que la de Europa y de China, sus 

23 EE.UU. y Japón se sitúan a medio camino de esta posición.

24 La generalización del sistema de pensiones japonés sólo se implantó en 1970, mientras que en EE.UU. los primeros cheques de 

jubilaciones se emitieron hace ya más de 65 años, y en Europa, con Bismarck, a finales del siglo XIX.
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jubilaciones son más pequeñas (a excepción del Reino Unido y de Irlanda), sus mayores se ju-

bilan más tarde (a excepción de Japón), las perspectivas de crecimiento y de cotizaciones (que 

financian las jubilaciones) son mejores y la esperanza media de vida es ligeramente inferior a 

la europea (Shapiro, 2009).

Los impuestos sobre las cotizaciones cubren, hasta 2018, los gastos de las jubilaciones, y en 

2020, el déficit será perfectamente razonable. Sin embargo, enfrentarán problemas con los 

gastos de salud que serán todo menos negligibles. Los cuidados médicos son, en EE.UU., más 

caros que en cualquier otra parte del mundo y eso generará enormes problemas financieros 

en los próximos 10 años.

Y, aunque sea más fácil aumentar la carga fiscal en EE.UU. que en Europa (pues el gobierno 

sólo consume 1/3 de la riqueza nacional en comparación con Europa, donde algunos países ya 

aplican una retención del 40 a 50%), la cuestión de los impuestos no será una batalla fácil, dado 

que los incrementos necesarios para financiar el sistema público de salud serán considerables.

En China, a pesar de la evolución demográfica negativa, el desafío del sistema de pensiones 

difiere del europeo y del japonés. Tanto los baby-boom como los baby-bust ocurrirán más tarde 

que en el mundo occidental, y por eso la población cotizante, incluso cuando comience a dismi-

nuir, debería bastar para mantener a sus mayores.

En segundo lugar, y al revés de lo que sucede en las sociedades occidentales, China no tiene un 

seguro universal para la jubilación.  Desde la década de los 60 al inicio de los 80, las empresas 

públicas ofrecían una red rudimentaria de seguridad, incluyendo subsidios de jubilación y ser-

vicios de salud. Se trata de una cifra insignificante, destinada sólo a algunas personas elegibles 

y con baja esperanza media de vida (en ese momento, el país tenía poco más del 4% de su 

población ocupando la franja de edad de los 65 años o más). Incluso esa exigua cobertura social 

desapareció cuando el nuevo programa económico se fue desembarazando progresivamente 

de las empresas y comunas que dependían del estado y la estrategia de modernización econó-

mica exigió la liberación de recursos financieros a gran escala.

Desde entonces, el sistema político chino ha intentado reconstruir lo que destruyó, aunque 

sin dejar de dar prioridad a las exigencias de estrategia de modernización económica. Con la 

reforma del sistema de pensiones en 1997 (después de una reforma que fracasó en 1991), el 

sistema de seguridad social cubre, en la actualidad, cerca de la mitad de los trabajadores de 

las ciudades y 25% de la población china. Decenas de millones de trabajadores privados con-

tinúan entregados a sus propios recursos y muchos trabajadores elegibles (sobre todo, de las 

ciudades) evaden el pago de los elevados impuestos que el sistema exige (cerca de 25% de su 

cotización). En la práctica, y teniendo todo en cuenta, el nuevo sistema deberá cubrir cerca del 

6% de todos los chinos que trabajan en el  sistema privado.

Lo que sucede es que, incluso así, se podrá en entredicho la sostenibilidad del sistema. Debido a 

que es un sistema distributivo con elevada evasión fiscal, los costes de los beneficios ofrecidos 

a los que trabajan en las empresas públicas aún existentes ya superan los ingresos.

En los próximos años, muchos chinos que habrán llegado a la edad de la jubilación aún ten-

drán  que contar con sus propios medios y con la ayuda de parientes, tal como les ocurría a los 

americanos y a los europeos en el siglo XIX (actualmente, casi 2/3 de los chinos mayores viven 

con sus hijos). Pero esto también cambiará con la creciente migración del campo a las ciudades 

(mejores salarios y expectativas de vida) y la caída de natalidad, factores que harán que los 

boomers chinos reciban cada vez menos ayuda de sus hijos.
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Con el continuo aumento de la esperanza media de vida y un envejecimiento entre los más 

rápidos del mundo, los costes financieros de un sistema de pensiones de jubilación mejor es 

difícilmente compatible con las exigencias de la modernización.  En 2020, un sistema de bene-

ficios básicos consumiría más de 10% del PIB, coste que comprometería los proyectos econó-

micos, la educación de centenares de millones de chinos, la edificación de un ejército moderno 

y la construcción de infraestructuras (carreteras, puentes, aeropuertos y puertos, sistemas de 

comunicaciones y redes sanitarias). Además, el sistema político no cuenta con una organiza-

ción suficiente para poder proporcionar la información necesaria para elaborar un sistema de 

pensiones de jubilación eficiente y eficaz.

Pero si el objetivo fuese el de proporcionar una red básica de seguridad social a los chinos en 

edad de jubilarse, entonces China tendrá que dejar de utilizar los ahorros de su población para 

mantener sus industrias públicas vitales (acero, aviación y construcción naval). Y, sin esa ayuda, 

estos monopolios estatales enfrentarán serios problemas y podrán llevar a decenas de millones 

al desempleo.

Como factores atenuantes, recuérdese el hecho que los actuales líderes chinos, aunque con-

servadores, dan un mayor énfasis a los proyectos sociales, como el seguro de la jubilación y el 

subsidio al desempleo, como también una cierta libertad para que los chinos se puedan expre-

sar políticamente25. Y los numerosos baby-boomers chinos que pronto entrarán en la edad de 

jubilarse seguramente no estarán dispuestos a vivir en condiciones rayando la pobreza en un 

país que ve sus condiciones de vida aumentar año tras año.

Esto significa que los mandatarios chinos deberán encontrar un delicado equilibrio entre una 

rápida introducción de beneficios sociales (si no quieren ver comprometido el apoyo popular 

al actual régimen) y la manutención de los altos ritmos de inversión que han modernizado la 

economía.  Seguramente no será una tarea fácil.

Dificultad es la palabra clave con respecto al estado del bienestar portugués. De hecho, en el  

caso concreto de Portugal, la situación es particularmente difícil de resolver, pues está, junto 

con España, entre los países en que el envejecimiento creará más problemas a las finanzas 

públicas, en relación a las pensiones y a los servicios de salud.  Según Mira Amaral (2009), esta 

presión corresponderá a un aumento de 15,5% en los gastos públicos en términos del PIB.

El asunto aún se vuelve más delicado al saber que la implantación del estado del bienestar en 

Portugal constituyó “el fenómeno social, económico, político e institucional más importante 

del régimen democrático" (Amaral, 2010:15). Los últimos 36 años convirtieron al país no sólo 

en una democracia occidental, sino también en un estado del bienestar (en cualquier caso, un 

precepto constitucional) que poco o nada debe al resto de los países europeos, en términos de 

recursos movilizados por el estado para fines sociales.

La cuestión que se plantea cada vez más es la de saber cómo podremos continuar financián-

dolo. Al mismo tiempo que, desde 1974, convergimos con los demás países europeos en las 

dimensiones políticas, institucionales y sociales, hemos divergido en términos económicos. 

Desde 1973, y a excepción del período entre 1986 y 1992, el rendimiento económico del país es 

alarmante, con especial énfasis en esta última década.

Como explica Mira Amaral  (2009), las presiones que el modelo económico portugués ha sufri-

do (envejecimiento demográfico, que agrava drásticamente la proporción de dependencia de 

25 Eso se muestra ya en las protestas en la calle. Recientemente, millones de chinos han querido airear sus problemas en las mani-

festaciones callejeras y en el aumento de disturbios cívicos: en las ciudades chinas cada día hay de 120 a 250 protestas implicando 

un mínimo de 100 personas, y esa cantidad en los pueblos es de 90 a 160 protestas diarias (Shapiro, 2009).
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ancianos y compromete la proporción cotizante-beneficiario; evolución tecnológica, que des-

truye el empleo no cualificado; y globalización, con la deslocalización de actividades y procesos 

productivos) ponen en duda el estado del bienestar basado en la generosa financiación de cada 

vez más prestaciones sociales.

Aunque no es el único problema, la cuestión de la futura financiación de las pensiones parece 

constituir la mayor amenaza. Los ingresos no son suficientes para cubrir los gastos y, con la 

evolución demográfica del país, pronto se llegará a una situación crítica. El hecho de ser un 

sistema de reparto hace que la proporción cotizantes-beneficiarios sea insostenible.

Las sucesivas revisiones de la manera en que se calculan las pensiones, que ya significaron la 

disminución de los beneficios de los nuevos pensionistas, garantizan la solvencia del sistema 

durante algunos años más, pero no evitan que el problema vuelva a surgir en el futuro, en un 

plazo de tiempo que es directamente proporcional al ritmo de crecimiento de la economía.

Conciliar el estado del bienestar con el crecimiento económico implica, a su vez, tomar opcio-

nes bastante difíciles. Y como vimos, ese mismo problema es extensible, guardando las respec-

tivas distancias, a toda la Unión Europea.

¿Será éste el principio del fin del estado del bienestar? Puede ser que no, si se llegan a intro-

ducir las alteraciones necesarias en el momento oportuno y en las propociones adecuadas. En 

este sentido, atendamos lo que Mira Amaral sugiere:

El paradigma de que el ciudadano, por el hecho de nacer, tiene derecho a la asistencia financiera 

del welfare state tiene que cambiar al paradigma de que el estado del bienestar de la economía 

global del siglo XXI existe sólo para ayudar a los que realmente les hace falta, sea porque son 

pobres o porque son víctimas del proceso de la globalización.  Tener en estos casos sistemas 

socialmente justos, adecuados y calibrados para ese público necesitado puede costar algo de 

dinero, pero seguramente será más caro frenar el crecimiento económico por rechazar la glo-

balización y la adhesión al proteccionismo. Un estado del bienestar inteligentemente selectivo, a 

favor de los realmente desfavorecidos y de los alcanzados por el proceso de globalización, junto 

con el principio de usuario-pagador y con una moderada carga fiscal (esencial en un contexto de 

gran competitividad fiscal en la economía global), ése es el concepto para el siglo XXI, ajustado a 

la economía global y que continúa respetando los valores de la solidaridad social y de la igualdad 

de oportunidades. Es esto, entonces, lo que estará en juego en la adaptación del modelo social 

europeo al siglo XXI. (2009:192)

El modo en que los líderes políticos gestionen esta delicada situación constituirá, seguramente, 

una prueba de la calidad misma de las democracias.

10. UN NUEVO CONCEPTO DE VEJEZ
Los datos son inequívocos:

 1. La población mundial está envejeciendo, y al mismo tiempo, los de más edad están 

aumentando su longevidad, siendo precisamente las personas con 80 años o más el grupo de 

edad con los ritmos de crecimiento más altos.

 2. Un número creciente de personas mayores, en especial en los países desarrollados, 

asume un peso sustancial en la economía y posee una parte considerable de la riqueza. En  
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Alemania, por ejemplo, los mayores de 50 años poseen 50% de la riqueza nacional y tienen 

una capacidad de consumo de 90 mil millones de euros por año.

 3. El grey power (poder canoso) significa la emergencia de nuevos mercados para las 

empresas (el envejecimiento también se procesa a ritmos elevados en los países en desarrollo 

y en las economías en transición) y ha expandido el potencial de empleo dentro de la ya deno-

minada silver economy (economía plateada), con la creación de nuevos productos y servicios, 

mayor influencia política, económica y social, cooperación económica y redes dirigidas a perso-

nas mayores. Ya son muchos los negocios que han respondido al crecimiento de este segmento 

de consumidores diseñando productos y servicios específicamente para este grupo de edad. En 

el caso de Japón, por ejemplo, menos receptivo a los inmigrantes, el envejecimiento ha origina-

do una fuerte inversión en  I&D para encontrar soluciones tecnológicas al envejecimiento.

 4. La influencia política de las personas de edad ha aumentado, no sólo por su cre-

ciente proporción dentro de la población de los países, sino también porque son los que tradi-

cionalmente votan más.

Ha llegado el momento, en la estela de lo que sugiere el Plan de Acción de Madrid, de disponer 

de una imagen de las personas de edad más en consonancia con la esperanza media de vida 

actual y con los actuales contextos sociales y económicos.

Con los avances en los cuidados de la salud y el aumento de la esperanza media de vida, el signifi-

cado del número de años vividos ha cambiado sustancialmente, al punto que los demógrafos tie-

nen dificultades clasificando y midiendo las edades. En la Europa occidental de 1800, por ejemplo,  

menos de 25% de los hombres sobrevivía a la edad de 60 años, mientras que en la actualidad, la 

mayoría lo consigue. Un hombre de 60 años en la Europa occidental de hoy tiene aproximadamen-

te la misma esperanza de vida de una persona mayor de 43 años en 1800. Hoy en día, una persona 

de 60 años es considerada como persona de mediana edad. En 1800, era un viejo o una vieja.

Las personas de más edad se dedican a actividades y realizan tareas que hace unos cuantos 

años eran un atributo de los más jóvenes. Actualmente, las personas de 80 años de edad se 

operan de las rodillas para poder continuar practicando montañismo, o vigilan la alimentación 

y las actividades diarias para participar en torneos mundiales de natación. Los de más edad 

tienen, actualmente, menos problemas de salud e incapacidades físicas que las personas de la 

misma edad hace sólo unas décadas. Incuso hay cierta evidencia científica de que el declive 

cognitivo también ha sido postergado.

El conocido Plan de Acción de Madrid elaborado por la ONU se fundamenta en este conjunto 

de presupuestos y propone que se protejan los derechos de las personas de edad y que se pro-

mueva su participación activa en la sociedad, incluso de manera que se respete un principio de 

igualdad en la distribución de los beneficios resultantes del crecimiento y del desarrollo.

Participación de las personas de edad en el mercado laboral

Además de las motivaciones humanistas presentes en propuestas como las del Plan de Acción 

de Madrid, es un hecho que si queremos mantener nuestras condiciones de vida actuales y 

mejorar la de los países menos desarrollados, tendremos que incluir e implicar las personas de 

edad en la parte ocupacional y productiva de la sociedad.  Sólo así las personas de edad dejarán 

de ser vistas como un problema para pasar a ser consideradas parte de la solución.

De acuerdo con las Naciones Unidas (UN, 2009b), y a pesar de enormes variaciones entre paí-
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ses, la participación de los mayores en la fuerza de trabajo mundial se ha mantenido estable en 

las últimas décadas. Eso significa que menos del 60% de las personas con edades entre los 50 

a 64 años están empleadas, en comparación con el 76% de los individuos entre 24 y 49 años.

En el grupo de edad de los 55 a los 59 años, por ejemplo, el índice de participación ocupacional 

se redujo a menos del 20% en Francia, Italia, Holanda y Bélgica, a 35% en Alemania y a 40% 

en España, siendo este porcentaje bastante superior en países como Suiza, Noruega, Japón y 

EE.UU. (Siegrist, 2006).

En un análisis realizado a 33 países desarrollados respecto al índice ocupacional de hombres 

con más de 65 años, sólo Islandia, Japón y Portugal (más por cuestiones culturales que debido 

a inadecuados sistemas de jubilación) muestran porcentajes del orden de 20%.

En los países menos desarrollados, a su vez, los índices de participación de trabajadores de más 

edad son relativamente más altos que en los países en desarrollo y los países desarrollados. La 

imposición de una edad de jubilación obligatoria significa que las personas deben salir de sus 

funciones remuneradas a una determinada edad (generalmente, 60 o 65 años). Son econo-

mías con bajas cotizaciones, en las que no existen jubilaciones obligatorias o, si existen, apenas 

benefician un pequeño porcentaje de trabajadores.

Los cuadros que presentamos a continuación, con datos de la División de Población de las Naciones 

Unidas (2009), permiten conocer las diferencias entre regiones del mundo y bloques de países.



186

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

En general, a niveles bajos de participación de las personas de edad en la fuerza de trabajo le 

corresponde una alta cobertura de protección y seguro social. Es por ello que el aumento de la 

participación ocupacional de las personas de edad resulta más fácil en EE.UU. y en Japón que 

en la mayor parte de los países de Europa.

No es probable que las personas que perciben pensiones correspondientes a un porcentaje im-

portante de su cotización se entusiasmen con la idea de continuar trabajando. De acuerdo con 

Shapiro (2009), en Italia los individuos con 55 a 59 años de edad   que aún trabajan son menos 

del 40%, comparados con el 81% de los suecos, 76% de los japoneses, 69% de los americanos 

y 60 a 65% de los franceses y alemanes de la misma edad. Por encima de los 60 años de edad, 

las personas que no trabajan corresponden a más del 80% en Italia, Francia y Alemania, en 

comparación con 50% de los suecos, japoneses y americanos de la misma edad. Por encima 

de los 65 años de edad, el problema es mayor: sólo entre 3 a 6% de los alemanes, franceses e 

italianos trabajan, en comparación con cerca del 25% de americanos e ingleses y más del 37% 

de los japoneses (todos éstos con sistemas de pensiones bastante menos generosos).

El problema aún se ve agravado en Europa si se tienen en cuenta los altos índices de desempleo, 

que de esa manera dificultan aún más la incorporación de las personas de edad al mercado laboral.

A pesar de estas diferencias regionales y entre países, con las mayores o menores dificultades 

que de ellas se desprenden, los países de la OCDE han llegado a desarrollar políticas para incen-

tivar el trabajo de los mayores y fomentar decisiones de jubilación más tardías.

Problemas a resolver

No hay duda que existen innumerables factores que contribuyen a la vulnerabilidad de las per-

sonas de edad, pues la pobreza, los problemas de salud, los bajos niveles educativos, las de-

ficiencias y la ausencia de influencia política, económica y social aumentan con la edad.  Los 

bajos niveles de escolarización y el analfabetismo continuarán siendo obstáculos a remontar 

para conseguir una mayor participación social, económica y política. En Portugal, por ejemplo, 

25% de los que tienen más de 70 años son analfabetos. Y algunos estudios revelan que las 

bajas cualificaciones están vinculadas con el deseo de jubilarse anticipadamente.

Simultáneamente, las condiciones laborales precarias o la baja satisfacción laboral pueden in-

fluir en la decisión de abandonar la fuerza de trabajo más temprano. Las preferencias indivi-

duales también cuentan - la edad preferida para jubilarse entre los hombres de los nuevos 

países miembros de la UE era la de 58 años, comparada con la edad de jubilación anticipada de 

62 años adoptada en muchos otros países.
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Como ya vimos, la actual organización de los sistemas de pensiones también ejerce una fuerte 

influencia en las decisiones de jubilación. En los países desarrollados, en particular los de Euro-

pa occidental, los trabajadores escogen abandonar la fuerza de trabajo antes de la edad formal 

de jubilación (habitualmente, los 65 años), cuando hay incentivos financieros que hacen que la 

opción del ocio (versus el trabajo) resulte particularmente atractiva.

Además de estos factores, los patrones culturales y la discriminación contra los trabajadores de 

más edad también van en contra. Hay estudios que demuestran que las prácticas discriminato-

rias en el reclutamiento, la retención y la formación han contribuido al declive en la participa-

ción en la fuerza de trabajo por parte de trabajadores en edad de pre-jubilación.

El género mismo influye (los hombres tienen más tendencia a abandonar prematuramente la 

vida laboral que las mujeres).

Básicamente, podemos considerar que los factores determinantes son: los incentivos financie-

ros, los problemas de salud y la baja calidad del trabajo.

En lo que concierne a los incentivos financieros, nos referimos a la posibilidad de jubilación 

precoz, en general combinada con presiones de los empleadores, esquemas de pensiones con 

criterios de elegibilidad ampliados y fuentes de cotizaciones alternativas.

Los problemas de salud, las enfermedades crónicas y las incapacidades físicas y mentales son 

igualmente factores importantes, sobre todo en los casos de ocupaciones profesionales en que 

las condiciones de trabajo no pueden ser modificadas o ajustadas en función de capacidades 

de trabajo más reducidas.

La baja calidad del trabajo y del empleo constituye un tercer e importante factor que con-

tribuye a las salidas prematuras de la vida ocupacional. Esto se ha observado en situaciones 

profesionales con elevadas exigencias físicas o mentales, con trabajo monótono y repetitivo y 

otros tipos de experiencias causantes de estrés. Alguns estudios demuestran que la exposición 

a trabajos de mala calidad está relacionada con una reducción del bienestar y con la intención 

de abandonar la vida laboral (así como con la reducción del rendimiento y de la motivación 

inicial de las trayectorias profesionales). 

Otra razón de las jubilaciones anticipadas, igualmente relacionada con las condiciones de tra-

bajo, se vincula al hecho que la mayoría de los países no incluyen las necesidades de los traba-

jadores de más edad en sus estrategias de aprendizaje a lo largo de la vida. Aunque es cierto 

que las personas de más edad tienden a ser más reacias a las oportunidades de formación26, no 

es menos cierto que los responsables políticos, incluso en Europa, han fracasado en reconocer 

la importancia de invertir en la educación y en el desarrollo de las capacidades de las personas 

a medida que envejecen. Aunque el acceso a la formación para trabajadores haya aumentado 

desde 1995, las oportunidades de formación proporcionadas por los empleadores a los trabaja-

dores de más edad no se han visto alteradas.

Un estudio realizado en 2006 por la EUROFOUND (Fundación Europea para la Mejora de las 

Condiciones de Vida y de Trabajo) ha permitido llegar a la conclusión que sólo 1 de cada 5 tra-

bajadores con 55 años o más afirma haber recibido formación pagada por los empleadores en 

los últimos 12 meses, contra 27% de los demás trabajadores.

Aunque haya excepciones, la mayoría de los trabajadores por encima de la edad de jubilación 

se encuentra realizando funciones de baja cualificación, en gran medida por el hecho de con-

26 Especialmente, si han estado empleadas desempeñando la misma función en el mismo sector de actividad durante años. En 

muchos caso, esto ocurre por el recelo a aprender algo nuevo. Los hombres, en particular, se resisten más al aprendizaje de nuevas 

competencias y habilidades.
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siderar que sus habilidades son obsoletas. Esto es particularmente cierto en relación a las TIC, 

pues, como es sabido, los trabajadores de más edad lidian menos bien con las nuevas tecnolo-

gías, como la informática e internet.

Por eso es importante concebir y pasar a medidas prácticas y a proyectos dirigidos a la mini-

mización de los diversos factores obstaculizantes identificados, para aumentar la participación 

ocupacional de las personas de edad en el crecimiento económico. Y esas medidas tendrán 

que ser integradas y exhaustivas, bajo pena que la mayor participación de las personas de edad 

incluso acabe acarreando consecuencias negativas.

Una simulación realizada por las Naciones Unidas, con previsiones abarcando del 2000 al 2050, 

proporcionó datos que hicieron posible concluir que el aumento del índice de los trabajadores 

entre los 55 y 64 años, en relación al nivel de los más jóvenes, contribuye a aumentar el creci-

miento anual del PNB por un margen pequeño. Si es así, las políticas que dieron el visto bueno 

al aumento de la participación en la fuerza de trabajo de los de más edad no tendrán eficacia en 

el aumento de la renta per capita a no ser que se complementen con otras medidas destinadas 

a promover la productividad de los trabajadores de más edad. De otra manera, el impacto de la 

incorporación de las personas de más edad al mercado laboral puede hasta resultar negativo.

Medidas a tomar

Las personas de más edad deberían poder continuar trabajando mientras así lo deseen o mien-

tras sean suficientemente productivos.

Para que esto pueda suceder, en primer lugar se han de combatir los estereotipos sobre las 

personas de edad respecto a sus habilidades y capacitaciones profesionales.

En segundo lugar, las políticas de empleo deberán prestar más atención a la mejoría de las 

condiciones y oportunidades de trabajo para trabajadores mayores, y no sólo para mejorar las 

posibilidades de una plena participación de las personas de edad en la sociedad, sino también 

para crear condiciones de sostenibilidad de los sistemas de pensiones y jubilaciones.

Además de lo dicho, si se pretende sacar provecho de la capacidad de trabajo de las perso-

nas de la tercera edad, acomodar sus necesidades a medida que envejecen y motivarlos para 

continuar trabajando, las empresas necesitarán mejorar la calidad de trabajo y aumentar los 

niveles de satisfacción, creando nuevas condiciones e introduciendo prácticas innovadoras en 

los contextos profesionales y en sus procesos productivos.

Será preciso revisar los ambientes y las condiciones de trabajo para asegurar que los trabajado-

res mayores dispongan de las condiciones de salud necesarias. Algunos datos de la UE sugieren 

que la proporción de salidas precoces del mercado de trabajo resultantes de problemas de sa-

lud es superior a la de salidas causadas por despidos o extinción de los puestos de trabajo. Debe 

tenerse como objetivo, por ejemplo, reducir riesgos de accidentes o disponibilizar diferentes 

funciones y/o puestos laborales, de manera que se puedan utilizar los talentos y experiencia de 

las personas de edad sin exponerlos a posibles problemas y accidentes.

Es necesario desarrollar métodos de trabajo, herramientas y equipamientos que estén adap-

tados a las necesidades especiales de los trabajadores mayores. Nos referimos a menudo a 

acomodamientos o pequeñas alteraciones en el puesto de trabajo o simples mejorías desde el 

punto de vista ergonómico.

El aumento de la responsabilidad y de la autonomía en el rendimiento profesional, así como una 

política de incentivos (financieros y no-financieros) adecuados al rendimiento son ejemplos de 
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medidas prácticas que contribuyen a la mejora de la calidad del trabajo.

El aprendizaje a lo largo de la vida es beneficioso tanto para los trabajadores mayores como 

para la sociedad, pues facilita el reclutamiento y la retención de personas de más edad en el 

mercado de trabajo y promueve la participación en la sociedad en general27. De ahí que sea im-

perioso aumentar las oportunidades de educación y formación de las personas de edad, pues 

eso fomenta la igualdad en el empleo, aumenta las posibilidades de integración en la sociedad 

y en la economía, eleva niveles de satisfacción y contribuye positivamente a la productividad.

Aunque la diferencia en la utilización de las TIC entre trabajadores de más edad y los más 

jóvenes haya disminuido en la última década, son necesarios esfuerzos adicionales para que 

los trabajadores mayores, e incluso aquellos de mediana edad, actualicen sus competencias y 

se mantengan competitivos en el mercado de trabajo. Los programas de formación dirigidos a 

trabajadores de más edad deben tener eso en cuenta y desarrollar medidas e incentivos ade-

cuados para este tipo de destinatarios.

Como sugieren algunos estudios, el beneficio de estas inversiones está garantizado por el sim-

ple hecho de reducir el absentismo por enfermedad o mala salud. No obstante, es preciso que 

las inversiones y reorganizaciones a llevar a cabo surjan de diagnósticos adaptados a cada caso, 

de forma que se identifiquen los componentes generadores de estrés en ambientes laborales 

psicosocialmente adversos que necesitan ser reducidos. 

En suma, se debe cambiar el enfoque – en vez de adaptar el trabajador de más edad al puesto 

de trabajo, deberá antes adaptársele el puesto de trabajo y la función.

A MODO DE CONCLUSIÓN
El análisis prospectivo realizado en torno a las principales microtendencias demográficas ha 

permitido saber y anticipar un conjunto de fenómenos importantes para profesionales que asu-

men responsabilidades de mando y gestión de organizaciones, sean éstas públicas o privadas, 

con o sin fines lucrativos. No obstante, nos hemos preocupado, siempre que ha venido al caso, 

de calcular las consecuencias de las microtendencias mencionadas respecto a las especificida-

des de los sectores textil, de confección y de moda.

Este capítulo, entre otras informaciones relevantes, ha hecho posible identificar el siguiente 

conjunto de implicaciones:

1. La tercera edad gana peso como generación consumidora, tanto en países desarrollados 

como en las economías en transición. El grey power significa, para las empresas, la emergencia 

de nuevos mercados y oportunidades, habiendo llegado a expandir el potencial de empleo en 

la silver economy, con la creación de nuevos productos y servicios, mayor influencia política, 

económica y social, cooperación económica y redes dirigidas a personas de edad.

2. El envejecimiento de la población acelerará el crecimiento de la demanda de textiles técni-

cos, de trajes biométricos, de productos y servicios para el hogar con innovaciones tecnológicas 

que configuren ventajas funcionales para el día a día.

3. El creciente y acelerado proceso de urbanización podrá generar oportunidades interesantes, 

especialmente para el subsector de  los textiles del hogar, teniendo en cuenta el aumento y la 

elevada concentración de viviendas y de respectivos conjuntos familiares. Además, el consumo 

27 Ciertos estudios realizados en 2007 apuntan a una fuerte correlación entre niveles más altos de educación y aumento de  lon-

gevidad y de buenas condiciones de salud en edades más avanzadas.
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de prendas de vestir aumenta con la dimensión de la urbe (en las zonas más rurales, los gastos 

en ropa son inferiores a los de las zonas con más de 100.000 habitantes), fruto, entre otras 

explicaciones, del tipo de actividades profesionales, por naturaleza más exigentes en términos 

de indumentaria, y mayor frecuencia de salidas y de actividad social.

4. Las probables alteraciones al estado del bienestar en los países desarrollados (con un lugar 

destacado para  la UE), con la reducción de beneficios en los subsidios de desempleo y en las 

pensiones de jubilación, podrán llegar a originar un incremento en la mano de obra disponible 

y mayores incentivos al trabajo. En contrapartida, los problemas de estabilidad y de crecimiento 

económico resultantes de una presión financiera sobre los gastos sociales obligará a la reduc-

ción de gastos y al aumento de impuestos en diversos países. Este conjunto de factores, si se 

concreta, determinará una reducción del poder de compra (en particular de las personas de 

la tercera edad, segmento con una cada vez más notable importancia en las estructuras de 

consumo de los países).

5. El envejecimiento demográfico, en particular la entrada en la jubilación de un número des-

proporcionado de baby-boomers, podrá dar origen a una disminución, en términos relativos, 

de los gastos en prendas de vestir. Entre otros factores explicativos, sobresale el efecto de la 

edad (los patrones de consumo varían en consonancia con los ciclos de vida y las personas 

de edad tienden a gastar menos en ropa), el efecto generacional negativo (a pesar de nuevas 

formas de encarar la vida y de que se trata de una generación más marcada por pulsiones con-

sumistas, las generaciones de los mayores más recientes consumen, a igual edad, menos que 

las generaciones más antiguas, fruto también de la difusión de estilos más casual) y el factor 

del precio (variable que sabemos es de enorme importancia en la explicación de los gastos 

en indumentaria, teniendo en cuenta el hecho que se trata de bienes elásticos – la cantidad 

demandada responde fuertemente a variaciones en el precio). Si se añade a este conjunto de 

factores la probable disminución de poder adquisitivo de las personas jubiladas (característica 

de su situación de jubilación y agravada por la más que probable reducción de los beneficios 

de los sistemas de seguridad social), puede darse el caso de que las nuevas personas mayores, 

aunque formadas en una generación más consumista, reduzcan, en términos relativos, sus 

gastos en ropa y atribuyan un peso creciente al factor precio.

6. La tradicional disminución del consumo característica de las personas de edad es también 

el resultado de ofertas de productos y servicios y de modos de distribución algo inadecuados a 

la vida de las personas de edad. Será posible captar una parte no insignificante de sus ahorros 

utilizando una mezcla de márketing más adaptada a sus maneras de vivir y sus  capacidades 

físicas. Esta conclusión es válida para el mercado de las personas entre los 50 y los 70 años 

dado su importante crecimiento demográfico, pero se puede aplicar igualmente a las personas 

de más de 70 años que son subconsumidores dentro de la estructura. Aún así, se debe tener en 

cuenta que la tradicional división de las etapas de la vida (juventud, edad adulta y tercera edad) 

cada vez tiene menos sentido, hecho que deberá repercutir en el desarrollo de las colecciones.

7. El envejecimiento de la población en los países desarrollados (particularmente Portugal, el 

octavo país más envejecido de la OCDE en la actualidad) disminuirá el porcentaje de jóvenes 

que entren en el mercado laboral y hará más difícil la renovación del pool (fondo común) de 

competencias disponibles. Entre otros factores, esto contribuirá a una probable disminución 

de los niveles y ritmos de innovación y creatividad, dimensiones esenciales para la competitivi-
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dad de las empresas y de los países. Es factible pensar que los países más envejecidos acaben 

mostrando más dificultades captando inversiones. Si se mantienen las dificultades financieras y 

económicas que la crisis financiera y económica iniciada en 2008 originó y persiste la reducción 

en los ritmos de ahorro, podrán darse problemas de financiación (aunque, a nivel internacional, 

las posibilidades de inestabilidad financiera se reduzcan con la creación de nuevos sistemas 

estructurados de regulación de los bancos de inversión y de todo el sector bancario-sombra).

8. Las evoluciones demográficas en India han generado y continuarán generando una enorme 

disponibilidad de mano de obra barata, lo que hará que el sector de la transformación continúe 

atrayendo cada vez más inversiones. Hay quien incluso afirma que India pueda llegar a disputar 

a China la condición de “taller del mundo”. Si ocurriese, esto crearía problemas de competitivi-

dad añadidos en cuanto a posibilidades de financiación y de inversión, y también a nivel de la 

necesidad de reconfigurar las estrategias de deslocalización de la producción.

9. Las empresas necesitarán echar mano de otras estrategias de promoción de productividad, 

tales como reconfiguraciones de las estructuras organizacionales, deslocalizaciones de proce-

sos productivos (inclusive los de mayor valor añadido), utilizaciones más eficaces de las TIC, un 

mayor y mejor acceso al conocimiento, a la educación y formación a lo largo de la cida y una 

reconfiguración de su capital humano a través de una mayor participación de las mujeres y de 

una estructura de edades más diversificada. Eso implicará nuevas políticas de reclutamiento 

(más proactivas y estratégicas y menos inmediatistas), con esquemas de fringe benefits (be-

neficios adicionales) que incluyan esquemas de asistencia a parientes de más edad.  Además, 

harán falta remodelaciones ergonómicas, como también políticas de formación que tengan en 

cuentas las necesidades y especificidades de las personas de más edad. Si se pretende sacar 

provecho de la capacidad de trabajo de las personas mayores, acomodar sus necesidades a 

medida que envejecen y motivarlos a continuar trabajando, las empresas deberán mejorar la 

calidad del trabajo y aumentar los niveles de satisfacción creando nuevas condiciones e intro-

duciendo prácticas innovadoras en los contextos profesionales y en sus procesos productivos.

10. Vistas sus implicaciones en conjunto, el envejecimiento poblacional obligará (quizás más 

pronto de lo esperado) a que se revisen estereótipos, dando un nuevo giro en general a ma-

neras de pensar, vivir, sentir y trabajar. Esto es especialmente necesario con respecto a las 

personas de edad y los inmigrantes, ya que ayuda a cambiar la perspectiva sobre sus papeles 

y funciones en la sociedad.

El futuro es, por naturaleza, abierto y dependiente del carácter volitivo del ser humano y de sus 

comportamientos, poco anticipables.

Aún así, en el caso concreto de la demografía, la identificación de tendencias se puede consi-

derar como algo más fiable, pues los datos y los números en que se basa pueden proyectarse 

hacia el futuro con un grado de seguridad superior al de la economía, de la tecnología y de la 

política.  Esto es especialmente cierto en el caso del envejecimiento poblacional, vector estruc-

turante de este capítulo y transversal a muchos de los análisis realizados.

Si es verdad que el futuro es la razón de ser del presente, tal como sugiere la prospectiva, 

esperemos que nuestros análisis, además de las reflexiones que susciten a los lectores, incite 

cuanto antes a la acción.
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SOCIEDAD DE CONSUMO: 
¿EL FIN DE UNA ERA?
«El verdadero lujo es poderse permitir todo sin 
necesitar nada»
Alain Elkann periodista y escritor italo-francés.

CRISIS Y VERDAD
 1. Vestindo o futuro, macrotendências para as indústrias têxtil, vestuário e moda se pu-

blicó en 2001, en un período de crisis internacional que tuvo como detonante la burbuja especu-

lativa de las dot-com (empresas que comercializan productos y servicios en la web) que originó 

el colapso de la bolsa de valores y que acabó por extenderse a la economía real. A semejanza de 

lo ocurrido en 1991, cuando también se produjo una recesión, la crisis fue superada con relativa 

rapidez recurriendo al crédito y al aumento de la deuda privada (facilidades de concesión de cré-

dito para el consumo y para las empresas). Sin embargo, en 2001, se recurrió al endeudamiento 

de forma más masiva debido a la bajada de  las tasas de interés y se fue transfiriendo al sector 

inmobiliario un crecimiento asociado a la convicción de que los valores de los inmuebles no ba-

jarían nunca (Niño Becerra, 2009). Comprar una segunda casa fue en América el refugio para 

los ahorros de quien había perdido parte de su riqueza en la bolsa. Mientras tanto, la Florida de 

Europa fue España, país en el que se construyeron en una década seis millones de inmuebles, con 

puntas de ochocientas mil licencias/año concedidas en 2006 y 2007 – a mediados de la década 

se construía en España el equivalente a la suma de los cuatro países más grandes de la UE.

En 2010, en el momento en que se publica esta nueva obra, la mayoría de los países buscar dar 

solución a una nueva crisis, la gran crisis (el premio Nobel de economía, Paul Krugmann, la ha 

definido como la tercera depresión, después de las de 1873 y 1929) que deflagró con virulencia 

en 2008 y que tuvo su epicentro en el sector financiero. La voraz especulación inmobiliaria que 

no paró de crecer después de 2002/2003 tras la recuperación económica, degeneró en la crisis 

hipotecaria subprime en EE.UU. (con otras características de riesgo y consecuencias de conta-

gio en otros países) echando por tierra el mito que los bienes inmobiliarios representarían una 

garantía de una permanente valorización. Se destapó un sistema de productos financieros aso-
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ciados a las hipotecas, de altísimo riesgo para los inversores que obtuvieron lucros cuestionables 

(bajo el punto de vista ético y de credibilidad) de las entidades de intermediación financiera. El 

patrimonio perdió valor, derrumbando los niveles de confianza e interrumpiendo bruscamente 

el crédito, y como consecuencia, el consumo. El sistema hiperfinanciero que impulsó el creci-

miento de la economía en los últimos años parece que se ha agotado, y es ésta la percepción que 

diferencia claramente esta gran crisis de otras crisis como la de 1991 y la de 2001.

2. Se cuestiona un sistema fundamentado en el endeudamiento y sostenido por la premisa de que 

la propriedad inmobiliaria se valoriza ad aeternum; que depende del sobredimensionamiento del 

sector terciario para emplear la población excedente de un proceso de desindustrialización que 

fue brutalmente acelerado por las deslocalizaciones; donde la progresión salarial es nula, pues la 

mayor parte de los nuevos puestos de trabajo creados son de baja cualificación (comercio, turis-

mo, construcción) y porque quien invirtió en una formación superior, especialmente los jóvenes, 

no encuentran en el sector privado empleos suficientes (en Portugal y España los problemas se 

agudizan, pues la baja productividad de la economía – derivada del bajo valor añadido de la produc-

ción – impide la evolución profesional de los más preparados); se cuestiona un sistema en el que la 

caída del salario real se compensa con la reducción de los precios de los bienes de consumo que 

son obligatoriamente importados de países de bajo coste de mano de obra o, cuando se producen 

localmente, se encuentran sometidos a una enorme presión en sus precios  – los servicios asumen 

un carácter cada vez más lowcostizado. En suma, es el cuestionamiento de un sistema en que el 

turboconsumo parece imprescindible para garantizar la subsistencia de todos.

Se originan interesantes debates sobre si nos encontramos ante el fin de una era. Hay quien 

prevé que al igual que con la poscrisis de 1929, nada volverá a ser como antes, redescubriendo 

a Epicuro, el filósofo griego que profesó que la mejor forma de  alcanzar la felicidad es simplifi-

cando las propias necesidades y aspiraciones. Es paradójico que Epicuro regrese con cada crisis 

y desaparezca al final de ellas, pues releyendo escritos de 1991 y 2001, también se descubren en 

esos años previsiones de un retorno a la frugalidad y un fin del consumismo – un lugar común 

recurrente que, ése sí, regresa con cada crisis. En realidad, el cambio de era estuvo marcado por 

la Segunda Guerra Mundial y no por la Gran Depresión. Representó la consolidación definitiva 

de la hegemonía económica y cultural estadounidense y tuvo como factores correlacionados 

el progreso definitivo de la condición feminina, consecuencia del lugar que la mujer ocupó en 

la sociedad durante la guerra. También el conflicto de clases fue gradualmente sustituido por 

el conflicto de generaciones, siendo la primera vez que los jóvenes luchaban abiertamente por 

ideas diferentes a las de sus mayores en cuanto a política, prioridades económicas, moral y re-

laciones entre los géneros. Los jóvenes de las clases obreras, que históricamente ingresaban en 

el mundo laboral aún estando en la infancia, fueron escolarizados de forma masiva y pasaron a 

tener tiempo para pensar y organizarse – es la explosión de innumerables formas de expresión, 

que más tarde fueron catalogadas de tribus urbanas. Las mujeres y los jóvenes pasaron a tener 

un peso cada vez más relevante en las decisiones. 

En lo que se refiere al consumo, la historia nos muestra cómo se origina una retracción en 

momentos de crisis motivada por la reducción del poder adquisitivo: lo que puede significar 

para un obrero tener dificultades para pagar el alquiler de su vivienda a finales de mes, y para 

un ejecutivo o empresario reducir los días de vacaciones pasados en una localidad turística 

son problemas que no tienen el mismo peso social, pero que em ambos casos se reflejan en la 
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economía. También existen factores psicológicos (la reducción de las expectativas, la influencia 

del entorno social, etc.), que se superan cuando se retoma el crecimiento y, sobre todo, con la 

dinamización del mercado de trabajo. No existe constancia del retroceso de las aspiraciones del 

homo-consumericus si no ha sido obligado por las circunstancias. Cambian los focos de interés 

em términos de consumo, pero todos estarán de acuerdo en que prefirir gastar dinero en dos 

semanas de vacaciones en un resort en Brasil en vez de adelantar el cambio de su automóvil 

no convierte a quien consume en discípulo de Epicuro. 

3. La evolución de la última década tendrá profundas repercusiones en el futuro. Los hechos más 

relevantes han sido en primer lugar, el 11 de septiembre de 2001 y sus consecuencias político-

militares, geopolíticas y económicas. Existen analistas 1 que sustentan que la abrupta bajada de 

intereses que siguió el 11 de septiembre también estuvo motivada por la necesidad de hacer frente 

a los costes de  la guerra en Iraq, contribuyendo a alimentar la espiral del endeudamiento gene-

ralizado que se llegaría a producir en los siguientes años. En segundo lugar, está la ascensión de 

los BRIC – Brasil, Rusia, India, China – especialmente de China (aceptada en la OMC desde finales 

del 2001), con la aceleración de los cambios de paradigma en la producción y en el consumo, así 

como la pérdida de influencia política y económica de Europa. El papel central de las TIC como 

motor de la economía y fenómeno de transformación social completan el cuadro (Wikipedia, 

Facebook, Twitter, Youtube, Myspace, Linkedln no existían en 2000. Google, un recién nacido, aún 

competía con otros motores de búsqueda como Yahoo! por la supremacía). 

Dos otros puntos merecen también formar parte de esta shortlist: el primero es el ocaso de las 

tesis neoliberales – ¿se hubiera imaginado Milton Friedman que un gobierno estadounidense in-

tervendría en empresas emblemáticas como la General Motors y en el sistema financiero para 

salvarlos de la bancarrota? Hace veinte años fue el ocaso definitivo de un sistema situado en las 

antípodas del neoliberalismo, el comunismo. A principios de este milenio sabíamos que el diri-

gismo absoluto de la economía y de la sociedad había fracasado y al final de la primera década 

descubrimos que el absoluto laissez-faire también puede llevar al precipicio. Ha prevalecido una 

socialdemocracia donde caben múltiples matices (políticos, morales y administrativos) con mu-

chas incertidumbres sobre el grado de sostenibilidad de su pilar, el estado del bienestar social. 

No hay certezas sobre cómo será el sistema dentro de 15 o 20 años, pero no cabe duda que en 

los momentos claves de la crisis financiera de 2008-2009, ante la necesidad de salvar lo salva-

ble en el sector privado para amortiguar posibles problemas sociales, no ha habido alternativa 

al papel de los estados. La complejidad del fin de la primera década de este nuevo milenio no 

ha terminado, vista la dificultad evidente que la política tiene para retomar las riendas de una 

economía sometida a las reglas y a los intereses del sistema financiero.

El segundo punto es el fracaso de las iniciativas para conseguir un acuerdo global de reduccción 

de la emisión de gases de efecto estufa: la no ratificación del Protocolo de Kioto por EE.UU., y las 

promesas sin compromiso de Copenhague. Aún así, hay una luz al final del túnel: las energías 

renovables y la demanda de alternativas al petróleo se convertirán en un terreno de negocio más 

prometedor en términos de futuro y, de este modo, es muy probable que todo comience a cambiar. 

Estos puntos se tratan de forma detallada en otros capítulos de esta obra.

 

1 NAPOLEONI, Loretta. El País, mayo 2010.
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4. ¿Cambio de era? Quizás aún sea demasiado pronto para afirmarlo. Según el soció-logo Fran-

cesco Morace 2, el período que atravesamos ha dividido la sociedad en dos grupos grandes: 

aquellos que perdieron su identidad y esperan que al final del túnel todo vuelva a ser como 

antes, con los mismos mitos, ritos y costumbres; y aquellos que tienen la esperanza de reen-

contrarse a sí mismos en las consecuencias de la gran crisis y en las soluciones aplicadas para 

superarla, y en el regreso a  valores que daban por perdidos, pues el mundo que emerge de la 

crisis les parece recuperar lo mejor de los valores del pasado. 

En Europa, América y en Japón una gran parte de las personas (asalariados de sectores tradi-

cionales y empresarios del setor terciario) espera atónita el fin de la tormenta, mientras que 

otra parte, la élite cultural, los profesionales de sectores innovadores y menos dependientes de 

las oscilaciones del consumo, ansían la catarsis señalada por Morace. La situación es muy dife-

rente en los países emergentes, especialmente en aquellos menos afectados por la gran crisis 

(China, Brasil, India). Quien  pasó a integrar la nueva clase media y ha tenido acceso por primera 

vez a bienes de consumo como coche, casa propia, electrónica, además de algunos días de 

vacaciones y mejor ropa, vive momentos de optimismo y, en algunos casos, de euforia. Este 

segmento de la población no está preocupado por la catarsis, pero sí por continuar escalando 

hasta los escalafones más altos de la sociedad, y tampoco piensa en la catarsis la población que 

continúa estando excluida y que aspira a tener una oportunidad para salir de esta condición.

 

5. En Europa y EE.UU., el contexto de la Gran Crisis se debe examinar en su triple dimensión eco-

nómica, financiera e intelectual. Quien lo afirma es Jean-Paul Fitoussi3 para quien, contraria-

mente a lo que se piensa, el obstáculo para el pleno reemprendimiento es intelectual. Fitoussi 

plantea como ejemplo la indignación general provocada por la divulgación de las remuneracio-

nes de los altos ejecutivos del sector financiero: «La crisis actual proviene de una gran mentira 

...  nos dijeron que solamente se podrían crear nuevos puestos de trabajo proporcionalmente a 

su productividad marginal; y que los trabajadores deberían ser pagados en función de su pro-

ductividad. Pero descubrimos que, en realidad no se remunera a la clase dirigente de muchas 

empresas conforme a esta regla. Al contrario, la mayor parte de la clase dirigente del sistema 

financiero, a pesar de haber tenido una productividad negativa, ha continuado aprovechándose 

de remuneraciones astronómicas». A pesar de los subsidios públicos para el rescate de grandes 

empresas y entidades financieras, las remuneraciones y las primas millonarias de los ejecutivos 

de las grandes corporaciones continuaron aumentando en 2009, generando tensiones con los 

gobiernos – en EE.UU. Obama llegó a definirlos públicamente de obscenos. 

Conscientemente o no, para las generaciones que nacieron dentro del estado del bienestar, el 

choque es grande. La pérdida de la inocencia (originada en la acumulación de acontecimentos 

de la gran crisis y previos a ella, con la era de la información como caja de resonancia) ha provo-

cado una mezcla de desencanto, incomodidad y cinismo que moldea el carácter de la sociedad 

y contamina la visión que se tiene de las instituciones y de la comunicación social, e influye 

profundamente en la actitud de las personas ante el consumo:

 

2 Francesco Morace, sociólogo y fundador del Future Concept Lab.

3 Jean Paul Fitoussi, académico francés, presidente del OFCE (Observatoire Français des Conjonctures Économiques), miembro del 

consejo científico del Institut François-Mitterrand, y autor de obras de referencia como La nouvelle Écologie Politique: Economie et 

Développement Humain (2008); y La Démocratie et le Marché (2004). 
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5.1. Políticos que recién abandonan la etapa de gobierno pasan a formar parte de multinacio-

nales, en algunos casos de relevante ámbito estratégico – en Europa es emblemático el caso de 

Gerhard Schröder con la empresa rusa Gazprom; hay exministros que asumen altos cargos en 

la administración de grandes empresas gracias al valor de la agenda que fueron construyendo 

durante su etapa política. 

La manera en que los intereses económicos precipitaron el desenlace de la Segunda Guerra 

de Iraq (2003) se ha hecho descaradamente evidente. «The greatest thing to come out of this 

for the world economy, if you could put it that way, would be $20 a barrel for oil. That’s bigger 

than any tax cut in any country»4, Rupert Murdoch dixit. Las armas de destrucción masiva no 

se encontraron nunca, pero se perdió la confianza de millones de personas. Hoy, tras cualquier 

intención manifestada por los políticos, se buscan los intereses no declarados, incluso cuando 

éstos no existen. En muchos países occidentales, la confianza en las instituciones tocó fondo.

5.2. La promiscuidad entre la prensa y el poder político y económico hace pensar en el ejemplo 

más emblemático de todos, el de Sílvio Berlusconi en Italia. Pero hay más ejemplos que proli-

feran diseminados por todo el mundo. Las pugnas entre grupos de comunicación y gobiernos 

son cada vez más escandalosas y sacan a la superfície conflictos que siempre habían existido 

pero que no se mostraban en público de una manera tan evidente: así tenemos el áspero en-

frentamiento que mantiene Obama y el grupo que encabeza Rupert Murdoch (News Corp); la 

forma militante, a favor de un u otro bando político, en que está alineada la mayor parte de la 

prensa, proyectando los intereses de los grupos de comunicación que exceden el ámbito del 

periodismo. En Portugal, asistimos a un nivel de conflictividad nunca antes visto, con episodios 

que hacen que se ponga en entredicho la posibilidad de confiar en un comunicado. 

Ponemos una metáfora sobre objetividad, exención e intereses, con un sabor a moda: Miranda 

Priestly, la todopoderosa directora de la revista Runway en “El diablo viste de Prada” (parodia 

de Anna Wintour, la directora de la Vogue estadounidense), sorprende a su fiel secretaria Andy 

- que había descubierto un complot para relevar a su jefa de la dirección y que le había avisado 

sobre ello- al explicarle que el arma para el inesperado vuelco que le permitió quedarse con 

el cargo (convenciendo al editor que ella continuaba siendo fundamental para la publicación) 

fue la lista de los creadores que ella ayudó a ascender en la carrera  – se deja entender que no 

sólo son grandes empresarios, sino también buenos insercionistas de publicidad en la revista 

mientras ella esté al mando. ¿Ficción? El mundo real no es tan diferente, si consideramos las 

declaraciones atribuidas a Candy Pratt Price, la directora ejecutiva de moda de la Vogue “on-

line”, que afirma convencida: «Si yo llevé un diseñado a triunfar también lo puedo destruir»5.

La confianza en la idoneidad de la comunicación social, como en el caso de las instituciones, 

es hoy más baja que hace una década – es muy baja en EE.UU., y en Europa varía según el país, 

mientras que en Japón la credibilidad de los medios aún sigue alta. 

5.3. Cada vez más consumidores son conscientes de lo que significa la tercerización de la pro-

ducción. Saben que en los hipermercados los productos más baratos de marca blanca están 

producidos por los fabricantes que venden por un precio superior, en la misma línea, productos 

4 “Lo mejor que la economía mundial puede sacar de ésto… es que el barril de petróleo se venda a $20. Eso es más que cualquier 

recorte de impuestos en cualquier país.” GREENSLADE, Roy. “Their master’s voice”, Guardian.co.uk de  17 febrero 2003,  citando una 

entrevista dada por Rupert Murdoch al Sydney Daily Telegraph.

5 New York Magazine, 1994.
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de características similares. Es una estrategia de riesgo: se gana a corto plazo cediendo a la 

presión de los distribuidores, pero se pierde el consumidor a la marca blanca (el consumidor 

sopesa la fidelidad a la marca y pagar un promedio de 40% menos). 

En los sectores de la confección y de la moda, se atraviesa un momento de absoluto descon-

cierto. El cambio de paradigma en la distribución ha hecho que las marcas multipliquen los 

frentes en los cuales están presentes, y son rarísimos los casos en que consiguen hacerlo con 

la misma solidez y rentabilidad; a esto se suman las estrategias radicales y continuas de des-

cuentos (motivadas por el aumento de competencia y por la caída de consumo) que sitúan el 

consumidor ante el interrogante sobre el valor real de los productos. Un mercado sin principios 

ni reglas se vuelve altamente inestable y especulativo.

5.4. Existen fenómenos aparentemente banales y menos relevantes, pero que contribuyen a 

moldear el carácter de las personas. Si hoy le preguntamos a alguien qué es photoshop, se-

guramente responderá que es un programa informático que sirve para manipular imágenes, 

haciendo que las actrices y modelos cuyas fotos se publican en las revistas luzcan delgadas y 

fantásticas (es sólo un ejemplo simplista sobre la extensión del uso de este software). Hace tan 

sólo algunos años, pocas personas fuera del medio editorial y fotográfico hubieran tenido no-

ción de la existencia de este tipo de programas y hubieran sabido que las virtudes publicadas 

no eran verdaderas, o como mínimo no del todo auténticas. Nos habíamos habituado en el 

pasado a considerar que todo lo que veíamos era verdad, y el hecho de que ahora no sea así es 

un cambio cultural relevante.

Políticos y mandatarios que anteponen sus objetivos personales a la verdad. Medios de comu-

nicación que anteponen sus objetivos empresariales a la ética y al compromiso con la verdad 

periodística. Marcas que anteponen los resultados inmediatos a la coherencia y verdad debidas 

a sus clientes. Imágenes que no reflejan la realidad (vivimos en una sociedad en la que predo-

mina el aspecto visual), hecho que enmarcado dentro de un ejercicio artístico o creativo es cul-

turalmente enriquecedor, pero que cuando define patrones estéticos y de consumo imposibles 

de alcanzar, se transforma en un instrumento de frustración y valor.

6. Como respuesta a ello, se inaugura un período en que la VERDAD será la base de toda ten-

dencia. Sin apropiaciones indebidas, pues no hay nada que convierta a alguien o a un producto 

en menos verdadero que usar la VERDAD con fines retóricos. Las señales son claras.

Sólo sabremos si la elección de Barack Obama ha marcado una nueva era en la política al final 

de su mandato, pero ya sabemos que fue una señal evidente de que los estadounidenses querí-

an romper con el arquetipo de políticos que les han estado gobernando en las últimas décadas. 

La forma en que se recibió su elección en todo el mundo, el entusiasmo y la esperanza que 

despertó, son el reflejo de que ese sentimiento es compartido en todo el mundo. 

Por otro lado, los grandes medios de comunicación  pierden audiencia e influencia, y el discurso 

se centra en torno  a cómo reinventarse, curar el gigantismo y volver a las raíces, para enfrentar 

el complejo desafío que supone internet. Miles de personas mantienen blogs a través de los 

cuales, bien o mal, circula información, se intercambian experiencias, y sobre todo se transmi-

ten opiniones. En el campo de la moda, bloggers como The Sartorialist, Garance Doré, Jak & Jil 

y BryanBoy pasaron a compartir la primera fila de los desfiles de la semana de la moda de Milán 

y Paris con grandes nombres de la prensa como Suzy Menkes (New York Times) y Anna Wintour 

(Vogue), hecho que hubiera sido inimaginable hace sólo tres o cuatro años. De momento, sólo 
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son los asientos en primera fila, pues aún no se puede equiparar la influencia de los bloggers al 

establishment de la moda.  

El cinismo y el escepticismo interiorizados en la sociedad se reflejan en el abandono de la 

tradicional actitud aduladora para con las celebridades, que hoy son personajes del mundo del 

entretenimiento, de la alta sociedad, e individuos que pululan en estos medios por razones enig-

máticas, pero que por aceptar exponerse con generosidad a las habladurías se convierten en 

iconos de éxito. Paradójicamente, el interés en las figuras públicas es mayor que nunca, aunque 

las personas quieren verlas como son en realidad, prescindiendo de todo filtro de glamour, y 

a ser posible, ¡pecando de todo lo contrario! Ésta es la base del éxito de revistas que nacieron 

en los últimos años como Cuore (existen publicaciones de corte idéntico en otros países), que 

en cinco años alcanzó una cota igual al 50% de tirada de una revista líder del mercado como 

Hola (Cuore nació en España en 2006, y la versión portuguesa se edita desde 2009).  El criterio 

editorial es diametralmente opuesto: al glamour y las imágenes perfectas, así como al trato 

reverencial y positivo que siempre distinguieron Hola en relación a los famosos, Cuore contra-

pone imágenes sin ningún retoque y en las situaciones menos ventajosas para las celebridades. 

Imágenes que  Hola y cualquier revista del género hubieran tirado al cesto de la basura. Cuore 

quiere evidenciar la celulitis, el dedo en la nariz, el momento de descuido en que se muestra lo 

que no se quería mostrar. Y, al lado de las fotos, el comentario desvergonzado. 

Cuestionado sobre el fenómeno que se extiende a programas televisivos basura, internet etc., 

además de las consabidas revistas, Vicente Verdú  afirma: «Hoy en día sabemos que nos mienten 

continuamente...  las personas quieren estar lo más cerca posible de los protagonistas y lo más 

cerca posible es llegar hasta los poros, es ver la celulitis. Refleja la saturación con respecto al per-

feccionismo exhibido en las páginas de las revistas. Se desconfía de la felicidad de los ricos que 

nunca envejecen. El punto de inflexión se produce ahora porque las personas son más irónicas, 

escépticas y están más informadas. Aprendemos a través del consumismo, de la gran mentira 

de las marcas, de los precios desorbitados... lo mismo ocurre en el terreno del arte; existe una 

apuesta por el  feísmo y un rechazo de la sofisticación y belleza (impuesta N.d.A.) a todo coste».6 

También se observa un cambio de tendencia en el sector alimentario, una de las áreas más 

delicadas en la gestión de la credibilidad. Marcas que pertenecen a grandes grupos como Kraft 

y Nabisco anuncian en spots televisivos que no producen sus productos emblemáticos (Royal, 

Oreo) para otras marcas, procurando evitar cualquier ambigüedad. En los embalajes de la mar-

ca Cola Cao, por ejemplo, ésto aparece escrito en el envoltorio del envase. 

Una campaña de publicidad de la red de supermercados Pingo Doce que se ha transmitido por 

televisión en 2009 y 2010 hace de la verdad y de la credibilidad el eje de su estrategia de comu-

nicación: en un anuncio, el empleado explica al espectador que el pulpo, «como todo el mundo 

sabe», normalmente se adultera en origen para aumentar su peso. Sin embargo, Pingo Doce ha 

tomado medidas para que eso no ocurra, impidiendo que el cliente sea engañado. Este anuncio 

no se concentra ni en la calidad del producto, ni en su precio, sino en la credibilidad del minorista 

en dar al consumidor un producto verdadero. Otro empleado en un anuncio diferente explica 

que los temporales habían destruído las cosechas de las huertas en el oeste de Portugal. El tema 

le es conocido al teleespectador dado que meses antes ya se había enterado por la prensa, que 

había avisado que debido a la previsible reducción de las cosechas, los precios se dispararían. 

6 Vicente Verdú, escritor y columnista de El País, citado en el reportaje de Cármen Pérez-Lanzac, “Del posado con glamour al mi-

chelín”. El País, octubre 2009.
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Las buenas noticias que Pingo Doce anuncia es que este problema no repercutirá en los clientes, 

pues existe un compromiso asumido de mantener los precios bajos el año entero. Las encuestas 

de mercado muestran que, para la mayoría de los consumidores, las experiencias gratas de com-

pra van más alla de la categoría y calidad de los productos de marca, estando relacionados con 

la atención hacia nosotros y la percepción de una actitud honesta del vendedor. 

En esta década, se ha puesto duramente a prueba la sensación de seguridad de todos. Ha sido la dé-

cada del terrorismo global, del desempleo, de la crisis financiera internacional. El regreso a lo esencial 

y a la moderación es la reacción al miedo y a la incomodidad. El consumidor rechaza ser únicamente 

el blanco de conquista de las marcas (dicho en términos militares), cuando es él mismo quien defi-

ne las nuevas tendencias. Es la década del cool hunting que hace transitar las ideas de las calles a 

las marcas. Las personas asumen la centralidad en la comunicación de forma activa. Es la década 

de Facebook y Twitter. El consumidor se convierte en foco de todas las estrategias de mercado. Se 

cuestiona a las marcas abiertamente y se las sustituye por marcas blancas y cadenas de fast fashion.

«Si una empresa desea vender algo, su aroma indispensable será el de la honestidad; si una 

entidad aspira a obtener consideración, practicará la transparencia; si una marca ambiciona ser 

querida y deseada, deberá ser solidaria; si el sistema pretende seguir, necesitará confianza... La 

confianza se alza, así, como eje del desarrollo y no meramente por razones éticas, sino también 

por factores estrictamente económicos» 7.

MACROTENDENCIAS 
Vestindo o futuro  se centró en la evolución del consumo desde la óptica de las macrotenden-

cias que habían emergido en décadas previas. Aspectos como la fragmentación de la identidad; 

la demanda de una relación más  harmoniosa con el medio ambiente y la sociedad; el senti-

miento creciente de inseguridad con respecto al bienestar futuro, originado por los cambios 

en el mundo laboral; el deseo y la exigencia social por prolongar una apariencia joven durante 

más tiempo; la mayor cualificación del individuo como consumidor; y la tendencia hacia una 

polarización en los hábitos de consumo, se sometieron a análisis. Estas macrotendencias, que 

se mantienen plenamente vigentes, se sintetizan a continuación: 

I) IDENTIDAD: La identidad del individuo se expresa a través del sentido de pertenencia a núcleos

más reducidos y personales y a determinados estilos de vida, y no a grandes movimientos de 

colectividades. Esta evolución que comienza a definirse en los años 60 es cada vez más fuerte, 

superando las barreras de nacionalidad, lengua y creencias religiosas. Elementos tradicionales 

de la segmentación, como la edad y el estatus social, son cada vez menos decisivos en la defini-

ción del comportamiento de los consumidores. La segmentación a través del lifestyle (estilo de 

vida) evoluciona hacia la segmentación a través del mindstyle 8 (estado anímico). Es el pasaje 

de una orientación más esquemática y materialista a una interpretación más creativa del estilo. 

II) EQUILIBRIO: Se busca la harmonía en la relación con el mundo; se anda a la caza de una 

tecnología ecocompatible. El lado eclético está presente en la cultura del think globally and act 

locally en la que conviven la movilidad geográfica y la apertura al exterior con la exigencia de 

encontrar/conservar las propias raíces. 

7 Ídem

8 European Asymmetries, Future Concept Lab, 2002. 
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III) SEGURIDAD: A partir de los años 90, se instaura la percepción de que el desempleo puede 

poner en entredicho el progreso individual en cualquier momento. Por primera vez, también se 

pone en duda la certeza de un futuro mejor, o que la evolución sea un hecho irreversible. Rochefort  

lo describe como el «Miedo del futuro que tetaniza los comportamientos, e incita al retroceso». 

IV) TRABAJO: Los cambios en las condiciones del mundo laboral determinan el progresivo fin 

de la sociedad salarial, cambiando el enfoque de la sociedad con respecto a la evolución de la 

vida profesional, y la forma en que vincula los momentos de ocio y diversión con los del trabajo. 

Las relaciones entre empleador y empleado son cada vez más débiles, desde el punto de vista 

contractual y relacional. 

V) HIPER-VALORIZACIÓN DE LA JUVENTUD: Yves Saint Laurent ya intuía que por encima 

de cualquier ejercicio de elegancia y arte en el vestir, la ambición por mantenerse jóvenes iba a 

convertirse en la verdadera prioridad de las mujeres, e incluso de los hombres, aunque sin una 

presión social tan marcada. La evolución en cuanto a la orientación de la moda, el crecimiento 

continuo en la indústria cosmética y de belleza, y  en la última década, el boom en el sector de 

la cirurgía estética, son consecuencia de cambios profundos en la sociedad. Hombres y mujeres 

adultos adoptan características comportamentales antaño atribuidas exclusivamente a los jó-

venes. Son atenciones concentradas en un mayor cuidado de sí mismo. Es notorio el menor va-

lor otorgado a la austeridad y al sacrificio; se buscan relaciones sociales gratificantes pero que 

no exijan compromisos serios, sacrificios económicos y/o psicológicos, y se evita cualquier cosa 

que entorpezca el disfrute del momento de estar con los otros. Cada vez es mayor la preocupa-

ción por el bienestar mental, el agrado psíquico; y menor el esmero con aquello que los otros 

esperan de nosotros. La reacción al predominio de la razón técnico-científica se refleja en la 

valorización de lo sensual. Se considera imprescindible evitar el aislamiento social a todo coste. 

La tendencia demográfica hacia un aumento de la edad media de la población, especialmente 

en Europa y EE.UU., se ve contrarrestada por los aspectos comportamentales (motivados por la 

necesidad de mantener la actividad profesional durante más tiempo), por la mejor salud de la 

población y por el acceso a productos y tecnologías que permiten mantener durante más tiem-

po un aspecto joven, una vida sexual plena e, inclusive, la posibilidad de acceder a la maternidad.

VI) CUALIFICACIÓN DEL CONSUMIDOR: La cualificación del individuo en su función de consumi-

dor es mayor. La racionalización en el consumo, como parte de la mayor racionalidad que adquieren 

las formas de vida, es una tendencia hacia la reducción del consumo. Si comparamos con la década 

de los 90 se atestigua una deflación acentuada en los precios y una democratización de la moda. 

VII) POLARIZACIÓN DEL CONSUMO: La experiencia de consumo se centra en la búsqueda 

del valor absoluto del producto, en la identidad y tradición de la marca (héritage), o, alternativa-

mente, cuando no de manera alternada (considerando que el comportamiento transversal del 

consumidor hace que se aproveche lo mejor de ambos mundos), buscando el lado efímero del 

design, la rápida renovación y facilidad de compra (precios bajos, facilidad de crédito). 

LA CLASE MEDIA GLOBAL
1. Según el Banco Mundial, en 2030 el mundo tendrá 1.150 millones de personas (16,4% de la 

población prevista) pertenecientes a la clase media, número más que triplicado con respecto 

a la cifra de 2000, situada en 430 millones. De acuerdo con ese parámetro, 93% de la clase 
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media vivirá en los países hoy definidos como en vías de desarrollo (en el 2000 estos países 

albergaban un 56% de este segmento social), y tanto China como India, las naciones más po-

bladas del planeta, serán ellas solas las responsables de dos terceras partes de ese crecimiento, 

con China respondiendo por un 52% del aumento e India por un 12%. La lista de paí-ses con un 

nutrido núcleo de población de clase media también la integrarán Egipto, Filipinas, Vietnam y 

África del Sur, distribuidos en zonas del mundo muy diferentes, y éstos se unirán a países que 

se encuentran en una etapa más avanzada de desarrollo, como los latinoamericanos (México, 

Brasil, Chile, Argentina, etc.), los de Europa del Este, Turquía, los de Asia como Corea, Singapur, 

Malasia, Taiwán, y territorios como Hong Kong, entre otros. Lógicamente, entre estos países es-

tán los estados que siguiendo idénticos parámetros, ya sitúan la mayoría de su propia población 

dentro de la clase media (Europa Occidental, EE.UU. y Japón). 

Es necesario, sin embargo, ir más allá de las estadísticas y hacer algunas consideraciones para 

comprender lo que la globalización podrá representar en un futuro próximo para las exportacio-

nes de la industria europea de productos manufacturados. El Banco Mundial situó la población 

de clase media en una franja de renta diaria per capita entre US$ 10 (teniendo como parámetro 

Brasil) y US$ 20 (teniendo como parámetro Italia). Haciendo cuentas rápidamente, se puede 

comprender por qué esta clasificación suscita polémica y opiniones divergentes. Debemos ob-

servar que la expresión numérica es también una herramienta de propaganda política en algu-

nos países. Brasil es un ejemplo: el éxito del gobierno Lula se mide por los millones de personas 

que ascienden socialmente, unos abandonando la pobreza y otros pasando a la clase media. En 

los últimos años, se anunció el aumento considerable  de porcentaje de brasileños que pasaron 

a formar parte de la clase media, pero a pesar de que los progresos sociales de la última dé-

cada son innegables (sobre todo en la lucha contra la pobreza extrema), cualquier brasileño se 

asombrará de que alguien pueda considerar unos ingresos familiares mensuales de 420 euros 

como siendo de clase media. En Brasil, y no es el único ejemplo, quizás por conveniencia política, 

la franja definida por las estadísticas oficiales es demasiado amplia (la incorporación a la clase 

media  supone una renta familiar de 420 euros y llega hasta los 1.820 euros mensuales, es de-

cir, una renta anual de entre 5.040 y 21.840 euros aproximadamente – la tasa de cambio hace 

fluctuar este valor, pero no altera el concepto). Según los cálculos de la Fundação Getúlio Vargas, 

una de las instituciones de referencia del país, la clase media estaría compuesta de este modo 

por aproximadamente 100 millones de brasileños, casi 50% de la población. Si aceptamos estas 

estadísticas podemos concluir que en términos porcentuales existen tantos brasileños de clase 

media como estadounidenses o alemanes-- obviamente, con ingresos y posibilidades de consumo 

muy reducidos en comparación a éstos (los parámetros de cálculo para la definición de clase me-

dia de unos y otros son diferentes). En América Latina en general, los organismos oficiales de los 

diversos países sitúan la renta anual familiar de la clase media entre los 3.000 y los 12.600 euros, 

con México, Chile y Argentina encabezando los países con un mayor porcentaje de personas per-

tenecientes a este segmento de la población, y también el de personas situadas en la franja alta 

de esta cota de ingresos. En China, un estudio del banco BNP Paribas posiciona la clase media en 

una franja de renta familiar anual entre 6.700 y 8.900 euros (organismos oficiales, como el China 

National Bureau of Statistics, situaban el nivel casi un 60% por debajo de esta cifra). 

 

2. Llegados a este punto, preguntamos ¿cuál es el criterio para definir la renta de la clase 

media? El criterio teórico es que la renta permita cubrir las necesidades básicas de sub-
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sistencia y algunos extras como incluir carne en la dieta varias veces por semana, adquirir  

eletrodomésticos, tener un seguro de salud, etc. Así pues, tiene un significado muy diferente para 

quien abandonó la pobreza y recién ascendió socialmente (en los países en vías de desarrollo), 

y para quien nació en países desarrollados donde la gran mayoría de la población nunca pensó 

en mínimos de subsistencia, en el sentido estricto del término, y donde ciertos extras ya los tiene 

incorporados en sus hábitos corrientes de consumo, como es normal en Europa y EE.UU. 

En términos de renta familiar anual, en EE.UU. la clase media se sitúa en una cota de aproxi-

madamente 50 mil euros, valor comparable al del Reino Unido y de algunos países del centro 

y norte de Europa; en Italia y España se sitúa en 40 mil euros; en Portugal y Grecia entre 30 y  

35 mil euros, y  en la mayoría de países de Europa del Este, entre 15 y 25 mil  euros. El poder 

de compra familiar se determina también por otros factores como, por ejemplo, la herencia del 

lugar donde se vive o pagar un alquiler o hipoteca; obligaciones hacia hijos y parientes mayores 

dependientes; y el sistema de ayudas sociales vigentes en el país. 

Consciente de la importancia de encontrar un denominador común para definir el perfil de una cla-

se media global, el Banco Mundial busca un modelo nuevo, más en consonancia con la clase media 

de los países desarrollados. Situaría la renta familiar anual entre 13 y  55 mil euros (entre decisiete 

y setenta y cinco mil dólares), valores que redimensionan las estadísticas hinchadas de los países 

en vías de desarrollo – por ejemplo, de este modo, los brasileños incorporados en la clase media 

se reducen a menos de la mitad, y así en adelante. Considerando las diferencias en los precios de 

la vivienda, en los cuidados de salud y en algunos servicios, y también teniendo en cuenta que los 

precios de commodities, bienes básicos y ropa/calzado tienden a igualarse en todo el mundo, el 

modelo de renta familiar anual de la clase media, o mejor la base de entrada, debería situarse entre 

15 y 18 mil euros en los países en vías de desarrollo, y entre 40 y 50 mil euros en los países desar-

rollados, naturalmente con diferencias en los países de estadio intermedio, llegando así a la con-

clusión que el modelo/patrón más reciente del Banco Mundial se acerca mucho más a la realidad. 

 

3. Las diferencias entre la clase media de los países en vías de desarrollo y la existente en 

Europa Occidental y Estados Unidos no se producen exclusivamente en términos de poder de 

compra, ni tampoco en relación a lo que se espera de esa categoría social (alguien dijo que 

clase media no es sólo una posición socio-económica sino también un estado del alma). En 

Europa y EE.UU. se asiste a un cambio en la cultura de consumo. Regresan algunos valores 

que los especialistas definen de neomaterialistas (la importancia atribuida a la sustancia y al 

valor de los productos), buscando un nuevo equilibrio con los valores posmaterialistas (la im-

portancia de factores  no materiales como la estética, la actualidad de la moda, la identidad, el 

placer emocional y la autorrealización, etc.) que adquirieron peso a partir de los años 80. «La 

clase media, que aprendió a consumir productos más caros en períodos de mayor prosperidad, 

está aprendiendo ahora a comprar productos más baratos. Se dieron cuenta (forzados por la 

crisis N.d.A.) que gastaban dinero en productos y servicios caros, cuando había alternativas más 

baratas con poca merma real de calidad e satisfacción. Muchos consumidores lamentan haber 

acumulado tantos compromisos. Hoy, están descubriendo un nuevo sentido del bienestar con 

esa actitud más exigente. El valor de las cosas se convertirá en un elemento cada vez más im-

portante...» 9. Ejemplo de la búsqueda de nuevos equilibrios son los viajes realizados en vuelos 

low cost combinados con estancias realizadas en resorts de ensueño; la ropa de moda que se 

9 Stephen Hoch, profesor de Márketing de Wharton University
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adquiere en elegantes tiendas de cadenas low cost (una aparente contradicción) situadas en 

las zonas comerciales más caras de las ciudades; los supermercados low cost que proponen en 

sus estantes productos de délicatesse de la gastronomia internacional. Se busca conjugar la 

racionalización y el  inevitable redimensionamiento de los recursos disponibles y los aspectos 

cualitativos y cuantitativos de consumo adquiridos en las últimas décadas.

 

4. Países como China o India están recortando etapas en la creación de sus sociedades de consu-

mo, con características idiosincrásicas propias. En éstos y en otros países emergentes, la estrati-

ficación de la sociedad se acentúa aún más y los diversos estratos viven realidades (sociocultura-

les) y períodos temporales diferentes – en China, India e, incluso en Brasil, encontramos desde el 

siglo XIX hasta la era moderna europea y estadounidense. En las clases media y alta equivalentes 

a las de los países desarrollados, existen aspectos importantes que las diferencian de los países 

occidentales. Por ejemplo, se da una mayor importancia a los productos que proporcionan un es-

tatus palpable (ropa, joyas, etc.), en relación a aquellos que aportan bienestar psicológico, como 

tiende a ocurrir en Europa (los viajes de vacaciones, vinos y placeres gastronómicos, etc). Para 

Robert Polet «La visión del bienestar de un chino implica la de la propia familia: construir y trans-

mitir los valores familiares, asegurar la evolución del patrimonio y la transmisión a los hijos tiene 

una importancia crucial, como también es importantísimo que los otros tengan la impresión tan-

gible de la riqueza alcanzada» 10. En el país de Confucio, a pesar del lamento de las generaciones 

más viejas e intelectuales, el dinero ha adquirido una importancia enorme. 

 

5. Se habla de fiebre consumista asiática, pero ésta no es más que el efecto de incorporar 

millones de personas al mercado, que por mucho que no tengan rentas altas, tampoco tienen 

el nivel de endeudamiento de las familias europeas, lo que les permite gastar más de lo que 

se  esperararía en productos relativamente poco exigentes en términos económicos, como la 

ropa, cosméticos y otros bienes de consumo personales. El entusiasmo por la evolución de es-

tos mercados (entusiasmo que tiene un fundamento lógico) no puede eclipsar el hecho que el 

consumo crece, pero no al mismo ritmo fulgurante que la economía. En China, por ejemplo, el 

total del consumo privado representó 35% de la economía en 2009. Hace diez años llegaba casi 

al 50% 11 (a título comparativo, en la eurozona equivale al 57% y en EE.UU. llega casi al 70%)12. 

Es un hecho que hoy consume más porque la economía ha crecido mucho, pero no de forma 

proporcional a su expansión. La razón tiene que ver en parte  con el hecho de que China gasta 

un insuficiente 6% del PIB en protección social (en los países desarrollados el gasto se sitúa en-

tre un 20% y 25%), y las familias deben hacer previsiones para cubrir posibles gastos de salud, 

desempleo y jubilación. En los países emergentes, observar la manera en que se estructura el 

gasto social como factor impulsor o inhibidor del consumo será muy revelador.

La ecuación simplificada de los primeros años de la globalización que vaticinaba a China (y 

otros países asiáticos), como responsable de la manufactura (“la fábrica del mundo”), África 

y América Latina como proveedores de recursos (materias primas y alimentos), y Europa y 

EE.UU. como centros de ingeniería, creatividad y servicios,  además de principales impulsores 

10 Robert Polet, “AD da Gucci”, entrevista de Paola Bottelli, Il Sole 24 Ore, 5/03/2010.

11 REICH, Robert. El Economista, 26 de octubre 2010.

12 BOYER, Miguel. El País.com, 11 de julio 2010.
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del mercado para la distribución de los productos, mostró todas  sus limitaciones respecto a la 

formación de una clase media global capaz de absorber también parte de la producción euro-

pea y norteamericana de productos manufacturados, para evitar los desequilibrios que el fin 

de sectores de uso intensivo de mano de obra puede implicar socialmente en Europa y EE.UU.

LAS MÚLTIPLES CARAS DEL LUJO
1. Opulento, aristocrático, snob, discreto y, por paradójico que pueda parecer, democrático. El 

consumo de productos y marcas de gama alta se vive de maneras  diferentes en función del 

tipo de sociedad, cultura y estatus social. Se hace hincapié en el lenguaje tradicional del lujo 

como demostración de la categoría social y  de poder en Oriente Medio, Rusia, Turquía, India, 

China, y otros países emergentes de menor dimensión que actualmente son la tierra prometida 

de las marcas, no siempre por ser los mayores mercados (por ejemplo, para Louis Vuitton, Italia 

continúa siendo su segundo mercado después de Francia), sino porque es donde la riqueza está 

creciendo más rápidamente y se hace mayor ostentación de ella. Los BRICs y Oriente Medio 

representan cerca del 20% del mercado global de artículos de lujo y la tasa de crecimiento 

hasta el año 2008 triplicaba la de los países desarrollados. La opulencia del Dubai de los Emi-

ratos;  la imponente Shanghai de la flamante clase empresarial china; la ostentación de riqueza 

en Moscú, en manos de la generación de halcones que con la caída del comunismo ocuparon 

las posiciones estratégicas en la privatización de los enormes recursos energéticos del país (la 

lista Forbes de 2008 situaba 5 rusos entre los 10 más ricos en Europa) cambiaron la orienta-

ción de la brújula de las grandes marcas de moda y de artículos de lujo. En la mayoría de esos 

países, es la prosperidad adquirida en los últimos años la que ha motivado esta ostentación de 

la riqueza, que también se debe al enorme peso social atribuido a las apariencias (el mundo 

árabe y algunos países asiáticos son arquetipos de ello), lo cual refleja un menor individualismo 

en comparación con Occidente. En la mayoría de los casos, se trata además de países con una 

sociedad civil acrítica por razones estructurales, culturales y de libertad política. 

Nos hemos acostumbrado a noticias sobre la opulencia de este o de aquel emir o príncipe árabe. 

Cuando los medios de comunicación anuncian que un miembro de la familia Bin Thalal de Abu 

Dhabi ha comprado un Mercedes SLR fabricado en oro blanco con un coste estimado de 12 millo-

nes de euros, no nos sorprende. Tampoco nos asombra cuando publican que el magnate ruso 

Roman Abramovich no habrá de temer a los piratas cuando navegue por los mares y océanos, 

pues su nuevo yate de 169 metros posee dos helipuertos, submarino de asistencia, etc.; una 

extravagancia de 350 millones de euros que deja en segundo plano cualquier otra excentricidad 

del magnate. Son sólo casos anecdóticos, entre muchas otras historias filtradas a través de los 

medios, pues la mera acción derrochadora  y la demostración de acumulación de bienes es por 

sí misma una señal del éxito financiero y en consecuencia de la dignidad social adquirida.   

 

2. Es poco probable que Ingvar Kamprad de IKEA o, si quisiéramos optar por  alguien más "jo-

ven", Steve Jobs de Apple, Bill Gates de Microsoft, o en la moda Amancio Ortega de Inditex-Zara 

y Tadashi Yanai de Fast Retailing-Uniqlo –  un sueco, dos americanos, un español y un japonés 

– se rindiesen a tales ejercicios de ostentación, a pesar de podérselo permitir.

En Europa Occidental, América y Japón, cada vez se valora más una imagen que se asocie a la fru-

galidad, a la meritocracia, y  a la sensibilidad social y ecológica. En consecuencia, también se filtran 

a través de los medios leyendas y hechos reales sobre estas personalidades, pero con una imagen 
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opuesta a la de Abramovich o del Príncipe de la familia Bin Thalal. Explican que en su visita a Lisboa 

(viajando en clase económica), el fundador multimillonario de IKEA Ingvar Kamprad se alojó en 

una pensión y regresó en tranvía tras visitar su tienda en Alfragide; que Amancio Ortega hace que 

su hija trabaje en las tiendas del grupo para que conozca el negocio desde abajo; que Steve Jobs, 

perennemente vestido con un jersey negro normal y corriente, abrió un debate familiar sobre qué 

lavadora y secadora comprar, discutiendo con la família no sólo la eficiencia de los modelos, sino 

también valorando el diseño americano contra el europeo, optando finalmente por la máquina que 

consume menos tiempo por razones ecológicas y de ahorro; o que Bill Gates dedica gran parte de 

su tiempo y de su fortuna a su fundación, la mayor del mundo, dedicada a combatir la pobreza y a 

mejorar las condiciones de vida, especialmente con respecto a la salud. Estos millonarios también 

consumen productos de lujo y viven en propriedades inasequibles para la mayoría de los morta-

les (por mucho que se esfuercen en no ostentar), pero intentan exteriorizar una imagen que se 

pueda tolerar en países con mercados maduros y una sociedad civil crítica. Existe, desde finales de 

2008, una motivación añadida: sentir la presión social originada por los efectos de la Gran Crisis ha 

hecho que la clase alta, formada por inversores, empresarios y altos ejecutivos europeos y ameri-

canos, evite exteriorizar cualquier muestra de ostentación. «Se ha vuelto poco elegante salir por 

ahí exhibiendo lo que se ha comprado... los clientes piden envoltorios simples, sin marcas, sin cajas 

y piden que sean enviadas al hotel... no quieren que todo el mundo sepa lo que están comprando. 

No quieren ostentar»13. Este comportamiento se puede encontrar en muchos ejemplos similares.

El low profile, que se fundamenta tanto en razones culturales como coyunturales (la reacción 

a la crisis), se manifiesta en este momento de transformación en la manera en que se vive el 

lujo en todo el mundo, manifestándose de forma más evidente en Europa Occidental, América 

y Japón, pero también encontrando en países como China e India seguidores entre las nuevas 

generaciones que ya comienzan a distanciarse de la ostentación. El énfasis pasa a ponerse en la 

experiencia gratificante que proporciona el consumo de productos y servicios, y no en el estatus 

symbol en sí, o al menos no en su forma de fastuosidad más primaria. El tiempo, la juventud y la 

salud son las prioridades, y son tan o más codiciadas que los productos más caros. Los europeos, 

norteamericanos y japoneses que forman parte de la clase alta quieren que su rango social se 

mantenga en harmonía con los valores dominantes de la sociedad (incluso entre la aristocracia 

europea la ostentación casi ha desaparecido de la vida civil), lo que se refleja en el hecho que las 

marcas tienden a recuperar los valores tradicionales que las habían convertido en relevantes. 

 

3. ¿Lujo democrático? Su misma definición representa una contradicción, puesto que demo-

crático significa, en este caso, asequible a todos. De hecho, cuando se utiliza el término, no se 

refiere al acesso al lujo tradicional, sino al enriquecimiento de los productos y servicios básicos, 

a la transformación de la calidad de vida. 

Es una realidad, sin embargo, que los más de 175 mil millones de euros gastados en 2008  en 

productos de lujo a escala global (se calcula que en 2009 hubo una reducción global de cerca 

del 8%) no son todos consumidos por los 10 millones de millonarios14 contabilizados en todo el 

mundo. Algunos de los principales grupos y empresas que operan en este sector han alcanzado 

grandes dimensiones (por ejemplo, Giorgio Armani emplea aproximadamente 5 mil personas, 

Dolce & Gabbana 3.800 personas), porque conquistaron con algunas gamas los llamados con-

13 PASCHALL, Roxanne (Bottega Veneta), citada por Universia Knowledge@Wharton 17 de junio 2009.

14 Personas con patrimonio líquido superior a 1 millón de dólares estadounidenses. 
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sumidores aspiracionales, que hoy por hoy representan el fiel de la balanza, esto es, aquellos 

que definen el crecimiento o la reducción de las ventas de todo el segmento. Los consumi-

dores aspiracionales son fundamentalmente personas de clase media y personas de la clase 

media-alta y alta (no ricas), que adquieren artículos de lujo de forma ocasional y productos 

considerados de no lujo de las líneas que engordan la oferta y el balance de estas marcas (la 

ropa interior, la perfumería y algunos acessorios). Este segmento de consumidores es extenso, 

aunque también inestable. En momentos de crisis, se retrae rápidamente y se adapta a la nueva 

situación cambiando de hábitos de consumo, sustituyendo la marca cara por otra más barata o 

simplemente renunciando o posponiendo la compra. Es por esta razón que las marcas de lujo 

más ortodoxas (tipo Hermès, Gucci, Louis Vuitton), menos preocupadas en ampliar vertical-

mente la propia segmentación, tuvieron menos oscilaciones de crecimiento (la base de clientes 

es menor, pero más estable) que las marcas que ampliaron su segmentación y captaron un 

mayor número de consumidores aspiracionales (los más afectados por la recesión) obtenien-

do, de esta manera, un crecimiento considerable en el pasado, pero sin poder evitar caídas de 

ventas en un momento de desaceleración económica como el enfrentado en los últimos años. 

Los consumidores aspiracionales se muestran vulnerables en términos de estado de ánimo. Reto-

mando el inicio de este capítulo, es notorio el contraste entre la depresión anímica de europeos y 

norteamericanos, y el optimismo y la euforia por la que atraviesan algunos países emergentes, gra-

cias a la progresión material de los últimos años y a la dinámica de generación de nuevos empleos. 

Tom Ford, el célebre diseñador tejano, es contundente  en su visión sobre la diferencia entre los 

consumidores de mercados emergentes como China, y los deprimidos europeos y norteameri-

canos: «Aquí en Occidente estamos acabados, nuestro momento pasó... es el inicio del renaci-

miento de culturas que históricamente han adorado el lujo y que durante mucho tiempo no lo 

han  tenido a su alcance». Es una cuestión de confianza. «Una ejecutiva de Hong Kong es capaz 

de gastar casi todo su sueldo en un maletín, convencida de que no le van a faltar oportunidades. 

¿Quién haría eso en Nueva York o Madrid?». (Silio, 2008)

DIEZ TEMAS PARA EL FUTURO
1. LA RECUPERACIÓN DE LA CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES 
Reconstruir la cadena de confianza es fundamental para invertir el sentimento de involución 

que impregna en este momento la sociedad europea. Europa tiene el desafío de encontrar fór-

mulas para que las personas se sientan cómodamente integradas en la globalización, cosa que 

actualmente no sucede. La complejidad de los problemas a resolver es grande, comenzando 

por las soluciones respecto a la ocupación remunerada (desde una óptica más amplia que la 

abarcada por el concepto tradicional de empleo). Crisis aparte, el declive de la demanda del 

factor trabajo y la calidad rebajada de los empleos disponibles (precariedad y salarios bajos, 

incluso en las profesiones cualificadas) no son cuestiones coyunturales. Son problemas de la ar-

quitectura económica global que exceden el ámbito de los partidos y los gobiernos nacionales. 

El poder adquisitivo de las famílias cayó prácticamente en toda Europa y EE.UU. durante la 

ultima década, y el fin del período de expansión del crédito y la forzosa necesidad de sanear 

las finanzas para reducir el endeudamiento (recortes en el gasto y fin de los estímulos fiscales) 

hará que la tendencia de estancamiento de la economía se prolongue durante más tiempo en 

alguns países como Portugal.
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Los europeos sienten que hoy no existen respuestas a los interrogantes que consideran más 

relevantes para su futuro:

a) La creación de empleo continúa siendo la base del equilibrio fiscal y del bienestar social, 

pero hoy la economía se encuentra estructurada de forma que no se potencia esto –  cada vez 

menos personas son necesarias para hacer que el sector productivo funcione. 

b) El incremento de la productividad a priori no trae empleos, pero es fundamental pues sólo 

invierten empresas capaces de generar valor añadido. En este momento histórico, el aumento de 

la productividad en Europa se destina a conservar el estatus adquirido y no a aumentar la renta. 

Consideremos que si un país altamente productivo como Alemania reduce el salario real en la úl-

tima década, los países de la zona euro menos eficientes están obligados, para no perder compe-

titividad, a seguir la vía de la contención salarial aunque hayan mejorado su eficiencia productiva. 

Sin embargo, es más importante que nunca apostar por una productividad fundada en la calidad 

y en el valor añadido de los productos para inmobilizar socialmente la evolución de aquello que 

los estadounidenses llaman walmartización. Wal-Mart es la mayor cadena distribuidora del mun-

do y el mayor empleador estadounidense, con cerca de dos millones de trabajadores. La síntesis 

de su política son precios bajos combinados con sueldos bajos, un 65% por debajo de la media 

nacional y prácticamente sin beneficios sociales (Muñoz, 2009). Wal-Mart es extremadamente 

productiva gracias al control drástico de los costes, lo que acaba por asociarse a una fuerte orga-

nización logística e importaciones masivas, reducción de los servicios prestados y retribuciones 

salariales bajas. Wal-Mart es importante porque siembra empleos por todo Estados Unidos, pero 

este modelo de productividad  hoy también es un problema para la sociedad del país y de hecho 

este tema estuvo muy presente en la última campaña de elecciones presidenciales estadouniden-

ses. Europa corre el riesgo que ese mismo modelo impregne su economía.

c) Cuando el nuevo primer ministro británico David Cameron tomó posesión de su cargo, David 

Laws, el nuevo secretario de Tesorería (ministro de Finanzas), entregó como suculenta noti-

cia a los medios la existencia de una breve carta de su antecesor en el cargo que sólo decía: 

«Querido secretario, lamento informarle ¡que ya no hay dinero!». Días después, Cameron ex-

plicaba que debían llevar a cabo ajustes de una envergadura tal que: «la manera de vivir de 

los británicos cambiará durante años»15, ya que habían vivido por encima de sus posibilidades 

durante mucho tiempo (¿dónde hemos oído eso antes?). A los portugueses ésto les recuerda el 

discurso del tanga, la famosa boutade de 2002 de Durão Barroso que le acompañó tras la toma 

de posesión como primer ministro de Portugal. N.d.A.* Se calcula que la eclosión de la crisis finan-

ciera movilizó, sólo en los países desarrollados, 25% del PIB 16, lo que sumado al descenso de 

los ingresos fiscales, elevó el déficit de los estados a niveles que hacen dudar de la solvencia de 

éstos. La factura ha llegado casi dos años después, no sólo a través de recortes en los gastos de 

un u otro ministerio, o de obras públicas, sino también en recortes directos que varían de país 

a país: reducciones salariales, recortes en las vacaciones pagadas, disminución de la protección 

social, y aumento de la edad de jubilación. Como si esto no fuera suficiente, hay una amena-

15 Agencia EFE, El País, 2010. 

* N.d.A. En uno de sus primeros discursos como primer ministro, Barroso utilizó la expresión “el país se ha quedado en tanga” para 

ilustrar el estado paupérrimo de las finanzas públicas.

16 Informe del Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Comisión Europea, citados en un artículo de Andreu Missé, El País, 2010.
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za mayor que pende sobre la cabeza de algunos estados: la quiebra colectiva, personificada  

durante el primer semestre de 2010 por la crisis que protagonizó la deuda soberana griega.

Durante este período y hasta 2010, la reacción del ciudadano común, europeo y norteamericano, 

fue extremadamente ponderada, contrariando todos aquellos - entre ellos algunos políticos desta-

cados - que previeron que el malestar llegaría a las calles con grandes manifestaciones de violencia 

(existen excepciones como los disturbios en Grecia que, aún así, no se pueden considerar masivos). 

Cada vez resultarán menos eficaces los dramáticos discursos del tanga, por no decir que será 

un recurso agotado. Más que ideología, serán necesarias ideas, conocimiento, audacia, un en-

foque realista sobre la situación de la economía productiva (se siguen  enfocando los mercados 

financieros), pues, parafraseando a Manuel Castells,  la situación actualmente se reduce a apre-

tar unos cuantos botones para accionar la economía, y cuando ninguno de éstos funciona, se 

hacen remiendos a la espera de que el mercado nos salve 17.

Una generación entera que se enorgullecía de no tener que preocuparse por la política hoy re-

cibe el nombre de babylosers (bebés perdedores). Descubrieron la escasa influencia que tienen 

en la manera en que funciona el mundo y lo mucho que las opciones estratégicas tomadas 

por sus representantes políticos influyen en sus vidas. Despúes de tres décadas de continuo 

distanciamiento por parte de la sociedad respecto a todo lo que se refiere a gobernanza, no es 

utópico creer en una inversión del proceso, es decir, una menor pasividad y la recuperación del 

interés por comprehender los mecanismos que inciden en la vida colectiva, hecho que también 

es una reacción al individualismo imperante en los últimos decenios. 

2. ÉTICA Y CREDIBILIDAD DEL SISTEMA MARCAS
En las últimas dos décadas, no parecían existir límites para todo un sistema embriagado por el 

éxito de la cultura de las marcas- en el mejor y en el peor de los sentidos. Marcas que venden un 

espíritu cool, mientras que sus productos se fabrican en condiciones infrahumanas. Empresas 

que exhiben su país como símbolo, pero evaden el fisco; hacen una defensa a capa y espada del 

origen de los productos, al mismo tiempo que tienen sucursales financieras en paraísos fiscales. 

Hemos visto cómo una discutible ética y estética publicitaria se ha apropiado de todos los movi-

mientos anti-sistema: movimientos como los black block, no logo, viejas tribus como los hippies 

y punks (recientemente se lanzó la fragancia Sex Pistols, “el aroma del punk” y “perfume de 

la anarquía” (sic)); o cómo utiliza, la mayoría de veces impúdicamente, la imagen de grandes 

iconos del pasado en contextos diferentes a los de su ideología y forma de vivir original.

En la primera parte de este capítulo aludimos a que la verdad será la base de todas las tenden-

cias. Con eso queremos afirmar una mayor valorización de la credibilidad y de la ética, exigida 

en especial a las grandes marcas a las cuales se acepta pagar un  sobrecoste sustancial por su 

significado sociocultural. 

Precisamente porque sienten la necesidad de cambiar su discurso para conectar con las perso-

nas en un momento de incertidumbre y crisis, las marcas han escenificado de forma genera-

lizada un regreso a las propias raíces (el  know how, la tradición, el apego a la propia historia). 

Algunos diseñadores han entonado el mea culpa, afirmando que en los últimos años habían ol-

vidado lo esencial, dejándose seducir por la opulencia de este medio; otros celebran el regreso 

17 CASTELLS, Manuel. Catedrático de Sociología y Urbanismo en Berkeley, y autor de la trilogía La Era de la Información, “¿Salir de 

la Crisis?”, La Vanguardia, junio 2010.
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a la cordura de sus clientes que, según el punto de vista de Robert Polet, significaría no comprar 

un bolso Gucci de dos mil euros en minutos sin ni siquiera preguntar el precio, como en años 

previos, averiguando en vez los detalles e incluso, si fuera necesario, pidiendo la reserva del artí-

culo para pensar antes de realizar dicha compra. Últimamente se ha hablado mucho de arraigo 

al territorio y de una relación más transparente con los consumidores. 

La retórica amoral es un vicio en el que incurren muchas marcas y representará un riesgo para 

su imagen en un momento en el que transmitir credibilidad se ha hecho fundamental. Vale la 

pena dar paso a una breve reflexión centrada en las empresas de alta moda que buscan maximi-

zar su rentabilidad a cualquier precio. Huyendo de los habituales ejemplos de la subcontratación 

en el tercer mundo, existe en Italia, que posee un sector completo de producción y marcas, una 

industria de reconocido know how en la confección de textiles de gama alta (probablemente la 

mejor del mundo en términos de diferenciación), compuesta por miles de pequeños fabrican-

tes. Los italianos tienen un altísimo concepto de la calidad de su industria de manufacturación. 

Entre tanto, se ha abierto una gran brecha en los últimos años entre las marcas de alta moda 

y estos fabricantes que trabajan exclusivamente para ellas. Se suceden las declaraciones de los 

pequeños industriales que se rebelan contra las enormes presiones ejercidas por los grupos de 

moda para reducir los precios: «Se ha roto un acuerdo entre caballeros. El pacto fue claro du-

rante 30 años. Siempre garanticé una gran calidad y ellos me dieron para vivir. A partir de ahora 

ya no podré estar tranquilo», declaró un industrial (que pidió mantener el anonimato) al diario 

Il Sole 24 Ore (Bricco, 2010). Ésta no ha sido la primera ni la última denuncia en revistas y peri-

ódicos sectoriales y económicos sobre el asunto, pero causan escaso revuelo entre el público.

El impacto sobre la opinión pública fue muy diferente cuando, días después de la Semana de la 

Moda de Milán, se publicó una entrevista realizada por uno de los periodistas italianos más impor-

tantes bajo un título arrollador: “Es así como los grandes señores de la Moda ayudan a los clan-

destinos y hacen que los italianos quiebren” 18. Giancarlo De Bortoli es uno de los muchos terzisti 

(fabricantes subcontratados por las marcas para el proceso de confección) que quebró perdiendo 

absolutamente todo, a pesar de su gran experiencia en el alto prêt-a-porter (y un empresario ejem-

plar, según la descripción del autor de la entrevista). La descarnada revelación, com nombres y 

apellidos, expone ante los italianos (tradicionalmente ávidos de marcas) los precios cada vez más 

bajos pagados por las grandes marcas de moda por piezas elaboradísimas, en comparación con el 

valor final efectivamente pagado por los consumidores (aproximadamente 5% del precio de eti-

queta). Expone también la presión que viven estos industriales ante el fantasma de la deslocalizaci-

ón de la producción a países de mano de obra barata, y también a causa de las pequeñas fábricas 

clandestinas que funcionan al margen de la ley. Esto último no es un fenómeno que se deba infra-

valor, pues sólo en Prato, se calcula que estas confecciones producen un millón de piezas al día, 

haciendo que el valor del trabajo disminuya aún más – el valor pagado por la confección de algunos 

artículos es  la mitad de lo que se pagaba en 1997. La denuncia de De Bortoli sacó a la superfície la 

presumible falta de lealtad de las grandes marcas para con el resto del sector. Se cuestiona cómo 

un factor tangible como el “Made in Italy”, mérito tanto de la calidad de artesanos y costureras 

como de la fábrica de Bortoli y de tantas otras, acabe siendo usufructo exclusivamente de una 

minoría que decide romper, a favor del negocio, el equilibrio de la cadena de valor y, en consecuen-

cia, el propio equilibrio de la sociedad, aprovechando condiciones extraordinarias: legales, como 

18  LORENZETTO, Stefano. Il Giornale, marzo 2010.
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la deslocalización de la producción, e ilegales, en alusión a las fábricas pobladas de trabajadores 

clandestinos, indicando que habría connivencia pasiva, aunque no la involucración de las marcas. 

Este ejemplo no pretende marcar un posicionamiento antideslocalización, pues para algunas 

marcas sería imposible asegurar la supervivencia en el marco de actuación actual sin poder con-

tar con esa posibilidad debido a la segmentación que ocupan. Más bien pretende plantear si los 

ciudadanos estarán dispuestos a seguir las marcas, por mera infatuación estética y por el estatus 

que la imagen y los medios de comunicación les atribuyen, cerrando los ojos y sin importarles 

todos los demás valores. Se plantea a qué tipo de arraigo al territorio se refieren las marcas, 

cuando ni siquiera se consigue articular el sector de manera local. ¿Puede ser que simplemente 

se limite a invocar la realpolitik impuesta por el mercado, que es la que tiene un papel relevante 

en el mercado? Es de esperar que exista una gran presión pública sobre estos temas en los pró-

ximos años porque, al contrario que antaño, estas problemáticas estarán muy presentes y senti-

das en la sociedad. «Los especialistas (en márketing N.d.A.) dicen que la comunicación es un valor, 

pero que las personas claman: ‘comunicadnos vuestros valores’», nos dice Francesco Morace. Las 

marcas sin valores y el sistema de marcas, en general, corren el riesgo de pérdida de imagen y 

de desafección del  consumidor, sobre  todo de los grupos más cualificados e informados y con 

mayor poder adquisitivo. Un informe de Forética 19  de 2008 cifra en cerca de cuarenta por ciento 

(37,6%) a los consumidores que dejaron de comprar  a empresas que utilizan prácticas poco éti-

cas y responsables. Incluso el propio guru de márketing Philip Kotler centra una parte significativa 

de su libro Marketing 3.0 en este tema: «El consumidor es más que un simple comprador … tiene 

preocupaciones colectivas y ambientales y aspira a una sociedad mejor». 

El futuro será mucho más exigente con la reputación de las marcas en el sentido amplio, es de-

cir, tanto en lo que se refiere al universo de los productos (calidad, diseño, innovación, imagen), 

como también respecto al impacto que tienen en la sociedad: se abre el camino a la llamada 

ecomoda, hecha no sólo de productos que respetan el ambiente, sino también éticamente sos-

tenibles, defendiendo unas relaciones justas con las partes más frágiles de la cadena de valor. 

Sería utópico, sin embargo, pensar que algo importante pueda ocurrir sin una estrategia eu-

ropea nueva para los sectores que producen bienes transaccionables con ocupación intensiva 

de mano de obra. Será necesario invertir el paradigma de la década pasada, y sumarle la ex-

periencia de esta primera década de globalización completa; hacen falta unos ajustes (fiscales, 

además de una valiente regulación de los mercados internacionales) para devolver el equilibrio 

a los países. Aprendemos que de la misma manera que los seres humanos necesitan una dieta 

equilibrada para ser saludables, los países necesitan una diversificación de las actividades eco-

nómicas para conservar una economía saludable.

3. DE VUELTA A LO ESENCIAL
Semana de la Moda de Milán, desfile de Dolce & Gabbana. Minutos antes de la entrada de las mo-

delos en  la pasarela, el  escenario transformado en gran pantalla exhibe imágenes filmadas en el 

atelier de la pareja más famosa de la moda, Domenico Dolce y Stefano Gabbana. El dúo no deja 

nada al azar: a pesar de no ser una empresa considerada en crisis, al contrario que muchas otras, 

19 FORÉTICA se define como una organización multi-stakeholder que trabaja para fomentar la cultura  de la gestión ética y la respon-

sabilidad social. Está asociada a la CSR Europe, a la cual también pertenece la RSE –Asociación Portuguesa para la Responsabilidad 

Social de las Empresas, que se puede definir como su congénere.
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ellos se mostraron decididos a reposicionar la marca. Ya habían anunciado una reducción en los 

precios, apoyando la decisión con el argumento de que los consumidores habían cambiado (no 

estarían dispuestos a pagar tanto como antes), y que ellos mismos, en su faceta de emprenedo-

res, sentían el deber de aplicar una mayor racionalidad a los negocios, abandonando la opulencia 

de otros tiempos. «El  fashion system estaba dominado por una euforia incontrolable y el lujo 

fue el farol de un mundo virtual que dejó de existir. Estábamos ya razonando en términos de alta 

costura... habíamos perdido el sentido de la realidad, fue una competición entre diseñadores para 

ver quién hacía la pieza más cara, quién tenía más guardaespaldas a la puerta... » (Botelli, 2009).

La gran pantalla continúa mostrando imágenes de Domenico Dolce y Stefano Gabbana dando vuel-

tas alrededor de una modelo, esculpiéndole hechos y vestidos sobre el cuerpo, escenificando un 

metódico trabajo de sastrería. Por detrás algunas fotos de mammas sicilianas, sin ningún ordena-

dor a la vista, sólo cuaderno y lápiz para dibujar, alfileres para sujetar y mucha concentración. Es 

la sartorialità (en italiano, es el arte tradicional de la ropa hecha a medida) que, juntamente con la 

sicilianità, una invocación a la tierra de origen de los diseñadores, forman parte del mensaje cons-

truido para subrayar el posicionamiento como marca de alta moda. La pareja ha sido la que mejor 

ha encarnado la dolce vita de los diseñadores vivida entre celebridades y vips, y al mismo tiempo 

también han sido los modistas que más coqueataron con el consumidor aspiracional. El objetivo de 

la mise en scène ha sido destacar aquella parte del universo de los diseñadores distinguida por el 

know how, en contraste con aquellas otras que dependen casi exclusivamente de la comunicación 

y del márketing, y que fueron importantísimas para hacerlos crecer comercialmente, pero que no 

transmiten un savoir faire de excepción como se pretende ahora; es decir, no comunican la esencia 

de la oferta de la marca. También se pretende destacar el origen: el “Made in Italy” es la única pro-

cedencia que, juntamente con la francesa, aporta dividendos concretos para las empresas de moda. 

Es importante hasta el punto que se ha pasado una ley en el Senado que sólo permitirá la utilización 

de la etiqueta “Made in Italy” a productos cuya elaboración cuente como mínimo con dos etapas de 

su elaboración en Italia, siempre que se pueda verificar su origen en todas las fases de fabricación. 

Como Dolce & Gabbana, muchas otras marcas han estado evocando esta tradición del buen 

hacer. En París, por aquellas mismas fechas, Viktor & Rolf representó un cuidado fitting de las 

modelos (la pareja desconstruyó las composiciones in situ sobre la pasarela, ajustándolas sobre 

las modelos pieza por pieza) que, de una forma diferente, pero con propósitos idénticos a los de 

Dolce & Gabbana, quiso transmitir know how y sartorialità. 

En el futuro, las tendencias continuarán cambiando con las estaciones, con el humor del mer-

cado y la situación económica, pero el cheque en blanco  que los consumidores extendieron 

a las marcas, durante los años 90. y gran parte de esta última década no volverá a existir. Las 

lecciones aprendidas con la crisis y la competitividad de las cadenas fast fashion exigirá una 

mayor consistencia en las propuestas de las marcas. 

La esencia estará en el perfecto equilibrio entre la funcionalidad y la calidad del producto, sin 

over quality, pues no será recompensada. La sensibilidad, en relación al valor, continuará siendo 

alta, naturalmente, sin concesiones en aspectos como la estética, el diseño y la innovación; y en 

los elementos asociados al estatus del producto, como la imagen de la marca, calidad del lugar 

de compra y la atención en el servicio. 
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4. LOS ESTÁNDARES DE BELLEZA
La relación con el propio cuerpo y la apariencia ha sido uno de los temas controvertidos de 

la última década y continuará siéndolo en el futuro. Cirugías plásticas, medicina estética, y 

cosmética son terrenos de negocio que crecen desafiando cualquier crisis, formando parte del 

engranaje de una cultura de culto al cuerpo que no es nueva, pero que tiene matices propios en 

cada época. El sector de la cosmética genera entre 125 y 150 mil millones de euros  20 cada año 

(incluyendo la perfumería) y Europa representa un tercio del mercado, con los países emergen-

tes creciendo a pasos agigantados. Brasil ya es el segundo mercado mundial, mientras que en 

China se comprueba una gran propensión a realizar este tipo de consumo, calculándose que 

existen cerca de 90 millones de mujeres de ciudades grandes como Shanghai que gastan cerca 

de 10% de sus sueldos en productos de belleza.  

La cirugía estética también ha atravesado su momento de mayor expansión en estos últimos 

diez años ( >200% en la última década en todo el mundo – con niveles de crecimento superiores 

al 450%, en una década, en países como EE.UU., y alrededor del 5% al 10% al año, en Portugal), 

pues no se trata de una moda, sino de una realidad cada vez más transversal en términos de 

franjas de edad y segmentación social. En EE.UU., cerca de 40% de las personas que tienen 

pensado hacerse la cirugía plástica tiene un nivel de ingresos de 25 mil a 45 mil euros (Penn, 

2010) (según los patrones estadounidenses, clases media-baja y media). El sueño de alcanzar 

un ideal de belleza se ha extendido a miles de personas que incluso se muestran dispuestas a 

contraer créditos para cumplir su objetivo. En Europa la tendencia es parecida. 

Hace dos décadas, se celebraban los 15 años de casados con un nuevo abrigo de pieles o una 

joya valiosa (90% de este sector aún se orienta a las mujeres). Hoy, es habitual celebrarlos con 

viajes que incluyen un tratamiento completo con liposucción, lifting, y alguna cirugía correctiva 

realizados en destinos como Brasil, Argentina o Costa Rica, incluso Malasia o Tailandia.  Pero 

también existe el weekend touch up, para retoques de fin de semana.  Asociar wellness (bienes-

tar) a este tipo de práctica está cada vez más difundido. Las intervenciones tienen cada vez más 

mercado debido a la aceptación social y a la agresividad comercial de las clínicas especializadas  

que ofrecen precios cada vez más bajos, y con técnicas cada vez menos invasivas. 

En la moda y dentro del segmento del plus-size market  (mercado de tallas grandes), se ha abier-

to un hueco importante en términos comerciales, con un aumento en el consumo anual de un 

25% en sólo una década, mostrándose entre los más resistentes en el período de recesión. Es un 

nicho de mercado que se calcula que llegará a representar cerca de 25 mil millones de euros para 

201021. En subsectores, como el de la ropa interior y el deporte, crece la demanda de productos 

técnicos, estructurados para modelar y sostener el cuerpo con función práctica o meramente 

estética.

La prueba de la enorme importancia que tiene la imagen y el cuidado del cuerpo como negocio 

se percibe en los extremos paradigmáticos de esta era. La anorexia es una de las patologías 

más discutidas públicamente por su relación con la cultura de la imagen; y la obesidad se consi-

dera la pandemia de los tiempos modernos. Conviven la obsesión de seguir unos determinados 

cánones estéticos, pero cada vez hay más voces que se alzan en protesta, y también crece la 

autoestima y el rechazo a tener que encajar obligatoriamente en un modelo preestabelecido. 

20 Eurostaf 2007.

21 Fuente: Mintel/WGSN.
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En las Semanas de la Moda o sobre la alfombra roja de los Oscars se exhibe la elegancia y, en 

algunos casos, la extrema delgadez de modelos y actrices (visten 38/40). Al mismo tiempo, 

modelos como Crystal Renn han pasado de ese mundo a uno nuevo de modelos plus-size (entre 

44/48 de medida) en el que se han convertido en estrellas. Una foto para la revista Glamour de 

otra modelo plus-size, Lizzie Miller, sentada desnuda de perfil y mostrando un natural pliegue 

en su barriga fue recibida con ovaciones de las lectoras. Una de las revistas  internacionales de 

tendencia del mercado, la V Magazine, presentó un artículo de cubierta realizado con modelos 

plus-size fotografiado por Terry Richardson. Una vez más, los aplausos fueron unánimes. En 

todos los casos, no se pueden considerar mujeres obesas y las imágenes representan el elogio 

de la mujer normal y saludable. Desde 2005 la marca de higiene personal de Unilever, Dove, 

basa su publicidad en la llamada campaña por la belleza real, centrándose en una visión más 

completa de la belleza femenina (con una crítica explícita a la presión que ejercen los medios). 

Es un éxito por la empatía conseguida entre las mujeres. 

Existe hoy un debate abierto sobre los efectos psicológicos de la imposición de determinados 

modelos a través de la presión ejercida por los medios, especialmente en referencia a las chicas 

jóvenes, más vulnerables. El cánon de belleza femenino no es sólo uno, sino varios, y mucho 

más estables de lo que se piensa. Corresponden fundamentalmente a tres estereotipos: el pri-

mero lo representan las modelos que tienen el arquetipo morfológico para su trabajo, es decir, 

el de exhibir ropas que deben parecer perfectas cuando se visten, razón por la cual se reducen 

los volúmenes. Los objetivos que captan las imágenes distorsionan los cuerpos (foto y video 

aumentan las proporciones), resultando en un factor adicional para incentivar la delgadez. A 

partir de los años 60, el perfil de las modelos es el de la mujer independiente y emancipada.. 

El equivalente de Twiggy (probablemente  la primera supermodelo) hoy en día es Kate Moss. 

Ese perfil no obedece forzosamente al de sex symbol – los criterios de belleza, y más concreta-

mente de belleza femenina, en el terreno de la moda no son los tradicionalmente masculinos: 

mujeres, gays, fotógrafos y directores de arte con un concepto estético cultivado, son quienes 

verdaderamente definen la orientación estética del sector. El caso de la mayoría de estrellas 

femeninas del show bizz es del todo diferente. Scarlett Johansson, Penélope Cruz, Jessica Alba, 

Megan Fox, Beyonce, Rihanna etc. son todas consideradas sex symbols como lo fueron Brigitte 

Bardot, Sophia Loren, y Marylin Monroe en otras épocas y, al margen del talento individual, el 

atractivo sexual tiene siempre un papel decisivo. El tercer estereotipo es el de la mujer virtuosa, 

la distinción de la princesa con o sin corona de iconos de elegancia como Audrey Hepburn, o de 

la poderosa Jackie Kennedy-Onassis. Hoy, esas estampas de refinamiento se llaman Rania de 

Jordania, Carla Bruni o, en el cinema, Keira Knightley, Anne Hathaway y Nicole Kidman. 

Cualquier patrón de belleza y virtuosismo idealizado no es ni fácil, ni asequible. Actualmente, 

y de manera más intensiva que en la década de los 60., se vive en una cultura en la que pre-

valece el aspecto visual, lo que se traduce en una presión social que encuentra en la gente 

joven su presa más fácil. 

Es a través de la publicidad, en especial por la vía de imágenes irreales, que se introduce estrés 

en la sociedad: las pieles sin defectos de la publicidad de las marcas de cosmética; las imágenes 

de los famosos retocadas de forma que parecen eternamente jóvenes; o modelos a quienes 

nada falta y nada sobra. Se promete respuesta a todas las aspiraciones en una sociedad hiper-

competitiva, donde no poseer y/o alcanzar una meta es sinónimo de fracaso y en la cual los 

límites son aquellos que cada uno se autoimpone.



216

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

La industria que gira alrededor de la apariencia mantendrá el fuerte ritmo de crecimiento de la 

última década, contando con continuos desarrollos en áreas como la biotecnología y los texti-

les técnicos. El futuro, sin embargo, y no es una contradicción, señala el declive de la dictadura 

sobre la apariencia. No habrá un cambio de paradigma, sino una aproximación menos canónica 

y más adulta al tema. Que la franja de edades de los consumidores del mercado de la moda 

y de productos  belleza haya subido también motivará que la información se comunique a los 

jóvenes de una manera más evolucionada y más ética.

5. FOREVER YOUNG
Combatir el inexorable paso del tiempo genera un negocio de 5,3 mil millones de euros con tasas 

de crecimiento anuales en los últimos años (pre-crisis)  de entre 22% y 25% 22, así como la propia in-

versión de los sectores de alta rentabilidad y en plena expansión. Los grandes laboratorios y clínicas 

de tratamientos llegan a invertir en promoción y publicidad entre el 20% y 30% de su volumen de 

negocios  23, y la desaceleración en el último año significará un cambio en esta tendencia. En Europa, 

en el campo de la cosmética, las mujeres entre 50 y 64 años y también las de más de 65 años son 

segmentos más relevantes en términos de consumo que la franja etaria situada entre los 25 y los 

35 años. En intervalos de tiempo con una misma cantidad de años, la franja de edad situada entre 

los 50 y 64 años es más importante que la precedente, y por sorprendente que parezca, la tenden-

cia es parecida entre los hombres. En la industria cosmética y medicinal centrada en la apariencia 

física, la parte que se ocupa del rejuvenecimiento representará, cada vez más, la parte del león.

La lucha contra el envejecimiento físico no estará motivada únicamente por la elevación del 

lindar de esperanza de vida, sino también, y cada vez más, por la necesidad de mantenerse 

en activo durante más tiempo debido al retraso de la jubilación; en consecuencia, se dará más 

importancia a mantener una apariencia saludable y joven (en Estados Unidos, un tercio de los 

hombres se mantienen activos después de los 65 años por lo menos hasta los 70, tal como ocu-

rre con cerca de un cuarto de las mujeres) (Penn, 2010). La vida social también se enriquecerá 

y hasta la vida sexual será activa durante más tiempo – una encuesta publicada por el British 

Medical Journal 30 afirma que cerca de 40% de los hombres estadounidenses y casi un 20% 

de las mujeres entre los 75 y los 85 años declaraban mantenerse activos sexualmente24. Las 

personas senior,  aquellas por encima de los 65 años, tendrán un espacio significativo en un 

mercado de consumo que, más que de moda lo podemos definir como de “gusto cultivado”, 

pues no se basa en la velocidad de renovación de productos y conceptos, sino en la calidad y 

en la sabiduría de utilizar lo mejor de la experiencia personal para consumir con calidad: el mix 

del pasado con el presente, sin depender de la última novedad ni tendencia del momento. Uno 

de los blogs más celebrados, advancedstyle.blogspot.com, recoge el nuevo espíritu creativo 

emergente entre los mayores, dejando atrás gradualmente la imagen construida en los años 

80. y 90. del sedentario tranquilo, para mostrar el lado a veces cool y otras veces sofisticado 

pero siempre original, de las personas de los segmentos de edad más avanzados: un corte de 

pelo, la combinación de acessorios, un detalle de decoración, una prenda de ropa usada de 

manera diferente ...

22 Fuente: 8º Congreso Internacional de Medispa.

23 Blazianu, Laurence. Credit Suisse Equity Sector Research.

24 Investigación dirigida por Stacy Tessler Lindau y Natalia Gavrilova, publicada en el British Medical Journal, y citada en el diario 

La Repubblica el 1 de marzo 2010.
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El grupo de edad inmediatamente más joven (45 a 60 años), en cambio, tiene un peso impor-

tante en la evolución del negocio de la moda, sobre todo en Europa y Estados Unidos, pues 

poseen de promedio un mayor poder adquisitivo y una mayor motivación como consumidores. 

Sin embargo, están pasando por una crisis de identidad. No son jóvenes, ni son viejos, dado que 

cumplir más de 80 años es algo corriente y que el aumento del número de centenarios es una 

prueba de ello además de ser una tendencia demográfica en alza. Así, en pleno ecuador de las 

propias vidas, ven en los medios las noticias sobre las jubilaciones a los cincuenta y tantos años 

forzadas por la reconversión industrial, al mismo tiempo que la evolución demográfica apunta 

a un aumento de la edad de jubilación a los 67 o 70 años. 

Ésta es también la franja de edad en la que se da una gran incidencia de divorcios, posiblemente 

seguidos por uniones con parejas más jóvenes e, incluso, la reconstrucción de  una nueva vida, 

incluyendo hijos. Si ésta fue hasta ahora una tendencia común entre los hombres, pasó a serlo, 

también entre las mujeres, pues se multiplican los matrimonios en los que es ella quien tiene 

una edad significativamente superior a la de él (diez años o más). El ejemplo de los famosos y 

de las protagonistas de series vistas por millones de personas, como Samantha Jones de “Sex in 

the City” y Nico Reilly de “Lipstick Jungle”, mujeres económicamente independientes y profesio-

nalmente realizadas, sin compromisos maritales, en la edad en que la mujer alcanza la plenitud 

sexual (40 años), se imita en la vida real. También es habitual que con los cuidados del cuerpo, 

la ayuda de la cosmética,  la medicina estética y la capacidad económica para invertir en moda, 

mujeres y hombres presenten mejor aspecto hoy que cuando eran 10 o 15 años más jóvenes. 

La evolución social, cultural, tecnológica, farmacéutica, y los condicionantes demográficos pro-

longarán el tiempo de vida que será, en todos los sentidos, más plena y activa. 

Hasta hace poco más de 15 años no existía un perfil intermedio entre la juventud y la vejez. La 

exigencia de conservar un aspecto joven durante más tiempo - personas de 50 años o más sin 

arrugas, con botox ocupando el espacio de las marcas de los años; o la adopción de códigos de 

la moda juvenil hasta límites caricaturescos -,  se interpretó en un principio como la negación 

de la propia evolución a través del tiempo. 

La tendencia no se invertirá. El deseo de retardar los efectos del paso del tiempo continuará en 

primera fila. Seguiremos asistiendo a una constante evolución, pues la industria persigue, a través 

de grandes inversiones, la “naturalidad” - implantes visual y biológicamente más naturales, siste-

mas fácilmente reversibles como el botox para corregirlos al cabo de un tiempo, y soluciones no 

invasivas. La cosmética apuesta cada vez más por la prevención. En la moda, el eje prioritario se 

desplazó de los jóvenes (anticonformistas, irreverentes, sexy), a los adultos de entre 35 y 50 años 

(experimentados, estetas, sensuales) y las marcas desarrollan un lenguaje más específico para 

esta franja de edad, tanto en términos de contenido estilístico como de comunicación de marca. 

6. KIDULTS
 Hay quien la llama la Generación Peter Pan, o los define de Adultescentes (adultos/adolescen-

tes). Forman parte de la Generación X, es decir, los nacidos en la época entre 1970 y 1980 que 

conforman un grupo integrado en una generación en la que fue corriente criarse en familias 

monoparentales (en función de la  separación de los padres), estructuras que eran definidas 

como no tradicionales (madres que trabajan, progenitores involucrados en nuevas uniones 

etc.), una generación para la cual la cultura televisiva tuvo más importancia que la convivencia 

con tíos, abuelos y otros parientes, y que ha vivido y vive en pleno auge tecnológico: móviles, 
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ordenadores, internet, redes sociales, B2C, etc.  La velocidad del mundo en que están integra-

dos los distingue de las generaciones anteriores. 

Los kidults tienen 30 años o más, e incluso tras haber terminado sus estudios continúan viviendo 

con sus padres, aún cuando tienen empleo porque no quieren renunciar a tener poder adquisiti-

vo para gastar sobre todo en ocio (su sueldo no se lo permitiría si tuviesen otras responsabilida-

des). Se sienten incómodos e inseguros con la llegada de la madurez, y buscan cualquier excusa 

para no tener que asumir compromisos. El verdadero kidult se podría definir como un nostálgico, 

en vez de como producto de la cultura de consumo. Las dificultades con que se topa al eman-

ciparse, la incertidumbre del futuro, las concesiones que debe hacer para vivir la vida adulta 

plenamente, traen consigo la nostalgia por los productos, personajes y vivencias de la infancia 25.

Es una generación que creció rodeada de la ostentación de las marcas, de sus símbolos e im-

pacto visual, de un estilo de vida cuyo sistema (politico, económico y social) se fundamenta  

en el consumismo. Tiene como coartada real el hecho de vivir en un sistema que dificulta en 

extremo la emancipación: condenados a ser mileuristas (definición que en Portugal o Grecia 

se podría actualizar a seiscientos o setecientos euristas), la especulación inmobiliaria (en el 

sur de Europa, especialmente)  les exige asumir condiciones de alquiler imposibles o deudas 

hipotecarias de 30 años o más que capturarían gran parte de sus ingresos. El  empleo precario 

e irregular, aún siendo la generación mejor formada de cualquier época, representa una razón 

de peso para no marchar de casa.

Las marcas pensaban hace una década que esta generación sería el segmento de consumido-

res más fértil para la moda, pero en Europa y Estados Unidos, al menos, se sabe que no será 

así. Por capacidad económica, pues no tienen poder adquisitivo; pero también por definición 

de prioridades. Los kidults orientan sus gastos de una forma muy diferente a la lógica conven-

cional: el bajo poder adquisitivo los convierte en clientes de las cadenas fast fashion y de los 

outlets, y no son los únicos a guiarse, cada vez más, por la oportunidad. La paradoja es que esos 

mismos kidults que no gastan (porque no pueden) en una casa propia y a menudo tampoco en 

la alimentación ya que viven con la familia, destinan una cantidad considerable a productos de 

consumo que serían propios de un adolescente: muñecos de un ídolo de “Star Wars” que cues-

tan 50 o 100 euros; el nuevo videojuego comprado por 75 euros, o la consola que no costará 

menos de 300 euros. Son muchos los ejemplos... Sin embargo, la prioridad absoluta se centra 

en el ocio, como las salidas de noche con los amigos y los viajes cortos. 

Existen también kidults que viven financieramente desahogados porque tienen más ingresos 

y/o menos responsabilidades, pero en lo esencial su orientación de consumo  es la misma; así 

como también hay quien opta, o siente algún tipo de presión social, por formar familia e incluso 

así mantiene rasgos comportamentales del kidult.

Describir un grupo tan complejo aumenta el riesgo de las generalizaciones, pero aquí se pre-

tende clasificar una tipología de consumidores dentro de una generación para la cual cuenta 

el factor moda, pero cuyas opciones de consumo se encaminan en una dirección diferente a la 

prevista por las marcas. 

En la franja de gran consumo, los grupos verticales de distribución interpretaron eficazmente la 

demanda de este segmento. Fuera del consumo pragmático e utilitarista, el kidult presta aten-

ción (léase, ¡acepta gastar!) a productos relacionados con una comunidad, forma de estar y de 

pensar. La nostalgia a la que se ha aludido se refleja en el éxito de las líneas funny style y de las 

licencias de personajes y marcas  que evocan el pasado.  

25 Análisis de los resultados de una investigación de ULBRA en 2007.
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Los kidults son el resultado de un período histórico por el que está pasando la sociedad en el 

que la ya aludida comodidad que comporta el bajo nivel de responsabilidades y el no tener que 

renunciar al disfrute de la típica vida de la adolescencia avanzada (16 a 18 años) se junta con la 

imposibilidad práctica de dar el salto a la vida adulta plena. En Europa es un fenómeno caracte-

rístico de la parte meridional del continente, por cuestiones tanto culturales que conciernen a  

la familia, como también económicas.  

¿El futuro de los kidults? Vicente Verdú, autor de diversos artículos sobre esta temática anticipa 

su fin. La generación actual se está emancipando, y la nueva generación que ahora tiene entre 

16 y 20 años no piensa de la misma manera que su antecesora. Verdú prevé que también en 

el sur de Europa se va a generalizar un tipo de emancipación a la americana (y también en 

algunos países septentrionales y del centro de Europa), que se inciará antes de terminar los es-

tudios durante la etapa universitaria y que se mantendrá con subsidios y empleos temporales. 

Entretanto, será la situación económica y social – que emergirá al final de la gran crisis – la que 

dicte definitivamente el comportamiento de la nueva generación nacida en la era de internet y 

de la globalización, con referentes totalmente distintos a los de la anterior, más individualista y 

menos apegada al concepto tradicional de familia. 

7. ALFA Y ZETA, EL FUTURO ES EL NEGOCIO DEL PRESENTE
¿Se han fijado que en los últimos años han proliferado las líneas de marcas de moda dedicadas 

a los niños y a los adolescentes? La infancia es un concepto que ha ido cambiando  a lo largo de 

los siglos. Historiadores como Philippe Ariès 26, nos recuerdan que la sociedad sólo comenzó a 

percibir la infancia tal y como se entiende hoy a partir del siglo XVI. No existía la estratificación 

de edades actual, y a partir de los siete años de edad el niño era considerado un adulto incom-

pleto, pasando a vivir una existencia parecida a la de sus mayores (adaptada a su capacidad 

física en el ambiente doméstico y de trabajo). Eso cuando superaban el primer año de vida, 

dado que sencillamente se abandonaba una proporción enorme de bebés. Antes del siglo XVI, 

la indumentaria infantil era una miniatura de la usada por los adultos, provocando evidentes 

limitaciones de movimiento – especialmente en lo que se refiere a la burguesía. Naturalmente, 

no existían conceptos como adolescencia ni mucho menos etapas como la pre-adolescencia, de 

la cual sólo se ha comenzado a hablar en los últimos 20 años. 

La evolución de la sociedad ha traído el reconocimiento del factor diferencial de la infancia, 

estratificando las etapas de su fase de desarrollo. 

La situación del menor, siendo éste el eslabón más frágil de la sociedad, es desigual en el mun-

do. La diferencia en el acceso a las necesidades fundamentales para su desarrollo es quizás el 

principal indicador que distingue las sociedades avanzadas de las que no lo son.

En una época en que el estrés del trabajo y el menor tiempo dedicado a la convivencia  familiar es 

cada vez más la norma, en que el divorcio y el consiguiente número de familias monoparentales van 

en aumento, en que circulan diariamente noticias sobre abusos sexuales de menores, son muchos 

aquellos que esgrimen el declive de la familia. Opina lo contrario el filósofo francés Luc Ferry27, quien 

afirma que la familia es la única institución realmente sagrada en la sociedad moderna, aquella por 

la que aceptaríamos morir, si fuese necesario. Según Ferry, el hombre en el pasado sacrificaba su 

26 Philippe Ariès, historiador y filósofo francés.

27 Luc Ferry, filósofo francés, autor de Familles, je vous aime: Politique et vie privée à l’âge de la mondialisation. Nombrado al Comité 

Consultatif National d’Éthique en 2009 por Nicolas Sarkozy.
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vida por tres grandes causas: Dios, la patria y los ideales revolucionarios, dejando, de este modo, una 

estela de millones de personas muertas en guerras religiosas, disputas nacionalistas y revoluciones. 

Hoy, en el mundo occidental, nadie aceptaría morir por uno de estes preceptos. Los únicos por quie-

nes arriesgaríamos la vida son nuestros seres más próximos. La familia y los amigos.

«Quien se jacta del declive de la familia olvida que el divorcio fue inventado junto con el matri-

monio por amor», defiende Luc Ferry contrariando los más conservadores, y recordándonos 

que las bases de la familia actual, a pesar de frágiles y complejas, son fundadas en el amor 

(trayendo como consecuencia el auge de la preocupación por el bienestar de los niños), al con-

trario de otros períodos de la historia, que engloban desde la família medieval hasta la familia 

burguesa (situada entre 1850 y 1950), de índole patriarcal, donde por razones de linaje prevale-sa (situada entre 1850 y 1950), de índole patriarcal, donde por razones de linaje prevale-

cían las uniones por interés, y la supremacía de unos hijos sobre otros.

Así pues, para el filósofo francés,  «los hijos se han convertido en el principal canal a través del 

cual el hombre intenta transcender espiritualmente. Los niños sustituyeron las instituciones 

despedazadas (religión, patria e ideología N.d.A.)». Las tesis de Luc Ferry nos recuerdan que gran 

parte de la infancia del planeta vive en estadios equiparables a los de la familia patriarcal euro-

pea y, en los peores casos, hasta de la familia medieval. Es importante dejar claro que cuando 

nos referimos a los niños dentro de la sociedad de consumo, estamos hablando de niños y ado-

lescentes que viven en países desarrollados, especialmente en Europa, Norteamérica y Japón, 

y en algunos nichos de las sociedades de ciertos países emergentes.  

En estos países, los niños y adolescentes gozan de un alto grado de protección. La sociedad 

se ha centrado en su desarrollo (educación, salud, protección social), y la baja natalidad en 

muchos casos ha transformado los hijos en verdaderos reyes del hogar. El poder consentido ha 

integrado los niños y adolescentes en la sociedad de consumo de forma directa; es decir, desde 

tiernas edades influyen en las decisiones de compra de productos asociados a ellos y a a la 

familia (por ejemplo, en el campo alimenticio y de las bebidas).

Para muchas marcas de moda ellos representan una importantísima tajada del negocio. El caso de 

Benetton es paradigmático, ya que se calcula que realiza cerca de 30% de su negocio (Ricotta, 2009) 

con las líneas dedicadas a los niños y a los adolescentes. Entretanto, es normal que la representati-

vidad de las gamas para estas edades (normalmente por debajo de los 14-15 años) sea superior al 

20% de las ventas, y que  incluso las marcas de gama alta le vayan dedicando cada vez más espacio.

En la publicidad es habitual oír consignas como “la moda que gusta a los niños” y Custo Barce-

lona, en la presentación de su primera colección, afirmó que los niños escogen su propia ropa. 

¿De verdad es así?

Seguramente, no. Desde la pre-adolescencia (10-11 años) adoptan un código de vestir influen-

ciado por la necesidad de sentirse integrados en el ambiente en que viven (escuela, amigos), 

siendo también más vulnerables a la presión de la comunicación. El caso de los niños es más 

complejo, pues en ellos se retratan los modismos y deseos de los padres. Eso se ve en la gran 

aceptación que tienen las líneas a las cuales se les confiere un tratamiento estilístico de mini-

adulto (filosóficamente, es un retorno al pasado); el éxito de las prendas de marca de alta moda, 

que es un sinsentido teniendo en cuenta su corto período de uso, no lo es tanto si consideramos 

que muchos padres quieren transmitir estatus o estilo de vida a través de sus pequeños. 

El fenómeno lo alimentan continuamente las revistas de prensa rosa que muestran los famosos 

casi siempre acompañados de sus retoños. Así, la ropa de Suri Cruise (hija de Tom Cruise y Katie 

Holmes), el interés por la moda de Romeu (hijo del matrimonio Beckham), o la imagen de la nutrida 
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prole de Brad Pitt y Angelina Jolie, se engloban bajo el concepto de trend setting (marcar tenden-

cias). A estos personajes globales se suman los locales, multiplicando la dimensión del fenómeno.

Algunas estadísticas muestran que, en período de crisis, es real la vieja máxima «lo último que se 

recorta es lo de los niños». Incluso, en países como España, donde las ventas cayeron en todos 

los segmentos de producto, los subsectores de la moda infantil y la puericultura fueron los úni-

cos que crecieron en 2009. En Portugal, la situación es la misma. «En épocas de crisis nos senti-

mos culpables cuando gastamos en nosotros mismos, al contrario que cuando lo hacemos para 

nuestros hijos». Son palabras de Anita Borzyszkowska, vicepresidenta de GAP, marca estadouni-

dense que anticipó la oportunidad que podia suponer, precisamente en esta época, contratar 

a Stella McCartney para lanzar líneas infantiles de segmentación aún más alta (Ricotta, 2009).

¿El futuro? La generación Z (los actuales adolescentes) ha sido la primera generación educada 

en la era de la globalización y de las tecnologías de la información. Criada en en el seno de 

familias tolerantes, a menudo poco estructuradas, ha crecido más narcisista e individualista en 

comparación con las generaciones anteriores. Son jóvenes más autónomos en la búsqueda de 

la información que les interesa, y más precoces en experiencias como la de la sexualidad. En 

términos de consumo, ponen menos énfasis en las marcas, mientras que prestan más atención 

al estilo. El carácter de esta generación, más creativa, comunicativa, informada, fuertemente 

anclada en vivir el presente, con baja consideración por el esfuerzo, sensible a valores como la 

fama, acabará por ser moldeada por los efectos imprevistos e imprevisibles de la gran crisis. 

Los niños más pequeños continuarán siendo el centro de mimos y atenciones, lo cual conlle-

va efectos colaterales inevitables, y en esa franja de edad, – ya bautizada como Generación 

Alfa –  la apuesta de las marcas seguirá en pie, pues la inversión la dictamina el enfoque que 

los adultos tienen de la condición infantil, reflejando sus sentimientos y formas de ver la vida 

en sus pequeños y teniendo cada vez más cuidado con los aspectos éticos. Un ejemplo de ello 

es la oposición al lolitismo precoz que no incentiva las ventas y hasta puede resultar contra-

producente. Basta recordar los trajes de baño de niña con relleno en el pecho retirados del 

mercado por una cadena, o los polémicos tacones para niñas de 6 o 7 años. Esta sensibilidad 

se hace extensiva a la comunicación y publicidad de las marcas.

8. LA INFLUENCIA DE LAS MUJERES
¿China, India, Rusia? ¡No, las mujeres! El mundo del futuro será femenino, también en términos 

de economía. Mirando la evolución en las aulas universitarias, donde el predominio de las jóve-

nes es avasallador en algunas materias, y echando un vistazo al mundo empresarial, se ve que 

las mujeres conquistan cargos cada vez más importantes, como es natural que ocurriera. Medio 

siglo después de la segunda ola de movimientos feministas, las mujeres logran, sobre todo en 

Occidente, un rango económico cada vez mayor. Según un estudio publicado a finales de 2009 

(Sanchéz-Silva, 2010), en los próximos cinco años, en términos globales, sus ingresos habrán 

crecido un 50%, mientras que los de los hombres lo harán un 30%. La diferencia de rentas, 

que hoy es favorable a los hombres (17,3 billones de euros) en comparación con las mujeres (7,8 

billones de euros), se reducirá de 9,5 a 3,7 billones de euros. Las razones de esta transforma-

ción planetaria se encuentran en los cambios en Occidente, con el salto cualitativo dado por las 

mujeres que se integran a la fuerza de trabajo y sustituyen la generación anterior - compuesta 

por un alto porcentaje de mujeres con ingresos reducidos o nulos y con pensiones más bajas 
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que los hombres-, a lo cual se suma la incorporación de millones de mujeres al mercado laboral 

formal y remunerado en los países emergentes y del tercer mundo. 

La crisis económica también parece haber tenido menor impacto en las mujeres que en los 

hombres, y éstas podrán salir reforzadas de este período: a principios de 2010, en la UE el por-

centaje de hombres sin empleo superó por primera vez al de las mujeres. Se habla de crisis 

asimétrica por el hecho de haber golpeado, en términos de empleo, sobre todo a hombres y 

en determinados sectores como la industria y construcción. En un país como España, en el que 

hubo una pérdida de empleos masiva en 2009, los números muestran la diferencia de manera 

contundente: 900 mil hombres perdieron su puesto de trabajo en relación a 300 mil mujeres. 

El impacto de la ascensión de las mujeres tiene más peso en la economía del que tienen India 

y China juntas. Ya controlan cerca del 65% del gasto de consumo realizado, estimado en  13,6 

billones de euros,  un porcentaje con tendencia a aumentar en los próximos años. 

Que las mujeres orienten el consumo familiar no es un tema de ahora, pero el aumento de 

sus ingresos y de su autonomía de decisión se reflejará en el incremento de gasto en ciertos 

sectores más que en otros. Los principales sectores beneficiados serán salud, educación, de-

terminados sectores de la alimentación (por ejemplo, alimentación biológica) y obviamente, la 

moda, cosmética y todo lo relativo a belleza.  

9. HOMBRES, IDENTIDAD Y CONSUMO
Si la primera década del milenio puso de relieve la continua ascensión del género femenino en 

términos sociales, culturales y económicos, lo mismo no se puede decir del género opuesto. La 

educación ha tenido un papel fundamental, con una sociedad más indulgente e inclinada a faci-

litar las cosas a los chicos, y no sólo en Occidente sino en todo el mundo. La evolución de unos 

y otros en las escolas y universidades es sintomática. Las mujeres jóvenes aún cargan el doble 

peso de la condición femenina y la necesidad de aplicarse más para conseguir escalar posicio-

nes. En los países desarrollados, donde existe una elevada igualdad de acceso a la educación, la 

tendencia es de tres mujeres licenciadas por cada dos hombres con esa titulación.   

En China, donde la política del hijo único ha transformado los hijos varones en pequeños prínci-

pes, surgen informes de investigadores 28 que exponen la inferioridad de los chicos en relación 

a las chicas en muchos campos. Afirman que ellas se muestran más dóciles, más tenaces desde 

el punto de vista académico y que manifiestan mayor interés y aptitud de liderazgo. Además, 

se relacionan mejor con los profesores. Podríamos transportar estas tendencias a la mayoría de 

los países occidentales, llevándonos a concluir que la cuestión es realmente global.

En el universo laboral, la competencia entre géneros ha sido relativa hasta el momento. Siempre 

ha habido sectores de actividad predominantemente masculinos y otros femeninos. La superiori-

dad salarial masculina ha seguido siendo intocable, o porque los cargos de mando de las empre-

sas se han reservado para los hombres, o porque los sectores de menor cualificación en los que 

predomina el trabajo masculino son mejor remunerados. Un ejemplo: en el boom de la construc-

ción donde prevalecen profesiones masculinas, en EE.UU. se pagaba un poco más de 630 euros 

por semana a un obrero relativamente poco cualificado, mientras que en sectores como la  asis-

tencia sanitaria (con profesiones mayoritariamente femeninas) la retribución se sitúa alrededor 

de los 395 euros por semana (una diferencia del 37%) (Salam, 2010). No hace falta llevar a cabo 

28 Sun Yunxiao, Li Wendao y Zhao Xia, del Centro de Investigación sobre la Juventud e Infancia, Pequín (China). 
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grandes estudios estadísticos para saber que a paridad de actividades, el hombre generalmente 

está mejor pagado que la mujer, aunque las cosas estén cambiando. Una investigación reciente  

realizada con datos de la Oficina de Censo estadounidense, apunta que en 147 de las 150 princi-

pales ciudades del país, las trabajadoras con menos de 30 años, solteras y sin hijos, tienen niveles 

de remuneración 8% superiores de media al de sus congéneres masculinos. Gradualmente, las 

mujeres transfieren su superioridad académica a la realidad de la arena profesional, comenzando 

a ser mayoría en muchas áreas profesionales antes consideradas un feudo masculino.

La gran crisis ha comportado otra novedad, a la que aludimos en el punto anterior: la hemorra-

gia de puestos de trabajo que alcanzó mucho más a los hombres que a las mujeres, siendo poco 

previsible que un sector como el de la construcción, que alimenta la mayor parte del empleo 

masculino poco cualificado, recupere los niveles de actividad de los últimos años, por lo menos 

a corto y medio plazo en Europa y EE.UU. Así pues, en áreas que exigen mano de obra poco 

cualificada, quizás por primera vez se tenga que luchar por los propios puestos de trabajo (en 

el sector terciario), tal como ya tiende a ocurrir en las profesiones cualificadas. 

En esta realidad se inscribe la tesis de conservadores del pensamiento ilustrado (es decir, no 

anclados en la caverna) como Reihan Salam, que afirma que se asiste a un silencioso pero mo-

numental pasaje de poder de hombres a mujeres en el mundo, un lento cambio evolutivo que 

la actual crisis está preparada a transformar en algo revolucionario.  

Pesimista, Salam piensa que el eje del conflicto global en este siglo no estará en los contrastes ideo-

lógicos, en los desafíos geopolíticos o en choques de civilizaciones. Ni en el de razas y etnias. Estará 

en un choque entre géneros sin precedentes en la historia. El fin del hombre, entendido como ma-

cho dominante representará, según este autor, una transición sufrida, difícil y quizás hasta violenta. 

Acorralado, en crisis, agitado respecto a su propia sexualidad y asustado en cuanto a la fuerza 

emergente de la mujer. Un hombre que se puede ver empujado a reaccionar para proteger su 

misma condición, como si el género masculino fuese una corporación.

Llegados a este punto, nos preguntamos si no se estará magnificando el debate sobre la iden-

tidad del hombre aprovechando precisamente su punto débil, que es el hecho de estar sujeta 

a escrutinio permanente, siempre teniendo que demostrar algo. El género masculino vive una 

época de transformaciones, en la que se va liberando de los tópicos que aún le sujetan al pasa-

do; la aceptación del igualitarismo es evidente, aunque en muchos casos de forma más retórica 

que práctica. Al contrario de lo que sugiere Reiham Salam, es muy probable que una situación 

de eventual crisis social (en la división del trabajo, por ejemplo) impulse cambios de fondo en 

el sistema, y no una guerra de géneros en la cual los hombres convergiesen  para retomar un 

poder que en teoría habrían perdido a las mujeres. 

El terreno de la moda y del consumo, también como fenómeno social, refleja ese debate sobre 

la identidad. La última década fue la de las definiciones terminológicas, siendo el neologismo 

“metrosexual” el más brillante de todos. Metrosexual es el término inventado por el periodista 

británico Mark Simpson para describir sociológicamente al hombre urbano, heterosexual, que 

contrariando los tópicos del “macho” de antaño participa de buen grado en la educación de 

los hijos y en el reparto de las tareas domésticas. También demuestra cuidado con la propia 

apariencia (vestuario, cosméticos etc.) y gusto por el diseño y las artes aplicadas. Resulta sor-

prendente que este perfil urbano y moderno, el perfil del metrosexual, haga surgir rápidamente 

el eterno cuestionamento de la virilidad que aún se asocia con la aridez y/o rudeza de carácter 

y una cierta subalternización de las preocupaciones consigo mismo. 
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En el metrosexualismo se encuentran las características que se perciben como más positivas 

de la nueva identidad del hombre (sensibilidad, solidaridad, colaboración), como  también los 

rasgos que no se aceptan de buen grado (hedonismo y una frivolidad que la cultura  predomi-

nantemente masculina siempre ha relacionado con el carácter femenino).  

La apariencia del hombre, tanto en su aspecto físico como en su estilo de vestir, ahora está su-

jeta a un escrutinio constante, y aunque a los hombres culturalmente les cuesta admitirlo, esto 

les preocupa cada vez más. Es difícil no llegar a la conclusión que es la lógica consecuencia del 

igualitarismo. Se viene abajo la vieja teoría según la cual la apariencia del hombre es secunda-

ria para la mujer, y que lo que le atrae de éste es fundamentalmente su intelecto y su estatus 

económico y social.

El impacto económico de esta nueva realidad gana cada vez más peso. Sectores enteros tra-

dicionalmente explotados casi sólo en el ámbito femenino han pasado a serlo también en el 

masculino. Cojamos el ejemplo de la cirugía estética. La exhibición del cuerpo del hombre en los 

medios y en la publicidad comienza a producir efectos parecidos a los de la mujer, es decir,  crea 

un patrón donde se refleja la búsqueda de un ideal. En el Reino Unido, la Asociación Británica 

de Cirujanos Plásticos y de Estética, reveló que en 2009 hubo um boom de intervenciones de 

ginecomastia (pasaron de 22 a casi 600), y la razón es estética, pues este aumento se debe 

al deseo de tener los pectorales de un Cristiano Ronaldo o de uno de los modelos que apare-

cen en Men’s Health. Las liposucciones dejaron de formar parte exclusivamente del lenguaje 

estético femenino. En el terreno de  los productos de belleza, un euro de cada tres se gastan 

en artículos para el hombre; hasta ahora, se concentraban en artículos básicos (desodorantes, 

productos para afeitarse y para el cabello), pero el consumo de cremas hidratantes, en especial 

para el contorno de los ojos, ha crecido exponencialmente. En el segmento de la cosmética y la 

perfumería de lujo, la participación en valor del segmento masculino aún es proporcionalmente 

reducida (cerca de 10%)29, pero ha crecido en valor sobre todo en la franja de edad entre los 25 

y 49 años. Mientras tanto, se desarrollan “nuevos” sectores, como el del maquillaje masculino. 

Sin embargo, es en el sector de la moda en el que las amarras se han soltado definitivamente, 

permitiendo el desarrollo de una mayor creatividad en el vestir, en la medida en que las barre-

ras psicológicas y los convencionalismos han ido cayendo.

Tanto en los países emergentes como en los mercados maduros, los sectores dedicados a la 

apariencia masculina pasarán por años de fuerte crecimiento en la venta de productos y en la 

aplicación de tecnologías y técnicas tanto ya existentes como nuevas en los terrenos de la esté-

tica y cosmética. La moda masculina se vinculará estrechamente con el mensaje de las marcas, 

de manera mucho más pronunciada que el segmento feminino. En esta fase de transición, el 

hombre seguirá sintiendo la necesidad de ver los productos reforzados con una identidad clara 

y precisa, y esto sucede por medio de la historia que las marcas crean a través de su mensaje. 

El boxer de Calvin Klein es un icono de la moda, a pesar de no tener un contenido estilístico 

destacable.  Pero tiene una historia, como las camisas a cuadros de Abercrombie & Fitch, o las 

camisas polo de Ralph Lauren y de Lacoste, que cambian a un ritmo que el hombre es capaz de 

asimilar, más lento y menos radical en comparación con la mujer. Aún así, veremos um hombre 

curioso y abierto a las novedades, aún conservador en términos estilísticos, pero que explorará 

cada vez más su lado hedonista. 

29 “Étude Sectorielle Internationale Parfums et Cosmetique – 2009,” Balsan Justine, Crozat Myriam, Pastré Priscilla, Radal Camille, 

y Riou Emmanuelle.
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10. LA POLARIZACIÓN
Un mundo en el cual conviven polos completamente opuestos es una constante que marca 

la sociedad actual. La podemos encontrar en todas las facetas de lo cotidiano: democracias 

liberales en que se reconoce a los homosexuales el derecho a contraer matrimonio, mientras 

que las teocracias los condenan a muerte. Países en los cuales las mujeres ejercen la función 

de jefe de Estado, mientras que en otros no pueden ni mostrar la cara. El ala Republicana es 

más conservadora que nunca, mientras que los Demócratas promulgan leyes definidas de so-

cialistas según los cánones americanos. En Estados Unidos mismo, las religiones más austeras 

progresan, mientras que las religiones liberales y moderadas pierden terreno (Penn, 2010). En 

Europa crecen las corrientes extremistas (de derechas y de izquierdas) en el seno de partidos 

de gobiernos asentados sobre bases políticas que son prácticamente iguales a las de una dé-

cada atrás. Fundamentalistas islámicos y halcones (israelís, estadounidenses, rusos) llegan a la 

conclusión que sólo podrá haber paz a través del aniquilamiento del contrincante.

El mundo nunca ha consumido tanto como ahora, pero la brecha entre ricos y pobres también 

ha aumentado. Como ya se expuso, conviven patologías opuestas como la obesidad y la ano-

rexia. El estilo sexy y la actitud unsexy.  La explosión del junk food, pero también de los alimen-

tos biológicos; las modas pasajeras del slow food y de la gastronomía molecular. Los tejanos de 

Tesco por 3 euros, y los de Dolce & Gabbana por 500 euros. Primark (o Zara y H&M) en el sector 

de la distribución y Louis Vuitton (o Hermès y Armani) en el polo opuesto siguieron creciendo 

durante la gran crisis, mientras que las marcas situadas en medio  tuvieron que realizar verda-

deros ejercicios de contorsionismo para equilibrar las cuentas. 

No se prevén tiempos fáciles para la clase media, ni para los productos y marcas que aparecen 

como la síntesis del buen sentido, pero que no tienen la virtud de atraer a los consumidores, ni 

por el binomio de precios bajos y renovación rápida, ni a través del mito de la marca o de algún 

atributo técnico bien vendido y considerado válido por el mercado. Asistimos cada vez más a 

una mayor dignificación del producto de bajo precio a través de la adenda del contenido moda 

(no necesariamente la última moda) y de la calidad de los espacios de venta y merchandising. 

En el extremo opuesto, las marcas de gama alta dan un enfoque nuevo a su discurso, pasando 

del concepto de exclusivo, relacionado con el estatus, al concepto de genuino relacionado con 

el saber, expertise. Lo exclusivo clasifica y excluye a los consumidores que no se insertan en el 

grupo target (decisión arbitraria o definida por factores económicos). Lo genuino es abierto 

e integra todos aquellos que comparten unos mismos valores, pudiendo presentarse de una 

forma más transversal y flexible en términos de segmentación de precios.  
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TECNOLOGÍA:
LA TECNOLOGÍA SUPERA NUESTRA HUMANIDAD
"La única manera de descubrir los límites de lo posible 
es aventurarse más allá de ellos, hacia lo imposible."
Arthur C. Clarke

INTRODUCCIÓN
En 2000, a propósito de la evolución tecnológica, reseñábamos las extraordinarias limitaciones 

en que incurren los futurólogos de la tecnología. En aquel entonces, decíamos que los últimos 

50 años habían sido más innovadores tecnológicamente que los 5.000 años anteriores y que 

si esa velocidad de innovación se mantenía, 50% de los productos de los que dispondríamos al 

cabo de cinco años aún no se habrían inventado.

Afirmábamos también que las previsiones relativas al ritmo y difusión del progreso tecnológico 

se encuentran condicionadas por factores sociales, culturales, organizativos y económicos (de 

nivel microeconómico y macroeconómico), siendo ese conjunto de factores determinante para 

que no siempre se ejecute lo que es tecnológicamente posible ni  siempre parezca posible lo 

que efectivamente se ejecuta.

En ese momento en 2000, destacábamos las posibilidades abiertas por:

Tecnologías de la producción, con

• la aparición de tecnologías que, sin sacrificar la sofisticación que la indumentaria en 

particular exige, redujesen la intervención humana en el proceso de fabricación y au-

mentasen el control automático de los procesos –siendo un ejemplo de ello los progre-

sos a nivel del CAD-CAM y de las tecnologías seamless.

Tecnologías de los materiales, con

• el crecimiento del mercado de los textiles de uso técnico (TUT) y sus diversos campos 

de aplicación que descubrían nuevas posibilidades y planteamientos en la resolución 

de problemas cotidianos y se asumían como interesantes productos de sustitución en 

muchas áreas.
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Tecnologías aplicadas al negocio, con

• la aceleración de los cambios tecnológicos aplicados a la gestión, en particular la evo-

lución de los ordenadores y de las redes, que vincularían las capacidades de cálculo a 

la simplicidad del uso, juntamente con la computación ubicua (pervasive technology);

• la creciente automatización del encuentro entre la oferta y la demanda, proporcio-

nando una mayor y más fácil conexión entre empresas de diferentes fases del sector;

la disminución del time-to-market (tiempo de salida al mercado) y la personalización 

del servicio al cliente.

• las nuevas formas de organización del trabajo (desverticalización y externalización)

la creciente utilización de softwares destinados al data-mining y  a los sistemas de inte-

ligencia digital, que hacen un barrido de inmensas bases de datos para extraer patrones 

válidos, nuevos y comprensibles, potencialmente útiles para una inteligencia superior 

en los negocios;

• el crecimiento de los cibermundos, con posibilidades de interacción creciente, incluso 

a nivel sensorial (la telepresencia), y desarrollados en función de los intereses más di-

versos (comercio, formación/educación, entretenimiento, …)

Transversalmente a estas dimensiones de la tecnología, analizamos también los enormes poten-

ciales destapados por la nanotecnología a nivel de la renovación/reinvención de mercados ya 

existentes e incluso del surgimiento de nuevas oportunidades de negocio en las áreas de activi-

dad más variadas, fruto de la investigación producida en terrenos como los de nanoinstrumen-

tos, micromáquinas, supermateriales, fabricación a escala molecular y  nanoingeniería orgánica.

En rigor, poco o nada ha variado. En lo esencial, los  drivers impulsores de cambio identificados 

en aquel momento siguen siendo válidos, y  las evoluciones que se han obrado en los diez años 

transcurridos desde entonces han consolidado algunas de las microtendencias y esclarecido 

los potenciales  (o falta de ellos) de otras.

También hay otro elemento común: al igual que en 2000, la recogida de informaciones para el 

área de la tecnología nos provocó fascinación y perplejidad a la vez. La inmersión en el universo 

de la tecnología nos ha llevado, también ahora, a navegar en un mundo cercano al de la ciencia 

ficción donde las posibilidades en abierto dificultan una selección juiciosa.

Las promesas y expectativas listadas en 2000 no erraron mucho el blanco, pues vimos algunas 

de las promesas convertirse en productos, procesos y servicios concretos y comercializados. 

He aquí algunos ejemplos:

• es tecnológicamente posible y comercialmente viable la fabricación customizada de 

tejidos de punto on demand, en función de tamaño del formato y del diseño indivi-

dualizados, en una sola prenda y en un único proceso, y en un espacio corto de tiempo 

(Whole Garment Technology);

• la manufactura rápida es una nueva área de manufactura desarrollada a partir de la 

utilización de tecnologías de prototipado rápido, maquinaria rápida y el uso directo de 

tecnologías de manufactura por capas para producir productos finales con celeridad. 

Proporciona ventajas en términos de calidad del producto y de reducción del tiempo de 

desarrollo, pues permite a los fabricantes crear productos sin herramientas y un mayor 

control de la geometría y de la microestructura de las piezas.

• la impresión a 3D (también conocida como manufactura digital directa o fabricación 

de objetos sólidos de forma libre) con la creación de objetos tridimensionales por pro-
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cesos de manufactura aditiva es, actualmente, un negocio de 4 mil millones de euros. En 

el caso de la  industria textil, se prevé que, en 2014, más de 50% de los 30 mil millones 

de m2 de tejidos producidos lo sean a través de este tipo de tecnología. El mercado 

de textiles impresos digitalmente podrá crecer de los 114,6 millones de euros de 2009 

hasta el millar de millón de euros, en 2014. Ya es una realidad importante, pero a la vez 

también es un  impulsor a tener en cuenta para el futuro de la industria.

• Además de potenciar y facilitar el uso de teléfonos móviles, los e-textiles se transfor-

man en obras de arte ambulantes, con cubiertas protectoras cuyos colores y formatos 

se controlan dinámicamente a través de nuevas aplicaciones iPhone, o en dispositivos 

de monitorización de señales de salud, distribuyendo vía wireless informaciones vitales 

para smartphones (el Facebook de las señales vitales).

• Los textiles que emiten luz y que cambian de color permiten la creatividad y la capa-

cidad de expresión y de identidad (personal y organizativa), controlar las tomas de los 

medicamentos, facilitar la relación con las personas con problemas de visión y además 

controlar y monitorizar señales vitales, por ejemplo, en actividades deportivas.

• Compuestos inteligentes con funciones antisísmicas (papel de pared anti-sismos,  en 

base a nanopartículas que refuerzan, monitorizan y gestionan las infraestructuras vul-

nerables a terremotos) son ahora soluciones sencillas, fáciles de aplicar y con buena 

relación coste-beneficio.

Nanofibras que consiguen convertir estrés mecánico en electricidad, lo que permite 

crear ropas que alimenten pequeños dispositivos electrónicos.

• Pacientes con riesgos de paro cardíaco súbito ven que los médicos les recetan prendas 

desfibriladoras.

• Materiales con memoria (SMA – shape memory alloy) “se acuerdan” de su geome-

tría inicial durante las transformaciones. Además de las aplicaciones en el sector de la 

construcción (para la protección de edificios en caso de sismos u outro tipo de acon-

tecimientos dinámicos), este tipo de tecnología tiene aplicaciones en la fabricación de 

tejidos y vestuario.

• Las nanopartículas transforman las fibras textiles dotándolas de superfícies como las 

hojas de las plantas de loto, que repelen el agua y la suciedad. Esto da paso a tejidos, 

ropas, tiendas de campaña, sombrillas, tejados, … que repelen el agua y la suciedad.

Estos son sólo algunos de los ejemplos de las intersecciones entre ciencia, tecnología, mate-

riales, negocios y moda resultantes de nuevas colaboraciones multidisciplinares que están en 

función del  I&D con aplicación en el sector de la industria textil e indumentaria.

Asimismo estos ejemplos demuestran que, al contrario de otras industrias, el sector textil e indu-

mentario es líder mundial y a menudo impulsor en la utilización de tecnología y en la innovación 

de procesos y de productos (véase el caso del uso de las características de la flor de loto en la 

producción de textiles, fruto de innovaciones nano). Es, por lo tanto, importante y crucial que la in-

dustria de maquinaria textil europea sea líder mundial, que la industria de la moda europea tenga 

predominio global y que el sector europeo de producción de los textiles de uso técnico sea, igual-

mente, reconocido por su papel pionero. La industria textil europea ha llegado y podrá continuar 

manteniendo un alto nivel de competitividad como resultado de productos y procesos innovado-

res, entre los que merecen especial relieve las nuevas aplicaciones de los textiles de uso técnico.

La tecnología está, aún así, ineludiblemente marcada por una lógica de interdependencia que 
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hace que no sea más que uno de los factores en la ecuación que conduce al éxito económico 

y al crecimiento sostenible. Las opciones estratégicas en I&D, la pool (reserva común) de com-

petencias disponibles, las alteraciones en el consumo, las estructuras organizativas, la capaci-

dad de innovar e introducir conocimiento en procesos, productos y servicios y, sobre todo, la 

conjugación e integración de estos y otros factores constituyen el contexto en que el desarrollo 

tecnológico se debe colocar. Para los empresarios de la industria textil y de confección, cual-

quier reformulación de sus preferencias tecnológicas no servirá de nada si no se precede y 

complementa con una redefinición estratégica.

El mapa conceptual de  la siguiente página intenta  demostrar esa lógica de interdependencia y 

causalidad emergente a partir de factores que nos ayudaron a identificar/agrupar las 10 micro-

tendencias y a comprender los contornos de la fábrica del futuro.

En la selección de las microtendencias, comenzamos por tener en cuenta en un primer análisis 

lo que el conjunto de analistas que consultamos señala consensualmente como las principales 

áreas de desarrollo tecnológico: la nanotecnología, las tecnologías de la información y de la 

comunicación, las ciencias de la vida y la biotecnología y el desarrollo sostenible y el ecosiste-

ma1. Optamos por incluir también las neurociencias, dada la creciente importancia que ha ido 

asumiendo y la transversalidad de sus avances potenciales. A este marco de trabajo general le 

siguió un análisis de la geopolítica de la investigación y el desarrollo para poder percatarnos 

mejor de qué nos depara el futuro en cuanto a las posibilidades de innovación en los diferentes 

bloques comerciales y países.

Enseguida nos dimos cuenta de algunos de los problemas y dificultades que podrán surgir en 

el desarrollo de nuevas tecnologías y de su transformación en aplicaciones y productos comer-

cializables, en particular los que resultan de la necesidad de mayor convergencia e integración 

de áreas del saber y de inversiones realizadas.

Las microtendencias que siguen analizan las cuestiones relacionadas con la tecnología de mate-

riales (especialmente los textiles de uso técnico y sus áreas de aplicación) y las tecnologías de pro-

ducción. Terminamos con los perfiles profesionales emergentes que surgen de las exigencias que 

los futuros tecnológicos de la industria textil y de confección plantean a las empresas del sector.

Las diez microtendencias que aquí se identifican y caracterizan corresponden a una categori-

zación que es de nuestra responsabilidad exclusiva, y por esa razón, discutible. Ante el amplísi-

mo espectro de posibilidades que ofrece el desarrollo tecnológico, otro punto de vista diferente 

podría, quizás, dar origen a otro agrupamiento y, por consiguiente, a otra lista de microtenden-

cias. No obstante, difícilmente originaría preocupaciones, alertas y sugerencias que fuesen muy 

diferentes de las que aquí presentamos.

Cabe decir, además, que nunca hemos tenido el propósito de proporcionar respuestas defini-

tivas, asentadas en relaciones de causa-efecto lineales, sino más bien  analizar los principales 

drivers tecnológicos y el modo en que afectarán a las personas, las empresas, los mercados e 

incluso las sociedades. 

Así, pues, tenemos como mínimo el consuelo de saber que por discutibles que resulten las 

opciones tomadas, van al encuentro del lema de Saint-Exupéry: más importante que prever el 

futuro es permitirlo.

1 Respecto a esta última, optamos por no  incluirla  en este capítulo por ser objeto de análisis en un capítulo propio.



232

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

1. LAS OPORTUNIDADES ALLÁ ABAJO 
Cuando pronunció la famosa conferencia “Aún queda mucho lugar allá abajo”, Richard Feynman 

no imaginaba el verdadero terremoto que la nanotecnología llegaría a provocar unas décadas 

más tarde. El nacimiento de esta tecnología data de ese momento, 1959, cuando Feynman deci-

dió explorar los posibles beneficios de poder producir artefactos con precisión atómica basán-

dose en la manipulación de átomos y moléculas y en su colocación en determinadas posiciones.

A partir de aquel momento, el científico japonés Norio Taniguchi  acuñó el término nanotec-

nología y Eric Drexler lo popularizó (en 1986, en el libro Engines of Creation). Actualmente, la 

expresión se utiliza para cualquier tecnología que trabaje la materia a una escala de 100nm  

- 0,0000001 metros (un mil millonésimo de metro). De acuerdo con el British Standards Institu-

tion, la definición de nanotecnología es el “diseño, caracterización, producción y aplicación de 

estructuras, dispositivos y sistemas a través del control a  nanoescala (aproximadamente, entre 

1 y 100 nm) de su formato y tamaño” (Knowledge Tranfer Networks, 2010:4).

Hé aquí algunos ejemplos para que se tenga una idea clara de la dimensión en análisis:

• El ancho de un cabello humano equivale a 80.000 nanómetros;

• El grueso de una hoja de papel es de 100.000 nanómetros;

• El diámetro de un átomo de oro corresponde a cerca de 1/3 de nanómetro;

• En el punto de una “i” caben un millón de nanopartículas (Which?, 2007; The National 

Technology Initiative, 2006).

Los nano-efectos no son, sin embargo, un fenómeno nuevo. Están abundantemente presentes 

en la naturaleza y en lo cotidiano y ayudan a explicar, por ejemplo, los colores brillantes de las 

alas de las mariposas o la composición de las cenizas de un volcán, y hasta los gases de los 

tubos de escape de los automóviles. Lo que es verdaderamente nuevo es la capacidad humana 

para observar, manipular y controlar la materia a escala nano, haciéndolo en cantidades comer-

ciales y para una amplia gama de productos – pastas de dientes, cosméticos, raquetas de tenis, 

palos de golf, medias, vidrios, indumentaria, envases, ….



233

Por lo demás, los formatos que las nanotecnologías se presentan en diversos formatos (Kogon, 2009):

• Nanopartículas – son partículas cuya dimensión es inferior a 100nm producidas natu-

ralmente (las cenizas de los volcanes), accidentalmente por la actividad humana (resul-

tantes de los gases de escape de los motores de los coches) y, ahora, intencionalmente 

(por ejemplo, partículas nano de dióxido de titanio utilizadas en las cremas solares para 

proteger contra los rayos UV);

• Nanotubos – estructuras tubulares a escala nano, generalmente compuestas de áto-

mos de carbono extraordinariamente resistentes, con propiedades eléctricas y quími-

cas únicas que permiten el uso en diferentes campos científicos y comerciales (electró-

nica, construcción, etc);

• Nanoelectrónica – circuitos y dispositivos que sacan provecho de propiedades espe-

ciales de la materia a escala nano (por ejemplo, transistores del tamaño de átomos que 

están  conectados sólo con un electrón);

• Nanomateriales –metales, plásticos y compuestos que incorporan nanopartículas o 

nanosuperfícies, lo que les confiere nuevas propiedades (materiales de construcción 

más ligeros y resistentes, superfícies con capas de materiales nanoestructurados, do-

tándolos de mayor resistencia a daños, mayor facilidad de limpieza o la capacidad de 

convertir energía solar en electricidad);

• Nanomedicina – el uso de la nanotecnología en aplicaciones médicas (sensores, im-

plantes, nuevas formas de administrar fármacos, etc);

• Nanorrobótica – desarrollo de máquinas extraordinariamente pequeñas, con muchas 

funciones diferentes (sensores ambientales, reparadores de máquinas, robots minúscu-

los para limpiar arterias, etc);

• Nanosensores – dispositivos de tamaño nano que miden propiedades físicas, quími-

cas o biológicas y hacen que la  información esté disponible para que los humanos la 

puedan utilizar inmediatamente (se pueden dispersar por una línea de producción y 

detectar liberación de gases, agentes químicos, calor, etc).

Como desarrollos futuros, se anticipan los siguientes posibles:

• Circuitos con moléculas individuales como componentes (sustitutos del silicio), lo que 

permite ordenadores más pequeños y potentes.

• Semi-conductores más baratos y rápidos, lo que permitirá computación a bajo precio 

en las aplicaciones más diversas;

• Máquinas más complejas en sus funciones, más pequeñas y más baratas;

• Chips con 160.000 bits del tamaño de leucocitos (glóbulos blancos);

• Sensores ubicuos;

• Transformación de calor en electricidad (la pérdida de calor se transforma en electricidad);

• Silicio y oxígeno (elementos muy abundantes en el universo) transformados en elec-

tricidad;

• Energías más baratas y menos contaminantes;

• Menor consumo de materiales y de energía;

• Tecnologías dentro de los cuerpos de los pacientes, con dispositivos moleculares espe-

ciales que limpian las arterias o miden el azúcar en la sangre;

• Dispositivos a escala nano que distribuyen fármacos de manera inteligente en la san-

gre y que reconfiguran la prestación de cuidados de salud;
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• Respecto a los ordenadores, progresión lenta en el reconocimiento de voz y en el de-

sarrollo de mejores interfaces ordenador-cerebro.

Las nanomáquinas también forman parte de la enorme lista de promesas que aguardan con-

cretización. Según los investigadores, en el futuro será posible construir dispositivos a partir de 

átomos individuales que, a su vez, podrán reorganizar y manipular átomos para producir nuevos 

objetos. El término utilizado es “assembler”, ensamblador, señalando la finalidad última de la 

tecnología nano que consiste en crear dispositivos que reubican átomos de moléculas existen-

tes para ensamblar nuevas estructuras, es decir, fabricar objetos útiles a partir de materiales en 

bruto. Si se consigue llevar más lejos este propósito, se podrían utilizar las nanomáquinas para 

transformar las sobras orgánicas en comida y, por esa vía, erradicar el hambre en el mundo. 

Otro aspecto importante de la tecnología de las nanomáquinas es que comparativamente re-

sulta poco cara, y es limpia y de fácil mantenimiento.

Esta es la teoría que fundamenta la investigación que se ha ido realizando y que se encuentra 

aún en una fase muy embrionaria. Entretanto, y a pesar de los enormes obstáculos a superar 

y del camino a recorrer, se manifiesta cierta confianza entre los investigadores como resultado 

de las interesantes evoluciones y conquistas registradas (Carr y Dessler, 2009).

Las posibilidades de aplicación de la nanotecnología son enormes, pues abarcan diversos cam-

pos del saber y sectores de actividad, y podrán abrir un mundo de promesas estimulantes en di-

versos terrenos del conocimiento (informática, computación, medicina, construcción, industria, 

agricultura, espacio, medio ambiente, ….), pudiendo incluso obligar a que se revisen los actuales 

sistemas financieros, económicos y de producción.

Por ahora, los productos comercializados son, en términos tecnológicos y de funciones, bas-

tante más sencillos que muchos de los ejemplos arriba descritos. Ya en 2003, en el documento 

prospectivo elaborado para la industria europea de cara a 2015-2020 (Scapolo, 2003), el Insti-

tuto Europeo de Estudios Prospectivos Tecnológicos alertaba sobre el hecho de que era nece-

sario tener en cuenta las inversiones que se debían realizar en nanotecnología, comenzando 

por identificar y trazar expectativas. En un esfuerzo por recrear un posible escenario en 2016, 

se afirmaba que, tras el entusiasmo inicial con las oportunidades potencialmente ilimitadas de 

la nanotecnología, el sentimiento generalizado de directivos de empresas y de inversores sería 

de cierta cautela, pues muchas de las expectativas generadas sólo serían factibles a largo plazo.

Más tarde, en su informe sobre las ciencias y tecnologías emergentes (Comisión Europea, 

2006b:21), en el análisis relativo a las Nanotecnologías, Materiales Multifuncionales basados en 

el conocimiento y Nuevos Procesos Productivos, la Comisión Europea identificaba las siguientes 

previsiones de madurez (S – surgimiento; C – crecimiento; M – madurez):



235

En ese mismo informe, se exponía que a pesar de las importantes inversiones públicas europeas  

realizadas en nanotecnologías, éstas aún no constituían la prioridad de la UE, pues 80% de la 

inversión destinada a I&D en Europa se estaba enfocando en estos 3 campos científicos y tecnoló-

gicos: tecnologías de la información y de la comunicación, biotecnologías y desarrollo sostenible.

Otras estimativas, sin embargo, sugieren que el interés por esta tecnología se mantendrá, pues 

se espera que haya una explosión de productos relacionados, moviendo un valor de ventas del 

orden de 1 billón de dólares en 20152.

De acuerdo con estas previsiones bastante más optimistas, este boom anticipado de la na-

notecnología es el resultado de una confluencia de avances tecnológicos (en la microscopía 

electrónica, en la microelectrónica, en la química orgánica e inorgánica, en la física y en la bio-

logía), de una cooperación global en investigación y desarrollo (aumento de la masa crítica de 

científicos e instalaciones disponibles) y del aumento de las inversiones públicas y privadas, en 

particular en los últimos 5 años, resultante del convencimiento generalizado de que la nanotec-

nología obrará una revolución similar a la que se produjo con la introducción de la tecnología 

de los semiconductores. A la luz de estos análisis, el fenómeno de la nanotecnología se asemeja 

a una bola de nieve en que los avances en una zona proporcionan evoluciones en las restantes 

en términos tecnológicos, científicos y comerciales.

De hecho, la nanotecnología puede tener un impacto tremendo en la economía si, como pare-

ce, se llega a dar el caso de (Kogon, 2009):

Mejoramiento de tecnologías existentes – materiales de construcción más resistentes y li-

geros, superfícies que se limpian con facilidad y no se rayan, superfícies repelentes de agua, 

materiales con propiedades térmicas,  

Nuevas aplicaciones – ropas hechas con materiales bactericidas, sensores que detectan con-

taminantes y gérmenes, drogas selectivas, tintes que actúan como células solares, envases 

inteligentes que monitorizan y controlan la calidad de los productos…

Mejora de eficiencia – nuevos catalizadores que reducen desperdicios en los procesos quími-

cos, aumento de potencia en los ordenadores y las tecnologías de comunicación, superfícies 

más resistentes y con menos necesidad de lavado y limpieza, limpieza de suelos, aguas y aire…

Es esta transversalidad entre áreas del saber y disciplinas científicas la que fundamenta la enor-

me importancia de la nanotecnología y la que ayuda a percibir el hecho de que se la considere 

una  Tecnología de Utilidad General (GPT, General Purpose Technology)3. GPT es un término uti-

lizado por los economistas para describir saltos de innovación que afectan economías enteras, 

a escala global. Los ejemplos del pasado incluyen la escritura, el acero, la máquina de vapor, los 

ferrocarriles, la electricidad, las telecomunicaciones y los ordenadores.

No obstante, aunque las GPTs provoquen efectos profundos en la economía, no todo es bene-

ficio. Por mucho que las GPTs originen a largo plazo aumentos de productividad y crecimiento 

económico, a corto plazo provocan fenómenos disruptivos - cierre de empresas, necesidad de 

formación y recualificación de trabajadores e inversiones significativas por parte de los gobier-

nos (fue lo que ocurrió con  la máquina de vapor y los ferrocarriles, por ejemplo), resultantes 

2 Lux Research (2008), “The Nanotech Report” quinta edición, citada por Kogon (2008:17). Recientemente, han surgido diversos es-

tudios con estimativas de los futuros mercados de los diversos segmentos de la nanotecnología. Estos varían entre 150 mil millones 

de dólares para 2010 (Mitsubishi Institute) hasta 2,6 billones de dólares en 2014 (Lux Research). Una de las cifras más conocidas es 

la publicada por la Fundación Nacional de Ciencia de EE.UU., con una cifra orientativa de 1 billón de dólares en 2015.

3 Tecnología de Utilidad General (Kogon, 2008).
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del hecho de que las infraestructuras existentes, las competencias profesionales y los equipa-

mientos quedaron obsoletos.

Algunos de los efectos de la nanotecnología ya se han ido sintiendo, por ejemplo, en las inver-

siones realizadas:

Financiación pública de la nanotecnología en 2008

País Financiación (millones $) Financiación per capita ($)

Reino Unido 120 1,96

EE.UU. 1554 5,06

Alemania 500 6,07

Japón 380 2,99

Francia 210 3,28

Taiwán 120 5,22

Fuente: Knowledge Transfer Networks, 2010

Financiación privada de la nanotecnología en 2008 

País Financiación (millones $) Financiación per capita ($)

Reino Unido 90 1,47

EE.UU. 1800 5,86

Alemania 300 3,64

Japón 1100 8,66

Francia 100 1,56

Taiwán 110 4,79

Fuente: Knowledge Transfer Networks, 2010

Según las predicciones del Nanotechnology Market Forecast para 2013 (RNCOS), el mercado 

global de la nanotecnología deberá crecer un 18% entre 2010 y 2013, año en que el mercado 

global para la nanotecnología incorporada en productos manufacturados valdrá 1,6 billones de 

dólares. Este substancial crecimiento será el resultado de enormes inversiones en I&D a escala 

mundial llevadas a cabo tanto por gobiernos como por empresas.

A nivel de la UE, Alemania merece mención especial. El gobierno alemán respalda la nanotec-

nología desde la década de los 80, lo que ha convertido el país en el actual líder europeo en 

inversión, número de empresas y centros de investigación. Alemania dispone de una infraes-

tructura de I&D bien estructurada, de altos niveles de investigación en varias sub-áreas de la 

nanotecnología, y cuenta con una excelente interface entre los centros de investigación y la 

industria, lo que facilita la aplicación comercial de la investigación básica. Es allá que podemos 

encontrar, también, actores internacionalmente importantes del mundo nano, tales como BASF, 

Bayer, Siemens, Carl Zeiss y Evonik.

Pero también hay nuevos actores que entran en el escenario, pues desde 2000, casi todas las 

mayores naciones tecnológicas han aumentado la financiación de la nanotecnología4. Si EE.UU.,  

Japón y  la UE (en este orden) encabezan las inversiones públicas, cada vez será más necesario 

tener en cuenta países como Corea del Sur, China, Taiwán e India.

4 Rusia, por ejemplo, aprobó en 2010 un programa de subvenciones que es el mayor del mudo, con 3,95 mil millones de dólares de 

inversión hasta 2015 (Knowledge Transfer Networks, 2010).
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Las importantes inversiones realizadas no se han acompañado del correspondiente análisis 

de riesgos potenciales (aún no se sabe cómo los materiales se comportan a esta escala) y hay 

escaso debate público sobre implicaciones más amplias, a nivel social y ético.

La evaluación de riesgos es una tarea difícil, pues implica que se analicen aspectos como toxici-

dad (teniendo en cuenta que su pequeña escala y mayor superfície puede hacer que los nano-

materiales sean más reactivos),  grado probable de exposición (se desconoce la difusión en el 

uso de los nanomateriales) y posibles formas de absorción y transporte por el cuerpo (dado su 

tamaño pueden superar las habituales barreras protectoras).

Las entradas posibles en el cuerpo incluyen inhalación (nariz o boca), absorción a través de la 

piel o el tracto gastrointestinal, por inyección o implantación. Teniendo en cuenta su escala, aún 

no se sabe lo que ocurre con las nanopartículas una vez están en el cuerpo humano: pueden 

acumularse en los alveolos en mayores concentraciones que partículas mayores, ser trans-

portadas por el cuerpo a través de la corriente sanguínea o del sistema linfático, entrar en el 

sistema nervioso central o incluso atravesar la barrera sangre-cerebro (Which?, 2007).

Los riesgos también pueden ser diferentes dependiendo de las fases del ciclo de vida del pro-

ducto – desde la seguridad del trabajador, en el proceso productivo, hasta el momento en que es 

vertido en los contenedores de basura, pasando, entretanto, por el consumidor final. La amplia 

gama de aplicaciones significa, también, que los nanomateriales pueden acabar ampliamente 

dispersos en el medio ambiente, pudiendo mezclarse con el aire, con el agua y con los suelos.

También el hecho de que la gama de  aplicaciones sea tan amplia y que exija que se tengan en 

cuenta las especificidades de cada contexto industrial (Knowledge Transfer Networks, 2010) 

hace que los gobiernos de los diversos países hayan encontrado dificultades en la regulación 

de la tecnología, lo que, a su vez, hace difícil asegurar que la introducción de la nanotecnología 

se haga de forma segura y socialmente aceptable. La ausencia de regulación ayuda a entender 

por qué muchos de los productos con nano materiales no contienen información que explique 

a los consumidores lo que están comprando.

En suma, los potenciales de la nano, aunque enormes, dependerán de la necesidad de 

medición internacionalmente consensuada, de la realización de pruebas estándard, de la 

protección de la propiedad intelectual e, igualmente importante, de análisis cuidadosos del 

mercado y de la demanda.

Una de las soluciones en Europa podrá pasar por la creación de mercados punteros que 

lideren la entrada de productos nano y que tengan objetivos muy claros. Esto es, por otra 

parte, lo que EE.UU. ha ido haciendo al centrar inicialmente las preocupaciones en textiles 

de combate5, instrumentos/dispositivos de detección de virus (de nuevo, la importancia de 

la defensa estadounidense en el impulso dado a la investigación y al desarrollo) y productos 

de tecnología médica6, enfoque que ha garantizado el rendimiento de muchas de las inver-

siones realizadas.

Europa es consciente de esa necesidad (Scapolo, 2003) y podría hacer lo mismo, por ejemplo, 

invirtiendo y transformando los sectores del automóvil y de la química en precursores de una 

5 Por ejemplo, chalecos antibala más ligeros y eficaces y con propiedades termofisiológicas que permiten su uso en ambientes 

diversos (desierto y ártico), con sensores incorporados que monitorizan datos fisiológicos y se encuentran conectados a estaciones 

centrales de comando.

6 Como resultado de una presión de mercado originada por el envejecimiento, por la preocupación con el cuerpo y la apariencia y 

la necesidad de resolución de problemas como el de la obesidad. A título de ejemplo, los sistemas inteligentes de administración 

de fármacos.
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industria sostenible y asumiéndolos como mercados líder en que la UE basase sus ventajas 

competitivas y ayudase las industrias a crear condiciones de mercado para productos y servi-

cios más innovadores y sostenibles.

Si se confirman estas orientaciones, esto significará un posible crecimiento de los mercados 

de los textiles de uso técnico en las áreas directa o indirectamente vinculadas a estos sectores 

de actividad, como son los casos de mobiltech, indutech y protech. Además, podrá haber in-

teresantes evoluciones a nivel de productos químicos utilizados en la producción industrial de 

textiles y de vestuario que, a su vez, podrán potenciar nuevos procesos y productos.

Hay una conclusión, sin embargo, que se desprende del análisis realizado sobre la nanotecnología, 

y seguramente será extensible a las otras áreas tecnológicas que deberán justificar inversiones 

futuras. La fábrica del futuro no resulta únicamente de cuestiones de oportunidades y desarrollos 

tecnológicos. Las dinámicas de cambio dependen también (¿principalmente?) de factores sócioe-

conómicos, del comportamiento de los mercados e, igualmente importante, de marcos  políticos.

Esto significa que en sus análisis de mercado, los empresarios e inversores que trabajen en el 

sector de la industria textil y de confección deberán formar parte integrante de equipos multi-

disciplinares, analizar los diversos factores en juego y comprender lo que el mercado valora (o 

no), por muy seductora y atractiva que resulte cualquier aplicación nueva de   nanotecnología.

2.  LO QUE HAREMOS POR LA VIDA
El ser humano nunca había atribuido tanta importancia como ahora al modo de vivir (y morir), 

trabajar, alimentarse y gestionar su salud. Las ciencias de la vida, con especial relieve de la 

biotecnología, se encuentran en la encrucijada de esas problemáticas y en las últimas décadas, 

han dado importantes pasos en el conocimiento sobre la vida y formas de mejorarla.

Aunque es cierto que la tecnología es una de las dimensiones claves para la progresión en ese 

conocimiento, la evolución en las ciencias de la vida (medicina de longevidad, derecho al per-

feccionamiento biológico, perfeccionadores de salud, productos antienvejecimiento, …) tam-

bién depende de factores sociales, en particular del conjunto de recursos que las personas y los 

gobiernos estén dispuestos a asignar para que se viva más tiempo y con mejor salud. 

Canton (2008) considera que las posibilidades ofrecidas por las ciencias de la vida nos encami-

nan hacia una sociedad en la cual los destinos y futuros individuales serán mejorados (o des-

truidos), las carreras personales y profesionales modeladas y escogidas, y el acceso al mercado 

de trabajo y las relaciones entre géneros afectados. Según Canton (idem:128), los centenarios 

serán en breve (en 10 años) una realidad común, mientras que el mapa de perfiles individuales 

de ADN, la prevención de enfermedades, la biotecnología, los fármacos genómicos,  las dietas 

personalizadas, las vacunas genéticas, la “cirugía” cosmética de ADN y los fármacos inteligen-

tes (entre otros adelantos) transformarán radicalmente la medicina, permitiéndole potenciar la 

inteligencia humana, aumentar la calidad de vida y la longevidad.

Esta visión optimista del futuro se basa en la evolución reciente de las ciencias de la vida, fruto 

de crecientes presiones societales, del envejecimiento de las poblaciones, de los avances en 

poder y capacidad de los ordenadores y de las TIC, de los progresos de la nanotecnología, de un 

mercado cada vez más ávido de nuevos productos y servicios, en busca de vidas más largas y 

saludables, de los avances en la farmacología y también de presiones políticas y reglamentares.

Este conjunto de factores ayuda a percatarse de las expectativas que se han creado en torno a 

posible evoluciones tales como:
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• Biochips como sustitutos de los chips de silicio, más rápidos y más eficientes en térmi-

nos de energía, e implantes con biochips que permiten una administración de fármacos 

más precisa;

• Biosensores que hacen un seguimiento de las enzimas, anticuerpos monoclonales, 

u otras proteínas para hacer pruebas a la calidad del aire y del agua, para detectar 

sustancias peligrosas y para hacer un seguimiento in vivo de componentes sanguíneos;

• Diagnóstico genético prospectivo (identificación de la presencia de variaciones en los 

genes que predispongan a determinadas enfermedades)7;

• Nuevos sistemas de administración de fármacos (por ejemplo, selectivos para tumo-

res), con el mínimo de efectos secundarios nocivos en los tejidos adyacentes;

• Eugenesia y clonaje en mayor cantidad y con mejor calidad;

• Medicina y medicamentos personalizados, basados en el código genético8;

• Atenuación de los efectos de envejecer;

• Fármacos potenciadores de la memoria;

• Cirugía protésica (prótesis);

• Implantes biónicos;

• Producción de agua potable;

• Barreras antivirus, bloqueando la diseminación de enfermedades como el VIH;

• Terapias que frenan la posibilidad de que un elemento patogénico entre en el cuerpo 

humano, lo que, entre otras cosas, tranquiliza ante posibles ataques terroristas;

• Terapia antiviral y reconstrucción interna de órganos;

• Utilización de células estaminales para la resolución de problemas degenerativos;

• Alimentos funcionales o nutracéuticos – alimentos normales con aditivos benéficos 

para la salud de los consumidores (margarina que reduce el colesterol o leche con cal-

cio añadido). La industria de las vitaminas ya es un mercado en franco crecimiento.

• Diagnóstico generalizado del cáncer (con la sencillez de un análisis de glucosa actual).

• Nanodispositivos que reparan los componentes más pequeños de las células, au-

mentando las posibilidades de intervención médica y maximizando los efectos de las 

cirugías;

• Nanomáquinas que ayudan al sistema inmunitario, combatiendo virus, bacterias y tu-

mores, remodelando tejidos dañados y contribuyendo a una mayor longevidad;

• Nanosensores en la corriente sanguínea que monitorizan aspectos vitales;

• Análisis médicos más baratos y eficaces.

Estos ejemplos demuestran la difuminación de fronteras entre disciplinas y áreas del saber tan 

variadas como la biología, la medicina, la química, la física, la farmacología, la computación y 

la ingeniería al servicio de: intervenciones médicas más predictivas (y menos curativas), mayor 

poder de intervención para los consumidores, conquista sobre enfermedades a escala atómica, 

cuidados médicos customizados e individualizados y nuevos dispositivos farmacológicos más 

eficaces en la distribución y selectividad de actuación de los fármacos. 

En esta convergencia de áreas del saber, la biología molecular y la biotecnología han ido  

7 La terapia genética que realiza corrección de defectos en el material genético todavía es un espejismo.

8  Pero sólo respecto a la identificación de marcadores genéticos relevantes y a la utilización de la información obtenida para saber 

qué drogas tienen más efecto y también para saber cuáles no se deben utilizar. No se prevé para pronto la intervención con medica-

mentos individualizados en función de las especificidades del material genético de cada individuo.
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asumiendo el protagonismo, en particular la última, reconocida como la principal fuente de 

avances en términos de innovación en las ciencias de la vida (Deloitte, 2005).

Entretanto, y a semejanza de lo que ocurre con la nanotecnología, las expectativas en cuanto a 

la biotecnología deben ser perfiladas y delimitadas. Hay dudas serias respecto a sus potenciales 

en el desarrollo de drogas más baratas, existen barreras a la innovación tanto de orden científi-

co como de gestión, y ciertas de las expectativas generadas en relación a algunas aplicaciones 

generan escepticismo9.

De entre los diversos análisis prospectivos para las Ciencias de la Vida, Genómica 10 y Biotecno-

logía, destaca el informe de la Comisión Europea subordinado a las cuestiones de las ciencias 

y tecnologías emergentes (Comisión Europea, 2006b:21), en el que se identifican las áreas de 

aplicación de las ciencias de la vida más importantes y se prevén sus evoluciones (véase el 

cuadro siguiente).

Cabe mencionar que en ese informe, de entre las 40 tecnologías/aplicaciones bajo análisis 

(donde constan también aplicaciones de la nanotecnología, de las TIC y del desarrollo soste-

nible), las relacionadas con las Ciencias de la Vida son las consideradas como prioritarias. De 

la lista de tecnologías anteriormente citadas (en el cuadro), sólo una (Nuevos dispositivos para 

análisis in-vivo) no se encuentra en la lista de las 10 más importantes11.

A nivel de Europa, la importancia del sector de la biotecnología industrial puede medirse en 

base a innumerables actividades de I&D basadas en la vida y en la naturaleza. Con el respaldo 

de la Comisión Europea, se han dado pasos importantes en el sentido de promover y concre-

tizar una visión de una Bioeconomía fundamentada en el conocimiento, en la que productos 

biobasados y bioprocesados (nuevos, limpios y eficientes desde el punto de vista energético) 

sustenten la base industrial de la futura prosperidad europea (Euratex, 2009).

En el caso concreto del sector textil, estas evoluciones han significado nuevas posibilidades tecno-

lógicas, como la catálisis enzimática selectiva (como alternativa al procesamiento químico tradi-

cional), nuevos materiales biobasados en textiles con nuevas propiedades funcionales (técnicas, 

médicas y de bienestar), polímeros con fibras biofermentadas que permiten procesos producti-

9 Por ejemplo, en el caso de la medicina personalizada, cuyo conocimiento científico fundamentador es demasiado frágil para las 

elevadísimas expectativas creadas entre los stakeholders (las partes interesadas). En ese sentido, parece haber más consenso en 

cuanto a las posibilidades de crecimiento de la llamada “medicina orientada” (targeted medicine).

10 Ciencia que analiza y compara el genoma (material genético de un organismo) completo de los organismos o de un gran número 

de genes. 

11 Quizás una de las razones tenga que ver con las cuestiones éticas que suscita y que generan resistencia en la sociedad.
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vos más limpios, basados en recursos renovables. Aún se esperan más iniciativas e inversiones 

que favorezcan tecnologías más sostenibles y materiales biobasados como alternativas a los de-

rivados del petróleo (además de la mayor sensibilidad con las cuestiones ambientales, las inesta-

bilidades presentes y futuras de los precios del petróleo repercuten directamente en los costes de 

factores industriales decisivos como la energía, las fibras artificiales, los tintes, los químicos, etc).

De entre las prioridades de investigación a nivel europeo, se destacan los siguientes campos:

• Nuevas fibras y compuestos para productos textiles innovadores;

• Funcionalización de materiales textiles y procesos relacionados;

• Materiales biobasados, biotecnologías y procesamiento de textiles amigos del medio 

ambiente;

• Nuevos productos textiles para mejorar el rendimiento humano (cuidados de salud, 

protección, deporte, etc);

• Nuevos productos textiles para aplicaciones técnicas innovadoras (transportes, cons-

trucción, energía y medio ambiente, etc);

• Textiles e indumentaria inteligentes;

• Producción de nuevas fibras textiles basadas en la fermentación y otros tipo de bio-

procesos;

• Superfícies inteligentes que inmobilicen componentes bioactivos;

• Materias biobasadas con propiedades específicas para aplicaciones biomédicas, tex-

tiles y técnicas;

• Biopolímeros y biomasa como nuevas bases para la modificación de superfícies y re-

vestimientos;

• Procesos y tratamientos alternativos para la reducción del uso de agua y de energía 

en la producción (eco-eficiencia) y, como tal, reducción del impacto en la salud humana;

• Desperdicios textiles (textiles usados) como fuente de biomasa; etc

A más largo plazo, la llamada biología sintética promete desarrollos interesantes. Se trata de 

una área disciplinar que, más que leer el código genético,  lo que hace es aplicar los principios 

de la ingeniería al mundo de la biología y escribirlo en la raíz, diseñando organismos con carac-

terísticas específicas nuevas (Synthetic Biology Project, 2009). Permitirá, por eso, ir más allá 

de la biotecnología (que mezcla y combina materiales genéticos de organismos existentes), al 

diseñar y construir en laboratorio sus propios materiales genéticos (de raíz) y sintetizar esas 

construcciones genéticas artificiales en nuevos organismos con funciones predeterminadas.

Esta disciplina, cuando permita que se escriba la secuencia de ADN que se quiera12, dará origen a 

organismos sintéticos con capacidades reproductivas que no existen en la naturaleza, aportando 

interesantes ventajas en términos de precio, rapidez y eficacia. Ejemplo de ello son los microbios 

que convierten dióxido de carbono en base de biofuels y bioquímicos, las drogas anti-malaria con 

bacterias genéticamente manipuladas, nuevas y mejores vacunas y fármacos, la producción soste-

nible de energía a partir de fuentes renovables, los biosensores que detectan materiales tóxicos, el 

combate a contaminaciones ambientales, las herramientas moleculares que reparan tejidos y re-

generan moléculas y los interruptores biológicos sintéticos intracelulares que destruyen cánceres.

12 Se creará ADN sintético que no se limitará a las habituales combinaciones A-T y  G-C. Es decir, se expandirá el alfabeto genético a 

través de la creación de nuevos pares químicos.
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Esta tecnología que aún se encuentra en sus albores depende sobre todo de la inversión pública 

(a excepción de las investigaciones en biofuel), no pudiéndose esperar aplicaciones comerciales 

antes de 2020 (Synthetic Biology Project, 2009). Además, es necesario crear y disponer de 

reglamentación a este efecto para tomar en cuenta las cuestiones de seguridad – en el sitio er-

róneo y con las condiciones equivocadas, los microorganismos sintéticamente creados pueden 

proliferar y tener efectos incontrolables.

3. EL FUTURO QUE SE ACERCA ES NEURO
Paul Allen, uno de los fundadores de Microsoft, hizo una contribución enorme al estudio del 

cerebro al financiar en 2002 un equipo multidisciplinar de científicos con el objetivo de crear 

un mapa genético del cerebro, identificando y seleccionando las características de los genes 

humanos en las innumerables funciones del sistema nervioso. Así surgió el Allen Institute for 

Brain Science13, entidad que pretende seguir con el Proyecto del Genoma Humano, esta vez 

dilucidando la comprensión de las funciones biológicas de los genes y revelando dónde se ex-

presan o activan en el cerebro, de esa forma acelerando el progreso en la comprensión del 

cérebro y de los sistemas neurológicos.

Este es un de los muchos ejemplos del interesante y creciente campo de actuación de las neu-

rocencias, área de investigación en la que se han obtenido contribuciones que ayudan al ser 

humano a ir más lejos, a trabajar de forma más eficaz, a mejorar sus relaciones, a maximizar 

los éxitos y minimizar las limitaciones, a comprender mejor sus sueños, pensamientos, senti-

mientos, memoria, expectativas, etc.

El campo de estudio y la curiosidad que la rodea no es un fenómeno reciente. De hecho, los 

mecanismos y la dinámica del cérebro han constituido el problema más fascinante e intratable 

durante los tres siglos de ciencia moderna, pues a lo largo de este período, el funcionamiento 

del cérebro ha sido analizado por una enorme variedad de disciplinas: anatomía, fisiología, 

bioquímica y genética, psicología, física y ciencias de la información.

En las últimas décadas se ha establecido una epistemología común que ha unificado estos 

campos del saber tan diversos y diferentes  bajo un nombre – neurociencia –, convirtiéndose la 

investigación del cérebro y del comportamiento en una de las áreas de mayor crecimiento de 

la biología moderna. Eso se constata, por ejemplo, en el aumento exponencial del número de 

neurocientíficos y de revistas científicas dedicadas al tema y en la importancia universal que se 

le atribuye: la década de los 90 fue la Década del Cerebro y la primera década del siglo XXI se 

denominó la Década de la Mente (Rose, 2007).

Hasta hace muy poco, el mapa genético era comparable a un planisferio del siglo XVII – se 

sabía que la Tierra era redonda, pero la resolución de la imagen era mala (Gewin, 2005). Los 

avances en nuevas técnicas de imagen (por ejemplo, la tomografía computorizada (TC, antes 

TAC), la tomografia por emisión de positrones (PET), la resonancia magnética funcional (RMIf) 

y la magnetoencefalografía – MEG) y de estímulo del cerebro (Estimulación Cerebral Transcra-

niana) han llegado a permitir que lo que antaño era provincia de los psicólogos que trataban el 

cerebro como poco más que una caja negra, con inputs controlables y outputs mensurables, se 

convirtiera en un campo de actuación más amigable para las ciencias biológicas (Rose, 2007).

Paralelamente, la farmacología desarrolló drogas psicoactivas que interactúan con neurotrans-

misores y neuromoduladores (serotonina, glutamato, acetilcolina, GABA, ….), potenciando o dis-

13 http://www.alleninstitute.org/
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minuyendo su eficacia y mejorando la calidad de vida de personas con depresión, ansiedad, dete-

rioro cognitivo, psicosis, neurosis, Alzheimer, etc. También los avances en la genética humana, en 

particular el Proyecto del Genoma Humano, han ayudado a enfocar la atención  en las variaciones 

genéticas asociadas a enfemedades neurológicas y psicológicas, ahora que la genética molecular 

ha conseguido desarrollar técnicas que permiten añadir, retirar o modificar genes en animales.

El futuro parece reservarnos, como tal, notables contribuciones científicas en el terreno de las 

neurociencias (por ejemplo, en la cura de las enfermedades cerebrales, del sistema nervioso 

central y de la médula espinal), que, a su vez, podrán generar importantes impactos econó-

micos. Sólo hace falta imaginar lo que significa poder intervenir más selectiva y eficazmente 

en problemas como jaquecas, disturbios del sueño, fenómenos de dependencia, ansiedades, 

perturbaciones emocionales, epilepsia, depresiones14, neurosis, etc.

Si estas y otras conquistas benéficas para la propia condición del ser humano llegan a potenciar 

el cerebro en los negocios, ayudar en la toma de decisiones, fomentar la creatividad, potenciar 

la memoria, etc, podrán aumentar la productividad y reducir costos de producción.

Las investigaciones realizadas en este sentido aún no son del todo concluyentes, sin embargo. Aun-

que está aceptado y establecido que el uso de la cafeína  y de las anfetaminas potencia el estado de 

atención y vigilia y como tal mejora el trabajo cognitivo y creativo, no hay certezas en cuanto a las 

posibilidades de nootrópicos - drogas que mejoren el aprendizaje y las capacidades de la memoria.

Es fácil ver, sin embargo, el inmenso mercado potencial que tendría una droga de estas ca-

racterísticas. Estudiantes, trabajadores e incluso personas de la tercera edad querrían poder 

disponer de fármacos nootrópicos que les dotasen de ventajas competitivas en contextos tan 

competitivos como los actuales.

Hasta ahora, las sustancias disponibles han hecho poco más que aumentar la capacidad de 

memorización en animales en la realización de tareas comportamentales simples. Ahora, el 

tipo de memoria humana que se pretende desarrollar y potenciar es bastante más complejo y 

sutil que el exigido a un ratón para que encuentre su camino en un laberinto, dada la reducción 

del número de tentativas necesarias para ello. No obstante, y teniendo en cuenta que la inves-

tigación en este campo ha evolucionado a grandes pasos, es posible pensar que en la próxima 

década lleguen a aparecer sustancias eficaces.

Otras áreas que han recibido cada vez mayor atención son, por un lado, el tratamiento de 

jóvenes con déficits de atención, hiperactividad, y sobredotación15, y por otro, los diagnósticos 

prospectivos de desórdenes de personalidad o psicopatías.

Algunos estudios han demostrado que existen diferencias detectables entre las imágenes de 

cerebros de asesinos violentos y las de personas consideradas normales. De acuerdo con la 

actual legislación, en la ausencia de una acción criminal, no es posible detener preventiva-

mente (aunque la guerra contra el terrorismo en EE.UU. y el Reino Unido haya dado lugar a 

unas cuantas excepciones). Aún así, las recientes presiones encaminadas a utilizar imágenes 

14 A título de ejemplo: 20% de la población de los países industrializados tiene probabilidades de sufrir depresión en algún momento de 

su vida. Las mujeres presentan el doble de probabilidades que los hombres (Rose, 2007). La depresión se considera la epidemia del siglo.

15 Según Rose (2007), se trata de un campo del saber que genera muchas dudas conceptuales y empíricas, pues muchos de los 

diagnósticos son frágiles – en algunos casos, a los niños se les cuelgan sambenitos que dicen menos de ellos que de los entornos que 

les rodean, acabando por cumplirse las ya conocidas self-fulfilling prophecies (profecías que se cumplen a sí mismas). En cualquier 

caso, estas situaciones sugieren sobre todo que nos encaminamos hacia sociedades que intentan ajustar los comportamientos indi-

viduales a supuestas normas de conducta social a través de intervenciones psicofarmacológicas; y ese camino se va marcando más 

a medida que se vuelven más sofisticados los fármacos disponibles.
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para identificar individuos potencialmente peligrosos (por ejemplo, en el Reino Unido) son un 

ejemplo de cómo los avances en las técnicas de las neurociencias pueden llegar a plasmarse 

en una nueva legislación.

Más concluyentes son las informaciones obtenidas a partir de técnicas de imagiología para la 

detección de mentiras. En experimentos de laboratorio utilizando RMIf, es posible distinguir la 

señales del cerebro asociadas a memorias falsas y verdaderas, así como las mentiras delibera-

das o inadvertidas.

Una interesante ramificación de las neurociencias es la neuroeconomía, disciplina que combina 

neurociencia, economía y psicología y que busca analizar y comprender el comportamiento econó-

micamente relevante como la evaluación de decisiones, la categorización de riesgos y recompen-

sas, y las relaciones entre agentes económicos (Ahmad, 2010). Además, merece igualmente que 

se destaque la neurogobernanza, área de investigación que intenta explicar el comportamiento 

de gobernantes, directores, auditores, gestores y líderes, como también lo hace el neuroliderazgo. 

Esta última área estudia el fenómeno del liderazgo a través de los prismas de la neurociencia y ex-

plora cuestiones decisivas como la autoconsciencia, consciencia de los otros, insights (percepción 

aguda), tomas de decisión y capacidad de influencia, originando nuevos conocimientos a nivel de 

las estrategias de liderazgo, formación de gestores, educación, consultoría y coaching.

De mayor divulgación es el neuromárketing, que se basa en la aplicación de métodos científicos al 

análisis y comprensión del comportamiento humano en relación a mercados y transacciones co-

merciales y estudia la influencia de factores cognitivos y emocionales en las decisiones de consumo.

Con este fin, se  sirve de las técnicas imagiológicas que registran las respuestas cerebrales de 

los consumidores en situaciones controladas (ver un anuncio, prueba de productos de la com-

petencia, compra en situación real, percepción de marcas, etc). Las informaciones recogidas y 

su análisis podrán ayudar a fundamentar la publicidad científicamente-  los marketeers lo han 

intentado hacer apelando a las emociones de las personas, así como a su razón; se sirven de 

hacer que uno sienta culpa, ansiedad, envidia, miedo, humor y suspense, pero rara vez  tienen 

garantías concretas de haber dado en el blanco.

La neurociencia cognitiva aplicada a la investigación en márketing permitirá percatarse de qué as-

pectos de la publicidad pueden activar efectos negativos como el del consumo en exceso. Em suma, 

se busca el botón “comprar” y saber cómo se puede activar a través de pruebas de productos, 

envases y anuncios publicitarios. El conocimiento en profundo de los inputs al proceso de decisión 

de compra permitirá reposicionar marcas y productos, mejorando la comunicación y la publicidad.

Los fabricantes de coches se han mostrado particularmente interesados en explotar estas nue-

vas tecnologías; por ejemplo, Ford y Chrysler comenzaron a utilizar el scanning cerebral para 

evaluar el impacto de sus productos. En EE.UU., son mucho los investigadores que también inves-

tigan los procesos neuronales involucrados en la elección entre Coca Cola y Pepsi (Rose, 2007).

Hay todavía cierto escepticismo con respecto a algunas promesas del neuromárketing y el uso 

de los escaneadores cerebrales y su utilidad. En contradicción con el punto de vista  sostenido 

en el pasado,  según el cual el cerebro es esencialmente una máquina cognitiva, se ha determi-

nado que el afecto y las emociones ejercen una influencia importante en el pensamiento y en la 

acción (recordemos el interesante trabajo desarrollado por António Damásio en este sentido), y 

las emociones son moldeadas en gran parte por procesos exteriores al cerebro (hormonas que 

circulan, el sistema inmunitario), lo que implica incursiones en áreas como la neuroendocrino-

logía y la inmunología psiconeuronal. El cerebro no es un conjunto de miniórganos que funcio-
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nan como centros para la visión, el dolor, el olfato, la memoria y las emociones. Aunque haya 

regiones responsables de aspectos como el procesamiento de información, lenguaje e incluso 

juicios de valor, el cerebro funciona de forma simultáneamente localizada y deslocalizada. Esta 

lógica de complejidad e interacciones dificulta las predicciones exactas que se guían por una 

lógica de causa-efecto que algunos defensores del neuromárketing parecen querer prometer.

Sin embargo, también se alzan muchas voces para destacar la importancia de este tipo de in-

vestigación y de sus potenciales. Por ejemplo, Daniel Kahneman, premio Nobel de la economía, 

considera la utilización de las neurociencias y de las ciencias cognitivas y los  descubrimientos 

en la senda de la neuroeconomía y del neuromárketing como el inicio de una verdadera revo-

lución en la economía y, sobre todo, en la comprensión del consumo.

Paralelamente a todos estos avances en las neurociencias, emergen las preocupaciones respecto 

a las maneras de controlar y regular las nuevas tecnologías desarrolladas. El Proyecto del Ge-

noma Humano, por ejemplo, destinaba 5% de su montante para abordar las cuestiones éticas, 

legales, y sociales, y se espera que las evoluciones en la neurociencia se acompañen debidamente 

de los Consejos de Bioética u otros organismos con funciones idénticas. Mientras tanto, y en una 

tentativa de diferenciación, han sido los propios especialistas e investigadores quienes han trata-

do esas importantes cuestiones, dando origen a una nueva área del saber llamada neuroética.

La Comisión Europea ha respaldado iniciativas que buscan obtener líneas orientadoras del pun-

to de vista ético y que asistan la reglamentación deseada en la investigación, definiendo leyes 

de neuroprivacidad, asegurando protección contra la imagiología neuronal y definiendo los 

límites de la “normalidad”.

 Es crucial que eso ocurra, pues los asuntos que están en juego son todo menos triviales.

4. ROBERT SOLOW SE EQUIVOCÓ
En 1987, Robert Solow escribió un artículo en The New York Times Book Review titulado  “We’d 

better watch out” que se volvió histórico. Ahí, arremetía contra Stephen Cohen y John Zysman 

que en su libro Manufacturing Matters – the myth of the post-industrial economy habían afir-

mado que las nuevas tecnologías habían producido una ruptura con los antiguos patrones de 

crecimiento económico. Solow consideraba que esa afirmación lo único que demostraba era 

la vergüenza generalizada por el hecho de que la supuesta revolución tecnológica (el supuesto 

cambio drástico en los patrones de productividad) se había visto acompañada de una disminu-

ción en el crecimiento de la productividad en todo el mundo. Por eso, concluía:

You can see the computer age everywhere but in the productivity statistics.16

Qué transformación se ha obrado desde entonces. Los ordenadores y, más genericamente, las tec-

nologías de la información y de la comunicación (TIC), fruto de una verdadera revolución llevada a 

cabo en el mundo de los negocios, forman parte integrante hoy de las estadísticas de productividad.

Para Europa, las TIC (junto con las nanotecnologías, la biotecnología y las tecnologías de desar-

rollo sostenible) son formateadoras del futuro y, como tal, consideradas prioridades de desar-

rollo tecnológico (Comisión Europea, 2006b:21). 

Mucho del progreso tecnológico entretanto alcanzado no habría podido darse sin el desarrollo ex-

traordinario de las TIC. Véase la importancia que tuvo en el avance de las demás tecnologías (nano-

16 La era del ordenador se nota en todos lados menos en las estadísticas de productividad. Traducción del autor.
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tecnología, biotecnología, neurociencias y tecnologías del medio ambiente, entre otras) el aumento 

exponencial del poder de la informática (acompañado de un descenso en los precios) y la interactivi-

dad e interconectividad de los ordenadores y sistemas de información. Uno de los factores decisivos 

en las últimas décadas para que la ciencia constantemente explore sus límites, empuje sus fronteras 

y alcance confines que hasta hace muy poco eran impensables ha sido precisamente el desarrollo 

de las TIC. De la astrofísica a la psicología experimental, pasando por la medicina, por la biología, por 

la química, por la ingeniería y por la historia, no hay campo del saber o área disciplinar que no haya 

visto potenciadas sus fronteras de conocimiento en base a las TIC y en las extraordinarias capacida-

des de recogida, almacenamiento y análisis de datos que proporcionan.

Aunque es imposible listar por completo el enorme abanico de aplicaciones y de desarrollos 

posibles de las TIC, vale la pena, aún así, identificar algunas de las áreas que han llegado a ex-

perimentar innovaciones y continuarán haciéndolo. Son éstas:

Aumento de la potencia de cálculo con disminución del consumo energético

Situado en el laboratorio de Oak Ridge, Tenessee, Jaguar era hasta hace muy poco, la super-

calculadora más poderosa del mundo, siendo capaz de realizar mil billones de operaciones 

por segundo (1,76 petaflops) con una (relativamente) baja factura energética (7 megawatts). 

Recientemente, China lo superó al alcanzar 2.500 billones de cálculos por segundo (2,67 peta-

flops) con la supercalculadora Tianhe. Esta capacidad de procesamiento deberá en breve multi-

plicarse por 1000, llegando así a los exaflops, o sea, un trillón de operaciones por segundo. Sólo 

de esta forma se  obtiene capacidad de respuesta para organismos como el Departamento de 

Energía  y el Pentágono de EE.UU. y sus necesidades de cálculo en el ámbito de investigaciones 

que conducen (por ejemplo, en armas nucleares). En los negocios y en la industria, los sistemas 

de monitores permanentes generan igualmente cantidades masivas de datos de los cuales es 

necesario extraer el máximo de información posible para poder realizar diagnósticos, análi-

sis avanzados, evaluaciones y así actuar en consecuencia. Para este fin, será clave que estas 

necesidades crecientes de procesamiento de datos se puedan satisfacer con bajos consumos 

energéticos17. Si actualmente hacen falta 2 megawatts por petaflop, una máquina exaflópica 

absorbería aproximadamente 2.000 megawatts, un valor superior al de la producción de un 

reactor nuclear; el valor considerado como aceptable para una máquina con esta capacidad de 

procesamiento es de 20 megawatts, lo que ya implica una factura energética del orden de los 

15 millones de euros (Vandeginste, 2010).

Nuevos materiales

Uno de los ejemplos que merece mención especial, incluso por la enorme cobertura mediática 

que ha recibido, es el grafeno, material que en el plazo de una década puede convertirse en el 

componente principal del material electrónico (Calzada, 2010). El grafeno es un compuesto del 

grafito con una estructura de una única capa de átomos de carbono, 200 veces más fuerte que el 

acero, seis veces más ligero y 100 veces más conductor de electricidad que el silicio. Transparen-

te, prácticamente inagotable (se trata de carbono en estado puro, una sustancia que se encuen-

tra en abundancia en cualquier parte del mundo), no contaminante, excelente conductor eléctri-

co y con menor consumo de energia, el grafeno puede ayudar a concebir microchips mil veces 

17 Para abrir y cerrar los circuitos de los transistores e interruptores electrónicos se necesita  corriente eléctrica, por lo tanto  

energía, parte de la cual se pierde bajo la forma de calor.
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más rápidos o teléfonos móviles mil veces más potentes que los ordenadores actuales. Permite 

la creación de pantallas conductoras (dispensando de las placas de circuitos) y flexibles que se 

enrollan o que cubren superfícies no planas, dejando a la imaginación la creación de pantallas 

esféricas, cónicas o cilíndricas. Dentro de una década, una nueva gama de productos inundará el 

mercado, con verdaderas revoluciones llevadas a cabo en las pantallas, en los ordenadores portá-

tiles, y hasta posiblemente transformando la manera en que utilizamos los libros y los periódicos. 

Aún resulta difícil llevar a cabo su fabricación en serie y sus costes son elevados (por ahora, la 

construcción de un metro cuadrado de grafeno cuesta 600 mil millones de euros). A ello se 

suma que se han realizado inversiones en infraestructuras productivas centradas en el silicio 

de las que todavía hace falta obtener rendimientos. Este conjunto de factores ayuda a entender 

que la verdadera revolución, y que la transición del silicio al grafeno, exigirá como mínimo diez 

años más. Deberemos asistir en los próximos años a una convivencia de los dos materiales, pues 

uno no puede imaginar que en breve el nombre de Sillicon Valley cambie al de Graphene Valley.

Además del caso del grafeno y de las ventajas que aporta, también se ha asistido al insuflo de 

vida que han experimentado la electrónica y la informática gracias a los biochips que sustituyen 

los chips de silicio, aumentando la complejidad de las funciones, la rapidez y la eficiencia ener-

gética de las máquinas. 

Comunicaciones sin  hilos

Standards WII y Bluetooth son ejemplos de la importante tendencia que las comunicaciones 

sin hilos asumen y asumirán en los ambientes de alta tecnología. Otra evidencia de esta im-

portancia es la de las preocupaciones de acceso generalizado a la NET, como las ciudades wi-fi  

(todo su espacio urbano cubierto por la señal de retransmisores), o el “municipal mesh wi-fi 

networking” * N.d.T. ( (Dowbor, 2009).

El hecho de que sea barata la tecnología que permite la conectividad de todo el espacio urbano 

permite que, por ejemplo en los 320 quilómetros cuadrados de la ciudad de Filadelfia, cerca 

de 4000 postes tengan antenas Wi-fi que cubrirán la ciudad con señal y wireless (inalámbrica) 

de banda ancha. La promesa es el acceso a internet de 1-megabite/segundo por menos de 10 

dólares al mes, comparado con los 45 dólares de  la conexión hoy en día. La ciudad de Taipei 

en Taiwán, China, está generalizando el sistema, con un impuesto general de 12 dólares al mes 

(idem).  Los ejemplos se multiplican: Piraí, en el estado de Rio de Janeiro, San Francisco, Illinois, 

Ontario, Taipei, Roterdam, Keyens (Reino Unido), Oulu (Finlandia), Galatsi (Grecia), son algunos 

de los muchos ejemplos de accesso de banda ancha a escala municipal por parte de profesio-

nales, residentes, empleadores y hasta visitantes. Se espera que estas iniciativas fomenten el 

desarrollo económico y social al proporcionar oportunidades sociales (aumento de la seguri-

dad y de la eficacia de los servicios de policías, bomberos, servicios de salud, educación, etc) y 

económicas (aumento de productividad y disminución de costes en las TIC, pues algunos de los 

municpios ya se dieron cuenta incluso de las ventajas de ser ellos mismos los prestadores de 

los servicios). En última instancia, el libre acceso al conocimiento que estas iniciativas pueden 

proporcionar puede contribuir a la reducción de desigualdades. Aún así, estos fenómenos de 

verdadera inclusión digital encuentran dificultades, y no tanto de orden técnico (como las rela-

cionadas con cuestiones de interoperabilidad y de fijación de patrones) como las que resultan 

* N.d.T. Red wi fi mallada (mesh) que pretende dar cobertura a las actividades municipales tanto de tipo viario como de seguridad en 

las vías públicas, además de acelerar la navegación y dar respuesta a futuras necesidades de movilidad.
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de las resistencias por parte de las principales empresas de telecomunicaciones. En EE.UU., 

por ejemplo, la oposición de los grupos más grandes de telecomunicaciones como Verizon, 

BellSouth y Cox Communications, ya dio origen a la adopción de legislación en 12 estados para 

impedir que se instalen redes inalámbricas que compitan con empresas de telecomunicaciones 

locales. El futuro dirá quién gana la batalla.

El ancho de banda

Según Attali (2007), antes de 2030 todos (menos los más pobres) estarán conectados en todos 

sitios a todas las redes de información a través de infraestructuras de banda ancha, móviles y fijas. 

Todos estarán, así, en situación de ubicuidad nómada, accediendo a todo tipo de informaciones, 

vídeo incluido, resultante de mayores anchos de banda. En este sentido se prevé un crecimiento 

sostenido e ininterrumpido, teniendo en cuenta la dependencia recíproca entre las entidades que 

desarrollan las aplicaciones informáticas y las responsables del ampliamento de banda. 

Tecnología RFID (identificación por radiofrecuencia)

Los sistemas RFID son mucho más que los meros sucesores de los códigos de barras. Además 

de identificar objetos, proporcionan informaciones importantes sobre su estado y localización. 

Si la industria farmacéutica fue la primera en utilizar este tipo de sistemas en  sus procesos 

de almacenaje, más recientemente la tecnología RFID ha visto nacer aplicaciones en áreas 

tan diversas como el deporte y las actividades de ocio, la seguridad personal, la medicina (con 

etiquetas RFID implantadas subcutáneamente), pasaportes, permisos de conducir y teléfonos 

móviles. La introducción de la tecnología RFID permitirá localizar productos, materiales y re-

cursos, mejorar la cantidad y la calidad de información relativas a cotas de mercado y target 

groups (grupos objetivos) y potenciará operaciones de logística y de supply chain management 

(gestión de suministro de cadena). En cuanto a los consumidores, éstos pasarán a disponer de 

informaciones sobre el origen y el recorrido de los productos, desde las materias primas hasta 

la caducidad de su fecha de validez (Attali, 2007). El desarrollo de esta tecnología hará emerger 

cuestiones relativas a la privacidad y seguridad, y también  a la  gestión de datos (almacena-

miento, accesibilidad y utilización) que se deberán resolver.

Convergencia de tecnologías y ubicuidad

La convergencia de tecnologías esconderá, cada vez más, la tecnología y el software, hacién-

dolos invisibles y ubicuos, y facilitando por ese lado su utilización. Los objetos se comunicarán 

entre ellos, agilizando y simplificando lo cotidiano, personal y profesional (Watson, 2009). Los 

objetos antes comunes serán colocados en la red y poseerán inteligencia: con los beneficios de 

la información integrada, los productos industriales y los objetos de uso diario tendrán identi-

dades electrónicas y/o estarán equipados con sensores que detectan y registran cambios en el 

medio ambiente (por ejemplo, los sensores usados en una prenda de vestuario inteligente pue-

den identificar y ajustarse a los cambios de temperatura en el exterior). Objetos estáticos serán, 

así, transformados en cosas nuevas y dinámicas, añadiendo inteligencia al medio y estimulando 

la creación de productos y servicios innovadores. En un futuro no muy lejano, usaremos ropa 

inteligente que se adapte a las características de la temperatura ambiente, sensores y principios 

activos nos informarán de la necesidad de revisión del coche y del tipo de mantenimiento que 

necesita, utilizaremos las gafas de sol para recibir una llamada de vídeo y los cuidados médicos 
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serán prestados a tiempo, gracias a diagnósticos más eficientes y rápidos (Andreta, 2010).

Contrariamente, por lo tanto, a lo que Solow afirmó, las TIC tienen relación directa con las esta-

dísticas de productividad pues se encuentran en los fundamentos de (Euratex, 2006):

• el desarrollo de métodos y herramientas de análisis de las funciones y especificidades 

de nuevos productos y de la construcción de escenarios, en  función de las necesidades 

individuales y sociales de los consumidores;

• la reducción de tiempo y costes entre la idea del producto y el lanzamiento en el mer-

cado (time to market), en base a técnicas de realidad virtual de modelado, simulación y 

evaluación de productos textiles y de indumentaria;

• conceptos y herramientas de trabajo colaborativo entre grupos, equipos y redes que 

incluyan la interoperabilidad de sistemas y una comunicación de ideas más eficaz (in-

cluyendo en estas preocupaciones la interoperabilidad de sistemas entre empresas de 

diferentes sectores de actividad, como el automovilístico, la medicina, la construcción, 

etc, teniendo en cuenta el crecimiento de los textiles de uso técnico y de  sus doce áreas 

de aplicación.

• combinación y articulación de elementos estéticos y funcionales/técnicos en el siste-

ma de diseño y de desarrollo de productos.

• condiciones necesarias para evolucionar de la actual configuración fabril a conceptos 

como el de fábrica virtual (inteligente).

Además de estas ventajas, es de esperar que ayuden a minimizar algunos de los problemas rela-

cionados con la protección de la propiedad intelectual, crecientemente amenazada por el cono-

cimiento generado en los procesos de diseño y desarrollo de nuevos productos. La necesidad de 

usar y reutilizar eficazmente ese conocimiento, manteniendo protegidos los derechos de propie-

dad intelectual y evitando conflictos e ineficiencias, fue el origen del desarrollo de herramientas 

que marcan, detectan y conocen el origen, el recorrido y la propiedad de nuevos productos y 

prototipos virtuales, propósitos que exigen sistemas eficientes de almacenamiento, investiga-

ción y reutilización de conocimientos, patentes, diseños, etc, intra y entre redes de empresas.

Las inmensas posibilidades ofrecidas por las TIC generan,  por lo tanto, expectativas legítimas a 

nivel empresarial que algunos analistas entendieron por haberlas identificado y enmarcado en 

su día. Así, en el análisis relativo a las Tecnologías de la Sociedad de la Información, el informe 

sobre las ciencias y tecnologías emergentes de la C.E. (Comisión Europea, 2006b:21), proyecta 

en el futuro los principales desarrollos esperados en función de previsiones de madurez (S – 

surgimiento; C – crecimiento; M – madurez). Las conclusiones son las siguientes:
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En el caso específico de los sistemas de manufactura, en particular los de la industria textil y 

de confección, se espera que las TIC agilicen el proceso productivo y respalden esfuerzos de 

customización, a través del control y la automatización de la producción y de tecnologías de 

planificación, simulación y optimización, de robótica e incluso de herramientas para actividades 

productivas más ecoinnovadoras. Además, permitirán la creación de valor en red, en base a 

lógicas globales de supply chain management y de gestión de instalaciones productivas se-

paradas y distribuidas en el espacio (fábricas virtuales)18. Las TIC están también en la base del 

concepto de las futuras fábricas digitales, con capacidad de gestión de todo el ciclo productivo 

desde la simulación y la modelación hasta el cliente final, pasando por el proceso de manufac-

tura, mantenimiento y reciclaje (Ad-hoc Industrial Advisory Group, 2010).

Es por eso que se considera que las TIC, asociadas al proceso de globalización en curso, están 

produciendo una revolución copernicana, alterando (si no incluso dando la vuelta a) los propios 

conceptos de tiempo (Andreta, 2010). Con el tiempo tendiendo hacia cero y con el espacio cada 

vez más global, la industria textil y de indumentaria necesitará conseguir más eficiencia en el 

tiempo y, a través de mayor cooperación, una dimensión superior en el espacio. Los riesgos 

estratégicos de las empresas de la industria textil y de confección se verán minimizados si 

evolucionan en el sentido de una mayor desmaterialización, trabajan en redes y conexiones 

virtuales y utilizan esquemas eficaces de gestión de cadenas de suministro.

Si no acepta e incorpora estas tendencias, el sector podrá experimentar un importante declive 

en los mercados globales.

5. WWW: PROMESAS INCIERTAS
James Canton (2008) considera que Internet está despertando como mente global. En su opi-

nión, los seres humanos, conscientemente o no, están creando las condiciones para que en el 

futuro, Internet alcance la consciencia, fruto de un proceso de aparición espontánea de cons-

ciencia virtual basada en una red global. Para ilustrar lo que considera que será la evolución 

futura de Internet y de las capacidades que puede llegar a tener, Canton nos evoca David, el hijo 

robot de la película Inteligencia Artificial, de Spielberg.

Por delirante que este escenario nos parezca, el hecho es que se ha asistido a un recorrido evo-

lutivo rápido en la innovación tecnológica desde las primeras experiencias con la Web llevadas 

a cabo por informáticos al servicio del departamento de defensa de EE.UU. Y esa innovación 

nos ha traído hasta el momento presente en que los servicios básicos para la gestión del pla-

neta (energía, salud, educación, seguridad, defensa, comunicaciones, finanzas y mercados) se 

encuentran en las manos de ordenadores poderosísimos, conectados a una red global, lo que 

hace que en el futuro la vida artificial no parezca tan absurda como ahora.

Escenarios de ciencia ficción aparte, la World Wide Web está atravesando actualmente la se-

gunda estapa de su recorrido evolutivo – la llamada Web 2.0. La Web 2.0 no tiene que ver única-

mente con un upgrade (mejora) en las especificaciones técnicas de la Web; más bien constituye 

una metáfora que describe las nuevas orientaciones seguidas por usuarios (del espectador 

pasivo que, tal como en el cinema, utiliza la Net para acceder a información o a productos mul-

timedia, los usuarios han pasado a participar activamente, produciendo contenidos en cantida-

des y formatos inimaginables hasta hace muy poco tiempo), y por diseñadores e informáticos 

18 Al contrario que en la era industrial anterior, hoy en día son las grandes empresas las que están fascinadas por los agentes de la 

cadena de suministro y no al revés.
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(responsables de la innovación tecnológica, de nuevas aplicaciones y softwares, en particular, 

los softwares sociales), que impulsan y reflejan cambios en marcha.

La Web 3.0 (Web Semántica) ya viene en camino para ayudarnos a encontrar rápidamente 

información en el siempre creciente número de recursos disponibles en la Web19.

La Web Semántica está idealizada como una red de recursos interconectados que permite 

definir contenido web y relacionar diferentes trozos de contenidos, de manera que puedan ser 

entendidos tanto por usuarios como por ordenadores. Dado que es una nueva forma de con-

tenido web que utiliza lenguajes de marcas estándard para expresar datos y reglas de cálculo, 

también se denomina Web de los datos - Linked Open Data (datos abiertos y conectados).

El principio básico de la Web de Datos es que la información no estructurada dará lugar a in-

formación estructurada, de esa forma abriendo el camino a una computación más inteligente. 

Un buen ejemplo de linked data es el OpenCalais, creado en 2008 por Thompson Reuters, que 

transforma HTML no estructurado en datos semánticamente marcados a partir de los cuales 

otras aplicaciones y sites pueden construir nueva información. También Google añadió datos 

estruturados a su busca a través de una funcionalidad llamada Rich snippets (fragmentos 

enriquecidos), que extrae y hace disponible información útil de páginas Web por medio de pa-

trones abiertos de datos estructurados, como microformatos y RDFa.

La Web de datos es también el resultado de una tendencia creciente de personalización. Ante 

el exceso de informaciones disponibles en la NET, se vuelve necesario disponer de filtros y 

recomendaciones que permitan al usuario recibir sólo la información que necesita y cuando 

la necesita. Los datos estructurados, articulados con aplicaciones de recomendación20, permi-

tirán a las empresas reconocer lo que realmente es relevante para cada individuo y hacer que 

esa información esté disponible en tiempo real. Entre otras ventajas, se evitarán los enormes 

desperdicios de la actual publicidad en masa, organizándose campañas publicitarias y promo-

cionales más perfiladas e individualizadas. 

La realidad aumentada es otra de las áreas en que se han registrado importantes avances, 

habiendo ya aplicaciones disponibles en dispositivos móviles. Realidad aumentada es la desig-

nación para un conjunto de tecnologías que aportan capas de información sobre la realidad. 

Por ejemplo, la ciudad de París se nos muestra repleta de información sobre negocios y locales 

19 A título de ejemplo, uno se puede fijar en las incontables páginas en la Web que describen el uso de teléfonos móviles al servicio 

del aprendizaje. Esas páginas se pueden encontrar en  sites sobre “e-learning”, “teléfonos móviles, dispositivos portátiles”, “tec-

nologías móviles” y de ahí en adelante. Los seres humanos saben que se trata de expresiones que remiten, lógicamente, a las mismas 

realidades. Sin embargo, ¡los motores de busca no!

Además, encontramos palabras ligeramente diferentes para referirse a lo mismo: "telemóvil”, “teléfono inalámbrico”, “teléfono ce-

lular”, “celular”, entre otras expresiones posibles, significan lo mismo. En inglés, “phone” es sólo  una abreviatura de “telephone”. 

Ese reconocimiento, que cualquier humano hace sin problemas, no lo hacen los ordenadores. Como forma de superar el problema y 

asegurarnos que cubrimos todos los términos posible en la investigación, optamos por realizar diversas tentativas, con palabras-clave 

diferentes. Por ejemplo, para ir de vacaciones a un determinado destino, buscamos información en las páginas de turismo de la región, 

después en una página de meteorología, y acto seguido en un mapa para orientarnos con las direcciones, etc. Sin embargo, todo sería 

más sencillo y eficaz si todas esas informaciones se pudiesen recoger en conjunto o encontrarse en un solo sitio. Para ello, era nec-

esario que los ordenadores pudiesen reconocer cuando las mismas realidades son designadas de forma diferente (TACCLE, 2009). Es 

extremadamente complicado crear el algorritmo que “enseñe” un ordenador a hacerlo, con la rapidez e intuición del cerebro humano, 

y el tiempo de procesamiento es demasiadoe largo. La Web semántica ayudará a resolver este problema.

20 Hay  4 tipos de recomendaciones: 1) Recomendación basada en el comportamiento de la persona – si ya compramos un abrigo con 

propiedades térmicas, nos podrá gustar una camisa con propiedades idénticas; 2) Recomendación basada en el comportamiento de 

personas con gustos similares – el hecho de que otro cliente haya comprado el abrigo, una camisa y unas deportivas con funciona-

lidades técnicas hace que se nos sugiera la compra de esos dos productos, tras la adquisición del abrigo; 3) Recomendación basada 

en la similitud de un objeto a otros – si ya compramos un abrigo con propiedades térmicas, se nos recomendarán otros productos 

similares.  Amazon es uno de los mejores ejemplos de recomendaciones de la Web.
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cuando se mira a través de la cámara del iPhone, gracias a la aplicación Metro Paris Subway.

En el caso de la indumentaria, ya existen salas de pruebas virtuales donde la experimentación 

de prendas de vestuario por la NET se hace en función de aplicaciones que permiten a cual-

quier usuario con una cámara Web y a partir de su casa ver sobrepuesta sobre su cuerpo una 

imagen de la prenda de ropa. Aún tiene muchas limitaciones, pues esta  imagen es estática y 

no se adecúa a las proporciones del cuerpo. Sin embargo, en breve habrá aplicaciones con mo-

delos 3D del cuerpo del usuario, para poder ajustarle el vestuario, confiriendo más dinamismo 

y realismo al proceso. Será igualmente posible sobreponer y combinar diversas piezas de ropa 

(para poder verificar la coherencia y estética de colores y patrones de varias prendas utilizadas 

en conjunto), como también incluir amigos en la decisión, compartiendo elecciones a través de 

redes sociales como el Facebook, por ejemplo.

Quizás sea aún más prometedora la entrada en escena de la llamada “Internet de las cosas”. 

Este término designa una forma ubicua de computación, en la que todos los dispositivos están 

on y conectados a Internet. La referencia específica a las cosas tiene que ver con el hecho de 

que todos los nuevos objetos manufacturados son etiquetados (tagged) e indexados por el 

productor durante el proceso de fabricación, lo que permite a los consumidores, a través de 

dispositivos móviles, utilizar la información puesta a su disposición a través de esos tags para 

saber más sobre su compra y la utilización del producto. Esta ubicuidad nómada, al invadir todo 

lo que nos rodea21 permitirá que los envases y embalajes de los productos alimentarios, el ves-

tuario, los vehículos, los electrodomésticos, etc sean capaces de comunicar, y que materiales, 

motores, máquinas, líquidos, puentes, edificios y embalses con sensores integrados puedan ser 

monitorizados permanentemente y a distancia.

El desarrollo  de Internet de las cosas depende de la capacidad de innovación en MEMS (micro 

electronic mechanical systems), sensores inalámbricos y nanotecnología. Conectar los objectos 

y electrodomésticos del día a día a grandes bases de datos y redes en Internet  (la red de las re-

des), recogiendo y registrando los datos sobre todos estos aspectos exige un sistema eficiente 

de identificación, como el que la RFID (identificación por radiofrecuencia) ofrece. En segundo 

lugar, la capacidad de detectar cambios en la calidad física de las cosas registradas y conecta-

das depende de tecnologías sensoriales (microsensores, por ejemplo). Por último, los avances a 

nivel de la miniaturización y de la nanotecnología facilitarán que cada vez más objetos tengan 

la capacidad de interactuar y de conectarse.

Sin embargo, …….

En medio de estos panoramas futuros de oportunidades tecnológicas, donde la realidad no sólo 

responde sino que anticipa nuestras necesidades, y donde incluso se prevén modificaciones 

ofrecidas por INTERNET a las formas de pensar, vivir y sentir tradicionales y canónicas, surgen 

algunas voces que sugieren que miremos con más atención algunas señales del presente que 

pueden configurar nuestro futuro y que nos fijemos en el carácter intrusivo de algunas de las 

tecnologías y de las posibilidades que despliegan.

21 El frigorífico con Internet es quizás el ejemplo más frecuentemente citado de lo que puede aportar Internet de las Cosas. 

Imagínese una nevera que haga un seguimiento del contenido y que avise cuando se acaba la leche. Posiblemente también moni-

torice los mejores sites sobre comida, acumulando recetas de platos y sumando, automáticamente, los ingredientes necesarios a sus 

listas de compras. Este frigorífico sabe qué tipo de cocina nos gusta, basándose en evaluaciones de platos que ya hemos preparado 

para nuestras comidas, y  ayuda a tomar nota de nuestra salud, pues sabe qué tipo de comida nos va bien. De momento, aún no 

hemos alcanzado este nivel de sofisticación con Internet de las Cosas. Pero las posibilidades para el futuro están ahí delante nuestro.

 (http://readwriteweb.com.br/2009/10/09/top-5-tendencias-de-2009-a-internet-das-coisas/).
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Comencemos por el último aspecto. La interconexión de los objetos cotidianos junto con el uso 

generalizado de dispositivos electrónicos personales (teléfonos móviles, PDAs, tarjetas de crédito, 

tarjetas de identificación personal, etc) cuestiones en cuanto a la manera en que se recoge la 

información y cómo se utiliza, se comparte y se combina. En el caso concreto de las empresas, 

la información y los datos sobre los comportamientos de los colaboradores obtenidos por se-

guimiento y vigilancia, en el sentido de identificar patrones de confianza/desconfianza, creará 

cuestiones deontológicas que serán difíciles de resolver. En el caso de las sociedades, también 

habrá dificultades equilibrado derechos de privacidad con cuestiones de seguridad pública. En 

contrapartida, una legislación demasiado restrictiva podrá condicionar la innovación y el desar-

rollo en las TIC y en las tecnologías de ambientes inteligentes.

Otro aspecto que merece suma atención tiene que ver con algunas señales y pruebas que si 

llegan a convertirse en tendencia, podrían dar paso a fenómenos de balcanización de la Web.

La revista The Economist (2010b), por ejemplo, nos dice que gobiernos, grandes empresas de 

telecomunicaciones y dueños de redes han ido menoscabando la idea de Internet como red 

global y unificada.

Como manera de reafirmar su soberanía, el gobierno indio amenazó con cortar los servicos de 

Blackberry si esta empresa le denegaba el acceso a emails, y manifestó la intención de limitar el 

trabajo de otros prestadores de servicios de comunicaciones, como Google y Skype.

Las grandes empresas de telecomunicaciones, a su vez, han llegado a crear sus propios te-

rritorios digitales donde definen sus reglas y controlan o limitan las conexiones a otras partes 

de Internet. Los dueños de las redes, por último, manifiestan intenciones de tratar de forma 

diferente los diversos tipos de tráfico, creando pistas rápidas y lentas en Internet.

Estos fenómenos constituyen señales, según algunos analistas, de una tendencia que podrá 

fragmentar la Web y, por esa vía, condicionar su evolución futura. Zittrain (2008) incluso nos 

dice que Internet puede llegar a  sufrir un ataque i9/1122. Su recelo  resulta, entre otros factores, 

de la aparición del iPhone y del significado que puede tener para la continuidad del proceso 

de innovación que ha caracterizado Internet. En el caso que un usuario cambie el código del 

iPhone para poder utilizar aplicaciones que no son disponibles a través de Apple, esta empresa 

transforma el dispositivo en un iTocho23. Al contrario que con el poder generativo del ordena-

dor Apple II (igualmente, invención de Steve Jobs) y la invitación a innovar que traía consigo, el 

iPhone, por venir completamente preprogramado, es estéril.

Según Apple, estas limitaciones son ventajas inestimables. Nadie querría ver su iPhone con-

vertido en un PC al que se le añaden aplicaciones y programas que, de repente, hacen que el 

aparato deje de funcionar. Y tienen cierta razón: de hecho, los virus, spam, robo de identidad, 

crashes (situaciones de cuelgue o congelo), etc24 que acompañaron las ventajas generadas por 

22 Alusión al ataque terrorista a las torres gemelas, en Nueva York, el 11 de septiembre de 2001.

23 Cuando se le confrontó con el hecho de que uno de los usuarios del iPod había quebrado el código, Steve Jobs dijo que Apple tenía 

medidas para resolver ese problema: transformarían cualquier iPod en un iBrick (tocho) e impedirían cualquier uso del dispositivo.

 

24 De hecho, hay un deseo creciente de mayor seguridad. Los virus y spyware no son sólo molestias que podemos ignorar enco-

giéndonos de hombros. Más bien, constituyen un dilema fundamental: al  inspeccionar  los códigos que corren en sus máquinas, las 

personas pueden equivocarse y hacer que se propaguen códigos peligrosos. Ahora, a medida que más personas se conectan a la 

net y se vuelven asequibles al mundo exterior a través de banda ancha, las ventajas de corromper las decisiones de estos usuarios 

van aumentando.
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la informática generativa y por la libertad creativa de la NET25 son cada vez más desagradables.

La duda consiste en saber si la demanda y valorización de esta seguridad, expresada en pro-

ductos como el iPhone, será compatible en el futuro con la libertad creativa y la diseminación 

generativa que ha caracterizado la NET e impulsado su desarrollo.

Según Zittrain (2008), hay posibilidades de que tengamos un futuro compuesto por paquetes 

verdaderamente atractivos, bien envueltos y presentados pero que son aplicaciones estériles, 

condicionadas y limitadas por una red de control. Irónicamente, sólo se pudo concebir estas 

aplicaciones gracias a que sus autores se beneficiaron de las innovaciones de una red abierta 

y generativa. Y sólo se podrán continuar creando si Internet y los ordenadores, en su forma 

generativa y abierta, se mantienen en el centro del ecosistema digital, de forma que puedan 

seguir compitiendo con aplicaciones cerradas y así facilitar nuevas rondas de innovaciones. 

Si los problemas de seguridad se mantuvieran y prevalece el miedo, la mayoría de los usuarios 

acabarán por dar prioridad a la seguridad y al control, lo que dará fuerza a los reguladores. Ese 

control dará origen a nuevas formas de seguimiento reglamentado y a mecanismos de control 

de los que ya conocemos ejemplos desagradables – control de mecanismos de GPS en los co-

ches por agentes de la ley, teléfonos móviles transformados en micrófonos, se estén utilizando 

o no para llamadas, etc. Y como es sabido, estas posibilidades de vigilancia no surgen sólo en 

países respetadores de la ley; son utilizadas también por estados autoritarios.

Las restricciones en los ordenadores y las aplicaciones condicionadas podrán eliminar progre-

sivamente lo que hoy consideramos como una realidad que nos pertenece: un mundo en el que 

se puede influir y revolucionar las tecnologías más utilizadas de forma inesperada. 

Además del bajo precio, el elemento verdaderamente decisivo para explicar el éxito de los or-

denadores personales es el hecho de que son generativos – abiertos a la reprogramación y a  la 

reutilización por todos. Su arquitectura técnica, sea la Windows o Mac, facilita su reescritura y 

complementaridad a los programadores, y su instalación y uso a  los usuarios. La actual integra-

ción de sistemas que nos permite acceder a la cuenta bancaria a partir del ordenador de casa, 

enviar textos por email y jugar on line no sería posible sin este componente de generatividad 

que los ordenadores y la Net ofrecen, en contraste con el modelo de Hollerith26. 

Además de algunas (pocas) intervenciones reguladoras y fondos gubernamentales que se re-

velaron útiles, la evolución de Internet no fue programada por nadie. Resultó de una interacción 

de fuerzas del mercado y de externalidades de la red que se basaban en el convencimiento de 

que se puede confiar en las personas. Ahora, a medida que estas premisas comenzaron a modi-

ficarse, también la configuración de la red y los dispositivos que se le conectan se modificarán.

Hay, por lo tanto, un tira y afloja en marcha entre la posibilidad de innovación constante y 

generativa y la necesidade de seguridad. ¿Es que volveremos a los tiempos en que se  tenía 

que negociar con el Herman Hollerith de turno el diseño y concepción de las aplicaciones que 

necesitamos o continuaremos disponiendo de aplicaciones opensource (de código abierto) y 

25 La revolución introducida por los ordenadores y por NET invitaba a la innovación de los demás. Ambos eran generativos, pues 

estaban concebidos para poder aceptar cualquier contribución que respetase las reglas de los sistemas operativos o de los proto-

colos de Internet.

26 Fundador de IBM. Al principio, en los primeros usos de los IBM y las primeras redes – CompuServe, The Source, America Online, 

Prodigy, etc, los ordenadores eran únicamente vehículos de transmisión de informaciones para clientes, sin que los usuarios pudie-

sen reprogramar o recibir servicios de otros que no fueran su servidor central. En el modelo de Hollerith, las áreas de programación 

eran protegidas por derechos de autor y patentes y los riesgos eran elevados: una mainframe no podía arriesgarse a utilizar software 

mal concebido o aplicaciones que no ofreciesen garantías.
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freeware diseñadas y mejoradas por una multitud de personas repartidas por todo el mundo 

y movidas por el espíritu que acabó por presidir la evolución de la WWW – capacidad gene-

rativa, colaboradora e innovadora? ¿Seguiremos mejorando nuestras aplicaciones y nuestros 

softwares de forma gratuita y sin necesidad de sustituir el hardware o habrá cada vez más 

concentración de ofertas informáticas, con el desarrollo de aplicaciones cerradas, poco o nada 

compatibles con las demás?

¿Qué precio estarán dispuestos a pagar las personas, los gobiernos y las empresas por la se-

guridad?

6. LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA CRECEN; EUROPA MENGUA
Hasta Europa ha dejado de tener buena impresión de sí misma. En particular, en lo que con-

cierne al panorama global de I&D, el informe de la Comisión Europea de 2007 es contundente 

respecto al hecho de que estamos experimentando un declive.

La UE es líder mundial en un número reducido de indicadores científicos y tecnológicos, pero 

en la mayor parte de los indicadores, se ha retrasado en relación a otros elementos de la Tríada 

(junto con EE.UU. y Japón). Su posición se ve aún más amenazada por la llegada de econom-

ías emergentes que han ido invirtiendo masivamente en Ciencia y Tecnología. Las economías 

BRIC, con especial relieve de China e India, y otro grupo de economías asiáticas presentan 

importantes mejoras en las áreas de la ciencia y de la tecnología como resultado de cuantiosas 

inversiones en investigación y cualificación de recursos humanos.

El caso de CHINA

Es el tercer mayor inversor público en I&D, el mayor productor de graduados en Matemáticas, 

Ciencias y Tecnología y el mayor exportador de ordenadores y maquinaria de despacho (Comisión 

Europea, 2007: 31).

Entre 1999 y 2005, China creció un 30% anual en la industria de alta tecnología. Se destacan los 

avances en el sector aeroespacial, en la farmacéutica y en los productos electrónicos, así como en 

la biotecnología y en la nanotecnología. De entre otros ejemplos posibles, se señalan la participaci-

ón activa de China en el Proyecto del Genoma Humano, el éxito del desciframiento del genoma del 

arroz, los importantes avances en la nanotecnología (especialmente, nanomateriales con Beijing y 

Shanghai perfilándose como los centros medulares de la investigación nanotecnológica), el creci-

miento en las áreas de la industria aeroespacial (ejemplificada en la nave espacial Shenzhou 6 y las 

intenciones de la empresa estatal COSTIND de desarrollar tecnología militar, con el proyecto de un 

avión de alcance medio para competir con el Boeing y el Airbus, …) y, además, el interés mostrado 

por la Asociación China de Constructores de Máquinas, Herramientas e Instrumentos de mejorar 

la capacidad instalada de innovación independiente y de desarrollo de tecnologías estratégicas.

Esta evolución se debe a una acumulación de know-how de tecnología occidental, que, junto con 

el histórico desarrollo científico chino y el crecimiento irregular de la economía nacional, ha hecho 

posible el estímulo de los diversos actores del sistema científico-tecnológico doméstico (Ramos, 

2007). Este sistema se ha visto fortalecido en base a una red industrial que comienza a verse re-

flejada en los importantes avances en la Ciencia y Tecnología que han llegado a tener relevancia 

internacional (muchos como resultados de copias y, a veces, de mejoras o adaptaciones).
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Los datos presentados en el informe de la Comisión Europea (2007) son esclarecedores:

• De 1998 a 2005, la intensidad de I&D en % del PNB, en la Europa de los 25 fue inferior 

a la de países como Israel, Japón, Corea del Sur, EE.UU. y Suiza. Además del hecho de 

tratarse de un valor bajo, la UE se estancó en este sentido, mientras que en los países 

competidores la intensidad de I&D aumentó.

• El porcentaje de la inversión en I&D de la Europa de los 25 en el conjunto del mundo 

bajó entre 1995 (28,9%) y 2005 (25%), mientras que experimentó un aumento del do-

ble por parte de los países extra-OCDE, con especial énfasis en China, cuyo porcentaje 

subió de 3,6 a 12,7 en el mismo período de tiempo.

• De los países de la Tríada, la UE es la que realiza mayor inversión pública, seguida 

por EE.UU. En 2004, China superó a Japón como inversor público en I&D en términos 

absolutos.

• En lo que se refiere a la inversión privada en Ciencia y Tecnología, la situación es 

poco favorable para la UE: mientras que la intensidad de inversión en I&D en Europa 

entre 1998 y 2005 fue de aproximadamente 1,2, los valores para EE.UU. y Japón fue-

ron de 1,9 y 2,4, respectivamente. El caso de China, con 0,91, es ejemplar, pues es el 

país donde mayor crecimiento hubo en la intensidad en I&D bajo la responsabilidad del 

sector privado. También aquí Europa se estancó a medida que los países competidores 

avanzaron, con el agravante de que los montantes sustanciales de inversión privada en 

I&D están saliendo del espacio europeo (hacia EE.UU., Japón y Asia) y no se están com-

pensando debidamente por inversión extranjera directa. Las empresas de EE.UU., por 

ejemplo, canalizan cada vez más recursos hacia Asia y la balanza comercial de Japón 

es claramente deficitaria.

• El capital humano en ciencias y tecnología se puede crear domésticamente o se puede 

atraer del extranjero. Para la creación doméstica de este capital humano, la educación 

terciaria es fundamental. En este capítulo, la UE invierte considerablemente menos que 

EE.UU., y esta diferencia es aún más notable cuando se trata de la inversión privada.

• En los países de la tríada, sin embargo, la UE lidera en términos de números de gra-

duados en Matemáticas, Ciencias y Tecnología. Algunos datos disponibles apuntan, sin 

embargo, a números de cerca de 2,5 millones de nuevos graduados en ciencia al año, en 

India, de los cuales 350.000 lo son en ingeniería. En relación a doctorados en Ciencia e 

Ingeniería, la UE es líder mundial, así como en la producción de publicaciones científicas 

(en este capítulo, EE.UU. y la UE producen 2/3 del conjunto mundial de publicaciones).

• En los ránkings de las universidades, e independientemente de los criterios adoptados 

para la clasificación, EE.UU. continúa dominando el panorama mundial: en los primeros 

10 puestos,  siete universidades son estadounidenses y tres son inglesas.

• En términos de número de patentes, en particular las patentes triádicas27, la UE lidera, se-

guida por EE.UU. y Japón. Cabe mencionar, por eso, que la superan Suiza, Japón, EE.UU. e 

incluso Israel cuando el análisis comparativo se hace en términos de número de patentes 

triádicas por millón de habitantes. China, a su vez, ha mostrado en este sentido un creci-

miento significativo – de acuerdo con el WIPO (World Intellectual Property Organization) 

ya forma parte de la lista de los 10 países con más pedidos de patentes internacionales 

27 Designación para aquellas en que la protección de la patente se solicita simultáneamente en los 3 gabinetes más importantes 

de patentes de la tríada.
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(un crecimiento del 47% entre 2004 y 2005). Corea del Sur, India y Singapur también han 

aumentado sus actividades desde la década de los 90.

• En el conjunto global del mercado high-tech, la parcela de Europa se ha mantenido 

estable desde la década de los 90, con el 17% aproximadamente. El mayor crecimiento 

en este indicador es el de China como mayor exportador de bienes de alta tecnología. 

Durante el mismo período de tiempo, EE.UU. vio bajar sus exportaciones significati-

vamente, del 26 al 19%. Corea del Sur continúa siendo uno de los exportadores más 

importantes de productos tecnológicos, con crecientes cuotas en el mercado mundial. 

India y Brasil también han registrado crecimientos, aunque su peso en las exportacio-

nes mundiales sea pequeño.

Por ahora, esta evolución a nivel de la geopolítica de investigación en C&T no compromete 

completamente la posición conjunta de la tríada (Europa, EE.UU. y Japón) o del mundo indus-

trializado. La tríada asegura, todavía y de lejos, las mayores inversiones en I&D,  y es en su seno 

que se crea el principal capital humano, se produce el mayor número de publicaciones, y donde 

se aplican las patentes.

La aparición de nuevos actores en el panorama mundial de I&D tiene, aún así, profundas im-

plicaciones para Europa. En algunos de los indicadores en que era líder, perdió su posición en 

la cima (por ejemplo, en la producción de graduados en Matemáticas, Ciencias y Tecnología) o 

está viviendo su rápido descenso (porcentaje mundial de publicaciones científicas). En las áreas 

en que ya se encontraba atrasada respecto a los demás elementos de la tríada, ahora corre pe-

ligro de que los nuevos actores la superen. Si la tendencia se mantiene, en 2020, el porcentaje 

de la Unión Europea en la inversión mundial en I&D bajará a cerca del 22%28.

Wim Elfrink, vice presidente de Cisco Systems, incluso afirma que la deslocalización de servicios 

tecnológicos a Asia es un fenómeno imparable porque “de aquí a 10 o 20 años, no habrá suficiente 

talento en EE.UU. ni en Europa”. Europa y EE.UU. están dejando de ser sociedades tecnológicas, 

pues las personas dejan de estudiar matemática e ingeniería y prefieren ser abogados y especia-

listas en márketing. En el caso de EE.UU., el cerebro asiático ya está dominando las empresas tec-

nológica – en San José (corazón del Sillicon Valley), 70% de los trabajadores de las empresas tec-

nológicas ya son asiáticos. Aunque Europa sigue siendo una gran fuente de innovación, continúa 

sin tener suficiente dimensión y se caracteriza por un mercado fragmentado por muchos países29.

En este mundo de creciente competencia internacional en la I&D, la capacidad de atracción y 

de fijación de capacidades y competencias de investigación es un factor de importancia crítica. 

Con este fin, las grandes multinacionales  con sus grandes políticas de investigación juegan un 

papel cada vez más decisivo, tanto en términos cuantitativos (cerca de mitad de la I&D mun-

dial y 2/3 de los negocios) como cualitativos (contribución al proceso de innovación global). 

Además de ello, la necesidad de adaptación a los pesos relativos y capacidades económicas y 

productivas de diferentes regiones mundiales han transformado las grandes multinacionales 

en los principales contribuyentes de la internacionalización de I&D, en base a redes globales de 

innovación que se han sofisticado desde la década de los 80.

Como resultado de ello, la centralización de la investigación en los países de origen es cada vez 

menos estable. Las unidades de I&D se diferencian cada vez más en función de los objetivos 

28 Este porcentaje de la UE será, por lo tanto, 1/3 inferior al estadounidense (31%) y sólo ligeramente superior al de China (19%). 

Japón tendrá el 10% e India será el quinto mayor inversor, con 6% del total. (Comisión Europea, 2007: 101)

29 Expresso, sección de Economía, 30 de octubre de 2010.
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que cada unidad debe asegurar, y estos objetivos son la consecuencia de la actual división in-

ternacional del trabajo en términos de innovación.

Entre los criterios que se tienen en cuenta para la ubicación de I&D pesan factores como mer-

cado, disponibilidad de investigadores y factores tecnológicos, siendo el primero – el mercado y 

la demanda local - el factor principal de la decisión. A medida que la demanda mundial se exter-

naliza a las nuevas economías emergentes, que también disponen -y cada vez más- de recursos 

humanos cualificados además de invertir masivamente en tecnología, no será sorpresa alguna 

que estas economías lleguen a hospedar  un mayor número unidades de I&D.

Esto ayuda a entender el hecho de que en los últimos años, grandes empresas multinacionales 

hayan escogido países como Brasil, China, e India para instalar unidades de investigación. Estos 

países no sólo captan investigación, sino que han ido subiendo en la cadena de valor de la I&D 

al atraer actividades que van más alla de la simple adaptación a mercados locales.

El hecho de que las empresas industriales europeas externalicen sus capacidades de I&D fuera 

de sus fronteras no es en sí problemático. Por lo demás, y como ya se ha expuesto, esta op-

ción tiene sentido, pues aumenta la proximidad de los mercados y facilita el acceso a nuevas 

ideas y recursos intelectuales. El verdadero desafío de Europa estará más en su capacidad de 

mostrarse como un centro de interés para las empresas extranjeras, interesadas en mercados 

e ideas europeas, a través de la creación de ventajas locales (en términos de oportunidades de 

mercado y de tecnologías) que atraigan capacidades I&D. La dificultad residirá en encontrar un  

justo equilibrio entre esto y la necesidad mantenerse vinculada a las crecientes oportunidades 

en áreas de ciencia y tecnología fuera de sus fronteras, incorporando y traduciendo esa investi-

gación externa en innovación exitosa a favor de sus ciudadanos y de su economía.

También se sabe que la inversión pública, por importante que sea, no será suficiente. Se apelará 

a las empresas y al sector privado para que asuman sus responsabilidades en el campo de I&D. 

En el caso concreto de la industria textil y de confección, con más razón aún por el peso que 

asume en la economía europea (más de 170.000 empresas, de las cuales 96% son PYMEs, 200 

mil millones de euros de volumen de ventas y 2,3 millones de empleos directos30) y por el hecho 

de que en las últimas décadas el crecimiento y la productividad han descendido.

Con las nuevas economías emergentes y la acelerada globalización, el ambiente competitivo de 

la industria textil y de confección será significativamente diferente del actual, y los productos de 

consumo masificado y los menos cualificados tendrán que lidiar cada vez más con problemas de 

competitividad. El sector como tal deberá evolucionar de la situación actual, intensiva en recursos, 

a una mayor incorporación de conocimientos, vinculándose a los nuevos servicios en el ámbito 

de un sistema integrado que abarque la creación, producción, distribución y eliminación de pro-

ductos y servicios, y también orientando los procesos de innovación en función del consumidor.

La diferencia que va entre el posicionamiento actual de las empresas del sector textil y de la 

confección y este nuevo modelo al que nos referimos obligará a redefiniciones estratégicas en 

que la inversión en ciencia y tecnología será imprescindible.

7. INTEGRACIÓN Y COORDINACIÓN – SE BUSCAN
La creación de conocimiento, su traducción en innovación y su difusión son procesos que se ven 

potenciados cuando hay colaboración entre diversos agentes (Comisión Europea, 2007:101).

30 Euratex, 2006.
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Como vimos, la investigación científica moderna ha experimentado una revolución con la desa-

parición de fronteras entre disciplinas tradicionales como la biología, la medicina, la química, la 

física y la ingeniería. Eso constituye una evidencia de que el desarrollo en campos como la na-

notecnología, la biotecnología, las tecnologías del medio ambiente, las neurociencias y las tec-

nologías de la comunicación y de la información no es  compatible con la monodisciplinariedad.

El caso de la nanotecnología, al fomentar la sustitución de la producción lineal top-down (de 

arriba para abajo) por un diseño bottom up  (de abajo para arriba) más eficiente y eficaz imitan-

do la naturaleza, constituye un excelente ejemplo de cuán indispensable resulta la interdiscipli-

nariedad completa (Andreta, 2010).

En el caso de las neurociencias, las proverbiales dicotomías neurológico/fisiológico, innato/ad-

quirido, cognición/emoción y las separaciones epistemológicas entre las diferentes ciencias 

surgen de debates filosóficos que caracterizan la historia del pensamiento occidental, pero que 

en este momento obstaculizan un pensamiento más interdisciplinar. Las actuales aproxima-

ciones al cerebro y a la mente aún se encuentran en cierta manera limitadas por el hecho de 

reflejar dificultades de integrar y conjugar problemáticas, metodologías y hasta nomenclaturas 

de las diferentes disciplinas y áreas del saber que constituyen lo que se ha consensuado deno-

minar como el campo de las neurociencias. También aquí la falta de integración constituye una 

limitación que se debe superar. Una de las principales y decisivas tareas de las neurociencias en 

los próximos años será la de establecer puentes conceptuales y metodológicos entre los niveles 

molecular, celular y de sistemas (Rose, 2007).

En cuanto a la biotecnología, vimos también que el futuro depende de la complementariedad de 

esfuerzos y de la integración de contribuciones de disciplinas y áreas del saber tan variadas como 

la biología, la medicina, la química, la física, la farmacología, la computación y la ingeniería.

Cualquiera de estas tecnologías y áreas del saber será tanto más útil cuanto más converja, se 

integre y solape para resolver problemas y lidiar con las necesidades reales de los mercados. 

Además de eso, el éxito comercial de cualquier investigación y/o nueva aplicación tecnológica 

depende de la capacidad que exista para encontrar soluciones que lidien con todas las cuestio-

nes y asuntos con los que tiene relación: la educación, las infraestructuras, el mix de competen-

cias, las configuraciones organizativas, la transdisciplinariedad, las instituciones, las normas y 

estándares, los derechos de propiedad intelectual y, lo más importante de todo, la aceptación 

del consumidor. Siempre que la industria no tenga la certeza de que un determinado producto 

será aceptado por el consumidor, la tecnología será de poca valía (Andreta, 2010). Como afirma 

Mann (2008), el hecho de que muchos productos y materiales inteligentes estén listos para el 

mercado, no significa necesariamente que los mercados estén listos para ellos.

El caso de la industria del entretenimiento es un excelente ejemplo de la ventaja de conseguir 

vincular el proceso de innovación a la lógica del mercado. Según Watson (2008), las personas 

muestran una creciente tendencia para evadirse de la realidad debido a sentimientos de in-

seguridad y a dificultades encarando las presiones cotidianas. Eso ayuda a entender el éxito 

reciente de películas con mundos virtuales y escapistas: Harry Potter, Star Wars, Crónicas de 

Narnia, Guerra de los Mundos, King Kong, Avatar y las pasiones coyunturales por el mundo 

de los vampiros y los hombres lobo. Dadas las realidades pesadas y cargantes de hoy en día, 

la solución parece ser  evadirse, en los momentos libres, a mundos de fantasía. Esta toma de 

consciencia ha hecho que la industria del entretenimiento sea de las actividades más lucrativas, 

donde obviamente pontifica Hollywood. Este conjunto de factores, según Watson, determinará 
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que en el futuro, Hollywood se vaya transformando progresivamente en un mundo en el que 

la informática, la nanotecnología, la neurociencia y la industria farmacéutica convergen inter-

actuando para crear productos y servicios que proporcionen emociones a los más variados 

niveles de percepción.

Este deseo de compaginar innovación con una buena acogida en el mercado se ve compro-

metido por un amplio conjunto de razones. Indudablemente, el funcionamiento mismo de las 

instituciones de enseñanza superior (Mann, 2008). Los laboratorios de las universidades rara 

vez permiten a los alumnos analizar todo el abanico de posibilidades y de capacidades en el 

desarrollo, por ejemplo, de materiales inteligentes, lo que hace más difícil controlar el destino 

de una aplicación en particular. Esta dificultad, no sorprendentemente, se refleja en materia-

les y aplicaciones que son consideradas por la industria como demasiado caras y situaciones 

menos claras en cuanto a derechos de propiedad intelectual. El hecho de que ni la industria ni 

la academia planteen las preguntas correctas tiene como resultado, más veces de lo que sería 

deseable, un enorme e insuperable hiato entre investigación y comercialización. En algunas 

universidades31, el ROI (rendimiento de la inversión) de la investigación aplicada a materiales es 

de aproximadamente un dólar por cada cien dólares invertidos. Convengamos que hay mejores 

maneras de aplicar el dinero.

Estos desajustes se minimizan cuando los países crean redes industriales con funcionamiento 

consolidado y relaciones sinérgicas entre el Estado, el sector corporativo, las universidades y los 

centros de investigación públicos y privados, redes éstas que establecen vínculos productivos 

fuertes y permanentes, confieren ventajas competitivas en el mercado global e incentivan el 

desarrollo de I&D (Ramos, 2007).

El caso del complejo militar industrial de EE.UU. es un buen ejemplo. El Instituto Nacional de 

Estudios Estratégicos de Defensa Nacional en Washington es muy claro en ese sentido cuando 

afirma que la industria estratégica se caracteriza por “tener un impacto en un gran número 

de actividades industriales y se trata de tecnología puntera. No sólo aumenta la productividad, 

sino que permite que se generen mejores productos y servicios públicos, e incrementa el poder 

militar (…). Pero sólo es estratégica para el país cuando le permite asegurar una posición fuerte 

en su desarrollo a nivel global” (Libicki, 1989: 2, citado por Ramos, 2007).

En la UE, y en Portugal con todavía más razón, es crucial que se tenga muy presente que la  creación 

de un sistema de I&D competitivo surge de la integración de múltiples factores, tales como una nueva 

manera de abordar la generación de conocimientos e innovación, la adaptación de sistemas de edu-

cación y de formación, la disponibilidad de los resultados de la investigación gracias a su acceso fácil, 

infraestructuras de innovación y de dessarrollo tecnológico, y soluciones que van al encuentro de las 

necesidades de sociedades que, entre otros aspectos,  experimentan un proceso de envejecimiento 

(Comisión Europea, 2006d).

Lo que afirmamos obligaría, por ejemplo y con toda seguridad, a que se replantease la organización de 

los diversos centros de investigación y departamentos de universidades, y la manera en que actúan.

Salvo raras excepciones, las actividades de innovación y de investigación en la industria textil y de 

confección (cuya estructura se fundamenta en una gran mayoría de pequeñas y medianas empre-

sas) carecen de continuidad, orientación estratégica, recursos humanos y, sobre todo, de fondos. 

La mayoría de las empresas que trabajan en el sector no tiene departamento permanente de I&D 

31 Graff, G.D., “Managing University and Government IP,” Commercialization and Technology Transfer Seminar, “Leveraging IP for 

Wealth Creation,” Kuala Lumpur, December 2007, citado por Mann, 2008
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ni presupuesto para estas actividades. Esta laguna se ve compensada por financiamientos públicos, 

nacionales o regionales y por centros tecnológicos o departamentos de universidades relacionados 

con la industria textil y de confección. Estas estructuras que existen en todos los países de Europa (o 

casi) desempeñan, por eso, el papel temporal y puntual de departamentos de I&D, y de consultores 

para la investigación y la tecnología. La fragmentación de la industria se refleja en el  panorama de 

la investigación en el sector: con algunas excepciones, los citados centros de investigación y los de-

partamentos universitarios son, también ellos, estructuras relativamente pequeñas, sin los recursos 

necesarios para llevar a cabo actividades de I&D con el impulso, el alcance y las exigencias de una 

investigación de alto nivel. Incluso por el hecho de haber de cubrir un amplio espectro de actividades, 

acaban por limitar su contribución a la prueba de materiales y a servicios de asistencia tecnológica 

que no se pueden confundir con las exigencias de I&D que el sector necesita cada vez más.

Esto configura un panorama de investigación europeo y también nacional que se caracteriza por 

la duplicación de esfuerzos y por el desperdicio de recursos. Es por eso que la UE y cada uno de los 

países que la integran deben tomar consciencia del grado de inadecuación de la actual red de I&D 

de asistencia al sector, y deben consolidar y agrupar las estructuras de investigación existentes en 

función de objectivos claros y de las especializaciones necesarias.

Son conocidas las intenciones de la UE de llegar a disponer de una política de innovación más co-

ordinada, en particular respecto a la relación entre la cumbre y las políticas de nivel regional. Las 

regiones europeas podrán incluso constituir modelos a seguir, en cuanto a estímulos de innovación 

y de investigación. Regiones fuertes y clusters industriales prósperos son la base del funcionamiento 

de la innovación, siempre que estén articulados con el respaldo a las iniciativas y coordinación de 

Bruselas (Scapolo, 2003)

En el caso de las empresas, y en particular en los sectores textil y de confección, y teniendo en 

cuenta los ritmos de innovación de los productos exigidos por el mercado y las necesidades de 

nuevos desarrollos, es fundamental que toda la adquisición de nuevas tecnologías se preceda de 

un esencial know-how de los materiales, de conocimientos sobre opciones de procesamiento y, 

como tal, de una preparación técnico-organizativa por parte de la empresa receptora (Euratex, 

2006). En un sector que se encuentra en fase de transformación – de intensivo en recursos a 

intensivo en conocimiento – esta preparación es fundamental para el uso pleno de la tecnología 

adquirida. La demanda demasiado rápida de nuevas tecnologías que aumenten la productivi-

dad, agreguen valor a los productos finales y, en consencuencia, doten la organización de más 

competitividad no siempre tienen en cuenta la necesidad de una planificación previa a la adqui-

sición de la nueva tecnología. El resultado es la sub-utilización de ésta (Braga et al, 2009).

Durante la crisis de las importaciones chinas en la década de los 90, muchas empresas del 

sector textil tuvieron que enfrentarse a problemas con la transferencia de tecnología por falta 

de una infraestructura adecuada que incorporase la tecnología adquirida. Esta infraestructura 

resulta de una combinación apropiada y ponderada de factores como: cualificación de la mano 

de obra, planificación de la producción, comercialización, sistemas organizativos y equipamien-

tos de soporte. De este conjunto de factores, la cualificación de la mano de obra es el  factor 

que más influye en el éxito de la transferencia de la tecnología (idem).

En este sector en particular, una parte considerable de la mano de obra dispone de bajos nive-

les de escolaridad y y ha gozado de poca formación continua. Una buena parte de los obreros 

menos cualificados de la fábrica sólo recibe la formación inicial que imparte el que suministra 

la nueva tecnología, lo que les limita a operaciones rutinarias de las nuevas tecnologías. Son 
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pocas las empresas que poseen mecanismos para explotar el conocimiento tácito de los cola-

boradores implicados con la nueva tecnología. El proceso de polivalencia está poco incentivado, 

circunstancia que limita la acción de los profesionales en la comprensión y plena utilización de 

las tecnologías integradas en el flujo productivo. Como resultado, las nuevas tecnologías adqui-

ridas no corresponden a las expectativas generadas y difícilmente proporcionan el deseado ROI.

Aparte de las bajas inversiones en formación y cualificación de los trabajadores, la mayoría de 

las empresas cuenta con bajos índices de innovación organizativa. Esto queda manifiesto en el 

bajo índice de sistemas de gestión de calidad por la dificultad de integración de las áreas de pla-

nificación y de producción y, no menos significativo, por la falta de mecanismos para formalizar 

y retener el conocimiento adquirido. También estas circunstancias originan mayor lentitud en 

los procesos de transferencia de tecnología.

Este conjunto de limitaciones comprometerá, seguramente, la supervivencia de un número 

considerable de empresas del sector, ante la evolución que éste � como negocio cada vez 

más complejo, sofisticado y en rápida transformación � está y continuará experimentando. 

Los avances tecnológicos recientes en áreas tan diversas como el scanning corporal, tecnolo-

gía CAD 3D, sistemas automáticos de costura esférica, tecnología RFID, cadena de suministro, 

comercio on-line, etc. alteran considerablemente las lógicas de la industria que hasta ahora 

dependendían del precio de la mano de obra, y en estos momentos la hacen depender más 

de la capacidad de satisfacer eficientemente, con calidad y rigor, las necesidades del consu-

midor final, de sacar provecho de espacios de comercialización caros en lugares prioritarios 

o incluso de complementar el core (núcleo) del producto de vestuario con servicios de gran 

valor añadido a los clientes.

Tanto en la industria textil como en la de indumentaria, la calidad del producto, la productividad, 

la creatividad e innovación representarán, cada vez más, la base del éxito competitivo. Para que 

eso ocurra, será necesaria una traducción más rápida de los resultados de la investigación en 

productos comerciales innovadores, procesos más flexibles, eficientes y orientados a pequeñas 

series, mayor orientación al cliente y cooperación en la cadena de valor y en el desarrollo del 

producto, mejor aprovechamiento y explotación del conocimiento multidisciplinar y de las com-

petencias necesarias para los nuevos campos de aplicación de los textiles, una orientación más 

estratégica de la investigación pública y privada, mejor educación y formación, mayor creación 

de valor para el consumidor final,  a través de oferta de productos y servicios individualizados 

y una mayor protección de la propiedad intelectual.

La visión de futuro de la industria textil y de confección deberá, por eso, construirse en base 

a redes de negocios dinámicos, innovadores, multidisciplinares, basados en el conocimiento, 

flexiblemente integrados y orientados al consumidor (Euratex, 2006).

Si existe este tipo de visión estratégica, será más fácil encontrar el camino a seguir en el futuro. 

Es exigente y lleno de espinas. Pero motivador y lleno de desafío. Que comience cuanto antes.

8. UN MUNDO DE COSAS INTELIGENTES
Afortunadamente para el sector, el negocio de la confección y moda no es coyuntural. Al contra-

rio de muchos otros productos que pueden hacerse obsoletos en el futuro, el ser humano nunca 

dejará de vestirse. En el caso de la industria textil, el negocio no sólo no se acabará, sino que ha 

experimentado un crecimiento sostenido debido a la expansión de sus mercados potenciales.

Muchos de los materiales plásticos y metálicos utilizados en sectores de actividad como el 
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automovilístico, la construcción naval, la aeronáutica, la construcción civil, las máquinas y 

herramientas, la electrónica, y la medicina se han ido sustituyendo por nuevos compuestos 

textiles que constituyen interesantes alternativas a la madera, al cobre y a otros materiales 

naturales. La aparición de estos nuevos compuestos textiles se verá impulsada también por 

el desarrollo de nuevas fibras artificiales con características y potenciales casi hechos a me-

dida, que constituirán excelentes alternativas a las fibras naturales, mercado con crecientes 

inestabilidades.

La creciente demanda mundial de fibras naturales ha creado problemas de suministro y osci-

laciones de precios que, para muchas empresas de la industria textil y de  confección, deter-

minan que el lucro de la actividad resulte (casi) exclusivamente en el precio de su adquisición. 

Además, el cultivo del algodón, la fibra natural dominante, también se encuentra condiciona-

do por el hecho de que cada vez hay menos tierra con las condiciones climáticas adecuadas. 

Todas las restantes fibras naturales también se enfrentan a condicionantes en su producción 

que hacen poco probable que su utilización tenga un crecimiento que sobrepase sus límites 

actuales. La confección de un tejano, por ejemplo, consume 10 mil litros de agua, aunque el 

principal consumo no es en el procesamiento textil, sino en el cultivo del algodón32. 

Por otro lado, las fibras artificiales se han basado predominantemente en recursos de fuel fó-

sil no renovable. Aunque sea posible una expansión a gran escala de las fibras petro-químicas, 

las elevadas inversiones necesarias para este fin, las oscilaciones de los precios del petróleo 

y la presión en torno a tecnologías amigas del medio ambiente llevan a creer que el futuro 

no pasa por aquí. Es por eso que las fibras sintéticas intentan ganar valor en términos ecoló-

gicos y abastecerse de las credenciales verdes de la fibra natural, imponiéndose por la reci-

clabilidad, por la reincorporación en el proceso, por la facilidad de separación, etc. De ahí los 

biopolímeros, los polímeros derivados de vegetales, la fibra de maíz, la fibra de coco, es decir, 

polímeros que están en la naturaleza, no derivados del petróleo y que se pueden procesar en 

extrusiones, mezclas e hilados de tipo convencional.

Los textiles están cada vez más presentes en la sociedad moderna: como protección del cuerpo o 

como forma de expresión, en la decoración y en el confort de hogares, despachos, hoteles y edi-

ficios públicos, como productos funcionales en los hospitales y en las residencias de tercera edad, 

en los componentes interiores de coches, autobuses, trenes, barcos, aviones, como elementos es-

tructurales de tiendas de campaña, tejados y puentes, refuerzos de carreteras, embalses, diques, 

y también bolsas, redes, mallas, y tejidos artificiales en productos deportivos (Euratex, 2006).

Esta ubicuidad de los productos textiles en la sociedad moderna, con las innumerables nece-

sidades sociales e individuales que satisfacen (tejidos que repelen manchas o agua, absorben 

y desprenden olores, con resistencia al fuego y a procesos abrasivos, con comportamientos 

antiestáticos y antibactéricos, con protección contra rayos ultravioletas, repelentes de insec-

tos, etc) augura un futuro alentador para la producción global y el valor de mercado de los 

productos textiles. Es así particularmente en los casos de los nuevos productos textiles y de 

sus aplicaciones, cuyos índices de crecimiento serán superiores a los de los subsectores más 

tradicionales de la indumentaria y de los textiles del hogar.

32 Desde este punto de vista, se puede incluso afirmar que las fibras sintéticas son más verdes que el algodón.
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LAS APLICACIONES DE LOS TEXTILES DE USO TÉCNICO Y SUS CLASIFICACIONES

La clasificación de los textiles de uso técnico se organiza en 12 áreas de aplicaciones, a saber:

Agrotech

La agricultura fue una de las primeras ocupaciones de la humanidad y hoy sigue siendo una  

gran industria a escala global. En su proceso de modernización y de avance tecnológico, amplió 

sus horizontes y comenzó a utilizar agrotextiles (también conocidos como Agrotex), nombre 

que designa los textiles aplicados en el desarrollo de equipamiento y otras aplicaciones para 

la agricultura, la horticultura, la silvicultura y la pesca. Este subsector incluye todos los textiles 

utilizados en el cultivo, la cosecha, la protección de animales y almacenamiento de cosechas. 

Incluye artículos tan diversos como redes y líneas de pesca, cuerdas, tejidos utilizados para 

cubiertas, mallas de protección contra aves, etc. Estos textiles, en general biodegradables, re-

sistentes a la luz solar y a ambientes tóxicos, han generado aumentos de productividad y re-

ducción del número de químicos en el sector. Algunos de los propósitos de los agrotextiles son:

• Prevención de erosiones;

• Cubiertas de invernaderos y redes de pesca;

• Separación de capas de terrenos;

• Protección de zonas verdes;

• Filtros solares y de protección contra el viento;

• Material de envase y bolsas para raciones y productos molidos;

• Redes anti-pájaros;

• Materiales para gestionar la irrigación de plantas y de terrenos (en tiempos de escasez 

o de abundancia de agua), etc

Buildtech

Hasta hace poco tiempo, los textiles estaban, en gran medida, restringidos a las decoraciones 

del interior de las construcciones humanas. Hoy en día, forman cada vez más parte integrante 

de las propias construcciones, potenciando la calidad del trabajo desarrollado por la ingeniería 

civil y por la construcción. Las fibras y los materiales textiles se han vuelto más complejos, 

multifuncionales e incluso inteligentes, con niveles superiores de rendimiento respecto a ratios 

resistencia/peso, durabilidad, flexibilidad, resiliencia, aislamiento, propiedades de absorción, re-

sistencia al fuego y al calor, lo que les sitúa como excelentes sustitutos de materiales de cons-

trucción tradicionales como el metal, la madera y los plásticos. He aquí algunos ejemplos de los 

usos de textiles como materiales de estructuras:

• Tejados más ligeros;

• Cemento con refuerzo textil;

• Cubiertas de invernaderos;

• Cables de conexión;

• Sistemas de protección de erosión y deslizamientos de tierras;

• Refuerzo de diques y embalses;

• Tubos y canalizaciones más ligeros, flexibles y resistentes;

• Plataformas flotantes o islas artificiales;

• Tejidos de fibra de vidrio con revestimientos especiales utilizados en estadios de fútbol, 

aeropuertos y hoteles, etc.
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Clothtech

La ropa y el calzado han sido utilizados por el hombre como segunda piel, protegiéndolo de 

situaciones y ambientes en que los mecanismos de protección del propio cuerpo no bastan 

para asegurar todas las funciones vitales. Además de las funciones decorativas y protectoras, 

la introducción de textiles de uso técnico en la indumentaria y en el calzado aporta también 

dimensiones funcionales como aislamiento, resistencia al agua y al fuego, transpirabilidad, fle-

xibilidad, etc. De la industria al deporte, pasando por la defensa y la aviación, los clothtech han 

llegado a marcar su presencia en diversos segmentos y son ampliamente utilizados para la con-

cepción de ropa con características y propósitos especiales, en particular teniendo en cuenta 

las más recientes evoluciones de la sociedad (por ejemplo, el envejecimiento de la población).

Entre otros ejemplos posibles, destacan las prendas que:

• Adaptan las propiedades de aislamiento en función de alteraciones de temperatura;

(a través de sensores y principios activos integrados) detectan y reaccionan a señales 

vitales del cuerpo;

• Cambian de color o emiten luz en función de estímulos;

(a través de sensores y principios activos integrados) detectan y señalan cambios en 

el ambiente (ausencia de oxígeno, presencia de gases o químicos tóxicos, radiaciones, 

campos electromagnéticos, etc);

• Generan o acumulan energía eléctrica para dispositivos médicos y electrónicos, etc.

Geotech

Los geotextiles, también conocidos como Geotex, se pueden definir como materiales geosinté-

ticos permeables compuestos exclusivamente de textiles que son utilizados sobre terrenos de 

tierra y de piedra o en otros materiales de ingeniería geotécnica, como partes integrantes de 

estructuras, sistemas o proyectos humanos. Asumen, en esencia, tres funciones básicas: sepa-

ración, estabilización y filtrado, y sus áreas de aplicación incluyen la ingeniería civil y costera, 

construcción (terrestre y  de carreteras), ingeniería de embalses, sistemas de drenaje y pro-

tección de suelos. Fibras sintéticas como la fibra de vidrio, el polipropileno y las fibras acrílicas 

se utilizan, por ejemplo, para evitar grietas y rupturas en materiales de construcción como el 

cemento y el plástico. Son, generalmente, productos de  elevada resistencia, durabilidad y den-

sidad, además de permeables al agua. Estos son algunos ejemplos de sus muchas aplicaciones:

• Carreteras, zonas de estacionamento y lugares de construcción en general;

• Prevención del atascamiento de sistemas de drenaje resultante de partículas finas;

• Transmisión de líquidos;

• Control de erosión de conductos de agua y de vertederos;

• Prevención del crecimiento de hierbas dañinas y humidificación (en aplicaciones hor-

tícolas),…

Hometech

Uno de los mayores mercados de textiles de uso técnico, los textiles domésticos son utilizados 

en la fabricación de muchos tejidos para textiles del hogar, mobiliario y decoración.

Algunas de las aplicaciones más conocidas incluyen:

• Tejidos y no tejidos para aplicaciones domésticas (de limpieza de paredes, suelos, etc);

• Fundas de almohadas y edredones;
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• Componentes de colchones;

• Revestimientos de moqueta;

• Cubiertas de camas;

• Cortinas con funciones específicas (aislamiento, almacenamiento y difusión de luz);

• Revestimientos anti-fuego de paredes;

• Tejidos utilizados en mobiliario tapizado, etc

Indutech

Las propiedades inteligentes de los textiles de uso técnico los convierten en recursos ideales 

para  varias aplicaciones industriales. Son textiles utilizados en muchas industrias para la sepa-

ración y purificación de productos, limpieza de gases y vertidos, transporte de materiales entre 

procesos y como sustratos para productos abrasivos. Bajo la forma de tejidos y no-tejidos, los 

Indutech son crecientemente utilizados en industrias como las del papel, del carbono, del metal, 

de la cerámica, del vidrio y del plástico. Algunas de las aplicacions más conocidas incluyen:

• Filtro seco-húmedo;

• Pulido;

• Revestimientos;

• Tejidos con hilos resistentes al fuego y al calor;

• Hilos para compuestos;

• Hilos de gran resistencia;

• Alfombras deslizantes y  cintas transportadoras, etc.

Medtech

El envejecimiento de las sociedades europeas y de muchos de los países industrializados han 

ayudado a centrar la atención en los cuidados de salud y en la mejora de la calidad de vida de 

los mayores y de los enfermos crónicos. La evolución de la medicina y de la prestación de ser-

vicios  de salud se ha visto acompañada por el aumento de los costes, de esa forma colocando 

los sistemas de seguridad social, en especial los servicios nacionales de salud, bajo enorme 

presión. Los textiles de uso técnico se utilizan crecientemente en la industria de los cuidados 

de salud, no sólo en contacto con la piel, sino también sobre el cuerpo mismo, aumentando 

la eficacia de tratamientos médicos, mejorando niveles de confort y reduciendo costes. Sus 

aplicaciones varían entre funciones de protección, capacidad de absorción e impermeabilidad, 

y capacidad de protección antimicrobial, que es una de sus características más importantes. 

Algunas de las aplicaciones más conocidas incluyen:

• ligaduras y suturas utilizadas en cirugías;

• fibras sintéticas con nanopartículas para suministrar fármacos en las distintas zonas 

del cuerpo;

• tejidos de algodón, seda, poliester o poliamida;

• pañales funcionales y brazaletes;

• prótesis y ortesis ligeras y transpirables;

• mascarillas de protección;

• implantes basados en textiles, como alternativa a la escasez de donantes de órganos 

(textiles en dispositivos extracorpóreos (riñón, hígado y pulmón artificiales);

• tejidos artificiales;
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• ropa funcional para gente con enfermedades como neurodermitis, psoriasis, asma, etc;

• medias adaptativas;

• batas quirúrgicas;

• válvulas cardíacas, etc.

Mobiltech

El uso de textiles para el transporte humano se remonta a la alfombra voladora. Los ejemplos 

más realistas y actuales incluyen, en la navegación, las cuerdas y las velas; y en la aviación, los 

globos aerostáticos, los zepelines y los primeros prototipos de aviones. Más recientemente, la 

industria de transporte ha llegado a convertirse en uno de los mayores y más diversos merca-

dos para los textiles de uso técnico, incluyendo automóviles, trenes, barcos y aviones. En todos 

los sistemas de transporte, la tendencia al alza es sustituir los materiales metálicos por textiles 

y compuestos, y surge de la posibilidad real de utilizar nuevos materiales con mejores caracter-

ísticas en términos de ratio peso/rendimiento, durabilidad, flexibilidad, biodegradabilidad, rapi-

dez, costo y versatilidad en la producción y en las opciones de ensamblaje. La generación de los 

textiles de uso técnico del siglo XXI aplicados a la movilidad incluye:

• Tejidos y fibras de elevado rendimiento en cuerdas, lonas, airbags, y paracaídas;

• Tapizados de asientos;

• Cinturones de seguridad;

• No-tejidos para filtros del aire de las cabinas;

• Botes hinchables;

• Balones;

• Estructuras y alas de aviones;

• Materiales más ligeros y con alto rendimiento para barcos;

• Componentes hinchables para satélites y naves espaciales;

• Depósitos flexibles, contenedores o bolsas para el transporte de gases y líquidos por 

carretera, vías ferroviarias, o por la vía fluvial, marítima o aérea;

• Forros para interiores de automóviles;

• Compuestos para componentes de suspensiones, etc.

Oekotech (Ecotech)

Los ecotextiles han ido ganando relevancia como recursos que permiten innovaciones en la de-

fensa y preservación de la sostenibilidad medioambiental (ecoinnovación), asunto de enorme 

importancia social en Europa. Se utilizan para la protección medioambiental, gestión de resi-

duos (con nuevos e innovadores medios de filtraje) y nuevas tecnologías de reciclaje, originan-

do interesantes oportunidades a ingenieros del medio ambiente y de la seguridad, así como a 

profesionales que trabajan en agencias de preservación del medio ambiente. No sólo permiten 

la reducción de desperdicios sino que también ayudan a preservar recursos naturales que se 

están agotando rápidamente. Aquí se citan algunos ejemplos y características de estos textiles 

de uso técnico:

• Prevención de erosiones;

• Limpieza del aire;

• Reciclaje y gestión de residuos;

• Tratamiento de aguas;
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• Utilización de fibras desarrolladas ecológicamente;

• Sellado de suelos;

• Sistemas de drenaje;

• Protección contra sustancias peligrosas;

• Barreras de sonido;

• Filtros (aire y agua);

• Textiles para taludes, vertederos, etc.

Protech

Las industrias militar y de defensa civil dependen cada vez más de tecnología y, además de los 

desarrollos en armamento y municiones hi-tech, la introducción de textiles de uso técnico en el 

sector ha revolucionado el propio concepto de seguridad. De la ropa especializada a los acceso-

rios hi-tech, los protex han experimentado un importante crecimiento en el área de la defensa 

y también en la indumentaria de protección. He aquí algunos ejemplos:

• Trajes para bomberos con protección contra calor y radiaciones;

• Ropa para soldadores que protege contra metales fundidos;

• Chalecos antibala;

• Ropa con protección contra químicos, gases, pesticidas, etc;

• Trajes de astronautas;

• Abrigos para usar en condiciones atmosféricas extremas;

• Tiendas y sacos de dormir;

• Paracaídas;

• Mantas;

• Tejidos fluorescentes y fosforescentes para pantalones, armillas, etc.

Sporttech

El creciente interés por el deporte  y por las actividades de ocio ha generado la necesidad de 

equipamientos, indumentarias y accesorios con alto rendimiento y dimensiones funcionales,  y 

los Sporttex, una nueva generación de textiles de uso técnico, han contribuido a este fin. Se utili-

zan en los deportes más diversos, con materiales que son más resistentes que la madera, respiran 

como la piel, son resistentes al agua como la goma, y a la vez son eco-amigables y económicos. 

Algunas de las áreas en que estos textiles de uso técnico se han ido utilizando cada vez más son:

• Fibras sintéticas y revestimientos para sustituir los tradicionales tejidos de algodón y 

de fibras naturales;

• Tecnología de materiales y diseño de equipos;

• Biomecánica y dimensiones relacionadas con la ingeniería de productos de deporte;

• Tratamiento de la superfície de equipamientos;

• Ropa deportiva;

• Calzado deportivo;

• Césped sintético para campos de deporte;

• Sacos de dormir;

• Tejidos para balones y paracaídas, etc.

Packtech

Son textiles para materiales de envase y embalaje de bienes industriales y agrícolas, y su de-
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manda depende directamente de los ritmos de crecimiento económico, de producción indus-

trial y de intercambios comerciales. Hay una necesidad creciente de envases y contenedores 

reutilizables (por cuestiones relacionadas con la sostenibilidad medioambiental) y eso ha au-

mentado las oportunidades para el uso de los packtex. Las bolsas hechas de yute, algodón 

y fibras naturales se han ido sustituyendo cada vez más por fibras sintéticas modernas. Los 

packtex se utilizan en productos de empaquetado como:

• Sacos para contenidos de gran peso (FIBC – Flexible Intermediate Bulk Containers);

• Envoltorios con características especiales;

• No-tejidos ligeros utilizados como papel durable, bolsitas de té y otros envoltorios de 

productos alimentarios o industriales;

• Bolsas para lavanderías;

• Cuerdas y cordones para atar paquetes;

• Filtros de café;

• Mallas para almacenar y transportar productos;

• Equipajes ligeros, etc.

EL MERCADO Y SUS EVOLUCIONES

Los nuevos productos textiles para aplicaciones técnicas abarcan, por lo tanto, un amplio aba-

nico de actividades industriales y, en consecuencia, extensos mercados de usuarios finales. La 

cadena de suministro que vincula los productores de fibras a los mercados de consumidores 

finales es, aún así, larga y compleja, integrando a pequeñas y grandes empresas que trabajan 

con los hilos, las fibras, el revestimiento, y el acabado, y a las fábricas que incorporan los textiles 

de uso técnico en sus propios productos o que los utilizan como parte esencial de sus operacio-

nes de negocios (Euratex, 2006). La característica común que unifica todas estas aplicaciones, 

actividades y empresas es el uso de fibras que a menudo cuentan con características especia-

les, para usarlas en tejidos en combinación con revestimientos de polímeros que proporcionan 

los rendimientos técnicos específicos que los consumidores finales y el mercado exigen.

En el conjunto de las aplicaciones, se ha experimentado un crecimiento considerable, tal como 

demuestra el siguiente gráfico.
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Fuente: David Rigby Associates 

En el caso concreto de Portugal, CITEVE, la entidad que ha estado trabajando de forma regular 

y estructurada en el área de los textiles de uso técnico, optó por concentrar esfuerzos y recur-

sos en las siguientes áreas de aplicación: movilidad, construcción, deporte y ocio, salud, bienes-

tar, y protección. En la opinión de Helder Rosendo, esta selección resultó de criterios que tienen 

que ver con la realidad económica del país, sus principales clusters y además la salvaguarda 

de los intereses y necesidades de empresas de indumentaria. En los casos de la industria de 

construcción y del automóvil, por ejemplo, se trata de materiales textiles. En las demás, hace 

falta la confección, aliando el rendimiento al confort y a la función estética.

CHINA E INDIA: ¿AMENAZAS U OPORTUNIDADES?

A escala internacional, si se quieren minimizar amenazas y aprovechar oportunidades, los fa-

bricantes y suministradores textiles de uso técnico cada vez deberán tener más en cuenta los 

fabricantes y los mercados de India y de China.

El consumo de textiles de uso técnico por región del mundo nos permite percatarnos de la 

importancia del mercado asiático.

Consumo de TUT por región (1.000 toneladas)

Región
Años

1995 2000 2005 2010

EE.UU. 4,228 5,031 5,777 6,821

Europa 3,494 4,162 4,773 5,577

Asia 5,716 6,963 8,504 10,645

Fuente: David Rigby Associates
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En el caso de India, el Estado ha visto en los textiles de uso técnico una área de enorme poten-

cial para hacer el upgrade de la industria textil. El crecimiento económico de este país, junto 

con el mercado potencial que significa, añadido al hecho de disponer de una cantidad irregular 

de recursos humanos científica y tecnológicamente cualificados, le permite asumir un papel 

importante en la determinación del futuro de la industria. En la opinión del gobierno indio, se 

trata incluso de un círculo virtuoso: el desarrollo de nuevas fibras y tecnologías lleva a nuevas 

aplicaciones de textiles de uso técnico, que amplían el mercado y crean nuevas oportunidades 

de crecimiento, lo que, a su vez, exige más recursos humanos cualificados y aumenta las posibi-

lidades de empleo (una gran preocupación del gobierno indio) y de crecimiento económico. Es 

por eso que India ha llevado a cabo grandes inversiones en el área de los textiles de uso técnico 

y se prevé que siga haciéndolo. Esto creará oportunidades que suministradores y compradores 

de textiles de uso técnico querrán aprovechar.

También en China, y tal como expone el informe “World Markets for Technical Textiles: Fore-

casts to 2010”, el consumo de textiles de uso técnico ha aumentado notablemente. Aunque 

habitualmente se contemple a China como una amenaza, hay interesantes oportunidades de 

exportación para fabricantes extranjeros a medida que la demanda de textiles de uso técnico 

aumenta. Ese incremento está vinculado con: la creación y el desarrollo de infraestructuras 

(buildtech), la exportación de indumentaria china (que incorpora crecientemente textiles de 

uso técnico), el aumento de la demanda interna (a medida que la sociedad de consumo se 

instala, también se reclama más el acceso a productos de higiene feminina, pañales, productos 

de deporte, bienestar y ocio, y accesorios y textiles para el hogar), el envejecimiento de la pobla-

ción (productos para el área de la medicina y la salud), el crecimiento de la industria electrónica 

(protech) y, en particular, el crecimiento del mercado automovilístico (mobiltech).

Aún así, sería conveniente que las empresas de la industria textil y de confección occidentales 

(europeas, en particular) no demoren en sacar provecho de estas oportunidades. China ha 

mostrado la determinación de ser autosuficiente, y  en breve dispondrá de recursos humanos y 

de tecnología en cantidades y calidad suficientes como para dar la vuelta a la tortilla y conver-

tirse en uno de los mayores exportadores mundiales de textiles de uso técnico.

Hasta que eso ocurra, los TUT encontrarán en los mercados chino e indio (además de muchos 

otros), una oportunidad de negocios que no se debe menospreciar. Hay que admitir que re-

sulta muy atractiva la perspectiva de que la industria textil y de confección portuguesa logre 

transformar lo que ha llegado a considerar como una de sus mayores amenazas en una de sus 

mayores oportunidades.

LAS CONDICIONES NECESARIAS

Como pudimos ver, los nuevos mercados de los textiles de uso técnico  constituyen frecuente-

mente nichos especializados con procesos de acreditación y de aprobación complejos y lentos 

que requieren volúmenes inferiores y niveles superiores de calidad y de rendimiento para po-

der cumplir con las especificaciones y estándares precisados.

La innovación necesaria para explotar estos nuevos campos prometedores obliga, por eso, a 

que las empresas del sector textil y de confección integren (o creen) redes y clusters transec-

toriales, constituidas por organizaciones de diferentes formatos y dimensiones (empresas de 

I&D, de ingeniería, organismos de investigación públicos, establecimientos de enseñanza, …), de 

forma que coexistan capacidades científicas (investigación y educación), industriales (ingenie-
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ría y producción) y recursos humanos cualificados y cercanos, geográfica y culturalmente,  a 

los mercados líder.

Esto significa que las empresas del sector Textil y Confección que trabajan en base a cadenas de 

suministros verticales y orientadas al producto necesitarán de profundas reestructuraciones 

organizativas, respaldadas en herramientas TIC. Deberán disponer de un enorme conocimiento 

de los mercados de destino y de sus exigencias específicas, saber analizar el ciclo de vida de 

los productos y su proceso de ingeniería en base a un planteamiento global y transectorial, dis-

poner de sistemas interorganizativos de gestión del conocimiento (por ejemplo, modelado de 

red), organizar sistemas de suministro transectoriales (vertical y horizontal), crear y mantener 

clusters y comunidades virtuales, integrar los sistemas de gestión de las diversas empresas 

y organizaciones involucradas, disponer de las acreditaciones necesarias (tecnológicas, am-

bientales, de calidad, etc) y funcionar como organizaciones aprendices, reteniendo, creando y 

transfiriendo conocimiento.

Este conjunto de preocupaciones y desafíos tiene una dimensión directamente proporcional a 

las oportunidades. No nos parece que haya muchas alternativas.

9. HACIA LA FÁBRICA DIGITAL
A lo largo de los últimos años, los modelos de negocio de la industria transformadora han pasa-

do por cambios notables. Entre ellos sobresale la importancia de la customización en masa, el 

énfasis en el ciclo de vida global del producto (con la progresiva transición de la lógica de pro-

ducto a la de servicio), la disminución de la integración vertical, con la difusión de la propiedad 

intelectual por diversas empresas e incluso países y la creciente importancia de la creación de 

sistemas de valor, a partir de redes y de pequeños negocios que trabajan en estrecha colabo-

ración (Manufuture, 2006).

La mayoría de los productos de la industria textil y de confección está concebida, pensada y 

manufacturada mucho antes del momento de compra por parte del consumidor final. Se trata 

de un proceso en que los responsables del desarrollo del producto, los fabricantes y los mino-

ristas intentan, en conjunto y con bastantes meses de antelación, anticipar y calcular lo que el 

mercado va a valorar positivamente en cuanto a aspectos como materiales, color, diseño, estilo, 

tamaño, etc.  La enorme diversidad de productos posibles y la volatilidad de las preferencias de 

los consumidores hacen que este lapso de tiempo dificulte extraordinariamente las previsiones, 

y que a veces dé lugar a enormes pérdidas (artículos que no se venden, por exceso o escasez 

de oferta). Si la dimensión técnica de los productos dispone de criterios funcionales de medi-

ción que ayudan a la toma de decisión, lo mismo no ocurre con el éxito de un nuevo prototipo, 

en términos de combinación de materiales, diseños, patrones, estructuras, colores, etc. Ahora, 

dado que las tendencias de la moda se deben transformar en productos manufacturados, es 

necesario seleccionar los materiales, tanto por cantidad como por calidad, se debe asegurar 

la producción, las opciones se deben sopesar, la dimensión del mercado se debe evaluar y el 

timing de llegada del producto al mercado se debe precisar y tener en cuenta. Además de esto, 

se deben calcular los costos globales para garantizar la ganancia (Euratex, 2006).

En la opinión de Correia (2006), para alcanzar estos objetivos, las empresas tendrán la necesi-

dad cada vez más acuciante de recurrir a plataformas de Gestión de Cadenas de Suministros 

(Supply Chain Management), Planificación de Recursos Empresariales (Enterprise Resource 

Planning) y  Gestión de Relaciones con los Clientes (Customer Relationship Management ).
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Según este autor, los sistemas de información más comunes y tradicionales tienen diversas 

limitaciones. Las aplicaciones y sistemas informáticos se desarrollan en función de las necesi-

dades de cada área funcional de la empresa entendida como un sistema cerrado en que cada 

departamento dispone de una determinada aplicación con sus funciones específicas. Esta ar-

quitectura de información origina dispersión y falta de integración de la información, dificulta el 

cruce de información entre áreas funcionales y compromete el proceso de decisión.

El objetivo del Supply Chain Management es el de asegurar que además de calidad, del bajo 

precio y de los reducidos plazos de entrega, las empresas consigan reorganizar y redefinir sus 

actividades para dar respuesta a las preferencias y especificidades de los consumidores. Es 

decir, obtener economías de escala sin centralizar la producción. Para ello, es necesario crear 

sinergias entre los diversos socios de la cadena de valor y hacer que el valor final de los pro-

ductos y servicios sea mayor que el resultante de la mera suma de las partes individualizadas.

Respecto a los sistemas de Planificación de Recursos Empresariales (ERP), sus objetivos son 

los de eliminar la redundancia de operaciones y de burocracia a través de la automatización de 

procesos y de la integración de las diferentes interfaces del negocio de una empresa (Produc-

ción, Ventas y Distribución, Finanzas, Gestión de Materias, Gestión de RH, etc).

La información que la ERP recoge y hace disponible, dado que es más coherente e integrada, 

refleja en tiempo real y con fiabilidad la realidad de la empresa, así permitiendo tomar decisio-

nes más coherentes.

A su vez, la Gestión de Relaciones con los Clientes (CRM, Customer Relationship Management) 

permite proceder al rediseño de los procesos de atención al cliente, definiendo un modelo de 

relaciones que permita la creación de valor. El e-CRM es una herramienta más reciente y que 

resulta de la integración de los potenciales del comercio electrónico con las herramientas CRM, 

así aprovechando la interactividad y la disponibilidad de información de la Web para optimizar, 

flexibilizar y automatizar las relaciones con el cliente.

Aún así, si estas tres plataformas de gestión de información se conciben y gestionan individual-

mente, darán paso a una heterogeneidad de sistemas de informaciones (tecnologías y proce-

sos) que dificultan la integración de la información en el seno de las organizaciones.

Es por eso que se vuelve imprescindible integrar todas estas aplicaciones basadas en conceptos 

de Integración de Aplicaciones Empresariales (EAI, Enterprise Application Integration), es decir, 

permitiendo que las empresas integren las diversas aplicaciones de forma rápida y fácil, para 

hacer posible la estandardización del lenguaje entre ellas y evitando así los esfuerzos de re-

programación de los procesos de integración ad hoc (complejos y consumidores de recursos).

La mera constatación de los problemas existentes a nivel del transporte (con limitaciones re-

sultantes de infraestructuras congestionadas en las principales regiones industriales europeas, 

por ejemplo) ayuda a percibir la importancia de que se organicen redes de producción ges-

tionadas digitalmente, en base a nuevas tecnologías de información. Para eso, los gestores 

deberán compartir información y datos de forma exhaustiva, uniformizada y transparente para 

poder integrar procesos, operaciones, lugares de producción y relaciones con proveedores y 

clientes. Las operaciones de los pequeños proveedores deberán estar  electrónicamente vincu-

ladas en tiempo real a una entidad o agente que integre toda la cadena de negocio. Para eso se 

han desarrollado nuevos sistemas con componentes integrados en las propias prendas y pro-

ductos en vista a organizar redes de producción sin costuras que permitan una coordinación 

central, y seguimiento y gestión que proporcionen flexibilidad en la entrega de productos de 
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acuerdo con especificidades locales (Scapolo, 2003).

Estas nuevas soluciones estratégicas y tecnológicas resultan de combinar las funciones de las 

aplicaciones existentes en las empresas recurriendo al denominado middleware que permite 

coordinar procesos a través de las aplicaciones, crear redes de conexiones que posibiliten que 

una aplicación sea utilizada por más de un programa de manera simultánea, y que se compar-

tan informaciones entre aplicaciones.

El EAI permite mejoras en la relación cliente-empresa, fomenta la eficiencia de la cadena de su-

ministros y de los procesos internos y reduce el  tiempo de salida al mercado (time-to-market).

Simultáneamente, es esencial sacar más provecho del hecho que cada consumidor es diferente 

y de que la satisfacción de esas preferencias individuales constituye un valor económico im-

portante. En particular, cuando se trata de productos como los del sector textil y de confección, 

ideales para la customización y personalización, pues sirven propósitos de identificación y de 

expresión individuales y no sólo dimensiones funcionales. Ser capaz de ofrecer estos productos 

de acuerdo con las especificaciones y expectativas de los consumidores representa un enorme 

aumento de valor y una ventaja competitiva notable.

Si los sistemas de EAI atrás descritos constituyen importantes herramientas tecnológicas de 

previsión, segmentación de mercados, y feedback de los consumidores para minimizar los pro-

blemas que se originan del enorme intervalo de tiempo entre la producción y la venta, será 

necesario complementariamente desarrollar y consolidar tecnologías que retengan, exploten y 

envíen datos relevantes para una producción customizada.  Ejemplos son escáneres corporales 

3D y software de medición (que permitan simulaciones en tiempo real de la prenda a fabricar 

para el consumidor individual), soluciones de data-mining33, sistemas de CAD y CAM a medida, 

máquinas de corte de operación única y sistemas de comunicación basados en la NET entre 

fabricantes, minoristas y consumidores finales (Euratex, 2006).

Aunque ya hay cierto progreso en estas áreas, hará falta realizar esfuerzos complementarios 

para poder garantizar sistemas de gestión con capacidades de simulación, optimización, flexi-

bilización y virtualización del proceso productivo (en procesos únicos y en red).

Además de la customización, otro impulsor importante del sector textil y de confección es la 

introducción de una lógica de servicio, añadiendo valor en todas las fases del ciclo de vida de 

los productos. Muchos de los productos del sector textil y de confección se utilizan durante 

períodos de tiempo largos, en algunos casos durante varias generaciones de consumidores.  A 

lo largo de ese uso, esos productos necesitan cuidados regulares como limpieza, planchado o 

reparaciones. Una industria con lógica de servicio asegura todas estas necesidades, y también 

transforma en negocio el alquiler de artículos textiles que exigen cuidados especiales, tales 

como trajes de protección, de higiene, textiles médicos y otros utilizados en hoteles. Además, 

podrá asegurar el reciclaje de los productos al final del su ciclo de vida, garantizando sostenibi-

lidad medioambiental y maximizando el aprovechamiento de recursos.

Este potencial de innovación que se aprovecha en la cooperación entre la producción de los 

textiles y sus usos puede convertir en oportunidades algunas de las amenazas que acechaban 

33 Data mining es el proceso de identificar, en forma de datos, nuevos patrones válidos potencialmente útiles y comprensibles. 

Consiste en un processo analítico proyectado para usar grandes cantidades de datos (relacionados con negocios, mercados o in-

vestigaciones científicas), en busca de patrones coherentes y/o relaciones sistemáticas entre variables para validarlos aplicando los 

patrones detectados a nuevos subconjuntos de datos. El concepto de Data Mining se ha generalizado como herramienta de gestión 

de información, pues ayuda a revelar estructuras de conocimiento que respaldan la toma de decisiones en condiciones de certeza 

limitada (Navega, 2010).
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como resultado de la presión de los precios y las necesidades medioambientales, optimizando 

los ciclos de vida de los productos en términos de calidad y de seguridad (Euratex, 2006).

Para poder dar respuesta a todas estas exigencias y hacerlo con los niveles de competitividad 

necesarios, hará falta evolucionar a grandes pasos en el sentido de procesos de manufactu-

ra inteligente en los que las TIC contribuirán de forma decisiva a aumentar la eficiencia, la 

adaptabilidad y la sostenibilidad de los sistemas de producción y su integración en modelos 

de negocios ágiles y procesos industriales a escala globa, que requieren un cambio continuo 

de procesos, productos y volúmenes de producción (Ad-hoc Industrial Advisory Group, 2010).

Las TIC podrán contribuir a mejorar los sistemas de manufactura a 3 niveles (idem: 12):

• Fábricas inteligentes �customización y agilidad en procesos de manufactura a través 

de tecnologías de control de automatización del proceso34, de planificación,  de simu-

lación y de optimización, de robótica y de herramientas para la producción sostenible.

• Fábricas virtuales – creación de valor a partir de operaciones globales en red que se 

basan en modelos de gestión de cadenas de suministro, complementariedad producto/

servicio y gestión de producción distribuida.

• Fábricas digitales – mejor conocimiento y comprensión de los sistemas de producción 

para una mejor gestión del ciclo de vida del producto, desde la simulación y modelado 

del producto hasta su reciclaje.

El concepto de manufactura digital, como orientación posible para el futuro de las empresas 

del sector textil y de confección utiliza una amplia variedad de herramientas de planificación, 

de softwares y de tecnologías de la información y de la comunicación en el diseño y operación 

de procesos de manufactura y en sus correspondientes sistemas productivos. Herramientas 

de modelado y de presentación hacen posible representaciones virtuales a escala de toda la 

fábrica, incluyendo edificios, recursos, máquinas, equipamientos y sistemas, personas y sus 

competencias. Con la posibilidad de simular comportamientos dinámicos en todo el ciclo de 

vida, la planificación y el diseño disponen de enormes ventajas en términos de reducción de 

tiempo y costes. Simultáneamente, optimizan la seguridad y minimizan los impactos ambien-

tales (Manufuture, 2006).

Las principales áreas de investigación para este escenario se han centrado en el desarrollo de 

herramientas integradas de ingeniería industrial y en la adaptación del proceso de manufactu-

ra, teniendo en cuenta la configurabilidad de los sistemas.

Paralelamente, y para obtener respuestas automáticas al ambiente de producción, surgirán nue-

vos e interesantes instrumentos de asistencia a la manufactura adaptativa. Ésta integra procesos 

innovadores para asegurar el cambio constante de la estructura del sistema de producción, sis-

temas y equipamientos de producción que incorporan automatización y robótica (multisensores 

34 En este sentido, cabe distinguir lo que el futuro depara al sector textil y al de confección. Si el textil no muestra muchas limitacio-

nes en cuanto a automatización del proceso productivo, la confección de vestuario conlleva condicionantes que serán insuperables. 

El proyecto LEAPFROG, por ejemplo, ayudó a entender que los materiales tienen una influencia determinante - no se consigue hacer 

confección automática sin que se modifiquen los materiales, por ejemplo dándoles un acabado especial que permita la manipulación 

por robots. Esto hace el proceso demasiado caro; si hubiera necesidad de encolar el material para que se pueda manipular por robots 

y, al final del proceso, se retirase esa cola, los costos aumentan sin un beneficio claro. La inversión en robots será aún más dudosa 

sabiendo que es imposible automatizar procesos de confección con tejidos más finos y delicados (como son los casos de los textiles 

de gramaje bajo, como las sedas, textiles de lana, etc). Además, tambien hay la cuestión de la complejidad en la confección de la 

prenda. Los productos en los que se han conseguido innovaciones en la automatización del proceso son muy básicos por ejemplo, 

faldas. Un robot difícilmente confeccionará un abrigo, a no ser en sus operaciones más elementales. La confeción en el sector textil 

dependerá, por lo tanto, más de la evolución de las máquinas de costura que automatizan procesos más simples y específicos, como 

cosido de botones, dobladillos, etc (Helder Rosendo, declaración recogida en entrevista).
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y principios activos, control de procesos inteligentes, robótica adaptativa, etc), procesamiento de 

información cognitiva, procesamiento de señales y control de producción en base a mecatrónica 

inteligente 35, y sistemas de comunicación y de información de gran velocidad (Ad-hoc Industrial 

Advisory Group, 2010).

La fábrica digital del futuro se basará, a su vez, en procesos de manufactura basados en el co-

nocimiento, con comprensión profunda y detallada del comportamiento de máquinas, procesos 

y sistemas. Para este fin, será necesario disponer de más investigación en simulaciones como 

forma de integrar estos aspectos interrelacionados. Hoy en día, las simulaciones se utilizan para 

la ingeniería de logística, máquinas y cinemática. Los ingenieros del futuro necesitarán simula-

ción multi-escala, computación de alto rendimiento y la capacidad de adaptación a sistemas de 

comportamientos reales o previsibles. Por eso, serán necesarios nuevos modelos de procesos 

y de técnicas de simulación vinculados a la planificación y programación automáticas que in-

corporen la posibilidad de cognición, raciocinio y aprendizaje, para permitir a los sistemas lidiar 

con los efectos que están más allá de las posibilidades de simulación. El aprendizaje (máquinas 

aprendices y sistemas aprendices) será, por lo demás, la característica central de los procesos 

de manufactura basados en el conocimiento – aprendizaje por educación, por experiencia, por 

análisis de las buenas prácticas, por metodologías o por máquinas de simulación.

Em suma, la fábrica del futuro, para garantizar un rendimiento alto, deberá disponer de:

1. Equipamiento y producción adaptativa y flexible, sistemas y lay-outs que permitan 

rápidas reconfiguraciones (rapid start changing) y optimización en el uso de energía;

2. Sistemas y máquinas de micromanufactura de alta precisión (MEMS-micro-electro-

mechanical systems - escáners, sensores, principios activos, haces de luz, producción 

de micropartes en 3D con capacidades adaptativas y reconfigurables y sometidas a 

procesos de control de calidad y de supervisión);

3. Herramientas para la planificación de producción y simulación in-situ que permitan 

prever comportamientos a lo largo del proceso y, si es necesario, compensar desvíos de 

precisión y aprender nuevas soluciones de cara a situaciones futuras;

4. Producción con cero defectos, en base a herramientas de seguimiento de calidad y de 

formatos de productos con especificaciones múltiples, sistemas inteligentes de medición 

de alta resolución, reconfigurables en el espacio y en el tiempo, herramientas avanzadas 

de asistencia a la decisión y desarrollo de una nueva generación de sistemas de conoci-

miento con procesos de autoaprendizaje (Ad-hoc Industrial Advisory Group, 2010).

No obstante, y tal como ya afirmábamos arriba, aunque los desarrollos tecnológicos aquí descri-

tos se hicieran realidad, no bastarían por sí solos. La tecnología constituye sólo una de las diversas 

dimensiones necesarias para que la industria textil y de confección pueda encaminarse a una 

mayor sostenibilidad y competitividad. Complementariamente, desde el punto de vista del con-

texto, será necesario concertar estrategias más amplias y envolventes (políticas de competencia, 

propiedad intelectual, estandardización de sistemas, procedimientos, políticas medioambientales, 

mercado de trabajo, políticas sociales y de empleo, políticas fiscales, interdisciplinariedad entre 

35 El gestionamiento y el control de la complejidad de procesos de una industria moderna exigen herramientas sofisticadas para ges-

tionar en tiempo real los diversos procesos integrados (tal como la planificación de la producción, del control de los procesos, de segu-

ridad, de producción limpia, entre otros). Esa compleja integración incorpora otros tipos de conocimiento que se suman al de manipular 

las herramientas computacionales. Entre ellos, se destacan el dominio de los procesos de manufactura, la gestión de los sistemas, los 

sistemas de información (bases de datos incluidas), los sistemas mecánicos, elétricos y eletrónicos, la tecnología de sensores y principios 

activos y las redes de ordenadores. El dominio integrado de esas diversas tecnologías es lo que se denomina Sistemas Mecatrónicos.
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científicos e investigadores). En el caso de las empresas, la tecnología forma parte de un contexto 

más global que requiere la reformulación de las orientaciones estratégicas de las empresas. E in-

dudablemente es así a nivel de los recursos humanos necesarios y del modo en que se gestionan.

10. LA TECNOLOGÍA COMO FUENTE DE EMPLEO
Einstein afirmó una vez que nuestra tecnología ha superado nuestra humanidad. Ya que en esta 

afirmación cabe un amplio espectro de interpretaciones, nos parece interesante destacar, de en-

tre las demás, dos ideas clave: por un lado, el hecho de que la humanidad ha conseguido alcanzar 

niveles de realización que eran impensables no hace demasiado tiempo; por otro, la advertencia 

de que la tecnología es una producción humana, y como tal, un medio; nunca un fin en sí misma.

Respecto a las empresas que trabajan en el sector del textil y de la confección, esto significa que 

la tecnología se debe buscar e incorporar en el funcionamiento de las organizaciones mediante 

planificación previa, so pena que resulte en su infrautilización. Ya antes tuvimos oportunidad de 

recordar los problemas que las empresas del sector tuvieron con la transferencia de la tecnología 

en la década de los 90 por el hecho de no disponer de una infraestructura organizativa ade-

cuada, dado que una de sus dimensiones más importantes es la cualificación de la mano de obra.

Esto es aún más importante dado que se sabe, como afirma Canton (2008), que, en medio de 

toda esta rapidez e innovación, existe un desafío con el potencial de destruir o aumentar el 

futuro de las economías nacionales: la preparación de la siguiente fuerza laboral para la guerra 

de talentos que se aproxima. Para hacer frente a las transformaciones que el sector enfrenta 

en términos de desarrollo tecnológico, la industria del textil y de la confección necesitará poder 

contar con recursos humanos altamente cualificados en sus áreas del saber y, simultáneamen-

te, dotados de un amplio espectro de competencias transversales.

Es conocida la poca atractividad que el sector presenta para profesionales y trabajadores que 

reúnen estos requisitos. Entre otros factores, es esa falta de atractividad la que explica el des-

censo en el número de diplomados en casi todos los cursos relacionados con la  industria textil, 

dinámica que debemos invertir, a través de esfuerzos conjuntos de la industria y de las institu-

ciones de educación y de formación.

Por parte de las propias empresas del sector textil y de la confección, se espera que evolu-

cionen hacia configuraciones organizativas aprendices basadas en el conocimiento, caracteri-

zadas por perfiles profesionales con autonomía, flexibilidad, y oportunidades de afirmación y 

de crecimiento profesionales. Entre otros factores importantes, estas configuraciones nuevas 

dependerán de la calidad de los propios gestores.

En las empresas de la industria textil y  de confección del futuro (¿no será ya del presente?), ha-

rán falta gestores de alta dirección, capaces de anticipar e identificar tendencias formateadoras 

del negocio y de determinar estrategias para la empresa (en las áreas financiera, comercial, 

industrial, calidad y recursos humanos), en función de las fuerzas y flaquezas de la empresa y 

de las oportunidades y amenazas del medio envolvente. Con tal fin, deberán:

• Conocer el marco técnico-económico, social y legal del sector textil y de confección, 

así como de los sectores a los que prestan servicios (automovilístico, construcción, sa-

lud, ocio, deporte, mobiliario, industria, etc), a escala nacional e internacional.

• Disponer de conocimientos sólidos de gestión estratégica y de gestión de empresas, 

de política comercial, de márketing estratégico y de estrategia de internacionalización 

en mercados nacionales e internacionales;
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• Disponer de conocimientos básicos de informática de gestión, de tecnologías de ma-

teriales y de producción (en vista de las evoluciones atrás descritas), de contabilidad 

analítica y análisis financiera, de principios de calidad y de legislación del trabajo

• Disponer de conocimentos fundamentales de gestión estratégica de recursos huma-

nos, de liderazgo y de gestión de equipos.

Este abanico de conocimientos les permitirá proceder a análisis SWOT regulares que les ayu-

darán a hacer elecciones, a negociar y definir objetivos estratégicos, en particular en cuanto a:

• Operaciones en mercados internacionales en la calidad de players de nichos globales;

• Selección y comprensión de los mercados finales, adecuando modelos de distribución 

y de márketing;

• Selección y adaptación de productos existentes y nuevos, selección de mercados-

objetivo y canales de distribución, definición de políticas de comunicación y de precios;

• Aceleración de ciclos de innovación y de intensidad en los procesos de investigación, 

desarrollo y diseño de productos

• Selección y creación de alianzas y asociaciones estratégicas, asegurando una mayor 

colaboración entre suministradores y clientes

• Explotación de las TIC y de las tecnologías de asistencia a la concepción y desarrollo 

de nuevos productos y de producción

• Creación de procesos de manufactura high-tech para la producción de una amplia y 

diversificada gama de productos

• Definición de la política de calidad

• Definición de la organización interna, atribuyendo responsabilidades, definiendo orien-

taciones para procesos de reclutamiento, formación y desarrollo personal y profesional 

de recursos humanos

Además de esto, deberán manifestar apertura al exterior, para poder percibir y anticipar exi-

gencias de los clientes, proveedores, subcontratados y socios, tomar decisiones innovadoras o 

anticipatorias que permitan a la empresa constante adaptación a los cambios del contexto en 

el que opera, motivar a las personas con quienes trabajan y saber negociar con interlocutores 

diversos, internos y externos a la empresa, nacionales e internacionales.

En el actual contexto de la industria textil y de confección y de las exigencias del trabajo en red po-

tenciado por las nuevas tecnologías de la información y de la producción, las competencias de ges-

tión orientadas a las relaciones de subcontratación se ven subalternizadas en función de la mayor 

exigencia de capacidades de análisis del contexto, sobre todo internacional, y de definición de estra-

tegias de reacción y anticipación de la empresa, así como de competencias sociales y relacionales36.

Por parte de las universidades y de los centros de formación, es importante que consigan pre-

parar profesionales, actuales y futuros, con la combinación adecuada de capacidades industria-

les y excelencia científico-tecnológica (Euratex, 2006). Las universidades y escuelas técnicas 

europeas han ido adaptándose a las nuevas realidades de la industria manufacturera del siglo 

XXI. De hecho, las instituciones de educación modernas de hoy en día son muy diferentes de lo 

que eran 30 o incluso 15 años atrás. Aún así, todavía queda mucho por hacer.

Una de las necesidades será la de tomar consciencia de que la actividad industrial no es un 

asunto que sólo se puede tratar en las aulas. Se deben crear las “teaching factories” (Manufu-

36 Adaptado de Inofor, 2001.
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ture, 2006), en el ámbito de las cuales se consigue combinar la enseñanza académica con la 

experiencia práctica y una mayor vinculación a las necesidades de la industria. Estas fábricas 

de enseñar integrarán investigación, innovación, actividades educativas, y formación inicial y 

continua dentro de una lógica de interdisciplinariedad, de esa forma ayudando a reforzar una 

industria que se pretende más competitiva, sostenible, y basada en el conocimiento.

Hasta ahora, aunque es cierto que ha habido instituciones de enseñanza superior y centros 

de formación que han conseguido adaptar con éxito sus modelos de formación al concentrar 

esfuerzos en el diseño textil, en la moda y en la gestión, muchos otros enfrentan la posibilidad 

de que se cierren sus cursos. Uno de los problemas aún sigue siendo el de los programas de 

estudios, en algunos casos muy largos y genéricos, sin que por ello hayan conseguido acom-

pañar el ritmo de la complejidad creciente de la industria y de la economía, ni mucho menos el 

desarrollo exponencial de las nuevas tecnologías.

En el Reino Unido, el Skillset – Sector Skills Council for Creative Media llevó a cabo un análisis 

de los perfiles profesionales emergentes que harán falta en el sector textil y de confección 

para dar respuesta a los desarrollos tecnológicos en marcha, en particular los que surgen del 

crecimiento de los mercados de los textiles de uso técnico . Ese análisis permitió identificar y 

caracterizar las siguientes oportunidades en términos de carreras37:

Técnico de Análisis Textil

Realiza pruebas y análisis a productos para resolver problemas técnicos relacionados con el 

proceso de manufactura textil, verifica la calidad del material, analiza defectos y testa la ade-

cuación de los procesos a los propósitos de la producción, y verifica si los componentes de 

los tejidos están adecuadamente definidos.  Para ello, utiliza equipamiento técnico tal como 

microscopios e infrarrojos, desarrolla nuevas técnicas de testado para los materiales más diver-

sos, registra,  interpreta y comunica los resultados de esos tests, y valora aspectos relacionados 

con la seguridad y la salud. Sus contextos de trabajo son básicamente los laboratorios y debe 

disponer de conocimientos científicos, en particular de física.

Director de Innovación

Responsable de los componentes de innovación y de investigación del negocio. Necesita dispo-

ner de sólidos conocimientos de los productos de la empresa y de los consumidores y clientes 

finales, tener capacidad de evaluar el mercado objetivo y  las  tendencias formateadoras del 

futuro. Negocia con clientes, suministradores y equipos de ventas, elabora planes de innovación 

y prototipos, investiga nuevos productos y técnicas de manufactura, elabora informes técnicos 

y de cálculos de costes, trabaja con científicos, investigadores y técnicos. Debe ser capaz de 

liderar equipos y de respetar plazos, conocer y saber utilizar nuevas tecnologías y las TIC, y 

disponer de conocimientos actualizados en materiales textiles y maquinaria.

Responsable de Innovación

Identifica mejoras posibles para los productos existentes y trabaja en el desarrollo de productos 

nuevos e innovadores que respondan a necesidades del mercado. Las tareas incluyen investi-

gar problemas en los productos existentes y necesidades del mercado, reforzar el vínculo con 

suministradores de materiales, testar productos existentes y nuevas tecnologías, mantenerse 

37 Disponible en http://www.futuretextiles.co.uk/top-jobs.cfm.
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actualizado con las nuevas tecnologías y las técnicas de manufactura y supervisar la interco-

nexión entre manufactura, márketing, calidad, ventas y marcas de nuevos productos.

Científico de proyectos

Mejora los productos existentes y desarrolla nuevos textiles. Conduce tests y hace evaluaciones 

de productos, produce prototipos e informes para departamentos de márketing  y de ventas, 

inventa productos nuevos en función de especificaciones de rendimiento, acompaña el pro-

ceso de desarrollo de nuevos productos relacionados a la marca, ventas, calidad, márketing y 

manufactura, y está constantemente actualizado en términos de nuevas tecnologías y técnicas 

de manufactura.

Director Técnico

Habitualmente, el profesional técnico sénior en la empresa. Está altamente cualificado en una área 

específica y puede estar reconocido como perito. Le incumbe investigar nuevos procesos y técnicas, 

identificar nuevas tecnologías y desarrollos técnicos, calcular costes y elaborar informes, reforzar el 

vínculo entre clientes, colaboradores y proveedores, organizar y liderar equipos con vista a la reso-

lución de problemas, y mantenerse al día respecto a nuevas tecnologías y técnicas de manufactura.

Diseñador de Textiles de Uso Técnico (TUT)

Profesional responsable del diseño, desarrollo de producto y, a veces, la manufactura de textiles 

de uso técnico (TUT). Puede trabajar en el seno de equipos de I&D o en función de especifi-

caciones de clientes. Entre sus tareas está la de concebir productos en función de especifica-

ciones de rendimiento, desarrollar prototipos, utilizar software CAD para producir una amplia 

variedad de diseños, testar nuevas fibras y tejidos y analizar los resultados, investigar nuevos 

procesos, técnicas y tecnologías, elaborar informes y efectuar presupuestos.

Tecnólogo Textil

Profesional que tiene como responsabilidad la concepción científica de los tejidos. Puede traba-

jar en la producción, en el control de calidad, en el suministro o en equipos de I&D. Entre otras 

tareas posibles, asegura la provisión de tejidos que sirven determinados propósitos, conduce 

tests de control de calidad, experimenta con procesos de producción y de tintado, gestiona 

equipos y refuerza el vínculo con los suministradores.

Estos son sólo algunos de los ejemplos de perfiles profesionales emergentes que resultan de 

la evolución tecnológica y, en particular, del crecimiento de los textiles de uso técnico por los 

cuales se impone que las instituciones educativas/formativas y empresas del sector comiencen 

cuanto antes a trabajar en conjunto.

Teniendo en cuenta que la guerra global por los talentos será uno de los principales motores de la 

ventaja competitiva, creando conflictos entre países, individuos y empresas a medida que el talento se 

vaya haciendo escaso (Canton, 2008), valdrá la pena que las empresas del sector Textil y de Confec-

ción junto con las instituciones educativas y de formación se pongan a trabajar cuanto antes uniendo 

fuerzas con el fin de crear las condiciones adecuadas  para anticipar, definir y hacer disponibles los 

perfiles profesionales emergentes ( entre los cuales la lista de arriba sólo abarca una pequeña parte).

La era de la abundancia de trabajadores preparados se acabó.
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ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO:
LOS IMPERIOS DEL FUTURO
SERÁN LOS IMPERIOS DEL ESPÍRITU
"Invertir en conocimientos rinde siempre los 
mejores beneficios."
Benjamin Franklin

INTRODUCCIÓN
El paradigma del conocimiento constituye la designación más consensual para el contexto de 

la sociedad actual. Tal como afirma Thomas Kuhn, un paradigma es una matriz de conceptos, 

teorías y soluciones que indica el camino a seguir cuando una sociedad tiene que optar por un 

modelo de desarrollo. En el caso concreto de la economía y de la gestión, esa matriz encuadra, 

indica y orienta las inversiones a hacer, las investigaciones a efectuar, la innovación a obtener, 

las estructuras organizativas a priorizar.

Una traducción posible para la noción de paradigma  respecto a las cuestiones económicas se 

puede fundamentar en la teoría de los ciclos largos de Kondratieff, economista ruso que defen-

día que el crecimiento capitalista se dividía en períodos de aproximadamente medio siglo cada 

uno. A cada ciclo económico se le asocia una tecnología dominante, a su vez vinculada con 

sectores productivos específicos que captan porciones sustanciales de la inversión realizada.

El primer ciclo económico ocurrió entre 1787 y 1842, fundamentado en la máquina de vapor, 

el hierro, el telar y la industria textil. El segundo se basó en la fundición y en los materiales de 

construcción y ocurrió entre 1843 y 1897, impulsado por la llegada de las líneas ferroviarias. El 

tercer ciclo comenzó en 1898 y duró hasta 1950, teniendo como cimientos el acero, la electrici-

dad, la mecánica, la indústria automóvil, el petróleo, la producción de gas y la química mineral. 

El cuarto ciclo ocurrió poco después de la Segunda Guerra Mundial, con tecnologías de base 

como la energía nuclear, los satélites, la aviación comercial, los transistores y los semiconducto-

res, y evolucionando hacia campos como la Microelectrónica y los chips, las Telecomunicacio-

nes, la Robótica, la Química Fina, la Biotecnología, las Fibras Ópticas, los Nuevos Materiales, etc.

La duda que existe entre economistas y analistas es saber si nos encontramos ya en un 5º ciclo 

o si el invierno del 4º ciclo se ha traspuesto debido a un período de gran crecimiento, basado 

en el petróleo a bajos preciosy en intervenciones de los Estados en sus propias economías. 
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Independientemente de la discusión y de los argumentos esgrimidos, generalmente se está de 

acuerdo sobre el hecho de que  nos encontramos en un contexto económico y tecnológico que 

obliga a profundas alteraciones en las organizaciones y en su posicionamiento. Nos referimos 

a ideas como las de organización centrada en el conocimiento, organización de elevado ren-

dimiento o incluso organización aprendiz, designaciones que colocan énfasis en el trabajo en 

equipo, en altos niveles de integración de funciones, en tomas de decisión descentralizadas, en 

la  innovación continua y en el aprendizaje organizativo.

Así pues, el enfoque es el desarrollo del capital humano, el desarrollo y fomento del espíritu 

emprendedor y la promoción de un acceso a la formación y desarrollo de competencias y ca-

pacidades, poniendo de relieve la propia capacidad para aprender. Lo que más valoran las em-

presas de los sistemas de enseñanza y de formación no es tanto la preparación de especialistas 

de “banda estrecha” o formación vocacional, sino más bien una mano de obra con capacidades 

para resolver problemas de comunicación y relaciones para poder trabajar en grupo y en red, 

además de flexibilidad y capacidad de adaptación a los cambios.

En este nuevo contexto, y a pesar de que la gestión de procesos y la competitividad por los cos-

tes cobra una enorme importancia, los ingredientes para el éxito se amplían a la innovación y 

al conocimiento, vectores centrales en la creación y sostenibilidad de ventajas competitivas. Es 

por ello que el nuevo paradigma de las organizaciones es y será el que resulte de una economía 

del conocimiento que se caracterice por priorizar la creación y exploración del conocimiento  

tanto como factor de producción decisivo para la creación de riqueza, como por su impacto en 

áreas como competencias requeridas, aprendizaje, organización e innovación.

Lo que la diferencia considerablemente de la economía industrial que hemos conocido en los 

últimos 200 años (Benkler, 2006) es el resultado combinado del siguiente conjunto de fuerzas 

propulsoras:

Revolución de las Tecnologías de la Información y de la Comunicación

Esta revolución ha permitido la codificación de una creciente cantidad de conocimientos, trans-

formándola en una commodity que se almacena, difunde y comparte rápida y ágilmente a 

escala mundial. Esta codificación del conocimiento ha reducido la necesidad de inversiones (al 

evitar duplicaciones en los esfuerzos para adquirir conocimientos), ha disminuido la dispersión 

de conocimiento y ha creado mayor integración entre áreas y terrenos de competencias. Estos 

desarrollos, a su vez, aceleran el ritmo de crecimiento de stocks de conocimiento, con implica-

ciones positivas para el desarrollo económico.

Organizaciones más flexibles

Las organizaciones postayloristas actuales se caracterizan por altos niveles de productividad 

resultantes de: 1) la integración del “pensar” y del “ejecutar” en todos los niveles de operaciones; 

2) la reducción de niveles intermedios, con las consiguientes ventajas en términos de flujo de 

información; 3) la atribución de responsabilidades de multi-tarea a colaboradores con perfiles 

de competencias de banda ancha, así minimizando la posibilidad de exceso de especialización 

y de departamentalización. Son organizaciones que combinan elevados niveles de flexibilidad, 

calidad y customización. Consiguen asegurar calidad y diversidad de productos y servicios sin 

sacrificar economías de escala a través de una mayor y mejor utilización de las competencias 

y capacidades de sus colaboradores.
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Nuevas competencias profesionales requeridas

La reducción de costes en la codificación, procesamiento y difusión de la información han alte-

rado el equilibrio entre conocimiento tácito y explícito, atribuyéndosele creciente importancia 

al primero. A medida que el acceso a la información se agiliza e implica menos costes, se priori-

zan tanto las capacidades de selección y utilización eficaz de la información como las llamadas 

soft skills* N.d.T. De hecho, las inversiones en tecnologías de la información no se pueden disociar 

de las inversiones vinculadas a la formación y cualificación de los colaboradores, especialmente 

en  áreas y terrenos  que complementan (y no que sustituyen) las nuevas tecnologías.

Redes de innovación y conocimiento

La nueva economía se asienta cada vez más en la creación del conocimiento, además de en 

su codificación, utilización y difusión. La aceleración del ritmo de cambio y las necesidades 

continuas de aprendizaje obligan las empresas/organizaciones a evolucionar hacia lógicas de 

organizaciones aprendices, integradas en redes y produciendo innovación basada en procesos 

de aprendizaje interactivo que impliquen a los creadores, productores y usuarios de la informa-

ción y del conocimiento. Estos agentes incluyen a socios profesionales externos (consultores, 

universidades, centros de investigación, entidades gubernamentales, otras empresas) además 

de los colaboradores de la organización.  Este trabajo en red y en colaboración reduce costes 

en la adquisición e integración de nuevas tecnologías (cada vez más complejas y diversas), 

agiliza el acceso a la información, potencia la innovación y estimula los recursos de producción, 

márketing y distribución a través de la compartición y sinergia. Los sistemas de innovación son 

por lo tanto el resultado conjunto de interacciones entre diferentes actores e instituciones, pues 

la capacidad de generar ingresos y prosperidad de cualquier economía depende del poder de 

distribución del conocimiento que el sistema muestra tener.

Competición y producción globalizadas

La desregulación nacional e internacional, junto con el avance de las tecnologías de la comuni-

cación, han globalizado la competencia.  Muchas de las empresas exitosas ya no se encuentran 

circunscritas a una realidad nacional; son multinacionales o transnacionales. La competitivi-

dad se obtiene compitiendo en varios espacios geográficos, en función de redes globales de 

producción y distribución, lo que implica la capacidad de coordinar y aprovechar sinergias de 

competencias industriales financieras, tecnológicas, comerciales, administrativas y culturales 

que pueden estar localizadas en cualquier parte del mundo. En esta racionalización global de 

la producción, las empresas combinan factores, características, recursos y competencias de 

diferentes partes del mundo, modificando progresivamente las lógicas de la división tradicional 

del trabajo internacional y de las ventajas comparativas de los países según las cuales las activi-

dades de mayor valor añadido se concentraban, sobre todo, en los países desarrollados. La glo-

balización es un fenómeno crecientemente microeconómico, determinado por las estrategias, 

posicionamientos y objetivos de las empresas (bajos costes de producción, nuevos mercados 

para productos diferenciados o estandardizados, acceso a nuevas tecnologías y know-how, etc).

Este conjunto de fuerzas motrices de la economía del conocimiento se verá potenciado por un 

conjunto de tendencias como:

N.d.T.  .  A menudo se usa el término “competencias soft” al referirse a aptitudes de dimensiones cognitiva, emocional y volitiva. Cada vez 

se reconoce más que estos factores actitudinales de naturaleza intangible resultan decisivos en el éxito de muchos proyectos y acciones.
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• El aumento generalizado de niveles de educación, con especial énfasis en las áreas de 

las ciencias y de la tecnología;

• La entrada en el mercado de trabajo de una nueva generación – los NATIVOS DIGITA-

LES – con formas diferentes de pensar, vivir, sentir y trabajar;

• La importancia atribuida al aprendizaje informal y a lo largo de la vida, como comple-

mento indispensable al aprendizaje formal e institucional;

• La creciente valoración de las competencias profesionales, en detrimento del saber 

clásico de tipo escolarizado, en un ambiente de mayor focalización en la vertiente utili-

taria, económica y productiva de la educación y de la formación;

• Necesidades formativas de los activos del sector derivadas de los drivers impulsores;

• Un nuevo paradigma para la formación asentada en formas de organización más flexi-

bles, más orientada hacia el cambio organizativo, (formación-acción) y adecuada a un nue-

vo tipo de destinatarios (más cualificados y con mayores competencias en TIC (e-learning);

• Nuevo paradigma  de la organización – las organizaciones aprendices – y las  necesi-

dades resultantes de gestión del conocimiento;

Es este conjunto de ideas, fuerzas y tendencias que analizaremos a lo largo de este capítulo.

1. LA CRECIENTE IMPORTANCIA DE LO INTANGIBLE
El panorama internacional de la segunda mitad del siglo XX ha experimentado alteraciones pro-l de la segunda mitad del siglo XX ha experimentado alteraciones pro-

fundas y a tantos niveles que el futuro ya no puede ser una proyección más o menos lineal del 

pasado. El taylorismo se ha sustituido por el learning en la adjetivación de las organizaciones. Los 

sistemas se enfocan cada vez más desde una óptica biológica y menos desde una óptica física.

El mundo está cada vez más inmerso en un océano de factores intangibles, con especial realce 

del  contexto económico y de negocios donde el acento se pone cada vez más en la informa-

ción, en las imágenes, y en los símbolos. Del lado de la demanda, este cambio de rumbo se ma-

nifiesta en el consumo acelerado de información y entretenimiento. Del lado de la oferta, esta 

tendencia se nota en la importancia atribuida a las marcas, al capital humano, a la propiedad 

intelectual, a los derechos de autor y al conocimiento, entendidos como vectores determinan-

tes del rendimiento y valor de las empresas.

Dowbor (2009) nos dice que cuando adquirimos un producto, 25% de lo que gastamos es para 

pagar el producto propiamente dicho y 75% se destina a pagar la investigación, el diseño, las 

estrategias de márketing, la publicidad, los abogados, los contables, las relaciones públicas, 

etc. Dicho de otra manera, los llamados “intangibles”1.  Esto significa que el conocimiento y la 

información organizada representan factores de producción de enorme relevancia, bastante 

más alla de la tierra, del capital y de la mano de obra. El principal factor de valorización de los 

procesos productivos lo vienen a constituir formas más inteligentes de la integración y articu-

lación de los diversos factores de producción a las que han dado paso las nuevas tecnologías y  

el aumento de competencias de los colaboradores.

En este contexto de una economía asentada en lo intangible y en el conocimiento, y porque 

este último presenta características que lo diferencian de las demás commodities, hay reglas 

básicas que son nuevas, como también alteraciones en la propia naturaleza de la actividad 

económica y en el modo en que se entiende.

Contrariamente a los bienes físicos, la información y el conocimiento no se degradan con el uso. 

1 Como el mismo autor menciona, se trata de un valor que, aunque variable, resulta razonable.
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Al contrario, el valor social y económico de las ideas y de la información aumenta a medida que 

éstas son compartidas y utilizadas por otros. Hasta hace muy poco tiempo, una  empresa era 

una simple suma de sus activos tangibles, propiedad de un “capitalista”. Hoy en día, persisten 

las dudas respecto a quién pertenece la empresa,  y sobre todo,  a cuánto asciende su valor real 

y cómo se puede aumentar.

En economías tangibles, las preferencias de los consumidores se basan en las especificaciones 

técnicas y en un supuesto de escasez, pues el sistema intenta optimizar la distribución de re-

cursos, por naturaleza escasos. Esto hace que el valor/precio de un producto o servicio resida, 

esencialmente, en los costes de producción.

En contrapartida, en una economía intangible, la preocupación se traslada al valor percibido 

por los consumidores, por lo que es necesario tener en cuenta factores como oportunidad/

relevancia, contenido y marca. Teniendo en cuenta las características diferenciadoras de la 

información y del conocimiento, la idea misma de escasez se altera: precisamente porque el 

conocimiento no se deteriora y se puede duplicar a costes reducidos, el aumento del número de 

usuarios tiene un coste marginal que tiende a cero.  Puede añadirse valor a cualquier sistema 

de producción sin que eso signifique disminución o escasez en otro contexto. La escasez cede 

lugar a la abundancia.

Los costes asociados a la producción del conocimiento también se distribuyen de modo dife-

rente a lo largo del tiempo. Como afirman Houghton y Sheehan (2000), en la producción de 

bienes tradicionales (como un coche o una casa), además de los costes iniciales, cada unidad 

producida tiene costes que aumentan a medida que escasean los recursos necesarios para su 

producción. En el caso de la innovación, de las ideas y de la información, la situación es bastante 

diferente, con una lógica contrastante. Aunque los costes de desarrollo puedan ser elevados, 

la reproducción y transmisión consumen pocos recursos: cuanto mayor sea su difusión, más 

elevados serán los beneficios sociales y económicos de la inversión realizada.

Sin embargo, la perplejidad que genera este conjunto de factores (pues es más fácil contabilizar 

coches, edificios y máquinas que ideas, marcas y goodwill (buena fe)), ayuda a entender las di-

ferencias notables entre el valor de las empresas y su realidad contabilística. La simple salida de 

un conocido CEO del mando de una empresa puede hacer subir (o al contrario, bajar) drástica-

mente el valor de  las acciones de ésta, por mucho que su contabilidad permanezca inalterada.

Así pues, por muy difícil que resulte a los peritos contabilísticos atribuirle un valor exacto, el 

capital intelectual e intangible de las organizaciones asume de esta manera una importancia 

que ya no se puede pasar por alto.

Pero, al fin y al cabo, ¿de qué estamos hablando cuando nos referimos a activos intangibles? 

A primera vista, el capital intelectual es la suma de los conocimientos, capacidades y compe-

tencias de todos los colaboradores de una empresa y lo que le confiere ventaja competitiva. 

Nos referimos a conocimiento, información, propiedad intelectual, experiencia, competencias 

de los colaboradores, estructura interna, entorno externo, patentes, marcas, investigación y 

desarrollo, publicidad, creación de valor, márketing, etc. Son los recursos que las empresas po-

seen que, por naturaleza, son invisibles, pero que generan valor y contribuyen a los beneficios 

financieros. O, si preferimos, capital intelectual es la diferencia entre el valor de mercado de una 

empresa y su valor contabilístico. 

Thomas Stewart (1997) categoriza el capital intelectual (los activos intangibles) en función de  

tres dimensiones:
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CAPITAL HUMANO

Se contratan colaboradores. No son propriedad de la empresa.
Conocimiento tácito individual, capacidades, expertise, competencias, 
educación, innovación, empeño, motivación, lealtad y experiencia, 
cultura, know-how, creadores de valor, …

CAPITAL ESTRUCTURAL

Es un desperdicio de tiempo y de recursos buscar información y 
datos con los que  otras personas en la organización ya cuentan.
Tecnologías, inventos, bases de dados, publicaciones, estrategia, 
cultura, sistemas, procedimientos y rutinas organizativas, estructura 
de la organización, patentes, marcas, hardware, software, sistemas 
organizativos de red, procesos de gestión, manuales de procedimientos, 
sistemas de información, inteligencia competitiva y de márketing, 
coherencia de la organización, flexibilidad, franquicias, licencias, 
manutención, instrumentos financieros, goodwill, …

CAPITAL RELACIONAL

Muchas de las relaciones con clientes y proveedores son intangibles. 
Eso no significa que no tengan valor.
Valor de los derechos de propiedad, relaciones con personas u 
organizaciones, sociedades, relación con proveedores, redes, cuota de 
mercado, relación con y fidelización de clientes, rentabilidad por cliente, 
intensidad de conocimiento en los canales de márketing, importancia 
de la marca, reputación, barreras de entrada, …

La relación de causalidad establecida entre activos intangibles (capital intelectual) y eficiencia 

productiva y competitividad no se limita a las empresas de servicios y mucho menos a las que 

se dedican a actividades de elevada intensidad tecnológica (informática, telecomunicaciones, 

biotecnología, etc). Se trata de una realidad característica de todas las empresas, independien-

temente del sector de actividad, y que tiene validez comprobada en el sector textil y de la indu-

mentaria.  De hecho, hay estudios2 que demuestran que también en este sector son los activos 

intangibles los que determinan el éxito empresarial.

El principal problema reside en el hecho que el capital intelectual no resulta fácil de identificar y aún 

menos de utilizar en provecho propio (a título de ejemplo, sólo hace falta fijarse en lo difícil que es 

definir no sólo el coste, sino el valor del trabajo). Sin embargo, los beneficios de la utilización de la 

información y del conocimiento son proporcionales a las dificultades que conlleva, dado que mucho 

del conocimiento de las empresas es tácito (no explícito ni codificado o sujeto a ser transmitido).

Las empresas presentan zonas de desconocimiento en relación a su capital intelectual que no 

se pueden superar fácilmente. Además del conocimiento explícito (lo que la empresa sabe que 

sabe), y de la ignorancia explícita (lo que sabe que ignora), las empresas necesitan tomar cons-

ciencia del conocimiento tácito (aquel que no se sabe que existe) y de la ignorancia implícita 

(saber que no se sabe qué no se tiene).

Por otro lado, esta era de la intangibilidad, con las características atrás descritas, obliga las em-

presas a compartir la información de manera más eficaz y proactiva a través de redes creadas 

dentro y fuera de la organización.  Este objetivo está lejos de ser evidente para  muchos empresa-

rios y gestores tanto de la industria textil y de confección como de muchos otros sectores, educa-

dos según el principio que “el secreto es el alma del negocio”. Respecto a esto, el envejecimiento 

pronosticado de la población trabajadora podrá crear problemas adicionales, si no  se consigue 

promover y pasar a la práctica la compartición de información y lógicas de trabajo en red.

2 KAPELKO, Magdalena, (2009), Intangible assets and firm efficiency – international analysis in the textile and apparel industry, 

Tesis Doctoral.
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En el caso específico del sector textil y de indumentaria, las dificultades atrás mencionadas se 

ven aumentadas por el hecho de no beneficiarse de una imagen que invite y atraiga recursos 

humanos jóvenes y cualificados. Las estadísticas oficiales muestran que una parte importante 

de los trabajadores de las industrias textil y de vestuario están entre los peores remunera-

dos del sector secundario. Además de los salarios bajos, el sector aún está marcado por las 

sweatfactories3, trabajo infantil, bajas cualificaciones (de todas las actividades industriales, es 

la que crea el porcentaje más alto de trabajos no cualificados) y elevada concentración de 

mujeres, con prácticas discriminatorias en los salarios.

Es un hecho que estas realidades han pasado por una evolución positiva, fruto de la adopción 

cada vez más generalizada de reglas internacionales de conducta y prácticas sociales de im-

pacto reconocido (por ejemplo, formación y cualificación en higiene y seguridad en el  trabajo, 

campañas y proyectos de desarrollo de las comunidades de origen de los colaboradores tales 

como fomento a la alfabetización, incentivo a la educación y  a los estudios, e incluso vacuna-

ción) y que, además de aumentar la productividad, son bien acogidas por la sociedad civil.

Aún así, hay mucho camino por recorrer. Todavía hay demasiadas empresas que operan en el sector  

textil y de confección que siguen basando su competitividad exclusivamente en los costes, posicio-

namiento que cada vez tiene menos sentido a la luz del diferencial de salarios con Asia, por ejemplo, 

y que utilizan ese argumento para justificar los bajos salarios y las precarias condiciones de trabajo.

Para estimular el interés de jóvenes con recursos cualificados, el sector necesita proyectar una 

imagen de creatividad e innovación. El mercado de trabajo necesita estar mejor informado 

acerca de las oportunidades laborales y de las cualificaciones necesarias para trabajar en este 

sector. En sus decisiones sobre su ubicación, las empresas necesitan tener en cuenta  la gama 

de competencias disponibles y los factores relacionados con la calidad de vida, pues en la ac-

tualidad resultan decisivos para captar y retener recursos humanos cualficados. Algunas de las 

medidas que podrán ayudar a renovar la imagen de un sector que necesita, cada vez más, man-

tener una entrada de sangre nueva (y retenerla), la constituyen financiaciones y asociaciones 

estratégicas con agentes directa e indirectamente relacionados con las diversas actividades de 

la industria textil y de confección, además de campañas publicitarias, ferias, períodos de prácti-

cas y visitas a empresas, colaboraciones con instituciones universitarias y centros de investiga-

ción, y una mayor vinculación al sistema formal de enseñanza y a los agentes educativos. Otras 

medidas posibles son los incentivos a una mayor integración entre los centros de formación 

técnica y profesionalizante y la escuela, la movilización de todos los accionistas (de la industria 

a la investigación, pasando por la educación, instituciones públicas y sector financiero), y la edu-

cación de los medios de comunicación tanto para la divulgación de buenas prácticas como para 

la toma de consciencia del elevado grado de sofisticación tecnológica que el sector integra.

Es imperioso, por lo tanto, hacer realidad la idea (y la práctica) de que el sector trabajará con 

las organizaciones (pequeñas, medianas y grandes) en modo de red (adaptable y reconfigu-

rable en función de las necesidades de cada momento), vinculadas entre sí en una cadena de 

gran valor añadido (de la I+D al mercado) en la que circula la información en cantidad y calidad 

en ambos sentidos. Estas organizaciones dependerán de elevadas competencias en terrenos 

como la gestión del conocimiento y la gestión de redes, relacionándose en función de principios 

de confianza y ética y haciendo asentar sus pilares de competitividad en:

3 Designación para contextos de trabajo considerados inaceptablemente difíciles o peligrosos, condiciones precarias, con largas 

horas de trabajo y reducidas remuneraciones (a veces, al margen de la obligatoriedad de los salarios mínimos legales).



291

• Productos y servicios nuevos y de elevado valor añadido;

• Nuevos modelos de negocios;

• Nueva ingeniería industrial;

• Aplicación de la ciencia y de las tecnologías emergentes;

• Transformación de la I&D y de las infraestructuras educativas existentes para sus-

tentar una industria a nivel mundial, promoviendo la movilidad, multidisciplinariedad y 

aprendizaje a lo largo de la vida de los investigadores. (European Comission, 2006c:8)

La concentración de acciones, iniciativas y recursos en este conjunto de prioridades propor-

cionará una industria de gran valor añadido, capaz de atraer recursos humanos cualificados, 

centros de investigación y universidades, incluso fuera del espacio comunitario. Los países de-

sarrollados e incluso las nuevas economías emergentes ya se están enfrentando a este desafío. 

Mientras tanto, son las naciones más avanzadas, en particular las europeas, que se encuentran 

en una mejor posición para desarrollar e implementar acciones y medidas centradas en los 

pilares de competitividad atrás mencionados.

El sector textil y de indumentaria tendrá futuro en un contexto de este tipo. Y aunque emplee 

menos gente, ésta estará más cualificada y tendrá mejor remuneración. Esto es aún más im-

portante dado que se sabe que cada puesto de trabajo de la industria manufacturera europea 

crea dos empleos en los servicios relacionados con ella (European Comission, 2006c). Otra 

razón importante se vincula al hecho de que existe una relación de doble sentido entre la I&D y 

la industria manufacturera – no es sólo que la I&D produzca nuevos desarrollos en la industria, 

sino que ésta alimenta la primera (ídem). Esto significa que la deslocalización de las actividades 

fuera del espacio europeo puede crear constreñimientos no sólo en términos de empleo sino 

también en términos de la sinergia a establecer con centros europeos de investigación y de 

desarrollo tecnológico en una lógica de espiral negativa, potencialmente empeorada por el 

hecho de que las actividades a deslocalizar sólo se limitan a las de bajo valor añadido. Una de 

las amenazas reales para la industria europea (y portuguesa, en particular) reside en el poten-

cial de crecimiento de competencias técnicas y de capacidad industrial de países emergentes, 

como China e India, lo que puede hacer que la transferencia de recursos intelectuales y de 

capacidades industriales a esas localizaciones (en busca de la maximización de lucros a corto 

plazo) acabe representando una de las grandes amenazas al futuro de la industria europea.

Europa y su industria aún pueden invertir este rumbo de acontecimientos, y las empresas que 

trabajan en el espacio europeo, en particular las del sector de la industria textil y de confección, 

pueden y deben contribuir para que el futuro resulte prometedor.

Si hay voluntad y agudeza estratégica, seguramente se encontrará este camino.

2. EL FUTURO DEL TRABAJO
Hoy en día, es habitual decir que el mundo se ha vuelto cada vez más integrado, interconectado 

e interdependiente. Entramos en una era de integración global que ha tenido y continuará te-

niendo implicaciones económicas, políticas, sociales y culturales de largo alcance. Si uno se fija 

en la crisis financiera que se desencadenó en 2008 y en sus consecuencias, se hará una idea 

bastante concreta de lo que se afirma.

Esta globalización también se extiende al trabajo. La migración internacional se ha duplicado 

en los últimos 25 años, resultando en una mayor movilidad de trabajadores, de los más a los 

menos cualificados.
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Esta tendencia hacia una economía globalmente integrada se mantendrá en los próximos años 

(a pesar de algunos fenómenos de proteccionismo, de barreras de entrada en los países y de 

tentativas de deportación de comunidades consideradas como indeseables4), fruto, entre otras 

razones, de los avances en Tecnologías de la Información y de las reducciones de barreras al 

comercio internacional.

De hecho, los acuerdos multilaterales han reducido barreras de importación/exportación, au-

mentando aún más la movilidad internacional del capital que estaba afianzada ya desde los 

años 70. Al mismo tiempo, los costes de comunicación y de transmisión de información han 

descendido abruptamente y las evoluciones tecnológicas han traido efectos a nivel macro (con 

impacto en la estructura de las organizaciones y en el modo en que las personas son ubicadas 

y empleadas), meso (creciente flexibilización en la ubicación del trabajo) y micro (los individuos 

tienen necesidad de adaptarse continuamente al contexto en  cambio, para poder hacer frente 

a las teconologías y sus efectos)5.

Las lógicas actuales de gestión incluyen niveles superiores de delegación, autonomía y respon-

sabilidad de los colaboradores, orientaciones que surgen de una creciente necesidad de flexi-

bilidad en los procesos.  Esta mayor flexibilidad se consigue más fácilmente en base a  equipos 

de trabajo y de proyecto contratados específicamente para este fin, creados, disueltos y recom-

puestos on demand y en función de proyectos que tienen duraciones limitadas.

El número de organizaciones y de sectores en los que las personas trabajan como autóno-

mos va en aumento, sin que necesariamente se identifiquen con las organizaciones a las que 

prestan servicios. Es por eso que se puede esperar que cada vez se den más casos en los que 

profesionales y empresas se desvíen de las situaciones tradicionales de empleo (permanente y 

para toda la vida) en función de relaciones contratuales no estándares (autoempleo o trabajo a 

distancia). Como constata Jeff Howe (2010), es revelador que el mayor empleador privado de 

EE.UU. no sea  ni General Motors, ni IBM, ni siquiera Wal-Mart. Es la agencia de trabajo temporal 

Manpower, que en 2008 empleaba 4,4 millones de personas.

Estas nuevas configuraciones de empleo pueden incluso llegar a ser atractivas para profesiona-

les que pretendan encontrar un equilibrio entre las obligaciones profesionales y las familiares, o 

hasta para trabajadores con incapacidades físicas y para los de edad avanzada6.

Mientras tanto, esta tendencia acarrea tanto ventajas como desafíos. Tipologías de relaciones 

de trabajo menos tradicionales y familiares hacen más difícil que las organizaciones concilien 

la potencial inseguridad profesional sentida por los colaboradores con los altos niveles de 

motivación y de iniciativa que se desea que tengan.

4 Cuando se estaban escribiendo estas líneas, Francia acababa de recibir una reprimenda de la UE por el modo en que estaba 

tratando la comunidad gitana y por los actos de discriminación a los que ésta se ve sujeta.

5 Las consecuencias que las TIC han tenido en la organización del trabajo se encuentran más detalladas en el capítulo relativo a la 

tecnología que ya se abordó anteriormente.

6 Aún así, esta tendencia no significa que no se siga valorando el empleo estable a largo plazo en el futuro, sobre todo teniendo 

en cuenta los claros beneficios resultantes de la experiencia compartida, de las sinergias y de la “química” personal. Por ejemplo, 

a pesar de que el teletrabajo constituye un importante facilitador de la diversificación de los patrones de trabajo, el potencial de la 

interacción cara a cara (generadora de cohesión y confianza y de competencia, por lo tanto) incentiva a las empresas a localizarse 

en los centros de las ciudades y condiciona su adopción más generalizada. Todavía no se ha conseguido descubrir una forma ade-

cuada de sustituir la proximidad, y los ordenadores no han reducido la necesidad del contexto personal y presencial. Cualquiera que 

sea la solución que la tecnología pueda llegar a ofrecer, siempre habrá una dimensión social en la interacción  presencial que las 

tecnologías no podrán sustituir.
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A su vez, estos equipos de proyecto on demand al que aludimos condicionarán el modo en 

que las empresas seleccionan y forman su fuerza de trabajo. Por ejemplo, en relación al énfa-

sis dado a la generalización o especialización de los conocimientos. Si se tienen en cuenta las 

dinámicas de conocimiento actuales, cuya semi-vida disminuye a ojos vista7, al gestor de hoy 

se le pide que conozca y comprenda lo que sus colaboradores hacen, y no que esté constan-

temente al corriente y lo sepa todo. A medida que la semi-vida del conocimiento disminuye, 

el desfase de cada gestor en cuanto a zonas específicas del saber será cada vez mayor. Los 

supervisores y gestores de proyectos se benefician, por lo tanto, si disponen de perfiles pro-

fesionales de carácter más general, con una visión amplia y dilatada de los acontecimientos, 

pues sólo de esa forma se asegurará una eficaz comunicación entre los colaboradores y 

elementos del equipo, y sólo así serán capaces de tomar decisiones estratégicas coherentes.

En el pasado, en contextos más estables y previsibles, era relativamente fácil conciliar una 

visión amplia con perfiles profesionales más especializados cuando se asumían funciones de 

gestión y coordinación de personas. Actualmente, para cargos de dirección y coordinación 

de personas, se vuelve necesaria una visión del futuro asentada en una gran amplitud de 

conocimientos, lo que, para un eficaz desmpeño de la función, significa una excesiva espe-

cialización. La capacidad para tomar decisiones estratégicas requiere un amplio espectro 

de conocimientos que conduce a una menor especialización y al meta-conocimiento. Estas 

competencias ya son habituales en diversos contextos empresariales, donde los deseos de los 

consumidores varían rápidamente. 

En el caso del sector textil y de confección, un ejemplo de lo que afirmamos es la Universi-

dad del Miño, cuyos títulos en estudios de ingeniería textil han dado paso a una revolución 

copernicana en la formación de sus licenciados. La disminución de solicitudes  y de forma-

ción de ingenieros textiles “tradicionales” se ha ido compensando por un aumento tanto de 

solicitantes como de titulados del curso “Diseño y Márketing de Moda”, con un programa 

de estudios multidisciplinar que combina Márketing y Gestión, Ciencias Sociales y Humanas, 

Informática, Gestión de Producción, Materiales y Procesos Textiles y Gestión de Proyectos. 

El perfil del licenciado aquí es el de un gestor de proyectos interdisciplinares que consigue 

concebir productos textiles y de indumentaria de alto valor añadido gracias a su innovación y 

creatividad, orientándolos hacia segmentos o nichos exigentes del mercado objetivo debido a 

su conocimiento y seguimiento de los cambios de mercado. De este modo, “podrán detectar 

nuevas necesidades/exigencias y/u oportunidades de innovación tecnológica y/o de proceso 

que permitan el continuo desarrollo de las propuestas que muestran al mercado como mane-

ra de asegurar la rentabilidad y sostenibilidad de las empresas y sus marcas”.

Este enfoque es una trasposición de oportunidades y amenazas generadas por la progresiva 

automatización de los procesos productivos, de la uniformización de soluciones tecnológicas, 

de la especialización progresiva de algunas de las funciones que sustentan la actividad en el 

sector y de la necesidad imperiosa de encarar las actividades del sector textil y de vestuario 

como una área de servicios y no sólo de producción. Todos estos factores limitan el trabajo de 

un gestor altamente especializado como el ingeniero textil tradicional.

7 En las disciplinas técnicas, 1/5 del conocimiento se vuelve obsoleto al cabo de un año. Por eso, y por si acaso aún hay algunos 

crédulos que justifiquen la observación, sólo en programas de ficción hay profesionales como Dr. House.
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Mientras tanto, y con el fin de que se profundice en el saber de cada área, seguirá siendo ne-

cesario disponer de especialistas profesionales que se actualicen constantemente respecto a 

avances punteros en su área de conocimiento. 

Las opciones que se pueden llevar a cabo en términos de reclutamiento, selección, formación 

y desarrollo de colaboradores tienen menos que ver con el desarrollo de las  TIC, sin embargo, 

que con las formas de organización del trabajo. Cuanto más descentralizadas las empresas, 

más importante será disponer de profesionales con perfil de banda ancha y generalista.

Este conjunto de drivers (impulsores) en la organización del trabajo se ve potenciado por las prácti-

cas de descomposición de la cadena de valor, con los productos compuestos por inputs producidos 

y ensamblados en diversas etapas y  países diferentes (Karoly y Panis, 2004). Las empresas (en 

particular, las multinacionales) ya no limitan la producción a un solo país; en vez, distribuyen el pro-

ceso productivo por fases, llevadas a cabo por diversas empresas en varios países, en función de 

contratos de colaboración y/o de subcontratación.  Esto ha determinado que las etapas más inten-

sivas en mano de obra se hayan ubicado en países y regiones cuyo coste de mano de obra es bajo, 

reservando a contextos mejor remunerados las fases de intensidad de capital y/o de tecnología.

El hecho de que una parte importante de los productos y servicios consista en datos, informa-

ción y conocimiento, elementos fácilmente procesados y transmitidos en tiempo real a través 

de redes informáticas, hace menos relevante la ubicación física de la fuerza de trabajo y a la vez 

ha hecho que esta tendencia de outsourcing internacional, que comenzó con tareas de bajo va-

lor añadido y exigiendo bajos niveles cualificacionales, haya evolucionado mientras tanto hacia 

áreas de servicio como contabilidad, finanzas, investigación, programación, etc.

Ya a principios de los años 90, un importante número de empresas de tecnología que trabajaba 

en Silicon Valley deslocalizaba tareas de codificación y desarrollo de software a empresas en 

India. Desde entonces hasta ahora, en ese país los programadores se encargan de tareas de alto 

valor añadido en el desarrollo de software, los ingenieros diseñan microships, y los especialistas 

en análisis médicos realizan diagnósticos en base a los exámenes llevados a cabo en el mundo 

occidental y aprovechando su despachos de arquitectura en China, pues son más baratos, tra-

bajan 24/7 (24 horas al día los siete días de la semana). 

Éstos son sólo algunos de los múltiples ejemplos de tareas que hasta hace relativamente poco 

tiempo eran responsabilidad de profesionales altamente remunerados en las economías más 

avanzadas y que cada vez se han ido deslocalizando con más frecuencia (Irlanda y Filipinas son  

ejemplos entre muchos otros, además de China y de India).

Ahora, esta tendencia acabará acentuándose sobre todo en el caso de las grandes empresas 

multinacionales que ya se encuentran trabajando en diversos países. En el caso concreto de 

EE.UU., por ejemplo, se prevé que entre 2000 y 2015 se multiplique por 20 el número de pues-

tos de trabajo relacionados con la informática que se  deslocalizarán. Simultáneamente, tal 

como ciertos estudios de MIT han demostrado, se asistirá a una disminución de la dimensión 

promedio de las empresas.

Este fenómeno de distribución internacional de la cadena de valor de los productos obligará a 

que se cuestione la supuesta “nacionalidad” de los productos. El mito del coche estadounidense 

y de los llamamientos a la protección de la industria automóvil de EE.UU., por ejemplo, topan 

contra la realidad contrastante de que 2/3 de la producción de un coche “americano” se llevan 

a cabo fuera del país. El diseño alemán contribuye con 7,5%, la tecnología y los componentes 

automóviles japoneses con 17,5%, algunas piezas de Singapur y Taiwán corresponden al 4%, el 
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ensamblaje coreano contribuye con 30%, la publicidad y el márketing ingleses con 2,5% y el 

procesamiento de información de Irlanda y de Barbados con 1,5%. Esto deja 37% de la produc-

ción atribuible a EE.UU. (Karoly y Constantijn, 2004).

La distribución internacional de la cadena de valor viene dada a su vez por la creciente utilización  

de equipos de trabajo internacionales. Es fácil percibir su relevancia para, por ejemplo, proyectos de 

intensidad de conocimiento (como el desarrollo de nuevos productos), donde una pool internacional 

de trabajo constituye una ventaja comparativa importante  respecto a los equipos de trabajo tradicio-

nales.  IBM hizo eso mismo con tareas de programación, la NASA recurre al trabajo de colaboración 

entre astrónomos de todo el mundo, equipos de científicos de diversos países resuelven problemas 

ambientales, etc. Las ventajas son evidentes tanto en costes como en procesos, además de añadir 

flexibilidad, incorporación de nuevos conocimientos y mayor comprensión de los mercados locales.

Pero eso significa igualmente cuestionar el actual marco legal respecto a la propiedad intelec-

tual. ¿A quién se le atribuye la patente de un descubrimiento o invento? ¿Cómo se protegen 

los derechos de autor en un mundo donde lo esencial se reduce a bytes, producidos a escala 

internacional por equipos globales y fácilmente difundidos  a nivel de un clic del ratón?

Las nuevas formas de organización del trabajo de las que estamos hablando, asentadas en una  

lógica de trabajo en red con equipos internacionales, exigirán, también, que se revisen los nuevos 

esquemas legales del trabajo, constituyendo esta necesidad una seria prueba a la capacidad de 

resistencia y de influencia internacionales de la cultura, valores y estándares europeos. De hecho, 

la revolución en las formas de organización del trabajo que configura modelos bastante diferen-

tes de los tradicionales no se ha acompañado de la necesaria revisión de cuestiones como leyes 

laborales, remuneraciones e incentivos, fiscalidad, formación y vacaciones, entre otras.

Los nuevos profesionales enfrentarán problemas adicionales, pues pasarán a ser responsables 

de la divulgación y promoción de su talento, de la gestión de su tiempo (dividido entre diversos 

proyectos a la vez) y de su propia formación. Es previsible por lo tanto que crezcan nuevas varian-

tes de asociaciones profesionales, con esquemas de adhesión y de beneficios que no dependan 

de una determinada relación profesional. Serán asociaciones que representarán los e-lancers 

trabajando desde casa, y que defenderán el acceso a beneficios como los que se proporcionan a 

los empleados tradicionales. Un ejemplo de ello nos lo puede proporcionar Hollywood, donde el 

Screen Actors Guild (Sindicato de Actores) constituye un modelo de una confederación de indi-

viduos que pagan una determinada cuantía para poderse beneficiar de servicios de salud, pen-

siones y programas de desarrollo profesional. Estas asociaciones además podrán proporcionar 

formación, mentoring, interacción e identidad social, y hasta seguridad en caso de desempleo.

Por último, y respecto a la cualificación del trabajo, el conjunto de factores atrás descrito (al 

unísono con los constantes avances tecnológicos y la creciente incorporación de las contribu-

ciones  de investigaciones a productos y servicios diversos en los terrenos de la nanotecnología, 

biotecnología, ciencias cognitivas y las TIC determina que la demanda de una fuerza de trabajo 

altamente cualificada, que ya es un hecho, constituya una tendencia de futuro.

Esto no es ninguna novedad, si nos fijamos en el hecho que en 2002, el Ministerio de Economía 

y Tecnología alemán alertó sobre el hecho de que para 80% de los trabajadores, el procesa-

miento de información había llegado a constituir en un corto espacio de tiempo el  aspecto 

esencial de sus  funciones.

Esto se hará cada vez más patente en las fábricas, hasta el punto de que cabe reformular el taylo-

rismo, sistema que entra en conflicto con un paradigma caracterizado por la incorporación del co-
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nocimiento en la producción.  Metodologías como la medición de Tiempos y Métodos o la REFA se 

basan en el presupuesto de sistemas de producción elementales, en los que se definen las tareas 

específicas de cada colaborador. Ahora, el concepto de integración del conocimiento en máqui-

nas y sistemas de producción (la recolección de información relevante durante el ciclo de vida del 

producto, diagnóstico automatizado e inteligente de máquinas y procesos, modelado de software, 

simulación, planificación y reflexión online, software integrado en sistemas mecatrónicos que inte-

gran sensores y actuadores, procesos automatizados, procesamiento inteligente de materiales inte-

ligentes y sistemas que adaptan el proceso de información a la cognición humana) no es compatible 

con la planificación detallada de procesos, ni con las lógicas de tempos y métodos tradicionales. 

Respecto a las personas, las evoluciones a nivel de las exigencias de cualificación deberán con-

llevar que se acepte perder y cambiar de empleo varias veces durante la carrera profesional. Al 

mismo tiempo, se les exigirá que se mantengan constantemente en sintonía con los cambios, 

lo que creará dificultades sobre todo para los individuos que han vuelto a un campo profesional 

tras un período de ausencia o de desempleo.

Aunque las tecnologías de la información tengan un gran impacto en el trabajo cualificado y en 

la gestión y estructura de muchas organizaciones, éstas no constituirán el principal factor que 

determine las alteraciones en el trabajo no cualificado. Serán igualmente importantes factores 

como presiones para la disminución de costes, búsqueda de flexibilidad, mejora de la calidad de 

los servicios/productos, necesidades de cambios organizativos más extensos y, obviamente, el 

hecho de que se trata de bienes transaccionables, como es el caso del sector textil y de confec-

ción, expuestos por naturaleza a la competencia exterior.

Se anticipa que la combinación de estos factores (en particular, el hecho de que cada vez hay menos 

áreas de actividad de comercio internacional protegidas) acabe originando una mayor dicotomía en 

la fuerza de trabajo, acentuando la brecha entre trabajo cualificado y no cualificado, manteniéndose 

los altos niveles de educación y de cualificación como componentes clave de la competitividad.

En su informe “Education and Employment: different pathways across occupations” (2008), 

la Comisión Europea alerta sobre el hecho de que la introducción de las TIC y la deslocaliza-

ción del trabajo fuera de las propias fronteras, además de otros factores, ha tenido un impac-

to diverso en tres tipos de tareas:

- Manuales – requieren adaptación a ambientes físicos y sociales cambiantes (conducir 

camiones, servir comidas, etc), no se pueden especificar con reglas ni llevar a cabo 

por ordenador.

- De rutina – siguen reglas específicas y, como tal, pueden ser ejecutadas por orde-

nadores (en fábricas y en despachos, por ejemplo). Desde 1960, los ordenadores han 

disminuido la demanda de personas para llevar a cabo este tipo de tareas

- Abstractas – llevadas a cabo por personas que utilizan ordenadores para comple-

mentar sus capacidades (resolución de problemas, gestión de personas, etc).

Este tipo de análisis sugiere que habrá una creciente bipolarización en los trabajos del futuro, 

con muchos empleos exigiendo tareas abstractas (ejecutadas por profesionales de elevados 

niveles cualificacionales) o manuales (empleos poco exigentes en aptitudes y cualificaciones), 
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disminuyendo el número de empleos que implican tareas de rutina (las que están en medio de 

las tablas de remuneraciones). Esto dará origen a una mayor bipolarización en las ocupacio-

nes y en los ingresos (hourglass economy).

Además de las competencias y aptitudes proporcionadas por la escuela, hay otras igualmente 

importantes y decisivas basadas en el puesto de trabajo, como capacidad de comunicación, de 

resolución de problemas, de trabajo cooperativo, de raciocinio abstracto, etc.

Se presionará a los sistemas educativos para que produzcan aprendices creativos que identifi-

quen problemas (en vez de depender de que otros lo hagan), que transfieran el conocimiento 

obtenido de un contexto a otros para resolver problemas, y que crean en el aprendizaje como 

un proceso sumatorio en el que sucesivos ensayos acaban por llevar al éxito, mostrándose 

capaces de fijar su atención en unos objetivos y  trabajar en función de éstos.

A su vez, se deberá enfocar la formación desde otra perspectiva menos académica e institucio-

nal y más abierta a la vida y a las oportunidades que ésta genera de aprendizaje y desarrollo.

Esto da otra dimensión al trabajo a desarrollar por las las instituciones educativas y a las mane-

ras en que los centros formativos y de empresas organizan esta formación. La duda es saber si 

lo conseguirán hacer en cantidad, con calidad, y a tiempo útil.

3. AUMENTO GENERALIZADO DE LA EDUCACIÓN
Como vimos en el paradigma de la Economía del Conocimiento, las cuestiones de la educación, de 

la formación y de la cualificación de los recursos humanos asumen un papel central. A nivel de la 

Unión Europea, por ejemplo, los denominados Objetivos de Lisboa hacen que una base esencial 

de la competitividad europea se radique en la información, en el conocimiento y, por consiguien-

te, en la educación y en la formación.  Esos objetivos apuntaban, en el horizonte de 2010, hacia:

• Abandono escolar inferior al 10%;

• Reducción de un 20% como mínimo del número de alumnos con bajo rendimiento 

escolar en  literacia de diversas fuentes escritas;

• 85% o más de la población joven con educación secundaria;

• Aumento de un 15% como mínimo en el número de titulados de la educación superior 

en las áreas de Matemática, Ciencias y Tecnología;

• La participación del 12,5% de la población adulta en procesos de aprendizaje a lo largo 

de la vida.

Su concretización fundamentaría la base de objetivos aún más exigentes para el 2020:

• Educación preescolar  para el 95% de la población infantil;

• Reducir el abandono precoz de la escuela y de la formación al 10%;

• Menos del 15% de alumnos con bajo rendimiento en lectura, matemáticas y ciencias;

Un mínimo de 40% de adultos entre los 30 y los 34 años con formación superior completa

• La participación de un mínimo de 15% de adultos en procesos de aprendizaje a lo largo 

de la vida.

Es esta preocupación con cualificaciones, educación y formación la que justifica que hayamos 

identificado el aumento generalizado de la educación como una de las microtendencias y que 

aquí nos detengamos con el fin de analizarlo.
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Comencemos por el análisis de la enseñanza  secundaria (12 años de escolarización, en el caso de 

Portugal), nivel de escolarización en la que hemos llegado a constatar, por lo menos desde 2000, 

una evolución positiva en todos los países europeos (a pesar de la enorme diversidad entre países).

En la UE de los 27 países miembros, 78% de los jóvenes con edades comprendidas entre los 20 

y los 24 años completaron con éxito la enseñanza secundaria. En países como la República Che-

ca, Polonia, Eslovenia y Eslovaquia, este porcentaje supera el 90%, mientras que en Portugal, 

Malta, Islandia y Turquía es inferior al 60%8.

En el caso concreto de Portugal, la evolución desde 2000 ha sido notable y se anticipa 

que en los próximos años el número de personas con educación secundaria crezca, fruto 

del programa “Novas Oportunidades” y del hecho que ahora la escolarización obligatoria 

es de 12 años. Los datos del Ministerio del Gabinete de Estrategia y Planificación del Minis-

terio de Trabajo con respecto al bienio 2007/2008 muestran una evolución en el perfil de 

estudios de los trabajadores por cuenta ajena.

A pesar de que, en Portugal el porcentaje del PIB invertido en la educación corresponde al de la 

media de los países de la OCDE, el país muestra un reducido provecho de la inversión educativa, la 

calidad del enseñamiento es baja, los índices de suspensos elevadas y el abandono escolar es epi-

démico y tercermundista. Así es el retrato de Portugal con respecto a la educación y formación9:

- 2/3 de la población trabajadora dispone, a lo sumo, de 9 años de escolaridad;

- Los trabajadores portugueses están menos cualificados que los brasileños, los turcos o los 

mexicanos y son los menos cualificados de Europa (en la franja etaria de los 25 a los 64 años, 

apenas 27% de los individuos acabaron como mínimo la enseñanza secundaria, contra una 

media de 70% de la OCDE)

8 Si consideramos el grupo de edad de los 20 a los 65 años, el porcentaje de portugueses con enseñanza secundaria es inferior al 

50%. Al igual que en Malta y en Turquía, el porcentaje de personas sin enseñanza secundaria es el doble de la media de la UE-27.

9 Fuente: OCDE (2008), Expresso (1 de mayo de 2010) y Eurostat 2010.
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- Ocho de cada diez empleadores (81%) no fueron más allá de la enzeñanza obligatoria (no-

veno año de escolaridad) en su formación académica;

- El país sigue teniendo cerca de 10% de analfabetos, el mismo valor que el norte de Europa 

registraba a finales del siglo XIX;

- La enseñanza excluye anualmente una enorme masa de la población porque está dirigida a 

las élites y está muy alejada de la vida de las personas y del mercado de trabajo;

- 31% de los jóvenes dejaron de estudiar antes de concluir la secundaria (índice de abandono 

escolar que es más del doble de la Unión Europea – 14,4%);

- Más de 50% de los alumnos tienen bajos niveles de literacia matemática;

El país sufre de un preocupante brain-drain, perdiendo, año tras año, una parte importante de 

su población intelectualmente más preparada (cada mes más de 100 licenciados portugueses 

abandonan Portugal en busca de mejores condiciones en el extranjero).

Esto significa que, a pesar de que el gráfico antes presentado muestre una evolución cla-

ramente positiva, sigue habiendo un camino difícil y espinoso por recorrer en este ámbito.

También es importante conocer la realidad de la educación superior, pues la educación terciaria 

desempeña un importante papel en la creación de las condiciones para que se dé un crecimien-

to económico y productivo (Hansson, 2007). Además, e independientemente del sector al que 

pertenezcan, es necesario que las empresas conozcan y anticipen el pool de competencias del 

que se  pueden beneficiar. Ahora bien, en relación al número de diplomados de la educación 

superior, la realidad es la siguiente10.

Fuente: Eurostat, Labour Force Survey (2008)

Los números son algo superiores si sólo tenemos en cuenta la población con edades compren-

didas entre los 30 y los 34 años.

10 Sigue existiendo una enorme diferencia entre países. En países como Noruega, Bélgica, Dinamarca, Irlanda, Francia, Chipre, Fin-

landia y Suecia, el porcentaje de titulados de educación superior en el grupo de los 30-34 años es superior al 40%, mientras que la 

República Checa, Italia, Rumanía y Eslovaquia muestran valores próximos al 20%.
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Fuente: Eurostat, 2009

De generación en generación, se ha asistido a un importante aumento de la proporción de gra-

duados de educación superior. En 2007, las personas entre los 30 y los 34 años con formación 

superior  correspondían al 30% de la población, mientras que las personas entre los 55 y los 

64 años con estudios superiores correspondían a un porcentaje bastante inferior (17%). En el 

caso de Portugal, esa proporción es un 60% más elevada entre personas con 30-34 años en 

comparación con el grupo de los 60-64 años.

Las metas del gobierno portugués apuntan, en 2020, hacia el hecho de que un 40% de los 

ciudadanos entre los 30 y los 34 años tendrá un título de educación superior, lo que implicará 

atraer 60 mil portugueses más a las universidades portuguesas en la próxima década. Es in-

discutiblemente un objetivo ambicioso, sobre todo dado que la experiencia portuguesa desde 

1985 nos permite saber que, frecuentemente, la cantidad no viene acompañada de la necesaria 

calidad. El crecimiento exponencial de la educación superior en estos últimos 25 años se ha 

llevado a cabo a costa de una disminución de la calidad media de las licenciaturas y de una 

disminución del grado de exigencia en la atribución de las titulaciones. Se espera que los ac-

tuales procedimientos sistematizados de evaluación (interna y externa) de las universidades e 

instituciones de educación superior que han hecho que un número importante de instituciones 

adopte sistemas de gestión de calidad puedan minimizar los eventuales inconvenientes resul-

tantes de la urgencia en cualificar un número tan elevado de personas.

A pesar de los progresos europeos, el balance de los 10 primeros años de los Objetivos de Lis-

boa está lejos de poderse considerar satisfactorio. En el informe de la Comisión de las Comuni-

dades Europeas (2009) puede leerse que:

• Aunque el rendimiento educativo haya evolucionado considerablemente desde 2000 

en muchas de las áreas identificadas en los objetivos de Lisboa,  los indicadores de ren-

dimiento trazados para el 2010 no se han alcanzado, excepto los relativos al número de 

graduados en matemáticas, ciencias y tecnología.

• El tiempo de permanencia en educación de los jóvenes ha aumentado en todos los 

países. En Finlandia, la media es, actualmente superior a 20 años. La actual crisis eco-

nómica puede reforzar esta tendencia.

• Contrariamente a lo pretendido, el porcentaje de alumnos con bajo rendimiento en 

comprensión lectora en la educación secundaria ha aumentado desde 2000 (de 21 a 
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24% en 2006). Los indicadores para el año 2010 preveían una disminución del 20%.

• En casi todos los países, ha habido progreso en el número de personas implicadas en 

procesos de aprendizaje a lo largo de la vida (ya es una realidad para la mayoría de las per-

sonas en países como Dinamarca, Eslovenia e Islandia, Finlandia, Reino Unido y Holanda). 

• Desde el 2000, los niveles de rendimiento educacional de la población adulta han me-

jorado notablemente: uno de cada 4 adultos de la UE tiene un elevado rendimiento edu-

cacional (aunque estemos por detrás de EE.UU. y de Japón, que muestran porcentajes 

del orden del 40%). El número de personas con bajo rendimiento educativo disminuyó 

al ritmo de 1,5 millones al año; aún así hay 77 millones de adultos en esa situación, o 

sea, cerca de un 30%.

• La inversión por alumno en la educación superior, a pesar de haber aumentado, es aún 

inferior a la de EE.UU.  (más de 10.000 euros por alumno al año), país caracterizado por 

altos niveles de inversión privada.

• La enseñanza precoz de lenguas extranjeras ha aumentado. En los 2º y 3º ciclos, la 

enseñanza del inglés se está generalizando. 

• Los 3 países nórdicos (Suecia, Finlandia y Dinamarca),  Alemania y el Reino Unido son 

los países que muestran mejores niveles de logros a nivel de innovación. Una gran con-

centración de una “clase creativa” con elevado rendimiento educativo en las ciudades 

capitales (y en torno a ellas) contribuye a esta ventaja. Aún así, los países con los niveles 

más bajos de rendimiento (Rumanía, Letonia, Bulgaria y Turquía) ya se han puesto en 

marcha para  equiparar estos niveles de rendimiento en el ámbito de las innovaciones.

Estas conclusiones son aún más importantes si se tiene en cuenta que el aumento de los nive-

les globales de educación es un fenómeno mundial y que, por lo tanto, el análisis comparativo 

entre los grandes bloques económicos comienza a generar preocupaciones. Según el informe 

de la Comisión Europea (European Comission, 2010) con previsiones hasta el 2030, Europa 

puede estar quedándose atrás en la carrera de las competencias. De acuerdo con las actuales 

tendencias en materia de inversión, en 2025, Asia ya podrá estar en la vanguardia del de-

sarrollo científico y tecnológico, en detrimento de la UE y de Estados Unidos. Según los cálculos, 

por esas fechas habrá cerca de un millón de chinos e indios estudiando en el extranjero, que 

traerán de regreso a su país de origen un manantial de talentos y experiencias; esta situación 

está en marcado contraste con el número relativamente pequeño de europeos que estudian 

fuera de Europa. En la educación superior, la UE también está atrasada, contando con sólo 27 

universidades en la lista de las cien mejores del mundo, mientras que Estados Unidos tiene 

5711. La UE también se encuentra poco representada en los debates políticos, empresariales y 

ambientales que ocurren fuera de sus fronteras.

La realidad actual del panorama mundial a nivel educativo y de formación es la siguiente:

• Según el informe de la OCDE de 2008, China tiene anualmente la mayor cantidad de 

estudiantes titulados de educación superior en el mundo – 2,4 millones. Ese número es 

superior a la suma de titulados de los tres mejores países de la OCDE: Estados Unidos 

(1,4 millones), Japón (0,6 millones) y Francia (0,3 millones). Las estrategias del gobierno 

11 Algunos analistas temen que las universidades asiáticas puedan llegar a competir con las norteamericanas atrayendo los estudiantes 

excelentes que tengan potencial para transformarse en futuros líderes globales, si el enorme crecimiento económico de los países 

asiáticos (como China y la India) llega a tener una dimensión geopolítica correspondiente. Con el incremento de la influencia de China 

y de India en las cuestiones globales y la proporción de chinos e indios en diferentes partes del mundo, es muy probable que aumente 

la necesidad de que el mundo occidental entienda más sobre los diversos aspectos culturales, económicos y sociales de esos países.
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chino para 2015 incluyen la educación como una de las principales fuerzas propulsoras 

de reforma y de desarrollo, pues hay pretensiones de que en un corto plazo de tiempo 

el país pueda llegar a disponer de un sistema integrado de aprendizaje a lo largo de 

la vida (con fuerte énfasis en las tecnologías de la educación y de la información) que 

transforme el país en una sociedad de conocimiento en el siglo XXI.

• Desde 1982, en las universidades chinas, las matriculaciones en programas de docto-

rado aumentan 23,4% al año.

• India y China, en conjunto, producen cerca de 4 millones de estudiantes que completan 

la educación superior todos los años;

• En 1951, India tenía 27 universidades, 370 facultades de educación general y 208 facul-

tades de educación profesional (ingeniería, medicina y educación). En 2007, esas cifras 

habían aumentado a 361 universidades y 18.064 facultades. En las últimas dos décadas el 

número de matriculados en la educación superior crece un 5% cada año, siendo más signi-

ficativo este porcentaje en las facultades profesionales (especialmente, ingeniería, gestión 

y medicina) y en cursos relacionados con el sector de las Tecnologías de la Información.

• A principios del año académico 2009/2010, se matricularon 1.364.000 estudiantes en 

las universidades y facultades indias. En 2007/2008, hubo 13,237 doctorados, la mayoría 

de ellos obtenidos en las Facultades de Ciencias12.

• En 2009, en Inglaterra, se licenciaron 5980 estudiantes en matemáticas. En India, 

690.000 estudiantes terminan la formación superior en matemática y ciencias todos los 

años. Hoy en día, India coloca 200.000 profesionales nuevos al año en el mercado de las 

Tecnologías de la Información.

• Más de un millón de estudiantes finalizaron en 2005 la educación terciaria (educación 

superior) en la Federación Rusa, valor equivalente a la suma de los graduados de Brasil 

y de Indonesia, colocándola entre los seis países de la OCDE con las mayores tasas de 

finalistas de esta etapa educativa (42,9%). 

• En 2005, el número total de estudiantes que ingresó y concluyó la educación superior 

en los 19 países WEI13 fue superior al total de los 30 países miembros de la OCDE (cerca 

de 5,7 millones de estudiantes de los países WEI finalizaron la educación terciaria, en 

comparación con 5,2 millones en los países de la OCDE)14. 

Estos datos son apabullantes, en particular en un análisis comparativo con un país como Portugal.

Es un hecho que esta apuesta por la educación, con especial énfasis en la educación superior, permi-

te entender, por si aún quedaban dudas, que las economías en transición ya no se limitan a recibir las 

tareas de menor valor añadido. La idea generalizada de que China e India son las fábricas del mun-

do, con un grado de sofisticación bajo y de intensidad tecnológica, merece ser revisada a la luz del 

crecimiento exponencial de las inversiones realizadas en capital humano por parte de ambos países.

Sin embargo, también es verdad que cantidad no es sinónimo de calidad.

12 Fuente: Informe anual de 2010. Department of School Education & Literacy Department of Higher Education, Ministry of Human 

Resource Development, gobierno de India.

13 WEI (Indicadores Mundiales de Educación): Argentina, Brasil, Chile, China, Egipto, India, Indonesia, Jamaica, Jordania, Malasia, 

Paraguay, Perú, Filippinas, Federación Rusa, Sri Lanka, Tailandia, Túnez, Uruguay y Zimbabwe. 

14 Estos valores no incluyen datos de la India.
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Por ejemplo, en el caso de los países WEI mencionados antes, un análisis más detallado nos 

permite saber que:

1) En promedio, un joven de estos países pasa 14 años en la escuela, cerca de 4 años 

menos que la media de los países de la OCDE;

2) El número de alumnos por aula en los países WEI es considerablemente superior al 

de los países de la OCDE (en algunos casos, como los de Egipto y de Jamaica, con 42 

alumnos por aula en la educación primaria);

3) En la mayoría de los países WEI, la educación universalizada dura de siete a nueve años, 

comparada con una media de 11 años para los países de la OCDE (en muchos países WEI, 

todavía hay muchos niños y niñas excluidos del sistema educacional de manera precoz);

4) sólo 1 de cada 5 estudiantes de la educación secundaria de los países WEI está ins-

crito en la educación técnica y vocacional, lo que corresponde a cerca de la mitad del 

promedio de la OCDE.

Mientras tanto, y a pesar de estos problemas de eficiencia, el crecimiento de los sistemas edu-

cativos ha representado enormes costes para los países WEI, que invierten 53% del PIB per 

capita por estudiante, comparado con la media del 40% de la OCDE15. Los datos disponibles en 

algunos de los países WEI indican que el financiamiento de la educación superior depende, en 

gran medida, de los esfuerzos de las familias y del sector privado. En el conjunto de los países 

WEI, la financiación privada representa 46% del gasto total en educación – casi dos veces el 

promedio de la OCDE, que es del 24%16.

Centrémonos ahora en el caso de China. Un estudio realizado por el Conference Board (2007) lle-

gó a la conclusión que la cultura educativa china se basa mucho en el aprendizaje memorístico y 

en una formación excesivamente teórica, opciones pedagógicas que comprometen la calidad de 

los titulados, a quienes les faltan experiencias prácticas, capacidades de liderazgo, de creatividad, 

de trabajo colaborativo, y de comunicación en público, entre otras competencias actualmente 

consideradas esenciales para el mundo de los negocios. Además de eso, el dominio de lenguas 

extranjeras (en especial, el inglés) es insuficiente. De acuerdo con un estudio de la consultora 

McKinsey, menos del 10% de los licenciados chinos disponen de las competencias para trabajar en 

una multinacional. En este estudio, se llega a la conclusión de que a lo largo de la próxima década 

China necesitará 75.000 gestores con experiencia internacional y que sólo dispone de 5.000.

En 2008, de acuerdo con un informe del Asia Times, China ya había superado Estados Unidos 

en número de doctorados. Sin embargo, los mismos docentes universitarios chinos, basándose 

en números y hechos concretos, alertan sobre problemas de calidad en la enseñanza supe-

rior: el número de profesores cualificados para supervisar y orientar programas de doctorado 

no acompaña el ritmo de las matriculas, que  crece 24% al año desde 1982 (en 2009, había 

246,300 estudiantes de doctorado en China, 5 veces más que en 1999). La proporción entre 

alumnos y profesores de doctorado es de los más altos a nivel internacional, con 6 a 7 candida-

tos por profesor orientador.

15 En general, los países con menores valores del PIB per capita tienden a gastar más por estudiante en la educación terciaria. 

Por ejemplo, India gasta el equivalente a 126% del PIB per capita por estudiante en la educación terciaria, seguido por Brasil 

(100%) y Malasia (88%).

16 India es una excepción, pues sólo 14% de los gastos en educación terciaria se financian con recursos privados. Ese dato es inte-

resante, teniendo en cuenta que el país hace que la educación primaria, secundaria y pos-secundaria no-terciaria dependan sobre 

todo del financiamento privado.
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Además de eso, crece el número de títulos académicos, en particular de doctorados, entre altos 

funcionarios de la administración pública china con plazos de finalización que son dignos del 

Guiness Book of Records. El hecho de que se trata de instituciones académicas públicas, cuya 

financiación surge de la administración pública, ayuda, según algunos analistas, a entender 

posibles agilizaciones en la atribución de los títulos. 

Este conjunto de situaciones de corrupción académica ha llegado incluso a generar cierto malestar 

público y falta de confianza en el sistema universitario, y habrá motivado que el actual primer mi-

nistro Wen Jiabao haya cesado al entonces ministro de Educación Zhou Ji, en el cargo desde 2003.

Esta serie de datos y alertas está respaldada por un estudio llevado a cabo entre un grupo de 

empleadores trabajando en China, que permitió saber que 70% de los empleadores consideran 

que sus empleados o colaboradores chinos con PhD están poco capacitados y no tienen mu-

chas dotes para la innovación.

Finalmente, a este cúmulo de factores se añade la  circunstancia de que China ya tiene un 

número considerable de licenciados sin empleo, lo que constituye una preocupación para el 

gobierno chino y puede causar alguna perturbación social en el futuro.

El conjunto de datos arriba presentados nos lleva a creer, como concluye el infome de Mckinsey, 

que en China la escasez de licenciados o titulados con unas cualificaciones adecuadas puede 

llegar a comprometer el crecimiento futuro de la economía y condicionar el desarrollo y emer-

gencia de industrias más exigentes y sofisticadas.

India, en cambio, en su empeño en convertirse en una superpotencia del conocimiento, ha 

transformado la educación técnica en una prioridad nacional. Una de las razones tiene que ver 

con el hecho de que la cifra de personal científico trabajando en I&D no supera los 300.000, y 

esto representa un ratio insuficiente de 7,5 profesionales de I&D por cada 10.000 trabajadores. 

De acuerdo con un informe publicado por el National Council of Applied Economic Research 

en 2005, sólo 53% de los 5 millones de personas que trabajan en profesiones relacionadas 

con Ciencia y Tecnología tienen títulos. Curiosamente, esto no resulta de la falta de oferta de 

graduados en ciencia (más de 200.000 licenciados en ciencia, tecnología e ingeniería al año). 

Aparte del overseas brain-drain (exportación de cerebros), también hay una fuga interna e in-

tersectorial, con estudiantes de las áreas de Ciencia y de Tecnología pasándose a otros sectores 

de actividad con mejores remuneraciones (gestión, sistema financiero, entre otros). Como indi-

can algunos profesores universitarios y analistas indios, India ya dispone de las infraestructuras 

(redes de instituciones y numerosos institutos de tecnología); carece, sin embargo, de cursos 

y formación que promuevan la creatividad y el pensamiento crítico como competencias pro-

fesionales de gran alcance. Esta afirmación se ve confirmada por las conclusiones de Jeffrey 

Fuller, consultor senior de Human Capital, según el cual sólo se podrían emplear 25% de los 

licenciados indios producidos anualmente17.

Estos ejemplos, entre otros posibles, permiten llegar a la conclusión que el crecimiento y aumen-

to generalizados de los niveles de educación a nivel mundial no significa necesariamente calidad 

de los títulos, ni tampoco mercados de trabajo con las competencias exigibles y necesarias.

Sin embargo, se trata de una tendencia con la que se  pueden beneficiar las empresas de todos 

los sectores de actividad, ya que significará una creciente oferta de personas con mayores 

17 Desde este punto de vista, la calidad de los ingenieros portugueses parece merecer mejor puntuación. Debería haber mayor vol-

untad por parte de las empresas industriales de sacar provecho de la cantidad (escasa) y de la calidad de los titulados portugueses: 

de acuerdo con las estadísticas del 2º trimestre de 2010 del INE, entre la población activa que trabaja en los sectores de actividad de 

la Industria, Construcción, Energía y Agua, sólo 6,4% cuenta con formación superior (contra 24,3% en los servicios).
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niveles de capacitación pero a costes inferiores. En el caso de Portugal, esto podrá significar un 

mayor potencial de reclutamiento de activos con educación secundaria, pos-secundaria y su-

perior, de manera que se corrija un déficit de capacitación nacional. Véase el siguiente cuadro.

Fuente: INE, 2008

Estas limitaciones aún son mayores si nos fijamos en el bajísimo despliegue de capacitaciones  

de la industria transformadora, en el seno de la cual el sector textil y de confección muestra a 

su vez los niveles más  bajos de capacitación y cualificaciones. El siguiente gráfico  ayudará a 

entender la distribución de cualificaciones según los diversos sectores de actividad y el camino 

que queda por recorrer.

 Fuente: INE, Estadísticas de Empleo - 2º trimestre de 2010. 

De acuerdo con una lógica de capital intensivo y mano de obra barata, este tipo de políticas 

de reclutamiento y de valorización del capital humano serían comprensibles y quizás hasta 

eficaces. En el contexto actual, y ante los principales drivers (determinantes cualitativos/ mo-

tivaciones) de la economía del conocimiento, ¿habrá dudas respecto a lo que se debe hacer?

4. ENFOQUE CRECIENTE EN CIENCIA Y TECNOLOGÍA
Para el contexto de nuestro análisis, nos parece oportuno examinar la distribución de los titu-

lados por áreas del saber, con especial énfasis en la educación superior para poder determinar 
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cuáles serán las  tendencias principales en los próximos años. Los datos recogidos nos han 

permitido saber que tanto en Europa como en Portugal sigue habiendo un claro predominio de 

las Ciencias Sociales, Gestión y Derecho, seguido por Salud y Servicios Sociales.

Fuente: Eurostat (2008)

En todos los países europeos, los titulados y licenciados en las áreas de Educación, Humanida-

des y Artes, Ciencias Sociales, Gestión y Derecho y Salud y Servicios Sociales son mayoritaria-

mente mujeres. Exceptuando Malta (69%) y Turquía (54%), 70% (como mínimo) de los que se 

gradúan en el área de Educación son mujeres. En casi todos los países, en contrapartida, los 

estudiantes en las áreas de Ingeniería, Manufactura y Construcción son mayoritariamente hom-

bres. En la UE- 27, en promedio, 70% de los licenciados en estas áreas son hombres. Portugal es 

uno de los pocos países europeos en el que más de 30% de los estudiantes de Ingeniería son 

mujeres. Otra área de claro dominio masculino es la de Ciencias, Matemáticas e Informática.

Los estudios de la Unión Europea también revelan que ha disminuido la disparidad entre países 

en la proporción de titulados en ciencia y tecnología. Portugal es un claro ejemplo de esa con-

vergencia, tal como demuestra el siguiente gráfico.

Fuente: Eurostat, 2009
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A pesar de las enormes diferencias entre países, ésta es una de las pocas metas de los Obje-

tivos de Lisboa definidos para 2010 (aumento del 15% de licenciados respecto  al año 2000) 

que se alcanzó. Incluso los países que no llegaron a alcanzarla han experimentado progresos 

importantes (ejemplos de ello son Eslovaquia y la República Checa). Portugal ha visto crecer 

el número de licenciados en estas áreas de conocimiento (como también en las de Ingeniería, 

Manufactura y Construcción), llegando incluso a superar los objetivos inicialmente marcados.

En suma, a lo largo de las últimas décadas se ha vivido un crecimiento continuo y sostenido del 

número de estudiantes en la enseñanza superior, con una demanda creciente de especializa-

ciones en las áreas de Ciencia y Tecnologia, de Ingeniería, Manufactura y Construcción (a pesar 

de que las áreas de las Ciencias Sociales, Gestión y Derecho, de Salud y Servicios Sociales aún 

tienen mayor demanda).

En un contexto de envejecimiento de la población y de una disminución progresiva de la entrada de 

jóvenes cualificados en el mercado de trabajo, esta tendencia minimizará algunos de los constreñi-

mientos y dificultades en el reclutamiento y la selección de mano de obra cualificada con una forma-

ción académica más orientada a las necesidades del sector textil y de indumentaria. O sea, y también 

respecto a las tendencias de preferencias de los estudiantes de estudios superiores (incentivadas por 

políticas, programas e incentivos nacionales y europeos, evidentemente), hay buenas noticias para 

el sector, en cuanto a futuras necesidades de reclutamiento y de selección de jóvenes cualificados.

Es interesante constatar que este mismo fenómeno se verifica en muchas de las llamadas 

economías en transición, pudiéndose destacar los ejemplos de China e India. En un artículo 

publicado en el diario cantonés Nanfang Dushibao, el profesor Wang Zeke de la Universidad Sun 

Yat  Sem de Cantón critica el hecho de que las universidades chinas den más importancia a la 

cantidad de estudiantes que a la calidad de la enseñanza, y denuncia la excesiva importancia 

social y política que se le atribuye a la Ingeniería y a las Ciencias Exactas en detrimento de 

las Ciencias Sociales y las Humanidades, importancia que ha llevado a que universidades de 

reconocido prestigio en los campos artísticos y literarios sientan actualmente la necesidad de 

contar con departamentos de ingeniería y medicina.

Las Humanidades también pierden terreno en India. Según el Banco Mundial, aunque los estudios 

más solicitados siguen siendo los de tipo más general que incluyen las Humanidades y las Cien-

cias Sociales, el número de estudiantes que buscan títulos técnicos ha aumentado a un ritmo seis 

veces superior. Hay quien argumenta que uno de los principales factores explicativos  del desvío 

de los estudiantes de los cursos y estudios de raíz humanista, considerados como poco viables 

financieramente y en términos de futuros profesionales, ha sido el crecimiento económico.

Una de las consecuencias de esta reorientación de las preferencias de los estudiantes en cuan-

to a la educación superior ha sido que  las Facultades de Letras y de Ciencias Sociales indias se 

han estancado con programas rígidos, no tienen suficiente presupuesto y su personal es esca-

so, mientras que las escuelas comerciales y tecnológicas más prestigiosas tienen una enorme 

libertad de actuación en términos de reclutamiento y de financiación. Estas quejas tienen eco 

en China, donde reconocidos académicos vienen criticando la falta de calidad de los currículos 

chinos desde 2005 por el hecho de que no incluyen una formación artística (indispensable, a su 

entender, para el desarrollo del espíritu científico) y porque adoptan una lógica utilitarista que 

favorece  la especialización y la profesionalización, consideradas como esenciales para encon-

trar empleo más fácilmente. Desde el punto de vista de estos docentes, la formación académica 

debería ser más completa,  con enseñanza simultánea de Ciencias, Tecnología y Humanidades.
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Los dos ejemplos mencionados, China e India, no son excepciones, pues los mismos problemas y 

tendencias se verifican un poco por todo el mundo y, en particular en Europa. En abril de 2010, la 

Universidad de Middlesex en el Reino Unido anunció que iba a clausurar su prestigioso departamen-

to de Filosofía por razones económicas. La clausura sólo se llegó a evitar gracias a las reacciones de 

los estudiantes, acreditados académicos europeos, y a destacadas figuras intelectuales del mundo 

entero que  consiguieron que en vez de cerrar, este departamento se transfiriese a la Universidad 

de Kingston. El Departamento de Artes y Humanidades de King´s College en Londres aludió a razo-

nes financieras para suprimir cargos de reconocidos profesores de Filosofía y Paleografía.

Estos  ejemplos y otros demuestran que las prioridades de la enseñanza están pasando por 

profundas alteraciones. Visto desde fuera, las Humanidades y las Artes se perciben cada vez 

más como artificios teóricos e inútiles desde una perspectiva en que las naciones necesitan 

mantenerse competitivas en el mercado mundial. Es por eso que han perdido terreno desde la 

educación primaria hasta la superior.

¿Cuáles serán los efectos de estas alteraciones en el futuro?

Hay quien teme que se estén produciendo a escala mundial generaciones de máquinas útiles 

y técnicamente cualificadas, a quienes los sistemas educativos olvidaron de proporcionar la 

dimensión de la ciudadanía, la capacidad de pensar por sí mismos, de cuestionar la tradición y 

de comprender a los demás 18. En la opinión de estos críticos sobre el estado actual del tema, el 

retroceso de las Humanidades resulta del excesivo afán por conseguir éxito económico a corto 

plazo comprometiendo el fomento de las aptitudes indispensables para la supervivencia de las 

democracias. A la luz del paradigma civilizacional europeo y de su marco de referencias, estos 

argumentos tienen razón de ser y no se pueden obviar. Como afirmaba Sócrates, una vida que 

no se cuestiona no merece ser vivida.

Desde otra óptica, sin embargo, hay quien afirma que se debe hacer caso a la realidad: es ne-

cesario producir riqueza y garantizar factores de competitividad, y son exigencias que sólo se 

pueden promover y satisfacer a través de una reorientación de la educación y de una forma-

ción en las áreas de la ciencia y de la tecnología.

Estos últimos argumentos, aunque justificables, no podrán hacer olvidar la dimensión humanista 

en las ciencias y en la tecnología (también en retroceso a escala universal), absolutamente indis-

pensable en las sociedades multiétnicas y multiconfesionales de la actualidad. ¿Cómo podremos 

entender y aceptar las diferencias culturales y vivenciales de los inmigrantes (a los que necesita-

mos para compensar el envejecimiento demográfico) sin contar con un caldo de cultivo huma-

nista y cultural? ¿Cómo podremos evaluar los datos históricos, comparar diferentes concepcio-

nes de justicia social y hacer referencia a un vasto abanico de culturas, si la educación que nos 

informa está alejada de las cuestiones tratadas por las Ciencias Sociales, Humanas y Artísticas? 

¿Cómo podremos evaluar la relación coste-beneficio de la aparición y desarrollo de innovacio-

nes en las áreas de la biotecnología, de la nanotecnología, de las tecnologías de la información y 

de la comunicación sin darnos cuenta que hay algo  que supera el homo economicus?

Si buscamos argumentos aún más ineludibles, entonces preguntémosnos: ¿sin esta forma-

ción de cariz humanista, social y cultural, cómo quedarán las futuras generaciones en tér-

minos de espíritu crítico, argumentación, lógica, imaginación, creatividad, y capacidad de 

pensar por sí mismas? ¿Ya se tuvo en cuenta si, por esta vía, no se sacrificaba en el futuro 

18 Entre otros, nos referimos a Martha Nussbaum, profesora universitaria estadounidense, que publicó un libro titulado Not for 

Profit: Why Democracy Needs the Humanities.
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la capacidad de innovar, que es al fin y al cabo, el pilar de la economía del conocimiento?

¿No se habla cada vez más de las posibles maneras en que la cultura se puede plasmar en el PIB 

a través de las denominadas industrias creativas y de la economía cultural? ¿No se fundamenta 

esta nueva preocupación estratégica en el presupuesto que la creatividad y la innovación resul-

tan, en gran medida, de la cultura general en que se basan y de la evolución humana frente a 

las diversas maneras de estar, pensar, vivir y sentir?

En el caso del sector que aquí nos ocupa, nos preguntamos qué ocurrirá con la moda en un 

contexto en el que escasean la formación cultural, histórica, artística y hasta filosófica que la 

sustentan. ¿Qué será del márketing y del conocimiento de las preferencias del consumidor sin 

sociología, historia o psicología? O, ¿qué será de la gestión del capital humano y del conoci-

miento sin psicología, antropología, pedagogía y educación?

Si se mantiene esta tendencia tecnocentrista y reductora, podrá recaer sobre las empresas la 

responsabilidad de promover competencias que por su transversalidad, profundidad y amplitud  

son responsabilidad natural de los Estados a través de sus sistemas educativos formales y tam-

bién de los contextos socioculturales que tienen la obligación de ayudar a crear. Y la experiencia 

demuestra sobradamente que en la mayoría de los  casos, las empresas no quieren ni tampoco 

pueden asumir esta responsabilidad, o al menos no consiguiendo los resultados que se podrían 

obtener si esa formación de banda ancha se iniciase a una tierna edad y no fuese relegada 

(cuando no incluso ignorada) en el contexto de los estudios superiores.

En este sentido, y contrariamente a la vox populi, el sistema de educación superior norteameri-

cano constituye un ejemplo al que valdría la pena prestar atención. Como afirma Howe, (2010), 

“las universidades norteamericanas aún son esencialmente artefactos del período del Renaci-

miento, representativas de un tiempo en que el ciudadano modelo podía manejar la pluma, el 

arado y el transportador con igual aptitud. Y eso es bueno. Producen individuos interesados e 

interesantes. (…) Este tipo de personas buscará una vida gratificante, llena de trabajo significa-

tivo” (2010:42). De hecho, en muchas universidades americanas la tradición de las liberal arts 

constituye una forma de fomentar, incluso en los cursos más técnicos y especializados, una 

formación amplia de cultura general y de pensamiento crítico, preocupación que desgraciada-

mente parece perder adeptos en gran parte del mundo, Europa incluida.

Es un hecho que el creciente nivel de especialización exigido por las empresas está en des-

acuerdo con la noción de “educación liberal” a la que aludimos. Pero aún está por ver qué 

impacto tendrá esto en el rendimiento futuro de los profesionales en un mercado de trabajo 

como el de la actual economía del conocimiento.

De estas afirmaciones no se debe inferir que defendemos los enfoques educativos inminente-

mente teóricos y magistrocéntricos del pasado (y, desgraciadamente, de algunos presentes). 

Conocemos sus limitaciones y peligros. Sencillamente consideramos que esta tendencia a lim-

piar los sistemas educativos de todo lo que se considera supérfluo, porque no es inmediata-

mente productivo, nos puede llevar a tirar el grano con la paja.

5. ¿LA FORMACIÓN ES CARA? PRUEBE CON LA IGNORANCIA 
Como ya hemos visto, el acto de aprender no se limita a contextos formales, con currículos ins-

titucionalizados y  los correspondientes títulos. La vida es una constante fuente de aprendizaje 

del que cada uno deberá saber sacar el máximo provecho, y los contextos de trabajo hacen 

parte integrante de las oportunidades para desarrollar aptitudes.
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Aún así, de eso no se desprende que los individuos y las organizaciones puedan hacer que el 

aprendizaje dependa de la espontaneidad y del azar, sin intenciones formativas claras y bien 

definidas. En otras palabras, la formación a lo largo de la vida fue, es, y será un factor de com-

petitividad que crece en importancia a medida que se va consolidando el paradigma de la eco-

nomía del conocimiento. Y por esa razón el futuro será bastante más exigente.

En el informe “Europe in Figures”, de 2010, por ejemplo, se expone la siguiente realidad:

Fuente: Eurostat

Sólo países como Bulgaria, Grecia, Lituania, Hungría, Polonia, Rumanía y Eslovaquia muestran 

valores inferiores a los nuestros. A título de análisis comparativo, se registran los porcentajes de 

Suecia – 32,4% - y de Dinamarca – 30,2%.

La encuesta que el Gabinete de Estrategia y Planificación del Ministerio de Trabajo de Portugal  

realizó a empresas en relación al trienio 2005/2007 revela que los sectores con un menor por-

centaje de empresas acatando la formación profesional fueron los de Construcción y de Indus-

trias Transformadoras. Entre las industrias transformadoras, el sector textil y de confección es 

de los que menos invierte en formación, además de exhibir los niveles más bajos de capacita-

ción. Cuenta con un número reducido de colaboradores con formación superior, normalmente 

circunscritos a las áreas de finanzas y de producción.

Ciertos estudios (Gouveia, 2010) permiten saber que todavía existe un alto porcentaje de em-

presas dentro del sector que están incumpliendo la ley; es decir, que no han proporcionado a 

sus colaboradores la formación que la actual legislación laboral recoge (un mínimo de 105 ho-

ras de formación profesional por trienio a cada uno de sus colaboradores), y las razones que se 

dan es el desconocimiento de la legislación y el desacuerdo con el carácter obligatorio de ésta.

Se sabe que en muchos casos todavía no existen planes de formación, lo que sugiere el carác-

ter poco permanente y estructurado de las inversiones formativas (Totterdill, 2002 y Gouveia, 

2010). Aunque las opiniones recogidas de empresarios y directores de recursos humanos reve-

lan que las principales motivaciones  para realizar formación son las de refuerzo de la compe-

titividad empresarial, los resultados sugieren que la relación entre la formación y los cambios 

en las organizaciones es débil.

Más de 3 de cada 4 empresas mencionan haber tenido problemas llevando a cabo forma-

ción profesional, y las tres razones más repetidas son la dificultad para que los colaboradores 

queden libres para participar en la formación profesional, la desgana o reticencia con que los 
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colaboradores asisten a estos cursos de aprendizaje, y los elevados costes que supone (por este 

orden de importancia). Más de una de cada tres empresas no efectuó ninguna inversión en for-

mación en el trienio 2004/2007. Entre las que realizaron formación, el grado de dependencia 

de fondos públicos y financiamientos comunitarios fue muy alto.

También se sabe que las fases de diagnóstico de necesidades de formación y de planificación, 

esenciales para que la formación se considere como una inversión y no sólo como un coste, 

están algo abandonadas en términos de calidad de prácticas. A pesar de que se acepta general-

mente la importancia de estos dos momentos del ciclo formativo, sigue habiendo una enorme 

distancia entre las intenciones y la realidad, a lo cual se suma el hecho de que las entidades 

formadoras acreditadas en el terreno de Diagnóstico de Necesidades de Formación no supera 

el 8% del total de empresas de formación que trabajan en el mercado nacional.

Estas y otras informaciones sugieren que aún queda un largo camino por recorrer en el campo 

de la formación profesional en Portugal, tanto en cantidad como en calidad.

El conjunto de exigencias impuestas por la actual economía del conocimiento y las futuras 

evoluciones del sector obligarán a que la educación y formación a lo largo de la vida se anali-

cen con la seriedad que merecen. En términos cuantitativos, esto se logrará  asegurando que 

Portugal aumente el número de personas involucradas en lifelong learning para así acercarse 

a la media europea.  En términos cualitativos (y en ese campo no diferimos mucho del resto 

de países europeos, donde la literatura disponible revela que existen problemas de calidad si-

milares en fases del ciclo formativo como el diagnóstico, la planificación y la evaluación de la 

formación),  se conseguirá con una mayor unificación de esfuerzos de los diversos agentes 

involucrados: entidades formadoras, entidades reguladoras, formadores, autarquías, asociacio-

nes, sindicatos, empresas y Estado.

Las entidades formadoras deberán asumir plenamente su papel de prestadoras de servicios 

de formación, lo que implica remediar sus tradicionales y más que documentadas carencias 

competenciales en áreas críticas del ciclo formativo como el diagnóstico de necesidades, la 

planificación y la evaluación.

Las entidades reguladoras deberán exigir más y mejores justificaciones para los proyectos de 

formación y no transigir con más prácticas. Simultáneamente, y con el apoyo de los otros agen-

tes formativos y del propio Estado, las entidades reguladoras de la formación en Portugal de-

berían, a nuestro entender, encabezar un esfuerzo nacional de reflexión y de consolidación de 

buenas prácticas formativas, a modo de orientaciones deontológicas, que definiesen derechos 

y deberes de quien presta servicios de formación y fijando cotas mínimas de exigencias que 

fuesen conocidas por todos.

En lo que respecta a los formadores, y a pesar de que su profesión se encuentra descrita y le-

galmente institucionalizada, hay medidas complementarias que se deberían tener en cuenta y 

que beneficiarían considerablemente el acceso a la profesión y el modo en que ésta se desem-

peña. Entre otras medidas posibles nos referimos a un trabajo de cristalización de prácticas, 

experiencias, vivencias y valores bajo la forma de un Código Deontológico del Formador, en el 

ámbito del cual, además de una detallada definición de su perfil de competencias, se explicita-

sen derechos y deberes de quien realiza esta actividad. La existencia de un Código Deontoló-

gico como el que mencionamos arriba permitiría a todos los agentes formativos, en especial 

a los propios interesados – los formadores – disponer de un manual de normas y modos de 

actuación, junto con formas de enfocar la profesión que podrían resultar muy beneficiosas 
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en lo cotidiano para el desempeño de estos profesionales y de los demás agentes con quienes 

trabajan. Ese Código Deontológico debería tener en cuenta ciertas directrices constantes de 

los estándares definidos internacionalmente para la dimensión evaluadora (Joint Committee).

Las autarquías deberían fomentar campañas de sensibilización, hacer disponibles espacios pu-

blicitarios e involucrarse ellas mismas en iniciativas regionales de formación, desempeñando 

una función modeladora y catalizadora de esfuerzos para la educación y la formación.  Ten-

demos a creer que, salvo honrosas excepciones, el rol representado por el poder local en la 

promoción de la educación y de la formación como ejes estructurantes del desarrollo no ha 

sido suficiente, ni en cantidad ni en calidad. Por eso vale la pena que calculen de nuevo sus 

responsabilidades y roles desde una óptica de ciudades aprendices, aunque sólo sea porque la 

competitividad de las ciudades se juzga cada vez más en función de su capacidad de captar, im-

plicar y dinamizar ciudadanos cualificados. Cabe mencionar que el actual contexto propicia un 

análisis de este tipo, si se tiene en cuenta que la educación y su gestión se han ido descentrali-

zando progresivamente, estando en marcha una transferencia de competencias hacia el poder 

regional y local en el terreno de la educación.  En este contexto, las autarquías deben llevar a 

cabo una reflexión estratégica en cuanto a la manera en que pueden pasar a constituir polos 

catalizadores de una nueva forma de pensar y, sobre todo, en cuanto a cómo sacar provecho de 

la educación y de la formación.  Estas dos importantes vertientes del desarrollo han de merecer 

más amor y menos pasión, así como la lucidez resultante de prácticas formativas y evaluadoras 

bien estructuradas y operativas.

Las asociaciones regionales y sectoriales deberían promover estudios y análisis para conocer los 

puntos fuertes y flacos y las amenazas y oportunidades de estos ámbitos, analizando la masa 

crítica empresarial de sus asociados, seleccionando y divulgando buenas prácticas, apoyando a 

las empresas en sus esfuerzos formativos, divulgando informaciones y prestando consejo sobre 

los derechos y deberes a nivel de la formación profesional. Creemos que ha llegado el momento 

de concebir y hacer que se disponga de un servicio específicamente dedicado a las cuestiones 

de formación profesional que cuente también con las autarquías y el apoyo de las entidades 

reguladoras de la formación profesional en Portugal. Nos referimos a espacios o centros de 

atención destinados a empresas y activos que se quieran enterar de derechos, deberes y opor-

tunidades para el aprendizaje a lo largo de la vida, y que les facilite en términos de rapidez y 

simplicidad el acceso a una información compleja e iniciática por naturaleza, y que se encuentra 

filtrada, no siempre por las mejores razones, por las entidades formadoras y por las diversas or-

ganizaciones que consiguen acceder a la información disponible y a saber utilizarla al servicio de 

la presentación de propuestas y proyectos de formación junto con las entidades financiadoras.

Los sindicatos deberían valorar de nuevo la manera en que proporcionan formación a sus aso-

ciados y orientarla en función de prospectivas lógicas. Nos referimos a la preocupación de 

poder asegurar asistencia formativa que promueva y desarrolle competencias adecuadas a 

las exigencias que el futuro encierra (¿no será ya el presente?) y, como tal, menos preocu-

pación con orientaciones enfocadas en el pasado – centradas exclusivamente en supuestos 

derechos adquiridos que las nuevas formas de organización del trabajo ya no fundamentan 

ni legitiman. Si es así, deberán pasar a basar su formación en un análisis correcto de modelos 

de organización del trabajo, en una auscultación del mercado más fiable y válida y que éste 

valore; o sea, deberán basar la formación que promueven en diagnósticos de necesidades de 

formación debidamente estructurados y sistematizados, y además apoyar esfuerzos formati-
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vos de cualificación y de reconversión a la luz de lo que son las actuales exigencias en términos 

de competencias profesionales. Además, consideramos que los sindicatos podrán ejercer un 

papel decisivo  animando los activos hacia la formación profesional, informándoles por ejemplo 

de los derechos establecidos en la actual legislación laboral y haciendo así que las empresas, 

aunque sólo sea por la presión de las bases, se encarguen de cumplir lo que está estipulado 

legalmente en materia de formación de sus colaboradores. En el sentido de asegurar que la 

actual legislación (que, en estos momentos obliga a 35 horas de formación anuales por colabo-

rador) constituya una regla y no sólo una excepción, será necesario que informen y sensibilicen 

a los trabajadores respecto a sus derechos, llevándolos, así, a exigir a las respectivas entidades 

empleadoras lo que les es debido. Como se podrá apreciar, esta medida sólo podrá surtir resul-

tados si se pasa a la práctica junto con las demás propuestas aquí presentadas, en particular la 

de campañas integradas de sensibilización sobre la importancia de la formación, bajo pena de 

no conseguir superar uno de los problemas mencionados en este estudio: la falta de motivación 

de los trabajadores para participar en acciones de formación.

El Estado, en su función reguladora del sistema, deberá simplificar procesos de candidatura 

y de acceso y ayudas a la formación, uniformizando el sistema formativo, integrando pro-

gramas de asistencia para permitir que las entidades trabajen de manera transversal con los 

diversos ministerios e introduciendo, lo más rápidamente posible, el equivalente al “SIMPLEX” 

en la formación profesional. La simplificación de los procesos de candidatura y de acceso a 

la financiación es una preocupación de entidades formadoras, asociaciones, empresas y for-

madores. Parece haber cierta unanimidad en lo que concierne este asunto, razón por la cual 

se hace importante revisar procedimientos a nivel de los mecanismos de funcionamiento y 

de procesos de candidatura.

Las empresas, finalmente, deberán cumplir sus deberes para con sus colaboradores en su con-

dición de promotoras del aprendizaje a lo largo de la vida, e informarse junto con las respectivas 

asociaciones y entidades financiadoras de derechos y deberes en términos de formación profe-

sional para poder ser cada vez más exigentes en su papel de consumidoras de servicios de for-

mación profesional. Tendemos a creer que las mejoras introducidas progresivamente en términos 

de prácticas de gestión acarrearán, por sí solas, alteraciones significativas en el  modo en que se 

incorpora y asimila la formación por parte de las empresas. No obstante, y dado que el camino a 

recorrer aún es largo, juzgamos que es necesario no esperar a que suba el nivel de competencias 

de gestión de los empresarios portugueses. En vez, se les debe hacer entender cuanto antes la 

contribución que la formación puede suponer para elevar niveles de competitividad y cuáles son 

las condiciones necesarias para que no sea sólo un coste más que como tal se relega a último pla-

no sistemáticamente, sobre todo en momentos de crisis e inestabilidad como el que vivimos ahora.

Consideramos además que se debe hacer un llamamiento a los medios de comunicación social 

para que desempeñen su papel, asumiendo sus responsabilidades de esclarecimiento público y 

constituyendo un factor de movilización. Más que retratar casos de fraudes, problemas, incohe-

rencias, dificultades y mala aplicación de adjudicaciones, los mass media pueden y deben hacer 

parte integrante de una campaña de movilización a favor de la formación profesional y de su 

absoluta necesidad, destacando las buenas prácticas, elogiando los resultados positivos, iden-

tificando factores críticos de éxito, procediendo a análisis comparativos con otros países y ani-

mando a su público a comprender la indispensabilidad de la formación continua en un contexto 

profesional en permanente cambio. Contrariamente a lo que se afirma, hay casos en que el pa-
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pel informativo de la comunicación puede, y consecuentemente, debe tener efectos formativos.

De lo expuesto, y para el análisis prospectivo que proponemos llevar a cabo, se desprenden 

una inevitabilidad y un deseo. La inevitabilidad es la creciente importancia de la educación y 

formación a lo largo de la vida y, en el caso de las empresas y organizaciones, el refuerzo de 

la vinculación entre ésta y factores de productividad y de competitividad. El deseo es el de 

un futuro en el que los diversos agentes junten esfuerzos para asegurar que esa educación y 

formación sean una realidad, con la calidad y eficacia necesarias y el debido reconocimiento.

Así pues, el deseo corresponde a un futuro deseable que a nuestro entender es perfectamente 

posible. Y lo es aún más en la medida en que todos nos pongamos a construirlo ya.

Con este fin, no hay duda que conviene tener presente que el propio concepto de aprendizaje 

se está transformando y que eso acarrea cambios en la manera en que se diagnostica, se pla-

nifica, y se evalúa la formación.

6. LIFEWIDE LEARNING Y LA TITULACIÓN DE LA VIDA
Durante mucho tiempo nos habíamos acostumbrado a ver la escuela y los centros de formación 

como fuentes de aprendizaje y de saber. La vida era una sucesión lineal de etapas, en que la in-

fancia y la juventud se destinaban a aprender (en contextos institucionales y de reconocimiento 

formal, es decir, títulos), la edad adulta se dedicaba al trabajo, y la vejez al merecido descanso.

Entretanto, la dura realidad nos ha hecho ver las cosas de forma diferente. Introducimos pro-

gresivamente los contextos de trabajo en el aprendizaje formal (es la lógica que rige los esta-

ges de formación en contextos de trabajo donde se llevan a cabo aprendizajes experimentales 

encajados en ambientes de profesionalización en que los trabajadores adultos desempeñan, 

formal o informalmente, el papel fundamental de tutores y los aprendices son puestos ante 

contextos y pautas diferentes de la escolar que les permite recoger el saber en acción, con 

todas las exigencias y los potenciales de ese ámbito laboral concreto), porque se ha entendido 

que esta forma de aprendizaje constituye uno de los componentes más enriquecedores de la 

preparación para la vida profesional de los individuos. Paralelamente, se ha ido reconociendo 

la necesidad de actualización constante de los conocimientos y competencias a través de la 

educación a lo largo de la vida y de la formación profesional continua.

La introducción de conceptos como el de conocimiento implícito (resultante de la experiencia no 

verbalizable ni transmisible)  ha ido abriendo puertas a su vez a la idea de que disponemos de un 

conocimiento funcional que, al contrario de la información y erudición intelectuales, se adquiere 

a través de la experiencia, a través de la observación de nosotros mismos o de otros que lidian 

con situaciones diversas a diario. No hace falta ser muy inteligente y con gran carga de informa-

ción para que este conocimiento experiencial vaya ganando grosor y magnitud, y tiene la ventaja 

añadida de que no se olvida ni se distorsiona fácilmente porque se ha vivido en carne propia19. 

El reconocimiento progresivo de la importancia de este tipo de punto de vista justifica la actual 

consagración del aprendizaje a lo ancho de la vida (lifewide learning), concepto que supera la ya 

establecida idea de aprendizaje a lo largo de la vida (lifelong learning). En las palabras de Mar-

garida Lopes (2010:40), el aprendizaje a lo ancho de la vida “consiste en la multiplicación de los 

contextos, fuentes y formas de acceso al conocimiento que integran las condiciones efectivas 

19 A título de ejemplo, se puede pensar en las amas de casa que hacen las compras en los supermercados sin saber leer o escribir, 

escogiendo los productos en función del precio. O el de los directivos veteranos, que, rompiendo el mito de la racionalidad en la toma 

de una decisión, piensan y actúan de una forma diferente a la de los novatos – con menos información y más rápidamente – sin que 

puedan explicar, completamente, qué les hace tomar una determinada decisión.



315

de aprendizaje de nuestros días. Sabemos que aprendemos oyendo, leyendo, viajando, consul-

tando internet, frecuentando exposiciones, conviviendo con amigos, etc.”20.

Pues bien, son los efectos positivos de esta ampliación de las fuentes de aprendizaje lo que 

cabe potenciar cada vez más.

Aunque las escuelas aún se consideren como la principal fuente de aprendizaje hasta entrar en 

la edad adulta, hay un reconocimiento creciente a nivel oficial de que una parte importante de 

nuestros aprendizajes resulta de interactuar con otras personas y situaciones, de la experiencia 

profesional y de la formación ocupacional continua, dado que en muchos casos estos contextos 

dotan las personas de competencias y capacidades que el transcurso y el resultado escolares 

difícilmente harían prever.

La lógica subyacente no es nueva: lo que aprendemos fuera de las instituciones de enseñanza y  

de formación, por cuenta propia, sin pruebas o exámenes, sin profesores o formadores, sin títulos 

(y que en muchos casos nos provoca enorme placer) es al fin y al cabo la forma más natural de 

aprendizaje  para cualquier ser humano. Es así como aprendemos a hablar, a enamorarnos o 

incluso a convertirnos en especialistas de un determinado hobby. En estos casos, el aula es la vida 

misma y los profesores somos nosotros  y las personas con quienes nos disponemos a interactuar.

En la nomenclatura de la educación, esta perspectiva amplia del aprendizaje ya se tenía en 

cuenta cuando se hacía una distinción entre las siguientes tipologías (Lopes, 2010:39):

• Aprendizaje Formal – que se desarrolla teniendo como referencia horarios, planes de 

estudio y formación, criterios de evaluación, atribuciones y metas … establecidos de forma 

organizada y certificada; en esta modalidad se insertan la escolaridad y los programas de 

formación profesional

• Aprendizaje informal – surge del ejercicio de actividades y competencias, por confronta-

ción con las formas de hacer de los colegas de trabajo, ante innovaciones en los procesos 

de actividad y ante cambios organizativos, etc, sin que haya habido acciones específicas 

de formación. La experiencia profesional es el principal ejemplo de esta modalidad.

• Aprendizaje no-formal – los conocimientos adquiridos en las vivencias cotidianas a 

través de la lectura, de la convivencia, de los consumos culturales, de las consultas 

realizadas en la NET, etc.

La principal novedad, y la que marcará las estrategias de promoción de competencias y de su re-

conocimiento y validación para los próximos tiempos, es el hecho de que el aprendizaje informal y 

no-formal haya ido ganando cada vez mayor importancia y reconocimiento, incluso en términos ofi-

ciales. Son ejemplo de ello las actuales preocupaciones europeas de validación del aprendizaje infor-

mal y no-formal, cuya expresión en Portugal se traduce en los conocidos CNO – Centros de Nuevas 

Oportunidades y el sistema de RVCC (Reconocimiento, Validación y Certificación de Competencias).

La validación de estos aprendizajes (realizados en contexto profesional, en momentos de ocio e 

20  Un ejemplo concreto de lo que afirmamos surgió en el contexto menos esperado: en una sesión de formación reciente, con 

participantes de diversos países de Europa, todos ellos formadores y/o profesores de educación superior, tuvimos la oportunidad de 

constatar cuán distante se encuentra la realidad de esta convicción. Cuando se les pidió a los participantes que dibujaran un mapa 

conceptual en el que ilustrasen lo que consideraban sus principales fuentes de aprendizaje, sólo en dos casos había mapas que 

incluyesen referencias a la escuela, a los  centros de formación y a las universidades; supuestamente, los espacios privilegiados de 

aprendizaje. Las fuentes de aprendizaje más citadas fueron el contexto de trabajo, los alumnos, los colegas, internet, el cinema, el 

teatro, los museos, los viajes, la lectura, el deporte, etc. Estas opciones son aún más reveladoras dado que se trataba de profesio-

nales cuya actividad principal, sino incluso la única, es la formación y/o docencia.
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incluso en casa) se percibe crecientemente como una manera de dar mayor impulso al apren-

dizaje  a lo largo de la vida y también al lifewide learning.

Uno de los problemas por resolver, sin embargo, se desprende de la manera en que se recono-

cen y validan las competencias y aptitudes adquiridas informalmente. En Portugal, por ejemplo, 

existe cierta desconfianza respecto al sistema de RVCC, en gran medida fruto del no reconoci-

miento de los presupuestos en que se asienta y también del desconocimiento de su modo de 

funcionamiento. Para muchos, es una injusticia que se concedan títulos (de 2º ciclo, 3º ciclo y 

secundario) en base a cursos de apenas unas horas.

El argumento es válido pero no para la realidad en cuestión. No se trata de que aprendan. O 

mejor dicho, el título que se obtiene no resulta del aprendizaje que pueden haber realizado a 

lo largo del proceso (aunque la preparación de competencias siempre conlleva conocimien-

tos). En vez, el proceso busca reconocer lo que cada persona ha tenido ocasión de aprender 

a lo largo de su vida, en base a un conjunto estructurado y sistematizado de competencias (y 

respectivos indicadores), de manera que se pueda averiguar en qué medida la experiencia vital 

ha proporcionado aprendizajes que puedan ser considerados equivalentes a lo que un alumno 

normal aprende en un contexto de escolaridad formal.

El problema no reside, por lo tanto, en la lógica del sistema ni en su justificación, sino más bien 

en la manera en que se lleva a la práctica en algunos casos.

Aunque no nos cabe en estas páginas una defensa del sistema (sobradamente documentada), 

lo que sí debemos hacer es entender las consecuencias que esta tendencia de creciente impor-

tancia atribuida a los aprendizajes informales puede traer a las empresas.

Respecto a la entrada en el mercado de trabajo y a los procesos de reclutamiento y selección, 

por ejemplo, las empresas tendrán que tener en cuenta cada vez más  no sólo los informes 

escolares sino también los de capacitación de los candidatos, pues para una parte significativa 

de la fuerza de trabajo, la educación formal no constituye el factor determinante en la opción 

de ocupación ni en los cambios profesionales ulteriores.

Además, será necesario revisar los procesos de desarrollo humano en las organizaciones. Aunque 

la creación de oportunidades de aprendizaje  sea una dimensión clave para el éxito organizacional, 

las empresas tienden a subestimar la contribución del aprendizaje informal (Stockley, 2010), conti-

nuando a enfatizar las capacitaciones formales, con inversiones en cursos universitarios, cursos de 

formación en centros especializados, acciones de formación interna, etc. En algunos casos, cuan-

do la dimensión lo permite, las empresas optan incluso por sus propios programas universitarios.

Y sin embargo, el aprendizaje informal contribuye cerca de 70% de lo que aprendemos (Stockley, 

2010). Al ser un aprendizaje ad hoc, ocurre porque una determinada necesidad de formación se 

debe resolver inmediatamente y este hecho, que generalmente tiene que ver  directamente con 

las tareas a ejecutar, repercute  inmediatamente en el contexto de trabajo y en el rendimiento21. 

Un tercer aspecto que cabe destacar es el papel y las responsabilidades que los diversos 

stakeholders (empresas incluidas) tendrán en el proceso de validación de las competencias y en 

la manera en que articularán su trabajo.

En cuanto a las instituciones de formación (escuelas y centros de formación), habituadas a 

medir los aprendizajes según la cantidad de tiempo que un aprendiz pasa en una determinada 

formación, éstas habrán de trabajar en función de procedimientos de calidad que aumenten la 

confianza y credibilidad en la validación y certificación de competencias. Dicho de otra forma, 

21 Este tema será abordado detalladamente en la microtendencia Organizaciones Aprendices.
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los estándares de evaluación y la manera en que se utilizan deberán generar la credibilidad 

necesaria para que el sistema no acabe menoscabado y comprometido.

Al mismo tiempo, el sistema educativo y formativo deberá estar capacitado para desempeñar 

un papel más activo en el desarrollo de competencias y podrá ayudar a corregir los altos niveles 

de fracaso escolar y formativo, recuperando para el aprendizaje personas que, de otra forma, 

estarían irremediablemente alejadas de cualquier proceso de educación formal.

Si nos fijamos bien, es lo que está pasando con los CNO y el sistema de certificación de compe-

tencias – hay un número importante de personas que, por el hecho de haber visto sus compe-

tencias validadas a través de un certificado equivalente al 12º año de escolaridad, ingresaron en 

la educación superior y volvieron a estudiar.

Si el sistema está debidamente fundamentado en instituciones educativas y formativas capa-

ces de evaluar, reconocer y hacer visibles los aprendizajes informales y no-formales, podrá dis-

minuir el desperdicio de aprendizajes y competencias que hasta entonces eran invisibles. Para 

que eso pueda ocurrir con la credibilidad y confianza que las sociedades necesitan se deberá 

de garantizar un conjunto de condiciones clave, tales como (CEDEFOP, 2009):

• Evitar que la aparición de este sistema de reconocimiento de aprendizajes socave la 

educación y la formación formales;

• Crear incentivos que estimulen la educación formal para que adopte metodologías de 

validación;

• Garantizar la calidad de la educación, al mismo tiempo que se evalúan y validan cono-

cimientos y competencias adquiridas a lo largo de la vida;

• Asegurar prácticas de validación coherentes y fidedignas, basadas en estándares na-

cionales e internacionales coherentes.

También será fundamental que los esfuerzos de validación de competencias no se limiten a los 

stakeholders públicos y se amplíen, por ejemplo, a las empresas.

Esto es aún más importante dado que se sabe que, en general, el grado de implicación de las 

empresas en la formación de sus colaboradores es tanto mayor cuanto más se trata de espa-

cios formativos promotores de competencias específicas (las que tienen que ver y se requieren 

en el contexto de trabajo al cual corresponde el proceso de formación que las proporciona). Si 

se estuviera en presencia de la formación para competencias transversales (las aplicadas útil-

mente en diferentes procesos de producción y/o contextos de trabajo), las empresas tienden a 

implicarse menos en su co-financiamiento (gastos directos con la formación o permisos en ho-

rario laboral para su asistencia), pues  hay el riesgo de perder el trabajador para la competencia, 

lo cual es más probable que ocurra cuanto menos se aprecien y reconozcan esas competencias 

dentro del empleo actual (Lopes, 2010).

No obstante, se sabe sobradamente que los contextos de trabajo son ambientes que propor-

cionan aprendizajes significativos, un hecho que beneficia tanto a trabajadores como a em-

pleadores. Se sabe igualmente que los profesionales tienden cada vez más a autogestionar 

sus trayectorias de desarrollo y de formación (Stockley, 2010), circunstancia que obliga a las 

empresas cada vez más a conciliar sus legítimos intereses con los de sus colaboradores, sobre 

todo en un contexto de probable escasez de recursos humanos jóvenes y cualificados.

Por eso no resulta sorprendente que en un contexto de este tipo ciertas organizaciones hayan 

comenzado a abastecerse de sistemas que documenten el conocimiento, las capacidades y las 

competencias de sus colaboradores, identificando, evaluando y sacando el máximo provecho 
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de los procesos informales y no formales de aprendizaje. Esta evaluación, de carácter formativo 

y regulador, les permite identificar necesidades de formación y diseñar recorridos formativos 

adecuados a las especificidades de cada empresa.

Por lo que se ha podido saber, esta dimensión formativa (no certificadora) de la evaluación de 

los aprendizajes y de las competencias es la que predomina todavía (CEDEFOP, 2009). Aunque 

muestra las ventajas atrás descritas, limita, sin embargo, la transferencia de los resultados a la 

propia empresa o, en el mejor de los casos, al sector. Mientras tanto, ya hay casos en que aquellas 

evaluaciones tienen carácter sumativo (validación y certificación), haciendo posible que sus co-

laboradores vean sus competencias reconocidas de acuerdo con estándares nacionales.

Las ventajas de esta preocupación sumativa y certificadora por parte de las empresas son evi-

dentes tanto para éstas como para sus colaboradores, pues las empresas ayudan la gestión de 

carrera de sus colaboradores sin que ello entre en conflicto con la necesidad de desarrollo de 

competencias y capacidades alineadas con las necesidades de las empresas.

Además, las empresas se pueden beneficiar de:

• Aumento de motivación y de interés por parte del colaborador, circunstancia que en 

un contexto de falta de mano de obra joven y cualificada asume creciente importancia;

• Fruto de esa motivación e interés, disminución de la rotatividad de colaboradores, 

reduciendo así costes de reclutamiento e integración;

• Disminución del tiempo necesario para finalizar una cualificación, lo que significa me-

nos tiempo apartado del puesto de trabajo;

• Nuevas ideas y desarrollos resultantes de la reflexión que los colaboradores deben 

llevar a cabo sobre sus propias prácticas;

• Beneficio de la imagen en el exterior – en las situaciones en que las empresas tienen 

necesidad de evidenciar la cualificación de su mano de obra (cuando compiten para 

la prestación de servicios, realizan seguros de accidentes de trabajo, buscan financia-

ción,…), la validación interna basada en estándares nacionales externos disminuye los 

gastos y costes relativos a la formación, como también el tiempo necesario para la 

obtención de las cualificaciones.

Una vez estén más generalizadas estas prácticas,  irán al encuentro de las preocupaciones de 

la Comisión Europea, que ya en 2007 definió como prioridad la flexiseguridad en el empleo a 

través de un cuadro de políticas enfocado en el aprendizaje a lo largo de la vida y en el apoyo a 

empresas y trabajadores para propiciar una rápida y eficaz adaptación a contextos económicos 

en constante cambio.

La flexibilidad tiene que ver con la necesidad de llevar a cabo transiciones exitosas a lo largo del 

ciclo de vida (de la escuela al trabajo, de un empleo a otro, etc), facilitando la movilidad ascen-

dente y el desarrollo de talentos, promoviendo al mismo tiempo organizaciones flexibles que 

se adapten rápidamente a circunstancias imprevistas y nuevas. La seguridad a su vez significa 

bastante más que mantener el empleo. Tiene que ver con la necesidad de promover capacida-

des y competencias en las personas que les permitan progresar en sus vidas profesionales y 

adaptarse a los cambios en esos contextos.

Aún así, no será un proceso evolutivo fácil de garantizar. Para poder apoyar los procesos na-

cionales y europeos de validación y certificación de competencias, las organizaciones deberán 

entender sin lugar a dudas que el work based learning no surge de un parto espontáneo, sino 
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que puede y debe ser intencionadamente programado y definido y puede incluso resultar poco 

compatible con empresas y organizaciones de tipo taylorista, de bajo grado de autonomía de-

cisional y funcional y asentado en tareas mecánicas, rutinarias y monótonas, resultantes de 

flujos de trabajo basados en una lógica de tiempos y métodos. Es particularmente importante 

que se recuerde esto precisamente en referencia a algunas empresas que trabajan en el sector 

textil y de indumentaria. Además, necesitarán disponer de sistemas de evaluación de personas 

y de rendimiento sistematizados y estructurados, alineados y articulados siguiendo estándares 

nacionales de validación de competencias que como tal estarán menos centrados en los saberes 

técnicos que resultan de las especificidades de las organizaciones. Las propias organizaciones 

tendrán que estar más abiertas a la importancia de la transferibilidad de las competencias, lo 

que implicará la capacidad de identificar, evaluar y certificar competencias transversales.

7. COMPETENCIAS TRANSVERSALES: UNA EFICACIA DUDOSA
Una economía centrada en lo intangible y en lo material, marcada por la creciente introducción de 

nuevas tecnologías que alteran el formato del trabajo, la importancia en alza de la formación y de la 

educación, el reconocimiento del aprendizaje en el transcurso de la vida y de la necesidad de su cer-

tificación son algunas de las variables que hemos ido analizando hasta ahora y que obligan a que 

se replantee lo que la economía y los negocios exigen en términos de competencias necesarias.

La opinión general es que las competencias necesarias en 2020 serán diferentes de las que se 

enseñan y promueven hoy en día. De la OCDE (2009) a la Comisión Europea (2006 y 2009b), 

pasando por los más diversos analistas (Levy, 2010, Watson, 2009, Canton, 2008, …), la idea ge-

neralizada es que las competencias y capacidades del siglo XXI deberán evolucionar del modo 

industrial de producción del siglo pasado para poderse adecuar a los modelos sociales y económi-

cos emergentes (economía del conocimiento), pues hay diversos factores que así lo determinan.

La complejidad e imprevisibilidad crecientes de las condiciones de producción son caracte-

rísticas que marcan las actuales tendencias de las economías más desarrolladas. Los ciclos 

de innovación tecnológica son cada vez más cortos, teniendo en cuenta la rapidez con que 

emergen nuevas soluciones alternativas. Los altos niveles de innovación, con ciclos cortos de 

productos y servicios, obligan a mayor flexibilidad. El trabajo exige cada vez más adaptabilidad y 

necesidad de aprendizaje continuo. La demanda de diversificación, calidad e incorporación del 

componente “moda” en todas las fases de producción exige nuevas capacidades y skills (aptitu-

des). La disminución brutal del time-to-market* N.d.T. exige que los colaboradores asuman un rol 

más decisivo en la planificación y en la ejecución del trabajo, funcionando en grupos y equipos 

de trabajo. Las relaciones laborales son cada vez menos estables, lo que aumenta la necesidad 

de aprendizaje a lo largo de la vida y la construcción de un portafolio de competencias que 

aseguren transferibilidad. Los ordenadores cambian la naturaleza del trabajo, al desempeñar 

con menos costes y más eficacia algunas de las tareas que hasta el momento eran responsabi-

lidad de las personas. La semivida de eliminación (tiempo necesario para que el conocimiento 

sea sustituido por uno nuevo) ha llegado a disminuir; de acuerdo con el informe “Changing 

Professions in 2015 and Beyond”, de la Comisión Europea (2006), en las disciplinas técnicas 

en general, 1/5 del conocimiento queda obsoleto en el plazo de un año, siendo la semivida del 

conocimiento en Tecnologías de la Información y Comunicación de 9 meses.

N.d.T.  Es la reducción del tiempo a la hora de lanzar un producto al mercado desde que primero se concibe hasta que está listo 

para la venta.
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Dado que cuesta anticipar las competencias que harán falta para la fuerza laboral del futuro 

(muchos de los empleos de 2020 todavía no existen y hay diversos factores que influyen en 

la necesidad de nuevas competencias, tales como la ciencia y la tecnología, la demografía, la 

organización del trabajo, etc..), se ha verificado una tendencia tanto en la demanda como en la 

formatación de la oferta de aprendizajes, cualificaciones y competencias que permiten dar res-

puesta a la actual dinámica económica y tecnológica. Eso en la práctica significa conocimientos 

de base fomentados por la educación y por la formación, suficientemente amplios (designados 

como de banda ancha), robustos y a la vez flexibles, para que se puedan recombinar más fácil-

mente con nuevos aprendizajes (Lopes, 2010:77). Se trata de una formación que ha de ser sos-

tenible, o sea, capaz de resistir la evolución temporal, manteniéndose pertinente y necesaria.

En los sistemas formales de enseñanza, por ejemplo, la lógica del conocimiento académico 

tradicional  más declarativo y algo procedimental se ha ido sustituyendo, al menos en el plano 

de las intenciones, por otra más centrada en el desarrollo de competencias (genéricamente 

entendidas como saber actuar, saber en acción o conocimiento condicional, entre otras po-

sibles designaciones). De hecho, se podría decir sin exagerar que la palabra a la orden del día 

es competencias. Si el conocimiento es efímero, las exigencias se alteran a cada momento y la 

innovación tecnológica va a un ritmo muy acelerado, se apuesta en lo que queda de aquello que 

transcurre; esto es, se apuesta en capacidades que permanezcan transferibles y readaptables, 

en detrimento de los contenidos, que por naturaleza rápidamente quedan desfasados.

La Comisión Europea (2008) nos habla de competencias genéricas (transferibles entre contex-

tos de trabajo, y que incluyen resolución de problemas, comunicación y capacidad de trabajo 

en grupo) y de  competencias soft (más relacionadas con el individuo, como por ejemplo, mo-

tivación, resiliencia, autoconfianza y empeño), como indispensables complementos a las com-

petencias técnicas (relacionadas con las competencias académicas o con conocimientos en 

determinados instrumentos, metodologías y/o procesos que generalmente están especificadas 

en estándares nacionales e internacionales).

En la Unión Europea se escogieron como competencias clave la capacidad de comunicación 

en la lengua materna, la comunicación en lenguas extranjeras, la competencia matemática, 

las competencias científicas y tecnológicas, la competencia digital, la capacidad de aprender a 

aprender, las competencias sociales y cívicas, el sentido de iniciativa, el espíritu empresarial, y 

la consciencia y expresión culturales (Comisión Europea, 2009b).

En la educación superior europea, con la entrada en escena de la Declaración de Bolonia, se rede-

finieron los propósitos y las formas de actuación de la educación a nivel terciario, eligiendo un con-

junto de competencias genéricas para desarrollarlas transversalmente en todo tipo de formaciones:

1. Capacidad de aprender

2. Capacidad de aplicar el conocimiento a la práctica

3. Capacidad de análisis y de síntesis

4. Resolución de problemas

5. Preocupación con la calidad

6. Trabajo en equipo

7. Capacidad de adaptarse a nuevas informaciones

8. Aptitudes en gestión de la información

9. Aptitudes interpersonales
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10. Creatividad

11. Comunicación oral y escrita

12. Capacidad de trabajar de forma autónoma

13. Capacidad de organización y planificación

14. Deseo de éxito

15. Capacidad de decisión

En Portugal, de acuerdo con el Currículum de Educación Básica, la escuela debe construir ciu-

dadanos dotados de las siguientes competencias:

1 Movilizar saberes culturales, científicos y tecnológicos para comprender la realidad y 

para abordar situaciones y problemas cotidianos.

2. Usar adecuadamente los lenguajes de las diferentes áreas del saber cultural, científi-

co y tecnológico para expresarse.

3. Usar correctamente la lengua portuguesa para expresarse de manera adecuada y 

para estructurar el propio pensamiento.

4. Usar lenguas extranjeras para expresarse adecuadamente en situaciones cotidianas 

y para la apropiación de información.

5. Adoptar metodologías personalizadas de trabajo y de aprendizaje, adecuadas a ob-

jetivos validados.

6. Investigar, seleccionar y organizar información para transformarla en conocimiento 

movilizable.

7. Adoptar estrategias adecuadas a la resolución de problemas y a la toma de decisiones.

8. Realizar actividades de forma autónoma, responsable y creativa.

9. Cooperar con otros en tareas y proyectos comunes.

10. Relacionar harmoniosamente el cuerpo con el espacio, con un enfoque personal e 

interpersonal que fomente la salud y la calidad de vida.

Las competencias también se han ido configurando como algo más que una mera moda dentro 

de las empresas (Gouveia, 2008), erigiéndose en un importante hilo conductor entre dos capa-

cidades básicas que las organizaciones deben asegurar: estructurar y transformar.

La capacidad de estructurar es la que resulta de la demanda de estabilidad en las organiza-

ciones y se asienta en términos clave como: cuenta de explotación; establecimientos; procedi-

mientos; elecciones tecnológicas; líneas de producción; organigrama; empleo y contenidos de 

trabajo definidos. A su vez, la capacidad de transformar deriva de la necesidad de saber hacer 

frente al movimiento y al contexto en el que se está inmerso, marcado por una permanente 

competencia, cambios en los mercados, productos o tecnologías, cambios de negocio, cambios 

de estructura, cambios en el estado de ánimo, etc. 

Estas dos capacidades se encuentran en constante diálogo, dejando a Recursos Humanos la 

gestión de garantizar la existencia de un equilibrio dinámico entre estructura y transformación. 

Y las diversas aproximaciones de la GRH (Gestión Científica del Trabajo, con Taylor y Fayol; 

Escuela de las Relaciones Humanas, con Elton Mayo; Enriquecimiento del Trabajo, Gestión Parti-

cipativa, …) han erigido tentativas de sistematización de las relaciones entre empresa, individuo 

y contexto, proponiendo un cierto estado de equilibrio entre la estructura y la transformación 

(en la empresa, entre empresa y colaborador, entre empresa y contexto).
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Ha sido el predominio de la faceta estructural lo que ha originado la lógica del empleo, lógica 

que se ha mostrado sencilla y eficaz para contextos en que el empleo es igualmente sencillo 

y estable. Esta lógica del empleo establece, sobre todo, la relación individuo/empresa (pues 

aquí es secundaria la relación individuo/contexto) y origina un modelo de GRH centrado en 

los empleos y en las funciones, un modelo que configura todas sus prácticas – clasificación de 

empleos, selección, reclutamiento, formación, remuneración, carrera y evaluación.

Entretanto, en la medida en que el contexto se vuelve más complejo y turbulento, esta lógica 

del empleo responde mal, pues no tiene en cuenta la necesidad creciente de adecuación em-

presa/contexto. De hecho, en ambientes complejos, la lógica del empleo tiene problemas expli-

cando por qué razón le conviene a un individuo un puesto de trabajo y viceversa.

El concepto de competencia resulta, así, de una aproximación sistémica que sin pretender dar 

explicaciones a todo responde a la capacidad de transformación de las organizaciones.

La lógica de la competencia, por lo tanto, se ha llegado a instaurar en la definición de las profe-

siones, en la formación continua, en la adaptación y orientación profesionales, intentando es-

tructurar una respuesta a la desadecuación constante entre la lógica del empleo y la flexibilidad 

incrementada de las organizaciones de trabajo.

Es por eso que en las empresas se han ido multiplicando los esfuerzos de mapear compe-

tencias para intentar identificar sus características distintivas e identitarias a partir de su mi-

sión, de su cultura, de sus valores y de la orientación estratégica. Entre otras, nos referimos a 

competencias como Planificación, Toma de decisiones, Creatividad e Innovación, Resolución 

de Problemas, Gestión del Tiempo, Resiliencia, Proactividad e Iniciativa, Orientación hacia los 

resultados, Orientación hacia el cliente, Orientación hacia la calidad, Adaptación y cambio, Pen-

samiento Crítico, Ética y Valores, Trabajo en equipo, Comprensión interpersonal, Comunicación, 

Negociación y Persuasión, Liderazgo, etc.

De entre las diversas tipologías de competencias, y según la lista antes establecida, las compe-

tencias transversales son las más representadas en los modelos de gestión de competencias 

que las empresas/organizaciones adoptan.

No cabe en el ámbito de este trabajo analizar en profundidad los presupuestos epistemológi-

cos tras el concepto de competencia transversal. No obstante, las diferentes opiniones a este 

respecto son útiles por las consecuencias que pueden derivarse de ello en los próximos años. 

Ahora, la cuestión es que en un contexto de casi uniformidad de opiniones en torno a la de-

fensa y justificación de identificar y promover competencias transversales, hay quien cuestio-

na  su utilidad y hasta considera pernicioso que se estructuren las orientaciones formativas 

y educativas en base a dicho presupuesto. Las voces críticas han ido aumentando (Bernard 

Rey y Common Core Group, entre otros), poniendo el acento en los contenidos y menos en la 

enseñanza y promoción de capacidades como pensamiento crítico o aprender a aprender. El 

principal argumento respecto a esta manera de abordar la educación y el aprendizaje es que 

aunque estas capacidades sean importantes, no se pueden aprender independientemente, esto 

es, fuera de un terreno en concreto como los que habitualmente se designan como de conteni-

dos de educación tradicionales. Esas capacidades tampoco se podrán aplicar si no se basan en 

conocimientos factuales de una determinada área del saber. No existe resolución de problemas 

en abstracto. Esta capacidad es diferente según se trate de problemas de matemáticas, de geo-

grafía, de historia, de comunicación, de relaciones o de liderazgo. Estas mismas limitaciones se 

encuentran en los planteamientos críticos, en la planificación, en las tomas de decisiones y en 
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muchas otras competencias consideradas como transversales. Del mismo lado de la barricada, 

pero con otra perspectiva de análisis se encuentran los que consideran que aunque la idea de 

competencias transversales sea útil para orientar procesos de educación/aprendizaje en las 

escuelas, es sobre todo el resultado de las necesidades exclusivas del mundo de los negocios y 

de las empresas. Estos críticos ven en la retórica de las competencias del siglo XXI una faceta  

más de las aproximaciones economicistas a la educación y a la formación, según las cuales 

el principal objetivo de estas competencias será el de preparar trabajadores para economías 

de conocimiento intensivas o incluso para empresas y organizaciones particulares en algunos 

casos. De esta manera, argumentan, se deja de poner el énfasis sobre el desarrollo harmonioso 

de todas las capacidades humanas para pasar a centrarse en competencias relacionadas con el 

trabajo. Hay quien todavía mantiene que, tal como se encuentran definidas, las competencias 

transversales del siglo XXI no pueden estar al alcance de todos. Indudablemente, por el hecho 

de que hasta en los países desarrollados ni siquiera todos los individuos pueden ser trabaja-

dores del conocimiento. En segundo lugar, porque esta retórica olvida las necesidades de una 

gran mayoría de personas en los países en desarrollo. Así pues, consideran que el discurso de 

las competencias está lejos de poder ser relevante en todos los contextos y que incluso hay el 

riesgo de aumentar las disparidades socioeconómicas al fomentar ese tipo de competencias 

sólo en la élite mundial.

De esta discusión, de la que aún se esperan más evoluciones, nos parece pertinente sacar dos 

conclusiones. La primera es que no hay consenso en cuanto a la propia realidad de lo que se ha 

acostumbrado a designar como competencia transversal, y por consiguiente, las implicaciones 

educativas y formativas que de ella emanan están lejos de poderse fundamentar debidamen-

te. ¿Tendrá sentido preocuparnos por desarrollar la capacidad de aprender a aprender antes 

incluso de que se aprenda algo en concreto? Si esta duda tiene sentido y puede abarcar las 

demás competencias denominadas como transversales (o sea, transferibles a otros contextos y 

terrenos del saber), entonces ¿qué es lo que se está certificando verdaderamente en los actua-

les procedimientos y mecanismos de reconocimiento, evaluación, validación y certificación de 

competencias? ¿Se tratará de una verdadera ventaja para individuos y empresas, por el reco-

nocimiento y validación sociales de aprendizajes efectivamente realizados? ¿O estas ventajas, 

al agilizar procesos de reclutamiento y selección y de movilidad social y profesional, no serán 

sino meras ilusiones que más tarde o más temprano serán puestas al descubierto cuando se 

revele que, al fin y al cabo, había más veracidad y capacidad de predicción de la calidad de los 

individuos con los tradicionales diplomas escolares, obtenidos estudiando contenidos tradicio-

nales, en el ámbito de procesos formales de aprendizaje?

Si es así, las garantías que las empresas y los individuos juzgaban que obtenían de la certificación  

con reconocimiento formal y social de los aprendizajes informales bajo la forma de compe-

tencias transversales se esfuman, originando en el mercado de trabajo y de las cualificaciones 

una ola de descrédito y de desconfianza que, más tarde o más temprano, nos hará regresar al 

tradicional esquema de validación de los aprendizajes formales.

Tendemos a creer que la verdad se encuentra a medio camino de las dos posturas. Aunque no 

es posible justificar y asentar las competencias transversales en algo  concreto y conceptual-

mente incuestionable, su uso como modelo teórico sigue siendo válido y tiene utilidad práctica. 

Sin embargo, y al igual que en el caso de las titulaciones formales, habrá casos de certificacio-

nes  dudosas, que justificarán el debido cuidado en su apreciación.
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La segunda conclusión tiene que ver con la manera en que las empresas, en este caso concreto 

las textiles y de indumentaria, deberán encarar la gestión de sus colaboradores en el marco de 

referencia de competencias actual. Los bajos niveles de cualificación y de capacitaciones de 

una parte importante de las personas que trabajan en estos sectores, junto con el hecho de que 

no desempeñan funciones como trabajadoresdel conocimiento, justifica que la concepción y la 

puesta en práctica de modelos de gestión por competencias se haga de forma casuística y cui-

dadosa, bajo pena que los resultados conseguidos resulten contraproducentes por el desajuste 

de expectativas y por la posible desmotivación consiguiente de los colaboradores.

La importancia que encierra esta tema por las implicaciones que asume tanto para los indivi-

duos  como para las empresas e incluso para los países justifica que en los próximos años se 

evalúen con la cautela y atención debidas los beneficios reales que se obtienen de introducir el 

concepto de competencia en los contextos educativo, formativo y empresarial, y en las valida-

ciones y titulaciones que se otorgan.

8. LA ENTRADA EN ESCENA DE LOS NATIVOS DIGITALES
Según Rosenau (2010), en los últimos 100 años hemos visto surgir diversas generaciones con 

características distintas: los Tradicionalistas, nacidos entre principios del último siglo y el fin 

de la Segunda Guerra Mundial (1900-1945), los Baby Boomers (1946-1954), que son la mayor 

población que jamás haya nacido, los de la Generación X (1965-1980), población pequeña, pero 

muy influyente, y los Milenaristas, que surgen a partir de 1980.

Estos últimos, nacidos y criados en el momento en que las tecnologías digitales sociales apare-

cieron online, son lo que Mark Prensky (2001) ha optado por denominar los Nativos Digitales. 

Estos jóvenes originaron una gran ruptura con el pasado, pues piensan, viven, sienten, apren-

den y trabajan de forma diferente. Prensky considera que la razón de esta discontinuidad se 

basa en una singularidad histórica: un conjunto de acontecimientos que son disruptivos y sin 

retroceso. Esa singularidad reside en la llegada y rápida diseminación de las tecnologías digita-

les en las últimas décadas del siglo XX.

Fue en los años 70 que, de cierta forma, el mundo empezó a cambiar, con el intercambio de 

de documentos, el envío de mensajes y la consulta de notícias a través del primer sistema 

online - Bulletin Board System. A principios de los años 80, los grupos de usuarios de internet 

se hicieron cada vez  más populares,  cerca de 10 años después, los e-mails se empezaron a 

usar de manera más generalizada, y en 1991 nació verdaderamente la world wide web. A partir 

de entonces fueron surgiendo motores de búsqueda, portales y páginas de e-commerce, y a 

principios del nuevo milenio aparecieron los primeros blogs. Hoy en día, más de mil millones de 

personas están vinculadas a internet, y un número creciente de éstas dispone de dispositivos 

móviles que permiten comunicarse por voz, texto e imagen y navegar en la NET.

Este ritmo de transformación tecnológica es desigual en la historia de la humanidad y ha ido 

afectando todos los aspectos de la vida moderna: negocios, política, religión, relaciones perso-

nales y sociales, organización de lo cotidiano, trabajo y aprendizaje.

Para los Nativos Digitales, este mundo digital es el único que jamás han conocido, hasta el punto que 

tienen problemas distinguiendo entre el mundo online  y el off-line. Leen blogs en vez de periódicos, 

se encuentran online antes de conocerse en persona, obtienen su música gratuitamente on line, 

están conectados por una cultura común, siendo los principales aspectos de sus vidas las interac-

ciones sociales, amistades, actividades cívicas y profesionales mediadas por tecnologías digitales.
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Están en la red 24 horas al día, 7 días a la semana y colaboran creativamente siguiendo pau-

tas que serían inimaginables hace apenas 30 años. Sus esquemas de relacionarse y de hacer 

amistades son diferentes, mostrando mucha más agilidad en la manera en que las inician y 

terminan. Tienen otro concepto de privacidad, dejando más datos y rastros de sí mismos en 

espacios públicos on line.

Piensan y procesan información de manera sustancialmente diferente a la de sus predecesores; 

sin duda, por el hecho de que ellos ya conciben la información como algo en formato digital, de 

libre acceso, que se puede compartir, y es portátil. Revelan enorme creatividad en la manera en 

que controlan y reconfiguran información en moldes nuevos  realmente interesantes. Tienen 

un grado de control sin precedentes sobre el contexto cultural que les rodea. Dependen, sobre 

todo, de su espacio virtual de relaciones y conexiones para toda (o casi toda) la información que 

necesitan (las investigaciones son sinónimo de Google y de visitas a Wikipedia). No compran 

periódicos, no usan mapas, guías de viaje o folletos (Palfrey y Glaser, 2008). 

Esto nos convierte a nosotros, las generaciones anteriores, en Inmigrantes Digitales: aunque 

nos sintamos atraídos por este mundo de lenguaje digital informático, de teléfonos móviles y 

juegos de ordenador, y hayamos incluso llegado a adoptar muchos aspectos suyos, no nacimos 

dentro de él. De ahí que mostremos un acentro extranjero cuando utilizamos esa segunda 

lengua que adoptamos: utilizamos internet para información como segunda hipótesis (y no 

como primera), leemos los manuales de instrucciones en vez de darnos cuenta que los propios 

programas  nos enseñarán a utilizarlos, imprimimos los emails (o pedimos a la secretaria que 

lo haga, lo que muestra un acento aún más marcado), editamos documentos en papel antes de 

finalizarnos en su forma digital, y telefoneamos para preguntar si recibieron nuestros e-mails.

Más allá de los aspectos caricaturescos del enfrentamiento generacional, esto es un asunto 

bastante serio: actualmente enseñamos, formamos y dirigimos personas que se expresan en 

un lenguaje digital y lo hacemos utilizando un lenguaje superado. Esta generación ha ido in-

gresando en el mercado de trabajo, convive con nosotros a diario, y sin que nos hayamos dado 

cuenta, está revolucionando la política y la educación, y está transformando industrias y modi-

ficando mercados.

Veamos un poco más lo que les caracteriza y las consecuencias que se derivan de ello para 

el trabajo.

Se trata de una generación que siempre ha vivido en un mundo caracterizado por la desmate-

rialización  (Marques, 2000), en el que lo intangible y lo inmaterial asumen enorme importan-

cia. Sólo hace falta fijarse en la supremacía del software sobre el hardware, en la importancia 

atribuida  a la información, digitalizada y  portátil, en el predominio de lo virtual sobre lo real 

para darse cuenta de lo que se está afirmando. Este aspecto constituye una importante ventaja 

en la actual economía del conocimiento.

Otro aspecto que caracteriza el contexto en que nacieron y se acostumbraron a vivir es la ve-

locidad. Esta tendencia atraviesa la economía, la cultura, el ocio y la política.  La capacidad de 

procesamiento de los ordenadores  se duplica cada 18 meses, Expresso es una palabra poderosa 

para complementar el nombre de productos y servicios, la red es muy lenta, la paciencia para 

esperar es cada vez menor, etc. Esto ayuda a entender parte de la impaciencia, inquietud y 

aceleración que los Nativos Digitales muestran, así como una percepción más turbia de la rea-

lidad que les rodea. Pero también ayuda a entender la razón por la cual saben más cosas, más 

pronto, y de forma más superficial. En los contextos en que se introducen, sobre todo en los más 
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marcados por algún conservadurismo y tradicionalismo, ésto genera incomodidad y conflictos. 

Además de su responsabilidad en la búsqueda de una mejor adaptación, es importante que los 

contextos de trabajo y los formativos les ayuden a disminuir el ritmo de consumo de informa-

ción y a integrarla en un cuadro de referentes más estable, a nivel de relaciones, de comunica-

ciones e incluso de fomento del conocimiento (al revés de la mera circulación de información).

Otro rasgo que caracteriza  su forma de ser viene dado por la disminución de los ciclos de vida 

de los productos, de los servicios, de las relaciones, y de los aspectos más diversos de la vida 

cotidiana. Verdaderos Homos Zappiens (Veen y Vrakking, 2006), han crecido en la era de lo 

descartable donde nada perdura. Los matrimonios duran menos, se cambia frecuentemente de 

empleo, de vestuario, de hobbies, de sitios de vacaciones; en los cánones visuales (los videoclips 

y películas, por ejemplo) se valoran los takes cortos, que sugieren velocidad y ritmo, y se navega 

en la Net de vela abierta, entre páginas, ideas, sonidos e imágenes.

Son experiencias de vida que generan inestabilidad, volatilidad e infidelidad, lo que se siente en 

las relaciones con personas, empleos, marcas, productos y servicios. En contrapartida, propor-

cionan un enorme enriquecimiento resultante de la oportunidad de vivir más experiencias en un 

mismo período de tiempo. Lipovetsky tenía razón cuando nos hablaba del Imperio de lo Efímero.

No es sorprendente, por lo tanto, que los ciclos de atención sean más cortos (el aumento de la 

capacidad de atención dispersa - prestar atención a varias cosas al mismo tiempo - está acom-

pañado por una disminución de la atención concentrada22), que piensen y trabajen en redes y 

aborden la información en una lógica de hipertexto (saltando de un enlace a otro, en vez del 

raciocinio lineal de las generaciones antecesoras). Las organizaciones que acogen los Nativos 

Digitales y que quieren sacar provecho de ellos deberán ayudarles a evitar saltos entre temas, 

proyectos y tareas, aunque intentando respetar al mismo tiempo la actividad y el ritmo que 

valoran. Esto es especialmente importante en la manera en que se organiza y proporciona la 

formación profesional: evitando las tradicionales sesiones en las aulas, de carácter magistral y 

transmisivo a favor del e-learning, con trabajos en grupo en función de proyectos y de la inte-

gración de diversos contenidos.

Otro aspecto importante tiene a ver con la innovación.  Los Nativos Digitales son súbditos de un 

verdadero Imperio de la Novedad (Marques, 2000), en el que sólo capta la atención lo que es 

nuevo y tiene existencia mediática. Los consumidores son cada vez menos fieles y alteran sus 

hábitos de consumo a menudo, probando, experimentando y adaptándose a productos, servicios 

y situaciones nuevas. A pesar de ser la pesadilla de los marketeers y de los comerciales, que 

tienen que inventar y reinventar constantemente respuestas, esta faceta del actual contexto ha 

contribuido a una verdadera explosión de creatividad e innovación por parte de los Nativos Digi-

tales. Internet y las nuevas  tecnologías digitales, complementadas por la importancia atribuida 

a la experimentación y por una menor resistencia a la autoridad, han dado origen a miles de 

formas de creatividad nuevas: conciben sus propios programas de TV, hacen remixes digitales de 

media populares, smash-ups, fan-fiction, samplings, editan perfiles profesionales en Facebook y 

en otras redes sociales, multiplicando las personalidades, crean avatares en SecondLife, recrean 

22 Veen (2006) afirma que un adolescente típico actual habla con un promedio de 10 amigos en Messenger, ve televisión, oye 

música, envía SMS y hace los deberes …. todo al mismo tiempo. La cultura de “Una cosa a la vez” en la que se nos educó ha pasado 

definitivamente a la historia. Este hecho se ve magnificado porque todas estas fuentes de información están conectadas y desco-

nectadas en función de los caprichos y deseos del joven. Sugerimos que se preste particular atención, en las empresas, a la manera 

en que se planifican y gestionan las reuniones de trabajo y que se revise la manera en que se ofrece información. Para esta gene-

ración multi-tarea, puede darse el caso de que resulten poco útiles e incluso contraproducentes.
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los mismos mundos virtuales en que viven, dejan posts en Twitter, colocan fotos en Flickr y en 

Photobucket, editan artículos en Wikipedia, programan nuevas aplicaciones y softwares, escriben 

en blogs y se implican en formas innovadoras de juego on-line. Y lo hacen por todo el mundo.

Web 2.0 es la designación para esta interacción no pasiva con las tecnologías de la información 

y el mundo digital en que producimos los productos y servicios que consumimos. Millones de 

usuarios se han transformado en creadores de contenido digital.

Esta creatividad es el resultado de bajos costes de producción y de la diseminación de infor-

mación, audiencias potenciales enormes y, también, de la abundancia y diversidad con que los 

Nativos Digitales se han acostumbrado a vivir. La reducción de los precios de una parte de los 

bienes cotidianos y de las commodities ha logrado que incluso los grupos más desfavorecidos 

en las sociedades desarrolladas tengan acceso a un tipo de consumo que estaba reservado a 

las élites económicas de antaño. En cuanto al acceso a la información, la situación es aún más 

revolucionaria: los pequeños quioscos de no hace mucho, con un número reducido de publi-

caciones disponibles, han sido sustituidos por 988 mil millones de gigabytes23 de información 

colocada al año en la NET (Palfrey y Gasser, 2008).

La idea según la cual cantidad no es sinónimo de calidad que aún impera seguramente se 

tendrá que revisar. Más información puede ser mejor información. La diversidad de fuentes de 

información puede incluso ser una ventaja pues aumenta las perspectivas de análisis, la plurali-

dad de ideas y las formas de pensar y amplía la manera de razonar. Lo que importa es que este 

aumento exponencial de información venga acompañado de idéntico refuerzo en las capacida-

des de selección, de análisis, y  de evaluación de información; esto es, de pensamiento crítico, 

que ayude a separar el trigo de la paja.  A pesar de que existen análisis para comprobar la 

existencia de una relación entre el número de horas pasadas online y la capacidad para evaluar 

la información encontrada en la NET, empresas, escuelas e instituciones formativas (además 

de las responsabilidades de los propios líderes de las naciones) deberán implicarse más acti-

vamente en el desarrollo de competencias de pensamiento crítico, de análisis y de evaluación.

Estas competencias ayudarán incluso a encarar problemas ya existentes que podrán agravarse 

en el futuro. Nos referimos a problemas haciendo frente al exceso de información (information 

overload) y a la falta de calidad en la información.

La humanidad produce información que sobrepasa la capacidad de procesamiento de la mente 

humana. En las personas, esos problemas redundan en manifestaciones físicas de malestar 

como taquicardias, aumento de los niveles de colesterol,  jaquecas, disminución de los períodos 

de atención, incomodidad e inquietud, disminución de apetito, insomnio, frustración, ira, estrés, 

ansiedad, depresiones, desmotivación e incluso ataques de pánico.

Según Watson (2009), una empresa promedio ve duplicada la cantidad de información que 

produce anualmente. Es lo que le lleva a afirmar que el poder no está en poseer la información, 

sino en captar y mantener la atención de las personas, preocupación que ya ha llevado a algunas 

empresas a probar herramientas que pretenden proporcionar a sus socios de negocios infor-

mación vital a través de la música, porque la información visual por sí sola ya no es suficiente.

Enfrentadas con este exceso de información, las personas se protegen  asignando menos tiem-

po a cada pieza de información, utilizando dispositivos de filtraje (no siempre los mejores), pres-

tando más atención a los mensajes más sencillos (y tendiendo a generar mensajes igualmente 

23 Si se imprimiese, esta información correspondería a 37 toneladas de libros por persona en el planeta, o 73 pilas de libros de la 

tierra al sol.
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simples), reduciendo su participación activa en las tareas y proyectos en que se encuentran im-

plicadas (con la consiguiente falta de calidad) e incluso imprimiendo la información digitalizada, 

en un esfuerzo por reducir la sobrecarga informativa a la que están  sometidas.

La dificultad de procesamiento e integración de la nueva información aumenta con las actuales 

configuraciones organizativas basadas en grupos de proyecto descentralizados, con la regulari-

dad con que se suman tareas nuevas cada vez más complejas, y con grandes flujos de informa-

ción (en exceso, incierta, ambigua y compleja). Al mismo tiempo se amplían dramáticamente las 

posibilidades e hipótesis de opción, hasta el punto que el proceso de toma de decisiones resulta 

paradójicamente más lento y de menor calidad. Es la conocida paradoja de la elección (TMC – too 

much choice): cuantas más opciones, mayor la hipótesis de que no se tome ninguna decisión.

Las empresas, al acoger cada vez más Nativos Digitales, tendrán que tomar conciencia de esta 

nueva tipología de problemas y encontrar soluciones que los minimizen. La propia tecnología 

puede formar parte de la solución,  a través de motores de búsqueda más selectivos y  de la 

construcción de sistemas de gestión de información adecuados y eficaces. Además, será nece-

sario fomentar competencias de pensamiento crítico y evolucionar progresivamente hacia lo 

que se ha acordado designar como organizaciones aprendices. En lo referente a la formación 

profesional, como veremos más adelante, los mecanismos de formación tradicionales de tipo 

expositivo y académico en las aulas resultarán cada vez más contraproducentes.

El hecho de aprender, trabajar, y establecer relaciones de manera diversa no significa que los 

Nativos Digitales sean menos eficaces en esas tareas. De hecho, hay  pruebas que demuestran 

que los contextos intensivos en tecnología pueden constituir ambientes privilegiados para el 

desarrollo de capacidades de un alto nivel de complejidad, tales como la gestión, la organiza-

ción, el análisis crítico, la resolución de problemas y la creación de información. Generan situa-

ciones más exigentes que en el pasado en términos intelectuales y de pensamiento abstracto, 

con la formulación de hipótesis y la construcción de categorías de análisis. Esto se ve confirma-

do por los mejores resultados en pruebas de inteligencia realizadas a las nuevas generaciones, 

lo que ha originado un fenómeno de masificación de capacidades intelectuales que, hasta hace 

muy poco tiempo, estaban limitadas a los grupos poblacionales de la cima.

Internet y las tecnologías digitales pueden educar y desarrollar más personas más rápido que 

cualquier otra herramienta que jamás hayamos tenido, y también puede contribuir a una cultu-

ra de imbecilidad como ninguna otra herramienta de la que jamás hayamos dispuesto. El aura 

de tecnología que la rodea hace que los más incautos y menos educados crean a pies juntillas 

en la información disponible, sin darse cuenta que sólo constituye un vehículo de información 

que, en muchos casos, no está tratada ni filtrada.

De ahí que no se pueda responsabilizar a Internet y a las tecnologas digitales por un aumento 

o disminución de un determinado tipo de competencias. La calidad del vehículo dependerá de 

que las personas, las empresas y las instituciones determinen su mayor o menor utilidad.

 

9. LA RIQUEZA DE LAS REDES
Lo llaman la sabiduría de las multitudes, la inteligencia colectiva, mente conjunta y crowdsourcing.

 ¿El punto de partida?

Las mejores decisiones colectivas surgen del desacuerdo y de la polémica, no del consenso ni 

del compromiso. Un grupo inteligente no exige a sus miembros que modifiquen sus posiciones  

a fin de que un grupo llegue a una decisión consensual que sea del agrado de todos. En vez de 
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eso, usa mecanismos para sumar opiniones y producir juicios colectivos que no representan lo 

que piensa una persona del grupo, sino lo que piensan todos en cierta medida. Paradójicamen-

te, para que un grupo se comporte con inteligencia, lo mejor es que cada individuo piense y 

actúe con la máxima independencia posible (Surowiecki, 2007: 24).

¿Los factores emergentes?

No cabe duda que hemos de tener presente la generación de Nativos Digitales anteriormen-

te descrita y las redes de enlaces a las que se conectan y donde comparten la concepción y 

difusión de información, la creatividad, y la variedad de fuentes disponible. La creatividad que 

manifiestan no significa exclusivamente la apropiación de materiales y producciones de otros. 

Tiene que ver sobre todo con el poder de las comunidades y la compartición.  Esto se evidencia 

en el caso de Wikipedia y el éxito que alcanzó basándose en una idea aparentemente absurda: 

crear una enciclopedia a partir del saber de las personas normales; el saber construido bottom-

up (desde abajo para arriba); las promesas y los peligros de la cultura del do it yourself (hazlo tú 

mismo). Más y más personas participando en la elaboración y catalogación del saber humano 

en  formato digital. Más y más personas participando activa y directamente en la manera en 

que las historias son contadas y difundidas. La radical alteración de un mundo de consumidores 

hacia un mundo de creadores.

Esta revolución creativa en el ciberespacio no es sólo el resultado de que alguien quiera decir algo 

a otros o de que se quiera ganar dinero. Es la búsqueda de prestigio, de reconocimiento social, la 

gratificación resultante de poder contribuir, de ayudar a definir un significado, controlando y redi-

señando la cultura de alguna manera. Y los Nativos Digitales se encuentran en el centro de esta 

revolución, buscando y construyendo una cultura bastante diferente, tal vez más democrática.

Lo que ocurre actualmente tiene que ver con el hecho de que en la última década y media se ha 

obrado un cambio radical en la producción de información (Benkler, 2006). Con la ayuda de la 

transformación tecnológica, ese cambio se procesa a nivel económico, social y cultural y ha ge-

nerado una verdadera revolución copernicana al permitir a individuos autónomos, ciudadanos, 

miembros de grupos sociales y culturales y profesionales alterar el propio contexto informativo 

en el que se introducen.

Fruto de la reducción considerable de los precios de equipos informáticos, comunicación y al-

macenamiento de información, los medios materiales de producción cultural y de información 

ya no son propiedad exclusiva de una minoría, estando hoy en manos de mil millones de perso-

nas repartidas por todo el mundo.

En el pasado, era imposible disponer fácilmente de millones de individuos como público poten-

cial a no ser que la información estuviese canalizada a través de organizaciones en el mercado, 

esfuerzos públicos y filantrópicos, o se dispusiera de un órgano de comunicación social (en 1835, 

para crear un periódico de gran circulación en EE.UU, era necesario disponer de 10.000 dólares; 

en 1950, hacían falta 2,5 millones de dólares). Hoy en día, Internet ha llegado a invertir este 

estado de cosas, permitiendo que cualquier persona desde su casa y con un sencillo ordenador 

tenga a su alcance una difusión de información que hubiese sido impensable en otros tiempos.

Se trata de cambios que han llegado a proporcionar a los ciudadanos una mayor autonomía 

y capacidad interventiva para producir información fuera de la lógica de los mercados, de los 

negocios y de las lógicas de la propiedad privada. En esta economía cada vez más dependiente 

de la información, esta nueva libertad encierra interesantes posibilidades para la libertad hu-

mana, la participación democrática, la promoción de una cultura más crítica y auto-reflexiva, y 
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el desarrollo humano en general. Benkler (2006) la llama economía de la información en red.

Su base es la acción individual descentralizada y su efecto la acción cooperativa y coordinada. 

Incluso las acciones que no son intencionalmente cooperativas acaban  por tener efectos co-

ordinados y agregados, a través de mecanismos fuera del mercado distribuidos radicalmente y 

que no dependen de una coordinación central, propiedad de alguien.

Una sencilla búsqueda en Google demuestra plenamente los efectos coordinados de acciones 

inicialmente no-coordinadas de un conjunto inmenso de personas y organizaciones cuyas mo-

tivaciones son de lo más variadas (económicas, políticas, culturales, humanitarias, etc). Son, 

también, sobradamente conocidos y divulgados los emprendimientos exitosos de estas nuevas 

posibilidades en red en áreas tan diversas como la política, el desarrollo de software, periodis-

mo y los medios de comunicación, producción visual, juegos online, investigación científica, 

actividades de márketing y concepción de nuevos productos y servicios.

El hecho de que esta realidad forme parte de nuestra vida cotidiana no significa que no nos 

despierte aún cierto recelo. ¿Cómo se explica que decenas de miles de personas en el mundo 

entero sean coautoras de Wikipedia, y que lo hagan de forma gratuita? ¿Por qué razón millones 

de personas ceden los tiempos muertos de sus ordenadores para contribuir a que funcione el 

ordenador más poderoso de todos gracias al modelo de computación distribuida o informátia 

en malla – SETI@Home? ¿Qué motivaciones llevan a que incontables programadores, profesio-

nales y amateurs  contribuyan a crear una alternativa a Microsoft en régimen freeware? ¿Cómo 

se entiende que miles de personas dediquen grandes cantidades de energía, tiempo, esfuerzos 

y dedicación a la creación de premios de música independiente como los PLUG24? ¿Qué expli-

caciones puede haber para que sólo en EE.UU. haya 50 millones de personas implicadas en 

la observación de vida salvaje que se dedican, por puro placer, a enseñar y compartir online 

conceptos básicos de observación y de registro correcto del recuento de pájaros? ¿Cómo se 

entiende que en el espacio de un mes, varios miles de contribuyentes hayan analizado imáge-

nes de Marte colocadas por la NASA on-line con el mismo grado de éxito que podría tener un 

geólogo planetario … tras dos años de trabajo intenso?

Como ya hemos explicado, los perfiles motivacionales son de lo más diverso, sin que se puedan 

reducir a dinero y a compensaciones pecuniarias. Placer, prestigio, reconocimiento, dinero, ocupa-

ción de tiempo de ocio, entre otras, conforman el amplio espectro de motivaciones detrás de una 

realidad común: la importancia de las redes sociales y el efecto de la sabiduría de las multitudes.

Algunos políticos ya han empezado a darse cuenta de este efecto y a intentar sacar provecho de 

ello. Según el Courier Internacional25, poco tiempo después de ser elegido David Cameron acudió 

en busca de consejo a Mark Zuckenberg, patrón y fundador de Facebook, quien le sugirió que uti-

lizase las redes sociales al servicio del Gobierno, ya que en su opinión eso le ayudaría a estar más 

en sintonía con las expectativas de millones de personas. Y siguió el consejo, porque  Facebook es 

semejante a un Estado-Nación. Cuenta con 500 millones de individuos26 (la tercera mayor nación 

del mundo, por lo tanto) que controlan su propio destino,  llevando los gobernantes de Facebook a 

estar atentos a sus necesidades, e incluso tiene moneda propia – los créditos Facebook.

24 Los PLUG son como los premios Grammy aunque sin el mismo glamour y estrellato, y se transmiten por webcast en Internet. Es 

el resultado de un trabajo conjunto de voluntariado sin ningún tipo de pretensiones.

25  En septiembre de 2010.

26  Desde el principio del 2009 hasta julio de 2010,  Facebook creció de 150 millones de usuarios a 500 millones. Mark Zuckerberg 

cree que, dentro de algunos años, el número de usuarios alcanzará los mil millones.
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Al igual que en el mundo real, los gestores de Facebook conciben y pasan a la práctica políticas 

de control del desarrollo de su economía virtual y, a veces, se enfrentan con manifestaciones de 

protesta a las que deben hacer caso27. O sea,  Facebook pide la opinión de sus miembros sobre 

aspectos relacionados con la gobernación del site, manteniendo fórums on line para la recogida 

de informaciones sobre estrategias y políticas de actuación e incentivando, por esa vía, la parti-

cipación activa de la comunidad en la definición de las condiciones de servicio.

Como Facebook, muchas otras comunidades en línea vieron desvanecerse las fronteras entre el 

mundo real y el virtual, surgiendo amplios espacios virtuales como el SecondLife y el World of 

Warcraft (juego en línea que cuenta con más de 12 millones de usuarios), en las que cualquier 

persona provista únicamente de un ordenador hace que desaparezcan fronteras entre el ciber-

espacio y su existencia real28.

Las redes sociales que descuidan su gobernación pagan un precio muy alto. Mussaca, en otros 

tiempos bastante mayor que Facebook, dejó de crecer hace unos cuantos años por culpa de no 

haber sido gestionada y supervisada debidamente. Estas redes crean reputaciones, marcas, pro-

ductos, servicios, movimientos, ideas y manifestaciones culturales, pero también las destruyen. Si 

la construcción de una reputación exige planificación, persistencia y enfoque, la destrucción en 

cambio puede surgir de repente, pues las multitudes acceden a las noticias en tiempo útil, reaccio-

nando a ellas y diseminándolas en un cortísimo espacio de tiempo y con un alcance tremendo29.

A esto Watson (2009) lo llama el maoismo digital. Según este prospectivista, este fenómeno 

también resulta del hecho de que cada vez más tenemos miedo de no saber, de la incertidum-

bre, de las cosas que están fuera de nuestro control. Y estos miedos incitan a la acumulación de 

información, a la búsqueda de datos científicos sobre la probabilidad estadística de todo, reco-

giendo informaciones sobre las historias personales de individuos, productos y organizaciones 

para conseguir una falsa tranquilidad. Watson incluso considera que, “alrededor de 2020, las 

personas, los productos y las organizaciones tendrán coeficientes de fiabilidad. Éstos serán 

coeficientes de honestidad, integridad y transparencia creados por todos y asequibles a todos. 

Será posible clasificar todo, desde políticos a ordenadores personales en función de declaracio-

nes, acciones y rendimientos pasados, de manera bastante parecida a la clasificación actual de 

compradores y vendedores en eBay. Así, las reputaciones se podrán gestionar activamente y 

en algunos casos, hasta se podrán comercializar y robar” (2009:32).

27 En 2001, se intentó que algunas de las aplicaciones utilizadas en su plataforma aceptasen su moneda virtual, conocida como 

créditos Facebook. El razonamiento fue que eso interesaría a los usuarios, pues ya no tendrían que usar diferentes monedas en línea 

para diferentes aplicaciones. Los Facebook Credits incluso están a la venta en tiendas en Estados Unidos. Los créditos, comprados 

en dólares estadounidenses y convertidos en la ‘moneda’ de Facebook, se utilizan para la compra de aplicaciones y productos 

virtuales vendidos en Facebook. Se trata de un negocio interesante para Facebook, ya que cobra 30% del valor de cada compra 

efectuada. Además, los créditos pueden facilitar el consumo de los usuarios sin acceso a las tarjetas de crédito, como es el caso de 

los niños. Esta propuesta despertó la ira de algunos usuarios, descontentos con el hecho de que Facebook cobrase un 30% de todas 

las transacciones que implicaban esos créditos. Este episodio, que obligó a que Mark Zuckenberg pidiera disculpas formalmente, no 

ha sido el único que ha generado descontento con la plataforma.

28 Siempre hay la posibilidad, como en el caso de China, de que los gobiernos reales desconecten los servicios que albergan estas 

comunidades y que bloqueen el acceso. Pero se trata de excepciones que no impiden que estas redes sociales, aceleradoras de la 

“aldea global” de McLuhan, susciten cuestiones como las del impacto que las economías y las monedas virtuales pueden tener sobre 

las economías y las monedas del mundo real. El gobierno chino tiene puesto un freno a las monedas virtuales, prohibiendo su uso 

para la compra de bienes y servicios del mundo real, decisión también originada por las preocupaciones en cuanto al impacto que 

puedan tener sobre el yuan.

29 He aquí un ejemplo de lo que se afirma: en febrero de 2010, se enviaron 50 millones de mensajes Twitter. En mayo, ese número 

ascendió a 65 millones (Newsweek, julio de 2010).
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Esta previsión de Watson se basa también en el hecho que los consumidores son cada vez más 

exigentes respecto a la cantidad y calidad de información que consumen sobre los productos 

y servicios que adquieren. En un futuro no muy lejano, se accederá a los datos e información 

de una cadena de producción de bienes y servicios (los RFID* N.d.T desempeñarán un papel im-

portante en ello), lo que aumentará las posibilidades de escrutinio y seguimiento social a las 

empresas, en particular en los casos de las multinacionales y de las que poseen marcas consa-

gradas, con consecuencias decisivas para su supervivencia.

Ejemplo de ello son los problemas con los que L´Oreal se enfrentó cuando se comentó por todo 

el mundo que las modelos utilizadas en los anuncios habían de ser BBR – bleu, blanc, rouge – los 

colores de la bandera francesa (expresión conocida en el reclutamiento en Francia y que funciona 

como código para franceses blancos, hijos de franceses blancos). Considerada culpable de discrimi-

nación, la marca ha tenido que realizar inversiones enormes para conseguir rehabilitar su imagen.

Como causa y consecuencia simultánea de este fenómeno se da la certeza de que la tradicional 

división entre quien produce y quien consume está tocando su fin. Como Howe (2010) mantie-

ne, habíase  una vez productores y consumidores. Sus roles estáticos y bien definidos ahora se 

han vuelto difusos y poco perceptibles como resultado de la participación activa y en tiempo 

real de las comunidades en decisiones sobre asuntos que les conciernen.

Asimismo, como afirma Howe (2010), las posibilidades de trabajo en red han hecho emergir 

una fuerza de trabajo-sombra por todo el mundo. Nos referimos a un incontable número de 

personas que trabajan en serio, aunque alegremente, en las tareas más diversas: programa-

ción, investigación aplicada, diseño, literatura, historia, fotografía, periodismo, etc. Son los con-

vencionalmente llamados amateurs o aficionados que se dedican a pasatiempos para los que 

nos parecía que tenían más pasión que talento.

Aún así, los resultados de sus pasatiempos les permiten competir exitosamente con los profe-

sionales. En el caso de la programación y el desarrollo de nuevas  aplicaciones, el fenómeno 

es bien conocido. Eric Raymond, el evangelizador del código abierto, afirmaba a este respecto:

Teniendo suficientes ojos, todos los bugs son triviales. Ningún problema es demasiado difícil si 

hay suficientes personas intentando resolverlo. Dicho de otra forma, un grupo de trabajo grande 

y diversificado conseguirá de manera constante encontrar mejores soluciones que la fuerza 

laboral más talentosa y especializada. Esto es tan cierto en campos como la ciencia empresarial, 

el diseño de productos y la creación de contenidos como lo es en el software, y es uno de los 

principios fundamentales del crowdsourcing.

Los ejemplos se multiplican en las áreas del saber más diversas, desde  la medicina a la química, 

pasando por el diseño de productos de moda, por la fotografía, etc.

El fenómeno ha alcanzado tales proporciones que puede obligar a revisar el concepto de ama-

teur, acercándolo a un significado más próximo a su origen etimológico – amante. Si la inten-

ción es cumplir con las declaraciones de ingresos, entonces los ingresos financieros constituyen 

la base de la distinción entre profesional y no-profesional. En el contexto actual de las redes 

colaborativas, la cuestión es, sin embargo, bastante menos precisa y definida. El amateurismo 

de connotaciones peyorativas del sigo XX (ser profesional era señal de seriedad y de elevados 

patrones de conducta laboral) cede lugar al Pro-AM (profesionales y aficionados), concepto que 

* N.d.T Sistema de identificación por radio frecuencia de almacenamiento y recuperación de datos remoto que usa dispositivos 

denominados etiquetas, tarjetas, transpondedores o tags RFID.
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designa a personas conocedoras, cultas, implicadas, e interconectadas que contribuyen gratui-

tamente o de forma remunerada a la construcción de información y conocimiento.

Esta es la base del concepto de crowdsourcing del que nos habla Howe (2010) – el proceso por 

el cual el poder de la multitud se aprovecha para realizar tareas que antes sólo podían llevar a 

cabo un puñado de especialistas.

Los esfuerzos de crowdsourcing atraen personas con y sin credenciales profesionales cuyas activi-

dades son pagadas en algunos casos y en otros no. Existe un elemento común en todos los proyec-gunos casos y en otros no. Existe un elemento común en todos los proyec-

tos de crowdsourcing – la motivación principal no es el dinero; contribuyen con su capacidad y sus 

horas de ocio, volcándose en aquello que les gusta hacer.

Y no es casualidad: además del fenómeno de internet, que es el mayor mecanismo de distri-

bución de conocimiento de todos los tiempos, el crowdsourcing vive del hecho que los niveles 

generales de educación han aumentado, y en algunos casos, las  personas tienen demasiada 

educación y demasiada poca realización. 

Aunque no es posible cuantificar la contribución de los no-profesionales a la economía, hay 

señales evidentes de que este fenómeno crece: de las 200 millones de páginas en la NET de 

1997 se ha evolucionado a más de 13 mil millones actualmente. Los vídeos en Youtube son unas 

decenas de millones.

Tapscott y Williams (2007) explican bien el fenómeno en su libro Wikinomics. La expresión uti-

lizada para el título significa economía de colaboración, por una simple asociación de ideas. Es 

conocido el proceso colaborativo que dio lugar a Wikipedia, enciclopedia construida por medio 

de la colaboración libre y gratuita de innumerables personas, por el sencillo placer de hacer una 

cosa útil. Según Dowbor (2009), “sencillo placer” es una inmensa y subestimada motivación. 

Juntando economics y wikipedia, surge wikinomics, libro que explora cómo el mundo empresa-

rial está descubriendo que la colaboración puede ser más provechosa para los negocios.

Hace ya bastante tiempo que las empresas intentan identificar, en las fuentes que tienen dis-

ponibles, patrones de información que les permitan aumentar las ventas y la productividad. 

Mientras tanto, ampliar el data mining a redes sociales aumenta el abanico de posibilidades.

IBM es una de las empresas que ha canalizado importantes inversiones para la concepción de 

software de análisis de redes (análisis predictivo). Por ejemplo, software que permite saber qué 

clientes de una empresa de telecomunicaciones son opinion makers y que, al cambiar de opera-

dora, se llevan consigo un número importante de clientes. Ese software va bastante más allá de la 

utilización de información de los registros telefónicos, haciendo extensible la información a enti-

dades privadas y gubernamentales y fuentes de internet como Facebook (The Economist, 2010c).

Las empresas financieras utilizan sistemas idénticos para detectar fraudes y contrayentes de 

deudas que representan un riesgo (a través del análisis de sus relaciones sociales y registros 

en la net). Por ejemplo, un candidato a empresario puede presentar riesgos cuando su negocio 

tiene poca o ninguna vinculación con sus redes sociales, su educación, sus negocios anteriores 

o sus viajes que pueden ser controlados a través de los registros de las tarjetas de crédito. 

Algunas aseguradoras reducen las cuotas a bancos que se protegen con este tipo de software.

El control de relaciones sociales en el seno de las propias empresas es otra estrategia utilizada 

y que permite obtener índices de poder: en algunas empresas, los emails son analizados au-

tomáticamente para valorar la gestión de los colaboradores. Los colaboradores a quienes más 

opiniones se piden, por ejemplo, pueden ser excelentes candidatos de promoción. 

El peligro de optar por hacer caso omiso del fenómeno es inmenso, como incontables ejemplos 
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lo demuestran: el peer-to-peer desafía la industria de música, el software free y opensource 

desafía a Microsoft,  Wikipedia desafía a Encarta y la Enciclopedia Británica, y Skype desafía las 

empresas de telecomunicaciones.

En contrapartida, el potencial que crowdsourcing encierra para las empresas es enorme, dado que 

la producción social ya ha revelado ser más eficaz que las empresas o los mercados, ser sosteni-

ble, y crecer a ritmos sorprendentes. Entre otras consecuencias, podrá determinar alteraciones 

significativas en sus estructuras organizativas, y en sus esquemas de reclutamiento, de remune-

ración y de gestión de personas. Los locales de trabajo cerrados y jerárquicos, con relaciones de 

empleo rígidas, dejarán lugar a redes de capital humano, progresivamente más auto-organizadas, 

mejor distribuidas y colaborativas, que obtienen conocimiento y recursos dentro de y fuera de 

la empresa (Tapscott, 2007:292), con estilos más informales y relaciones de autoridad diversas.

Las posibilidades de utilizar las redes sociales y su capacidad de producción descentralizada 

son enormes y aumentan con las posibilidades que las nuevas tecnologías ofrecen. De hecho, 

los diversos ejemplos de personas que han llegado al mercado por caminos menos tradiciona-

les es sólo la avanzadilla de una fuerza que se espera bastante más extensa. La hiperconectivi-

dad de la industria tecnológica se interesa por servir a consumidores cada vez más interesados 

en hacer cosas y no sencillamente en consumirlas. Y no han sido sólo los medios de producción 

y de distribución de entretenimiento los que se han hecho asequibles, sino también los medios 

para producir cualquier cosa.

Eso se ve, por ejemplo, en el aumento de la fabricación por encargo y en la evolución de los 

programas de modelado en 3D. Hace 20 años, casi todos los productos seguían un camino pre-

visible hacia el mercado. Los diseñaba un ingeniero altamente especializado utilizando software 

CAD que, en 1980, necesitaba su propio mainframe* N.d.T y costaba 150 mil euros. Finalizado el 

diseño, el producto se había de fabricar a través de procesos de capital intensivo que hacían 

que solo los productos para los mercados de masas llegasen a los consumidores, dejando poco 

espacio para la innovación de las bases –la multitud.

Ahora, entra la fabricación por encargo (la “ revolución fab” como se le llama), en la que se utilizan 

máquinas que crean objectos de forma similar a la de una impresora a chorro de tinta. Para crear un 

nuevo modelo de avión, el cuerpo de una guitarra eléctrica, el diseño de un juguete, o una prenda 

de ropa nueva, basta enviar un fichero digital a la máquina, ya  que su uso es cada vez más sencillo.

En el pasado, era obligatorio tener una formación especializada y años de experiencia para tra-

bajar los programas CAD. Actualmente, el software de modelado en 3 D de Google (Sketchup) 

se puede aprender en pocos días y se puede bajar de manera gratuita.

Es un hecho que las máquinas para fabricar por encargo no son baratas. No obstante, los tele-

visores de pantalla plana costaban 10 mil euros hace unos cuantos años y ahora se consiguen 

excelentes aparatos por menos de 1000 euros. 

El crowdsourcing, proceso de deslocalización de tareas tradicionalmente llevadas a cabo por un 

empleado o colaborador pero ahora realizadas conjuntamente por grandes grupos o comunidades, 

se ha convertido en una importante herramienta para resolver problemas de una manera distribu-

tiva y se puede aplicar en los  contextos más variados – mientras haya tecnología y comunidades.

Para las empresas del sector textil y de indumentaria, como para tantas otras, su uso permitirá 

* N.d.T Los ordenadores centrales o mainframes son ordenadores grandes, potentes y caros usados principalmente por grandes com-

pañías para el procesamiento de grandes cantidades de datos, por ejemplo, el procesamiento de transacciones bancarias. (http;//

es.wikipedia.org/wiki/Mainframe)
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servirse de las comunidades o grupos para someter a análisis desafíos o necesidades, recoger 

información, obtener ideas y sugerencias sobre cómo resolver los problemas o aprovechar las 

oportunidades, compartir experiencias, y clasificar y seleccionar las soluciones más adecuadas. 

Al promover y fomentar la colaboración, quitando las barreras que separan sectores y grupos 

distantes y dispersos, se permite resolver los problemas de manera más eficiente y eficaz.

Aquí no se está sugiriendo que se esté llevando a cabo un cambio fundamental en la naturaleza 

humana; tampoco se está declarando el fin de la economía tal como la conocemos.  Sólo se 

trata de que los empresarios y gestores del sector textil y de indumentaria se den cuenta de 

que en esta economía de la información en red las condiciones materiales de producción se 

están alterando, haciendo más evidentes las ventajas de la distribución social y del intercambio 

como modalidades de producción económica.

10. LAS ORGANIZACIONES APRENDICES
Una organización aprendiz, como su propio nombre sugiere, se caracteriza por aprender y por 

fomentar el aprendizaje entre sus colaboradores, en función de la manera en que promueve y 

distribuye la información.  Se trata de una organización flexible en la que las personas aceptan 

y se adaptan a nuevas ideas y cambios basándose en una visión compartida. 

Nos parece indispensable incluirla como tendencia que dará forma al futuro, teniendo en cuenta lo 

que se ha ido describiendo hasta ahora: un contexto económico que valora lo intangible y lo no ma-

terial (en particular, la información y el conocimiento), donde la mano de obra dispone de niveles 

de educación y de cualificaciones cada vez más altos, las posibilidades del trabajo en red aumentan 

los niveles de eficiencia y de eficacia, las nuevas generaciones que entran en el mercado de tra-

bajo se caracterizan por nuevas formas de aprender, de vivir y de relacionarse, y la formación y la 

educación constituyen vectores claves en la promoción de la productividad y de la competitividad.  

Además, el ritmo de cambio (en particular, el tecnológico) genera constantes necesidades de adap-

tación y el aprendizaje informal y no formal gana terreno y creciente importancia.

En este contexto, la distinción entre aprendizaje y trabajo se borra, haciendo que la formación 

se integre forzosamente en lo cotidiano de las actividades profesionales. Esto podrá incluso 

hacer que la formación en las empresas, entendida como función específica y distinta, no cons-

tituya el principal vehículo de aprendizaje para muchos empleos y funciones. Se asistirá, alter-

nativamente, a la progresiva adopción de sistemas de formación on the job.

Diversas premisas apoyan esta teoría, como afirman Rosenberg (2007) y Stockley (2010):

1. Gran parte del aprendizaje ocurre en el propio contexto del trabajo; aprendemos mucho 

con nuestros iguales, en base a procesos de ensayo y error, con lecturas, proyectos, etc.

2. Formación y aprendizaje no son la misma cosa - el aprendizaje es una de las activida-

des esenciales que cimientan el rendimiento individual y organizativo; la formación es 

sólo una de las muchas aproximaciones posibles para fomentar el aprendizaje.

3. La formación por sí sola no es suficiente para cubrir todas las necesidades de apren-

dizaje de los colaboradores; el conjunto de soluciones que se adoptan superan con cre-

ces la dimensión formal e instructiva de los cursos de formación profesional.

4. La tecnología se erige en poderoso instrumento de fomento del aprendizaje; sin em-

bargo, la tecnología, aunque útil y necesaria, no crea ni origina organizaciones inteligen-

tes o arquitecturas de aprendizaje y gran rendimiento – sólo las mantiene.
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5. La eficacia en el aprendizaje (aquello que las personas aprenden), aunque impor-

tante, no es el objetivo último; su función más bien es la de contribuir a aumentar el 

rendimiento, y permitir alcanzar objetivos organizativos.

Este conjunto de presupuestos genera nuevos conceptos y formas de encarar la formación 

profesional y de usar las nuevas tecnologías de asistencia al aprendizaje (en especial, lo que se 

ha acordado designar como e-learning). Éstas, en particular, se deberán usar cada vez más y 

no sólo para organizar acciones y cursos de formación, sino también y sobre todo para crear 

ambientes ricos de aprendizaje, que incluyan un amplio bagaje de recursos y soluciones de for-

mación y de información, cuyo principal objetivo sea el de promover y mejorar el rendimiento 

individual y de las organizaciones.

La idea subyacente es la gestión del conocimiento, que incluye la creación de un sistema de 

información que agregue y haga disponible el capital existente:

• Capital humano (lo que las personas saben y consiguen hacer);

• Capital de innovación (las capacidades de las organizaciones para innovar y crear);

• Capital de proceso (procesos, técnicas, sistemas y herramientas);

• Capital de clientes (relaciones con beneficiarios y colaboradores de la organización);

Para poder determinar con agilidad y eficacia quién hace qué y quién sabe qué, los 

procesos de gestión del conocimiento que están en marcha en las organizaciones se 

tendrán que estructurar en función de:

• Repositorios de información

Las personas tienden a echar mano de fuentes en las que la información es fiable y 

fácil de obtener. Por eso, si la información disponible en la y por la organización reúne 

estas características, el número de personas que la utiliza (y que aprende de ella) au-

mentará. Los repositorios de información se construyen en función de la codificación 

del conocimiento colectivo (documentos, websites, acciones de formación, manuales 

de procedimientos, procedimientos y procesos, etc.) y de su  disponibilidad, a través 

de herramientas e instrumentos tecnológicos que sean fáciles de utilizar y que estén 

integrados en los sistemas organizativos.

• Comunidades y grupos

En este sentido, no hay nada verdaderamente nuevo: las personas aprenden con y a 

través de los otros, en función de relaciones con colegas, socios, proveedores, clientes, 

etc. Cuando los colaboradores se juntan para resolver problemas, llevar a cabo tareas, 

formular planes y realizar proyectos, aprenden los unos con los otros, llevando esos 

aprendizajes a nuevos proyectos en que se implican, así aprendiendo cada vez más.  Sin 

embargo, siguen siendo frecuentes las situaciones en que los colaboradores no tienen 

conocimiento de lo que otros grupos están llevando a cabo, lo que origina desperdicios 

de energía, redundancia de esfuerzos y condicionamientos a la innovación.  El desafío 

será por lo tanto el de preservar, compartir y construir sobre el trabajo que las perso-

nas realizan en conjunto, democratizando el conocimiento de la organización y contri-

buyendo a una cultura más colaboradora (Stockley, 2010). 
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• Especialistas y peritos

La asequibilidad de los especialistas y peritos de las organizaciones es condición sine qua 

non para el éxito del esfuerzo colaborador. Incluso en los casos de las organizaciones en 

que aquellos están identificados, frecuentemente no están disponibles, no tienen tiempo 

o no están interesados en dedicar cierto tiempo para ayudar a los demás. La tecnología 

puede y debe ayudar a encontrar soluciones que aumenten y mejoren el acceso a este 

tipo de colaboradores, y a fomentar prácticas de coaching y mentoring. Estos especia-

listas y peritos, presentes en todas las organizaciones, son más que una fuente de infor-

mación – pueden constituir un importante y decisivo apoyo a la orientación, consultoría, 

feedback e incluso evaluación del rendimiento. Además, pueden funcionar como corre-

dores de información (que gestionan y editan la información que se hace disponible) 

por contenido (conforme su grado de especialización y de expertise), asegurando que la 

información que entra en el sistema es exacta, creíble y relevante para los demás.

Al igual que un sistema electrónico de soporte puede asistir en la realización de ciertas tareas  

caracterizadas por su simplicidad y rutina (cumplimentación de formularios, cambio de piezas, 

elaboración de documentos, archivo de ficheros, etc), será conveniente que la arquitectura de 

gestión de la información se complemente con softwares o aplicaciones que aumenten la efica-

cia y la eficiencia del rendimiento, reduciendo la complejidad o el número de pasos necesarios, 

facilitando la información que un colaborador necesita para llevarlas a cabo, y/o proporcionan-

do un sistema de apoyo a la decisión que permita identificar la acción más apropiada según el 

tipo de condiciones presentes.

La formación de tipo tradicional, aún siendo importante, se vuelve complementaria.  La dimen-

sión formativa de tipo formal se asumirá cada vez menos como el vector decisivo de soporte 

al aprendizaje, y cada vez más como un complemento. Además, será cada vez más importante 

que los líderes de las organizaciones dispongan de competencias en gestión y evaluación de la 

formación, de manera que las contribuciones de ésta no se limiten a los aprendizajes realizados 

sino que configuren cambios reales en los comportamientos profesionales y generen efectos 

a nivel de indicadores de las organizaciones. En el caso del sector textil y de confección (como 

en tantos otros sectores de actividad), estas competencias aún no están consolidadas y distan 

mucho de estar disponibles. Es así incluso en las entidades formadoras que prestan los servi-

cios de formación y de asistencia al desarrollo (Gouveia, 2010).

Por último, aunque no menos importante, los procesos de gestión del conocimiento deberán 

incluir preocupaciones de coaching y mentoring, sobre todo si se proporcionan  con el nivel 

de detalle adecuado y en el momento correcto. Mucho buen coaching ocurre en el contexto 

específico del trabajo (con colegas, en gestiones directas y  en algunos casos, con consultores/

formadores/coaches). Estas vertientes dependen menos de la intervención tecnológica (aun-

que ésta pueda agilizar y facilitar el proceso) y más del capital humano, en función del apoyo 

al desempeño y de metodologías como la comunicación personal, el feedback (retroalimenta-

ción) y la modelación de comportamientos.

Pasar este conjunto de preocupaciones a la práctica llevará a crear arquitecturas organizativas 

de aprendizaje y de rendimiento como el esquema siguiente:
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Adaptado de Rosenberg, 2007:84

Sistemas como el que se muestra aquí, además de comprobar la relevancia y utilidad de las nue-

vas formas de organización de la formación como la formación-acción y el e-learning, obligan a 

reconfigurar la manera misma en que la gestión de la formación se ha ido encarando: un ciclo 

formativo que comienza en el diagnóstico de necesidades, continúa en la planificación, se de-

sarrolla en la organización y ejecución de las acciones de formación y culmina en su evaluación.

Uno de los problemas a resolver en el futuro resulta del hecho que esta concepción de for-

mación y de promoción del aprendizaje se encuentra aún muy lejos de lo que son las actuales 

representaciones de dirigentes de empresas, entidades formadoras y formadores que trabajan 

en los sectores textil y de indumentaria (como en muchos otros). En otras palabras, los datos 

de que disponemos sobre las prácticas de gestión de la formación en el norte del país (que 

incluyen el análisis de un número considerable de empresas y entidades formadoras relaciona-

das con el sector textil y de indumentaria) ilustran bien la necesidad de reforzar competencias 

entre los diversos stakeholders (gestores, directores de recursos humanos, entidades forma-

doras, formadores y formandos) incluso a nivel de los mecanismos tradicionales de formación. 

Los diagnósticos aún son incipientes, la planificación está mal planteada y la evaluación de los 

efectos de la formación en las organizaciones  es un espejismo (Gouveia, 2010).

En cuanto a las prácticas de formación, lo que ya se podría exigir como necesario para el mo-

mento presente todavía no es más  que un futuro deseable para una parte importante de los 

agentes, en especial para las empresas del sector textil y de vestuario que ahora se implican en 

iniciativas de formación.

Mientras tanto, no conviene postergar más tiempo la evolución hacia organizaciones aprendices 

en las que el aprendizaje, al servicio del rendimiento y de objetivos organizativos, sea constante 

las 24 horas al día 7 días a la semana, a pesar de que ello exija y consuma muchos recursos.

De otra forma, corremos el riesgo de hipotecar el futuro; exactamente lo que este libro se pro-

pone evitar que ocurra.
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EL MÁRKETING DE LA MARCA
«Táctica es saber qué hacer cuando se puede hacer 
algo; estrategia es saber qué hacer cuando no se pu-
ede hacer nada ».
Savielly Tartakower, legendario gran maestro de ajedrez polaco.

LA MARCA Y SUS FUNDAMENTOS
1. La marca es el eje central alrededor del cual gira la estrategia de las empresas dedicadas a 

la moda y, por eso le dedicamos un capítulo completo. En Vestindo o Futuro – macrotendên-

cias para as indústrias têxtil, vestuário e moda até 2020 analizamos el significado de la marca 

moderna, análisis en nuestra opinión indispensable en un momento en el que había un gran 

interés por invertir en  estrategias de branding para emancipar la fase de comercialización de 

una producción portuguesa casi integralmente orientada hacia el private label. Como en el pa-

sado, además del soporte material y de acción, los proyectos sólidos necesitan una justificación 

y reflexión teóricas para su concretización.

2. La marca moderna es la síntesis de lo tangible y lo intangible, compitiendo no sólo con pro-

ductos, servicios y niveles de precios, sino también con propuestas de comunicación. Hoy el 

producto no consigue sobrevivir en un mercado cada vez más difícil y peligroso a menos que 

se presente bien equipado. Los atributos tradicionales, calidad y precio, ya no son suficientes y 

necesitan enriquecerse con la identidad transmitida al consumidor a través de la comunicación. 

No existe un producto de marca sin una clara estrategia de comunicación. 

Coherencia (credibilidad), continuidad (legitimidad), e identificación (afectividad) no garantizan 

el éxito de una marca aunque conformen su identidad. 

En nuestro rol de consumidores, todos buscamos la coherencia en la propuesta de una marca 

en función de nuestra experiencia y valores. Esta es creíble cuando demuestra que el producto 

propuesto cumple tanto la promesa material (el nivel de calidad y características funcionales 

exigibles dentro de su segmento), como la promesa inmaterial (el marco de relaciones entre la 
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parte emocional y el estatus);  es decir, cuando no hay disonancias entre su discurso y la reali-

dad. La credibilidad ayuda a renovar productos y conceptos de forma más segura, y una marca 

es más fuerte cuando goza de alta credibilidad. La credibilidad normalmente se circunscribe a 

la zona de actuación donde la empresa ya ha consolidado su posición, mientras que se cuestio-

na automáticamente cuando la marca decide ampliar su zona de actuación, abarcando zonas 

diferentes de aquellas donde su know how ya es reconocido. A partir de este punto, pasa a ser 

decisivo un segundo atributo: la legitimidad.

La legitimidad se atribuye por la continuidad, el recorrido histórico y también por la importan-

cia social y cultural de la empresa. Es el caso de marcas que pertenecen a empresas muy im-

portantes localmente; también se da el caso opuesto de las marcas que desembarcan ahora en 

el mercado pero cuya trayectoria internacional es conocida por el público, y por tanto ya llegan 

envueltas de un aura de legitimidad. En algunos casos, la legitimidad se adquiere por préstamo, 

como es el caso de los productos procedentes de un país con una fuerte tradición en el diseño 

(por ejemplo el “Made in Italy”); sin embargo, esa legitimidad se debe confirmar en función de  

los actos de la marca. La legitimidad reduce los obstáculos para el abordaje de nuevos merca-

dos, como ha sucedido con las marcas globales a medida que han ido llegando a los puntos 

más lejanos del planeta.  La marca que tiene legitimidad introduce también con mayor facilidad 

nuevos conceptos en sectores diferentes de su core business (actividad principal del negocio) .  

El tercer factor, sobre el cual se fundamenta la identidad de la marca, es la afectividad. Esta es 

la relación emocional que la marca consigue establecer con el individuo, la manera en que par-

ticipa en su vida y en sus cambios. La afectividad representa el puente entre el consumidor y la 

marca, y un vínculo afectivo fuerte se traduce en una receptividad a todo – nuevos productos, 

conceptos, comunicación — lo que introduzca en el mercado. El lado afectivo pesa a favor en el 

momento de la decisión de compra, a menudo superando otros elementos de comparación en-

tre dos marcas, como el precio y la calidad material del producto. En una sociedad de consumo 

madura, esta afectividad no se alcanza únicamente a través de la comunicación de las caracte-

rísticas del producto y la transmisión de lo intangible, sino que también son determinantes los 

valores entendidos como forma ética. 

Apple, probablemente la marca de la última década, reúne estos tres elementos: posee produc-

tos que, dejando a un lado disquisiciones sobre si son o no los mejores, incuestionablemente 

resultan muy competitivos tanto en sus componentes materiales (diseño, hardware, software, 

servicios asociados), como en lo inmaterial (estatus de la marca), y por eso tiene credibilidad. 

La legitimidad proviene del recorrido de Apple como empresa innovadora en productos y con-

ceptos (lo que no significa ser la primera en llegar), facilitando su ingreso en otras áreas, como 

la de los lectores musicales y la de los móviles. Por último, tenemos la afectividad y emoción en-

volventes de la marca que no se deben exclusivamente a un trabajo excepcional de márketing 

relacional. En la historia quedará registrado que al haber decidido mantener su sistema cerrado 

(hardware y software indisociablemente imbricados), Apple (empresa con más de tres décadas) 

quizás perdió la oportunidad de convertirse en la empresa líder del mercado; pero también es 

evidente que de esta forma, además de productos con características únicas, construyeron 

una fuertísima vinculación de afectividad con los usuarios, beneficiándose hoy a nivel de iden-

tidad de marca de esta fidelización de los clientes. Por otro lado, Apple supo capitalizar esta 

vinculación con los clientes transformándola en un símbolo de estatus utilizando, además de la 

comunicación tradicional, el recurso a la semiótica. Por ejemplo, el improbable color blanco en 
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los aparatos y auriculares hace reconocibles los usuarios del iPod (curiosamente, poco después, 

el improbable blanco también se convirtió en el color de moda de los automóviles); así como el 

color ceniza-plateado del laptop (portátil) de  la marca de la manzana distingue los usuarios en 

los aeropuertos. En el mundo de la moda, el rojo intenso en la suela del calzado de Louboutin 

es un ejemplo equiparable  al blanco del iPod.

Apple es una superbrand (supermarca), y queremos evitar hacer paralelismos con los cuales 

sea difícil de identificarse, pero con este ejemplo intentamos evidenciar cómo los factores de 

éxito, independientemente de la escala, están en todos los casos directamente relacionados 

con el encadenamiento de los tres factores que hacen la identidad de cualquier marca. Convi-

damos a la reflexión: ¿cuánto tiempo duraría la afectividad sin la credibilidad? ¿Es posible tener  

legitimidad sin ser creíble? ¿Hasta dónde es posible avanzar con un producto creíble pero que 

no suscita emociones ni genera afecto? 

3. Un poco antes del inicio de la década de los 60, más del 70% de la indumentaria se confec-

cionaba a medida por modistas y sastres. A pesar de que hoy existen marcas con un recorrido 

de cinco, seis o más décadas, y en algunos casos centenarias como las americanas Levi’s y 

Warner’s, y aunque haya etiquetas con nombres míticos del sector de la moda como Chanel el 

Dior, el desarrollo intensivo del branding en la moda es relativamente nuevo: data de las últimas 

4 a 5 décadas, con tres etapas bien diferenciadas.

En la primera etapa, hasta principios de los años 80,  los papeles estaban claramente definidos: 

los fabricantes producían y los minoristas distribuían. En este rol fueron los fabricantes quienes 

primero tuvieron ascendendencia en el mercado, pues el tránsito de mercaderías entre países 

estaba limitado y el equilibrio entre la oferta y la demanda tendía hacia el lado de la demanda. 

La segunda etapa coincide con el período de crecimiento y de mayor prosperidad (a pesar de 

algunas crisis intercalares) que abarcó los años 80 y gran parte de los años 90. En esos años 

hubo una mayor predisposición a pagar más por los productos, valorándose sobremanera el 

estatus de la marca. En los años 90 entramos en una etapa de transición en que la apertura 

total a las importaciones transfirieron gradualmente el poder del industrial al minorista. Las 

nuevas realidades del sector nacieron de la innovación en la gestión de la venta minorista, y los 

fabricantes con marcas relevantes reorientaron sus estrategias en esa dirección en detrimento 

del componente industrial. En la tercera etapa, iniciada con esa transición y aún  vigente hoy 

en día, lo que era tendencia se convierte en una poderosa realidad. Las marcas que no consi-

guieron posicionarse por falta de recursos económicos o por indecisión de la propiedad, mayo-

ritariamente marcas de empresas industriales de pequeña y mediana dimensión, han perdido 

espacio en el mercado o fueron condenadas a la desaparición. Por otro lado, la dinámica de la 

subcontratación que la mundialización ha hecho posible permite que las marcas globales y los 

grupos minoristas creen segundas líneas y amplíen la propia gama con nuevos subsectores. 

La transición hecha desde los años 80 y 90 se consolidó, y la lógica comunicativa (construc-

ción y transmisión de la identidad de la marca a las personas) ha pasado a regir todos los otros 

aspectos desde la formación de la propuesta hasta el formato del punto de venta (ambiente, 

imagen, localización). La vieja subdivisión por castas (marcas de diseñadores, marcas de moda, 

marcas de industriales, firmas) deja así de tener actualidad, pues las marcas ya no son eficaces 

en su función de vender una capacidad industrial instalada (push strategy). Ahora la misión de 

la marca ha pasado a ser la de tender puentes al público atrayéndolo a nuevas experiencias de 

consumo y productos (pull strategy).
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LA MARCA DEL DISEÑADOR DE MODA
1. En el pasado, la moda se generaba desde la Corte y para la Corte. Las más influyentes mar-

caban lo que podríamos denominar tendencias; por ejemplo, la Corte española en el siglo XVI 

abanderó la contrarreforma católica e influyó en el vestuario de la época; un siglo más tarde, 

l’habit à la française popularizado por la Corte francesa de Luís XIV fue copiado en toda Europa. 

El fin del absolutismo y la revolución industrial hicieron que el papel de la Corte fuese asumido 

ya definitivamente por la alta burguesía (proceso iniciado con la Ilustración y que concluyó al 

final de la Primera Guerra Mundial); la moda había tenido, hasta ese momento, un carácter 

autárquico que  definía la jerarquía política y más tarde la económica con una ostentación del 

poder manifestada en de la capacidad de gastar. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, el consumo de masas, fenómeno iniciado con la revolu-

ción industrial, se expandió a escala global: los países occidentales más desarrollados y también 

algunos de los asiáticos, aunque de forma más paulatina, entraron en una era de consumismo. 

A partir de la década de los 80, la acción de consumir adquirió una dimensión cada vez 

más emocional. Con el fin de una época en que la moda tuvo una función autárquica, fue 

inevitable el declive de la alta costura que hoy se calcula  que no tiene más de 3 mil clientes 

en todo el mundo (en los años 50, la maison Christian Dior producía ella sola 12 mil prendas 

al año para 3 mil mujeres)1, debido a razones sociológicas y no tanto a la falta de clientes 

con capacidad económica. La tesis del trickle-down, o sea, que la moda se filtra poco a poco 

desde las esferas sociales más altas a los estratos más humildes de la sociedad, ha dejado 

de ser la norma. También se reflejan unas pautas sociales menos rígidas en la indumentaria. 

Hemos vivido la difusión del casual wear y hemos visto cómo prendas que anteriormente 

eran meramente funcionales, tales como los jeans o los sneakers 2, se han convertido en 

símbolos de moda transversales a todas las clases y edades. 

Las diferencias de clase social, estatus económico e incluso de posicionamiento ideológico 

y sentido de pertenencia a un núcleo identitario se representan a través de las  marcas, así 

como aspectos diferenciadores de diseño y calidad del producto por mucho que no siempre 

sean sustanciales entre marcas de diferentes segmentos de precio.

Los grandes creadores de moda pertenecieron o pertenecen a la sociedad de consumo del 

siglo XX 3. Esta sociedad realizó el traspaso de la alta costura confeccionada para la nobleza 

europea (Kate Reilly, en el Reino Unido, o las hermanas Gerber, en Francia) y para la alta 

burguesía (Madeleine Vionnet, Paul Poirot, Jean Patou, Cristobal Balenciaga, Jeanne Lanvin, 

Christian Dior, Elsa Schiaparelli, y Coco Chanel entre otros), al  prêt à porter des couturiers4 

después de la Segunda Guerra Mundial (años 50), cuando incluso la Chambre Syndicale de 

Haute Couture (París) se rindió ante la evidencia de que la producción en serie se impondría 

también en los segmentos más exclusivos de la moda. Nació así el prêt à porter création (tal 

vez la primera gran revolución en términos de enfoque del negocio de la alta moda, hasta 

1 LIPOVETSKY, Gilles. O império do efémero: a moda e o seu destino nas sociedades modernas. Gallimard, 1987.

2 Término usado para las zapatillas de deporte o bambas. Las primeras deportivas aparecieron a finales del siglo XIX. En 1916, 

las keds se anunciaban como silenciosas. Quien las calzase podría acercarse sin ser oído (sneak up) a cualquier persona; de ahí la 

designación como sneakers.

3 Charles Frederick Worth, considerado el padre de la haute couture, pertenece al siglo XIX.

4 El prêt à porter o ready-to-wear es la producción en serie realizada en tallas predefinidas y estandardizadas por cada marca. Es un 

sistema productivo que surgió de EE.UU. y que se ha ido expandiendo desde la Segunda Guerra Mundial.
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entonces absolutamente one-to-one), que tuvo en Yves St. Laurent uno de sus principales 

precursores, aunque otros le hayan seguido.

Nuevas generaciones de creadores como Pierre Cardin, Christian Lacroix, Valentino Garavani, 

Giorgio Armani, Gianni Versace, Karl Lagerfeld, Miuccia Prada, Oscar de la Renta, y muchos otros 

en las décadas de los 60, 70 y 80 asumieron el protagonismo, convirtiendo la moda en una in-

dustria cada vez más sofisticada y profesional. Los luxury goods abarcan múltiples sectores en 

que el nombre del creador y su estilo es la mayor baza comercial: son una fuente potencial de 

negocio la gran variedad de segmentos del vestuario, la perfumería, accesorios, joyería, relojes, 

marroquinería, hasta el sector de la decoración del hogar, y en los últimos años todas aquellas 

áreas que transmiten un determinado estilo de vida (hoteles, series limitadas de automóviles, 

yates, etc.). La industria pasó a tener, además de protagonistas individuales, grupos que invierten 

y corporativizan diversas marcas (PPR, LVHM, Richemont, Valentino Fashion Group, etc.).

2. Quedaron lejos los tiempos (1959) en que la Chambre Syndicale de Haute Couture expulsó 

a Pierre Cardin por vender su colección en los grandes almacenes Printemps en Paris. Este 

italiano naturalizado francés fue un visionario sobre todo como hombre de negocios, abriendo 

nuevos canales de distribución y mercados, y cediendo la licencia de su propia marca para 

múltiples productos. 

El couturier hoy hace branding y no basta con la capacidad creativa sino que, como en cualquier 

marca, se hace imprescindible construir una identidad y adquirir relevancia mediática. Como 

parte de la estrategia de la marca, algunos diseñadores se han convertido en celebridades tanto 

o más aclamadas que las figuras públicas que les sirven de publicidad y que los clientes que 

visten sus creaciones.

La versión contemporánea de las líneas de gran difusión firmadas por diseñadores famosos como 

Pierre Cardin se ve en proyectos como el desarrollado en la última década para la cadena fast 

fashion H&M por Karl Lagerfeld, que en su trayectoria presenta entre otras credenciales la dirección 

creativa de las marcas de lujo Chanel y Fendi, además de la creación de su  propia marca de moda.

Lagerfeld abrió camino para otras colaboraciones de H&M con Stella McCartney, Viktor Hors-

ting y Rolf Snoeren  (Viktor & Rolf), Roberto Cavalli, Jimmy Choo o Lanvin. Estas líneas en 

asociación con los creadores se posicionan por encima del target de precios de la cadena, pero 

cuestan entre cinco a diez veces menos que el precio objetivo normal de la marca de moda, y 

éste es el factor determinante del éxito comercial,  garantizando al mismo tiempo un beneficio 

para la imagen de H&M, seguramente el principal motivo para la cadena sueca. Existen natural-

mente muchos otros ejemplos, como Stella McCartney para Gap Kids; Top Shop con minicolec-

ciones de diseñadores de la London Fashion Week como Ann-Sofie Back, Jonathan Saunders y 

Ashish Gupta; o Jil Sander y Alexander Wang para Uniqlo.

La creciente importancia de la comunicación no sólo ha traído nuevas oportunidades al 

negocio de los creadores de moda. Continuando con ejemplos de H&M, la cadena sueca es-

tableció colaboraciones también con celebridades como Madonna o Kylie Minogue. El mayor 

protagonismo otorgado al factor inmaterial (creatividad presente no sólo en los productos, 

sino también en la imagen y en la comunicación) en relación al métier del diseñador moti-

vó la aparición de los celebrity designers, figuras mediáticas que se posicionan en la línea 

delantera del proyecto creativo superando el tradicional rol de consumidor o testigo de las 

marcas que les era reservado. Existen hoy muchas marcas con el nombre de artistas y ex 
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modelos, pero para nosotros son más ilustrativos los ejemplos de la maison Ungaro, que en 

la Coleción de invierno de 2009 colocó la actriz Lindsay Lohan al frente del área creativa 

acompañando a Estrella Archs (diseñadora que trabajó para Nina Ricci, Pucci y Prada). De 

entrada, no es un despropósito, pues Mounir Moufarrige, en aquel momento director de 

Ungaro, había lanzado a Stella McCartney con éxito al frente de la marca Chloé (aunque 

en aquellos tiempos sólo era conocida como la hija de un Beatle con formación y ambición 

para entrar en el mundo de la moda). La colaboración entre Lohan y Ungaro no tuvo éxito, 

pero los ejemplos no dejan de surgir: la marca estadounidense Halston ha nombrado a Sarah 

Jessica Parker como directora creativa de su segunda marca Halston Heritage; y en Prato, uno 

de los clusters más importantes de producción de indumentaria en Italia, varios empresarios 

se han asociado con el actor estadounidense John Malkovich para lanzar Technobohemian. 

Aunque las colaboraciones entre cadenas fast fashion y marcas de moda no son una ten-

dencia seguida por todos, constituyen un mecanismo que algunas marcas de gama alta 

emplean para conectar más facilmente con los llamados consumidores aspiracionales y, 

naturalmente, realizar volúmenes de negocio importantes. Pero la marca posicionada de 

manera estable en los segmentos más altos  no sigue la misma dirección: Gucci, Hermès, 

Louis Vuitton, y hasta Giorgio Armani difícilmente se dejarán ver asociándose a proyectos 

de cadenas fast fashion, porque es necesario que ellos conserven su aura de exclusividad, y 

porque tienen otras formas eficaces de llegar  a esos consumidores aspiracionales (perfu-

mería, ropa interior), sin correr el riesgo de comprometer el propio posicionamiento. Para 

otros es una cuestión de postura: Manolo Blahnik, padre de los Manolos, el calzado celebriza-

do por Sarah Jessica Parker en Sex in the City, respondió así sobre la posibilidad de ceder a 

las insistentes ofertas de las cadenas: «Considero la idea barata ... si lo hiciese, querría decir 

que estoy desesperado»5.

3. Esta cronología señala la evolución histórica de una profesión hoy denominada “estilista” o 

diseñador de moda que pasó del métier al servicio de una élite autárquica, llámese Corte o alta 

burguesía, a una industria orientada al consumo de masas, especialmente a partir de la década 

de los  60 y 70. 

Hoy, la profesión abarca a miles de profesionales que no sólo se dedican a su propia marca sino 

que además trabajan para otros proyectos: diseñadores que marcan el rumbo de las tendencias 

(dirigen sus propias marcas; trabajan para marcas históricas y aquellas que han ido surgiendo 

entre las décadas de los 60 y los 90); diseñadores que trabajan para marcas regionales que 

customizan la oferta en función de las características del mercado donde están presentes (sea 

portugués o indonesio); y diseñadores de moda que forman parte de los grandes planteles de 

las cadenas de fast-fashion como Zara, H&M, Mango etc. (cada una reúne más de 100 profesio-

nales entre  sus altos cargos). 

Deteniéndonos un instante en la fast fashion, vemos que representa una revolución en el enfo-

que del negocio de la Moda comparable al del prêt-à-porter. Se basa en el estímulo a través de 

continuos lanzamientos que, además de refrescar la oferta, mitigan a través de la novedad la 

idea de masificación intrínseca en el formato low cost (Zara, H&M, Mango, etc.). El dinamismo 

que introdujo el prêt-à-porter en una moda hasta ese momento artesanal, es comparable a la 

dinámica de la fast fashion en que las colecciones permanecen pocas semanas y a veces sólo 

5 BOTELLI, Paola. Il Sole 24 Ore,  7 de marzo de 2010.
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días en los puntos de venta, otorgando prioridad a la lógica de la renovación continua en vez de a 

la reposición del artículo cuyas existencias se han agotado. Innovadora por el sistema logístico y 

de distribución (se aplica el Quick Response System –sistema de respuesta rápida- a gran escala) 

que emplea, la moda fast fashion funciona como una especie de red de arrastre de las tendencias 

salidas de las grandes casas de moda, ahora propuestas de nuevo al público en general  a precios 

módicos junto con las  prendas básicas que sacan temporada tras temporada con pocas altera-

ciones. Exige una estructura de desarrollo de productos dinámica, organizada, orientada al coste.

La profesión ha adquirido un carácter multisectorial: el concepto moda, es decir, la renovación 

permanente de la oferta, aunque no exista una evolución técnica, es un factor impulsor de las 

ventas en muchos otros sectores además del de la indumentaria y el diseño de los tejidos, como 

los textiles del hogar, materiales para interiores, cerámica, etc., pudiendo definirse como una 

especie de batuta que marca el ritmo del mercado de consumo.  

  

LA REALIDAD PORTUGUESA
1. Los últimos quince años han estado repletos de oportunidades, pero también de decepciones 

para los creadores de moda portugueses. Entre las oportunidades se pueden citar las continuas 

ayudas públicas de subvención a eventos de promoción para los diseñadores (Moda Lisboa, 

Portugal Fashion y antes la FILMODA con sus desfiles off-hours). Ha sido un respaldo fundamen-

tal para que algunos nombres alcanzaran notoriedad y crearan, por los menos nominalmente, 

sus propias marcas. A pesar de esta contribución al márketing, no existe una base comercial 

sólida, pues las marcas de los creadores nacionales no tienen hoy la relevancia comercial que 

sería de esperar. Fuera de Portugal, y a pesar de que se han llevado a cabo algunas inversiones 

promocionales (en mucha menor dimensión que las inversiones realizadas en el mercado inter-

no), no ha habido un beneficio en términos de resultados. El aumento de valor de los productos 

exportados se debe al forzoso reposicionamiento de la industria, y no a la participación en las 

exportaciones de las nuevas generaciones de diseñadores de moda portugueses. Así pues, se 

podría decir que la mayoría de los diseñadores que han ido adquiriendo un cierto grado de re-

conocimiento público desde inicios de la década de los 90 se asemejan metafóricamente a los 

cineastas que participan en todos los festivales, pero que no consiguen pasar su obra en las sa-

las de cine. A pesar de que su presencia en los desfiles continúe proporcionándoles notoriedad 

pública durante algunas temporadas o años, los diseñadores en su mayoría se han decantado 

por la producción one-to-one pues no han logrado desarrollar un proyecto de marca sostenible.

Algunos creadores de generaciones diferentes siguen desarrollando proyectos de branding, 

pero con resultados que se pueden calificar, al menos hasta ahora, de modestos. Las razones 

de un desarrollo comercial tan limitado son diversas: 

I) Existen las limitaciones del mercado interno portugués a nivel de tamaño, pero sobre todo de 

poder de adquisición y vocación para el consumo de productos con un contenido de moda di-

ferenciado, y estas limitaciones dificultan las posibilidades de obtener una dimensión comercial 

mínima en proyectos impulsados por la innovación y diferenciación estilística. 

II) En países como Bélgica y Holanda, que poseen una dimensión poblacional equivalente o un 

poco superior a la de Portugal, han aparecido diseñadores de moda que han ocupado lugares 

relevantes en marcas internacionales de primer plano (por ejemplo, Bruno Pieters en Hugo 

Boss, o Wilbert Das ex-Diesel) y han conseguido crear marcas que conquistaron un espacio 
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propio, como por ejemplo Martin Margiela, Dirk Bikkembergs (nacido en Colonia, Alemania, hijo 

de madre belga y formado en Amberes), Dries van Noten, Viktor & Rolf, Marlies Dekkers etc.. 

¿Pero por qué allá es posible y aquí no?   

a) Bélgica y Holanda se encuentran en una situación opuesta a la de Portugal en poder adqui-

sitivo y en actitud de los consumidores ante la moda.

b) Existen referencias culturales fuertes para el desarrollo del espíritu creativo y de innovación 

desde la formación, como la Royal Academy of Fine Arts de Amberes, de donde salieron las 

generaciones más brillantes de diseñadores de moda de los 90 (“los seis de Amberes”) que 

influyeron generaciones posteriores. 

c) El enfoque se orienta a la diferenciación y personalidad de la marca, para no perder de vista 

la necesidad de abarcar un mercado global desde el principio. La mayoría de las propuestas se 

destina a nichos de mercado, pero son nichos que rápidamente se hacen globales. Tomemos 

como ejemplo el deconstrutivismo de Martin Margiela, presente también en las colecciones 

de Issey Miyake, Yohiji Yamamoto, Rei Kawakubo construyendo así un puente a Asia (donde la 

maison Margiela tiene varias tiendas). Otros han seguido un rumbo orientado hacia el márke-

ting como Dirk Bikkembergs, uniendo un planteamiento estético y comunicativo singular a la 

universalidad del deporte, especialmente el fútbol. 

III) Con las debidas excepciones, se puede apuntar la falta de preparación de los diseñadores 

portugueses en el campo empresarial y del márketing. No obstante, el Sistema Moda portugués 

también ha mostrado otros puntos flacos. Durante prácticamente toda la década de los 90 

se sostuvo la tesis de que sería necesaria la colaboración (sin que los papeles quedasen bien 

definidos) entre industriales y creadores, como una especie de convergencia fundamental de 

intereses para la salvación de ambos. Se trató de una tesis políticamente correcta dada la nece-

sidad de un upgrading (mejora) -principalmente por la vía del design y branding- en uno de los 

sectores industriales que más empleos da en el país. Sin embargo, a la hora de la verdad, poco 

tuvieron que ofrecerse los unos a los otros. Los diseñadores de moda portugueses nunca han 

logrado que el renombre conquistado a través de las pasarelas se transfiriese al lado comercial 

del negocio, y mucho menos a escala internacional. Los industriales, a su vez, mostraron que 

no tenían la intención de invertir, o por no creer en  los productos, o por falta de capacidad 

financiera, o por no disponer de una estructura de dirección adecuada. 

En una entrevista de 2009 en la que preguntaban al reconocido creador Manuel Alves sobre la 

relación entre los diseñadores y la industria, éste respondió: «Podríamos tener grandes marcas, 

como en España, pero no las tenemos porque las empresas nos miran con desconfianza. La 

industria portuguesa nunca ha sacado provecho del capital creativo. ¡Nos dan la espalda por 

completo!» 6. La frustración es grande por el hecho de que el discurso no ha ido más allá de la 

retórica, y casi no existen ejemplos de colaboraciones entre estos dos grupos con continuidad.

Es paradójico que el período en que más se habló sobre las colaboraciones entre diseñadores 

de moda e industriales fue también el momento en que surgieron y se desarrollaron más mar-

cas portuguesas en la venta minorista. Marcas creadas directamente por industriales en cier-

tos casos, o por organizaciones exclusivamente dedicadas a la venta al detalle (Salsa, Lanidor, 

Throttleman, Quebramar, etc.), y no como resultado de acuerdos con diseñadores de Moda. 

6 RODRIGUES, João Miguel. Expresso, 1 de marzo de 2009.
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Debería haber prevalecido la visión de que el diseñador de moda es un empresario que necesita 

captar recursos para desarrollar su propia empresa por encima del enfoque  de que el diseña-

dor de moda tendría que asociarse inevitablemente con el industrial para conseguir desarrollar 

la marca con su nombre. Martin Margiela y Helmut Lang, para usar ejemplo de creadores de pa-

íses que en términos poblacionales son parecidos a Portugal, y que en su trayectoria tuvieron 

una actitud radical e independiente en su propuesta creativa, transformaron sus start ups en 

empresas de éxito que operan para un público de nicho global. En una fase más avanzada, 

cuando quisieron crecer aún más, abrieron el capital a socios y, posteriormente, por opción, 

vendieron su participación. 

Son dos las alternativas para un diseñador de moda. O el negocio se basa en un control total 

del circuito, lo que acaba siendo obligatorio cuando se está comenzando y no se tiene el sufi-

ciente renombre; o se concentra, exclusivamente, en la gestión de la marca, a través de otorgar 

licencias. En el primer caso, se tiene un mayor dominio de la operación y de los ingresos, pero 

hace falta mayor inversión (se subcontrata la producción, se realiza la distribución, se asumen 

los stocks, se invierte en márketing); en el segundo caso de concesión de licencias hay  menor 

beneficio y control, pues se ceden los derechos de explotación de la propia marca a cambio de 

royalties (porcentaje sobre las ventas), pero también son menores los costes, pues la actividad se 

concentra en la gestión de la imagen, es decir, la cohesión de estilo de todas las gamas y produc-

tos licenciados y todos los aspectos referentes a la identidad. Sólo marcas atrayentes en términos 

de comunicación y fama pueden realmente ambicionar a ser licenciadas con éxito. La decisión 

por parte del diseñador de gestionar directamente todo el proceso naturalmente no excluye que 

recurra a las licencias en las áreas que no son el core business (actividad principal del negocio). 

Al industrial le interesa el grado de atracción que la marca pueda ejercer en el consumidor, con 

la expectativa de que su notoriedad pueda representar un medio de conquistar más facilmente 

al mercado. En la fase inicial del start up, la marca del creador no interesa al industrial, salvo en 

los casos en que éste busque proyectos para invertir a largo plazo y desde un inicio. En cambio, 

sí interesa la marca con un nombre ya consolidado, siempre y cuando exista una convergencia 

con el tipo de producción que se quiere vender. Normalmente, el puro industrial recurre a la 

licencia, y no a la entrada de capital o a cualquier tipo de asociación. 

La dificultad en armonizar el interés de los industriales y de los diseñadores recae en que los 

primeros tienen por regla una capacidad instalada para fabricar determinadas tipologías de 

productos, con todos los condicionantes que eso supone; en cambio, los creadores se sienten 

cercanos a la cultura de marca basada en la identidad, en la cual la propuesta se va formulando 

y ampliando de acuerdo con una lógica de profundización de relaciones con el consumidor y 

no en función de una capacidad productiva que se debe colocar. 

Los diseñadores de moda que controlan todo el proceso subcontratan la producción a las 

industrias – quien fabrica para Giorgio Armani es su subcontratado, no socio, sometiéndose 

a las exigencias del acuerdo de suministro. Los diseñadores que optan por otorgar licen-

cias las conceden a industriales de diversos subsectores o a empresas no industriales que 

asumen todo el proceso. Los contratos de licencia tienen reglas claramente definidas, y son 

un negocio tan importante para el licenciante, como un activo fundamental para el licencia-

tario. Veamos el ejemplo de Warnaco, un fabricante estadounidense de lingerie centenario 

(la marca Warner’s de Warnaco lleva creando la historia de los sostenes desde 1902) que 

ostenta la licencia Calvin Klein, además de otras marcas suyas creadas de raíz. En la división 
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de moda íntima, Calvin Klein Underwear ya representa cerca de tres cuartas partes del ne-

gocio y es más dinámica en términos de perspectivas de crecimiento que las otras marcas 

creadas de raíz, por lo que esta licencia es un activo tan o más importante para Warnaco 

que sus propias marcas.

El esfuerzo que el Sistema Moda portugués ha dedicado a la articulación de fórmulas para 

la captación de inversiones ha sido claramente insuficiente. Cuando falta músculo financiero 

y, en el caso portugués es una realidad generalizada, se vuelve necesario encontrar un socio 

que puede ser industrial (aunque, vimos lo difícil que es convergir), o que puede ser también 

un socio capitalista o empresa de capital de riesgo. Un rumbo  puede ser aquel ideado en 

España, un país con firmas de gran renombre en la  fast fashion pero que, a otra escala, com-

parte problemas parecidos a los de los portugueses. En 2009 se creó un fondo llamado BCS 

(Brand Capital Made in Spain) para invertir en marcas de creadores españoles y también en 

marcas de calidad con potencial de desarrollo – promovido por el Instituto de Apoyo a la 

Mediana Empresa (IAME)– sociedad de capital de riesgo que, además de inversores locales 

sumaría la presencia de empresarios mexicanos del calibre de Carlos Slim y Emilio Azcár-

raga. EL BCS pretendía controlar aproximadamente 25 marcas de diversos subsectores con 

una inversión prevista de 500 millones de euros. El fondo, que tenía prevista la participación 

de algunas Cajas de Ahorro (las entidades más castigadas por la crisis financiera en España) 

fue postergado sine die7, pero el camino está claramente trazado para el futuro. Un portu-

gués, Américo Amorim, decidió invertir en la adquisición de 25% de la marca Tom Ford por-

que creyó en la rentabilidad del negocio. Los Américos Amorim (usando metafóricamente 

el nombre del empresario) nacionales o extranjeros esperan que alguien les explique y les 

convenza de cómo ganarían  igual o más dinero si, en vez del tejano Tom Ford, invirtiesen en 

un fondo, por ejemplo, de diez diseñadores de moda portugueses y cinco marcas, repartido 

entre indumentaria y calzado. 

No podemos decir que no existan en absoluto ejemplos de lo dicho en Portugal, pues la vin-

culación entre el empresario Joe Berardo con Fátima Lopes viene durando desde hace más 

de 15 años; en 2009; Ana Salazar cedió una cuota mayoritaria de la empresa a inversores 

nacionales; y en los últimos meses ha surgido la colaboración de la Herdade del Esporão de 

João Roquette con Filipe Oliveira Batista (estilista portugués radicado en Paris, y nombrado 

recientemente director creativo de Lacoste) 8. De todas formas, es pronto para poder hablar 

de la articulación de grupos de moda. En el caso de Ana Salazar, hay declaraciones en que 

se afirma la intención de dar dimensión a la marca de moda, y la participación de la Herdade 

del Esporão en la marca FOB es tan reciente que aún no ha habido tiempo para profundizar.

La historia nos brinda casos de cómo creativos no dotados para el área de la administración 

del negocio encontraron en un gestor talentoso el alter ego fundamental para desarrollar 

su proyecto: Yves Saint Laurent y Pierre Bergé en los años sesenta, y Marc Jacobs y Robert 

Duffy son ejemplos “míticos”. Portugal ha intentado reiteradamente la vía de juntar al cre-

ador con la industria, mientras que en otros países aún hoy se opta por el incentivo de unir 

al creador con el gestor. 

7  Modaes.com, 12 de enero de 2010.

8  Expresso, 10 de septiembre de 2010.
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2. En términos generales, las tecnologías de información están mal explotadas. En un aná-

lisis de seis puntos objetivos9 (sin entrar en valoraciones sobre el trabajo gráfico o la fun-

cionalidad) realizado a partir de una selección de doce de entre los creadores portugueses 

más representativos, diez con un recorrido desarrollado en Portugal y dos con trayectoria 

académica y profesional en el extranjero, los resultados de los diseñadores que se formaron 

y viven en Portugal son decepcionantes: dos de los diez no contaban con ninguna página o 

blog en internet; de los ocho que habían creado algún website o blog, sólo cuatro lo mante-

nían actualizado, mientras que los otros, en ciertos casos, se mostraban escandalosamente 

desactualizados; sólo en una de las páginas web se podía ver un vídeo de desfile y, aún así, 

de dos colecciones anteriores. La mayoría de los diseñadores participa en eventos como la 

Moda Lisboa y Portugal Fashion, o realiza desfiles propios, por lo que esta carencia resulta 

absolutamente incomprensible. En cinco websites fue posible encontrar alguna referencia 

a puntos de venta, además del atelier o sede, pero en ningún caso había comercio online; 

sólo cinco websites tenían una versión en otro idioma que no fuera el portugués. Sin ser 

especialmente innovador, el enfoque de los diseñadores portugueses que viven fuera de 

Portugal, como Felipe Oliveira Batista, es mucho más proactivo en lo que se refiere al apro-

vechamiento de los potenciales de internet. 

LA MARCA DE MODA EN LA PRIMERA DÉCADA DEL SIGLO XXI
1. Algunas tendencias que surgieron en la década de los 90, además de ciertos escenarios que son 

propios de la apertura de este milenio han marcado un punto de inflexión en el sistema de marcas:    

1.1. Desde los años 80, la evolución de la cultura de consumo se plasma en la forma en que el 

consumidor se relaciona con productos que van adquiriendo una característica emocional ya 

mencionada antes en este capítulo. La marca traspasó su condición de  herramienta de identifi-

cación para ser eje de identidad, pasó de ser un instrumento de información a ser un medio de 

comunicación interactivo.  La marca de moda dejó de distinguirse por los atributos estilísticos y 

técnicos para hacerlo también a través del discurso, fomentando nuevos horizontes de consumo. 

Productos textiles de todo tipo fueron incorporando aquellos aspectos que identifican la marca 

de moda, pero haciéndolo en segmentos de poder de compra cada vez más asequibles. 

1.2. El boom inmobiliario de los 90 multiplicó la oferta de espacios comerciales tradicionales, y 

también hizo que se desarrollasen formatos como los shopping centers (los centros comercia-

les que reúnen las pequeñas y medianas superfícies); el retail park (el agrupamiento de grandes 

espacios en zonas periféricas que comparten infraestructuras y accesos); y la combinación 

de ambos –ejemplo de ello es el retail park promovido por Ikea en Matosinhos, que además 

de abarcar otras grandes superfícies como Leroy Merlin y Decathlon, cuenta también con un 

centro comercial de 64 mil m2 que acoge más de doscientas tiendas y locales de restauración.

La evolución del comercio dejó de darse en los barrios y pasó a concentrarse en zonas urbanas 

seleccionadas (centro histórico de las ciudades de arte, grandes avenidas, zonas que aglutinan 

tiendas de lujo), y, sobre todo, en estos nuevos espacios de comercio.

1.3. La globalizaión, entendida como la posibilidad de externalizar la producción a cualquier 

lugar del planeta, así como la oportunidad de invertir  al mismo tempo en la expansión de la 

9  Resultado de la investigación realizada en internet los días 20, 21 y 22 de enero de 2010 para la elaboración de este libro, habiendo 

seleccionado 12 nombres que participaron en las últimas ediciones de Moda Lisboa y/o Portugal Fashion. 
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propia marca en cualquier sitio, propició un aumento exponencial de la competencia, abriendo 

nuevas posibilidades y conllevando a su vez una dura selección natural de la cual la industria 

textil y de confección europea ha resultado la principal perjudicada. Otros sectores, en cambio, 

han salido beneficiados, pues las maquinarias textiles usadas en todo el mundo son en gran par-

te europeas y las firmas de venta minorista se beneficiaron de la apertura de estos mercados. 

El efecto de la globalización en la década de los 90 provocó la deflación de los precios en los 

artículos indiferenciados, mientras que se mantuvo estable el nivel en los segmentos de calidad y 

aumentó en las gamas altas debido al crecimiento de la demanda, permitiendo que se desarrolla-

sen proyectos de marcas de nicho económicamente sostenibles. Pero en la última década, debido 

a la contracción del mercado, la caída de precios se ha producido en casi todos los segmentos. 

1.4. El impacto de la crisis financiera iniciada en 2008 ha aportado nuevas variables: 

1.4.1. La desaceleración del ritmo de consumo a partir del segundo semestre de 2007 se transformó 

en una caída abrupta del mercado en 2008, con el desencadenamiento de la crisis financiera en 

EE.UU. La reducción del flujo de crédito, la inestabilidad en el empleo y en los negocios, la pérdida de 

valor del patrimonio, y los ecos devueltos por la comunicación social provocaron la retracción del 

mercado a niveles hasta entonces insospechados. Marcas de primera línea registraron fuertes caí-

das de facturación, y los descensos en los resultados de las empresas fueron aún más significativos. 

Se multiplicaron las quiebras tanto de empresas anónimas como de las más sonantes. 

1.4.2. En las personas, la crisis tiene efectos concretos por los menores ingresos y la dificultad 

en acceder al crédito; tiene efectos psicológicos, porque motiva una actitud más pragmática y 

conservadora ante el consumo, postergando gastos  no considerados esenciales, y fomenta el 

ahorro como forma de prevención; y tiene el efecto de evaluación de las propias perspectivas 

ante un previsible desempleo o reducción de la actividad en un negocio propio. 

1.4.3. Entre las empresas, la contracción del mercado ha fomentado una competencia orienta-

da hacia el precio basada en continuas promociones, estrategia en la cual participan práctica-

mente todas las marcas. La caída del consumo se ha notado sobre todo en pérdida de valor, no 

tanto en volumen de prendas vendidas. 

El estímulo continuo generado por las continuas promociones ha hecho que el mercado se 

tornase altamente especulativo.  

1.4.4. La crisis golpea en primer lugar a los más frágiles: primero, la pequeña y mediana indus-

tria y las marcas de nicho de diseñadores de moda; después, las empresas que se encuentran 

en una fase de transición, tras adquisiciones o en medio de un plan de expansión que haya 

originado un endeudamiento acentuado. Las empresas reaccionan poniendo en marcha planes 

de contención de costes (personal, publicidad, distribución), trayendo un mayor pragmatismo a 

las colecciones y postergando o anulando proyectos de expansión. 

En este período, en la distribución sucumbem sobre todo las pequeñas y medianas tiendas 

multimarcas. Los grandes minoristas multimarcas transfieren parte de la presión (originada 

por la reducción de las ventas y, como consecuencia, de los resultados de explotación) a 

las marcas, exigiendo que les acompañen en las reducciones de márgenes necesarios para 

realizar las promociones. Se hunden marcas de nicho creativas o de pequeños industriales 

que dejaron de encontrar espacio en el canal multimarcas y no tienen posibilidad de perma-

necer en los grandes espacios, sea debido al coste, sea porque el pragmatismo de los gran-
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des minoristas dicta su exclusión. Entran en crisis empresas con programas de expansión 

financiados por la banca a las que la recesión tomó por sorpresa. 

2. El panorama que ha emergido, salvando las excepciones en algunos segmentos de pro-

ducto muy concretos y técnicos, apunta al ocaso de la marca monoproducto construida 

para vender una especialización industrial, en favor de las marcas formadas en torno  a una 

identidad, con una gama ampliada de productos destinados a componer un determinado 

estilo de vida (lifestyle). A pesar de tener normalmente su core business fijado en una área 

concreta, las marcas participan cada vez más en subsectores para rentabilizar el esfuerzo 

realizado en la comunicación. El punto de venta se integra hoy en la estrategia global, for-

mando un único discurso con el producto, imagen y símbolos. 

La evolución en el campo inmobiliario, sobre todo, con la creación de las nuevas estructuras, 

responde a la demanda de verticalización, o sea, el control de cada marca a todo el proceso 

para conseguir la rentabilidad necesaria y así poder explotar de forma más eficaz las opor-

tunidades de segmentación y diversificación de la gama. Con la globalización, la expansión 

internacional ha pasado de opción a condición de supervivencia: estancarse es una señal de 

debilidad comprometedora, dado que existe la posibilidad de multiplicar la oferta a través 

de subcontratar en países de menor coste de mano de obra, y que al mismo tiempo surge la 

posibilidad de acceder a nuevos mercados en términos de comercialización.

De este modo, se han desarrollado marcas con una estructura orientada al diseño, márke-

ting y distribución y, en la mayoría de los casos, ya sin ningún vínculo directo con la industria; 

también se han reinventado marcas históricas que han abierto sus propios espacios (Levi’s, 

Lacoste, Triumph, etc.); y las marcas de los top diseñadores de moda han transferido su 

concepto e imagen a espacios propios. 

Pero indudablemente, la revolución en el sector lo han obrado las firmas  de la fast fashion 

(Zara, H&M, Topshop, Uniqlo, Gap, Mango). La apuesta en la conjugación de moderación en 

los precios, continua renovación y diversidad de la oferta, y la calidad funcional y estética 

de los puntos de venta, se sobrepone a conceptos como la excelencia del producto (bajo 

una óptica puramente textil), fidelización a un determinado estilo y hasta al estatus de una 

marca. La separación en mundos diferentes, el de las marcas y el de las firmas, tiende a 

diluirse y no sólo en la mente de los consumidores. Muchas marcas procuran reproducir el 

modus operandi de estas grandes cadenas, mientras que las firmas representativas  de fast 

fashion quieren mostrar que no todas son iguales, trabajando fuerte en su posicionamiento: 

ya mencionamos en este capítulo ejemplos de la asociación de las firmas a los diseñadores 

de moda y a las celebridades en un mix de creatividad y márketing (H&M, Uniqlo, Top Shop); 

Mango realiza campañas con actrices (Penélope Cruz, Scarlett Johanson) elevando su es-

tatus por encima de su segmento; las tiendas Zara situadas en zonas de comercio de gama 

alta tales como la Königsallee de Düsseldorf o Shibuya en Toquio, rivalizan por su suntuosi-

dad con los espacios próximos de marcas como Armani, Jil Sander, o Maxmara.

También en los balances, el rendimiento de los mayores grupos fast fashion pone de relieve su 

éxito: antes del inicio de la crisis internacional, una comparación entre los resultados de cadenas 

como Inditex y H&M y de los 100 grupos principales de moda internacionales (italianos, franceses 

y americanos)10 indicaba que las cadenas fast fashion crecían un 11,5%, mientras que los grupos 

10  Fuente: Pambianco.
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de moda sólo crecían un 2,8%, y, más importante, las primeras se encontraban sensiblemente 

menos endeudadas y con un EBITDA superior en 8 puntos porcentuales. Los accionistas principa-

les ocupan lugares en las cimas de los ránkings de las mayores fortunas de sus respectivos países 

– es el caso de España, con Amancio Ortega de Inditex, seguido por Isak Andic de Mango; Stefan 

Person de H&M, en Suecia; Philip Green de Arcádia/Topshop; y Tadashi Yanai de Fast Retailing. 

3. En el escenario de caída generalizada de las ventas en 2008 y 2009, las firmas de fast 

fashion continuaron creciendo, en la mayoría de los casos, mientras que las marcas se estan-

caron o tuvieron retrocesos de facturación en muchos casos. La diferencia en EBITDA, a pesar 

de  los planes de control de costes activados por las marcas, continuó aumentando, y eso que 

las firmas perdieron entre un 1% y 2% del EBITDA debido a la erosión de ventas provocada por 

la recesión. El fast fashion se erige así como como vencedor indiscutible de la última década. 

LA MARCA EN PORTUGAL
1. Subdividiendo por etapas históricas la evolución de las marcas portuguesas, el identikit en 

los años 70 y 80 era el de la etiqueta perteneciente a una empresa industrial de mediana o 

pequeña dimensión que por decisión de la propiedad se concentraba en el mercado nacio-

nal, en contraposición al tejido industrial mayoritario que funcionaba dentro del private label 

y que tenía mayor envergadura. El canal de distribución, prácticamente único, era el de venta 

minorista multimarcas. En los segmentos más bajos se revendía a almacenistas que distribuían 

los productos a los mercadillos y minoristas de menor entidad. La marca, prácticamente en 

todos los casos, se destinaba a identificar el producto industrial, pues quien producía jerseys se 

concentraba exclusivamente en eso, así como quien producía lingerie, medias o camisas. Las 

características del canal, el hecho de que el mercado en Portugal todavía fuese bastante her-

mético y que la población tuviese un poder adquisitivo bajo, no siendo por lo tanto un objetivo 

preferencial de la expansión de las marcas internacionales, hizo posible una vida modesta pero 

relativamente tranquila para los fabricantes. 

Estas marcas innovaban poco y no se desarrollaban para ser competitivas como sus congéne-

res internacionales: el objetivo era conservar un grado de competitividad en el mercado local 

con una estrategia enfocada en el presente.

En la historia de Portugal se han desarrollado marcas de indumentaria y calzado que tuvieron 

gran relevancia en el ámbito interno y que aún hoy siguen vivos en los recuerdos de los portu-

gueses. Algunas todavía existen, pues fueron relanzadas cuando ya casi habían desaparecido 

(Sanjo, Kispo, etc.); otras nunca interrumpieron su presencia en el mercado, aunque no tienen 

el protagonismo del que gozaron en el pasado. 

Tras la entrada de Portugal en la U.E. a mediados de los años 80 , el mercado de las marcas 

también comenzó a cambiar como reflejo de los cambios en el país. La mayoría conservó 

los mismos principios que les habían guiado en el pasado, es decir, poca propensión hacia 

la internacionalización, conservadurismo en la propuesta, bajo nivel de innovación, pero 

también es cierto que se inició una evolución con la llegada de la competencia extranjera. 

Algunas marcas comenzaron a diversificar la oferta, y los nuevos shoppings centers abrie-

ron espacio a la primera generación de tiendas monomarca nacionales. Durante los años 
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90, fabricantes de indumentaria de dimensiones relevantes como  Maconde11, estrecharon 

lazos con Sonae, la  mayor operadora de centros comerciales e hipermercados del país, 

propiciando la apertura de espacios de la firma Macmoda en todo el país.  

Macmoda es un raro ejemplo en ese período de inversión en un proyecto de retail ambicioso. 

Fue creada en 1993-1994 tras llevarse a cabo un MBO (management buyout) que transfirió la 

propiedad de Maconde de los fundadores, el grupo holandés Macintosh, a un grupo de altos 

directivos de la empresa. Macmoda representaba un proyecto de reposicionamiento dentro de 

la venta minorista. Hasta ese momento, Maconde había trabajado con la firma Superconfex, el 

nombre de la cadena low cost perteneciente al grupo holandés. 

La nueva firma Macmoda surgió en un momento de ascensión de Zara, en la que de alguna 

forma se veía reflejada (la cadena gallega no era el coloso de hoy en día. No había pasado ni 

una década desde que emprendiera el camino de la fast fashion). La localización geográfica 

en el noroeste de la península ibérica las colocaba en una posición similar. En una época en 

que Inditex aún confeccionaba la mayoría de sus productos en Galicia y el norte de Portugal, 

ambas podían beneficiarse de la mano de obra de este gran cluster transfronterizo. Se habla 

mucho de la capacidad logística, del uso de las TIC, de la velocidad para crear y colocar nuevos 

modelos en el punto de venta, pero en los primeros años de  Inditex, fue fundamental la gran 

capacidad de trabajo de gallegos y portugueses norteños en la confección textil, la flexibilidad 

del sistema (existían, más que hoy, centenares de pequeñas unidades familiares) y está claro, 

el reducido coste de la mano de obra tanto por los salarios bajos, como de forma indirecta por 

las pequeñas y medianas unidades externas de producción. Macmoda poseía un buen know 

how en el componente fabril. Quien estuvo implicado en el proceso sabe lo que falló. Nosotros 

sólo podemos señalar lo que faltó. Primero, la apuesta por un posicionamiento original. Cuando 

la primera tienda Zara abrió en Portugal, suscitó perplejidad. Las prendas eran diferentes, no 

necesariamente mejores, la calidad no era muy alta ... sin embargo, el nivel de precios rompía 

con el estereotipo de que un producto con contenido de moda debía de ser caro. Hubo a quie-

nes les gustaron esos productos y, sobre todo, Inditex tuvo sentido crítico para ajustar el nivel y 

calidad de la oferta sin perder la parte innovadora del posicionamiento. A pesar de la dimensión 

apreciable del mercado interno, vieron en la internacionalización no sólo una necesidad de 

mercado, sino también una oportunidad de cambiar el destino de la empresa. 

Macmoda, teniendo como origen un mercado limitado como el de Portugal, debería haberse 

confrontado lo antes posible con otros mercados. Por el lado del posicionamiento, Macmoda 

mostró excesivas dificultades cortando con la etapa anterior, insistiendo en gamas demasiado 

generalistas y explotando poco la diferenciación en el diseño. Desgraciadamente, la empresa de 

Vila del Conde se reveló como un gigante con pies de barro, no resistiendo a la internacionali-

zación  del mercado portugués. El posicionamiento de la firma se mostró errático y la interna-

cionalización, con algunas tiendas en España, fue rápidamente abortada al surgir las primeras 

dificultades cuando la filial española comenzó a tener pérdidas. Cuando entraron las firmas 

internacionales con un posicionamiento más agresivo que el de Macmoda, ésta se desmoronó 

como un terrón de azúcar.

En la década de los 80 surgieron los primeros hipermercados que en algunos segmentos de 

producto conquistaron una notable cuota de mercado (calcetería y medias, ropa interior mayo-

11 Maconde se fundó en 1969 por el grupo holandés Macintosh dentro del marco de relaciones de espacio de libre comercio de  la 

EFTA. En 1993 un grupo de altos directivos liderado por Joaquim Cardoso protagonizó el mayor MBO de aquellos tiempos en Portu-

gal, pasando a controlar la empresa.
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ritariamente masculina, vestuario infantil).

A partir de la década de  los 90, sobre todo desde la segunda mitad, se desarrolló una nueva 

generación de marcas portuguesas. En algunos casos, se trataba de proyectos creados desde 

la base, y en otros del rebranding de marcas ya existentes de empresas que adoptaron nuevas 

estrategias – industriales que abandonaron la fabricación para dedicarse exclusivamente al re-

tail o que cambiaron de especialización. El éxito de esta nueva generación de marcas a partir 

de 1995 está íntimamente relacionado con el gran triunfo de los shoppings centers, formato 

que proliferó por todo el país. El alto coste de los espacios y de mantenerlos abiertos más de 

12 horas al día, 7 días a la semana, quedó compensado por el nivel de ventas y rentabilidad al-

canzada. La nueva generación de marcas es también claramente follower (seguidora) en lo que 

se refiere al posicionamiento y estilo, pero son más rápidas en la captación de las tendencias 

adquiriendo competencias en el branding y, sobre todo, en la administración del negocio de la 

venta minorista que no existía antes. La mayoría no se puede enmarcar en las industrias Textil y 

de Confección, pues subcontratan la producción en Portugal, Europa del Este, Turquía, Magreb 

o Asia, como cualquier otra marca internacional. 

2. La ascensión de los shoppings centers, a la cual  sumamos la miopía de las Cámaras en la ges-

tión urbanística, atacó sin piedad el canal multimarcas y, en consecuencia, las marcas dependien-

tes del canal. El ciclo descendente de las empresas que no reaccionaron o no tuvieron los medios 

para hacerlo comenzó a evidenciarse con el descenso de la visibilidad de sus marcas y posterior 

desaparición o marginalización en el mercado. El desfallecimiento de una gran parte de la venta 

minorista multimarcas, además de significar un duro golpe para las marcas de los industriales, 

también redujo las posibilidades de desarrollo de las marcas de los diseñadores de moda.  

Con las debidas excepciones, el problema estructural del sistema marca portugués puede resu-

mirse en los siguientes puntos:

2.1. Las empresas muestran un conocimiento insuficiente del mercado internacional y una re-

ducida orientación hacia el márketing, especialmente cuando se hace necesario aplicar estra-

tegias de desarrollo de marca fuera de fronteras. 

2.2. Los productos de las industrias, y generalmente también de las empresas dedicadas  a la 

venta minorista, tienen un nivel cualitativo por encima de la media. Sin embargo, la mayoría de 

las marcas es conceptualmente plana, es decir, carece de diferenciación efectiva en términos 

de identidad de producto e imagen. El posicionamiento pragmático que da buenos resultados 

en el mercado nacional, donde goza de los beneficios de la implantación en el territorio y de 

renombre, se transforma en un obstáculo ante la internacionalización, pues la marca portugue-

sa acaba de este modo por ser fácilmente equiparable a otras que tienen más facilidad para 

posicionarse localmente, generalmente con precios más bajos.

2.3. En el pasado nunca existió una apuesta coherente por la internacionalización de las mar-

cas. Se entiende que no estamos hablando de la exportación de productos. Ha habido incursio-

nes en España, raramente con el convencimiento necesario para superar los obstáculos de un 

mercado que se muestra especialmente difícil para las marcas portuguesas. 

En el presente, algunas empresas intentan invertir esta situación, en algunos casos abriendo 

tiendas monomarca en mercados otrora atípicos, esto además de la ineludible presencia en 

España de marcas portuguesas sobre todo en corners en los grandes almacenes El Corte Inglés. 
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Seguramente la expansión se ha desarrollado de forma poco articulada por razones circuns-

tanciales. Se observa una gran diversidad de localizaciones geográficas pero una limitada 

presencia en cada mercado singular (incluso contando los revendedores multimarcas), lo que 

prácticamente hace inviable realizar inversiones en la promoción local de las marcas, y esto 

repercute en una mayor vulnerabilidad respecto a la competencia.

2.4 El problema crónico de las marcas portuguesas, especialmente de aquellas que cuentan 

con una estructura industrial es la falta de inversión. Aunque es cierto que las nuevas realida-

des centradas en el retail (venta minorista), al obtener una mayor productividad, dedicaron 

mayores recursos al branding, también es verdad que el modelo de desarrollo se encuentra 

excesivamente condicionado por el rendimiento del mercado nacional y por la estructura de 

costes impuesta por los operadores de centros comerciales. 

3. Nunca será una tarea fácil, pero el desarrollo de las marcas portuguesas pasa inevitablemente 

por solucionar las cuestiones arriba citadas. El punto de partida consiste en tener una idea origi-

nal capaz de conquistar un espacio en un mercado saturado. Ejemplos como Desigual o Pandora 

nos muestran cómo ciertas empresas alcanzan el éxito internacional en pocos años a partir del 

momento en que encuentran un concepto diferenciado que satisface los deseos del consumidor. 

En menos de una década, Desigual se ha convertido en un gigante, con un crecimiento a prueba 

de cualquier crisis. Este también es el caso de Pandora, que supo partir de una idea que aunó al 

valor de la joya la creatividad conceptual y la accesibilidad del precio. 

A una idea ganadora y bien lanzada le sigue la capacidad de captar los recursos necesarios para 

la expansión del proyecto y la internacionalización efectiva de la marca, un paso decisivo para 

ambicionar entrar en un círculo virtuoso. 

DIEZ TEMAS PARA EL FUTURO
1. ORIGEN E IDENTIDAD
El final de la década de los 90 y el inicio del 2000 fue una época en que el debate sobre la 

influencia, supuestamente negativa, de la imagen de Portugal en el desarrollo de las marcas 

nacionales se encontraba en su momento álgido. Fue la época de la Marca Portugal, durante 

la cual hubo quienes solicitaban inversiones (para campañas de publicidad e imagen vehicula-

das en el exterior), argumentando que la promoción de la imagen del país sería un medio de 

proyectar las marcas en el mercado internacional. Procuramos mostrar que el enfoque no era 

el correcto. No es la imagen de un país construida artificialmente la que conforma la imagen 

de sus marcas; en cambio, sí lo es la suma del trabajo continuo de un conjunto de marcas de 

referencia, conjuntamente con los trazos que identifican la cultura, las costumbres y, eventual-

mente, otros factores como la historia y la geografía. Son sus marcas de referencia las que 

proporcionaron a Alemania su imagen de robustez, fiabilidad y calidad técnica, así como la 

creatividad, belleza y capacidad de seducir de las principales marcas italianas, o la tecnología 

y eficiencia asociada a los productos japoneses, han conseguido definir la personalidad que 

se atribuye normalmente a esos países. Así pues, es necesario tanto para Portugal como para 

cualquier otro país que se invierta no en la entidad abstracta y polifacética de una marca país, 

sino en las empresas (sin ceñirse a los semi monopolios tipo EDP, GALP, PT, etc.), y en las perso-

nas e instituciones que las componen. 
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Esta primera década de plena globalización ha confirmado que la importancia del  origen está 

lejos de ser un valor absoluto para el consumidor. La garantía de credibilidad de la marca o firma 

se sobrepone a los argumentos de la menor calidad de los productos en función de si están fabri-

cados en este o aquel otro país. La forma rápida en que cayeron todos los tabús respecto a China 

es la prueba. En los años 90, incluso las cadenas fast fashion mostraban un cierto recelo a que 

sus productos se asociaran al “Made in China” (o “Made in Pakistan”, India, Turquía etc.), y quizás 

sobrevaloraron la importancia que los clientes atribuirían al origen en el momento de la decisión 

de la compra. El recelo se fue diluyendo a lo largo de la década y hoy ha dejado de existir. 

En el campo de la industria de la confección, esta realidad se ve acentuada al no circunscribirse 

a un espacio físico o cultural limitado, al contrario de lo que ocurre con otros sectores en los 

que el territorio forma parte indisociable – por ejemplo, productos con D.O., o commodities con 

características singulares. 

En la moda, el origen del producto es relevante para las marcas de lujo cuya tradición es 

su punto fuerte. Por ejemplo, en un artículo de Louis Vuitton es importante para el cliente 

la percepción de que éste conserva todos los factores representativos del estatus de la mar-

ca, entre ellas la habilidad de los artesanos. Tampoco podemos ignorar que sería difícil hacer 

comprender a los ricos asiáticos, rusos, y brasileños que los artículos destinados a una élite, fa-

bricados por quien posee un know how de décadas, se  producen dentro de sus propios países. 

En este caso, el origen europeo adquiere importancia, hasta en la propia operación de manu-

factura. De todas formas, unas declaraciones de Miuccia Prada al The New York Times, podrían 

hacer pensar lo contrario. «Es necesario dejar la hipocresía de lado. ‘Made in Italy’? A quién le 

importa. No es como la fuerza de una marca, con la cual tenemos que defender nuestro trabajo. 

Este proyecto es una declaración política y una apreciación personal sobre el origen. Tenemos 

que abrazar el mundo, si queremos vivir en él ahora»12. El cerebro creativo de la marca italiana 

se refería a la colección primavera/verano 2011, en que se ha introducido una etiqueta con el 

país de origen en algunas nuevas líneas fabricadas fuera de Italia: Prada made in Scotland, para 

una colección de kilts producidos en talleres originales; Prada Made in India, para una colección 

enteramente artesanal hecha en ese país; Prada Made in Japan, para una colección de jeans 

producida con el fabricante de denim Dova (la excelencia a nivel mundial); y Prada Made in 

Peru, para una colección de jerseys de lana de alpaca. A pesar del discurso, la realidad  es que 

Prada como marca global está explotando los beneficios de diversos orígenes para realzar el 

valor de sus líneas más singulares: ¿qué origen más creíble y prestigioso podría haber para un 

kilt que Escocia? ¿Y para la alpaca que  Perú? 

En la indumentaria y varios otros sectores de la moda, a medida que la segmentación va bajan-

do y el factor oportunidad (visto como la conjugación de diseño, calidad y precio) adquiere una 

mayor importancia, el origen del producto deja de tener relevancia. Si, por ejemplo, Prada con-

sigue poner de moda los kilts, éstos aparecerán por 19,90 euros (una imitación incomparable 

hecha en Paquistán), promovidos por una cadena con la imagen de una joven con la apariencia 

de una sexy rockstar.

Los países donde el origen es una palanca para vender moda, como Italia y Francia, explotarán 

esta ventaja mientras el mercado lo permita, procurando favorecer las marcas emergentes, 

pues las grandes marcas ya poseen una imagen individual bien definida. En esos mismos 

países, sin embargo, quien se dedica al private label está menos tranquilo, pues si fallan los 

12 The New York Times, 28 de septiembre de 2010.
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argumentos de competitividad (relación precio/calidad/plazos, singularidad en la forma de 

trabajar determinados materiales), la producción se deslocaliza irrremediablemente. 

La ascensión económica y cultural de otras regiones del globo está desviando el epicentro 

del mundo de la moda de Occidente a Oriente. Con la pérdida de relevancia del origen vendrá 

también la pérdida de importancia del lifestyle europeo como hilo conductor de la creación 

estilística, lo que obligará a las marcas a asumir un carácter más personalizado y creativo en 

los productos y en la comunicación. 

Suzy Menkes que, gracias a su posición de periodista y editora del International Herald Tribune, 

acompaña la evolución de las colecciones de los principales estilistas, afirmó en un artículo 

reciente que el branding de moda depende cada vez más de la rapidez con que se reconoce a 

primer golpe de vista la propuesta del creador (podemos decir lo mismo de la marca), dado que 

esto va más allá de los logotipos y símbolos. La saturación de la oferta que en los últimos años 

tendió a la homologación; la dificultad en hacerse notar a través de los métodos tradicionales 

de la comunicación; la pérdida de protagonismo del origen, son todos factores que realzarán la 

urgencia de que las marcas vuelvan a concentrarse en la identidad del producto, a través de la 

revalorización de la I+D textil, la investigación de conceptos, y  estilismo. 

2. ECO MODA Y LA ÉTICA EN LAS MARCAS
El sector Textil y de Confección ha protagonizado revoluciones industriales desde el siglo XVIII en 

todas las partes del mundo, irguiéndose de este modo como una válvula de desarrollo económi-

co para los países, y de oportunidades de empleo para millones de personas. Las características 

de este sector empresarialmente tan atomizado y al mismo tiempo tan dinámico desde el punto 

de vista del intercambio comercial, lo convierten en blanco no solamente de historias empresa-

riales admirables sino también de otras de explotación e ilegalidad. La explotación, en la menos 

negativa de las hipótesis, significa remunerar la mano de obra de forma insuficiente, aunque se 

actúe dentro de los parámetros de legalidad; o recurrir a los pequeños talleres familiares paga-

dos por pieza, donde trabajan familias enteras sin tener en cuenta la rentabilidad por hora, ni 

beneficiarse de cualquier tipo de protección social. La peor faceta es la que representa el recurrir 

al trabajo semiesclavo e infantil aún presente en muchas partes del planeta, y la de tolerar el ries-

go para la salud que comporta la realización de procesos de fabricación con productos tóxicos 

sin la debida protección. Dentro de la ilegalidad, existen también los inmigrantes que producen 

en condiciones de clandestinidad en plena Europa como, por ejemplo, en Prato y en la región 

de la Campania en Italia. Naturalmente, lo mismo  ocurre en muchas otras regiones de Europa y 

del mundo, como por ejemplo en Los Angeles, donde periódicamente se desmantelan pequeños 

talleres de confección que usan mano de obra clandestina procedente de América central. 

Roberto Saviano, el autor de Gomorra (libro-denuncia sobre el submundo tentacular de la ca-

morra napolitana), nos descubre a través de su relato que para quien vive del crimen, la moda 

es un negocio como tantos otros, sean armas, medicamentos, residuos tóxicos, inmobiliario, las 

altas finanzas, etc.. Alrededor de la moda gira un negocio colosal de falsicificaciones, así como 

de importaciones opacas.

En términos ambientales, la industria textil y la de los curtidos son potencialmente contamina-

doras. Europa ha impuesto normativas medioambientales severas a sus fabricantes que natu-

ralmente, quiere que los países emergentes como China, India, Turquía o Paquistán respeten, y 
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no sólo para el bien de quien vive en esos países y del medio ambiente, sino también para poder 

competir en igualdad de condiciones.

Medio ambiente, seguridad de los productos, función social en el territorio, responsabilidad 

ante los trabajadores directos e indirectos; son muchos los puntos en que las decisiones indican 

el grado de ética empresarial, un tema que será central en los próximos años, sobre todo en los 

países más desarrollados. Hoy en día, el principal activo para las marcas ya es su reputación, y 

en el futuro esa importancia será ampliada por la cada vez mayor sensibilidad de las personas 

en relación a la vinculación de todas estas temáticas con el consumo, y por la revolución en 

marcha en el mundo de la comunicación. 

Las prácticas empresariales no éticas se destaparán cada vez más ante un público global a 

través de los medios de comunicación y de su instrumento más veloz e imparable, internet.

Kotler, el guru visionario del márketing que ha actualizado década tras década los que serán 

los principales focos de atención del consumidor (primeramente la masificación, después la 

importancia de la segmentación y ahora la ética en el consumo), nos alerta en sus últimas 

intervenciones sobre el fin de la era del comprador pasivo. Nos explica que las personas, 

cada vez más, tienen preocupaciones colectivas y medioambientales y que aspiran a una 

sociedad mejor. Y que las empresas que ambicionen el éxito deberán empezar a tener en 

cuenta tres criterios en sus cálculos: el económico, el social y el medioambiental 13. Para 

Francesco Morace el tema de la ética de los consumos surgió del fenómeno de nicho para 

adquirir una nueva dimensión política e ideológica, haciendo que para las personas ya sen-

sibles a los temas sociales y medioambientales esto represente una nueva forma de vivir y 

recalificar lo que es público, mientras que para las masas significa la oportunidad de expre-

sar una incipiente sensibilidad que madurará rápidamente, realzando el valor  del compor-

tamiento personal.14

La sostenibilidad en los sectores Textil, Confección y Moda no se limitará a las preocupacio-

nes con el ambiente. Socialmente, el “campo de batalla” sobrepasará las relaciones justas 

entre países desarrollados y menos desarrollados, pues el problema de equilibrios ya existe 

en el seno de la propia Europa, entre grandes marcas y firmas y los pequeños fabricantes, 

por ejemplo. Se presionará cada vez más a las marcas y firmas para que sean transparentes 

y concretas en la aplicación de los valores transmitidos que frecuentemente no superan el 

ámbito comunicativo. La vigilancia por parte del consumidor se hará más intensiva e influ-

yente en los negocios. 

3. EL DISEÑADOR DE MODA Y LA MARCA
En un principio se concebía la marca de moda como la etiqueta de un creador que reunía a 

su alrededor un proyecto de estilo y comunicación. Cuando el creador ya no podía continuar 

-y siempre que su nombre hubiese alcanzado un estatus en el mercado (de manera que la 

continuidad empresarial resultase rentable)-, discípulos talentosos y normalmente descono-

cidos les sucedían, como fue el caso de Yves Saint Laurent en la maison Dior. En otros casos 

nacieron auténticas sagas familiares como en Prada y Hermès (ambas marcas procedentes 

13 KOTLER, Philip. Marketing 3.0. Campus, 2010.

14 MORACE, Francesco. Marketing Journal, 1 de noviembre 2009.
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de las pieles). En el período de mayor bonanza económica de la historia reciente, entre las 

décadas de los 70 y 90 pero sobre todo a partir de 1985, se produjo la explosión del fenóme-

no de la moda. Permitió no sólo la expansión de las marcas existentes, sino una gran dinámi-

ca de inversión para el nacimiento de centenares de marcas más en todo el mundo. También 

hubo múltiples traspasos de propiedad, pues muchos creadores que obtuvieron notoriedad 

y éxito vendieron su propia etiqueta a grupos multimarcas financieramente musculados y 

especializados en el márketing sectorial. En los cambios de manos, procesos de transición y 

reestructuración, la participación de los fondos de inversión es notoria –entre muchos otros 

ejemplos está el del fondo Apax que detentó la marca Tommy Hilfiger durante cuatro años 

para después revenderla a Phillips Van Heusen, ya propietaria de Calvin Klein. Quien no ven-

dió ni ganó tamaño, como por ejemplo Giorgio Armani, tornó su gestión aún más profesio-

nal, segmentando la oferta para abarcar públicos diferentes. En algunos casos, adquirieron 

participaciones de otras marcas de moda de menor dimensión en la tentativa de crear sus 

propios grupos multimarcas.

A pesar de que hay marcas de moda con mayor capacidad de inversión y presencia en el 

mercado, siempre ha habido espacio para propuestas alternativas rentables, tanto a escala 

internacional (nichos), como a nivel regional. La bonanza económica permitió que proyectos 

catalogados como de vanguardia encontrasen espacio en el mercado, así como proyectos 

de estilistas locales que en Portugal abarcan los nombres de Fátima Lopes, Luís Buchinho, 

José António Tenente, Ana Salazar, y Miguel Vieira, entre otros. En los años 80 y 90 existían 

las condiciones para el desarrollo: una economía pujante, optimismo y, en consecuencia, un 

ambiente social marcadamente individualista y receptivo a la moda. Se abrieron puntos de 

venta multimarcas ávidos por vender este tipo de líneas, y los grandes minoristas se intere-

saron en diferenciar y refrescar la oferta. 

A partir de la primera mitad de esta década, sin embargo, se comenzó a notar el impacto de un 

nuevo paradigma que nos acompañará también en el próximo decenio, representando para las 

marcas de moda un giro copernicano en la realidad vigente durante las últimas dos décadas:

a) La desaceleración de la economía y pérdida de poder de adquisición durante toda la última 

década. Con la crisis iniciada en 2008, el consumidor se ve  forzado a adoptar nuevos códigos 

de consumo. Los grandes minoristas, en dificultades, optan por el máximo pragmatismo y re-

definen su propia oferta. 

b) Las marcas más fuertes del sector lujo y las firmas low cost permanecen relativamente 

inmunes a la crisis. A  diferencia de otras ocasiones en el pasado, las marcas de moda de seg-

mentación media-alta y alta sienten el efecto de la recesión.

c) La expansión de las firmas fast fashion, con algunas cadenas que proponen soluciones es-

tilísticas competentes, un nivel de calidad aceptable y un precio muy competitivo, acaba por 

mostrarse como un factor de competencia serio para las marcas de moda, sobre todo para las 

menos afianzadas en estos tiempos de retracción del consumo.

 d) La crisis económica está teniendo un efecto devastador en la distribución. El cierre de espa-

cios multimarcas cierra las puertas del mercado a los creadores que no tienen posibilidad de 

desarrollar estrategias de distribución monomarca. 

e) La gradual desindustrialización de Europa vuelve aún más compleja la tarea de organizar la pro-
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ducción para los estilistas de menor porte, hecho que, unido a los problemas para acceder a la 

distribución, acaba por representar un obstáculo casi insuperable para el relevo geracional. 

f) Con el estancamiento y en algunos casos retroceso de los mercados tradicionales, -Europa, Amé-

rica y Japón-, es evidente que el crecimiento futuro pasa por los mercados emergentes. Se produ-

ce, de este modo, una durísima selección natural. Solamente consiguen tener acceso a los nuevos 

mercados las marcas de moda con una poderosa estructura a sus espaldas; aunque también se da 

el caso de algunas marcas con productos altamente diferenciados de empresas persistentes y ca-

paces de interpretar el espíritu glocal, que vendría a ser una inquebrantable identidad de producto 

y marca, aliada a la flexibilidad suficiente  para adaptarse a todo lo demás.  

g) Hoy las marcas de moda se gestionan con criterios empresariales que dan prioridad a la 

rentabilidad financiera y, en la actualidad, son las cadenas las que más crecen y obtienen mejor 

EBITDA. Representa un factor de presión añadido para el considerable número de marcas de 

moda que se encuentra en manos de fondos de inversión que influyen en las opciones estraté-

gicas y comerciales adoptadas.  

h) La crisis hizo que algunas empresas entrasen en números rojos. El capital acumulado en Asia 

y Oriente Medio se comienza a invertir parcialmente en adquirir participaciones sobre todo de 

las marcas que se han vuelto vulnerables. 

2 ¿Cuáles serán los principales efectos que se notarán en el futuro próximo?

a) Las marcas que pertenecen al gotha* N.d.T.  de la moda (Louis Vuitton, Giorgio Armani, Pra-

da, Gucci etc.) serán las principales beneficiadas con el aumento de la riqueza en Asia, por 

lo menos en un primer momento. La crisis que alcanzó sobre todo a Europa y a América, ha 

incentivado la aceleración de la implantación en esos países a través de la apertura de tiendas 

monomarca y corners en los principales department stores (almacenes). La depuración que 

ocurrirá en el mercado les beneficiará, y crecerán a un ritmo inclusive superior al del pasado.

b) En comparación con las marcas americanas, las marcas de lujo europeas reflejan mejor la 

idea de estatus que las clases altas de los países emergentes ambicionan. Esta realidad podrá 

cambiar a medida que en esos países crezca la clase media y media-alta con un poder de com-

pra equivalente al europeo y americano. 

c) Las marcas de moda de vanguardia que ocupan nichos globales de mercado sufren más la 

coyuntura económica. Dado que son marcas más de actitud social que de estatus económico, 

sus clientes se sitúan en diversos segmentos de poder adquisitivo y no siempre están en la elite 

económica. La crisis forzó algunas de estas marcas a cesar o a reestructuraciones empresa-

riales severas (Veronique Branquinho, Yamamoto, etc.). Otras se han vendido de forma parcial 

o total (Jean Paul Gaultier, Martin Margiela, etc.). Pero, a pesar de los problemas de mercado 

actuales, es previsible que vuelvan a ser una de las piezas principales del rompecabezas de la 

moda, una alternativa a las grandes marcas de moda y a las cadenas fast fashion. Tras la reto-

ma económica, volverán a adquirir el protagonismo entretanto eclipsado. 

d) Las marcas que no consigan sacar a relucir una idea alternativa a la de las grandes firmas y que 

* N.d.T. Almanach de Gotha, un registro de las casas reales y de las familias aristocráticas de Europa que se publicó por primera vez 

en 1763. Término utilizado en este contexto para referirse a las casas de moda con linaje, respaldadas por una trayectoria que ha ido 

consolidando su solera y prestigio.



364

VIS
TIE

ND
O E

L F
UT

UR
O  

 M
ic

ro
te

n
d

en
ci

as
 p

ar
a 

la
s 

in
d

u
st

ri
as

 d
el

 t
ex

ti
l, 

d
e 

la
 c

o
n

fe
cc

ió
n

 y
 la

 m
o

d
a 

h
as

ta
 2

0
20

no muestren contenidos que las distancien claramente de las cadenas fast fashion no contarán 

con el espacio en el mercado que tuvieron en la década anterior y, en la mayoría de los casos, 

están condenadas a desaparecer o a una presencia meramente testimonial en el mercado. 

e) La contracción de los mercados tradicionales obligará a un reposicionamiento  de muchos 

creadores y marcas que en la década pasada ocuparon segmentos más altos. 

Sobre los creadores y las marcas portuguesas de moda, dejamos constancia de un punto: no 

se pueden juzgar de forma colectiva. Nada excluye a los portugueses del Olimpo, a pesar de 

que las condiciones que viven aquí de entrada  sean más difíciles que las de los congéneres de 

países con más tradición. En un mundo global, en el que un portugués puede estar viviendo en 

Lisboa o en Londres, controlando la producción en Italia, en China o en Portugal, lo más impor-

tante es la capacidad de moverse y la aceptación de los sacrificios que de ello resulta. 

El principal obstáculo al desarrollo de las marcas de moda portuguesas es que en Portugal no 

existirá tan pronto una cultura de moda a nivel de consumo; por otro lado, el crecimiento del 

poder de compra se ha visto truncado en la última década, y la coyuntura favorable de la dé-

cada de los 90 forma parte del pasado. La mayoría de las marcas de los creadores nacionales 

se estancaron comercialmente. Se vieron aplastadas entre las marcas comerciales internacio-

nales (como Hugo Boss, Diesel, Guess, Maxmara, etc.) y las cadenas fast fashion (Zara, H&M), 

al no conseguir una vía que las diferenciase de ellas sin convertir el producto en invendible. Lo 

que les faltó a las marcas de moda nacionales fue el enfrentamiento con el mercado exterior, 

no sólo a nivel empresarial sino también a nivel de evolución de la identidad creativa. Es preci-

samente esta fuerza de identidad creativa, aliada a la gestión empresarial, que hace falta para 

cambiar las perspectivas difíciles del futuro.

4. POSICIONAMIENTO
El posicionamiento de la marca implica el perfecto equilibrio entre gama de productos, imagen, 

comunicación de la marca, estrategia de distribución y precio. El desafio más complejo para las 

marcas en la próxima década será el de encontrar la manera de posicionarse. En otros puntos 

de este libro explicamos que factores como la polarización del mercado y la crisis económica 

han hecho emergir como consecuencia una gran paradoja: de manera simultánea, las marcas 

situadas en lo más alto de las gamas (las rarísimas indiscutibles del sector de lujo) y las cadenas 

low cost han sido las que han obtenido los mejores resultados en los últimos años. Entre ambas 

realidades, se viven momentos de gran turbulencia. 

Las marcas de lujo y las low cost tienen en común la claridad de posicionamiento.  Bastó que 

se publicase una noticia sobre la preferencia de los italianos por las marcas en la época de 

rebajas (en este caso, se refería a un bolso de Louis Vuitton)15 para que la marca lanzase acto 

seguido un comunicado afirmando que no es su política hacer rebajas de sus productos. 

La élite de marcas que puede permitirse una política de precios rígida (más perfectamente 

segmentada con artículos entry price) durante todo el año se vuelve aún más reducida en 

tiempos de recesión, pues exige un posicionamiento sólido y sin compromisos. El esfuerzo 

se concentra en la conservación del estatus, para que nunca se cuestione el valor de los pro-

ductos. La magia del lujo está en renovar, no en cambiar más de lo estrictamente necesario. 

Las firmas low cost ya concentran sus esfuerzos en la captación de ideas sin limitarse, como 

15 La Repubblica, 10 de septiembre de 2010.
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en otros tiempos, a copiar las marcas de moda. Están también atentas a los fenómenos de 

costumbres y a los fads propagados en las calles – normalmente modismos difundidos a 

través de los medios de comunicación y que no se pueden considerar moda. La velocidad 

para generar propuestas, la capacidad logística para llegar a las tiendas en tiempo récord y 

la incesante búsqueda de la optimización de la cadena de suministro para mantener el nivel 

de precios bajo, son puntos comunes que caracterizan el formato. 

Metafóricamente, la marca de lujo es como el vino tinto que tiene su valor en la personalidad 

del bouquet que se debe paladear tranquilamente, y la firma fast fashion es como la Coca-Cola, 

en determinados momentos irresistible pero que exige un consumo rápido, pues sólo sabe bien 

mientras está fresca y burbujeante.

Aunque estas dos realidades extremas no tengan problemas respecto al tema de posiciona-

miento, lo mismo no se puede decir de los segmentos intermedios: 

a) La recesión cobró víctimas entre las marcas del segmento premium. Ilustres casas como Escada 

estuvieron al borde de la bancarrota. Grupos como Mariella Burani fueron a liquida-ción. Marcas 

como Christian Lacroix saltaron a las primeras páginas de los periódicos con su agónica tentativa de 

no cerrar puertas. Marcas históricas están desapareciendo silenciosamente del mercado y muchas 

otras están en la cuerda floja. La desaceleración abrupta de la economía puso en evidencia proble-

mas ya existentes en muchos casos. Y eso abarca desde ciclos de involución muy difíciles de revertir 

hasta posibles irregularidades en la gestión, como fue el caso del Grupo Burani. 

Pero los problemas principales están vinculados al mercado encogido por la crisis. El éxito asiá-

tico no ha bastado para compensar la caída. Una parte significativa de los consumidores aspi-

racionales abandonaron las marcas más caras optando por soluciones más baratas y, de este 

modo, las marcas de moda peor posicionadas y menos segmentadas no tuvieron tiempo de 

reacción. Con menos consumidores aspiracionales, la oferta dirigida a la cúspide de la pirámide 

(la élite que no pierde poder de adquisición al punto de tener que cambiar sus hábitos de con-

sumo) está sobredimensionada, y sólo las marcas más fuertes navegan sin sobresaltos. Hubo 

una bajada precios reconocida por las marcas líderes de entre un 10% y un 15% (ganancias de 

eficiencia, dicen), a los cuales se deben sumar las promociones tabú en los segmentos más al-

tos – clientes que se benefician de descuentos personalizados en el punto de venta. Las marcas 

menos fuertes del segmento bajan el target. 

b) La clase media es la que más sufre. Esta es una realidad también para las marcas. La reduc-

ción de precios de las marcas premium, no solamente en el valor de etiqueta como también a 

través de acciones publicitarias, y de los outlets físicos y de B2C, junto con el lanzamiento de 

segundas líneas más baratas, presionan las marcas que ocupan los segmentos inmediatamente 

inferiores. Se trata sobre todo de marcas con industrias propias, o de minoristas con know how 

del producto que a menudo han abandonado el componente industrial (otros nunca lo tuvie-

ron), o también marcas de creadores locales que trabajan con un target de precios medio-alto. 

A la presión desde arriba se suma también la que viene de abajo, procedente de las firmas fast 

fashion más cualificadas. 

Hay marcas generalistas que, debido a la calidad del mix de productos y a una distribución bien 

estructurada, están superando con solvencia los problemas aseñalados. Pero como regla gene-

ral, las marcas que mejor paradas han salido de la tesitura de la polarización son las que poseen 
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características que las distinguen: por ejemplo, una comunidad de estilo (Quicksilver, Billabong 

etc., asociadas a universos como el del surf y skateboard, con una profunda vinculación a los 

jóvenes, independientemente de que practiquen esos deportes); o una identidad étnica (Leoni-

sa, el principal fabricante hispanoamericano de ropa interior y trajes de baño, llega a través 

de múltiples canales a  su público objetivo principal: la “mujer latina” – además de la América 

andina y central, se explotan los potenciales de los emigrantes en EE.UU. y en España); un know 

how especial en un sector técnicamente diferenciado (Van de Velde, Chantelle, ejemplos de éxi-

to en la fabricación de sostenes de alta calidad); o una fuerte identidad de producto (Desigual, 

Converse, Lacoste etc.). Podríamos continuar exponiendo infinidades de  ejemplos de posicio-

namiento en los que las marcas explotan características técnicas, estilísticas, identitarias, la 

propia localización geográfica, o características singulares de distribución.

Períodos de turbulencia como los que se están atravesando en los últimos años tienen un lado 

estimulante. Se viven momentos de gran creatividad, sea en el campo del producto o en la bus-

ca de un mejor posicionamiento en el mercado. Al contrario de lo que pasaba en otras épocas 

de recesión, las marcas no han podido refugiarse en el pragmatismo y minimalismo (quien lo 

hizo no ha obtenido buenos resultados), ya que las firmas proponen productos a precios imba-

tibles y con una calidad considerada aceptable por el consumidor. La crisis en la venta minorista 

ha forzado a las marcas a ser también más interventivas, invirtiendo igualmente en puntos de 

ventas y, en los últimos 2 a 3 años, iniciando un planteamiento más ambicioso en la red.  

También es una época prolífica en colaboraciones. Esto se ve en la vertiente creativa, como por 

ejemplo entre Louis Vuitton y Murakami; en la comercial, entre firmas y creadores de moda, 

como H&M y Karl Lagerfeld (recientemente, con Lanvin); o entre firmas y estrellas del show  

business (Kate Moss, Madonna etc.); entre grandes minoristas monomarca como Mango y Cor-

tefiel y grandes minoristas multimarcas como El Palacio de Hierro (México), Falabella (Chile, Ar-

gentina, etc.) y Coin (Italia); o entre cadenas del mismo sector, como es el caso de Victoria’s Se-

cret e Intimissimi, ubicadas en continentes diferentes. También hay que contar con la fusión de 

competencias para el lanzamiento conjunto de nuevas líneas de producto: por ejemplo, el design 

de Armani y la tecnicidad de Reebok; o el mismo estilista con el fabricante de calcetería Wolford. 

El futuro destilará las estrategias vencedoras, pues se multiplican las iniciativas mediáticamen-

te sugerentes, pero que en términos comerciales acaban por ser irrelevantes. Será interesante 

evaluar el resultado de la relación entre las firmas fast fashion y algunos creadores de moda 

(una tendencia en la última década), que fue bien capitalizada por las cadenas e inicialmente 

dio resultados económicos a quien apostó por este camino. Aún así, surge la pregunta: el crea-

dor que llegue a emprender diversas incursiones de este tipo, ¿conseguirá mantener también 

su target original, o perderá su crédito ante ese público, lo que significaría su fin? 

Resumiendo, los puntos que influirán en el posicionamiento de las marcas son: 

a) Oriente, convertido en un mercado principal para las marcas de lujo, favorecerá los movi-

mientos de concentración. Tendremos unos pocos núcleos de marcas que se pueden definir de 

superlujo, formados por aquellas de mayor notoriedad, prestigio e implantación a escala global. 

b) Marcas de moda que en los últimos años pasaron por las manos de inversores sin know how 

en el sector y que no consiguieron consolidar una gestión especializada tendrán problemas 

resistiendo la creciente complejidad del mercado. 
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c) Exceptuando algunas supermarcas premium, para todas las otras marcas el precio será un 

factor crítico. La presión para que se reduzca será enorme en todos los segmentos, pero sobre 

todo en la gama media-alta. Marcas de moda hoy consideradas de gama alta estarán obli-as de gama alta estarán obli-

gadas a reposicionarse, provocando un efecto en cadena. La penetración en el mercado de 

propuestas de una franja de precio media-baja, pero de alto valor inmaterial (una especie de 

fast fashion griffée o como diría Karl Lagerfeld, masstige16) a través de las firmas fast fashion 

que necesitan mantenerse distanciadas de los discounters más eficientes como Primark, Kiabi, 

Forever 21, exigirá de las marcas situadas en los segmentos intermedios un dramático salto cua-

litativo de eficiencia. Harán falta creatividad, márketing, calidad de distribución y contención en 

el precio. Será un proceso extremadamente selectivo, y dejar cabos sueltos en cualquiera de 

los puntos puede ser un fallo fatal. 

d) El fin del concepto tradicional de temporada es un hecho. Volver atrás significaría disciplinar 

los  períodos de promociones y rebajas y colocar los productos en los aparadores en sintonía 

con la realidad temporal. Hoy los escaparates de las tiendas se parecen a las programaciones 

televisivas que hacen que todos se pregunten por qué las mejores series pasan después de 

medianoche. Desgraciadamente, no se prevé una evolución positiva en este aspecto.   

El mercado ha ido saliendo de órbita: períodos de descuentos que se inician antes de las épocas 

de mayor consumo – por ejemplo, se rebajan los trajes de baño en julio, precisamente cuando 

las personas se van de vacaciones. Se hacen descuentos de 20%, 30%, ya a partir de noviem-

bre, coincidiendo con el recibo de las pagas extras y el inicio del período de mayor venta. Es 

posible ver un trench en una vitrina en agosto, pero no a principios de enero. Las marcas (so-

bre todo las de segmento medio), siguieron las firmas en la adopción de formas vistosas para 

llamar la atención del consumidor a través de políticas continuas de descuentos. Superado el 

escenario de la crisis, sin embargo, será inevitable que surja un nuevo marco de referencia 

sostenible bajo la orientación de las marcas líderes. 

e) El retroceso del canal de distribución multimarcas provocará un fuerte redimensionamiento 

en el número de marcas de gama media y media-alta. La concentración del mercado en un nú-

mero menor de marcas continuará, a pesar de la apertura de nuevos mercados y de la aparici-

ón de nuevas propuestas. Superada la recesión, se reavivará el nicho de las marcas alternativas. 

El posicionamiento adquiere importancia en la medida en que se vuelve necesario evidenciar 

al exterior los puntos fuertes de la marca, pero también es decisivo para delinear internamente 

los puntos esenciales del proyecto, alrededor de los cuales la empresa debe unirse con objetivi-

dad y sin dispersión de esfuerzos. 

5. LA SEGMENTACIÓN DE PRECIOS
«¿Encontrar el precio correcto en la moda? Un arte cada vez más difícil, fruto de estudios 

e intuiciones. Y también de honestidad en relación a los clientes»17. Así se ha expresado 

Giorgio Armani, fundador de una de las marcas de moda mejor posicionadas del mercado. 

Segmentar precios se vuelve más difícil cuando las bases referenciales cambian a cada instan-

te. Las marcas no viven por su cuenta, y la atención táctica exigida es cada vez mayor especial-

16 Neologismo para juntar los términos prestigio y masas, utilizado por Michael Silverstein y Neil Fiske en el libro Trading Up y en el 

artículo de Harvard Business Review, “Luxury for the Masses”.

17 BOTELLI, Paola. Il Sole 24 Ore,  22 de septiembre de 2010.
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mente en una época de menor consumo en que la sensibilidad al precio está más agudizada.

En la última década, la deslocalización masiva de la producción (costes de producción más ba-

jos) y los cambios de paradigma en la distribución (inversión directa de las marcas, incremento 

de los costes para generar la demanda), aumentaron las variables a considerar en la estrategia 

de precificación. A ello se suma el hecho de que la mayoría de las empresas que hacen branding 

pasaron a segmentar su propia oferta con segundas marcas e incluso con segundas líneas. 

En los sectores de la confección y la moda, la precificación está segmentada por el momento 

de compra (Nagle, 2007). Cuando las colecciones llegan a las tiendas se venden al consumi-

dor a precio completo, o hasta, en casos muy especiales de exceso de demanda, por precios 

por encima de la norma de la marca (por ejemplo, debido a la gran demanda de sus produc-

tos, Louis Vuitton anunció la intención de reducir el horario comercial de sus tiendas una 

hora y aumentar los precios (cerca de 10%), pasando a los clientes los supuestos aumentos 

de las materias primas, mientras que la mayoría de las otras marcas tiende a absorber esos 

costes sacrificando los márgenes18; Chanel adoptó una estrategia similar.) Al final de cada 

temporada, cuando se acerca el riesgo de quedar desfasado, los precios de los productos se 

reducen hasta que las existencias son vendidas completamente. 

Este recorrido pendular, reproducido cada semestre, quedó interrumpido por cadenas fast 

fashion como  Zara que hicieron del lanzamiento continuo de novedades (una innovación de 

posicionamiento convertida en patrón de ese canal de distribución) una estrategia de éxito, 

contribuyendo a una profunda transformación en el comportamiento de los consumidores.

Por otro lado, especialmente en la Península Ibérica, la crisis acabó de abrir la caja de Pandora 

de un sistema agresivo de descuentos (se les denomina promociones, rebajas, y muchos otros 

apelativos más creativos) que se prolonga a lo largo de todo el año. Se llegaron a cifras inaudi-

tas: 50%, 60%, 70%, porcentajes propios de minoristas que liquidan el negocio y que en otros 

tiempos serían consideradas desprestigiantes para marcas y firmas con voluntad de permane-

cer en el mercado.  Los lamparones de  las cifras de rebajas se utilizan por marcas que no se 

pueden encuadrar en el mass market, y se da gran visibilidad al porcentaje de descuento que 

aparece como soporte para promover el producto durante la mayor parte del año. Hay marcas 

de gama media-alta que en el momento más agudo de la crisis en 2009 pasaron a realizar más 

de 50% de sus ventas en períodos de promociones y rebajas, casi duplicando el porcentaje 

pre-crisis. El stock no vendido tras las rebajas también aumentó, motivando la proliferación 

de outlets y ventas vía internet con descuento. La primera cuestión, legítimamente planteada 

por cualquier consumidor, es cuál es el verdadero target de una marca que durante el año 

vende sus productos durante 2 a 3 meses con precios rebajados un 20% con el argumento de 

las promociones; unos 4 meses reducidos de precio debido a las dos épocas de rebajas (entre 

30% y 50%); y entre 1 y 2 meses, rebajados hasta un 70%, por ejemplo, para los remate finales. 

De 6 a 8 meses al año, los letreros de promociones o rebajas acompañan los productos en las 

tiendas, aunque las de segmento alto sean naturalmente más discretas. Esto sin contar con 

puntos, tarjetas de fidelización, etc. Una marca de una segmentación de precio más alta puede 

ser más barata que otra segmentada por debajo, dependiendo de la elasticidad con que recurre 

a las reducciones de precio. El pasaje de la no reglamentación (práctica) a la desaparición de la 

época de rebajas es previsible, pues la velocidad impuesta por las firmas, la venta vía internet y 

la proliferación de outlets hace prácticamente imposible cualquier disciplina de mercado. 

18 Modaes.com, 30 de septiembre de 2010.
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La guerra de precios que está ocurriendo paralelamente en muchos otros sectores desde el ali-

mentario hasta el automovilístico ha cambiado la percepción de las personas respecto al valor 

de los productos, quebrando la fidelización a la marca y promoviendo en los consumidores una 

actitud a la vez inteligente pero también altamente especulativa.

¿El tema clave del futuro? La precificación. La evolución de un sistema basado en los costes 

(coste + margen = precio) 19 para un sistema basado en el cliente, donde se reflejan mejor 

las variables para alcanzar el valor: características y nivel de calidad deseado para el pro-

ducto; la meta de participación de mercado; la opción estratégica de privilegiar crecimiento 

o rentabilidad relativa; los condicionantes tácticos de un momento de crisis (la necesidad 

de tener en cuenta descuentos), que se prolongarán debido a los hábitos adquiridos por los 

consumidores en los últimos años. 

Se vuelve esencial  que haya un grado de compenetración entre las áreas financiera y de már-

keting que frecuentemente no existe en las empresas. Sin esta compenetración es imposible 

obtener el equilibrio necesario entre los parámetros de la economía interna y los de competiti-

vidad en el mercado. En vez de limitarse a aplicar un cálculo más o menos preestablecido, en la 

precificación el financiero debe interactuar con el sector de márketing para maximizar los resul-

tados de las ventas (los precios están cada vez más determinados por el mercado); asimismo, el 

sector de márketing tiene como misión obtener el máximo valor relativo (lucro) de los produc-

tos, y es necesario que participe en este debate sobre la rentabilidad desde la raíz, y no sólo a 

partir de la fase de comercialización. El trabajo de equipo en un terreno crítico como éste será 

cada vez más decisivo para el éxito en el posicionamiento de las empresas y en su rentabilidad. 

6. LA COMODITIZACIÓN DE LA MODA 
La moda nace como un fenómeno de élites que con el advento de la cultura de masas se trans-

forma asumiendo el carácter transversal que todos nosotros conocemos hoy en día. Expresa 

el espíritu de un tiempo, siendo una de las señales más inmediatas de los cambios sociales, 

políticos, económicos y culturales. 

La moda que siempre fue de las élites, hoy también es un fenómeno de masas. 

Podemos subdividir la moda de élite en al menos tres corrientes: la tradicionalista; la vanguar-

dia políticamente correcta; la vanguardia pura. La corriente tradicionalista marca la línea más 

conservadora, y el enfoque principal está en la percepción del estatus. Aún así, a veces hace 

falta provocar pequeñas rupturas, y si Ralph Lauren decide aumentar el símbolo de la marca 

bordada (el jugador de polo, que en este caso asumió proporciones gigantescas en relación al 

pasado), centenares de marcas de diversos estatus seguirán la tendencia y multiplicarán tam-

bién el tamaño de sus logotipos bordados. 

Las marcas de moda ya interpretan el estilo que se renueva constantemente y la modernidad (en 

el producto y en la comunicación) hasta el límite del territorio perteneciente a las marcas de nicho. 

Se relacionan con arquitectos de renombre, patrocinan exposiciones de arte, son la vanguardia 

políticamente correcta y la referencia global del gusto y del estilo –  desde Giorgio Armani a Pierre 

Balmain, y de Prada a Gucci. 

Las marcas que son la genuina vanguardia representan un nicho de mercado, tienen sus clien-

19 Los grandes grupos están avanzados en este aspecto, pues planifican la precificación en función de los clientes, haciendo un 

recorrido inverso en relación a la práctica común de la pequeña y mediana industria. 
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tes e influencias en la comunicación especializada, y también iluminan otras marcas de moda 

con conceptos e ideas fuera de los cánones (Comme des Garçons) anticipando el futuro. 

La cultura de masas, la mundialización, el acceso a nuevas tecnologías y todos aquellos factores 

que permitieron enriquecer los productos básicos, hicieron que el terreno fuese fértil para que 

la moda penetrase en prácticamente todos los estratos de la sociedad. Fue un proceso gradual 

de democratización que tuvo algunos pioneros (Fiorucci en los años 80, por ejemplo), pero fue 

en las últimas dos décadas y especialmente en esta última que firmas como Zara, H&M y otras 

impusieron una nueva ley en el mercado global. «Aquello que caracteriza la cultura de masas no 

es la cultura, sino el reciclaje  cultural, principio éste que es común también en el fenómeno de 

la moda» (Squicciarino, 2005). Las cadenas fast fashion encarnan perfectamente este espíritu. 

Reciclan tendencias, las difunden y, normalmente, no son generadoras de moda. Pero son res-

ponsables por lo que definimos de comoditización de la moda, pues la división entre básicos y no 

básicos está dejando de existir. La mayoría de la indumentaria que encontramos en las tiendas 

posee inputs como un color de estación, un acabado diferenciado, un tipo de tejido que lo convier-

te de hecho en un producto con contenido de moda. Por otro lado, los productos que tienen éxito 

reciben unos pequeños retoques y son propuestos nuevamente en las siguientes temporadas. 

Al contrario de la moda de élite, la moda de masas busca ser fácilmente comprendida por el 

público en general. Las cadenas no están configuradas para un proceso creativo puro que im-

plique riesgos, pero sí lo están para dar salida a una especie de fashion on demand. Captan lo 

que consideran interesante de las marcas de tendencia (sobre todo aquellas con un buen perfil 

comercial) o de experiencias creativas que surgen en las calles. La copia, más en unas empre-

sas que en otras, es una práctica difundida. Cuando se tiene la ocasión de comparar originales 

de las marcas de moda con la copia de las cadenas, se puede notar que no existe únicamente 

una simplificación de los materiales, lógico visto que el producto ha de costar mucho menos. 

El modelo original de la marca es literalmente desnatado, en el sentido de retirarle lo que se con-

sidera como exceso: si un abrigo tiene un tono que no se considera fácil desde el punto de vista 

comercial; si los botones no tienen la forma ni el color ortodoxos; si un bordado heráldico se sitúa 

en una posición no convencional, todo esto se modifica. Un abrigo púrpura se transforma  en uno 

más convencional negro, los botones se normalizan; y las aplicaciones bordadas se colocan don-

de los consumidores están acostumbrados a verlas. Se conserva  el estilo y las formas, se copian 

materiales y texturas, y se cambian aquellos puntos esenciales que puedan representar un riesgo. 

La comoditización de la moda será un gran desafío para las marcas porque la propuesta de 

valor de firmas como Zara, H&M Uniqlo etc. es tan fuerte a los ojos del consumidor que se hace 

difícil acompañarlas. Las marcas se sienten  prisioneras en una espiral en que es necesario 

incrementar el valor de los productos sin poderlo reflejar en el precio (D'Aveni, 2010).

Después de algunos años en que la confianza se depositaba casi exclusivamente en la fuerza 

de la comunicación, las marcas han intentado reintroducir en las colecciones un mayor nivel de 

complejidad en los materiales y en el proceso de confección para complicar la realización de la 

copia. Naturalmente, siempre es posible hacer una versión, pero mientras más elaborado sea 

el original, más difícil y menos barata será la imitación con la cual la marca no compite directa-

mente (el nivel de precios define las diferencias), pero sí lo hace conceptualmente: es importan-

te que el consumidor no se convenza que al comprar una copia está adquiriendo un producto 

que en términos de  creatividad, desarrollo y calidad, es prácticamente equivalente al original. 

Hubo quien pensó que las principales marcas enfrentarían la crisis económica con colecciones 
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más sobrias y austeras, preconizando un regreso al minimalismo, como de hecho ocurrió en 

otras crises. Al fin y al cabo, la historia nos enseña que en las crisis el largo de las faldas siempre 

baja unos cuantos centímetros...

Pero esto no ocurrió precisamente por la comoditización de la moda que llegó com las cadenas. 

Las marcas tuvieron que optar en vez por realzar sus señas de identidad, recurriendo a lo que las 

hace reconocibles entre el público y acudiendo muchas veces al baúl de recuerdos de su propia 

historia creativa. La moda siguió rica en este período y algunas marcas optaron por añadirle 

además una diferenciación técnica –  por ejemplo, Diesel lanzó una colección de jeans en edición 

limitada confeccionada en telares semiartesanales y con hilo de carbono en su composición. El 

precio unitario: 250 euros. 

El futuro será una continua elevación del listón por  parte de las marcas para afirmar tanto una 

superioridad creativa como una mayor influencia en la esfera de la comunicación. Las series 

limitadas se imponen como respuesta a la comoditización de las cadenas y tienen una gran 

aceptación entre el público que quiere huir del proceso de masificación anteriormente descri-

to. No obstante, las principales firmas seguirán mostrando la fuerza de su propuesta de valor, 

“vistiendo” de forma eficiente la piel de las marcas y convirtiéndose, en muchos casos para el 

gran público, indistinguibles de ellas. 

7. LA ANTI-MODA
El acto de vestir y, en consecuencia, la elección de la vestimenta, es un  poderoso elemento de 

comunicación y de socialización. Antes de que la moda existiera formalmente como tal, Kant 

había descrito la necesidad de emular en el vestir: del más joven al más maduro, de la clase infe-

rior a la clase superior, y así sucesivamente. Era la teoría del trickle down effect ya mencionada 

en este capítulo, o sea la propagación por imitación desde arriba para abajo. Las novedades 

podrían hasta nacer en un estrato más bajo, siempre que alguien de arriba las hubiese homolo-

gado. Eso era en el siglo XIX. Entrando en el siglo XX, estudiosos de fenómenos sociales como 

Flügel20 introducían correcciones afirmando que «la última causa de la moda debía no sólo ser 

buscada en la competitividad social, sino también en la competitividad sexual» (Baldini, 2006). 

Flügel también explicó que, además de la aristocracia y las clases altas, había otros referentes 

sociales como los personajes del mundo del espectáculo, la bohemia, artistas y deportistas. 

Fue en esos años cuando se comenzó a contruir la teoria del trickle up effect, o sea, que las 

influencias vendrían también de abajo para arriba. Ya en las últimas décadas, Alberoni distingue 

las élites en dos: «la política y económica que detentan el poder (pero que raramente detentan 

liderazgo en el campo del estilo N.d.A). Y una élite formada por divos que son objeto de imitación 

fascinada y muestran estilos de vida y modelos de consumo alternativos»21. 

Con la afirmación de la cultura juvenil a partir de los años 50 en América y a partir de los años 

60 en Europa, la moda, las elecciones en el vestir y el peinado, asumirían aún más el  simbolis-

mo de ruptura con la orden establecida.

Los movimientos, desde los hippies hasta los punks, han sido la expresión de la negación del siste-

20 FLÜGEL, John Carl. The Psychology of Clothes. 1930.

21 Ann-Mari Sellerberg cita a Alberto Alberoni en el capítulo “La Moda”, en Semiótica della Moda de Massimo Baldini, Armando 

Editore, 2005.
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ma. En su momento fueron la antimoda. Otro ejemplo simbólico es el de la minifalda feminina, que 

dentro del contexto social de los años 60 significó la ruptura de un sistema de valores familiares que 

mantenía una estrecha vigilancia sobre el cuerpo femenino, considerado como símbolo de la repu-

tación familiar. Hoy las jóvenes magrebíes se las ponen como símbolo de oposición a la violencia y 

al sexismo de sus congéneres masculinos de los banlieues; y en el régimen cerrado de Birmania, la 

minifalda y el tacón alto simbolizan una inédita y silenciosa revolución de las mujeres22.

La moda aprendió a hacer de la antimoda su fuente de inspiración o mejor dicho, de renovación 

de energía. Hoy, aquellas entrañables radicales en minifaldas sólo tienen significado social en 

países subyugados a régimenes teocráticos o que mantienen un control represor. En el mundo 

occidental significan sólo una variable considerada por los estilistas en las coleccions de cada 

temporada. El punk se puede encontrar en lo desgarrado de unos tejanos.Y el hippie en el déla-

vé de los jerseys y camisas, así como en la recurrente inspiración india. 

La rebeldía que se opone al sistema establecido y que es por natureza hostil a la moda queda 

descaradamente engullida y asimilada por la industria. En esta década vimos el slogan No-

Logo (el título del célebre libro de Naomi Klein) en camisetas de marca. Y en los escaparates 

de alguna cadena de ropa se exhibía la estética de los grupos anarquistas antiglobalización 

que comparecen uniformizados a las cimeras para enfrentar las autoridades. El grunge, argot 

procedente de grungy (sucio, mugriento), originario del ambiente de desempleo y de droga de 

extensas zonas del noroeste de EE.UU. en los años 8023, se popularizó en términos de imagen 

como oposición al mainstream, pero este look fue asimilado por marcas como Abercrombie 

& Fitch, que recluta el personal para sus tiendas entre modelos, procurando transmitir en sus 

espacios un ambiente cool y saludable. Ejemplo de trickle up effect son los pantalones bajados 

que dejan los calzoncillos a la vista: en las prisiones no se permite el cinturón y los pantalones 

caen. La misma razón explica el por qué de las bambas sin cordones. 

En las sociedades no occidentales se reproducirán muchos de los códigos y simbolismos que 

han marcado Europa, EE.UU. y Japón en las últimas décadas. 

¿Y en Occidente? Después de 20 años en que la moda expresó las genuínas ambiciones de 

ruptura de la sociedad, y otros 20 en que se apropió de todos los movimientos pasados y 

presentes, triturando los significados a favor de un comercio que adquirió una velocidad de 

creación (¿o reciclaje?) vertiginosa, la antimoda de inicios del siglo XXI será la atemporalidad, 

el racionalismo extremo y hasta, entre determinadas capas de la población, la indiferencia. 

La disminución en la velocidad de lanzamiento de colecciones; la valoración de los productos icóni-

cos de las marcas; la producción de una indumentaria más “inteligente”; el aumento del consumo 

de ropa de segunda mano; la revalorización de los componentes nacionales. Son todos escenarios 

que algunas entidades como por ejemplo el Forum for the Future vaticinan que puedan emergir, 

representando un giro total en relación a lo observado en la última década. Son señales de una 

sociedad que se mantendrá dividida entre el cambio civilizacional y la conservación del status quo. 

8. COMUNICACIÓN
La importancia de la comunicación en la moda no para de aumentar. El tema es de enorme 

contenido analítico, pero aquí  nos interesa sitentizar algunos de los puntos principales que 

marcaron la década y que marcarán el futuro. 

22 La Repubblica, 8 de octubre de 2010.

23 Fuente: Wikipedia.
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a) Especialmente en la última década, se han multiplicado las fuentes de transmisión de in-

formación: televisión (multiplicación de canales), prensa, radio, y especialmente internet, para 

citar los más importantes. La audiencia ha aumentado, pero también se ha fragmentado. Vehi-

cular la comunicación se ha hecho más difícil y exigente en términos de inversión. 

b) Debido a la crisis económica internacional, a partir de 2008 la mayoría de las marcas cambió 

drásticamente las prioridades en las inversiones en comunicación. La publicidad en los medios 

sufrió una desinversión sustancial. 

c) El punto de venta pasó a integrar activamente la estrategia de comunicación de las marcas. 

Con la proliferación de centros comerciales no existen prácticamente obstáculos ni límites de 

horarios para que el consumidor encuentre lo que desea. Se calcula que más de 50% de las 

decisiones de compra se realizan  en la propia tienda, y por eso han  aumentado las inversiones 

en merchandising, publicidad en cooperación con los minoristas, publicidad exterior en locali-

zaciones especiales y organización de eventos. 

d) La multiplicación de marcas y submarcas ha generado un gran “ruido mediático”. Conseguir 

hacerse oír es más difícil. 

e) En este contexto, irrumpe el uso cada vez más frecuente de celebridades que prestan su 

imagen a las marcas. Al contrario de los y las modelos que representan normalmente un patrón 

de belleza y nada más, los actores, actrices y popstars tienen una notoriedad y una densidad 

psicológica que se puede transferir a la marca. 

f) Se han multiplicado los ejemplos de marcas y celebridades que han desarrollado proyectos 

en conjunto a través de licencias o de la participación del famoso en el proceso creativo con el 

lanzamiento de colecciones cápsula.

g) En la última década, el acento en términos publicitarios no se ha puesto en el mensaje sino 

en el impacto visual normalmente apoyado en reclamos a la sexualidad y algunas veces con 

la ruptura de tabús como la homosexualidad. Ha habido imágenes que han provocado escán-

dalo (cumpliendo su objetivo de atraer la atención). Algunos ejemplos para recordar: el primer 

desnudo frontal masculino fue para la publicidad del lanzamiento del perfume M7 de YSL. El 

polémico Tom Ford, en ese momento director creativo de YSL, también vió prohibida la campa-

ña del perfume Opium por las autoridades del Reino Unido (el desnudo integral feminino y el 

éxtasis aparente se juzgaron excesivos para exhibirlos al aire libre). En las fotos realizadas por 

Terry Richardson para Sisley en 2001 (Farm) la leche de vaca chorrea por la cara y las piernas 

de la modelo Josie Maran (se le encontro rápidamente un doble sentido); y en España se pro-

hibió una campaña de Dolce & Gabbana porque en la foto tres jóvenes contemplan a otro que 

retiene a una joven mujer en el suelo a la fuerza (se consideró como incitación a la violación); 

y recientemente suscitó escándalo la imagen de la Calvin Klein Jeans exhibida en una valla 

publicitaria en el Soho de Manhattan en Nueva York: la imagen que sugería una orgía a tres 

fue inmediatamente retirada, pero la noticia dio la vuelta al mundo a través de internet. Otras 

imágenes tuvieron gran impacto y provocaron escándalo en esta década, pero en general la 

sociedad occidental se mostró muy flexible, metabolizando casi todo siempre que no estuvie-

ran en juego valores fundamentales - la protección de quien no se puede defender, como los 

menores y las minorías; y la violencia física o psicológica gratuita. 
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Muchas más marcas, es necesario recordarlo, optaron por la sensualidad, sin necesidad de so-

brepasar la línea que provoca el escándalo, y obtuvieron un nivel de éxito equivalente. 

Los años 90 estuvieron marcados por el mensaje de las campañas de Benetton ideadas por 

el fotógrafo Oliviero Toscani. Se destacaron por temáticas como el Sida, la pena de muerte, y 

la inmigración clandestina entre otras, y despertaron polémicas por el contexto en que eran 

publicadas más que por la moral transmitida. A partir de 2000  Benetton (ya sin la colaboración 

de Toscani) bajó el tono de la polémica concentrándose en problemas sociales y ecológicos 

que afectan el globo, manteniendo la opción del mensaje. Esa década fue pródiga en proclama-

ciones de libertad (Wrangler, Lee, Levi’s, Khakis), valor que consigue asociarse tanto al confort 

físico de la prenda como también a la libertad espiritual y psicológica. En sus anuncios H&M ha-

blaba de carácter y respeto, adoptando una actitud alternativa y distante en relación a la moda 

que en esta década se ha esfumado. Por más irreverente que fuese  el anuncio, casi siempre 

tenía el foco puesto en la funcionalidad, foco que en estos años se ha desviado a la estética y a 

la seducción. Antes la sensualidad aparecía en un envoltorio de irreverencia, mientras que en 

esta década aparece fetichista y extrema: ya referimos las campañas que suscitaron escándalo 

precisamente por la simulación de orgías, orgasmos, sexo; las estrellas de cinema y pop con-

virtieron en banales los besos sáficos; y el burlesque de Dita Von Teese ha estado presente en 

incontables campañas de publicidad y eventos de las marcas. 

En el futuro, los especialistas prevén el regreso de la importancia del mensaje, probablemente 

motivada por una acumulación de factores: el retorno de la valoración de la calidad material del 

producto; la necesidad de transmitir la identidad histórica de la marca; la mayor sensibilidad de 

la audiencia por las cuestiones que afectan el mundo (temas sociales, ecología); pero también 

debido a la saturación de un sistema que explotó exhaustivamente la belleza física a menudo 

sin que viniera a cuento.

Notaremos cambios en los contenidos, pero difícilmente se regresará por completo a la reali-

dad de décadas anteriores. La necesidad de hacerse oír en medio del ruido mediático de miles 

de marcas, continuará motivando la generación de pequeños escándalos, auténticos señuelos 

para el cotilleo global, y no existen límites a la imaginación que és cada vez más fértil: por ejem-

plo, la marca de automóviles Lancia lanzó una edición limitada del modelo Ypsilon firmada por 

Versace. Y en Londres la policia sorprendió a la modelo Kate Moss y Jamie Hince (guitarrista 

de los The Kills), en un arrebato pasional justamente dentro de uno de esos coches 24. Con los 

tabloides llamados a registrar todo, el día siguiente todos conocían los detalles de aquel autén-

tico fashion car...

h) El desafío futuro de los departamentos de márketing será la explotación simultánea de los 

diversos soportes de comunicación disponibles. Por parte de los profesionales, exigirá conoci-

miento y capacidad de combinar medios tradicionales, soportes no convencionales, e internet, 

razonando en términos de crossmedia. Internet marcará el ritmo del futuro, pero los soportes 

tradicionales, si son tratados de forma dinámica, continuarán plenamente vigentes. 

9. INTERNET Y COMUNICACIÓN
Poder asociar la comunicación de la marca al canal de venta con un sencillo toque del ratón del 

ordenador, y todo controlado desde la propia empresa, es sin duda alguna una perspectiva tan 

24 La Repubblica, 18 de abril de 2009.
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irresistible que sería imposible no convertirla en el nuevo Eldorado, en la revolución del siglo 

XXI. Hace tan sólo una década, cuando lanzamos la primera edición de Vestindo el Futuro, las 

redes sociales no habían nacido y Google daba sus primeros pasos (ya lo recordamos en otros 

puntos de la obra). El ancho de banda del que disponía un ciudadano medio en su casa se ha 

multiplicado por 400 en diez años, hecho que acompañado con la llegada de nuevas aplicacio-

nes y el aumento exponencial de diseñadores de web, ha desplegado un enorme abanico de 

posibilidades creativas. Estas posibilidades prometen ampliarse aún más en el futuro próximo, 

pues la evolución tanto de las infraestructuras (en relación con el año 2000, la fibra óptica mul-

tiplica por 2000 el ancho de banda) como de los soportes, será formidable –  nos referimos a la 

tecnología ya existente pero todavía no generalizada.

Concentrándonos exclusivamente en la comunicación (tratamos del B2C en el capítulo sobre 

la distribución), se ha hecho más en estos últimos 2 a 3 años que en toda la década anterior en 

términos de explotación de los potenciales del medio:

a) En el terreno de la moda, las marcas que mejor han explotado los potenciales de internet 

son las que pertenecen al segmento Premium 25. A éstas hemos de sumar las grandes marcas 

estadounidenses (el país que inventó la comunicación en internet), como Victoria’s Secret, 

Levi’s, Guess etc.; y algunas cadenas fast fashion (no todas) que han recuperado posiciones 

en los últimos dos años. La venta minorista europea va a la zaga de las marcas y el comercio 

minorista estadounidenses, y a ésta le siguen los asiáticos y latinoamericanos, con muy pocas 

excepciones. 

Los principales factores para situar dentro de una esfera de excelencia la presencia de la mar-

ca en internet son la calidad y objetividad del acceso a la información; el grado de innovación 

del diseño y los parámetros vinculados a la navegabilidad de las páginas; la interactividad al-

canzada con los visitantes de las diversas plataformas; y la vinculación entre el componente 

comunicativo y el comercial, en caso de entrar en la estrategia pretendida. La combinación 

desde los websites hasta la presencia en redes sociales como facebook, eventos retransmitidos 

vía streaming, la creación de un canal youtube, y otras tantas que mientras tanto se pueden 

relacionar entre ellas, muestran las alternativas que algunas marcas ya explotan y que muchas 

más deberán aprender a utilizar.

b) Cualquier empresa que no disponga de una página de internet como tarjeta de visita de la 

marca y de sus productos prácticamente no existe. La calidad de la presencia en la red de las 

marcas portuguesas es desigual: la generación de marcas que se desarrolló en los años 90 y 

en la actual década (Salsa, Lanidor, Sacoor, Throttleman, Red Oak, etc) no es especialmente 

innovadora, pero desarrolla un trabajo equivalente al de las congéneres europeas. Lo mismo no 

ocurre con las marcas de industriales que, salvo excepciones, se encuentran en una etapa de 

subdesarrollo en este apartado. Los diseñadores de moda nacionales explotan deficientemente 

el medio, algo especialmente grave por tratarse de marcas con  bases creativas mayores.

c) Las múltiples oportunidades que ofrece internet se registran en el campo de la transmisión 

de información y conectividad. La red permite crear una línea directa con la audiencia, pero la 

relación no es totalmente bidireccional, pues son las marcas que transmiten la información, y 

25 En 2011 Luxury Lab realizó una nueva lista de las marcas que mejor utilizan la red (Digital QI Ranking), liderada por Coach, seguida 

de Ralph Lauren, Louis Vuitton, Gucci, Hugo Boss, Burberry, Dolce & Gabbana, Giorgio Armani, Swarosky y Tiffany. 
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hasta medios como facebook se conciben como un club de fans en el cual sólo se retransmiten 

las opiniones positivas. De este modo, a pesar de la posibilidad que tiene la marca de comuni-

car directamente con el público, la mediación critica de los medios de información estará lejos 

de desaparecer– Los medios de comunicación tradicionales están atravesando un período de 

grandes transformaciones. Los ingresos publicitarios de revistas y de la prensa han menguado 

significativamente. Las razones coyunturales residen en la crisis, pero existen factores estructu-

rales que son similares a los de muchos otros sectores que viven de la creación de contenidos: 

la facilidad de encontrar información gratis en internet, en este caso vía los blogs dedicados a la 

moda, son un ejemplo. Las principales publicaciones se encuentran en un proceso de migración 

a la red que sólo se podrá completar cuando se resuelva la incerteza en relación al modelo de 

financiación. El problema para los medios es que las principales marcas están transfiriendo 

una parte de las inversiones que antes dedicaban a la publicidad a organizar su propia red de 

relaciones con su público. A través de revistas propias, pero sobre todo a través de internet. 

Las editoriales intentan limitar la pérdida de ingresos asociándose con marcas para obtener 

ganancia con la venta de productos. Un aparente intercambio de posiciones (la marca que 

intenta comunicar directamente con el público; las publicaciones que quieren usar su público 

para vender productos) a la espera de un asentamiento definitivo para todo el sector. 

d) El fenómeno de los bloggers es un caso aparte. Son un fenómeno nuevo y diferente, y por 

eso son observados con curiosidad e interés por las marcas. Algunos hábilmente escalan posi-

ciones hasta el front row de los principales desfiles de las Semanas de la Moda, a toque de hábil 

autopromoción y certificando miles de visitantes en sus páginas. En algunos las marcas les invi-

tan directamente a colaborar en su márketing, como es el caso de Scott Schuman, fotógrafo  y 

autor del reconocido blog The Sartorialist. En otros casos, se explota el fenómeno blogger para 

crear un envoltorio trendy, como Women’s Secret26 (firma del Grupo Cortefiel) que se unió a 

cuatro bloggers para el lanzamiento de una nueva línea; o la colaboración entre a H&M y Bryan-

boy, uno de los bloggers más famosos del momento. 

La web que conocemos hoy está a punto de cumplir la mayoría de edad (18 años). La última 

década fue una de descubrimiento y evolución continua, por lo que es fácil imaginar cuánta 

influencia ejercerá el efecto cumulativo de los conocimientos ya adquiridos y futuros. Centrán-

donos sólo en tendencias en la esfera de la comunicación (y no en los posibles avances tecno-

lógicos que no conocemos en profundidad) son tres los puntos que hemos decidido destacar:

e)  La banda ancha salvará las Semanas de la Moda. La crisis provocó en muchas marcas una 

reflexión sobre si ciertos gastos son realmente necesarios, considerando que un porcentaje alto 

de la comercialización (en algunas marcas de moda más de 80%) es controlada por las propias 

marcas en sus tiendas y corners. 

El streaming y la generalización de la fibra óptica contribuirán a que cambien las cosas. Las 

grandes marcas comenzaron a retransmitir los desfiles en directo. Se hacen preinscripciones 

para atribuir contraseñas, pero también existen eventos abiertos. El ángulo de filmado mul-

tiplica el número de lugares en la ambicionada primera fila, y con un clic del ratón se puede 

conseguir la información supletoria deseada. El público potencial aumenta de mil, dos mil, tres 

mil personas que presencian un desfile in persona a millones, haciendo que se refuerce la per-

cepción positiva de las marcas en relación a la rentabilidad de invertir en los desfiles de moda.

26 Modaes.com, 23 de septiembre de 2010 .
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Algunas marcas (Viktor & Rolf, por ejemplo) van más lejos y cuestionan la razón de hacer el 

desfile en directo y no exclusivamente vía streaming. La pareja es famosa por sus excepcionales 

eventos virtuales en pasarela que se sirven de la última tecnologia, y son una referencia para 

quien quiere comprender mejor los potenciales del medio. 

f) La pregunta del momento, en el mundo de la comunicación de la moda, es si los bloggers 

harán disminuir la influencia de los medios tradicionales. La respuesta es ¡no! Lo que hará que 

disminuya esa influencia será la relación directa de las marcas con su público, facilitada por la 

utilización simultánea de varios soportes en internet. La mayoría de los bloggers, incluso aque-

llos de reconocida calidad, tienen un papel que se aproxima más al del cool hunter que al del 

medio de comunicación –  son raros los blogs de independientes con contenidos orientados a 

la información. Su influencia se concentra más en el mundo restringido de quien sigue la moda 

que en relación al gran público. 

Las revistas que conocemos conseguirán hacer la migración por lo menos durante una déca-

da a un doble formato, y algunas publicaciones se quedarán por el camino y los medios que 

perduren tendrán un protagonismo en la esfera digital similar al que ya tienen en el formato 

papel. Algunos de los mejores blogs podrán llegar a integrarse  a los grupos de comunicación 

que hoy ya se han adueñado de los mejores blogs informativos. La utilidad de las revistas para 

la transmisión de información se verá reducida, pero queda el factor influencia, derivado de la 

opinión competente y fundada. Habrá, tras el fin del período de asentamiento de los medios y 

las marcas, oportunidades de colaboración todavía más fértiles que en el pasado.

g) Las marcas habituadas a pensar en el público en términos cuantitativos están atribuyendo 

una gran importancia a las estadísticas de los accesos a sus plataformas, sea a través de su 

página web o en facebook o mediante el visionado de los desfiles en youtube. Pero el recono-

cimiento masivo no es necesariamente señal de más negocios o que la marca se esté posicio-

nando de forma adecuada. En un momento como el actual que puede definirse de embrionario 

en términos de articulación de la comunicación de las marcas en internet, los miles de fans en 

una página de facebook nos pueden indicar como máximo que la marca atribuye un mayor 

peso estratégico al canal de comunicación – detrás de los dos millones de contactos de Gucci en 

facebook, por ejemplo, hay un trabajo de campo enorme. La necesidad de segmentar el público 

emergirá cada vez más, como en los otros medios.

La plataforma es extremadamente dinámica y cambiante. Por ejemplo, los más jóvenes se ale-

jan cada vez más de los blogs, y facebook, que en la mente de algunos aún pertenece a la esfera 

juvenil, ha visto en los últimos 3 años cómo se revolucionaba la edad promedio de sus usuarios. 

Un estudio que analiza el perfil de las audiencias en las redes sociales27 revela que en el período 

entre 2008 y 2010 los jóvenes (hasta 29 años) que utilizaban habitualmente algún tipo de red 

social pasaron del 67% al 86%. La verdadera revolución ha ocurrido en la población adulta, 

que pasó del 25% al 61% (de los 29 hasta los 49 años); del 11% al 47%  (de los 49 hasta los 64 

años); y del 7% al 26% (en los mayores de 65 años). Apenas  en un puñado de años, el perfil del 

usuario de  facebook se alteró debido a la entrada de un gran número de usuarios adultos  que 

elevaron la edad media a 38 años (se asiste también a una explosión de nuevos usuarios en la 

franja etaria por encima de los 55 años). 

27 Fuente: Flowtown Social Network Map.
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En síntesis: habrá marcas que intentarán construir puentes para acceder directamente al con-

sumidor, con todos los medios disponibles, a través de internet. Habrá medios de comunicación 

empeñados en demostrar que son intermediarios fundamentales para que la audiencia se for-

me una opinión sobre estilos, productos y marcas, y que a la vez son la mejor herramienta para 

que las marcas segmenten su propia comunicación. Las tecnologías serán la palanca para revo-

lucionar todo lo que gira alrededor de la promoción. La banda ancha impulsará la industria del 

vídeo; rentabilizará los desfiles; incentivará un mayor cuidado en el diseño de las webs; propor-

cionará múltiples posibilidades de interacción. El márketing de las empresas deberá redoblar 

su atención en relación a los cambios de escenarios de los diversos grupos etarios y sociales 

presentes en las diversas plataformas y redes sociales existentes en la red.

 

10. LA PROMOCIÓN DE LA MODA
En la década en que cambiaron los ejes del comercio internacional, la distribución, y las comu-

nicaciones globales, ¿acaso salieron indemnes los mecanismo de promoción? Naturalmente 

que no, a pesar de que muchas organizaciones de eventos, cámaras de comercio de ciudades e 

institutos de comercio exterior de muchos países se empeñen en seguir las recetas del pasado, 

mostrando cuán difícil es ir contra la inercia: 

a) Las Ferias son el instrumento más directo para el inicio de un contacto entre marcas y clien-

tes. Cuando aquellos que componen el universo de potenciales visitantes no encuentran puntos 

de interés suficientes (razons comerciales) para sentirse atraídos por el evento, éste no sobre-

vive, independientemente de la calidad y empeño de los organizadores. Así ocurrió en Portugal 

con las dos ferias de confección más importantes: la Portex, que contaba exclusivamente con 

los visitantes del extranjero (el objetivo era la captación de clientes para el área del private 

label), y que terminó porque quienes buscaban deslocalizar comenzaron a tener opciones de 

externalización más rentables que Portugal. A ello se sumó el hecho de que las propias empre-

sas portuguesas comenzaron a visitar los clientes directamente en sus países. La otra feria era 

la Filmoda, dedicada al mercado nacional, que no resistió la erosión del comercio multimarcas 

que en la gran Lisboa fue más rápida y acentuada que en el resto del país. 

Únicamente el norte del país consiguió conservar eventos vinculados al sector, aunque de-

dicados fundamentalmente al área productiva textil (Mod’tissimo para los textiles; Maquitex 

para la maquinaria). 

En Europa, salones de moda que durante décadas fueron una referencia inconfundible para los 

profesionales se han topado con dificultades para retener los expositores ante la caída genera-

lizada del número de visitantes –  pocas son las excepciones, como Bread & Butter. Las razones 

principales son la transferencia del eje del comercio hacia los países emergentes; la caída de-

mográfica de puntos de venta multimarcas en Europa; los efectos de la crisis que desincentiva 

desplazamientos y gastos; y el abanico de posibilidades que abre el B2B. En consecuencia, la 

concentración que afectó primero las ferias menores alcanzará las más importantes. 

Las principales entidades organizadoras de eventos que hace  años invierten en asegurar su 

presencia en los países emergentes y en los terrenos de moda franceses y alemanes, asumie-

ron claramente la delantera.

Las ferias y los eventos alternativos que sirven de enlace entre marcas y clientes potenciales 

continuarán siendo importantes sobre todo en aquellos mercados donde existe una mayor 

complejidad iniciando una relación comercial. En Europa y América, los grandes eventos que 
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quedarán son ferias que sirven como punto de referencia en determinados sectores porque en 

ellos se presentan las novedades a nivel mundial (la feria de mobiliario en Milán es un ejemplo), 

pero será en los países emergentes y en los nuevos mercados donde se concentrarán los even-

tos más dinámicos, y donde es necesario demostrar una posición fuerte. Un país como Portugal 

que normalmente no tiene empresas con una dimensión individual que le ayude a destacar 

en un evento de ese tipo (en referencia al sector de indumentaria), podría dar prioridad a un 

tipo de abordaje expositivo estructurado a partir de conceptos (como hacen algunos países). 

La tecnología (maquinaria+informática+construcción, etc); el gusto (industrias vinculadas a la 

moda+productos de gastronomía+química aplicada a los productos de belleza+artículos de di-

seño y mobiliario); y así en adelante. La implicación económica de los propios participantes 

es fundamental para consolidar unas presencias  bien estructuradas desde el punto de vista 

comercial, y es la única manera de poder garantizar la continuidad.

Conclusiones: menos ferias en Europa (quedarán las que son referencia); fuertes presencias in-

dividuales, pero durante un plazo de tiempo limitado en los países donde se está configurando 

una red de clientes multimarcas; y mini expos en los países donde es necesario juntar fuerzas 

de forma intersectorial para comenzar a recorrer camino. 

b)  El desfile en la Semana de la Moda es el momento iconográfico de la temporada del creador. 

Desgraciadamente hay quien confunde las pasarelas con un fin, cuando en  realidad son un me-

dio para presentar las nuevas colecciones a los clientes, palpar las primeras impresiones sobre los 

encargos que han de venir, y en las últimas dos décadas, gracias al interés público que los desfiles 

han adquirido, ayudar a mediatizar la marca. En Portugal y España y en algunos otros países, la 

organización de los desfiles de la Semana de la Moda está tutelada por organizaciones (en Portu-

gal son dos) que también administran las subvenciones del Estado y de las Cámaras  para finan-

ciar los eventos, de forma que los diseñadores que son invitados a participar no paguen o paguen 

un valor mínimo en relación al coste real. En Portugal, además de recurrir a los subsidios se busca 

el patrocinios de empresas y la inclusión de marcas comerciales que a pesar de tener poco que 

ver con el contexto del evento, pagan un valor bastante más alto por ser incluidas en el calendario 

– marcas comerciales extranjeras, o marcas nacionales alejadas del concepto creación de moda.

Es frecuente la comparación crítica entre los eventos tutelados y subvencionados (España, Por-

tugal...), y los de países como Italia o Francia en los que la organización, que es una asociación 

compuesta por las propias marcas de moda, se concentra en la calendarización (local e interna-

cional, para no coincidir con los otros eventos más importantes) y definición de algunas reglas, 

dejando el resto totalmente a la voluntad y responsabilidad (inclusive financiera) de las marcas. 

La segunda opción es más ajustada, desde el punto de vista empresarial. Pero también es una 

realidad que en Portugal, sin la tutela de organizaciones como la Moda Lisboa o Portugal Fas-

hion, no existirían eventos, especialmente en el momento actual marcado por la fragilidad de 

la mayoría de las marcas de los diseñadores. La evolución de la Semana de Moda portuguesa 

depende de una mayor involucración económica y participativa de los propios creadores, por lo 

que este objetivo se deberá imponer inevitablemente a medio plazo. El rumbo se orientará hacia 

una mayor autonomía de los diseñadores, mayor responsabilización financiera por parte de los 

nombres más consolidados y un enfoque comercial en la gestión de la presencia del evento. 
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DISTRIBUCIÓN: LA DÉCADA EN QUE TODO CAMBIÓ
«En 2010, el dinero se habrá abolido en Rusia y todos podrán 
hacer compras sin pagar nada. El alcohol y la criminalidad 
habrán desaparecido; todo el trabajo pesado lo realizarán 
máquinas. Moscú estará repleta de limusinas de acceso gra-
tuito. Quien no quiera viajar en coche podrá viajar en heli-
cóptero, también gratis. Casi nadie comerá en casa; por toda 
la ciudad se encontrarán  cantinas y restaurantes abiertos 
todo el día donde se podrá comer sin coste alguno. Los telé-
fonos serán pequeños, portátiles y dotados de una cámara 
fotográfica. La vida se prolongará más allá de los 100 años. En 
algunos casos, hasta los 125 años. Después de haber llegado a 
la Luna, llegaremos a Marte donde habrá una clínica llamada 
Pozitron especializada en transplantes de órganos humanos. 
En la Luna se habrán montado fábricas para tratar metales 
preciosos en los que el satélite es rico. En el instituto de medi-
cina térmica se estará despertando un mamut. El cérebro ya 
funciona y en 2010 podrá estar en el zoológico de Moscú». 
Previsiones de Komsomolskaya Pravda, órgano oficial del Comité Central de la Unión

Comunista de la  Juventud Soviética,  publicadas el 31 de diciembre de 1959.

UN NUEVO ESCENARIO
El inicio de milenio presagiaba que muchas cosas cambiarían en el mundo de la distribución. 

¿Pero cuántos pensaban que cambiaría tanto? A pesar de las transformaciones sociales que 

han ocurrido, de los empresarios que reinventaron el negocio con su ágil visión emprendedora 

(por ejemplo, en la eficacia de la implementación del just in time y del cross docking) y de la 

expansión fenomenal de las tecnologías de la  información, la realidad es que el sector de la 

distribución no habría vivido los cambios radicales por los que ha pasado sin el impacto que 

tuvo en la cadena de valor el nuevo orden del comercio internacional. Decisiones como la crea-

ción de la OMC en 1995 han sido transcendentales para configurar un nuevo escenario en las 

relaciones comerciales y, en consecuencia, para el sector de la confección y la moda.
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Nos hemos acostumbrado a vivir en un mundo de economías interdependientes: Tequila (México, 

1994), Dragón (Asia, 1995), Vodka (Rusia, 1998), Samba (Brasil, 1998), Tango (Argentina, 2001), unas 

después de otras, las crisis de asentamiento de los países emergentes han ido provocando pertur-

baciones en el resto del mundo y paréntesis de retracción de consumo en los mercados europeos 

– interrumpiendo de forma intermitente años de prosperidad y crecimiento.

La primera década del milenio fue de una convergencia: los países en vías de desarrollo, una vez 

superadas las turbulencias, aprovecharon los beneficios del comercio libre para iniciar una etapa 

de crecimiento (no confundir con la justa redistribución de la riqueza). En cambio, fue una década 

perdida para Portugal, Italia y Japón, que comparten lugar en el podio de los países que menos cre-

cieron en el mundo. Poco avanzaron Alemania, Francia e incluso EE.UU., que, después de décadas 

de defensa de las virtudes de la deslocalización, ahora llega a la conclusión de que es absolutamente 

necesario reindustrializar el país; y es posible que también llegue a ser una década perdida para los 

países que parecían ser los fulgurantes vencedores de este período, como España, Irlanda y el Reino 

Unido, cuando se haya hecho balance del severo retroceso de estos últimos dos años de crisis, que 

les ha castigado con mayor dureza que a los demás.

El estancamiento y en algunos casos la pérdida de poder adquisitivo en los países desarrollados, 

gravemente perjudicados por el incentivo al endeudamiento del pasado que en este momen-

to ya están pagando los Estados y las familias, no impidió que en el transcurso de la década 

asistiésemos a lo que probablemente ha sido la transformación más profunda del sector de la 

distribución que jamás haya ocurrido en tan pocos años.

LOS CANALES DE DISTRIBUCIÓN
La dinámica de la distribución suscitó que surgieran múltiples denominaciones, habiendo en ciertos 

casos confusión entre lo que es un canal de distribución y una estructura que sirve de soporte, por 

lo que es recomendable esquematizar antes de entrar en la evolución de cada formato. Un ejemplo 

de confusión es considerar el shopping center (centro comercial) como canal, cuando en realidad 

es un tipo de proyecto inmobiliario en el que sí pueden convivir diversos canales de distribución. De 

este modo, considerando la realidad actual y futura, proponemos dos grandes formatos de distribu-

ción, con sus correspondientes subdivisiones, que podríamos definir de canales:

1. Los formatos “brick-and-mortar” – jerga utilizada en márketing que significa ladrillo y mortero 

y que define los negocios con espacios físicos tradicionales. Se dividen  en dos grandes canales 

con los correspondientes subcanales:

– El canal multimarcas, compuesto por tres subcanales: minoristas independientes; grandes 

almacenes (department stores); y grandes superfícies (la gran distribución, principalmente 

hipermercados).

– El canal monomarca, compuesto por tres subcanales: marcas de moda; cadenas fast fashion; 

y cadenas discount.

En todos los casos se debe considerar a los outlets como apéndices de cada canal para liquidar 

los excesos de existencias, y no un canal independiente de venta. Así, tenemos:

2. Los formatos de “venta a distancia”:

– La venta por catálogo, compuesta por dos subcanales: la venta por catálogo, vía postal; 

la venta por catálogo respaldada con actividades de venta puerta a puerta o con eventos 

y reuniones.
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– El business-to-consumer (B2C).

Estos canales también tienen sus outlets virtuales (pocas veces son espacios físicos). Algunos 

negocios B2C se concentran exclusivamente en la venta de productos a precios reducidos.

EPÍLOGO DE LOS AÑOS 90
La década de los 90 terminó con una parte de la industria planteándose si debía invertir en una 

presencia directa en la distribución como complemento del negocio industrial, o si por el con-

trario se había de ceñir a la esfera productiva. Diez años después, una parte de esa industria fue 

barrida como consecuencia de la deslocalización de la producción por parte de las marcas, es-

pecialmente aquellas posicionadas a partir del segmento medio-alto para abajo. Los fabricantes 

de los diversos subsectores de la moda que resisten en Europa occidental se encaminan hacia 

una alta especialización, con una producción para segmentos cada vez más selectos y marcas 

propias premium, o, en alternativa, en régimen de private label (una producción a escala ma-

yor y no de grandes volúmenes, siempre desde una óptica cualitativa). Esta tendencia sólo se 

podría invertir si surgiesen decisiones para emprender una efectiva reindustrialización  con un 

impacto equivalente, -pero esta vez en sentido contrario,- al que en los años 90 desestructuró 

la mayoría de la Industria Textil y de Confección en Europa occidental. Sin embargo, son mera-

mente hipótesis que se tienen en cuenta porque líderes como Barack Obama han colocado la 

reindustrialización como prioridad en su agenda.

En Vestindo el Futuro – macrotendências para las indústrias têxtil, vestuário y moda até 2020 

señalamos que los minoristas independientes continuarían perdiendo cuota de mercado. Era 

evidente que este espacio sería conquistado por las cadenas monomarca por el hecho de 

pasar de  un canal a otro. No era del todo evidente cuál sería el protagonismo que adquiri-

rían las cadenas fast fashion dentro del formato monomarca, pues los efectos pos-OMC no 

eran medibles (para los textiles la apertura a China ocurrió en 2005). Se preconizaba  que 

sería una década difícil de desarrollo tanto para los grandes almacenes como para la gran 

distribución, enfrentados a la dura competencia impuesta por los category killers (Zara, etc.). 

Sobre el business-to-consumer (B2C) anticipamos que, al contrario de lo que ocurre con la 

comercialización de otros productos como libros, música, electrónica (vendidos por el mis-

mo precio en los canales brick-and-mortar y B2C), en la moda la principal motivación para 

comprar a través del canal no residiría en el lado práctico y funcional. Existen excepciones 

en determinadas marcas de culto difíciles de encontrar o, por ejemplo, en segmentos que 

ofrecen tamaños especiales.

En la fase embrionaria del B2C, como canal para la comercialización de moda, el interés 

para el consumidor está exclusivamente centrado en la oportunidad de adquirir productos 

de marcas de valor contrastado por precios más bajos que aquellos practicados por los cana-

les brick-and-mortar. Anticipamos las dificultades que las marcas tendrían para posicionarse 

ante esta realidad, considerando la forma en que estaba estructurada la distribución: la fuer-

te presencia en el canal multimarcas de la mayoría de ellas; en el caso de las monomarca, la 

relación con los franquiciados (lo que implica responsabilidades ante terceros). Y, de hecho, 

así fue. Los primeros negocios que se desarrrollaron de forma significativa en la red fueron 

plataformas como Yoox, Vente-Privée, Privalia, etc. para la comercialización del overstock de 

marcas conocidas. Fue necesario que avanzaran las transformaciones en la estructura global 

de la distribución para que el B2C comenzara a progresar también fuera del ámbito outlet, 

como veremos más adelante.
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LAS MARCAS TRAZAN EL DESTINO DE LOS INDEPENDIENTES 
El comercio minorista independiente multimarcas perdió cuota de mercado en toda Europa y 

de forma más evidente en el sur del continente: Portugal, España, Italia y Grecia, países donde 

la tradición de este canal tiene un mayor arraigo. En algunos países, como Portugal y España, la 

crisis provocó una aceleración de la caída, de tal modo que se calcula que en los últimos cinco 

años el canal podrá haber perdido entre 40% y 50% de la cuota de mercado que detentaba, 

encogiendo por encima de lo previsto.

¿Pero qué motivó esta auténtica debacle? ¿Es culpa de los minoristas que no se moderniza-

ron? ¿De las grandes superfícies? ¿De los centros comerciales? Todos estos elementos influ-

yen, pero lo más importante es la decisión estratégica de las marcas de apostar por espacios 

propios en detrimento de los minoristas independientes, salvo en las excepciones que más 

adelante analizaremos.

La evolución conceptual de las marcas, cada vez más orientadas hacia la explotación de sus 

potenciales comunicativos, provocó el ampliamiento del campo de acción a diferentes subsec-

tores. Abarcar la máxima extensión de tipologías de producto al alcance pasó a ser el enfoque 

general tanto para la marca premium como para la de segmentación popular. 

Pero como dijimos antes, no hay estrategia que pueda resultar vencedora sin los medios 

para desarrollarla, y las marcas contaron con la posibilidad de poder recurrir a soluciones de 

outsourcing cada vez más competitivas. La liberalización del comercio permitió que los pro-

ductos pudiesen ser producidos a precios mucho más bajos, generando márgenes que podían 

reinvertirse en el desarollo de la red comercial. 

En este contexto, los grandes centros comerciales, con doscientas o más tiendas, son un for-

mato hecho a medida de las marcas, excluyendo en la práctica los minoristas independientes 

multimarcas dado que éstos no tienen la estructura empresarial para acceder y mantenerse en 

estas estructuras (debido a las exigencias a la hora de intoducirse y a los ratios de rentabilidad 

necesarios para la permanencia). 

Algunos de los principales puntos críticos que se subrayan respecto a los minoristas indepen-

dientes multimarcas son:

1. La multiplicación de la competencia: marcas que migraron de una distribución multimarca 

a una mixta o totalmente monomarca; marcas que nacieron monomarca. Nuevos formatos 

que no existían (B2C); o que estaban estructurados de forma menos eficiente y ocupaban una 

posición marginal (outlets).

2. La proliferación de grandes estructuras como los shopping centers (centros comerciales) 

y los retail parks (parques/complejos comerciales), con su capacidad de atraer visitantes, ha 

contribuido al deterioro del comercio urbano en muchas ciudades que tenían como base una 

importante red de tiendas independientes multimarcas.

3. Las marcas gradualmente han ido ocupando las mejores ubicaciones de calles donde antaño 

prevalecían los comercios independientes, que tampoco aquí cuentan con las condiciones es-

tructurales para poder competir.

4. La rentabilidad – normalmente, el minorista independiente multimarcas opera con márgenes 

brutos de entre el 50% y 60% – se ha visto gravemente prejudicada por el aumento contem-
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poráneo de los costos operacionales; por las reducciones de precios debido a la necesidad de 

acompañar el rumbo trazado por las monomarca en las campañas de descuentos que promue-

ven; y por las menores ventas durante la temporada (sólo compensadas por las rebajas).

5. Los frecuentes problemas de sucesión  han puesto en duda la continuidad de muchos nego-

cios familiares.

6. La falta de visión estratégica de la propiedad. Las dificultades en vislumbrar soluciones para 

la superación de problemas, normalmente debido a las circunstancias que implican el propio 

negocio (ubicación de la tienda, problemas financieros, etc.). 

En Europa, esta tendencia a la caída se mitigará, y no tanto por la estabilización del canal (conti-

nuarán naciendo nuevos proyectos y pereciendo otros tantos), sino también porque los minor-

istas independientes que resistirán serán los menos vulnerables a las monomarca. 

El mundo, sin embargo, va más allá de la realidad europea. El comercio detallista independien-

te multimarcas en el segmento de productos de gama media-alta es minoritario en el mundo 

anglosajón, pues históricamente quedaron asfixiados por el poder de los grandes almacenes 

(Marks & Spencer en el Reino Unido, Macy’s en EE.UU., por ejemplo). En el segmento de la moda, 

los independientes de esos países o tienen un espíritu alternativo (sostenido por la existencia de 

marcas de vanguardia y consumidores receptivos a la diferenciación), o están especializados en 

marcas premium. En Japón, también debido al alto coste de los espacios comerciales, se repro-

duce un modelo similar al anglosajón donde predominan los grandes almacenes y cadenas, pero 

también funciona como un excelente campo de cultivo de ideas alternativas. En el resto de Asia 

(con las excepciones de los países más desarrollados como Corea del Sur, Singapur y Oriente 

Medio, que es un caso aparte), la polarización en la distribución de la riqueza se refleja en la dis-

tribución. La masa de la población compra en mercados ambulantes y en tiendas populares de 

pequeña y mediana dimensión que no podemos definir de multimarcas (pues en ellas no existe 

un concepto de marca). En la última década se han desarrollado cadenas monomarca locales 

que, reflejándose en las congéneres internacionales, han ocupado un espacio intermedio entre 

el comercio popular que abastece la población y los grandes almacenes y las tiendas y cadenas 

monomarca ubicadas en los centros comerciales, asequibles únicamente a la élite. En América 

Latina la polarización social también es grande, pero existe hace décadas un mercado de masas 

con marcas y minoristas que se ha especializado en la clase media-baja, y acumula una gran 

experiencia a lo largo de décadas en aspectos como el crédito al consumo. Domina un formato 

u otro según el país, desde las grandes superfícies (Chile, México), hasta aquellos que son un 

híbrido entre los grandes almacenes e hipermercados tal como los conocemos en  Europa (Co-

lombia). En Brasil, por ejemplo, se han desarrollado mejor las tiendas para la familia tipo C&A. En 

todos los casos, se apuesta más por la facilidad de compra (una camisa de 30 euros se puede 

fraccionar en tres mensualidades, por ejemplo) que por los precios bajos.

En países como Brasil y Argentina, los minoristas independientes multimarcas ocupan la seg-

mentación media-alta (cuando la producción es regional) y el segmento alto (artículos impor-

tados). Los obstáculos a las importaciones en la mayoría de los países emergentes, además del 

desapego con que las marcas europeas y americanas miraron hacia esos mercados en el pasa-

do, hicieron posible el nacimiento de fenómenos únicos como Daslu (São Paulo), una boutique 

familiar que adquirió prestigio en los años 60 cuando la sucesora, Eliana Tranchesi, la acabó 
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transformando a partir de 1990 en un auténtico y anacrónico fenómeno social. En su época 

dorada se convirtió en un palacete de 20 mil m2 con el nivel de oferta de un  gran almacén de 

lujo, el tamaño de un centro comercial y la exclusividad de derecho de acceso y atención de 

una boutique de alta moda. Una crisis que estalló en 2005 por evasión de impuestos sobre las 

importaciones realizadas provocó el severo redimensionamiento de la empresa. Daslu pasó 

por un proceso de recuperación de la empresa en 2010. Hoy, después de cambios en el grupo 

accionista y en la ubicación, se ha convertido nuevamente en una mega boutique de 3 mil m2, y 

en la tienda ancla de uno de los centros comerciales principales de São Paulo.

En los países emergentes no se repetirá la gradual elevación de segmentación que se pro-

dujo en el comercio minorista independiente multimarcas en Europa, con el crecimiento del 

poder de compra a partir de la década de los 80. Las circunstancias históricas que hicieron 

posible  este tipo de evolución de los minoristas independientes (para comenzar a disponer de 

un “stock” abundante de marcas locales y potenciales consumidores de gama media-alta) ya 

no existen – la globalización de los mercados no lo permite. El principal canal multimarca en el 

segmento medio-alto, en países que ahora emergen como China o India, será el gran almacén, 

normalmente cumpliendo el rol de tienda ancla en enormes centros comerciales. Las pequeñas 

tiendas populares, a medida que la capacidad de consumo y exigencia del consumidor aumente 

(nos referimos al gran público), se encontrarán cara a cara con la competencia de las cadenas 

fast fashion internacionales y también con la de las cadenas fast fashion regionales.

Naturalmente, los centros comerciales, además de los grandes almacenes ancla, tienen su área 

ocupada por centenares de monomarca que, como en el resto del mundo, serán el principal 

canal de distribución de productos de moda.

El negocio minorista independiente multimarcas perdió la supremacía del mercado. Sin embar-

go, seguirán habiendo reductos de negocio en las cuales los independientes continuarán sien-

do indispensables: básicamente, en el tipo de comercio minorista en que el concepto de total 

look no es comercialmente válido, pues productos con un cierto grado de tecnicidad exigen del 

punto de venta una propuesta diversa del mismo tipo de artículo, en vez de la harmonía de un 

estilo de vida (lifestyle).

EL MUNDO ADOPTA Y ADAPTA EL “ESTILO DE VIDA AMERICANO” 
Marc Augé – etnólogo francés y creador del concepto sociológico del no-lugar, definió los cen-

tros comerciales como no-lugares, o como espacios contemporáneos de circulación, de co-

municación y de consumo, cuya referencia es el planeta y como tal, no pueden definirse a 

través de una identidad, o del simbolismo e historia locales (Augé, 1992). Diferente era la visión 

de Victor Gruen1, considerado el padre del shopping center moderno, quien concibió en 1956 

el primer centro comercial cerrado, climatizado y de dos niveles en el estado del Minnesota. 

Gruen odiaba el paisaje residencial de América de los años 50 posiblemente por influencia de 

sus orígenes europeos, y quería proyectar emprendimientos que uniesen las personas en una 

comunidad, proporcionando aquellos puntos de encuentro que faltaban en las ciudades ameri-

canas, además de propiciar una distribución urbana que estuviese inspirada en los reformistas 

vieneses (Gladwell, 2004).

1 Victor David Gruen, austríaco y judío emigrado a Estados Unidos que en 1938 se dio a conocer al haber proyectado los primeros 

centros comerciales modernos.
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Desde el  momento de su creación , el centro comercial pasó a ser uno de los ejes principales de la 

vida de los estadounidenses, donde la implantación del formato es inigualable – se calcula que en 

EE.UU. el volumen de SBA2 sea próximo al de 1.900 m2 por mil habitantes 3, 7,5 veces más que la 

densidad por mil habitantes que existe en Portugal y casi 6 veces más que la española. En EE.UU. 

se calcula que cerca de 70% de las ventas al detalle de productos no alimentarios se  hacen en 

centros comerciales (muchos grandes almacenes son la tienda ancla de los centros comerciales).

A partir de los años 90, los centros comerciales tuvieron un enorme desarrollo, gracias al círcu-

lo virtuoso que implica al mismo tiempo la abundancia de financiación disponible para inversio-

nes inmobiliarias (derivada de la rentabilidad y baja percepción de riesgo) y la cada vez mayor 

demanda de espacios por parte de las marcas que migraban hacia el formato monomarca. 

Este tipo de estructuras, con una tradicional implantación en el norte de Europa (desde antes 

de los años 90), comenzaron a experimentar un desarrollo fuerte en el sur y el este del conti-

nente. Nuevos emprendimientos nacen en Rusia, Turquía, Bulgária y Polonia, los países donde 

existe una mayor actividad inmobiliaria en este campo (período 2010-2011) 4. Moscú e Istanbul 

concentran los mayores proyectos de este tipo, atestiguando el vigor económico de estas ciu-

dades – a finales de 2011, las ciudades de Ancara e Istanbul tendrán un promedio de SBA por 

mil habitantes superior al existente en Portugal. Moscú superarará los 200 m2 de SBA por mil 

habitantes y San Petersburgo los 300 m2. En menor medida, dictada también por la proporción, 

lo mismo está pasando en países como Serbia, Rumanía, Eslovenia o Eslovaquia. Cabe señalar 

que ciudades como Varsovia o Praga cuentan con un SBA por mil habitantes de más de 600 

m2, lo cual supone una cifra sensiblemente superior a la de capitales como Madrid o Lisboa 5.

Italia y Francia son los países de Europa occidental que más metros cuadrados de SBA han 

construido a finales de esta década. En el caso de Francia, la apuesta se ha realizado en proyec-

tos que se han ejecutado en ciudades de menor dimensión. Italia, junto con  Alemania, han sido 

los países de Europa occidental que más centros comerciales han inaugurado en 2010. Llama 

la atención el caso de Italia, el país donde existe la mayor base de comercio independiente 

multimarcas (ubicado en las calles de los centros urbanos), pero que al mismo tiempo es el país 

donde más marcas fuertes de todos los segmentos están migrando hacia el canal monomarca 

(y son los potenciales interesados en los shopping centers). Es un hecho que representa una 

revolución en la estructura de distribución de ese país. En cambio, Rusia, Turquía y Polonia son 

tres colosos que emergen del este del continente, y el desarrollo de los proyectos refleja la exis-

tencia de un potencial que está siendo explotado por los agentes inmobiliarios.

Como parte del boom económico e inmobiliario por el que atravesó entre 2003 y 2007, España 

inauguró en ese período de apenas cinco años un total de 5 millones de m2 de SBA en centros 

comerciales, colocándose en 2008 a la cabeza de los países europeos que más superfície de 

este género había colocado en el mercado en un solo año 6. Dado que la legislación en ese país 

2 SBA (superfície bruta alquilable) es el área del centro comercial disponible para alquiler, sin considerar zonas comunes o aparca-

mientos. Habitualmente es un 70% a 80% del área total del centro contando las áreas comunes, y la cantidad de espacio se expresa 

en metros cuadrados.

3 Fuente: BNDES Informe Setorial, agosto 2009.

4 Fuente: Cushmann & Wakefield Shopping Centre Development Report Europe, septiembre, 2010.

5 Fuente: On.point Jones Lang LaSalle Report, 2009.

6 El Economista, 10 de junio de 2007.
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la definen las Comunidades Autónomas y las Cámaras, la evolución es desigual: la tradición de 

comercio en las calles de Cataluña, respaldada por las decisiones políticas, no fomentó la prolife-

ración del formato, que existe pero no con la misma fuerza que en la Comunidad de Madrid, más 

liberal en términos políticos y que siempre opuso menos resistencia al otorgamiento de licencias 

a grandes espacios comerciales (Madrid prácticamente duplica la SBA de Barcelona). Además de 

Madrid, regiones como el País Vasco, Navarra y Asturias están por encima de la media nacional, 

mientras que Galicia, las dos Castillas y la ya citada Cataluña están por debajo de la media. Espa-

ña, que en términos de grandes espacios tenía como referencia los grandes almacenes de  El Cor-

te Inglés, superó en pocos años la media europea de centros comerciales situándose en el quinto 

lugar en el ránking europeo de SBA total 7 y en un promedio de SBA por mil habitantes superior 

al de Portugal (España: 323 m2 SBA por mil habitantes; Portugal 246 m2 SBA por mil habitantes).

En Portugal, el fenómeno de los centros comerciales es un caso digno de estudio. El éxito del 

formato en los 20 años de desarrollo en el país, pero especialmente en los últimos años (60% 

de los centros comerciales se han inaugurado en esta década) 8, ha sido notable, siempre in 

crescendo. El país tiene un promedio de SBA por mil habitantes equivalente al de países como 

Francia y el Reino Unido, y hay zonas del país como el área metropolitana de Oporto con un ni-

vel de oferta por mil habitantes equivalente al de la Comunidad de Madrid. Lisboa, por ejemplo, 

más que duplica la densidad de centros comerciales de Barcelona. Después de haber alcanzado 

un nuevo récord en 2009 (con la explicación atenuante de que se inauguró el mayor centro 

comercial del país y uno de los mayores de Europa, el Dolce Vita Tejo que tiene 122 mil m2 de 

SBA), y a pesar de la saturación del mercado, estaban previstos para el período 2010/2011 más 

de 200 mil m2 de SBA que no se concretizarán del todo debido a los efectos de la crisis.

No sólo en Portugal, sino también en toda Europa con la excepción de algunos países del Este, 

la crisis económica de 2007/2009 hará que la oferta de nuevos espacios en 2010 y 2011 sea la 

menor de los últimos 30 años. En relación a los tiempos áureos en 2007 y 2008 (proyectos 

iniciados antes del inicio de la recesión), se calcula que habrá una caída de 50%. En Europa 

occidental, países como Francia, Italia y Alemania tuvieron un comportamiento que, a pesar 

de descendente, no es comparable a la debacle en España, donde se pasó de una media de 

prácticamente 1 millón de m2 al año, relativo al lustro de 2003 a 2007, a una previsión en 2010 

de 370 mil m2. En países como Portugal o España no se prevé que antes de 2012 se consiga 

experimentar una mejora, y ni siquiera entonces hay parámetros que permitan pensar que los 

números de 2007 y 2008 puedan ser alcanzados de nuevo.

En los países, o si quisiéramos ser más precisos, en las regiones de Europa donde la SBA por 

mil habitantes está más cerca a la saturación, el enfoque de los administradores de los proyec-

tos se centrará en la competitividad del centro comercial en relación a sus competidores. La 

competencia feroz hace necesario encontrar fórmulas para hacer que el espacio y los servicios 

resulten más apetecibles y conseguir atraer al público objetivo entre los visitantes. También 

se hace cada vez más necesario superar el problema de la oferta que caracteriza los centros 

comerciales, pues se ciñe rígidamente a un patrón que ya no aprecian los visitantes, según 

revelan los estudios, y al mismo tiempo resulta difícil de modificar.

Conseguir que la mayoría de los propietarios de tiendas (y no sólo una parte de ellos) logre 

7 SBA Jones Lang LaSalle citados por Imodiario el 3 de noviembre de 2010.

8 Fuente: on.point Jones Lang LaSalle, Marzo de 2010.
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ratios de rentabilidad suficientes es un desafío al que se enfrentan las administraciones de los 

shopping centers, pues depende no sólo de la competitividad de los comerciantes, sino también 

del equilibrio y grado de complementariedad de la oferta del centro.

En los países emergentes, el shopping center está posicionado de forma diferente que en 

EE.UU. y Europa. Por ejemplo, en Europa occidental el centro comercial es un fenómeno de 

clase media, y difícilmente veremos instaladas allí las monomarca de las marcas de gama alta. 

Estas instalan sus espacios en los centros históricos, en las avenidas tradicionalmente más 

prestigiosas, o en zonas urbanas donde vive o convive la clase alta. En Brasil, por ejemplo, los 

centros comerciales tienen una tradición, incluso más antigua que la portuguesa o la española, 

y están perfectamente segmentados según la zona de la ciudad. Por ejemplo, en el cuadrilátero 

del lujo en São Paulo, en los centros comerciales más importantes como el Iguatemi o la Ciu-

dad Jardim, se pueden encontrar marcas como Armani, Chanel, Louis Vuitton, Hermès, Zenha, 

etc, (en espacios propios o en corners en la Daslu). A pesar de que existen zonas urbanas con 

boutiques de calle, el comercio de gama alta tiende a migrar a los centros comerciales por 

cuestiones de seguridad, un factor decisivo en grandes metrópolis latinoamericanas como São 

Paulo, Rio de Janeiro, Bogotá, Buenos Aires, o México D.F., que desgraciadamente están marti-

rizadas por las altas tasas de criminalidad. A pesar de haber comenzado a desarrollarse hace 

más años que en el sur de Europa, la SBA por mil habitantes en Brasil (casi 50 m2) y en México 

(aproximadamente 100 m2) es sustancialmente más reducida, incluso considerando sólo las 

grandes ciudades como São Paulo, Rio de Janeiro o México D.F., pues el ritmo de las inversiones 

ha sido más lento durante los últimos veinte años. África del Sur, que podría estar incluida en 

este grupo de países, tiene características particulares que hacen que esté en una situación 

diferente y cuente con un SBA por mil habitantes superior a 250 m2.

La situación de otros países emergentes (asiáticos como China, Filipinas, los de Europa oriental, 

y los países árabes del Medio Oriente, por ejemplo) es diferente. En estos casos no es la insegu-

ridad que se impone en las decisiones de las marcas sobre si debe posicionarse o no en los cen-

tros comerciales, sino la ausencia de infraestructuras para recibir los conceptos occidentales 

de venta minorista que gradualmente se imponen en todo el mundo. Algunas veces se encuen-

tran proyectos que son el resultado de lo que han dictado visionarios o megalómanos como el 

South China Mall (situado al norte de Hong Kong) con un SBA de aproximadamente 600 mil 

m2 (aproximadamente cinco veces el Dolce Vita Tejo, y una superfície total que casi duplica la 

ciudad del Vaticano); el Golden Resources Mall (en Pequín) con aproximadamente 500 mil m2 

, el SM City North en la Filipinas con más de 400 mil m2, el Mall of Emirates en Dubai, que casi 

llega a 250 mil m2 de SBA, o el Dubai Mall (el mayor, en estos momentos), una ciudad de ocio con 

un espacio equivalente a 50 campos de fútbol, con un SBA de 350 mil m2 y tiendas ancla como 

Galeries Lafayette, Marks & Spencer, Bloomingdale’s y Debenhams (todos grandes almacenes).

En estos países el centro comercial es una alternativa ineludible para las marcas de gama alta 

como en América Latina, y siguiendo una perspectiva parecida, se observan criterios de seg-

mentación en función de las zonas donde están implantados. Volviendo al ejemplo de São 

Paulo, encontramos centros comerciales donde un gran espacio hace de tienda ancla dedicada 

a las marcas de lujo como la Daslu, y donde se encuentran las monomarca de marcas de alta 

moda europeas (incluso así, la mezcla de un centro de gama alta, como el Iguatemi, no está 

compuesta exclusivamente por marcas de lujo); y al otro lado de la ciudad, el Shopping Arican-

duva, uno de los mayores de América del Sur con más de 570 tiendas y 3 hipermercados, tiene 
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un SBA de 242 mil m2 y está situado en una zona de gran densidad poblacional de segmento 

medio-bajo y bajo. Naturalmente, un centro comercial de estas proporciones asocia caracterís-

ticas de los parques comerciales a las tradicionales del centro comercial.

En síntesis, hay diversas realidades que reflejan el grado de desarrollo del centro comercial 

en el mundo, desde una incipiente situación de aparición, pasando por la madurez, hasta la 

saturación:

1. Existen países, como EE.UU. y Canadá (SBA por mil habitantes de mil a dos mil m2), donde no 

sólo la densidad en SBA es incomparablemente superior a la de cualquier otra parte del mundo, 

sino que el tipo y formato lleva un recorrido de vida de 50 años. Muchos centros cargan con el 

handicap del tiempo, y es bastante extensa la necesidad de renovación y regeneración. Existe 

un nivel de competencia altísimo.

2. En una segunda franja (SBA por mil habitantes inferior a 1.000 m2 y superior a 400 m2) 

tenemos países como Australia, Noruega, Japón, Holanda, donde la madurez del mercado es 

la nota dominante. Se pueden incluir en esta franja grandes países europeos como el Reino 

Unido, Alemania y Francia que tienen un SBA por habitante globalmente menor debido a las 

características de algunas de sus regiones (ciudades como Berlín o Frankfurt tienen un SBA de 

entre 400 y 500 m2 por mil habitantes).

3. En la tercera franja (SBA entre 250 y 400 m2 por mil habitantes) tenemos países desarrolla-

dos donde las condiciones económicas y clima de confianza de los inversores permitieron que 

se construyese en un espacio de poco más de una década una infraestructura moderna de 

centros comerciales. Portugal, España e Italia son ejemplos de países que en poco tiempo pasa-

ron a tener algunos de los shopping centers más modernos de Europa. La empresa portuguesa 

Sonae Sierra está presente en los tres mercados. La rápida evolución en la creación de nuevos 

espacios, aliada a la crisis económica internacional que castigó a todos, pero que se ha cebado 

en España y Portugal de manera especial, provoca una sensación de saturación del mercado. 

Los especialistas lo niegan, sobre todo respecto a Lisboa en comparación con otras ciudades 

europeas, pero las marcas que crecieron menos o bajaron atribuyen la responsabilidad no sólo 

a la retracción de los consumidores, sino también al exceso de centros comerciales que compi-

ten por los mismos clientes.

4. En una última franja (SBA inferior a 200 m2por mil habitantes) tenemos los países emergen-

tes. No se les puede evaluar en función de generalizaciones, pues se encuentran en fases socia-

les diferentes (no es lo mismo el nivel alcanzado por el promedio de las poblaciones polaca y 

china, porque los recorridos y características históricas de los países son diferentes). Coinciden, 

sin embargo, en el hecho de que representan el futuro para la expansión de marcas e inverso-

res inmobiliarios. El pasado nos demuestra que no siempre la lógica de los promotores de los 

centros comerciales coincide con la de los minoristas. Se aumenta la oferta de espacio comer-

cial en localidades en que el ciclo demográfico es descendiente; o en zonas donde son previ-

sibles problemas porque las poblaciones subsisten de industrias que se están deslocalizando. 

Los estudios previos a las nuevas aperturas normalmente no tienen la profundidad sociológica 

que se desearía que tuvieran, y se sustentan en elementos estadísticos superficiales; con un 

análisis previo más profundo, muchos centros no habrían llegado a construirse. Los intereses 
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de la inversión inmobiliaria se sobreponen a la lógica de las necesidades de las poblaciones y 

de los comerciantes que alquilan los espacios con la esperanza de hacer negocio. Esto ocurría 

en Estados Unidos en los años 50, 60 y 70 (se producían grandes saltos en las inversiones que 

sólo se pueden atribuir a ventajas de conveniencia fiscal, como la depreciación acelerada), y 

ocurre en el siglo XXI, sobre todo en los países emergentes, con China como caso paradigmá-

tico (la inversión en el sector inmobiliario alcanzó el 10% del PIB en 2010). El anteriormente 

citado South China Mall es un buen ejemplo: el segundo mayor shopping center del mundo 

tiene todas las características de un elefante blanco, con gran parte del espacio sin ocupar y un 

insuficiente número de visitantes para alimentar un centro de esas dimensiones – está situado 

en una zona periférica a la que sólo se llega con coche,  y los que viven en las inmediaciones 

son básicamente obreros de fábricas.

– Con un SBA por mil habitantes similar al de los países europeos tenemos países muy diferen-

tes en su nivel de desarrollo como Malasia, Singapur o África del Sur, y otros que no se pueden 

clasificar dentro de las categorías anteriores.

El centro comercial seguirá desarrollándose con vigor donde existan facilidades y garantías 

para las inversiones. Estarán en la línea delantera de los países que más facilidades proporcio-

nen a los inversores, más aún que aquellos donde existe una fuerte demanda de mercado del 

sector minorista. Desde una óptica global, el potencial de expansión en el futuro es enorme, 

sobre todo en las ciudades secundarias de los países emergentes.

Desde el punto de vista urbanístico, el ideal de Victor Gruen, es decir, los centros comerciales 

ubicados en el corazón de un barrio multifuncional y rico en parques y zonas de ocio, nunca se 

cumplió (únicamente quedó el formato comercial), pero como ocurre con otros tipos de gran-

des espacios dedicados al comercio, hoy ha dado paso a una reflexión en profundidad sobre 

los aspectos de socialización necesarios para atraer y fidelizar a las personas, que después de 

años de deslumbramiento, vuelven a contemplar el comercio urbano con algo más que una 

mirada nostálgica.

I LOVE LOW COST
¿Vender barato se puede definir como un concepto? Sí, se puede definir como un concepto 

a partir del momento en que implica una forma de relacionarse con los clientes y de enfocar 

los productos y la estructura de empresa. Mientras que la marca premium o la marca con 

suficiente prestigio por sus atributos inmateriales genera un lenguaje capaz de crear un es-

pacio onírico, la marca low cost conquista la simpatía del consumidor por lo que proporciona 

materialmente a través de un lenguaje directo y sencillo. A veces es tan directo que se vuelve 

estridente, como el slogan “¡Yo no soy tonto!” de Media Markt, o como ocurre con las mediati-

zadas declaraciones de Michael O’Leary, fundador de Ryanair, que, por más provocativas que 

puedan parecer, se dedican a transmitir al público el mensaje de que él personalmente hará lo 

que haga falta para bajar los precios de los vuelos aéreos. Naturalmente, sin que ésto reper-

cuta en la seguridad (ya que en este sentido las normativas impuestas se han de cumplir por 

todas las compañías por igual), pero sí en las comodidades que la mayoría de personas están 

dispuestas a sacrificar mientras puedan viajar por un cuarto del precio en relación a lo que 

antes pagaban en otras compañías. Nos encontramos ante el cuestionamiento de las teorías 

del valor (acepto menos, mientras que se me pida mucho menos y ¡conserve lo esencial!), en un 



393

ejercicio que parece sacado de un manual de reingeniería, fenómeno gerencial en boga . Pero 

ni O’Leary ni Ryanair son simpáticos. Lo que proporcionan a las personas es lo que hace que la 

empresa resulte simpática y eso sólo porque cumple el sueño de multitudes que de otra forma 

no podrían permitirse  viajar o lo harían mucho menos. Ikea es una empresa que, en términos 

generales es simpática a pesar de no tener una atención al cliente especialmente personalizado 

y de funcionar en régimen de self-service, desde el desplazamiento al almacén para recoger 

los muebles, hasta su montaje en casa. Sin embargo, debido a los bajos precios, Ikea permite 

amueblar una sala con muebles de excelente diseño por el mismo valor que en otros tiempos 

se hubiera pagado por un solo aparador. No durarán toda la vida, como los de nuestros padres 

y abuelos, pero ¿quién dijo que las personas quieren que duren toda la vida? 

Ésta ha sido la década en que el concepto low cost acabó por imponerse en prácticamente 

todos los sectores: además de las líneas aéreas, también han aparecido nuevas marcas de auto-

móviles (Dacia de Renault, Tata y nuevas como Essentielle de Citroën, etc.) que  hasta hace muy 

pocos años ni siquiera existían y que conquistan de la nada una porción del mercado (o marcas 

que pasaron a asumir esa categoría, como Chevrolet en Europa); los supermercados discount 

como Lidl, Plus, etc., que arrebataron a los hipermercados (Carrefour, Auchan) una parte de su 

público objetivo; existen ordenadores low cost a partir de 250 euros, telecomunicaciones low 

cost, hoteles low cost, etc., y naturalmente, también indumentaria.

Como ya abordamos en otros capítulos (“Márketing de la Marca” y “Sociedad de Consumo”), las 

cadenas fast fashion fueron las grandes vencedoras de esta década en el negocio de la ropa. 

Zara, H&M, Uniqlo, Esprit, Mango, Gap... precios bajos y un diseño interesante hacen que los 

consumidores razonen ante ellas de forma similar a lo que explicamos en el caso de Ikea. Du-

rante gran parte de los años 90 y hasta 2005, fueron el paradigma de la moda a precios bajos. 

Pero en un mercado abierto, con los costes reducidos al mínimo y estructuras empresariales 

extremadamente optimizadas (inversión concentrada en los espacios comerciales) fue posible 

continuar bajando la segmentación de precios. Llegamos, de este modo, a las cadenas discoun-

ters, como Primark, Forever 21, New Look, Peacocks, Aéropostale o Kiabi entre otras, donde por 

norma se encuentran los tejanos por menos de 15 euros, las camisetas y tops por menos de 5 

euros, abrigos por 20 euros y vestidos entre 15 y 20 euros. Cuando llegamos a un punto en el 

que la marca no existe, la calidad no se considera un valor absoluto y la diferencia de precios se 

vuelve ínfima entre las cadenas competidoras; la cadena más eficaz será aquella que muestre 

una mayor intuición elaborando su gama de productos. 

A finales de la primera década de 2000, el período de crisis económica ha revelado el éxito 

del concepto low cost extremo en el vestuario. En el mercado más deprimido de Europa,  Es-

paña, donde la caída fue general y el estancamiento de las ventas se hizo patente hasta en las 

grandes cadenas fast fashion, fenómenos como Primark siguieron expandiéndose. La cadena 

irlandesa multiplicó rápidamente su presencia y ha pasado a crecer a un ritmo de dos dígitos 

confirmando que este tipo de negocio se beneficia igualmente de la prosperidad de la econo-

mía, pero aún se comporta  mejor en los períodos de crisis, pues crece la cuota de mercado y 

las ganacias líquidas alcanzan niveles por encima de la media (España fue el mercado donde 

la marca ha obtenido un mejor desempeño relativo). Mientras tanto, nacen nuevos proyectos 

como, por ejemplo, el de los españoles Friday’s Project con el lanzamiento de la cadena Shana, 

un modelo de negocio que contempla una estructura magrísima” y, cuyo objetivo es reducir 

“al límite” el nivel de precios a través de recurrir al outsourcing incluso para la parte de diseño, 
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además de hacerlo para la producción. Y “aún más cerca del límite” significa jeans a 7,99 euros, 

camisetas a 2,99 euros, y calzado a 2,99 euros 9.

Las cadenas fast fashion intentaron reaccionar al éxito de las discounters volviéndose más com-

petitivas en términos de precios – por ejemplo, H&M y Bershka (Inditex) –, explotando de forma 

más agresiva las promociones y rebajas. En algunos casos, crearon o adaptaron firmas discount 

como, por ejemplo, Lefties (Inditex), y Think Up, un proyecto fracasado de la cadena Mango 10.

En este escenario de disputa entre cadenas fast fashion y discounters, la derrotada fue la gran 

distribución o gran superfície. Los hipermercados perdieron claramente espacio, dejando de 

ser la principal referencia en el segmento de precios bajos. En esta categoría hay apenas una 

salvedad: nos referimos a formatos, -y existen ejemplos, - en que el hipermercado (por ejemplo, 

Auchan), el category killer (por ejemplo,  Decathlon) y el discount (por ejemplo, Kiabi) per-

tenecen a los mismos accionistas, a pesar de ser negocios distintos. Las grandes superfícies 

continúan vendiendo grandes cantidades de textiles, normalmente artículos que se convierten 

en un commodity con más facilidad (ropa interior, vestuario infantil, medias, tejanos), pero la 

estrategia de comercialización de marcas de mercado de masas – emprendida en la década de 

los 90 con la llegada de algunos grandes grupos estadounidenses que entretanto, por razones 

diversas, se han retirado– ha perdido su ímpetu en los hipermercados. 

La distribución de los hipermercados nunca fue el más adecuado para vender artículos textiles, y 

esto ya se sabía, por lo que la competitividad se fundamentaba en el precio y en las promociones 

continuas (carteles en las estanterías, etc.). A partir del momento en que las ventajas de esa estrate-

gia quedaron anuladas por minoristas especializados como Primark o Kiabi, los hipermercados co-

menzaron a retroceder y hoy reconocen que les es difícil penetrar en el terreno de los especialistas. 

¿Cómo se enfrentan a este escenario las cadenas fast fashion y la gran distribución (principales 

blancos de la eficaz estrategia de las cadenas discount)?

Considerando que la guerra no se puede ganar a través de una confrontación directa de precios (In-

ditex, o incluso H&M, están estructuradas en términos empresariales de forma diferente que Primark 

que Friday’s Project, por ejemplo), el enfoque de las cadenas fast fashion se centra en este momento 

en el branding. Abordaremos, nuevamente, este tema en las microtendencias de las conclusiones. 

La gran superfície se encuentra en una fase menos avanzada respecto a la búsqueda de so-

luciones para frenar el retroceso. El formato ha vivido una década en la que se ha tenido que 

defender del duro ataque de los discounters del sector alimentario (Lidl, Plus, Dia, Tesco, Asda, 

Wal-Mart) y de los supermercados de proximidad, y ésto no sólo en la actividad principal del 

sector alimenticio, sino también en los artículos básicos de los textiles. En consecuencia, “pre-

cio, precio, precio”, ha sido el mantra repetido hasta la extenuación por los hipermercados du-

rante la década. Pero ¿es sostenible una estrategia de este tipo ante realidades como la de unos 

tejanos vendidos por 3,5 euros 11 en una red de supermercados de proximidad como Tesco? 

B2C, EL FUTURO LLAMA A LA PUERTA
El e-commerce es una realidad. Esta década y, sobre todo, los últimos 2 o 3 años sirvieron para 

superar el meridiano en el cual, también en el terreno de la moda, el B2C era visto con descon-

fianza por la gerencia de las principales marcas, por lo menos en el continente europeo. Hoy, 

9 Modaes.com,10 y 25 de mayo, 2010.

10 El Economista, 22 de mayo, 2010. 

11 Es un caso límite, pero los tejanos a menos de 10 euros en Tesco, Wal-Mart y otros discounters son una realidad.
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todos siguen con interés el fenómeno y analizan cómo pueden sacar realmente partido de los 

potenciales de la red cuyas ventas han crecido exponencialmente. La indumentaria y los acce-

sorios se han convertido en una de las tipologías de producto que más ha crecido. Se calcula 

que dentro del sector de confección y de moda se venden anualmente, más de 30.000 millones 

de euros anuales a través de internet 12. Existe, sin embargo, una asimetría en este crecimiento 

entre países donde existe una tradición de venta a distancia y entre aquellos donde no existe. 

En 2008, en EE.UU., 5,8% de la ropa se vendía a través de internet y los porcentajes están au-

mentando exponencialmente, pudiendo acercarse al 10% en 2010 13. En Europa, ese porcentaje 

llegaba al 7,2%, si se tenían en cuenta los cinco mercados principales, entre los cuales natural-

mente no se encontraban los ibéricos. Ese porcentaje se duplicó en relación al año anterior. 

Comparativamete, para hacerse una idea del peso del e-commerce en términos genéricos (no 

contemplando exclusivamente el negocio de la indumentaria), éste ya representa 9,5% en el 

Reino Unido, 6,9% en Alemania, y 4,9% en Francia (considerado el país donde más crece), y casi 

llega a un 1% en los países latinos (Italia, España, Portugal). 

El número mágico (aquel definido por algunas marcas de moda como objetivo) es el 10%. Para 

los analistas el  5% 14 es un objetivo ya apreciable para una empresa de dimensión mediana/

grande en Europa del sur. Es el porcentaje que se calcula que tiene H&M. El porcentaje de ventas 

realizada por una marca como Mango que se encuentra en una etapa muy avanzada de inter-

nacionalización y que vende a 30 países en formato outlet, se estima en un 1%. 

En la opinión de Gerard Costa 15, una década después de la explosión de internet, la realidad es 

que la moda se ha comportado de forma muy conservadora y, por eso, no ha cometido grandes 

errores ni realizado grandes avances. Comienza una nueva década que deberá ser también una 

nueva etapa para un canal que tiene todos los ojos mirando hacia ella y muchas esperanzas 

depositadas en su futuro. 

10 MICROTENDENCIAS
1. INDEPENDIENTES Y RESISTENTES 
 ¿Existirán minoristas independientes en el futuro? ¿O este canal definitivamente tiene los días con-

tados como algunos vaticinan? El futuro ciertamente no es rosa para este canal y miles de puntos 

de venta cerrarán sus puertas. Los espacios con un tipo de oferta generalista, dedicados a marcas 

de gama media y media-alta serán los principales afectados, pero no todos ni en todos los sitios.

Existen motivaciones demográficas y geográficas para que en el futuro también continúen 

funcionando  ciertas tiendas con una oferta generalista (precio medio y medio-alto), en ubica-

ciones suficientemente alejadas de los principales centros y donde no es rentable instalar las 

monomarcas, ni siquiera las cadenas de precio medio-bajo. En una entrevista reciente a Isak 

Andic, fundador de Mango, éste cita como uno de sus principales errores de gestión el hecho 

de haber decidido abrir tiendas en localidades pequeñas, sin medir el beneficio, en un proyecto 

de expansión capilar que probó en 2000 (Anglés, 2010). En este tipo de escenario, el negocio 

12 Fuente: Forrester Research 2007.

13 Fuente: grupo NPD citado por El País, 24 de marzo, 2008.

14 Isak Andic, fundador de Mango, Modaes.es, 12 de marzo, 2010.

15 Profesor de Márketing de ESADE citado por Modaes.es.
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familiar es más flexible, siempre y cuando sepa hacer valer sus puntos fuertes en los acuerdos 

de suministro – son tiendas que tienen una menor rotación, pero están implantadas en un 

contexto que de otro modo no permitiría que la marca alcanzara eficazmente a la población.

En las ciudades que no tienen una masa crítica de consumidores para rentabilizar las mono-

marcas de marcas premium, seguirán funcionando las buenas tiendas multimarcas que con-

greguen variedad de oferta y una atención altamente especializada.

Los minoristas independientes multimarcas que se dedicarán a sectores diferenciados también 

tienen futuro. Son un ejemplo emergente las tiendas que comercializan ropa y accesorios de 

marcas relacionadas con el surf y skateboard. Muchas de estas marcas sólo las conocen los 

jóvenes que las consumen y no podrían ser rentables (o no tienen estructura de gama) en una 

tienda propia. En la lencería, más concretamente en el capítulo de productos destinados al so-

porte de los senos, como el sostén o el traje de baño, las cadenas especializadas no satisfacen 

la demanda de diferenciación de copas. Existen decenas de marcas con múltiples variables 

técnicas, y por eso siguen habiendo centenares de tiendas especializadas a pesar del avance 

de las cadenas monomarca.

Finalmente, también tendrán espacio en el futuro, aunque sólo en ciudades y zonas donde haya 

propensión al consumo de moda, los minoristas independientes con sensibilidad para compo-

ner una oferta fuera del mainstream de las marcas de moda consagradas – éstas supuestamen-

te tienen tiendas propias o se encuentran en los tradicionales comercios multimarcas de gama 

alta. Nos referimos a marcas desconocidas para el gran público, pero no para quien se fija en 

la moda y la consume.

Después de treinta años como protagonistas de la distribución y diez de decadencia acentuada 

(en Europa), los minoristas independientes serán los outsiders en el universo de la distribución. No 

será el canal del futuro, pero hay un futuro para el canal. Y se basará en las cualidades que siempre 

han caracterizado los mejores ejemplos: el carisma y la intuición de los proprietarios; la proximidad 

a los clientes; la flexibilidad y la capacidad de sacrificio; la destreza individualizando nuevas pro-

puestas. Unas declaraciones de Eliana Tranchesi, en ocasión del proceso de elección de las nuevas 

colecciones para las tiendas que dirige, reflejan muy bien la función diferenciada intrínseca al canal 

multimarcas «Nuestra elección es imbatible. Garimpo  es la palabra. Es eso lo que hacemos».16

2. EL SHOPPING CENTER FRENTE A LA SATURACIÓN DEL MERCADO
¿Qué futuro tienen los centros comerciales? En los países emergentes, donde hay mucho espa-

cio para invertir en nuevos proyectos, cada vez se pondrá más cuidado en dimensionar la oferta 

según la  capacidad efectiva del mercado. Si es malo invertir en proyectos que rápidamente 

quedan  por debajo de las expectativas del mercado, pues serán rápidamente sobrepasados 

por otros y abandonados por los consumidores, es pésimo también invertir en elefantes blan-

cos. Ya se aludió antes al hecho de que los intereses de los promotores no siempre coinciden 

con los de los minoristas en relación a  los centros comerciales (a pesar de que deberían, dado 

que las variables repercuten en los beneficios), y el entusiasmo por los países emergentes indu-

cirá las marcas a importantes errores de evaluación. 

16 La fundadora de Daslu, el mayor minorista multimarcas de lujo de América del Sur, realizó estas declaraciones en un reportaje a la 

revista Istoé Gente. Garimpo es el sitio donde se encuentran oro y diamantes, pero también se dice de los aventureros en Brasil y Vene-

zuela que se lanzaban a buscar su fortuna con herramientas rudimentarias y que arriegaban su vida para encontrar una pieza de valor.
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Colocando la mira especifícamente en los países de la península ibérica, el escenario nuevo en 

relación al pasado es que la competencia comienza a arremeter también contra los centros de 

última generación – los mismos que se habían sobrepuesto, en la década de los 90, a los cen-

tros comerciales pioneros como el C. C. Brasília o el Olivais Shopping, entretanto remodelado y 

bautizado nuevamente como Spacio. Áreas metropolitanas con un SBA de 300 m2 por cada mil 

habitantes o más, como Lisboa, Oporto o Madrid, presentan en los centros comerciales práctica-

mente las mismas anclas y tiendas principales (Zara, C&A, H&M, Mango, Cortefiel, etc. y en el me-

jor de los casos la FNAC, cines que pasan prácticamente los mismos blockbusters, etc.), un gran 

hipermercado de una de las 2 o 3 enseñas más importantes del país... En algunas zonas, la satu-

ración es evidente y el tráfico no tiene condiciones de alimentar centros con 50 mil m2 de SBA.

La rentabilidad de los minoristas portugueses cayó en los últimos años y la mayoría atribuyó 

la caída a la saturación del mercado y no exclusivamente a la recesión económica (la inflexión 

comenzó incluso antes de la crisis). Hay mucha oferta de lo mismo y muy concentrada. En una 

encuesta realizada por Cushman & Wakefield divulgada a principios de 2010, 40% de los mino-

ristas manifestaban que tuvieron un crecimiento negativo de sus ventas en 2009, y 30% de-

claró sus intenciones de congelar sus proyectos de expansión. Cerca de 10% incluso se estaba 

planteando llevar a cabo cierres. Exceptuando los mejores centros comerciales prime (tipo Vas-

co da Gama, Colombo o Norteshopping, en Portugal; o Parquesur y La Vaguada, en España), en 

que las probabilidades de éxito comercial para cualquier marca son altas, en la mayoría de los 

centros comerciales conseguir la rentabilidad necesaria se ha convertido en un trabajo árduo.

Los grandes agentes inmobiliarios de los shopping centers pasaron a sentir la angustia de ver al-

gunos de sus centros comerciales vaciarse, y han de enfrentarse a la estadística más aterradora 

para ellos: el porcentaje de SBA sin ocupar. En la Comunidad de Madrid, la más densa en SBA en 

centros comerciales de la península, las tasas de desocupación pueden oscilar en muchos casos 

entre un 17% y un 25% 17. En España, globalmente, se calcula que la tasa de desocupación estará 

rondado el 14%, y en los centros comerciales preferenciales que antes de la crisis tenían lista 

de espera, las tasas de desocupación son de aproximadamente un 8%. En todos los casos, nos 

referimos al período temporal entre 2009 y 2010 y, a pesar de que la realidad de cada momento 

haga variar ligeramente las cifras porcentuales, el cuadro en general no ha cambiado mucho. 

Uno de los ejemplos con mayor cobertura mediática fue el del centro comercial Avenida M40, 

en el cual tiene participación Sonae Sierra. La falta de visitantes provocó el éxodo de las tiendas 

y la desertificación de este centro, situado en Leganés en la zona sur de Madrid. Entró en quie-

bra y tuvo que cerrar. Esto era impensable para un centro de esas dimensiones y tan moderno 

(fue inaugurado en abril de 2004). Igual de  inconcebible (aunque ya se han dado casos) hubiera 

sido que se convirtiese en un centro comercial enteramente chino – estuvo a punto de ser com-

prado por un pool de empresarios chinos, pero el negocio finalmente no se cerró 18.

El Avenida M40 fracasó, pero existen otros centros comerciales cuyo equilibrio financiero es 

precario y que pueden caer con el empujón de una reducción de las ventas. Al otro lado del 

Atlántico, en un mercado más maduro como el estadounidense, el Wall Street Journal publica-

ba un alarmante artículo (Hudson, 2009) sobre el aumento dramático del número de centros 

17 Octávio Frailes “Los grandes centros comerciales de Madrid se vacían de tiendas”, 20 minutos.es, 10 de junio de 2010. El autor 

basa su artículo en cifras procedentes de estudios realizados por Aguirre Newman y Jones Lang Lasalle. 

18 Telemadrid.es, 2 de septiembre, 2010.
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comerciales fantasma, abandonados por las tiendas ancla y en consecuencia por los visitantes 

(se calcula que sólo en 2009 un centenar de centros comerciales podrían cerrar sus puertas). 

El Wall Street Journal indicaba un lindar para medir la probabilidad de quiebra: U$ 250 por m2 

(aproximadamente 180 euros por m2); por debajo de ese valor es poco probable que sobreviva 

un centro comercial.

No pensamos que la importancia del formato disminuirá, ni que dejará de ser una apuesta 

de las marcas en Europa. Se constata por eso que la época de bonanza cuando todo era fácil, 

incluso para los centros comerciales de segunda línea, ya tocaron su fin. Que los agentes inmo-

biliarios enfrentarán dificultades para mantener a flote algunos de sus centros secundarios y 

que la competencia será feroz es una realidad que evidentemente tiene consecuencias para las 

marcas. Estudios 19 realizados por los principales agentes inmobiliarios coinciden en el hecho 

de el prime rent (alquiler preferencial) en los centros comerciales portugueses es superior al 

de los países del sur da Europa, comenzando por la comparación con España, pero también en 

relación a Italia o Turquia, lo que suscita perplejidad.

Presionadas por el tema de rentabilidad, las marcas comienzan a mirar de nuevo hacia el co-

mercio urbano con interés. La infatuación de éstas por los centros comerciales también forma 

parte del pasado, pues la baja rentabilidad de muchas de sus unidades se hace sentir en los 

resultados. En países como Portugal no significará darle la espalda a los centros comerciales, 

pero sí el reequilibrio de un sistema totalmente dominado en la última década por este tipo de 

proyectos. Tampoco es probable que asistamos a un renacer vigoroso del comercio de barrio. 

Es bastante más probable que nazcan nuevas manzanas urbanas de cierto estatus social, es-

pontáneas o concebidas por la planificación urbanística de ciudades y pueblos.

3. LAS GRANDES SUPERFÍCIES, REGRESO A LOS ORÍGENES
¿El futuro será un regreso al pasado? En parte, sí. Los hipermercados entusiasmaron los consu-

midores cuando llegaron en los años 80 y 90, su período de mayor expansión, por la revolución 

que significaban en términos de ámbito social y propuestas de consumo. En relación al comer-

cio existente la dimensión de la oferta era enorme, los espacios limpios, lineales y bien ilumina-

dos. Los consumidores no lo sabían, pero incluso la trayectoria de los pasillos y los ángulos de 

visión estaban debidamente planificados para estimular la compra. En los laterales, estanterías 

repletas de ofertas extraordinarias y siempre diferentes significaban un estímulo añadido. El 

paseo de fin de semana por el hipermercado fue el precursor del actual paseo por el centro co-

mercial. Esta realidad portuguesa se podría trasladar a muchos otros países emergentes donde 

el formato es relativamente reciente. 

Entretanto, pasaron veinte años y no se perciben cambios de fondo ni innovaciones que actua-

licen un formato ya sin dinámica. El concepto y la distribución permanecieron prácticamente 

estancados e inalterados, mientras que alrededor todo cambiaba. Las únicas novedades se 

centran en el discurso cara al consumidor, concentrándose a veces exclusivamente en el factor 

precio, y otras en la credibilidad y defensa de los intereses del consumidor. Pero no es suficiente 

para hacer frente a las cadenas especializadas, más agresivas, eficientes, imaginativas en la 

oferta y próximas al consumidor. Así pues, los hipermercados de Europa occidental (en muchos 

países emergentes, el formato es reciente y se encuentra aún en expansión) sufrieron una ero-

19 Jones Lang LaSalle on.point Mercado Imobiliário Português 2009, publicado en marzo, 2010.
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sión en su participación de mercado, especialmente en los últimos cinco años, en beneficio de 

los formatos menores (en el sector alimentario) y de los category killer en otros segmentos de 

producto (Media Markt, Decathlon, Primark, etc.).

Conscientes de esta realidad, las principales empresas planean lo que se está definiendo como 

“reinvención del hipermercado”. Tal vez el mayor exponente, por el compromiso en términos 

de inversión y atrevimiento de propuesta, sea Carrefour. Lars Olofsson, director general del gru-

po francés, explicó en la presentación del proyecto que pretende introducir hasta 2013 cambios 

en 500 tiendas del continente europeo (Carrefour Planet), con inversiones de 4 millones de 

euros por cada tienda. La ampliación de las áreas de productos de belleza y del sector textil son 

las bases del nuevo proyecto 20. Para Oloffson, el concepto generalista pertenece al pasado. La 

nueva apuesta es por la multi-especialidad y para esto hacen falta en los centros cambios de 

distribución y alianzas de peso con grandes marcas de diversos sectores fuera del alimentario, 

como Apple, Sony y L’Oreal 21. El objetivo es el de compatibilizar la experiencia de compra y los 

precios bajos, precisamente como era al principio de que los hipermercados llegaran a nuestro 

país y los consumidores descubrieran un mundo nuevo. Oloffson y sus congéneres, que pro-

curan cada uno a su manera nuevos caminos para reinventarse, anuncian el fin de un ciclo de 

cerca de tres décadas (dos, en Portugal) y un regreso a los orígenes sin que eso signifique un 

regreso al pasado. Es la humanización de los espacios con la creación de ambientes, focos de 

interés lúdico que exceden los meros objetivos de consumo. Es evidente la intención de cam-

biar y hacerlo a partir del concepto en sí. No sorprenderá que volvamos a ver una recreación 

ambiental de lo que fueron los mercados de antaño.

En el sector textil, el hipermercado es un canal multimarcas, a pesar de que la fuerte apuesta 

en los últimos años se ha concentrado en las marcas blancas. Es probable que se recupere la 

estrategia de marcas de mass market de los años 90, y que se recurra al licensing, en vez de 

marcas blancas, en algunas gamas de productos.

4. CADENAS DISCOUNT, EL ELOGIO DEL PARÁSITO
No pretende ser un título despreciativo para las cadenas discounter. Pragmáticamente, y aun-

que no sea un principio muy educativo, diríamos todo lo contrario si hemos de tener en cuenta 

que hasta la propia revista Science ha desvelado que quien copia, normalmente sale mejor 

parado que quien se arriesga y experimenta, (Giubilei, 2010) – obviamente, sin olvidar que si no 

existiesen innovadores en el mundo, tampoco podrían existir las copias. 

En este negocio, para vender camisetas por 3 euros, tejanos por 8 euros, vestidos por menos de 

15 euros, es necesario no sólo tener proveedores aptos para responder a este tipo de demanda 

(en Paquistán, Bangladesh, etc.), sino también contar con una estructura pensada de raíz, de 

tipo muy ligero y funcional de manera que, incluso practicando márgenes comerciales reduci-

dos, el negocio consiga márgenes operacionales a nivel de Primark (alrededor del 11%-12%) 22. 

El outsourcing a gran escala, incluso en áreas sensibles como la creación, es básico sustentán-

dose en los proveedores. No hay espacio para experimentaciones, los éxitos comprobados de 

los otros son el blanco de imitación. No interesan las colecciones, sino los potenciales super 

20 El Economista, Philippe Bertrand,  27 de septiembre, 2010.

21 Alicia Davara,  Distribución Actualidad, 13 de septiembre, 2010. 

22 Jornal de Negócios, 9 de noviembre, 2010.
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ventas, y los básicos esenciales. El pijama suave y cálido por 7 euros... es irresistible, junto con 

el vestidito parecido al de Miu Miu de la temporada pasada, por sólo 15 euros. Todo va al mismo 

saco enorme de compras...

Los discounters obtienen buenos resultados siempre que la premisa del volumen sea atendida. 

Los dos mil o cuatro mil metros cuadrados de las superfícies donde normalmente se encuentra la 

tienda raramente se sitúan en ubicaciones prime (en calles de los cascos urbanos o centros comer-

ciales), a no ser que la cadena tenga la confianza necesaria para dar el paso y realizar inversiones.

Este formato que surgió de la globalización, a pesar de basarse en los precios bajos, es más im-

portante en los países desarrollados que en los mercados emergentes. Ya señalamos cómo en 

los mercados de América Latina, los grandes grupos locales que dominan el negocio minorista 

y poseen sistemas de crédito al consumo bien organizados, prefieren mantener precios com-

parativamente más altos que los discounters europeos, usando sistemas para fragmentar los 

pagos incluso en compras de reducido valor. En Asia (China, India) surgen cadenas locales con 

franjas de precios similares a las de Primark o Kiabi como, por ejemplo, el grupo Mecox Lane, 

pero el mercado no ha alcanzado en el consumo de masa la complejidad de segmentación de 

los mercados desarrollados, ni de América Latina.

Este no es, ni será en el futuro, un canal fácil de operar y como prueba de ello están las in-

cursiones de Mango (Think Up) y de C&A (Avanti) que culminaron en rápidos retrocesos (la 

primera abortó el proyecto, la segunda cerró en España y sólo ha permanecido en algunos 

países) por supuesta falta de rentabilidad. La propia Inditex se mueve de manera dubitativa 

en esta área con Lefties. Conviene observar que ninguna de estas empresas fue estructurada 

de raíz para operar en este segmento. La verdad es que, a pesar de que el precio es el fun-

damento sobre el cual se sostiene el canal, el factor que realmente determina el éxito o el 

fracaso continúa siendo la capacidad de acertar en la gama de productos. En el horizonte, las 

dificultades se centran en la gestión de esta variable (conseguir productos atrayentes a pre-

cios mínimos), y también en otro aspecto no abordado hasta aquí: el segmento low cost será 

el más sujeto a la presión ejercida por organizaciones y por los medios de comunicación por 

cuestiones de explotación de los trabajadores en el tercer mundo, factor que podrá elevar sus 

costes. Sin excluir el hecho de que algunas fábricas que producen para las cadenas discount 

puedan operar por debajo de los límites de lo humanamente tolerable, la realidad es que 

incluso en los otros casos, los productos se realizan por esos precios en consecuencia de los 

bajos salarios y las largas jornadas de trabajo. Sabemos que el consumidor no es, en términos 

generales, sensible a aspectos como la propiedad intelectual (es casi imposible protegerse 

en el terreno de la moda), pero en cambio existe una creciente sensibilidad ante los factores 

sociales, y ello podrá incidir sobre las estrategias del futuro. Este canal ha florecido durante 

la crisis, y su influencia está para quedarse.

5. FAST FASHION Y BRANDING
En los últimos años en que las estrategias han estado especialmente enfocadas en el precio, 

la competencia entre los diversos formatos acaba por levantar una duda: ¿por que Primark o 

Kiabi son firmas discount y Zara y H&M fast fashion? ¿Que diferencias hay entre las cadenas 

discounter y las cadenas fast fashion? ¿Es una cuestión, exclusivamente, de segmentación de 

precios? ¿A qué se debe esta distinción?
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El precio cuenta. Cuando Primark llegó a la península ibérica su portavoz 23 afirmó que el nivel de 

sus precios se encontraba 60% por debajo de la media del mercado (era clara la alusión a Inditex). 

Posiblemente, hoy las diferencias sean menores, considerando la guerra de precios que entretanto 

se ha debatido en el mercado, motivada también por los efectos de la crisis. Pero sería simplista 

establecer una frontera para posicionar un minorista en una u otra categoría en función del precio.

La diferencia entre los dos conceptos reside en el hecho que las cadenas fast fashion procuran 

articular un discurso de moda, tanto a nivel de coherencia de colección, como de imagen de 

marca; mientras que para el discounter de indumentaria esta coherencia no es prioritaria. El 

objetivo es el de identificar productos altamente vendibles, porque son o fueron recientemente 

moda, tuvieron mucha visibilidad, o porque son básicos altamente comerciales, proponiéndolos 

a un precio lo más competitivo posible.

Las cadenas discounters son el canal que puede provocar mayor erosión en las ventas de las 

cadenas fast fashion y, tal vez, el único canal que a éstas les supone una auténtica amenaza. 

Como ocurre frecuentemente cuando aparece un nuevo jugador y tiene un estruendoso éxito ini-

cial (Primark, por ejemplo), los competidores de otros segmentos consumen tiempo y recursos en 

busca de antídotos. Ese fue el caso de algunas cadenas fast fashion, que intentaron frenar la progre-

sión de las cadenas discount. La guerra de precios y las contramedidas adoptadas fueron inútiles.

Finalmente, para distanciarse, las cadenas fast fashion dejaron de mirar exclusivamente hacia 

abajo e hicieron una apuesta decidida por el branding, aprovechando la posición privilegiada 

que tienen por sus dimensiones y grado de internacionalización entretanto adquirida – algu-

nos, como H&M, mantuvieron un posicionamiento diferente, apostando por la polarización: los 

precios son más reducidos que los de la mayoría de las cadenas competidoras, pero también 

tuvieron un desarrollo de las colaboraciones más amplio y precoz. Los principales grupos se han 

revelado más activos que la mayoría de las marcas tradicionales en la promoción de la marca: 

no volveremos a detallar los ejemplos de las asociaciones con estilistas famosos; ni en el hecho 

de compartir las mismas celebridades con Dolce & Gabbana u otras marcas de lujo. La cuestión 

es proporcionar la firma con un  “baño de personalidad” coherente por la vía más rápida posible, 

y ésta es la asociación a celebridades, diseñadores, artistas, etc.

Esta tendencia va a mantenerse en el futuro. La frontera entre las firmas fast fashion y las mar-

cas será cada vez más imperceptible o no existirá (es probable que no utilicemos más este tér-

mino en el futuro); marcas y firmas se comportan de la misma forma, sólo cambia la segmenta-

ción y la forma de comunicarse. Las firmas serán en la próxima década un pívot con el que los 

diseñadores accederán al mercado de masas (incluso con nuevos nombres), serán importantes 

impulsoras del B2C, y las jugadoras más influyentes en el campo inmobiliario comercial.

6. GUERRILLA STORE
Tomamos el nombre prestado del concepto de Rei Kawakubo, alma mater de Comme des Gar-

çons, que concibió en 2004 una serie de tiendas temporales ubicadas en un panorama urbano 

marginal, pero con gran carga histórica (en Berlín se instalaron en una antigua librería y en una 

farmacia de 1950) lejos de las grandes áreas comerciales. Un comunicado de prensa emitido 

por Comme des Garçons, estableció las reglas que sustentan este anti-concepto con la seriedad 

del manifiesto futurista de Marinetti: el local se escogerá según su átmosfera, tejido histórico, y 

23 El Pais, 16 de octubre, 2010.
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ubicación geográfica fuera de las principales zonas comerciales (Fortini, 2004). 

Las guerrilla stores se improvisan en lugares inusitados, con un tiempo de vida muy limitado, 

decoradas de forma espartana, siguiendo el concepto del wabi-sabi de la belleza imperfec-

ta de las cosas, temporal e incompleta. La idea también es fácil de montar, transformándose 

en un negocio inteligente, permitiendo a las marcas explotar nuevos mercados a bajo coste.  

No hay publicidad, abren y venden sus colecciones actuales o pasadas durante unos meses 

para después mudarse a otro sitio en contradicción con las reglas básicas del comercio. No es 

un formato relevante en la difusión, pero sí una tendencia creativa que demuestra cuán viva 

está la distribución. Hay quien las llama temporary shops, o pop up stores, o sea, puntos de 

venta con un tiempo de vida limitado. El espíritu guerrilla es un estímulo para ideas de espacios 

ambientados en almacenes industriales y hasta en  muelles de puertos, lugares espartanos 

pero vibrantes, multifuncionales y basados en el espíritu de congregación entre marcas y el 

público y donde internet es el hilo conductor de la comunidad. Es a través de la red que se cono-

cen las aperturas de los nuevos puntos de venta, la animación del espacio, actividades lúdicas y 

culturales, etc., relacionándose con franjas de público fuera del mainstream. 

7. GRANDES ALMACENES, EL MOMENTO DEL CAMBIO
Fue una década difícil para los grandes almacenes en Europa. El crecimiento explosivo de las cade-

nas fast fashion en el sector del vestuario y en category killers de otros sectores, como Decathlon 

y Toys’R’Us, confirmaron las dificultades que ya se habían revelado en la década de 90. El fin 

de algunas firmas como Galerias Preciados (adquiridas en 1995 por El Corte Inglés), Prisunic 

(adquirida en 1997 por las Galeries Lafayette) son ejemplos del proceso de concentración en 

que paulatinamente sólo los más fuertes iban resistiendo. Del otro lado del Atlántico, Macy’s pa-

saba por un período de turbulencia y el Mappin, el único gran almacén brasileño, era liquidado. 

En el pasaje del milenio, la despedida de Marks & Spencer del continente europeo (refugiándose 

en su mercado de origen) que vendía sus tiendas en España a El Corte Inglés y en Francia a las 

Galeries Lafayette (además de abandonar las operaciones en Portugal, Holanda, Bélgica, Luxem-

burgo, y Alemania), confirmaba los altos y bajos que atravesaban esos colosos de este canal de 

distribución con algunas excepciones – a El Corte Inglés, gracias también a su posición dominante 

y a una gestión conservadora, siempre se le ha considerado una especie de “banco” en España. 

En la primera década del milenio, los altos y bajos continuaron: grandes almacenes cambiaron de 

manos porque estaban en crisis o porque los inversores se deshacían de ellos. Así hay los ejemplos de 

la recuperación de La Rinascente (2005), hoy en manos de un pool encabezado por el Grupo Borletti, 

que también adquirió Le Printemps en 2006; o también el emblemático Karstadt, pasando por un 

cambio de dueños en 2010 tras el proceso de bancarrota de la casa madre; son sólo dos casos para 

no alargar más la lista, pues a partir de 2008 no tardaron en hacerse sentir los efectos de la crisis.

La evolución camino a la internacionalización de los grandes almacenes europeos continuó 

lenta en comparación con la velocidad con que hipermercados y sobre todo las cadenas fast 

fashion emprendían ese camino. Macy’s y el El Corte Inglés, posiblemente los dos representan-

tes más grandes a ambos lados del Atlántico, se concentraron en sus propios países; la cadena 

española ocupó todas las ciudades secundarias posibles y las zonas periféricas de Madrid y 

Barcelona. En 2001, El Corte Inglés abrió su primer centro en Portugal, que se debe encuadrar 

en la lógica de un mercado ibérico más que de una internacionalización; Galeries Lafayette 

mantuvo una estrategia similar inaugurando fuera de França únicamente una tienda en Berlín 



403

de 9 mil m2 (2006) y otra más reciente en Dubai (2009). Marks & Spencer, en cambio, retomó 

la expansión internacional y está presente en cerca de 40 países, regresando paulatinamente 

a los mercados que había abandonado. La empresa reconoció publicamente que fue un error 

dar marcha atrás en su expansión europea en 2001, presionada por la competencia que en ese 

momento hacía su desembarque en el Reino Unido (las cadenas fast fashion). 

En América Latina, en países como Chile y México, existen fuertes grandes almacenes como 

Falabella o Almacenes París (Chile) y Palacio de Hierro y Liverpool (México). Son estructuras tan 

eficientes (en aspectos como el crédito, por ejemplo) que hacen extremadamente compleja la 

penetración de competidores internacionales – JC Penney, uno de los grandes agentes ame-

ricanos en el campo de los grandes almacenes, abandonó sus operaciones en el competitivo 

mercado chileno después de cinco años de pérdidas consecutivas.

Cara a la próxima década, algo está cambiando. Normalmente, estas organizacioness, más anti-

guas y conservadoras en relación a los hipermercados y las cadenas, (algunos department stores 

fueron fundados en el siglo XIX) toman decisiones y se mueven de forma más pausada. Hace 

poco más de 10 años, cuando las cadenas deslocalizaban masivamente la producción, Marks & 

Spencer se enorgullecía de su preferencia por el Made in UK. Eran más conservadores en térmi-

nos de moda y comunicación (Marks & Spencer ni siquiera hacía publicidad). Se podría decir que 

la llegada de las cadenas y su agresividad les irritó y desconcertó. Por ejemplo, como respuesta a 

Zara, El Corte Inglés decidió lanzar Sfera, un tipo de formato y segmento que no es el suyo y los 

resultados saltan a la vista: es una de las áreas de negocio que acarrea malos resultados al Grupo 

(The Economist / Expansión.com, 2009). 

Los grandes almacenes están buscando el mejor rumbo para el futuro. Existen los que por 

tradición están unidos a poderosas marcas propias como Marks & Spencer, pero la mayoría ha 

tenido éxito por su oferta de productos de marca. Los grandes almacenes europeos se encuen-

tran en un proceso de claros cambios para las marcas de gama alta con la intención de elevar 

la segmentación, y también respondiendo a la lógica sociológica de que la edad promedio del 

cliente del canal se sitúa alrededor de los 40 años y pertenece a la clase media-alta. Las marcas 

premium muestran apertura y como efecto bola de nieve ocupan cada vez más espacios en 

los centros. Las marcas de la franja media, que durante años llenaron los expositores, ahora se 

encuentran sometidas a rigurosos procesos de evaluación. Muchas marcas son recortadas para 

dejar espacio a las marcas premium y a las marcas propias. Serán muchas más en el futuro. Las 

dos áreas de negocio que pueden revitalizar los grandes almacenes, internet y la internacionali-

zación en países emergentes de Medio Oriente y Asia, dependen de una alianza con las marcas 

fuertes, además de productos innovadores.

8. COMERCIO ÉTNICO, IMPOSIBLE DE IGNORAR
Es imposible conocer la cantidad exacta, porque no existen estadísticas fiables. En cada país, 

el comercio de artículos baratos, importados y comercializados por inmigrantes, se hace por 

comunidades fuertemente implantadas en el país: en Alemania es la comunidad turca; en el 

Reino Unido es la paquistaní; en España y en Portugal son los chinos. 

En Portugal, estas tiendas son normalmente multiproductos (bazares), pero comienzan a existir pun-

tos de venta gestionados por chinos pertenecientes a generaciones más jóvenes, en muchos casos 

nacidos en Portugal o que han pasado aquí la infancia, que han dejado atrás el aspecto inconfundible 
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de tienda oriental. Se calcula que en Portugal la comunidad está compuesta por 20 mil imigrantes 

(podrían ser más, visto el número de tiendas declaradas), a los que se tendría que sumar los que ya 

son portugueses a todas luces. La gran mayoría trabaja en tiendas o almacenes propios, además de 

restaurantes. Según la Liga de chinos en Portugal, existen cerca de 4 mil tiendas y 500 almacenes 24. 

España multiplica por 10 esta comunidad en comparación con Portugal – son cerca de 230 mil 25. 

La diversidad en términos de actividad es mayor en España (gestionan redes de peluquerías, ferre-

terías, un número mayor de restaurantes, bares, etc.), y cerca de 10% se dedica al comercio textil. 

En la indumentaria, no todo lo que se vende viene importado de China. Números extraoficiales 

afirman que solamente 50% de los productos vienen de Asia. Una parte se produce localmente 

y 30% es de otros países europeos. No se debe obviar el hecho de que hay zonas de Europa 

donde existen fábricas operadas por chinos que producen a gran escala, ya mencionadas en 

este libro (Prato y Campania), y puede compensar más abastecerse a través de ellas que impor-

tar los productos de China y asumir existencias sobrantes.

La enorme flexibilidad de esta comunidad en la que trabaja toda la família el número de horas 

que haga falta todos los dias de la semana con abnegación e innegable espíritu de sacrificio, le 

ha atribuido una aura de competitividad tal vez excesiva. Es verdad que las tiendas de barrio 

han sufrido y los comerciantes se quejan de haber perdido una sensible porción de sus ventas 

(dicen de un 20% a 25%, aunque es difícil calcularlo), pero el fuerte clima de competencia y la 

crisis económica también han puesto de manifiesto sus flaquezas.

Según el presidente de la Asociación de Comerciantes Chinos en España, Antonio Du, las ventas 

de textiles de origen chino se ha reducido más del 50% en los últimos dos años. Esa caída ha 

provocado el cierre de 30% de este tipo de negocios 26. En Portugal, no existe una percepción 

de quiebra tan relevante, porque tampoco ha habido una alteración en el negocio minorista 

multimarcas independente al nivel de España. El comercio de las comunidades inmigrantes 

continuará adaptándose a los espacios que las cadenas y los otros canales les permita ocupar. 

Las estadísticas de Du, si se aceptan como verosímiles, rompen con la visión de que estos nego-

cios son inmunes a cualquier ley del comercio.

9. B2C: SUPERAR EL OUTLET
¿Será posible convencer al consumidor de que el B2C, en la moda, es más que un outlet virtual? 

Internet cambió los hábitos de los consumidores, es indiscutible. En un clic es posible saltar de 

un lado a otro y comparar precios para hacerse con una bicoca. Se navega para buscar el billete 

de avión más conveniente y más barato, para adquirir un ordenador o artículo de eletrónica y, 

es natural que también se haga con la ropa. No existe la implicación emocional generada por 

el espacio, ni la empatía con las personas, y, de este modo, la decisión de compra se toma con 

mayor racionalidad. Por esta razón, los productos que más interesan a los clientes son aquellos 

sobre los cuales existen puntos de referencia directa para atribuirles un valor. Esto sucede con 

las marcas de moda y con las marcas que tienen una gran notoriedad en el mercado donde 

se venderá. Plataformas como Yoox, Privalia, y Vente Privée han construido su éxito comer-

cializando productos de marca a precios rebajados. Y otras han procurado encontrar espacio. 

24 Y Ping Chow Presidente de la Liga de los Chinos en Portugal al Jornal de Noticias, 8 de febrero, 2009.

25 Comercialista – Red de Tiendas Multimarcas, Juan Antonio Lara, 15 de octubre de 2010.

26 “La crisis tumba las ventas de ropa de las tiendas chinas en España”, El Mundo.es, 21 de enero, 2010. 
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Algunas de estas plataformas que prestan sus servicios al cliente (Yoox, por ejemplo) no son 

pequeños negocios: Vente Privée tiene ventas por un valor superior a 600 millones de euros; 

Yoox, más de 150 millones de euros; Privalia, más reciente, superará los 60 millones de euros. 

Los puntos claves en el futuro:

1. Existirá un proceso de selección en el que quedarán pocos trabajando con las marcas pre-

mium, pues la oferta de overstock es limitada especialmente en las marcas de gama alta, las 

más interesantes junto con las deportivas.

2. Las marcas de referencia asumirán la gestión (directamente o contratando empresas espe-

cializadas) de sus propias plataformas de B2C.

3. Se desarrollará que se desarrolle una nueva generación de marcas construidas en torno 

al renombre de creadores o celebridades, vendidas exclusivamente en la red. Seguramente, 

ya se han hecho pruebas, pero sin proyectos que hayan servido de referencia por su éxito. 

Karl Lagerfeld prometió lanzar un proyecto que explicó que quería posicionar como masstige 

(producto de masas con la calidad y firma del creador) para comercializarlo exclusivamente en 

internet. Si llega a definirse en algo concreto, el mundo mirará la experiencia con interés pues 

podría abrir el camino a otras.

10. CLICKS AND BRICKS, LO VIRTUAL SE FUNDE CON LO REAL
Desde que nació el e-commerce, los más entusiastas han estado proclamando el fin del  co-

mercio tal y como lo conocemos hoy en día, o como mínimo un recorte severo de sus actuales 

dimensiones. Pero, ¿y si fuese precisamente el comercio tradicional el que incentivara definiti-

vamente el B2C? Las tasas de crecimiento previstas para 2010 hacen que muchos analistas va-

ticinen un previsible cambio de rumbo hacia las tiendas virtuales. La lógica de una interacción 

entre las tiendas físicas y las tiendas on-line, deberá imponerse. El uso del punto de venta como 

referencia logística para pruebas u opcionalmente como punto de recogida para los pedidos 

tiene una justificación. Lucas Carné de Privalia, en una entrevista concedida a El País aporta un 

dato que añade aún más valor a esta posible interacción: los latinos, poco habituados a realizar 

las compras a distancia, generan un índice de devoluciones de alrededor del 5%, los alemanes 

del 20%, mientras que los nórdicos alcanzaran un 80% de devoluciones, quizás porque explo-

tan al máximo sus derechos como consumidores. Probablemente, «piden tres trajes para pro-

bar cuál les queda mejor y devuelven los otros» 27. A este factor funcional se le debe sumar la 

importancia que ha adquirido el espacio físico en la configuración de la identidad de las marcas. 

Las soluciones tecnológicas y la logística para desarrollar los potenciales serán más rápidas que 

la capacidad de resolver el enigma de cómo construir una marca de moda exclusivamente en 

internet. 

27 “Comprar en un outlet en un clic”, Lluis Pellicer, El País, 14 de marzo, 2010.
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MEDIO AMBIENTE: LA SOSTENIBILIDAD 
COMO DESIGNIO DEL SIGLO
“Una falsa abundancia, disimulando una creciente 
erosión de los recursos, dispensará alimentos cada 
vez más adulterados y diversiones cada vez más 
gregarias, ‘panem et circenses’ de sociedades que 
se consideran libres. (…) En ciertas épocas, según se 
afirma, Shiva danza sobre el mundo, aboliendo las 
formas. Lo que hoy danza sobre el mundo es la estu-
pidez, la violencia y la avidez del hombre.”
Marguerite Yourcenar, en Archivos del Norte

INTRODUCCIÓN
De todos los textos que se redactaron para la edición de 2001 de Vestindo o Futuro, el capítulo 

sobre el Medio Ambiente es el que menos modificaciones y actualizaciones ha sufrido, pues la 

mayoría de las tendencias que se estaban configurando sobre el tema a principios del siglo XXI 

han acabado desgraciadamente por confirmarse.

El siglo XX produjo fenómenos y preocupaciones diversas que ni siquiera habían llegado a aflorar 

en épocas anteriores. La cuestión ambiental es forzosamente una de ellas, y a lo largo de las pró-

ximas décadas irá ganando una relevancia global e incuestionable tal que el científico y periodista 

español, Manuel Toharia,  incluso afirma que el “siglo XXI será el del medio ambiente…o no será.”

A pesar de la gravedad del tema y aunque muchos de los elementos implicados ya se perciben 

desde la eclosión de la Revolución Industrial, magnificándose tras la explosión demográfica y 

sus consecuencias, fue sólo a partir de los años 50 que se empezó a hablar del medio ambiente 

y de los peligros que le acechaban. El término que se acuñó como “smog” londinense – algo 

hecho de “smoke” (humo) y “fog” (niebla), es emblemático de ello, pues por primera vez se 

relacionaron patologías con contaminación urbana, responsabilizándola directamente de la 

mortandad y morbosidad local, lo que originó, también por primera vez en la Historia, regla-

mentación sobre la materia –el  “Clean Air Act” (Ley del Aire Limpio).
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Desde entonces no ha cesado de aumentar el interés por los peligros que penden sobre la 

naturaleza y el medio ambiente en general, movilizando progresivamente más y más grupos 

sociales, interesando los medios de Comunicación Social y presionando los gobiernos a actuar 

bajo la movilización de una opinión pública cada vez más ilustrada e interventiva en la materia.

En efecto, la consciencia de que el planeta Tierra, la “casa común” en que todos vivimos y para 

la cual no tenemos sustituta, corre un peligro real de no soportar las agresiones que la huma-

nidad le inflige al explotar sin tregua sus recursos naturales (muchos de ellos no renovables), 

ha hecho que el problema ambiental se haya convertido en el tema más serio y definitivo de 

todos los que se plantean para el futuro, pues no sólo se está debatiendo la calidad de vida de 

todos nosotros, sino la supervivencia misma, en el sentido más físico de la cuestión. Se trata, en 

efecto, de un verdadero objetivo conservacionista.1

La ecología, ciencia que estudia la manera en que se relacionan los seres vivos con el medio en 

el que habitan, incluyendo las relaciones entre ellos, dejó de ser un asunto académico debatido 

entre biólogos para saltar al ámbito cotidiano de los ciudadanos desde el momento en que los 

movimientos sociales o de intervención social – los ecologistas, entre los que “Greenpeace” por 

ejemplo, se erige en mayor paradigma-, la abanderaron, basándose en el concepto de “relacio-

nes” como clave de la cuestión.

El fanatismo designado como “deep ecology”, verdadero fundamentalismo ideológico que se 

apoderó de algunas de estas organizaciones y de algunos activistas, fue el mejor de los argu-

mentos para también hacer crecer corrientes contrarias que desvalorizan las amenazas am-

bientales, pugnando por el desarrollo económico sin cortapisas. Basta recordar el discurso de 

la antigua primera ministra de India, Indira Gandhi en la primera Conferencia de la ONU sobre 

el Medio Ambiente Humano realizado en 1972 en Estocolmo, en la que afirmó, en estado de 

gran exaltación y respaldada por un poderoso grupo de 77 países en “vías de desarrollo”, que la 

peor de las contaminaciones era el hambre y que las propuestas presentadas por las naciones 

industrializadas no eran más que actitudes neocolonialistas.

Esta dicotomía perdura hasta hoy en día aunque de forma bastante más difuminada, condicio-

nando la aplicación universal de medidas y comprometiendo por lo tanto los resultados de las 

Conferencias que posteriormente la siguieron, de las cuales destacamos las de Río, Quioto y la 

reciente de Copenhague.

Si bien nos parece que se ha llegado a un punto muerto entre “protección ambiental” y “de-

sarrollo”, entre lo “verde” y la “competitividad”, pues es difícil demostrar a quien tiene las más 

absolutas carencias, incluyendo las alimentarias, que es necesario mantener el aire o los ríos 

limpios, lo cierto es que tal situación ha beneficiado particularmente intereses económicos 

menos escrupulosos en detrimento del crecimiento de esos países menos desarrollados cuya 

situación, en muchos casos, sólo ha mostrado evoluciones negativas.

1 La primera conferencia sobre el Clima en 1972 aún estuvo muy centrada en la Humanidad, partiendo de la premisa que la Natu-

raleza y sus recursos existen para satisfacerla. Hace ya mucho tiempo que esta concepción fue abandonada, pues el Planeta es un 

ecosistema en frágil equilibrio, donde las especies son interdependientes. Este Humanismo de sentido negativo ha sido ampliamente 

debatido ahora, aunque sin llegar a los extremos del radicalismo de algunos grupos ambientalistas que pugnan por una Tierra sin 

Humanos (!). La Dra. Lynn Margulis, divulgadora de la biología de la evolución (de Charles Darwin) y profesora de la Universidad de 

Massachusetts en Estados Unidos, es tajante al afirmar que los “humanos tienen éxito a costa de las otras especies”, consumiendo 

los recursos que les son ajenos en un acto compulsivamente depredador. Esta característica de la humanidad junto con la dimensión 

que ha alcanzado en la actualidad podrá hacer peligrar la biodiversidad, los equilibrios ecológicos y precipitar prematuramente la 

decadencia y el propio fin de la especie humana.
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En cualquier caso, existe actualmente una sólida consciencia colectiva de que el crecimiento 

económico, desregulado e incoherente, inflige daños irreparables al medio ambiente y que ya 

no basta con buenas intenciones, por lo que es necesario pasar rápidamente a la acción.

Además, en los últimos años el planeta mismo ha ido emitiendo señales muy claras de que la 

situación se acerca a su límite y que puede existir un punto de no retorno.

El calentamiento global provocado por el efecto invernadero que se origina por el crecimiento 

exponencial de la emisión de gases, entre ellos el dióxido de carbono, podrá determinar pro-

fundas alteraciones climácticas, multiplicando catástrofes naturales por todo el globo terrestre 

(el fenómeno de “El Niño” o las inundaciones diluvianas recientemente ocurridas en diversos 

puntos del mundo, de especial virulencia en Paquistán, son prueba irrefutable de esta realidad). 

Ello incidirá gravemente sobre la agricultura y la producción de alimentos, factor indispensable 

para la supervivencia de la especie, que el año 2000 alcanzó 6 mil  millones de seres humanos 

y que en los próximos veinte años se incrementará en 1,5 mil millones más. 

Los problemas, sin embargo, no acaban aquí– el “agujero de ozono” sobre la Antártida no deja 

de aumentar, habiendo alcanzado su mayor dimensión en octubre de 2006, una extensión 

igual a la de Estados Unidos, Canadá y el Norte de México juntos, según observaciones de la 

NASA; la deforestación de las selvas tropicales (“rain forests”) continúa descontrolada, aumen-

tando exponencialmente los efectos anteriormente aludidos; por no entrar en el agotamiento 

de las reservas de agua de regadío, la destrucción de suelos arables por cultivos intensivos, la 

contaminación de los océanos, o una verdadera “bomba de relojería”, algo olvidada, los arsena-

les nucleares en obsolescencia de los países integrantes de la ex-Unión Soviética.

El problema ambiental dejó de ser un asunto de debates académicos para convertirse en el más 

banal y cotidiano de los asuntos de los ciudadanos comunes, en particular de aquellos que viven 

en las grandes ciudades y se enfrentan a la contaminación atmosférica producida por el intenso 

tráfico rodado o por las unidades fabriles de los respectivos cinturones industriales, comproban-

do los efectos de esa contaminación en su estado de salud y sin poder escapar de esa preocupa-

ción. Hoy, más de tres de cada diez habitantes de las metrópolis sufren enfermedades respira-

torias, especialmente entre los más jóvenes, y se duda de la calidad del agua y de los alimentos 

que se consumen (sólo hace falta recordar la polémica de las “vacas locas” y de los alimentos 

transgénicos, los OGM), lo que nos hace pensar que estamos ingiriendo verdadera basura. 

En 1980, el gobierno estadounidense a través del Departamento de Estado y del Consejo para 

la Calidad Ambiental, elaboró un minucioso estudio que se llamó “The Global 2000 Report to 

the President of United States – Entering the 21st Century”,* N.d.T. en el cual se hacen preocupantes 

previsiones en las áreas del crecimiento demográfico mundial, de la disminución de las reser-

vas energéticas y de la degradación del ambiente, hasta el punto que el presidente Reagan 

mandó que lo suspendiesen por considerar que era alarmista y podía comprometer  la recupe-

ración económica del país, primera prioridad de su mandato. 

Afortunadamente, treinta años después otro presidente de Estados Unidos, Barak Obama, consi-

dera la cuestión ambiental una prioridad nacional y global a pesar de los intereses económicos y 

geopolíticos que tiene que gestionar, los cuales, una vez más, impidieron un acuerdo substantivo 

en la Cumbre del Clima de Copenhagen que se llevó a cabo en diciembre de 2009.

Esta actitud de los gobiernos, sin embargo, tiende a cambiar, pues la consciencia colectiva sobre la 

gravedad de la cuestión no cesa de aumentar, aparte de que los nuevos electorados son altamente 

* N.d.T.  “Informe Global del año 2000 al Presidente de Estados Unidos al Entrar en el Siglo XXI”
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sensibles a esta materia, por lo que los candidatos y programas de acción no pueden evitar refle-

xionar sobre el tema si no quieren ser castigados en las urnas. Esto es especialmente válido para 

Occidente, donde el antiguo vice presidente de EE.UU., Al Gore, se ganó fama de ser un ecologista 

convencido y donde por primera vez, el partido de “Los Verdes” de Alemania llegó al poder.

 
En este contexto, por lo tanto, no resulta sorprendente que la protección ambiental vaya adqui-

riendo unos contornos de gran transcendienda en las próximas décadas, pues, de la manera y 

con la oportunidad con que se haga frente a este problema, se trazará el futuro de una especie 

–¡la nuestra!

MEDIO AMBIENTE: UNA TELA QUE PENDE DE FRÁGILES EQUILIBRIOS
La cuestión ambiental es un tema que busca los equilibrios indispensables para no encaminarse 

hacia un colapso irreversible que puede hacer peligrar la supervivencia en última instancia de la 

propia especie humana, pero que, hasta llegar  a eso proporcionará un recorrido  ciertamente 

penoso para aquellos que han persistido en el modelo de vida actual.

Existe un “hilo invisible” que vincula los problemas de la ecología, del medio ambiente, de la 

contaminación, de ciertos alimentos que consumimos y de los cuales desconfiamos, de la au-

sencia de precauciones (y de escrúpulos) en las investigaciones y en la aplicación de ciertas 

técnicas, que en nombre de la ciencia y del progreso nos empujan aún más deprisa a un destino 

que nos causa aversión incluso imaginar.

Aunque algunos defiendan que el hombre siempre hallará una solución técnica para un problema 

técnico, encarando el problema ambiental con simplismo tecnocrático, y otros consideren que la 

explotación de recursos y del crecimiento económico puede ser ilimitado incluso en un universo 

finito, parece que cada vez es más universal la consciencia de que el problema se debe abordar 

de manera global y cumulativa, o a través de una síntesis que  encierre estos delicados equilibrios.

Aún así, para que el problema ambiental se entienda en su conjunto, se vuelve indispensable 

abordar algunos de sus principales elementos de manera más individualizada – la escasez de 

agua, la deforestación, la contaminación de la tierra, del aire y del mar, el calentamiento global 

y el efecto invernadero, el agujero de ozono y la amenaza a la biodiversidad.

El agua.

Sin agua no hay vida, esta es una verdad tan obvia que parece casi pueril repetirlo.

Aunque la Tierra esté cubierta por 4/5 de agua, sólo 6,7% es dulce, 75% de la cual  está acu-

mulada en los casquetes polares y en los glaciares, y, de la restante, cerca de dos tercios se en-

cuentra a 750 metros de profundidad o más, lo que hace impracticable su utilización. Aunque 

no hay que olvidar el agua de las lluvias, también es cierto que al menos  70% de esta se vuelve 

a evaporar, 20% se pierde en las inundaciones y  avenidas torrenciales y sólo 10% se infiltra en 

el suelo, abasteciendo ríos, lagos y pantanos.

A pesar de que que apenas un pequeño porcentaje de este recurso está a disposición del hom-

bre, sólo ahora se presenta como un punto de preocupación, y eso porque su consumo se ha 

triplicado desde 1950 – hoy, se consume 55% del agua dulce asequible ( en superfície y en 

profundidad ), destinando casi tres cuartos de esa cifra al regadío y a la agricultura. 

El crecimiento industrial en el norte y la explosión demográfica en el sur justifican la intensifi-

cación dramática de su explotación, ya que para alimentar las poblaciones hace falta producir, 
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producir cada vez más, aunque no siempre las consecuencias sean las previstas ni  mucho 

menos las más halagüeñas.

Fijémosnos en el caso del mar Aral al sur de Rusia, en el pasado la cuarta mayor reserva de 

agua dulce del mundo, hoy reducido a tres cuartas partes de su volumen y considerado uno de 

los peores desastres ecológicos de todos los tiempos.

Con el fin de desarrollar los cultivos de algodón aguas arriba, se desviaron los cursos de los ríos 

que lo alimentaban también aguas arriba, privándolo de 50 kilómetros cúbicos anuales y cau-

sando  que se secaran sus lechos y se acumulasen enormes cantidades de polvo conteniendo 

sal y contaminantes derivados del cultivo del algodón, considerado de los más contaminantes 

del mundo por los insecticidas utilizados. En toda la región que circunda el mar aguas abajo se 

asisitió a una acelerada desertificación, obligando el desplazamiento de más de 100.000 perso-

nas que pasaron de dedicarse a actividades económicas diversas, entre las cuales predominaba 

la pesca, a caer en la más extrema miseria.

Pero el agua no sólo está amenazada en la superfície. Se ha demostrado, por ejemplo, que 

la cría de cerdos en Bretaña, en particular la aplicación agrícola imprudente de los purines, 

provoca la contaminación de la capa freática a través de elementos químicos de larga vida, 

contaminación bastante más peligrosa que la atmosférica de las ciudades.

Por otro lado, si se piensa que para producir una tonelada de cereal se necesitan mil toneladas 

de agua, entonces la dimensión del problema se vuelve aún más aterradora.

Además, aunque la Física demuestre que la cantidad de agua permanece constante, es cierto 

también que su redistribución, a través de las precipitaciones, es muy diversa geográficamente 

– y aún más aleatoria e imprevisible que nunca como resultado de las alteraciones climáticas 

vividas en los últimos años– y no puede compensar el agotamiento de la capa freática en las 

regiones áridas o semiáridas. 

En otras palabras, parece dudoso que las precipitaciones invernales siempre lleguen a renovar 

las cantidades de agua disponibles de las capas freáticas, lo que gradualmente va a convertir el 

agua en un bien aún más escaso y caro, potencial motivador de crisis, conflictos y hasta guerras.

 

La deforestación.

Como se dijo en la introducción, estamos ante un proceso global y cumulativo, donde todo está 

simultáneamente amenazado – el agua, el aire, los suelos cultivados y los bosques. 

La aceleración de los ciclos de la vida, debido a la aceleración de los ciclos de transformación in-

ducidos por el hombre con el fin de producir más y más deprisa, tampoco ha salvado los bosques. 

Todos los años desaparecen superfícies de 410.000 kms. cuadrados de bosques tropicales, zonas 

del tamaño del estado de California o un poco menores al tamaño de un país como Francia. Si se 

mantiene este ritmo, se calcula que en 2050 apenas seguirán en pie 5% de los bosques tropicales.

Los motivos son bien conocidos por todos, hasta porque esta cuestión llegó a tener  protagonis-

mo mundial con el asesinato del activista brasileño Chico Mendes en 1988, y por las intervencio-

nes mediáticas de figuras mundialmente conocidas como el cantante pop Sting. La explotación 

de la selva para la construcción, el mobiliario, y la producción de pasta de papel, como también 

su conversión en pastizales y terrenos de cultivo, -aunque está demostrado que son terrenos 

extremadamente pobres para este fin-, son las principales razones de esta acelerada defores-

tación, a la que se junta la destrucción provocada por las industrias mineras y por los incendios 

involuntarios y voluntarios. 
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Cabe señalar igualmente que la deforestación también ocurre en el Norte del planeta, aunque 

los países de esta área han conseguido llevar a cabo la restauración de lo que se había extraído, 

aplicando el principio del “desarrollo sostenible”, de manera que Francia posee hoy unos bos-

ques que equiparan los que tenía en la Edad Media. Obviamente, estas preocupaciones y hasta 

la posibilidad de ejecución son inalcanzables para los países del Sur.

Las consecuencias de esta actividad aún no son completablemente perceptibles, pero es evi-

dente que las deforestaciones masivas provocan graves alteraciones climáticas, dando origen 

a fenómenos extremos de implicaciones no sólo a nivel regional sino también a nivel mundial. 

Además, se pierde uno de los principales generadores del oxígeno esencial para la Tierra, pues 

no en vano  la Amazonia ostenta el título de “pulmón del planeta”.

Pero existen otras pérdidas menos aparentes, aunque no por ello menos importantes – la amena-

za a la biodiversidad existente en las selvas tropicales, pues en ellas residen cerca de mitad de to-

das las especies y, como tal, mitad de la diversidad genética del planeta, compromete seriamente 

el inventario y el estudio de casi 90% de esas mismas especies, aún desconocidas por nosotros. 

Se trata de muchos centenares de miles de especies de seres vivos, animales y plantas, fun-

damentales para la prevención de la salud o tratamiento médico, sea por vía de las medicinas 

tradicionales, sea por el descubrimiento de nuevos medicamentos, cuyos principios activos o 

moléculas se extraen a partir de plantas que  en su mayoría son oriundas de selvas tropicales. 

Si comprometemos  su existencia, podemos inutilizar irremediablemente el recurso por exce-

lencia para hacer frente a enfermedades y pandemias, presentes y futuras.

La contaminación de la tierra, del mar y del aire.

Los derrames de petróleo que ocurren de vez en cuando por el mundo nos provocan un sen-

timiento de repulsa y hasta indignación, haciendo que nos cuestionemos sobre las agresiones 

a  las que el medio ambiente se ve sujeto  diariamente y que en consecuencia afectan nuestra 

vida y acabarán principalmente por afectar la de nuestros hijos.

Aún así, los vertidos de petróleo, las llamadas mareas negras, són sólo un epifenómeno puntual 

o la punta del “iceberg” de un problema infinitamente mayor y que tiene que ver con la enorme 

cantidad de residuos provenientes del consumo humano y a los cuales no conseguimos dar una 

respuesta adecuada en su eliminación o reciclaje. 

Esto es verdad tanto en la tierra como en los océanos, en el hemisferio norte industrializado 

como en el hemisferio sur en desarrollo. 

No existe ni una playa que no tenga en mayor o menor medida la deposición de residuos de 

toda índole, ya sin hablar del lecho de algunos mares como el Mediterráneo, completamente 

contaminado por todo tipo de envases y desechos hasta tal punto que algunos especialistas lo 

han tildado irónicamente como el “mayor museo de la sociedad de consumo del siglo XX” (y el 

XXI aún sólo está comenzando). 

Si bien el aire y la humedad se pueden encargar de su eliminación natural, hace falta que 

transcurran centenares de años para que eso suceda...¡pero probablemente no nos quede tanto 

tiempo por delante como para esperar que todo se arregle motu proprio!

Asimismo, siempre debemos tener en cuenta que el mundo funciona a dos o más velocidades 

– mientras los países industrializados comienzan a preocuparse seriamente por las cuestiones 

del desarrollo sostenible por lo menos dentro de sus hogares, proporcionando sistemas de 

reciclaje, tratamiento y destrucción de residuos por sistemas cada vez más eficientes y hasta 
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eco eficientes, los países en vías de desarrollo se encuentran completamente ajenos a esas 

preocupaciones, conteniendo incluso un alarmante potencial de crecimiento de su actividad 

contaminante, pues el continuo y exponencial crecimiento de la población significa igualmente 

continuo y exponencial consumo, y consiguiente contaminación. 

Además, cuando se les confronta con esta cuestión, países como India siempre alegan la ne-

cesidad de desarrollo local, pues las preocupaciones ambientales son un “lujo de ricos” – igual-

mente, aducen con argumentos irrefutables el hecho de que Estados Unidos tiene un impacto 

ambiental veinte veces superior al de India, con apenas un cuarto de su población.

Efectivamente, en el Congreso Internacional de Botánica que se realizó en agosto de 1999, en 

el cual se pronosticó que dos tercios de las especies vivas podrán no sobrevivir al siglo XXI, - 

algo sólo comparable a la desaparición de los dinosaurios hace 65 millones de años-, también 

se debatió la situación de los océanos. En las ponencias se puso de manifiesto que ya existen 

cerca de 50 “zonas muertas” en las zonas costeras en las que el oxígeno y la vida escasean, 

situándose la mayor de ellas en el Golfo de México, debido a las masivas descargas de nitrógeno 

y fósforo provinientes del río Mississipi2. 

Finalmente, aún en lo que se refiere a los océanos, la explotación pesquera superó ya los límites 

que éstos pueden soportar, incapaces de renovar sus stocks, a no ser que se comience a pescar en 

zonas cada vez más profundas, rompiendo aún más los delicados equilibrios existentes e imposibi-

litando, a ejemplo de lo que ocurre con las especies de la selva tropical, el estudio de nuevas varie-

dades, indispensables para el descubrimiento de medicamentos y nuevas propiedades alimenticias.

Ahora bien, si estas cuestiones de la contaminación de la tierra y del mar que amenazan la su-

pervivencia de las especies que habitan en ellas son particularmente preocupantes, qué decir 

del aire, especialmente del efecto invernadero, con el consiguiente aumento de la temperatura 

a nivel global y el adelgazamiento de la capa de ozono.

Efectivamente, el efecto invernadero es provocado por la emisión de gases – el dióxido de 

carbono, el metano, los óxidos nitrosos, el ozono y los clorofluorocarbonos (CFC) que se con-

centran en la “capa atmosférica” del globo terráqueo y que en exceso producen un fenómeno 

semejante al de una cubierta de invernadero, afectando los mecanismos que regulan la tempe-

ratura en la superfície de la tierra. Esto determina, entre otras cosas, el calentamiento global del 

planeta, alteraciones climáticas y la destrucción de la capa de ozono, indispensable para filtrar 

ciertos tipos de rayos ultravioletas muy letales para la vida.

Según investigaciones científicas recientes, el calentamiento de la Tierra ha ido ocurriendo pau-

latinamente desde hace casi 150 años, aunque hasta la Segunda Guerra Mundial fuese práctica-

mente insignificante y determinado por causas naturales. Después de la década de los setenta se 

comprobó una agudización de la tendencia, que no ha dejado de acentuarse hasta la actualidad.

Se calcula que durante el transcurso del siglo XX la temperatura global del planeta aumentó en 

promedio 1 grado Celsius. Aunque no parezca mucho, este hecho no ha ocurrido de igual forma 

en toda la esfera del globo, y esto en particular se evidencia más en el hemisferio Norte que en el 

Sur y sobre todo de noche, habiendo aumentado allí 5,5 grados Celsius sólo en los últimos 35 años. 

Siendo la biosfera (por definición, la esfera donde ha evolucionado la vida, incluyendo todas 

las especies vivas y los medios en que se desarrollan, o sea los espacios terrestres, marítimos 

y aéreos) un delicado sistema compuesto de equilibrios igualmente frágiles en constante y 

2 Esto sin contar con el enorme derrame de petróleo ocurrido tras la explosión y hundimiento de la plataforma petrolífera de BP 

el 22 de abril de 2010, y que llevó muchos meses tener bajo control, provocando uno de los mayores desastres ecológicos que se 

recuerdan y cuyos efectos perdurarán durante décadas.
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dinámica adaptación, no es difícil prever una aceleración del calentamiento global, pues la de-

forestación limitará la oxigenación atmosférica, y el aumento de las actividades agrícolas e 

industriales que acompaña el crecimiento poblacional acelerará el deterioro del aire al lanzar a 

la atmósfera aún más gases nocivos compuestos por moléculas pesadas, de difícil o imposible 

asimilación o reciclaje. 3

Todo esto influirá aún más en la destrucción de la capa de ozono al dejar pasar las radiaciones 

solares ultravioletas UV-B, -responsables del incremento de los cánceres de piel, de las catara-

tas en los ojos y de la desaparición de determinadas especies de batracios-, y en última instan-

cia, al dejar pasar los rayos UV-C que son mortíferos. 

A pesar de que a principios de la década de los 90 del siglo XX se impuso la prohibición de los 

CFCs (clorofluorocarbonos) utilizados en muchos productos de nuestra higiene doméstica como 

los sprays de los desodorantes por considerarlos los principales responsables del fenómeno, aún 

hará falta esperar una o dos décadas para comprobar si hay progresos en la reconstrucción de la 

capa de ozono sobre la Antártida, (el agujero de) la cual no deja de aumentar, pudiendo en breve 

alcanzar una superfície tres veces más grande que Estados Unidos que entonces llegará a regio-

nes donde la vida humana ya es considerable, como la Patagonia, en el sur de América Latina.  

¿Qué escenarios nos depara entonces el futuro?

En el libro Pour que la Terre reste humaine, los científicos Nicolas Hulot, Robert Barbault y Domi-

nique Bourg, trazan tres hipótesis, basadas en previsiones o modelos de consistencia posibles, 

fundamentados en base a un aumento de la temperatura y del nivel del mar, no por fuerza de 

la descongelación de los casquetes polares, sino por el simple aumento del volumen de agua.

Así, si la temperatura global aumenta 1 grado Celsius, habrá un aumento del nivel de los océa-

nos de 15 cms; si aumenta 2 grados Celsius la elevación del nivel pasará a 50 cms y, en el caso 

de 3,5 grados Celsius, podrá prácticamente alcanzar un metro4.

Siendo el más probable de los escenarios el del aumento de 2 grados, eso significará que mu-

chas playas quedarán submergidas, que algunas islas del Índico5 y del Pacífico podrán desa-

parecer y que las capas freáticas serán alcanzadas por las aguas saladas, ya por no hablar de 

alteraciones en las corrientes marinas profundas. Por ejemplo, si esto llega a pasar en Europa 

occidental, la costa de Bretaña podrá pasar a tener un clima semejante al de Canadá, haciendo 

imposible la producción de los famosos vinos de Borgoña y de Burdeos. No es difícil extrapolar 

estos efectos a otros países y a otras actividades económicas, lo que conlleva un verdadero es-

cenario de catástrofe…pero que, desgraciadamente, ¡tiene altísimas probabilidades de ocurrir!

3 Habrá quien defienda que el sistema económico a escala global ya no tiene capacidad para reducir suficientemente las emisiones 

de CO2 de manera que se eliminen los efectos climáticos, incluso con toda la capacidad inventiva y la tecnología que la especie 

humana ha desarrollado, y que ya está en marcha un proceso de irreversible degradación ambiental en que las alteraciones que 

ahora notamos no son más que una pequeña muestra de lo que ha de venir. Sólo hace falta pensar que el calentamiento global está 

provocando el derretimiento continuo del hielo que cubre la tundra siberiana, liberando a la atmósfera uno de los gases de inver-

nadero más agresivos, el metano, pudiendo llegar a provocar una reacción de calentamiento en cadena como ocurrió con Venus. 

Se han creado las condiciones para el desastre perfecto, lo que podrá desembocar en una extinción en masa más – la sexta – en los 

500 millones de vida de la Tierra. Quizás no seamos una especie tendencialmente eterna, quizás el mundo necesite una especie 

más desarrollada para una nueva etapa en su existencia que nos puede resultar tan desconocida como nuestros días lo serían sin 

duda para los dinosaurios.

4 Comenzó como idea política, aunque cada vez está más consensuada y respaldada por argumentos científicos: si se somete el 

Planeta Tierra a un aumento global superior a  2º Celsius hasta  2100, nos encaminaremos al desastre. El reciente informe del IPCC  

corrobora esta conclusión, y sirvió como punto de partida para la Conferencia de Copenhague que se llevó a cabo sin importantes 

resultados concretos ni aún menos compromisos firmes.

5 En este escenario, un país como las Maldivas sencillamente desaparecerá físicamente del mapa.
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La biodiversidad

Durante muchos años la extinción de determinadas especies animales despertó el furor pro-

teccionista de un gran número de ecologistas y  activistas de la conservación de la naturaleza, 

erigiéndose por decirlo así, en una especie de antesala iniciática para todos aquellos que se 

implicaban en temas de ecología y medio ambiente.

Sin embargo, esta cruzada en sus inicios contó más con razones de índole emocional, a pesar 

de que estuviesen bien expuestas científicamente, que con razonamientos científicos.

De hecho, sólo fue tras la Conferencia de Rio en 1992 que se comenzó a hablar de biodiversi-

dad sin limitarse a los aspectos de la esencial diversidad de formas de vida en la Tierra, sino 

incluyendo las relaciones entre los diversos niveles de diversidad que se encuentran dentro de 

la genética, de las especies y de los ecosistemas que conforman y que lejos de estar aislados, 

se relacionan e interdependen en una visión dinámica de la cuestión.

Esto implica que la evolución de la vida, calculada ya  en tres mil millones y medio de años, tam-

bién tiene sus fases de retroceso, incluso de extinción para nuevamente alcanzar sus momen-

tos de reconstitución. Todo esto parecería normal si el hombre no hubiese introducido en todo 

el proceso, y en un período extremadamente corto, factores de fuerte distorsión, de aceleraci-

ón y, por consiguiente, de absoluta perturbación, cuyas consecuencias se vuelven imprevisibles.

La diversidad biológica tiene un papel y un sentido particular y fundamental para la supervi-

vencia del propio planeta, porque sin ella los ecosistemas no están preparados para reaccionar 

a las agresiones de que son víctimas y, como tal, recuperarse de las mismas. Esa “capacidad de 

rescisión” garantiza la adaptación a los cambios, a las crisis y a los cataclismos, permitiendo que 

el ciclo de la vida funcione naturalmente. 

Cuanta menos diversidad biológica existe, menos probabilidades tiene el ser humano de asegurar 

su supervivencia en el planeta – ignorar la importancia del tema es como continuar “serrando 

la rama en que se está sentado”, preparando inconsciente e irresponsablemente la caída fatal.

La “hipótesis Gaia”

La “hipótesis Gaia” de James Lovelock que retrata el planeta Tierra como un ser vivo gana cada 

vez más seguidores, y eso a pesar de que durante años se la  considerase una teoría extrava-

gante, llegando incluso a ser ridiculizada en algunos medios académicos. Este apoyo se debe 

en gran parte a que su formulación coincide con las ideas aquí expuestas y que provienen de 

otras contribuciones especializadas, por las que, en síntesis, la biosfera (tierra, mar y aire donde 

existe vida) es un conjunto complejo, pero coherente, de ecosistemas que se relacionan y cuyo 

equilibrio global depende de la harmonía del conjunto.

Lo que ahora parece estar demonstrado es que ese equilibrio del todo, fruto de una auténtica 

autorregulación, se ha puesto rápidamente en peligro por la acción nociva del hombre, de tal 

forma que ya no conoce proceso de rescisión o de rehabilitación del mismo, conduciendo el 

planeta a un camino sin marcha atrás. 

En la concepción de Lovelock, el ser vivo que es la Tierra está enfermo, víctima de un parási-

to agresivo, la especie humana, pues ésta alcanzó tales niveles de diseminación (más de seis 

mil millones de individuos) y de virulencia ( la saga del desarrollo industrial ), que dejó de ser 

posible controlarla o ir en su contra, a pesar de que el planeta aún puede generar anticuerpos 

destinados a combatir los males que le infligen (catástrofes naturales, alteraciones climáticas y 

epidemias), pero ya sin poder hacer nada  para recuperar su salud primigenia. 
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Ahora sólo queda por saber si la Tierra padece una enfermedad crónica, pero con la que aún es 

posible convivir largo tiempo, o si se trata de un brote agudo, posiblemente fulminante y fatal.

MEDIO AMBIENTE: LA OPINIÓN PÚBLICA SUSCITA LA ACCIÓN DE LOS POLÍTICOS
Ante tantas pruebas de degradación ambiental y la consiguiente amenaza al bienestar futuro 

de la humanidad – y quizás su supervivencia – ¿estarán los políticos mundiales suficientemente 

sensibilizados como para reaccionar y poner en marcha el cambio?

La verdad es que el siglo XX se caracterizó por el crecimiento y la generalización del bienestar 

a niveles nunca antes alcanzados, en particular en los países industrializados a pesar de haber 

estado profundamente marcado por la tragedia de dos guerras mundiales y por el triunfo – más 

o menos prolongado - de algunas autocracias violentas. Esto se considera de manera unánime 

como consecuencia directa del crecimiento industrial, de la evolución tecnológica y del progre-

so en general, por lo que ahora se hace extremadamente difícil demostrar que las causas que 

proporcionaron tales niveles de comodidad y felicidad material (o materialista), son las mismas 

que pueden estar amenazando la continuidad de la calidad de vida y…¡la propia vida!

Los políticos y otros responsables gubernamentales de todo el mundo son conscientes de esta 

ambivalencia y, a pesar de que la consciencia de la realidad está creciendo deprisa, aún hay 

mucho terreno por conquistar. Quien gana elecciones o persigue la popularidad sabe que no 

puede hacer promesas basadas en el sacrificio o en la renuncia, presuponiendo el abandono de 

prácticas de consumo, por ejemplo.

Además, se sobreponen aquí intereses económicos importantes que no están dispuestos a abdicar 

de sus prerrogativas y, particularmente, de sus lucros, por lo menos mientras no consigan trans-

formar la ecología y la consciencia ambiental de los ciudadanos en un instrumento de márketing 

tan poderoso que pueda compensar la eventual subida de los costes de producir limpio o “verde”.

La crisis financiera y económica que está marcando el fin de la primera década del siglo XXI 

obligó a una profunda reflexión sobre el modelo económico dominante en el mundo, el capi-

talismo, sea en el Occidente desarrollado, sea en el Oriente en rápido dessarrollo, así como en 

otros países emergentes. La sostenibilidad ya entró en el léxico de los políticos y en la agenda 

de las conferencias, y  a pesar de que aún se debe recorrer un largo camino para que se con-

vierta en una prioridad efectiva, parece seguro que se trata de una materia ineludible, a la que 

se prestará cada vez más atención y que va a condicionar todas las decisiones de naturaleza 

económica y desarrollista que se tomen en el futuro.

Las conferencias internacionales.

En cualquier caso, el cambio – aunque lento - parece estar en marcha y este proceso se muestra 

irreversible.

Ya hace casi 40 años que se llevan a cabo conferencias internacionales sobre el medio ambien-

te, desde que en 1972 Estocolmo6 centró la atención internacional en algunas de las preocu-

6 La Conferencia de Estocolmo fue la primera cumbre sobre el clima, expresando así las crecientes preocupaciones de la comunidad 

internacional sobre la degradación del medio ambiente. Contó con representantes de 113 países, 250 organizaciones no guberna-

mentales y agencias de las Naciones Unidas. Como resultado de las conclusiones de la conferencia, en particular la necesidad de 

reducir los gases invernadero, y para evaluar el riesgo de cambio climático debido a la actividad humana, la ONU creó el Panel Inter-

gubernamental sobre Cambios Climáticos (IPCC), que emitió su primer informe en 1992. En 1996, en Ginebra (Suiza), en la COP-2, se 

decidió tras deliberación que los informes de la ONU orientarían las decisiones futuras. La COP-3 del año siguiente en Quioto, Japón, 

hizo historia, pues de ella salió una convención internacional, por la cual los signatarios se comprometieron -a través de un amplio 

acuerdo de carácter ambiental- a reducir la emisión de los gases efectos invernadero, a pesar de las divergencias entre grandes 
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paciones que entretanto habían ido creciendo en algunos de los países más desarrollados – el 

Reino Unido y Estados Unidos empezaron a legislar sobre la materia en los años 60, y el resto 

de países de Europa y de Japón siguieron su ejemplo en la década de los  70, con la aparición 

de los primeros Ministerios del Ambiente en los gabinetes ejecutivos en la siguiente década. 

La Unión Europea, por ejemplo, se ha destacado por una extensa producción de directivas am-

bientiales sobre los aspectos más diversos del aire al agua, de los alimentos transgénicos al uso 

de productos químicos peligrosos7, entre otros.

Entretanto, otros autores de este cambio han salido de sus “ghettos” ideológicos y de sus prác-

ticas más o menos militantes y peculiares, organizándose políticamente hasta el punto de ha-

ber ganado en ciertos casos la credibilidad suficiente como para ascender al poder.

Las iniciativas transnacionales se suceden con cada vez mayor cobertura de la prensa, como 

corresponde al interés cada vez más vivo de los ciudadanos sobre la temática. En algunos ca-

sos, se han generado medidas concretas de aplicación efectiva a través del protocolo de Quioto, 

como fue el caso de la prohibición de los CFCs, destructores de la capa de ozono, o el estable-

cimiento de cuotas de emisión de dióxido de carbono, condicionante del efecto invernadero y 

del fenómeno del calentamiento global.

Esta es una tendencia que será aún más evidente en el futuro, con implicaciones concretas en 

diversos terrenos de nuestra vida, desde el consumo de agua y de alimentos a la utilización de 

productos petrolíferos y químicos en general, de la urbanización y utilización de los suelos a los 

condicionamientos del turismo de masas, sólo para citar algunas de las situaciones más evidentes. 

Aunque las Conferencias del Clima, como fue el caso de la de Copenhague en diciembre de 

2009, normalmente no cumplan las expectativas generadas por la Comunicación Social y por 

los activistas de las ONGs que piden a los Estados actitudes más valientes y acciones más 

rápidas, que en general chocan contra la realidad de los inevitables intereses económicos y ge-

opolíticos, también es cierto que se ha avanzado mucho desde 1972, a pesar de que el proceso 

parece exasperantemente lento. 

La consciencia ambiental que intenta atenuar la dicotomía crecimiento económico y preser-

vación ambiental es algo transversal en la mayoría de países del mundo, incluyéndose aquí 

los que están en vías de desarrollo. El protocolo de Quioto y los Informes del IPCC, entre otras 

convenciones de colaboración, son elementos que conforman la evolución de la Humanidad, 

pues se ocupan de la conservación de la “casa común” que es nuestro Planeta Tierra8. Y ellos 

contaminadores del mundo desarrollado, Estados Unidos y la Unión Europea. El protocolo de Quioto estableció metas cuantitativas 

de descenso, de un promedio de 5,2%, tomando como parámetro las emisiones de 1990, y también se creó el MDL (Mecanismo de 

Desarrollo Limpio) y los certificados de carbono. El cronograma de aplicación del Tratado se puso en entredicho por la no ratificación 

de Estados Unidos, el mayor contaminador, y asimismo en las siguientes Conferencias se acentuaron las fracturas entre países 

desarrollados y en desarrollo, a pesar de que se hubiera creado un road map (unas directrices) para integrar mejor estos últimos 

países y de que se hubiera creado un fondo de recursos con este fin. Ya en 2010, el IPCC se vio implicado en una grave polémica, 

pues se comprobó que algunos científicos implicados habían falseado resultados, deliberadamente dramatizándolos para presionar  

la opinión pública. La “15ª Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 15)”, se llevó a cabo en diciembre de 

2009 con resultados contradictorios, pues por un lado no alcanzó la mayor parte de los objetivos que se había propuesto y frustró 

las expectativas elevadas que el mundo había puesto en ella. Por otro lado, consiguió por primera vez involucrar a dos de los prin-

cipales contaminadores mundiales, Estados Unidos y China, en la segunda fase del Tratado de Quioto que entrará en vigor después 

de 2012, y esta vez se comprometieron a cumplir las metas fijadas. No deja, aún así, de ser significativa y preocupante la dimisión 

del Secretario de la ONU para el Clima, Yvo de Boer, en un momento clave de las negociaciones para un nuevo Tratado Internacional.

7 La reglamentación REACH es un claro ejemplo de esta preocupación, condicionando el uso de productos químicos a nivel industrial.

8 La Sociedad Americana de Meteorología ya ha recomendado a los responsables políticos que se estudien seriamente ideas más 

radicales del campo de la geoingeniería para cambiar el clima de la Tierra, sopena que la Tierra se convierta en una estufa sin con-
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tendrán cada vez mayor importancia y acatamiento, pues son la “hoja de ruta” para la supervi-

vencia y la salvación global de la especie, de nuestra especie, en conjunto con los ecosistemas, 

sin los cuales no es posible la vida, sin los cuales no hay futuro. Esta es la consciencia de nuestro 

siglo y nada es o será más importante que esto.

El fin del Impasse entre la competitividad y la protección ambiental.

Pero existen otras señales alentadoras. 

Durante mucho tiempo, tal como ya se ha señalado, se consideró que existía un antagonismo 

irresoluble entre economía y ecología, entre progreso y conservación ambiental. Se había crea-

do un “impasse entre lo competitivo y lo verde”, en palabras de Michael Porter y Claas van der 

Linde, en su trabajo Green and Competitive: Ending the Stalemate.

Aún así, nada nos hace creer que la situación tenga que quedarse anclada forzosamente en 

esta postura, pues se puede incluso creer que el ambiente se erige cada vez más como un 

condicionante virtuoso del progreso, un verdadero driver del desarrollo, ya que obliga a un es-

fuerzo añadido de innovación y creatividad en busca de mejores productos y servicios a costos 

siempre más bajos.

Efectivamente, aún en palabras de Porter, “las empresas descubren constantemente soluciones in-

novadoras para responder a presiones competitivas de todo tipo, sea por parte de los clientes o de 

las autoridades reglamentadoras. Normas ambientales debidamente planificadas pueden impul-

sar innovaciones que disminuyan el coste total de un producto o que aumenten su valor…este au-

mento de productividad de los recursos hace que las empresas sean más competitivas, no menos.”

Dicho de otra forma, los costes ambientales no se pueden considerar desde una perspectiva es-

tática en que la productividad industrial se resiente directa e inevitablemente del impacto de las 

reglamentaciones ambientales. Al contrario, si se intenta entender la cuestión desde una pers-

pectiva dinámica y proactiva, los condicionantes legislativos obligan las empresas a anticiparse, 

teniendo como principio base que contaminación significa también ineficiencia, ya que cuanto 

más desperdicio hay de energía y residuos, menos eficiente es la unidad productiva transforma-

dora. Esos costes escondidos, al ser prevenidos y reducidos o anulados en proceso parecidos a 

las prácticas de TQM (Total Quality Management, Gestión de Calidad Total), hacen que la empre-

sa sea ecoficiente y como tal, que resulte competitiva y amiga del ambiente a la vez.

El desarrollo sostenible.

Este tema de la productividad de los recursos estimulados por la innovación, que de algún 

modo implica introducir los principios de la prevención o de la precaución en todos los procesos 

productivos, se añade a otros aspectos que componen el concepto de “desarrollo sostenible”, 

avanzado por primera vez en el Informe Bruntland en 1987, y que constituyó el tema central de 

la Conferencia de Río en 1992.

Hoy, todos parecemos conscientes de que necesitamos un modelo de desarrollo diverso de 

aquel en el que vivimos, probablemente uno que se asiente en una rotación menos rápida de 

los productos, limitando las necesidades creadas o inducidas artificialmente, aliviando sustan-

trol. Las erupciones del volcán Pinatubo en Filipinas en 1991 es un ejemplo inspirador, pues la expulsión de diez megatoneladas de 

azufre y mucha ceniza, provocó el descenso de medio grado Celsius, el año siguiente, en términos globales. Otras ideas avanzadas 

que parecen salidas de una novela de ciencia ficción, es la construcción de un conjunto de infraestructuras en el espacio que fun-

cionen como un inmenso parasol, que permitiría controlar la entrada de cierto porcentaje de luz y reflejar otra cantidad. El futuro 

puede ser realmente sorprendente.
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cialmente la presión sobre la biosfera, permitiendo que los desequilibrios producidos perma-

nentemente se puedan recomponer por sí mismos en un ciclo más natural. 

Sin embargo, continúa habiendo el problema del empleo y de qué forma se podría sostener si 

la hipótesis de una desaceleración del vértigo industrial se volviese posible.

Aunque consideramos que existe una tendencia claramente positiva en la toma de consciencia 

global sobre los problemas, incluso expresada en múltiples acciones concretas, la inmensidad 

del trabajo que se debe realizar es dramáticamente desproporcionada frente a lo que ya se 

ha efectuado, incluso porque políticos y ciudadanos de a pie aún no saben cómo conciliar en 

la práctica los beneficios reales y actuales del progreso, expresados en una vida de bienestar 

material sin paralelo en la Historia, con un espejismo de renuncia a los deleites del consumo 

e incluso de un futuro de frugalidad y asceticismo en la concepción de la antropóloga inglesa 

Mary Douglas, sintetizando finalmente todas las cuestiones anteriormente planteadas. 

En otras palabras, ¿estamos dispuestos a vivir con menos, para tener como premio la propia 

vida? Aunque la  respuesta  sea obvia, ¡nadie parece dispuesto a defenderla como suya!  

LA ENERGÍA
Al definir ecología, Manuel Toharia afirma que “los seres vivos se relacionan entre sí: se devo-

ran, se aparean, y conviven marcando los respectivos territorios. Además, se relacionan con el 

medio en que viven. Y en esos procesos intercambian básicamente dos cosas: materia y ener-

gía. Por eso la presencia de los seres vivos altera profundamente el medio ambiente.”

En este contexto, se vuelve imprescindible abordar también el tema de la energía, como in-

tegrante indisoluble de la cuestión ambiental y que afectará inevitablemente la evolución del  

mundo en las próximas dos décadas.

Sin energía no hay producción, no hay bienestar, no hay progreso y no hay vida.

El mundo hodierno – y aquel que todo el siglo XXI va a encontrar -, será la consecuencia directa 

de la evolución de las fuentes de energía conocidas o de otras que,  mientras tanto, se vayan 

creando. Más especificamente, nuestro futuro dependerá del coste que la energía llegue a tener.

Durante muchos años existió el convencimiento que la energía y el agua tendrían evoluciones 

proporcionalmente inversas en sus costes– mientras que la energía se convertiría en un recurso 

cada vez más barato, el agua vería encarecer su uso, fruto de su progresiva escasez y de su 

condicionamiento y protección por parte de los Estados y organismos internacionales.

Hoy, esta perspectiva se muestra altamente falible, por lo menos en las décadas más próximas.

El siglo XX estuvo marcado por el predominio de dos fuentes de energía cara a los demás, pero 

también por la aparición significativa de energías alternativas, que se han ido desarrollando de 

manera extraordinaria a lo largo de la primera década del siglo XXI.

El petróleo y la energía nuclear fueron los grandes motores del progreso, especialmente a 

partir de la década de los cincuenta, e impulsaron el desarrollo de la sociedad industrial basada 

en una motorización acelerada, pero también marcando ciclos de prosperidad y de recesión.

La primera crisis petrolífera de 1973, provocada por el conflicto israelo-árabe, alarmó al mundo 

debido a su dependencia del “oro negro”, impulsando esfuerzos muy exitosos en la busca de 

alternativas – la energía nuclear, dirigida a la producción eléctrica, la reducción de los consumos 

de gasolina en los vehículos de transporte, a través de la creación de motores más económicos 

con mayor rendimiento y  la introducción de energías renovables como la solar y eólica, aunque 

en cantidades proporcionalmente diminutas en comparación con las anteriores.
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Las fuentes de energía convencionales se van agotando.

Hoy, ante el peligro permanente de un nueva crisis petrolífera- que de hecho tuvo un primer en-

sayo en 2007 y 2008- puesto que siempre será previsible que el crudo pueda alcanzar más de 100 

dólares el barril, la energía atómica no se muestra como alternativa obvia por el coste exorbitante 

de su producción y en particular, por el mantenimiento de las centrales nucleares, la transforma-

ción de residuos y la seguridad en general, aunque los enormes progresos que se han realizado 

en su tecnología ( los reactores de tercera generación ), y más concretamente en su aplicación 

cada vez más segura pueden poner en entredicho esta conclusión, como veremos más adelante.

Los desastres de “Three Mile Island” en 1979 en Estados Unidos, y  de Chernobyl en 1986 en la 

ex URSS, traumatizaron la opinión pública mundial y llevaron muchos países industrializados a 

abandonar esta opción energética. A finales de 1998, sólo había 429 reactores en funcionamien-

to en todo el mundo, y de los 33 que se estaban construyendo, sólo se preveía que siete estarían 

listos para 2001 y, es probable que todos los otros ni siquiera estén acabados a fecha de hoy. 

Incluso Francia, el país europeo más pro-nuclear y el que más depende de esta forma de ener-

gía para su producción eléctrica, estableció una moratoria en la construcción de nuevas centra-

les, que, posiblemente se convertirá en definitiva. Sólo China mantiene un ambicioso programa 

nuclear a través del cual proyecta construir 50 nuevas centrales atómicas hasta el año 2020,  

no sólo por razones de defensa territorial y ambiciones geopolíticas, sino porque dada la na-

turaleza del régimen, los costes se pasan a los consumidores, pues la gestión del recurso es 

obviamente monopolista.

Fue esta misma razón la que llevó la energía nuclear al declive en todo el mundo industriali-

zado libre, pues, con la caida de los monopolios de explotación y distribución energética, otras 

fuentes de energía rápidamente demostraron su competitividad: para  producir un quilowatt 

una central nuclear gasta 3 a 4 mil dólares, pero, por ejemplo, las centrales de gas, de ciclos 

combinados, reducen este costo a apenas 400 a 600 dólares. 

No sorprende pues que la energía nuclear, que tuvo crecimientos de 700% en la década de 

los 70 y de 140% en la de los 80, se haya reducido apenas al 5% en la década de los 90 y que 

esté entrando ahora en una fase de claro declive, apartándose de las previsiones optimistas de 

la Agencia Internacional de la Energía Atómica que imaginaba una producción de 4.500.000 

megawatts a finales del siglo XX. De hecho, en 1999, la capacidad nuclear mundial era de sólo 

344.000 megawatts, o sea, sólo proporcionaba 17% de la electricidad global.

No obstante, estos datos pueden llegar a ser erróneos, pues las necesidades energéticas de 

China9 son inmensas y no sería de extrañar que hubiese un programa secreto en marcha para 

la construcción acelerada de múltiples centrales nucleares, que podrá incluso superar amplia-

mente la cifra de 50 anteriormente aludida. La opacidad del país y la manera en que gestiona 

la información que pasa en el exterior necesariamente da cabida a diversos escenarios im-

previstos, hasta por el mismo hecho de que China sigue mostrando un crecimiento de más 

del 10% al año, manteniendo un ritmo acelerado de industrialización, al mismo tiempo que 

9 La industrialización galopante de China se ha sustentado en el carbón como fuente de energía abundante y barata, pero que tiene 

consecuencias nocivas en términos de contaminación y salud pública ( el Ministerio de Protección Ambiental calcula que una cuarta 

parte de los ríos, riberas y lagos chinos están contaminados y que la lluvia ácida es un problema habitual  en las metrópolis más 

grandes del país ), además de haber colocado el país en la cima del ránking de las emisions de gases invernadero. Simultáneamente, 

China ya es líder en la producción de equipos de energía limpia, aunque su principal objetivo sea exportar estos equipos. En cualquier 

caso, dependiendo de cómo evolucione la situación-que se está haciendo insostenible-, China deberá forzosamente apostar por el 

uso de otras fuentes de energía, como la nuclear y el gas natural, además de apostar fuertemente en las energías alternativas, 

dedicando su avance tecnológico y capacidad industrial al consumo interno.
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millones de nuevos consumidores llegan todos los años a las megaciudades costeras, lo que 

determina inmensas necesidades energéticas que sólo la nuclear puede satisfacer, en tiempo 

y en magnitud.

Pero, volviendo al petróleo, ya que la energía atómica se posiciona como alternativa relativiza-

da, su condición de recurso finito comienza a tener efectos claros en la formación de los pre-

cios, a pesar del gran margen de error posible en el conocimiento de sus reservas reales, lo que 

originó en un pasado reciente una gran volatilidad en sus cotizaciones – en 1998, por ejemplo, 

alcanzó su valor más bajo desde inicios de la década de los 70.

Los últimos cálculos asciendien a 430 000 millones de toneladas de petróleo, lo que limitará 

siempre su explotación hasta mediados del siglo XXI. Para esas fechas, pues, el mundo tendrá 

que encontrar forzosamente una alternativa energética no sólo para producir electricidad, sino 

especialmente para que sigan circulando  los medios de transporte, ya por no hablar de una 

industria petroquímica, cuya influencia en diversos terrenos de nuestra vida aún resulta insus-

tituible. La perspectiva de escasez del petróleo, si no se compensa por la aparición de alterna-

tivas comercialmente rendibles y de cómoda utilización, sólo podrá conducir al encarecimiento 

exponencial de este recurso y a fuertes perturbaciones en el crecimiento económico mundial.

No obstante, hay quien aborda esta cuestión desde otro punto de vista, como veremos más 

adelante en una de las microtendencias seleccionadas.

La energía del futuro: las energías alternativas. 

Ante este escenario sombrío, ¿se vislumbra alguna salida? ¿Con qué energía podremos contar 

en el futuro?

La primera crisis petrolífera hizo más por la protección ambiental que toda la legislación y me-

didas de coacción que se habían emprendido hasta entonces y posiblemente después de eso. 

La necesidad de ahorrar este combustible fósil llevó a la creación de nuevas generaciones de 

motores económicos y menos contaminantes10, aceleró la investigación en tecnologías diversas 

y más limpias, desarrolló la aparición de fuentes de energía alternativas como la solar, la eólica, 

la biomasa y  las mareas, y potenció su explotación comercial.

En consecuencia, las energías renovables se consolidaron y hoy se encuentran en franca y 

fuerte expansión, con índices de crecimiento tan elevados como los de la energía nuclear en 

los años 70, por mucho que en términos absolutos aún muestren cifras menores dentro del 

conjunto de las fuentes de energía.

La gran ventaja es la seguridad en su producción, ya que no representan ninguna amenaza am-

biental o económica, y son tendencialmente inagotables, al contrario del petróleo y del uranio, 

que, por muchos e importantes yacimientos que aún se puedan encontrar, son indiscutiblemen-

te recursos finitos.

La gran cuestión está hoy en saber cómo se puede sustituir la dependencia de recursos ener-

géticos de utilización masiva a costes económicos moderados, en un espacio de tiempo tan 

corto – o sea, la perspectiva es que se agoten las reservas de petróleo, carbón, gas y uranio en 

10 Lo mismo ocurrió con la mini-crisis petrolífera de 2007, cuando el petróleo subió por encima del umbral de los 100 dólares el 

barril, obligando los constructores automovilísticos a fuertes inversiones en vehículos híbridos y hasta eléctricos, lo que puede inau-

gurar una nueva era en el terreno de la movilidad y determinar el principio del fin de la era del petróleo. Los vehículos híbridos hoy 

son algo totalmente normal en nuestras carreteras y los vehículos eléctricos en breve les seguirán, aunque ello dependerá más de 

la implementación de infraestructuras adecuadas para su reabastecimiento que de la nueva tecnología de locomoción, pues muchas 

marcas de automóviles, de hecho, ya la dominan. 
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cincuenta años, o, a más tardar, a lo largo de todo el próximo siglo. Por muy interesantes que se 

nos muestren las perspectivas de nuevas investigaciones en el terreno de la eficiencia energé-

tica y en la utilización de las energías renovables, su crecimiento, aunque exponencial, no será 

nunca suficiente para erigirse en alternativa, por lo menos en el sentido económico del término, 

a pesar de los crecimientos exponenciales registrados por doquier.

La gran esperanza en la energía del futuro está, eventualmente, en la fusión nuclear en frío.

Considerada durante mucho tiempo como ficción científica, hoy constituye el mayor desafío 

a la ciencia en el despegue del siglo XXI, ya que es un hecho reconocido que los países indus-

trializados y la propia Rusia están gastando más de 15 mil millones de dólares anuales en su 

investigación y desarrollo.

Por mucho que ya hayan surgido algunas “falsas alarmas”, originadas por una universidad es-

tadounidense que afirma haber llevado a cabo la fusión nuclear a baja temperatura y  usando 

medios muy sencillos, -lo que significa crear una fuente de energía inagotable y limpia-, el medio 

científico continua escéptico al considerar dichas maniobras como “tecnología especulativa”.

Falta saber si esta actitud de desvalorización no se trata de una “cortina de humo” creada por 

intereses políticos y económicos importantes, pues si se confirma, quien domine esta nueva tec-

nología asegura igualmente la conducción de los destinos de la humanidad, por lo menos durante 

décadas. También en esto, como en casi todo lo demás, Estados Unidos parece llevar ventaja.

Al fin y al cabo, el medio ambiente y la energía son las grandes incógnitas del futuro del planeta, 

y, si bien asistiremos a transformaciones dramáticas en estos campos durante los próximos 

veinte años, también es cierto que será en este período que se encontrarán las claves para 

nuestra supervivencia en la “casa común”; de lo contrario, nos entregaremos a un destino de 

infortunio, para el cual no hay remedio ni regreso. 

 

EL MEDIO AMBIENTE Y LA INDUSTRIA TEXTIL. LOS CONSUMIDORES ILUSTRADOS. LA EXIGENCIA 
ÉTICA. EL EJEMPLO DE PATAGONIA.
El primer gran efecto ambiental que se notará a lo largo de las próximas dos décadas en la 

Industria Textil y en la moda en general es que el calentamiento global y las alteraciones climá-

ticas resultantes acabarán sencillamente por desbancar la tradicional división de las estaciones 

otoño/invierno y primavera/verano, que hoy en día funcionan sobre todo por cuestiones de 

organización administrativa.

En las regiones del mundo donde el clima es templado o más frío, que son a la vez los mayores 

mercados de consumo, se está experimentando una tropicalización, o sea, la desaparición de 

estaciones intermedias como la primavera y el otoño, que requerían indumentaria con carac-

terísticas específicas, ampliando la gama de oferta en función de factores objetivos que por 

lo tanto son más previsibles y controlables. Actualmente, sin embargo, el invierno sucede al 

verano, y viceversa, en pocas semanas, sin que aún así haya un patrón climático fiable en cada 

una de estas épocas – es frecuente que haya olas de calor en plena estación invernal y largos 

períodos de lluvia estival.

Todo esto provoca una gran inestabilidad en los procesos productivos y de distribución, obli-

gando a acortar series de pedidos y suprimiendo existencias, al mismo tiempo que impone una 

cadena de aprovisionamiento industrial, para producir “just-in-time” y para realizar reposicio-

nes en ciclos cada vez más cortos. 
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Hace diez años, el ciclo de vida de un pedido variaba entre 90 a 120 días. Hoy, las empresas 

más dinámicas consiguen plazos de 15 días, desde la concepción del producto a su llegada a los 

escaparates de la tienda.

Toda la década de los 90 fue bastante esclarecedora respecto a esta tendencia que se manifes-

tó con fuerza, pues los inviernos calientes y los veranos frescos resultaron en enormes stocks 

en la venta detallista y en la urgencia de anticipar rebajas, haciendo emergir aquellas organi-

zaciones que no sólo comprendieron este – y otros fenómenos -, sino que supieron reaccionar 

de manera proactiva, siendo Zara, Gap,  y Hennes & Mauritz los ejemplos más paradigmáticos.

Con el fin de la moda por estaciones, se ha pasado a decidir la producción y ventas de textiles 

e indumentaria en base a criterios de alta flexibilidad y capacidad de reacción en los que el 

precio desempeña un papel secundario mientras que el know-how y la competencia adquieren 

protagonismo. En algunos grandes almacenes norteamericanos, el cambio de estación se hace 

cuando cambian los escaparates, lo que significa todas las semanas, adaptándose de forma 

absolutamente vertiginosa al más drástico movimiento de cambio– sea social, cultural o incluso 

climático. Aunque a primera vista esto puede parecer una amenaza para una organización 

tradicional de una industria o negocio, lo cierto es que también constituye un verdadero vivero 

de oportunidades, donde la multiplicación de nichos y necesidades hará multiplicar nuevos 

negocios y favorecerá los más capaces y emprendedores. 

Desde otra perspectiva, el Medio Ambiente y la Industria Textil se encuentran relacionados por 

la dicotomía ya citada anteriormente que aparentemente opone la ecología a las actividades 

productivas, o por lo menos as sus efectos directos.

Aunque no se la considere como una de las industrias más contaminantes, es ciertamente una 

de las que guarda una relación más larga con la naturaleza, pues, durante siglos extrajo de ella 

y en exclusivo todas las materias primas que necesitaba, desde las fibras naturales – algodón, 

lino, estopa y lana – hasta los colorantes, que dieron color a sus productos.

Fue sólo tras la Revolución Industrial y la producción masiva y creciente de artículos textiles y 

de indumentaria que este equilibrio – que es de las pocas actividades económicas que nunca 

ha experimentado un crecimiento negativo en términos globales ¡a lo largo de siglo y medio! – 

entró en conflicto, en especial con la introducción de fibras y colorantes artificiales que surgían 

de procesos de transformación más eficientes y economicamente rentables, pero claramente 

más agresivos para el medio ambiente, o sea, más contaminantes.

No obstante, la consciencia de peligro ambiental también se está procesando en este ám-

bito a diversos niveles– en la producción de fibras naturales por medios completamente 

inocuos para el medio ambiente, como es el caso del algodón biológico, totalmente cultiva-

do sin usar pesticidas; en la transformación industrial, a través de procesos ecoeficientes 

y con clara preocupación de economía de recursos, entre los cuales están los energéticos, 

y los de preservación ambiental, concretamente en el uso de productos químicos menos 

agresivos para la tintorería y acabados y, finalmente, el tratamiento completo de efluentes; 

y, como último paso, en el cambio comportamental de los consumidores finales, que, de 

forma cada vez más generalizada, son sensibles a las condiciones en que se fabrican las 

piezas de indumentaria que adquieren.

Esta es la gran tendencia de inicios del siglo XXI, particularmente con la llegada al consumo de 

generaciones culturalmente orientadas a condicionar sus adquisiciones a determinados valo-

res, entre los cuales el de la protección ambiental es sin duda de los más destacados.
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La dimensión ética del consumo.

En efecto, la toma de consciencia generalizada de los ciudadanos – también consumidores – 

sobre determinadas cuestiones, entre ellas la ambiental, confieren una dimensión ética al ciclo 

económico que algunos años atrás, no entraba en juego.

Las empresas no deben obviar  estos mayores conocimientos y estas exigencias éticas, sino ha-

cerlas suyas, aprovechando la posibilidad de transformar el acto de compra también en una de-

claración de principios o incluso en una actitud de militancia, obviamente capitalizando en ello.

Prueba de esta revolución de costumbres es la vulgarización de etiquetas “oekotex”, garanti-

zando la conformidad ecológica del producto, o las campañas internacionales de promoción del 

“consumo ético y solidario”, comúnmente designado como “fair wear”, para valorizar las empre-

sas que lo abrazan o penalizar aquellas que no siguen códigos de conducta social y moral res-

ponsables, ya por no entrar en las exigencias de algunas reglamentaciones nacionales como la 

alemana, que pasará a exigir un certificado de “producto clínicamente testado” a partir de 2010.

A la inversa, uno se puede remitir al caso de una conocida marca de deporte estadounidense. 

Un comunicado social expuso públicamente las condiciones en que se producía su género en 

Extremo Oriente, y la comunidad internacional no dudó en boicotear la adquisición de los artí-

culos en cuestión hasta que la marca no tomó medidas efectivas para rehabilitar su reputación. 

Por ejemplo, un informe reciente sobre las actitudes del consumidor australiano demuestra 

que ya no basta que las grandes empresas inviertan en construir una imagen de marca fuerte 

y sólida. Para 91% de los encuestados, el “comportamiento ético de la empresa” es un factor 

preponderante en la decisión de compra y 77% llega a afirmar que confia más en las empresas 

de dimensión pequeña y media porque éstas se preocupan más por los consumidores. Otro 

estudio que se efectuó en un conjunto de países europeos, entre ellos Portugal, apunta que 

los consumidores de esos países están dispuestos a “practicar un consumo ético y solidario”, a 

través de la compra de productos biológicos, biodegradables y reciclados, entre otros, aunque 

eso implique pagar un poco más por ellos.

Es por todo esto que va al alza el número de multinacionales que aplican códigos de conduc-

ta social moralmente responsable en los que imperan valores como “ética”, “transparencia”, 

“justicia social” y “ecología” para mejorar su imagen ante el consumidor, pero también para 

eludir y traspasar las responsabilidades de eventuales violaciones del compromiso a la cadena 

de producción de la industria textil, normalmente constituida por empresas subcontratadas, 

quienes todavía pasan por alto estas prácticas.

Para evitar ese ejercicio de cinismo, el “Council on Economic Priorities Accreditation Agency”, 

un organismo estadounidense de certificación, creó la norma SA 8000 para asegurar que los 

códigos de conducta se cumplan efectivamente y no sólo como expediente de “limpieza de 

imagen”, lo que se lleva a cabo a través de un sistema operacional de fiscalización basado en 

las visitas sorpresa a las empresas. La cadena de distribución francesa “Promodès” fue una de 

las primeras en adoptar esta norma.  

El caso “Patagonia”.

En cualquier tendencia, siempre existen los precursores, cuyo éxito y solidez en su estrategia de 

desarrollo no sólo les consolida o confirma, sino que también arrastra otros a seguir su ejemplo.

La “Patagonia”, empresa americana que se dedica a la fabricación y distribución de equipa-

miento de montaña y de deportes al aire libre, es el caso más paradigmático de la eco-empresa, 
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junto con la “Body Shop” inglesa. En palabras de Catherine Habbard y Christian Forthomme, 

académicos de Essec especializados en el tema, “este tipo de empresa supera al resto de com-

petidores por el hecho de que la contribución al medio ambiente es la principal razón de su 

existencia. Todas las decisiones tienen en cuenta el equilibrio de la empresa, como lo de la glo-

balidad de que forma parte. Los marcos de gestión, interno y externo, están en total consonan-

cia. Estas empresas tienen productos de alta calidad, con el fin de satisfacer totalmente al clien-

te, a quien se considera socio. La producción minimiza la interrupción de la cadena ecológica, 

gracias al reciclaje y a un proceso lo menos contaminante posible a todos los niveles. La calidad 

de los proveedores, que también son socios, es igualmente fundamental. Se insiste en la res-

ponsabilidad conjunta de todos los empleados, y no en la creación de separaciones artificiales. 

Cuanto más lucrativa es la empresa, más está ella en condiciones de cumplir su  acometido.”

En verdad,  “Patagonia” concretiza esos principios a los niveles más diversos, pero con una 

encomendable integración y coherencia, pues sólo trabaja con algodón biológico y con pro-

veedores (en Portugal es la TEVIZ) que estén preparados para transformarlo; destina 10% de 

los lucros antes de impuestos adonativos a asociaciones de defensa del medio ambiente, pues 

además éstas son una excelente cantera de clientes; se concentra exclusivamente en productos 

de muy buena calidad, para ser utilizados al máximo; e implica los empleados, de forma que es-

tos participen también en la causa ambiental a través de proyectos financiados o sencillamente 

en sensibilización por medio de los catálogos y de las tiendas,  entre otras iniciativas similares.

Es previsible que no todas las empresas serán como  “Patagonia” en 2020, pero seguramente 

las causas y los valores que defiende,- que ya se han convertido en un poderoso instrumento 

de márketing e inductor de compras-, serán asumidas, del todo o en parte, por la cultura de un 

gran número de estos negocios, dado que la cuestión ambiental será tán preciada como la paz, 

pues no sólo nuestra calidad de vida, sino también nuestra propia existencia depende de ello.

Esa consciencia ya ha llegado; queda saber si el futuro la transformará en instinto de super-

vivencia, dotando la amenaza ambiental con la cualidad catalítica de un nuevo humanismo, 

última oportunidad para la redención de la especie humana.

10 MICROTENDENCIAS: ENERGÍA Y MEDIO AMBIENTE COMO LOS GRANDES REGULADORES 
DEL ORDEN INTERNACIONAL. 
Las cuestiones relacionadas con la protección ambiental incluyendo el tema de las alteraciones 

climáticas en todas sus vertientes, por un lado, y las cuestiones relacionadas con la energía 

por el otro, entendiéndolas como las dos caras de la misma moneda pues están íntimamente 

imbricadas, van a protagonizar directamente o indirectamente toda la década que vivimos y, 

con toda certeza, las que seguirán.

La humanidad ya  ha tomado consciencia del riesgo global que está viviendo.

La “casa común” no tiene paredes ni techo, así que lo que hagamos, bueno o malo, a nosotros 

mismos, afecta  a los demás. Y lo mismo es cierto a la inversa. 

Durante años, las alteraciones climáticas, la protección ambiental, las energías alternativas o 

las amenazas a la biodiversidad, eran sólo el terreno de científicos alarmados y de activistas 

políticos exaltados, que tenían poca audiencia y menor credibilidad. El ciudadano de a pie aún 

no experimentaba directamente los efectos que la acción humana estaba produciendo en la 

Naturaleza (salvo en algún caso excepcional en que los atentados ambientales tenían reper-
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cusión mediática, como por ejemplo los desastres en centrales nucleares o los extensos de-

rrames de petróleo en las costas marítimas), permitiendo así que los intereses económicos se 

sobrepusiesen siempre, incluso porque los fuertes ritmos de crecimiento experimentados en el 

mundo desarrollado, desde la posguerra hasta la primera crisis petrolífera de 1973 así lo exigían, 

creando la ilusión de un futuro de eterna expansión y de bienestar sin fin.

Las alteraciones climáticas más perceptibles a partir de finales del siglo XX, analizadas por un 

panel de prestigiosos científicos internacionales (el IPCC11) en informes regulares, aportaron 

otra perspectiva a la realidad del problema y finalmente sacaron del “ghetto” la discusión de las 

cuestiones ambientales, llevándolas a la esfera de los medios de comunicación en general y a 

la  opinión pública mundial.

El deshielo de los polos, la subida media de la temperatura y del nivel de los océanos, la de-

saparición de las estaciones intermedias, la multiplicación de desastres naturales, como los 

huracanes y tornados, inundaciones y fuegos forestales, son señales ineludibles que el Planeta 

está enfermo  y que la enfermedad tiene origen en el parásito que lo habita – el ser humano -,  

y cuya propagación y actividad superó ya toda la capacidad de asimilación y acomodación.

También es cierto que sin energía no hay vida y no hay evolución. 

Encontrar energías alternativas a los combustibles fósiles que eviten la emisión de gases  inver-

nadero, primera causa del calentamiento global y de los desequilibrios que éste origina y multi-

plica, es el designio supremo que va a presidir toda la década que ahora se inicia y se extenderá 

hasta 2020 y mucho más allá de esta fecha. 

Tal como dijimos arriba, la energía y el medio ambiente son caras de la misma moneda que no 

se pueden disociar. Por eso, las diez microtendencias que aquí se detectan oscilan entre una y 

otra realidad, cuando no tocan las dos simultáneamente. 

Vamos a vivir una década peligrosa y un siglo totalmente imprevisible, que puede ser el más 

dramático o el más feliz que la Humanidad haya experimentado. Todo está por decir. El desastre 

y la redención. 

En este escenario de múltiples peligros y amenazas, surgirán igualmente oportunidades únicas, 

desafíos a la capacidad de superación del ser humano, y en el cual la Industria Textil, de Con-

fección y de la Moda, tendrá igualmente su papel, adaptándose, reinventándose, para satisfacer 

nuevas necesidades y nuevos consumidores. 

El futuro espanta, pero también fascina.

1. EL CLIMA EXTREMO: LA NORMALIDAD DE LAS CATÁSTROFES
El verano de 2010 fue el más caliente de todos los tiempos a escala mundial, tal como ya lo 

había sido todo el primer semestre del año, desde que a mediados del siglo XIX se comenzaran 

a llevar registros oficiales12. 

Una ola de calor azotó a Rusia, sólo comparable con la que alcanzó la Península Ibérica en 

200313, duplicando el número habitual de óbitos en Moscú, provocando un verdadero colapso 

de las morgues de la capital rusa, que alcanzaron un promedio de 700 personas al día. 

11 Intergovernmental Panel on Climate Change (Panel Intergubernamental para las Alteraciones Climáticas).

12 El mes de julio de 2010 fue el más caluroso registrado en Portugal desde 1931.

13 En Portugal, en el verano de 2003, durante la ola de calor que hizo deflagrar violentos incendios forestales por todo el país, hubo 

más de 1.300 óbitos directamente relacionados  con las elevadas temperaturas.
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La causa de esta anomalía meteorológica, alcanzando temperaturas extremas de forma in-

tensa y prolongada, algo absolutamente inédito en los últimos mil años, se debió a un fuerte 

anticiclón a destiempo, pues, aunque éste se forme en aquella región cada verano, se mostró 

anormal en su anticipación temporal en primavera y en su impresionante intensidad. 

A consecuencia de ello, Rusia fue verdaderamente pasto de las llamas de los fuegos forestales, 

como lo había sido Portugal en 2003, contabilizándose más de 800 incendios diarios sólo en la 

región de Moscú, conduciendo al colapso de los medios de combate. 

La Península Ibérica también vivió una ola de calor prolongada pero menos intensa en 2010, y 

hubo nombrosos fuegos forestales, aunque con efectos bastante menos dramáticos en vícti-

mas y en área quemada que en 2003 y 2005.

En cambio, Paquistán sufrió las peores inundaciones de su historia,- con miles de muertos y 

muchos  centenares de miles de desahuciados14-, provocadas por los monzones extremos que 

alcanzaron el país15 y que los meteorólogos relacionan con el fenómeno “El Niño”, ocasionado 

cíclicamente por el calentamiento superficial de las aguas del Pacífico y que condiciona el clima 

en varias regiones del globo.

Si es cierto que la mayoría de los científicos no se atreve a establecer una relación causa-efecto 

entre los fenómenos extremos del clima y las alteraciones climáticas a las que se alude en los 

informes del IPCC, no dejan de considerar la fuerte probabilidad de que tales fenómenos sean 

señales claras de los cambios del clima, provocados por el aumento de concentración de gases 

de efecto invernadero en la atmósfera.

Y si los modelos climáticos, construidos en base a registros históricos, no permiten prever ca-

tástrofes, como mínimo hacen posible trazar tendencias; es decir, no nos garantizan que el ve-

rano de 2020 sea más caluroso que el de 2010, pero, ciertamente nos indicarán que la década 

de los 20 de este siglo será más caliente que la precedente, pues hay, de acuerdo con estudios 

recientes, 90% de probabilidades de que aquello que hoy estamos viviendo se vaya intensi-

ficando en el futuro16, pudiendo incluso preverse que, a finales del siglo XXI, uno de cada dos 

veranos serán tan calurosos o más que el de 2003. 

En conclusión, lo que hoy se muestra como una excepción o una anomalía climática, podrá 

convertirse, muy pronto, en un patrón, corroborando las teorías más dramáticas sobre el calen-

tamiento global y el clima extremo.

No deja de ser curioso que, a pesar de que a escala planetaria se corrobora un aumento promedio de 

la temperatura, como mencionamos arriba, hay regiones que experimentaron fenómenos muy diver-

sos, en particular el invierno de 2010, que fue particularmente lluvioso, redundando en trágicos dilu-

vios, como sucedió en la región isla  de Madeira, con extensa destrucción y varias víctimas mortales, o 

en olas de frío intenso en Estados Unidos y en el norte de Europa, donde llegó a helar el mar Báltico.

14 China y Europa Central también se vieron severamente castigadas por inundaciones en el verano de 2010, registrándose igual-

mente muchos centenares de víctimas y miles de desahuciados como consecuencia de la calamidad.

15 Una de las principales preocupaciones de las ONGs que brindaron su ayuda a Paquistán tras la tragedia, era el de la diseminación 

de enfermedades infectocontagiosas, como el cólera o la malaria. De hecho, la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos 

alerta sobre el hecho de que está aumentando el número de nuevas enfermedades transmitidas de los animales a los humanos 

debido a las alteraciones climáticas y a la destrucción de ecosistemas, asunto que en sí mismo ya configuraría tema suficiente para 

una microtendencia independiente en este capítulo.

16 Esto según la opinión de dos destacados especialistas lusos en meteorología y clima, Pedro Viterbo y Filipe Duarte Santos, respec-

tivamente coordinador científico del Instituto de Meteorologia e investigador de alteraciones climáticas de la Facultad de Ciencias 

de la Universidad de Lisboa (FCUL).
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Y si queremos juntar un poco de polémica y especulación a este análisis, asiéndonos a la teoría 

“Gaia”, según la cual la Tierra es un ser vivo que se está rebelando contra el parásito que lo con-

sume, el ser humano, reaccionando a  su presencia  al crear condiciones cada vez más difíciles 

para permanecer en simbiosis, entonces qué decir de los tres enormes sismos17 que ocurrieron 

sólo en los dos primeros meses de 2010 – Chile, Japón y Haiti – y del volcán islandés Eyjafjalla-

jökull, que entró inesperadamente en actividad en abril del mismo año y provocó el caos en el 

tráfico aéreo en Europa y en el Atlántico Norte. Si todo está relacionado, en una suposición forza-

da y posiblemente fantasiosa, entonces es de esperar que además del clima extremo, con invier-

nos gélidos y veranos tórridos, nos confrontemos com otro tipo de catástrofes naturales, como 

erupciones volcánicas, terremotos y tsunamis, a una escala y a una frecuencia nunca antes vista.

Regresando a las alteraciones climáticas, la tendencia previsible de llegar a enfrentarnos con 

estaciones del año cada vez más definidas – con registros de temperaturas y fenómenos cli-

máticos extremados, y la progresiva desaparición de las intermedias-, va a obligar a que se 

tomen decisiones de naturaleza política (pública), económica y estratégica, bastante diversas 

de las convencionales, en particular respecto a las opciones urbanísticas y a la construcción de 

infraestructuras, como por ejemplo presas y viviendas.

Lo mismo se puede decir en relación con la Industria de la Moda, altamente condicionada por 

el clima, que, por la tendencia de sus alteraciones, tenderá a fijar dos estaciones distintas en 

los países de clima templado, obligando a crear colecciones, a desarrollar materias primas y a 

producir indumentaria también de acuerdo con este nuevo orden natural. 

El invierno y el verano serán las épocas distintas que servirán de epicentro para la concepción 

de piezas estacionales, con clara tendencia hacia tejidos cada vez más finos, más ligeros y más 

cómodos, que se podrán usar incluso cuando haga más frío complementados con abrigos más 

funcionales térmicamente. Aún así, al contrario de lo que podríamos pensar, las grandes mar-

cas no se limitarán a colocar en el mercado sólo dos colecciones al año, sino una multiplicidad 

de ellas, adecuadas a la época climatológica, procurando encontrar siempre argumentos y fo-

cos de atracción para el consumidor que le obliguen a repetir la compra bajo cualquier pretexto, 

a lo largo de toda y cada una de las temporadas.

Las alteraciones climáticas serán, además de un desafío a la creatividad y al márketing, un reto 

a la Industria especializada en textiles técnicos y funcionales, que verá surgir ahí oportunidades 

inesperadas y nuevas necesidades a las cuales tendrá que dar respuesta, no sólo en lo que con-

cierne a la termorregulación, determinada por la presión del aumento de las temperaturas, sino 

igualmente en la prevención y lucha contra la diseminación de enfermedades infectocontagio-

sas, como por ejemplo la utilización de repelente de insectos en las fibras de la indumentaria, 

alejando así los mosquitos y reduciendo exponencialmente el riesgo de enfermedades como la 

malaria y el dengue, entre muchas otras aplicaciones. 

2. EL RESURGIMIENTO DE LA ENERGÍA NUCLEAR
El agotamiento previsible de los combustibles fósiles, a lo largo de las próximas décadas, va obligar 

a los políticos al mando en todo el mundo, a tomar decisiones estratégicas que prioricen soluciones 

alternativas que, a la vez, permitan una fácil y rápida sustitución de las fuentes de energía, que sean 

igualmente económicas, y que se muestren seguras y amigables con el medio ambiente.

17  Hay especialistas que afirman que la dinámica de las placas tectónicas en el Planeta se mantiene normal, limitándose a cerca de 1585 

grandes sismos al año, por mucho que los registrados en 2010 hayan tenido dramáticas consecuencias en los países donde ocurrieron.
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A pesar de los grandes avances tecnológicos evidenciados en los últimos años, las energías re-

novables aún no han alcanzado la madurez económica suficiente para que puedan consolidarse 

sin subvenciones públicas de los Estados, pues objetivamente siguen siendo más caras que las 

producidas con los recursos del carbón, del petróleo y del gas, además de que se encuentran la 

mayoría de las veces sujetas a los caprichos del clima, pues si no hay viento ni sol, por ejemplo, 

no hay producción de energía, razón por la cual sigue siendo necesario que existan paralela-

mente otras fuentes energéticas de sustitución que suplan los tiempos muertos de las primeras.

Por esta razón, vuelve ahora a reanimarse el debate que parecía acabado hace cerca de 

diez años sobre la continuidad de la energía nuclear, una vez que la mayoría de los países 

anunciara el desmantelamiento de las infraestructuras de producción y hasta la intención de 

sencillamente abandonarlas.

China, como ya se mencionó anteriormente,  tiene en marcha un ambicioso programa de cons-

trucción de instalaciones nucleares para satisfacer sus necesidades energéticas en términos 

de eletricidad, acompañando el crecimiento del consumo industrial y doméstico, en especial en 

las grandes ciudades de la costa y del sur del territorio. Suecia y Alemania anunciaron reciente-

mente que prolongarán la vida de sus centrales nucleares, usando para ello las más modernas 

tecnologías, las que garantizan una seguridad incomparable, algo imposible de asegurar cuan-

do las instalaciones se inauguraron y cuya vida útil se limitaba a 40 o a 50 años.

Sin embarcarse en el entusiasmo especulativo de algunos, que prometen por medio de la fu-

sión nuclear (en frío), energía barata y asequible a todos ya en la próxima década, y aunque sea 

cierto que algunos países como Estados Unidos están invirtiendo varios miles de millones de 

euros en su investigación18, parece creíble que el resurgimiento actual de la energía nuclear ya 

sea un hecho inevitable que irá ganando protagonismo hacia el 2020.

El profesor Robin Grimes, del Departamento de Materiales del Imperial College of London y 

de la Universidad de Cambridge, defiende el renacimiento de la energía nuclear, ahora basada 

en reactores de segunda generación con componentes sustituibles, mini-reactores portátiles 

y funcionando en barcos a lo largo de la costa, lo que permitiría, por un lado la localización de 

proximidad con las grandes metrópolis que son ávidas consumidoras de energía, evitando cos-

tes de infraestructura de su transporte, y por otro, facilitaría la devolución expedita de residuos 

radioactivos al fabricante para su reciclaje, de forma rápida, limpia y segura.

Además, estos nuevos reactores tienden a ser 15 veces más eficientes que los anteriores, lo que 

significa que mucho menos uranio será necesario y que las reservas de este mineral pueden durar 

mucho más allá de este siglo, garantizando energía abundante y barata a los países que la utilicen.

Grimes argumenta además que el hecho de que estos reactores tras su período de vida útil 

tengan que regresar forzosamente al fabricante para el reciclaje del material radioactivo es una 

garantía adicional para el control internacional de armamento nuclear, pues, de esta forma es 

prácticamente imposible que se transaccione con éste, haciendo disminuir notablemente una 

de las grandes amenazas a la seguridad a escala global. 

18 Estados Unidos acaba de inaugurar en California un nuevo centro de fusión nuclear – National Ignition Facility -, que tras 15 años 

de construcción y un coste de 2,48 mil millones de euros, encierra las grandes esperanzas del país para conseguir una fuente ilim-

itada de provisión de energía  sin carbono asociado. Las pruebas ya han comenzado en 2010 y la tecnología será perfeccionada hacia 

2040. En resumen, la obtención de esta energía limpia está en la reproducción de los procesos químicos que se dan dentro de las 

estrellas, recurriendo a láseres y a la obtención de altas temperaturas que fundirán los átomos de hidrógeno y que se transformarán 

en helio, liberándose una importante cantidad de energía en el proceso. La fusión nuclear ya se consiguió en el pasado, pero exigió 

más energía de la que liberó.
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Asimismo se crearían las condiciones para generar nuevos impulsores de desarrollo en torno  

a esta segunda generación de reactores nucleares, creando clusters de empresas complemen-

tarias en las diferentes operaciones de proyección, instalación, explotación, mantenimiento, re-

paración  y desmantelamiento tanto en los países que ya poseen centrales nucleares como en 

los demás, que así se estrenarían en esta potente fuente de energía, tal como está ocurriendo 

con las energías alternativas19.

La Industria Textil, más que la de Indumentaria, depende cada vez más de la energía. 

En algunas situaciones en que el uso intensivo de energía es decisivo en la producción, particu-

larmente cuando ésta se encuentra prácticamente del todo automatizada y robotizada, sea en 

las áreas de hilado, tejido o acabados, el coste respectivo se muestra como el más significativo 

en la estructura de gasto de la unidad industrial. En estos casos, la reducción del coste de la 

energía, al  disminuir su importancia en la competitividad de las empresas, revela aún más las 

ventajas competenciales de los restantes factores productivos como la mano de obra o el capi-

tal, que comparativamente están cada vez más libres de condicionantes en Oriente que en los 

países industrializados de Occidente, de los cuales Portugal forma parte.

En resumen, el regreso a lo nuclear como fuente principal de energía, potencialmente gene-

radora de  ahorro en las industrias fuertemente consumidoras, como son normalmente las de 

capital intensivo, lo que en el sector textil y de confección se situa en la industria textil, podrá 

beneficiar los países con infraestructuras ya montadas a este fin y cuya reconversión será más 

fácil y barata de lo que se había podido prever, incluso porque las cuestiones de seguridad están 

más garantizadas que nunca. Pero también permitirá a muchos países emergentes acceder a 

una nueva tecnología con costes igualmente bajos, así sacando a relucir otras ventajas compa-

rativas, como el acceso fácil al capital y el reducido coste del dinero, así como el recurso a gran-

des contingentes de personal y a salarios bajos, éstos sí, decisivos en términos de competencia 

global, por no entrar en cuestiones de naturaleza geopolítica, que ya tratamos en otro apartado.

3. LA MOVILIDAD ELÉCTRICA EN EXPANSIÓN
El calentamiento global provocado por los gases invernadero, en particular el dióxido de car-

bono liberado al quemar combustibles fósiles, y el esperado agotamiento de las reservas de 

petróleo en las próximas décadas están preparando un cambio radical en el paradigma de la 

movilidad a escala global.

El coche propulsado con energía eléctrica20 es indiscutiblemente la gran apuesta de los fabri-

cantes, gobiernos e investigadores para que a lo largo de la segunda década de este siglo, se 

pueda llevar a cabo una ruptura clara con la dependencia global del petróleo, con todas las con-

19 No obstante, se debe tener en cuenta que es preciso disponer de recursos humanos altamente cualificados para manipular 

estos nuevos reactores nucleares si se acaban desarrollando y se llega a experimentar un posible crecimiento acelerado en su 

diseminación. Esto no es lo que sucede actualmente, habiendo una clara carencia de ingenieros nucleares en todos los países con 

necesidades energéticas, lo que aún se agravará más en el futuro de no revertirse esta tendencia.

20 El automóvil eléctrico es tan antiguo o más que el motor propulsado por el petróleo. La paternidad del motor eléctrico se atribuye 

a un estadounidense, Thomas Davenport ( 1834 ) y al escocés Robert Anderson ( entre 1832 y 1839 ), pero su llegada al mercado 

en cuanto vehículos realmente viables sólo sucedió décadas más tarde, con la participación  del inventor Thomas Edison y de los 

fabricantes de automóviles Oldsmobile y Studebaker en el desarrollo y perfeccionamiento del proceso. En el siglo XIX los coches 

eléctricos llegaron a vender más que los de combustión interna, aunque no estuviesen en competencia directa, pues se dirigían a 

segmentos de mercado distintos. Diversas razones dictaminaron después el predominio del automóvil propulsado por gasolina, 

desde razones sociológicas que iban desde un mejor rendimiento – e incluso el interés por presumir– de estos vehículos con motores 

ruidosos,  hasta el descenso del precio del petróleo, gracias al descubrimiento de grandes reservas en el territorio de Texas, en 

EE.UU., en las primeras décadas del siglo XX.
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secuencias económicas y geoestratégicas que de ahí se derivan, anticipando y neutralizando un 

posible colapso con su progresiva – o súbita – desaparición, y contribuyendo, simultáneamente 

a dar un giro a la degradación ambiental provocada por la contaminación atmosférica de las 

aguas y terrestre, el efecto invernadero y las alteraciones climáticas que el planeta padece.

Existen más de 850 millones de automóviles en todo el mundo, según datos de diversas agen-

cias internacionales de 2008, circulando más de la mitad de ellos en Estados Unidos (237,4) y 

en la Unión Europea (234), siendo la media de habitantes por coche de 1,3 en EE.UU. y 2,1 en la 

U.E. China ya cuenta con 38,5 millones de automóviles, aunque el promedio de habitantes por 

coche aún esté muy lejos del de los países más desarrollados: 34,5 habitantes por vehículo. Aún 

así, en 2009 se vendieron más automóviles en China que en Estados Unidos, convirtiéndose 

así en el mayor mercado automovilístico del mundo que estará consolidado en 2010, según las 

previsiones de las autoridades locales que calculan que 15 millones de nuevos vehículos circula-

rán por las carreteras, lo que hará crecer exponencialmente el impacto de las emisiones de CO2 

y la demanda de petróleo, presionando los precios y secando más rápidamente las reservas 

mundiales de este combustible fósil.

A la creciente demanda de automóviles se añade el hecho de que China es uno de los países 

donde la urbanización se está llevando a cabo más rápidamente, y se prevé que del 46% de habi-

tantes que actualmente viven en las ciudades se pase al 55% en 2020 y al 75% en 205021, refor-

zando la toma de consciencia y la preocupación por las cuestiones ambientales y la sostenibilidad.

Por estas razones combinadas, la electrificación de los vehículos parece ser la solución sin al-

ternativas serias que las autoridades chinas tomaron de forma estratégcia y que ya están im-

plementando, de manera experimental, en 20 ciudades, concediendo igualmente incentivos, a 

ejemplo de lo que se está haciendo en muchos países desarrollados, incluyendo EE.UU., la Unión 

Europea y Japón, a la adquisición de vehículos híbridos plug-in y automóviles 100% eléctricos. 

Sin embargo, para China el tema no se acaba aquí, ya que tiene la intención de convertirse en el 

mayor mercado de coches eléctricos del mundo ya para el 2015, cuando la demanda de estos 

vehículos llegue a casi un millón de unidades anuales, habiendo aprovechado la realización de 

la Exposición Universal de Shanghai, en 2010, para presentar 1000 prototipos, algunos de ellos 

proporcionados por la GM, con la que está desarrollando una colaboración activa en la concep-

ción, desarrollo y producción de estos modelos.  

El gran tema, en China como en los demás países que están intentando aplicar programas 

similares, es la implantación de una infraestructura de puestos de abastecimiento de estos vehí-

culos, teniendo en cuenta que las autonomías aún son relativamente reducidas, el tiempo de 

carga es demasiado largo y las baterías de acumulación están aún lejos de poder satisfacer la 

funcionalidad y versatilidad22 que los consumidores esperan de ellas, o sea, por lo como mínimo 

lo mismo que se obtiene con los vehículos convencionales.

En todo caso, aunque todavía no se haya creado un mercado propiamente dicho para estas 

tecnologías de movilidad automovilística, lo cierto es que se ha avanzado mucho desde la fase 

experimental. No es por casualidad que las grandes marcas constructoras de vehículos están 

desarrollando y poniendo en el mercado modelos híbridos y prometen en breve la comerciali-

21 Hacia el 2025, cerca del 60% de la población mundial estará viviendo en ciudades.

22 Los puntos críticos de las baterías están en la seguridad, eliminado las posibilidades de cortocircuito, en la longevidad, intentando vidad, intentando 

combinar la dimensión (pequeña) con el mayor número de ciclos de carga, en la energía y potencia, pues cuando no se tiene proble-

mas con la potencia, normalmente se tiene con la “densidad energética” en el tiempo de recarga y en el reciclaje. 
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zación de los primeros coches eléctricos, incluso con todas las consabidas limitaciones, de ma-

nera que se estimule un desarrollo aún más rápido de esta tecnología, generando la aparición 

de nuevos clusters económicos a su alrededor, auténticos impulsores de una nueva economía 

en la oferta y demanda global, con todos los efectos económicamente beneficiosos que se 

pueden sustraer de ello.

Hay además una voluntad generalizada entre prácticamente todos los responsables políticos 

del mundo desarrollado y en muchos emergentes, que corresponde con el sentimiento de las 

sociedades civiles, cada vez más informadas y sensibles respecto a las cuestiones ambientales, 

de apostar por una movilidad sostenible, realizando en definitiva la ruptura con el modelo de 

desarrollo basado en el petróleo que precipitó la seria degradación de los ecosistemas en nues-

tro Planeta, y que urge revertir.  

Queda mucho por hacer, pero parece indiscutible que el camino que ya se ha recorrido no tiene 

marcha atrás, y que al siglo del petróleo, que fue el siglo XX, y con cuyos resquicios aún lidia-

mos, sucederá nuestro siglo, el siglo de la eletricidad.

La Industria Textil, sobre todo la que está orientada a la producción de textiles técnicos, va a en-

contrar en la aparición de los clusters del vehículo eléctrico nuevas e inesperadas oportunida-

des, no sólo para continuar cumpliendo su papel de productora de materiales y componentes 

que ya equipan los vehículos tradicionales, sino ampliando su terreno de intervención a nuevos 

campos relacionados con las tecnologías que se están desarrollando en torno a este epicentro 

económico emergente. 

La conductividad y el aislamiento, además de otros requisitos inéditos de seguridad, formarán 

parte del portafolio de los centros de investigación textil en todo el mundo, sin olvidar la nano-

tecnología y todo lo que su intervención puede desencadenar en términos de nuevas funciona-

lidades y de relacionamiento sistémico entre ellas.

4. LA “ECO-FASHION” VA A AMENAZAR LA “FAST-FASHION”
Las preocupaciones ambientales ya dejaron definitivamente de ceñirse a nichos sociales, como 

derivaciones ideológicas de creencias políticas más alternativas y hasta de cierto activismo 

histérico e incoherente. 

Hoy, los temas vinculados a la protección de la naturaleza, a las alteraciones climáticas y a la 

sostenibilidad, a los que también se junta el de la responsabilidad social, tocan franjas bastante 

más amplias de la sociedad, aunque sea cierto que de una forma más honda en aquellas que 

muestran mejores indicadores de bienestar económico y de educación.

El medio ambiente ya no es un “lujo” de gente rica y culta, aunque todavía no es un tema que 

conmueva la mayoría de extractos sociales, especialmente si nos movemos del mundo desar-

rollado al que está en vías de desarrollo, donde las preocupaciones con la supervivencia se 

viven todos los días y donde pasan a segundo planto todos los demás problemas.

En todo caso, las cuestiones de la sostenibilidad y de la responsabilidad ambiental y social están 

ganando una presencia mayor, tocando diversos aspectos del estilo de vida moderno, y deter-

minando en consecuencia opciones fundamentales en el consumo de bienes y servicios.

Comprar verde tiene múltiples variantes, pero está dejando de ser rápidamente una excentrici-

dad para convertirse en un patrón de consumo, en especial en los países más evolucionados. Que 

un producto sea “verde” ya no será necesariamente un elemento de diferenciación que algunos 

valorarán, sino una condición indispensable para llegar al mercado, pues se exigirá a todos. Se 
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trata de una cuestión de tiempo, teniendo en consideración la concientización social ante las 

amenazas que penden sobre el Planeta y que pueden comprometer las condiciones de vida de 

muchos millones de seres humano e incluso la supervivencia de la especie misma en el futuro.

No es por casualidad que las estanterías de los supermercados están cada vez más ocupadas 

con productos dichos orgánicos23, que se multipliquen las certificaciones que garantizan que 

el producto y el proceso implicado respetan estrictamente un conjunto de reglas, desde la au-

sencia de pesticidas al reciclaje de los envases, de la reducción del carbono a la no utilización 

de pruebas con animales, ya por no hablar del comercio justo, que consigue que durante la 

cadena de producción, todas las personas reciban el justo valor por sus materias primas y por 

su trabajo, obedeciendo a principios de sostenibilidad ambiental y social.

La Industria de la Moda es un terreno particularmente fértil en ejemplos relacionados con las pre-

ocupaciones ambientales. Podemos hasta hablar de una tendencia importante de moda ecológi-

ca que no cesa de consolidarse, que podríamos definir, resumidamente, como el “vestuario estili-

zado que utiliza materias primas amigas del ambiente y técnicas de producción responsables”24.  

Aún así, no es fácil que alguien pueda vestirse de manera 100% “verde y sostenible”, pues no 

siempre es evidente el origen del producto en las piezas25 y, por eso, se oculta o no se explicita 

la procedencia de países donde los trabajadores textiles pueden no tener unas   mínimas condi-

ciones de trabajo y salarios dignos. Tampoco se puede siempre certificar o avalar por entidades 

legitimadas para tal fin si el algodón con que se ha fabricado la ropa es realmente orgánico, 

o  que las prendas estén o no hechas de pieles de animales, o si se han utilizado animales en 

pruebas de laboratorio, ya por no mencionar el mero hecho de cuánto CO2 se emitió en el 

transporte hasta la tienda, y si los embalajes son reciclables o no. 

Aún así, es posible conciliar la unión entre la frivolidad de la apariencia que la moda sirve, y 

las grandes causas que movilizan la sociedad, como la sostenibilidad y la responsabilidad social, 

pues hay cada vez más “designers” plenamente comprometidos en este designio, entre los cuales 

destaca la estilista británica Stella McCartney que todos los años firma colecciones devotamente 

eco-friendly usando algodones orgánicos y productos certificados de comercio justo y sin pieles 

de animales, mostrando que la moda amiga del medio ambiente puede estar a la última y ser chi-

que y moderna, huyendo  de los estereotipos de que este nicho de indumentarias sólo es capaz 

de producir prendas poco atrativas, dadas las limitaciones de los materiales que se pueden usar.

Lo mismo se puede decir de muchas marcas de gran difusión global, como H&M, C&A,  Zara, 

Levi’s,  Gant, Ermenegildo Zegna, Topshop, Melissa y Amana, entre muchas otras que lanzan lí-

neas con algodón orgánico26 explorando una tendencia al alza y que no parece ser algo puntual 

23 Los productos son hechos de materiales orgánicos, sin que se utilicen pesticidas artificiales, insecticidas, herbicidas o fertili-

zantes. Por ejemplo, el algodón tradicional es uno de los cultivos más contaminantes del mundo porque depende de químicos alta-

mente nocivos para los agricultores, suelos y aguas. De ahí el creciente interés por el algodón orgánico y su uso en algunas líneas 

de marcas de moda de gran difusión, de modo a probar el interés del consumidor y a fijar su opción, incluso porque son piezas más 

caras, funcionando aquí la sostenibilidad ambiental como elemento de márketing valorizador y al cual el consumidor es sensible.

24 Artículo “A Moda da Ecofashion”, de Mafalda Anjos, en el semanario Expresso.

25 En la Unión Europea la etiqueta de origen no es obligatoria, sólo la de la composición del producto y las instrucciones de lavado, 

aunque el Parlamento Europeo aprobó recientemente modificaciones en este terreno, que exigirán  la aposición de la etiqueta de 

origen en productos textiles y de vestuario provinientes de fuera de Europa.

26 En Portugal comienzan a aparecer igualmente muchas marcas locales que se embarcan en el uso preferente del algodón orgáni-

co, aunque la empresa paradigmática en este terreno y el estandarte para la moda y el producto textil ecológico continúa siendo 

“Natura Pura”, especializada en el segmento infantil.
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o efímero, dado que ya no se circunscribe a las preocupaciones de consumidores privilegiados 

económicamente, sino que se amplia a extensos segmentos del mercado a medida que la cons-

ciencia ambiental y social también va arraigando en otras y más extensas  capas de la sociedad 

global, invirtiendo la tendencia de devaluación del precio de la indumentaria masculina y feme-

nina, que bajó cerca de un tercio en la última década gracias a la masiva deslocalización de su 

producción a países de bajos costes operativos, especialmente en Asia.

El Reino Unido es uno de los países del mundo donde la eco-responsabilidad en el consumo de 

la moda ha ganado más adeptos. La Fair Trade Foundation, organización británica que promue-

ve el comercio ético, divulgó recientemente que la venta de ropas éticas se más que  cuadrupli-

có en ese país en los últimos cinco años y que el mercado mueve ya más de 125 millones de li-

bras, y espera que hacia el 2020, este número pueda superar los mil millones, transformándose 

en uno de los nichos más dinámicos y en uno de los grandes impulsores eventuales del sistema 

moda a finales de la próxima década.

La tendencia de la “eco-fashion” está aún en plena fase de expansión y va a afectar profun-

damente el sistema de moda global desde la producción de materias primas a la producción 

industrial, desde el comercio al márketing de moda, siendo, posiblemente, una de las más de-

cisivas en su orientación futura. Esto significa el uso de materias primas orgánicas, un proce-

samiento industrial amigable con el ambiente y con responsabilidad social, acompañado por el 

progreso tecnológico que permitirá obtener piezas tan variadas y creativas como en la indus-

tria tradicional, junto con una creciente conciencia colectiva sobre temas relacionados con la 

protección ambiental y social, que producirá estilos de vida más contenidos, menos tendientes 

al consumo compulsivo, priorizando la calidad, la autenticidad de los productos y procesos 

implicados, el reciclaje de materiales, prendas y envases y embalajes. La frugalidad impuesta 

por la crisis económica y financiera global en 2008 se mantendrá posiblemente durante toda la 

segunda década del siglo XXI, constituyendo así un argumento adicional para que la economía 

de recursos continúe estando vigente. Tener menos, aún pagando más si hay una razón legíti-

ma para ello, se convertirá en la tónica del comportamiento social políticamente correcto en la 

mayoría de los países desarrollados.

Dada la densidad intencional y los significados que abraza la moda “eco-fashion”, casi podríamos 

aventurarnos a pronosticar  que si se lleva al extremo esta tendencia, podrá ser el principio del fin 

de la “fast fashion” que durante dos décadas, democratizó en efecto la moda, aunque a costa de 

recurrir a la devaluación del producto para hacerlo asequible y propagar su consumo, arruinando 

por el camino la Industria de la mayoría de los países desarrollados de Occidente por medio de la 

externalización de la producción a los países emergentes de Oriente, donde, como nunca antes o 

en cualquier otro lugar, los más elementales principios de respeto por el medio ambiente y por la 

dignidad humana de quien trabaja se han visto tan brutal y desatinadamente vulnerados.

La “eco-fashion” puede ser así  la oportunidad que se esperaba para regenerar el sistema de 

la moda por la vía de la investigación y aplicación de nuevos materiales y procesos que vayan 

desde la creación hasta el desarrollo del producto, y desde la producción a la distribución, an-

clándose en los valores generales de la sostenibilidad. Esta sostenibilidad,  basada en nuevas y 

diversas premisas, podrá presentar  la Industria Textil y de  Indumentaria como modelo para 

otras actividades económicas, destacando el espíritu pionero e innovador que la ha caracteri-

zado a lo largo de la historia. 
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5. AGRICULTURA VERTICAL: SATISFACER EL HAMBRE DE LAS CIUDADES
La explosión demográfica, la concentración de la población en las ciudades, las alteraciones 

climáticas y la escasez y el encarecimiento de los combustibles fósiles que se acentuarán a lo 

largo de la segunda década de este siglo, obligarán a repensar la producción de alimentos, que, 

si se mantiene la tendencia, podrán no bastar para satisfacer la población mundial, y no sólo 

los que están condenados endémicamente a pasar hambre en los países menos desarrollados.

La crisis global de alimentos en 2008 que anticipó la crisis financiera y económica internacio-

nal, dio nuevo ímpetu a algunas ideas visionarias sobre la diseminación de huertos urbanas, 

-que ya son una realidad en muchos países-, para compensar la creciente merma de alimentos 

y la dependencia externa de los mismos. 

No hay mejor aguijón que la necesidad: en Cuba, ante las graves deficiencias locales en la 

producción y distribución de productos agrícolas, agravadas por el hecho de que en los últi-

mos años hubo diversos huracanes que destruyeron las cosechas de la isla, se ha multiplica-

do la  aparición de huertos urbanos, particularmente en La Habana, donde la población local 

aprovechó  todas las tierras disponibles, cultivando incluso en los tejados, terrazas y en los 

estacionamientos de coches. Aunque no por las mismas razones, ciudades como Lisboa han 

ido experimentando la expansión de este fenómeno dentro de su propia área urbana, Tóquio 

tiene huertos en los tejados de hospitales, aeropuertos, escuelas y bases aéreas, garantizando 

sus propios alimentos, y hasta ciudades como Stuttgart, en Alemania, son famosas por tener 

dentro do su perímetro el cultivo de vides para producir el vino Riesling.

La gran innovación, sin embargo, está en el hecho de que ahora las ciudades pueden llegar a 

albergar verdaderas granjas, no en extensión, pero sí en altura, en edificios de varias plantas, 

en los que se producirán todo tipo de productos hortícolas y frutas, pero que también podrán 

servir para la acuacultura y la cría de animales de engorde como cerdos y pollos. 

Dickson D. Despommier, profesor de Salud Pública y Ambiental de la Universidad de Columbia, 

normalmente considerado como el padre de la idea de la “agricultura vertical”, no encuentra 

ningún inconveniente a la idea, a no ser el económico, teniendo en cuenta las elevadas inver-

siones27 que presupone la construcción de torres de vidrio28 con esta finalidad en el centro de 

las ciudades donde los terrenos están especialmente valorados. También está el tema de la 

tecnología con que estarán equipadas, pues, además de la luz solar, indispensable para su fin, 

tendrán que recurrir a las técnicas de producción más modernas basadas en la hidroponia y la 

aeroponia, respectivamente el cultivo en agua y en vapor enriquecido con nutrientes29, hoy aún 

caras y complejas en su aplicación comercial.

Despommier, en un artículo de opinión publicado en The New York Times el 23 de agosto de 

2009, hace un listado de todas las ventajas de las “granjas verticales”, comenzando por la 

proximidad al consumidor, evitando los costes de los transportes y las emisiones de CO2 ne-

cesarias para el abastecimiento, y pasando por la detención de la deforestación y destrucción 

27 Una torre de 30 pisos para la producción agrícola costará cerca de 154 millones de euros, aunque puede alimentar una ciudad 

de 50 mil habitantes.

28 Ya existen diversos proyectos de granjas verticales, siendo los más famosos el del arquitecto Blake Kurasek, con la torre cilíndrica 

Vivo, de 120 pisos en el lago Michigan y con la ciudad de Chicago como telón de fondo, la pirámide del propio Despommier, o la granja 

huerta vertical del australiano Oliver Foster.

29 La tecnología de cultivo en el agua, que consiste en sumergir las raíces de las plantas en agua con nutrientes, ya existe y ya se utiliza 

extensamente. La tecnología de cultivo en vapor está en pleno desarrollo por la NASA, estando a un paso da su utilización masificada.
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de ecosistemas, y el freno a la contaminación de los terrenos por productos agroquímicos. 

La utilización de la energía solar, dada la exposición permanente y teniendo en cuenta que la 

luz artificial será igualmente usada para poder producir las 24 horas del día, junto con las aguas 

procedentes de los sistemas municipales de reconversión30, además del uso del metano liberado 

para fines energéticos, permitiría la multiplicación de cosechas anuales – 4 al año – de los tipos 

más variados y sin necesidad de manipulación genética. Asimismo, el parasitismo sería nulo y 

las intemperies una amenaza inexistente, pues estarían al abrigo de las sequías, de las lluvias, 

del frío y del viento. Finalmente, esta solución garantiza además el secuestro de carbono en las 

ciudades, algo nada negligible teniendo en cuenta las emisiones de gases de efecto invernadero 

y la seria amenaza que suponen al frágil ecosistema planetario, ampliamente tratado antes.

Más cosechas, ninguna pérdida, provisiones a domicilio, alimentos frescos como nunca y a 

precios consiguientemente más reducidos, serán las consecuencias directas en la vida de los 

ciudadanos si se llega a poner en marcha este proceso de progreso sostenible que está entu-

siasmando científicos, arquitectos, agrónomos, urbanistas, ingenieros y políticos, y ello puede 

acelerar el paso de esta idea visionaria a la práctica antes de lo previsto31.

La Industria Textil y de Indumentaria ha ido encontrando soluciones igualmente innovadoras a 

los problemas y desafíos que el mundo contemporáneo le va colocando, incluso siendo pionera 

en muchos terrenos,  pues  fue la a responsable histórica de la propia revolución industrial al 

vincular la máquina de vapor al telar y así permitir la mecanización de una actividad que duran-

te siglos había sido artesanal.

La producción textil en altura es algo habitual en muchos países, aunque ese modelo no siempre 

se considere el más conveniente en cuanto a distribución de la superfície desde un punto de vista  

de eficiencia industrial. Aún hoy es posible encontrar fábricas textiles y de indumentaria en pleno 

centro de las ciudades y en edificios de varias plantas, como en Rumanía o en China, aunque dis-

tan mucho de las visiones high-tech que describimos arriba para el futuro de la agricultura urbana.

Entretanto, algo parece seguro: la concentración de la población en ciudades y el desarrollo 

exponencial de las megametrópolis, en especial en Asia y en América Latina, combinada con la 

escasez y encarecimiento de los combustible fósiles, va  a convertir el precio del transporte de 

las mercancías en una variable decisiva, si no incluso crítica, en el sistema de abastecimiento de 

las grandes cadenas minoristas mundiales, que tenderán igualmente a reubicar las actividades 

productivas más próximas a sus mercados de consumo, ganando así más eficiencia, economía, 

control y flexibilidad.

Las ciudades del futuro podrán tener no sólo agricultura vertical, sino también industria trans-

formadora en altura, entre la cual despuntarán todas las actividades vinculadas al complejo pero 

siempre fascinante sistema de la moda, en el cual se enmarca el sector textil y de indumentaria.

6. LA ENERGÍA SOLAR MÁS BARATA QUE LA NUCLEAR
Las energías renovables han sido objeto de polémica en la mayoría de los países que apostaron 

por su adopción y desarrollo con los propósitos de reducir su dependencia de los combustibles 

30 Teniendo en cuenta las técnicas de hidroponia y areoponia antes referidas.

31 Existe un proyecto de un prototipo de torre en la futura ecociudad china de Dongtan, en una isla próxima a Shanghai, y Nueva 

York podrá igualmente tener una estructura experimental de cinco plantas, pues se están llevando a cabo conversaciones con el 

alcalde Bloomberg encaminadas a este fin, dado que este político tiene el objetivo de hacer que la “Gran Manzana” sea una ciudad 

verde y sostenible para el año 2030.
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fósiles, -en las manos de un número limitado de Estados, que, en consecuencia, detentan un po-

der geopolítico y geoeconómico desmesurado respecto a su dimensión y población-, y de rever-

tir los impactos negativos de la emisión de gases de efecto invernadero en el medio ambiente.

Efectivamente, si lo analizamos únicamente bajo el punto de vista económico, la producción de 

energía eléctrica a partir de centrales eólicas y solares (o fotovoltáicas), es claramente más cara 

que a partir de centrales térmicas utilizando carbón o gas, por ejemplo. 

Existe, por lo tanto, una intención de política pública a largo plazo en el financiamiento continua-

do de las energías alternativas, subsidiando la producción y el consumo para que en el transcurso 

del tiempo el desarrollo de tecnologías más avanzadas y menos caras puedan permitir que estas 

energías alternativas compitan con ventaja contra las de origen supuestamente tradicional.

Ello puede estar a nuestro alcance a lo largo de la segunda década de este siglo, potenciando el 

cambio analizado de paradigma económico que ya hemos mencionado antes repetidamente, 

y que dejará de estar basado en el petróleo para pasar a fundamentarse en la sostenibilidad.

En un reciente artículo publicado en The New York Times32 por John Blackburn, docente de Econo-

mía en Duke University en Estados Unidos, y tomando como punto de partida la realidad del estado 

de Carolina del Norte, se expone que la energía solar que se produce ahí cuesta ya menos que la 

nuclear, dado que su precio está por debajo de los 16 céntimos de dólar por kilowatt/hora, y que 

siempre tenderá a bajar, mientras que la generada por los reactores nucleares (convencionales) 

seguirá el camino inverso33, pues las inversiones para nuevos proyectos o para la modernización de 

las infraestructuras existentes exigen abultados y crecientes recursos financieros, hasta el punto 

que 90% de estos proyectos se han suspendido y al mismo tiempo se ha decidido prolongar la vida 

útil de muchas centrales en funcionamiento, tal como también ha sucedido en Alemania.

Blackburn afirma además que según las inversiones previstas para los próximos cinco años, la 

energía eólica y la energía fotovoltáica instaladas y por instalar en Carolina del Norte serán su-

ficientes de forma combinada para satisfacer las necesidades de aquel estado norteamericano, 

sin tener que recurrir a la energía nuclear.

Esta afirmación sólo parece traducir el entusiasmo ecologista de Blackburn, que descuida otras 

vertientes de la cuestión, pues las energías renovables, -con excepción de la hídrica, que puede 

crear stock (existencias) a través del almacenamiento de agua en las presas -, tienen una pro-

ducción intermitente y de utilización instantánea, por lo menos mientras no esté desarrollada 

una tecnología fácil, limpia y barata que haga posible la conservación de la energía generada 

en pilas, lo que será sin duda el próximo y crítico paso hacia la consolidación de las energías 

renovables y la aceleración del declive de las de origen fósil y contaminante.

El sol puede ser el centro de atención de otras tendencias respecto al ambiente, pues su cre-

ciente domesticación determinará importantes avances en el control del calentamiento global, 

lo que puede pasar por proyectos que hoy en día nos parecen ciencia ficción, pero que, en el 

futuro, pueden llegar a ser una realidad muy tangible. 

Se están desarrollando nuevas áreas de la ingeniería; la geoingeniería y la ingeniería climática, 

que no sólo se dedican a estudiar las maneras en que podemos reducir el impacto humano en 

el clima y hacer revertir el proceso de calentamiento global, sino que también intentan encon-

trar soluciones para actuar directamente sobre el problema de manera reactiva porque, a pe-

sar de todos los esfuerzos pedagógicos y todos los tratados firmados internacionalmente, hay 

32 “Solar and Nuclear Costs – The Historic Crossover” (The New York Times, 26 de julio de 2010).

33 Un sencillo reactor nuclear pasó de 3 millones de dólares, en 2002, a 10 millones en 2010.
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quien mantiene que por mucho que se cumplan escrupulosamente los objetivos trazados– lo 

que parece una utopía -, los efectos serán prácticamente inexistentes, más allá de los inmensos 

recursos económicos gastados entretanto, particularmente en el comercio del CO2 para obte-

ner unos resultados tan escasos.

Los geoingenieros han llegado a presentar algunas soluciones extravagantes pero cuyos resul-

tados podrían realmente ser bastante más efectivos que los obtenidos hasta hoy, y por ello las 

agencias como la NASA están apostando seriamente en su estudio y desarrollo. 

Un escudo solar colocado en el espacio con 2.000 kms. de diámetro, compuesto por 16 mil 

millones de placas de vidrio, permitiría filtrar 2% de la luz del sol;  extensos dispositivos instala-

dos en los desiertos, destinados a reflejar la luz del sol; u otros que colocasen agua salada en la 

atmósfera o dióxido de azufre en la estratosfera, inspirados en la erupción del volcán Pinatubo, 

en 1991, en las Filipinas, son algunas de las ideas que comienzan a circular con insistencia en 

algunos medios, y que, a pesar de los costes astronómicos que su implementación parece impli-

car, tienen por lo menos la ventaja de crear espacio para debate y para la aparición de nuevas 

propuestas, ciertamente más factibles.

Una cosa parece segura: el Sol, que desde siempre se ha visto como la fuente de vida del Plane-

ta y ahora como energía primordial, lleva dentro de sí la solución  para la supervivencia de éste. 

Gracias a los avances de la tecnología, que se calcula que serán impresionantes en  la próxima 

década, se hará posible su domesticación, aprovechando todos sus beneficios y expurgando 

todos sus inconvenientes, inclusive los relacionados con las alteraciones climáticas. 

Hay muchas tendencias que nos inquietan y hasta aterrorizan, previsiones que si se cumplen 

harán nuestra vida y la de nuestros descendientes bastante más  difícil de lo que es hoy en día, 

pero hay otras tendencias, como ésta del triunfo de la geoingeniería, que podrán representar 

una gran esperanza para el futuro, en un mundo reinventado a través de la sostenibilidad y de 

la gestión de energías asequibles universalmente, baratas e inagotables, que podrán hacer que 

todo sea posible, pues la manutención de la vida, al fin y al cabo, se reducen a esta cuestión.

La Industria Textil y de Indumentaria podrá encontrar en las tecnologías vinculadas a las ener-

gías renovables un campo de fuerte expansión. A pesar de que ya se están desarrollando teji-

dos y  géneros de punto con propiedades y funciones termorreguladoras y hasta vestuario que 

incorpora tecnologías de información y multimedia, como dispositivos de mp3 y de monitori-

zación cardíaca alimentados por células fotovoltáicas, los avances pueden ir mucho más lejos a 

través del uso de nanotecnologías, que permitirán incrustar circuitos integrados en el ADN de 

las fibras de los tejidos, haciendo posible que tengamos indumentaria con calefacción o refri-

geración, adaptándose naturalemnte al medio ambiente, entre incontables otras aplicaciones, 

muchas de las cuales ni siquiera conseguimos imaginar todavía.

También aquí el sol podrá representar un potencial de negocio, comenzando por la generaliza-

ción de indumentaria con protección UV para prevenir el envejecimento de la piel y sobre todo 

los carcinomas cutáneos, una patología con creciente incidencia a escala mundial, impulsada 

fuertemente por el estilo de vida (el bronceado como look saludable y de moda), y que, a pesar 

de los esfuerzos de prevención e intensa diseminación de información, continuan propagándo-

se exponencialmente34 en alguno lugares del mundo.

34 Se anticipa que en la próxima década, la alteración del estilo de vida de millones de orientales que han mejorado su calidad de 

vida especialmente en China, y la influencia de los modelos occidentales, puedan llevar a  hábitos que no forman parte de su vida 

cotidiana, como pasar las vacaciones en la playa y broncearse, potenciando la aparición de centenares de miles de nuevos cánceres 

de piel a lo largo de la próxima década, particularmente en el continente asiático. Aunque la prevención comienza a dar resultados 
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7. ¿PUEDE SER INAGOTABLE EL PETRÓLEO?
De todas las microtendencias que aquí se presentan, ésta puede ser la más arriesgada y polémi-

ca de todas, pues si se confirma lo planteado, puede tener consecuencias radicales difíciles de 

imaginar, alterando todo lo que hemos imaginado para nuestro mundo en las próximas décadas, 

volviendo aún más imprevisible e incierto el futuro del Planeta y el destino de la humanidad.

Los libros escolares son unánimes en considerar que el petróleo y el gas natural son de origen 

biológico, o sea combustibles generados a partir de la fosilización de animales y plantas, la 

mayoría microscópicos, que se fueron depositando en el fondo de los mares desde los tiempos 

más remotos. Podríamos pensar, medio de guasa pero sin equivocarnos mucho, que ya hemos 

tenido lo que sobró de un Tiranosaurio Rex en el depósito de gasolina de nuestro coche y que 

sus restos mortales nos han permitido gozar de una agradable salida de fin de semana.

Una teoría generada en la URSS en la década de los 50 del siglo pasado, viene a contradecir la 

tesis científica dominante, afirmando que los hidrocarburos tienen un origen abiogenético, o 

sea, son producidos en el centro de la tierra en la zona del manto. Si se llega a probar esta tesis, 

significaría que el petróleo y el gas natural serían una fuente de energía renovable y inagotable, 

con todo lo que eso implicaría en términos geopolíticos, geoeconómicos y ambientales.

Según un artículo escrito por Virgílio de Azevedo y publicado en el semanario Expresso del 17 

de abril de 2010, esta teoría extravagante, normalmente despreciada por el mainstream

científico, puede haber encontrado la primera prueba concreta y concluyente de que los hidro-

carburos son de origen no-biológico, aprovechando un descubrimiento hecho en el ámbito de 

los trabajos de candidatura de Portugal para la extensión de la plataforma continental de 200 

a 350 millas35, presentada ante la ONU durante la semana en que salió  publicado el artículo 

citado. Se trata de un gran crater descubierto a finales del año 2008 en el fondo del mar de las  

islas Azores y bautizado como “Ovo Estrelado” debido a su peliculiar forma. Ha despertado el 

interés de la comunidad científica internacional, pues si se corrobara que se trata de un nuevo 

tipo de volcán de lodo, es decir, que libera hidrocarburos de origen no biológico generados en la 

geología profunda de la Tierra, se podrá demostrar que los combustibles que se consideraban 

como fósiles finalmente no lo son, y que tampoco corren peligro de agotarse. Esto significa, al 

fin y al cabo, que la etapa del petróleo aún no ha ha terminado, y que lo que sabemos y utiliza-

mos de este recurso es el principio de una era que sólo ahora comienza a despuntar.

La confirmación de que los hidrocarburos son una fuente de energía inagotable y, por lo tanto, 

tendencialmente barata, obligará a revisar a fondo todas las estrategias que los estados y la 

comunidad internacional han ido siguiendo mientras tanto respecto a las energías alternativas 

y  a las inversiones previstas  en este terreno. Aunque sigan en pie las preocupaciones sobre las 

alteraciones climáticas, no hay duda que el hecho arriba descrito podrá generas enfrentamien-

tos difíciles de prever en términos de  equilibrios geopolíticos y geoeconómicos, dando paso a  

nuevos drivers o impulsores de crecimiento económico y desarrollo humano bastante distintos 

de los que hoy se consensuarían en arras de un futuro sostenible.

A esto se añade el hecho -no directamente vinculado- de que las previsiones de los analis-

en Europa, Estados Unidos y Australia y a reducir la incidencia de la patología en esas partes del mundo, se teme que la situación 

se agrave considerablemente en otras zonas del globo donde las personas no están igual de informadas ni preparadas para hacer 

frente al problema.

35 Estudio llevado a cabo por la Estructura de Misión de la Extensión de la Plataforma Continental (EMEPC), vinculada al Ministerio 

de Defensa de Portugal.
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tas  señalaban que difícilmente el precio del barril de petróleo volvería a alcanzar el pico de 

2008, pues tanto los países más desarrollados como ciertos países emergentes, con China 

a la cabeza, están consiguiendo niveles de eficiencia energética cada vez más altos, lo que 

comporta que en esta misma década se revise a la baja las tasas de progresión de la de-

manda del “oro negro”, más cercanas al 1% que al 2% anual, o sea una reducción a la mitad 

de los cálculos anteriormente efectuados y que significan un ahorro de medio millón de 

barriles diarios36. Esto sin contar con una explotación más intensa de las reservas de hidro-

carburos del Ártico37, que, los países de la zona, hoy provistos de tecnología más sofisticada 

y aprovechando los efectos del calentamiento global, están considerando iniciar ya en los 

próximos años, añadiendo aún más oferta al mercado y reduciendo como consecuencia los 

precios del petróleo y del gas natural.

Si esta tendencia se lleva a la práctica, la Industria Textil y de Indumentaria se vería directamen-

te implicada de dos maneras: a través del aprovechamiento más intenso de la industria petro-

química en el desarrollo de nuevas fibras sintéticas, con aplicaciones más sofisticadas, particu-

larmente si estuviesen acompañadas de nanotecnologías, llevando a una menor dependencia 

de las fibras naturales de origen vegetal o animal, y superándolas con nuevas características y 

prestaciones; y, por otro lado, la extracción perenne de los hidrocarburos siempre se traducirá 

en transportes cada vez más baratos que acelerarán el proceso de integración económica de la 

globalización, pues la distancia y el coste de la deslocalización se vuelven cada vez más asequi-

bles, pesando marginalmente en la  estructura de costes de la producción y de la distribución 

de los productos textiles de moda, acentuando aún más la tendencia de la división internacional 

del trabajo que se inició en la década de los 70 del siglo XX.

8. LAS AMENAZAS DEL SIGLO: LA ESCASEZ DE AGUA Y EL HAMBRE CRÓNICA
Según la ONG Global Footprint Netwark, para el 21 de agosto de 2010, los habitantes de la tierra 

habrán agotado todos los recursos disponibles para el año y estarán ya consumiendo a cuenta 

de lo del año 2011.

“Significa que  hemos tardado menos de nueve meses en agotar nuestro presupuesto ecológi-

co38 para este año”, enfatiza Mathis Wackernagel, presidente de GFN, recordando que en 2009, 

el límite de los recursos naturales se alcanzó el 25 de septiembre.

Esto no significa que la vorágine del consumo se esté acelerando, sino que “este año, anali-

zamos todos nuestros dados y nos dimos cuenta que hasta ahora habíamos sobrevalorado la 

productividad de los bosques y pastizales. En otras palabras, hemos exagerado la capacidad 

que tiene la tierra de regenerarse y  de absorber nuestro exceso”, añadió ese directivo.

Las alteraciones climáticas, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, la escasez de agua y 

36 Hay, además, investigaciones en marcha para transformar el CO2 emitido por la gran industria en una nueva fuente de energía, 

capturándolo y almacenándolo en el subsuelo en cuevas naturales y en minas, en yacimientos ya agotados ya que este proceso de 

reciclaje del dióxido de carbono aprovecharía la energía producida por las eólicas y las centrales nucleares en los períodos muertos, 

cuando el consumo es menor, para fabricar hidrógeno.

37 Se calcula que el Ártico contiene sólo 4% de las reservas de petróleo global, lo que apenas afectaría los países de la región, pero 

con respecto al gas natural, más del 25% de las reservas se sitúan en esta región, off-shore y a más de 500 metros de profundidad.

38 La GFN se basa en un cálculo formado por la provisión de servicios y de recursos por la naturaleza y los compara al consumo 

humano, a los desechos y a los residuos – las emisiones contaminantes como el CO2. En 1980, la huella ecológica de la humanidad fue 

equivalente al tamaño de la Tierra. Hoy es un 50% más. Para invertir la tendencia es necesario que la población mundial comience 

a disminuir, y aunque las tendencias demográficas apunten a una desaceleración en las próximas décadas, incluso en los países en 

vías de desarrollo, este fenómeno no se podrá corrobar  en breve.
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alimentos “son todas señales de que no podemos continuar consumiendo (este tipo de  recur-

sos) a crédito”, concluyó Wackernagel. 

Efectivamente, la escasez de agua y el hambre crónica serán las grandes amenazas del siglo y 

muy probablemente, los condicionantes de profundas modificaciones geopolíticas y geoeconó-

micas, particularmente porque afectarán en primera línea países emergentes, concretamente 

China e India, que están ganando un peso primordial en el escenario internacional, y que no 

sólo aspiran a ser potencias regionales, sino a proyectar todo su poder exteriormente y llegar a 

ser potencias globales. En el caso de la India, por ejemplo, que cuenta con 17% de la población 

mundial (1,15 mil millones de habitantes) y que crece al ritmo de casi 20 millones anualmente, se 

observa que el país sólo posee 4% de los recursos acuíferos planetarios39, y la situación se está 

deteriorando rápidamente, pues existen ya ciudades como Mumbai donde verdaderas mafias 

organizadas controlan el acceso al agua y se hacen pagar por ello.

Mil millones de personas sufren hoy de desnutrición y viven sin acceso a agua potable. Todos 

los años cinco millones de niños y niñas mueren de hambre, y cuatro millones sucumben a 

enfermedades provocadas por agua contaminada, previéndose que en 2025 dos tercios de la 

población mundial padecerá de alguna manera la escasez de este recurso.

En cuanto al azote del hambre, Asia/el Pacífico es la región más afectada: 642 millones su-

fren de hambre crónica, siendo China e Índia los países más aquejados y donde la distribución 

desigual de riqueza no ayuda a mejorar la situación, un número bastante más elevado que el 

de África subsariana, con 265 millones, 53 millones en América Latina/Caribe, 42 millones en 

Oriente Medio y en África del Norte, e incluso 15 millones en los países más desarrollados.

Si se tiene en cuenta que en 2050 la población mundial superará los 9 mil millones de seres 

humanos, lo que obliga a un aumento del 70% en la producción de alimentos aunque parece 

altamente improbable que suceda, pues la productividad agrícola dista mucho de evidenciar  

un crecimiento a este ritmo, entonces es previsible que estemos presenciando la aparición del 

mayor problema que la humanidad enfrentará a medio plazo, cuyas consecuencias son difíciles 

de estimar aunque ya sepamos que el panorama será como mínimo complicado.

Asimismo, la crisis económica global que ha afectado fuertemente los países desarrollados ha 

hecho que se reduzcan las ayudas40, lo que significa que los problemas que ya de por sí son gra-

ves amenacen con explotar en un futuro cercano. Aún así, cerca de 100 millones de personas 

reciben ayuda alimenticia del PAM (Programa Alimentario Mundial), lo que constituye apenas 

10% de las necesidades a escala internacional.

Las alteracions climáticas, tan al orden del día, cobran sus víctimas mayoritarias en estos paí-

ses y entre sus habitantes más vulnerables, pues años seguidos de malas cosechas agrícolas y 

disminución de pluviosidad ( por ejemplo, en 2009, India registró 30% menos de lluvias) están 

generando flujos crecientes de “refugiados ambientales”, que ya en 2010 fueron cerca de 50 

millones de personas forzadas a emigrar por la deterioración de las condiciones naturales: sin 

tierra para cultivar ni agua para beber.

39 El agua es un elemento constante en la naturaleza, pero el crecimiento poblacional y las alteraciones climáticas están desequilib-

rando su ciclo al degradar su potabilidad, haciendo que lo que algunos llaman “la corriente sanguínea de la humanidad” corra peligro.

40  La ayuda internacional a los agricultores pobres de los países en vías de desarrollo cayó a  casi la mitad desde 1980, y a pesar 

de las buenas intenciones del G8, que, en 2009 se comprometió a invertir 17,9 mil millones de euros en la producción de alimentos 

en los países carenciados, hasta hoy no ha llegado ahí ninguna ayuda.
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Hace 200 años, Lord Byron escribió: “hasta que no se percaten de una forma dolorosa, los 

hombres no sabrán el valor del agua”. Más recientemente,  el ex secretario general de la ONU, 

Kofi Annan, vaticinó: “en el futuro, la competición feroz por el agua dulce puede convertirse en 

una fuente de conflictos y guerras”. Esto también será válido para las tierras de cultivo y para 

la indispensable irrigación de éstas, sin lo que no habrá alimentos y el hambre campará de ma-

nera aún más dramática donde hoy ya es crónica, aunque quizás también en otros paraderos 

donde nunca nos imaginamos que podía llegar a estar.

Tal vez ese futuro esté acercándose más deprisa de lo que creemos.

La Industria Textil y de Indumentaria en los países desarrollados ha realizado progresos extraor-

dinarios en el uso del recurso agua, no sólo utilizandolo de forma altamente racional y con gran 

eficiencia productiva, desarrollando procesos de teñido y acabados, -antiguamente grandes 

consumidores de agua-, que, actualmente en ciertos casos prácticamente dispensan de ella, 

pero también devolviéndola a la naturaleza debidamente tratada, en algunos casos en mejor 

condición que en su captación.

Los sistemas integrados de descontaminación de las cuencas hidrográficas de los principales 

ríos que sirven los agrupamientos industriales italianos, españoles y portugueses, por no hablar 

de los del Norte de Europa, que ya llevaban años de ventaja en este terreno, son la prueba cabal 

de que es posible conciliar desarrollo económico y protección ambiental, siguiendo un razona-

miento de sostenibilidad. 

Desgraciadamente, esta misma lógica no se está siguiendo en la mayoría de países emergentes 

cuyo tejido industrial no muestra ninguna preocupación ambiental, contaminando intensa y 

agresivamente los recursos acuíferos, agravando aun más la ya de por sí delicada situación 

de abastecimiento de agua potable a las poblaciones. Aunque es verdad que la inexistencia de 

obligaciones legales en el terreno ambiental en países como  China, India o Bangladesh les da a 

priori ventajas competitivas, lo cierto es que en el futuro deberán hacer elecciones duras entre 

la continuidad de las industrias, sin cualquier condicionamiento ambiental, o la sostenibilidad 

de los propios países, pues los recursos hídricos son necesarios para la agricultura y las necesi-

dades de las respectivas poblaciones. 

Combinar las dos realidades significa perder competitividad, pues en el precio final del produc-

to se tendrá que repercutir el coste ambiental y, como tal, podrá dejar de justificarse la desloca-

lización de la producción de países más desarrollados a países en vías de desarrollo.

La elección está entre el crecimiento económico galopante que sólo ha beneficiado un número limi-

tado de personas en determinados países emergentes, y la vida en general en esos territorios, y esta 

elección puede desencadenar violentos levantamientos y conflictos al poner en peligro los modelos 

de desarrollo seguidos hasta el momento en esos lugares e incluso haciendo peligrar los régimenes 

políticas vigentes ahí, con todas las complejas repercusiones que se pueden inferir de ello.

9. LA EVENTUALIDAD DE UNA TEMPESTAD ESPACIAL
Esta puede ser la más extraña y más inesperada de las microtendencias apuntadas en este ca-

pítulo dedicado a las cuestiones ambientales y a la energía, incluso porque se trata de un tema 

poco debatido publicamente y que la comunidad científica ha desestimado para no alimentar 

las especulaciones a menudo catastrofistas sobre el futuro próximo de la humanidad. 

Al igual que con el cambio de milenio, cuando sectas esotéricas previeron el fin del mundo, el 

año 2012 que se acerca se reviste de un interés especial atendiendo a las profecías mayas que 
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pronostican el final de los tiempos para el día 21 de diciembre de ese año en vista a un nuevo 

alineamiento cósmico del Sol con el centro de la Vía Láctea que ocurre cada 26 mil años y que 

podría alterar el eje de la Tierra, provocando una catástrofe planetaria sin precedentes, deter-

minando la extinción de la especie humana o nuestra forma de vida tal como la conocemos. 

Otros  profetas de la desgracia parecen encaminarse por estos mismos senderos, como el siem-

pre recurrente Nostradamus, que en un manuscrito supuestamente de su autoría datado en 

1629 y recientemente descubierto en la Biblioteca Nacional Italiana, pronosticaba el fin de la 

humanidad como resultado de un nuevo alineamiento galáctico, a semejanza de lo que seña-

laba el calendario maya, o como el más documentado de los clarividentes estadounidenses 

del siglo XX, Edgar Cayce (1877-1945), padre de la Medicina Holística que afirmó que la Tierra 

sería víctima de una gran catástrofe, provocada por “fuerzas del Universo que actúan sobre la 

Tierra. Esas fuerzas provocarán un giro en el equilibrio de la Tierra en el Universo, provocando 

un cambio del eje, mudando los polos de posición”, que conducirán al exterminio de la especie 

humana, pues el planeta ya no será habitable.

Dadas las circunstancias de profunda crisis económica, social y política en que vivimos, tenien-

do como telón de fondo las cuestiones ambientales vinculadas a la sostenibilidad, el agota-

miento de los recursos naturales y las alteraciones climáticas, no sorprende que estas teorías 

apocalípticas, como la del Armagedón bíblico, prediquen que el fin del mundo está cerca, si no 

en términos físicos, por lo menos simbólicos, y que la humanidad deberá cambiar el sentido de 

su evolución si quiere preservar su existencia y dar continuidad a la especie.

Dejando a un lado estas divagaciones de dudoso valor y sentido, y teniendo muy presente que 

la sociedad moderna ha desarrollado una gran sensibilidad hacia las tormentas solares dada 

su dependencia de la alta tecnología, de la electrónica y de las telecomunicaciones hasta en 

las tareas más sencillas de nuestra vida cotidiana, cabe destacar que los científicos del Depar-

tamento de Heliofísica de la NASA ya están trabajando sobre la hipótesis de un nuevo ciclo de 

gran actividad solar, un hecho que ocurre cada 11 años. 

Las tormentas solares ocurren cuando las manchas solares entran en erupción y liberan tone-

ladas de partículas electromagnéticas que al bombardear nuestro planeta podrían dañar se-

riamente los sistemas de comunicación de la Tierra, comenzando por los satélites, con efectos 

directos en los sistemas de GPS, viajes aéreos, servicios financieros y de emergencia de radio, 

pero aún podrían revestirse de mayor gravedad teniendo en cuenta la dependencia de la ener-

gía eléctrica de nuestra sociedad.

De acuerdo con la Academia Social de Ciencias de EE.UU., una tormenta solar de gran mag-

nitud puede provocar estragos financieros veinte veces más importantes que los del huracán 

Katrina (o los de la erupción del volcán Eyjafjallajokull, en Islandia en abril de 2010), pero éstos 

se pueden minimizar si se sabe cuándo se acerca la tormenta, colocando anticipadamente los 

satélites en modo de seguridad o desconectando los transformadores o cargadores de los equi-

pos electrónicos para protegerlos; de ahí la creciente importancia del estudio y comprensión de 

la  meteorología solar41 para el desarrollo de la capacidad de previsión de esas eventualidades.

41 La NOAA (Administración Nacional Oceánica y Atmosférica, centro de investigación metereológica de Estados Unidos) y la NASA 

están trabajando juntas utilizando diversos satélites para hacer un seguimiento del sol y prever sus alteraciones. El Observatorio de 

las Relaciones Terrestre y Solar (STEREO) se basa en la información recibida de dos satélites, cada uno en un lado opuesto del sol 

para visualizar cerca de 90% de la actividad solar. A ello se suma el lanzamiento en febrero de 2010 de la nave espacial apodada 

“SDO” (“Solar Dynamics Observatory”, Observatorio de Dinámicas Solares), que graba y transmite las regiones solares activas con 

una resolución espectral, temporal y espacial nunca antes vista. El ACE (“Advanced Composition Explorer”, Explorador Avanzado de 

Composición), en el espacio desde 1997, continúa haciendo un seguimiento de los vientos procedentes del sol.
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Según Richard Fisher, director del citado Departamento de Heliofísica de la NASA, “estamos en una 

era en que la meteorología espacial influye en nuestras vidas tanto como la meteorología terrestre”.

En un estudio financiado por la NASA, un grupo de investigadores de la Universidad de Colo-

rado aún va más lejos en sus previsiones basándose en la gran tormenta solar de 1859. Esta 

tempesta, que causó grandes incendios y provocó cortocircuitos en las líneas telegráficas en 

Estados Unidos y en Europa, fue la peor de los últimos 200 años42. Considerando las altas 

probabilidades de grandes tormentas solares cada 100 años43, parecen creer que una pueda 

ocurrir hacia 2012, aunque ahora, con el advenimiento de las redes actuales de energía, comu-

nicación y satélites, el riesgo es exponencialmente mayor, pudiendo incluso desembocar en la 

pérdida de control por parte de los gobiernos.

Aunque no son el fin del mundo, las tormentas solares de mayor intensidad provocarán a corto 

plazo más daños que el calentamiento global, si no son previstas  y prevenidas. 

Esto significa que deberemos añadir forzosamente a las alteraciones climáticas del Planeta 

Tierra las alteraciones climáticas de la estrella solar que amenazan a la humanidad y que no se 

pueden menospreciar si el ser humano quiere garantizar el estilo de vida sofisticado del que 

ahora depende o incluso su supervivencia en el futuro, por si más adelante se llegan a confir-

mar las previsiones apocalípticas de profetas del pasado y videntes del presente.

En este contexto, el sector Textil, de Indumentaria y Moda,  en su papel de sistema estructurado 

internacionalmente en la creación, producción, distribución y consumo de bienes transaccio-

nables, se puede ver tan fuertemente afectada como el resto de actividades económicas que 

dependen ineludiblemente de las tecnologías de información, de las redes de abastecimiento 

eléctrico y de transportes. Las perturbaciones en esta cadena, si ocurriesen de manera re-

petida, pueden obligar a relocalizaciones estratégicas de la Industria, haciendo retroceder la 

tendencia aún al alza de división internacional del trabajo, ya que las cuestiones de coste aquí 

acaban necesariamente en segundo plano, incluso por razones de seguridad y defensa nacio-

nal de los países y de las regiones que lleguen a estar afectadas por el fenómeno.

10. EL CALENTAMIENTO GLOBAL ACELERARÁ LAS MIGRACIONES HACIA EL NORTE
Un informe encargado en 2008 por Javier Solana, ex responsable de Política Exterior de la Co-

misión Europea, alertaba a los líderes europeos sobre nuevos flujos migratorios de gran dimen-

42 Las tormentas solares también han tenido repercusiones considerables en épocas más recientes. En 1989 se vivió una tormenta 

solar que derrumbó la red eléctrica de todo Quebec en Canadá. En 2003, durante un período de dos semanas de tormentas so-

lares, dos satélites quedaron neutralizados y los instrumentos de una sonda que orbita Marte quedaron inservibles. De acuerdo 

con científicos norteamericanos, en abril de 2010, la Tierra vivió la tormenta geomagnética más fuerte de los últimos tres años. A 

principios de ese mes, la nave espacial SOHO encontró una nube de partículas llamada de eyección de masa coronal (CME) que se 

estaba disparando desde el sol a una velocidad de 500 km por segundo.Eso significaba que la nube conseguiría hacer el viaje del Sol 

a la Tierra en apenas tres días. Afortunadamente, la tormenta no fue lo suficientemente fuerte como para interferir en las redes de 

energía o en la transmisión via satélite, pero dio lugar a auroras inceíbles en lugares como Islandia. Resulta problemático predecir 

cuándo pueden suceder las CMEs. Dado que los vientos solares cambian constantemente, las previsiones pueden tener un margen 

de error de hasta 15 horas.

43 Una investigación prevé que tras una tormenta solar de gran magnitud, sólo en EE.UU. habría cerca de 130 millones de personas 

que se quedarían sin electricidad. Los impactos de este “apagón” acabarían, por ejemplo, con la distribución de agua potable en 

cuestión de horas, alimentos y medicamentos perecederos se echarían a perder al cabo de 12 a 24h; y servicios de alcantarillado, 

telefonía, transportes, y abastecimiento de combustibles quedarían interrumpidos, entre muchas otras secuelas dramáticas. Según 

ese estudio, se puede tardar meses a reestablecer las redes de energía. Durante este período los bancos estarían cerrados y el 

comercio internacional se suspendería. “Se empujaría al límite los sistemas de emergencia  y se podría perder el control y el mando 

de la situación”, concluyen los analistas.
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sión que se están preparando a lo largo de esta década y que se intensificarán a partir de 2020.

El calentamiento global juega un papel decisivo en la acentuada reducción de alimentos y de 

agua en algunas regiones limítrofes de la Unión Europea, potenciando desastres naturales y la 

inestabilidad política en los países vecinos más pobres. 

Según el citado informe, “debido a su proximidad a África y a Oriente Medio 44, dos regiones 

vulnerables a las presiones provocadas por la alteración climática, la presión migratoria en las 

fronteras de la Unión Europea, así como la inestabilidad política y el conflicto, podrán aumentar 

en el futuro (…) tales presiones podrán también llevar a más disputas por territorio y provisio-

nes de agua, exacerbando las tensiones sociales y religiosas y arreciando la radicalización por 

parte de los pobres. La competición por las reservas de energía probablemente aumentará, y 

un punto de fricción podrá ser el Ártico, donde el deshielo de los casquetes polares está abrien-

do nuevas vías navegables y haciendo asequibles enormes reservas de hidrocarburos”. 

Las amenazas se muestran tan graves que el sistema multilateral de “gobernanza” global corre 

un riesgo real de colapso si la comunidad internacional no es capaz de hacer frente a ellas. 

Teniendo en cuenta que Europa habitualmente lidia mal con las cuestiones de defensa común, 

perdiendo más tiempo discutiendo política y estrategias que nunca se aplican que reaccionan-

do de forma concertada, esta perspectiva se vuelve especialmente preocupante. 

Este informe viene a corroborar las declaraciones públicas hechas en 2007 por el alto comi-

sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), el ex primer ministro portugués 

António Guterres, en las que advertía que los desastres ambientales provocados por las alte-

raciones climáticas harían aumentar exponencialmente el número de personas que intentan 

emigrar de las regiones pobres del mundo hacia los países ricos, en busca desesperada de un 

mínimo de subsistencia, procurando huir de la desertificación, de la sed, del hambre, y de la 

violencia que estas catástrofes arrastran consigo45.

La frase que profirió en aquel entonces ya es célebre: “por cada centímetro que suba el nivel de 

los océanos, habrá más de un millón de personas desahuciadas de sus casas”.

Otros estudios e informes de las más diversas organizaciones en todo el mundo refuerzan la 

idea de que existe una relación entre la degradación ambiental y los movimientos migratorios 

forzados de millones de personas en diversas zonas del globo.

La GHF (Global Humanitarian Forum), presidida por el ex secretario general de la ONU Kofi 

Annan, calcula que en la actualidad las alteraciones climáticas están causando 315 mil muertes 

anualmente y que este número ascenderá a medio millón hacia 2030, llegando a afectar a más 

de 600 millones de personas, cerca del 10% de la población mundial. 

“Los primeros alcanzados y los más afectados son los grupos más pobres del mundo, los que 

menos hicieron para causar el problema (…), son los países en desarrollo que sufren más del 

90 por ciento de las consecuencias económicas del calentamiento global, aunque los 50 países 

más pobres contribuyan menos del uno por ciento de las emisiones de carbono que están ca-

lentando el planeta”, afirma Annan.

44 En el Norte de África y en la región subsahariana, las sequías y la agricultura irracional podrán provocar una pérdida de 75% de 

las tierras de cultivo, haciendo imposible la vida donde ya era prácticamente desesperada. El delta del Nilo estará amenazado tanto 

por la subida del nivel del mar como por la salinización de las tierras agrícolas que irriga. 

45 A finales de 2006, ACNUR, con sede en Ginebra, Suiza, prestaba ayuda humanitaria a 33 millones de refugiados en todo el mundo 

que habían huido de desastres ambientales,  guerras, miseria, y opresión étnica y política, y se calcula que esta cifra se puede du-

plicar a lo largo de esta década.
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Cuando el presidente de Estados Unidos Barak Obama recibió el Premio Nobel de la Paz, decla-

ró que las “alteraciones climáticas van a alimentar más conflictos durante décadas”, no estaba 

dando voz a ambientalistas radicales y alarmistas, sino  sustentándose en datos de las agencias 

de análisis de seguridad de su país, como la ya repetidamente mencionada Stratfor.

Aún así y a pesar de la extensa literatura que se ha ido publicando en este sentido, como Global 

Warring o Climate Conflict que presentan visiones realmente apocalípticas del problema, lo 

cierto es que hasta el momento los hechos no han llegado a corroborar estas  previsiones, e 

incluso hay estudios que propugnan lo contrario basándose en conflictos históricos en algunas 

regiones de África, como, por ejemplo, la frontera de Kenia con Somalia, donde los períodos 

de sequía dieron paso a  una calma forzada, pues “las personas estaban demasiado ocupadas 

sobreviviendo– o demasiado exhaustas – para luchar entre sí”.

En todo caso, el estudio de la historia de otros períodos y otros lugares parece bastante urgen-

te al percibir una estrecha relación de causa-efecto entre cambios climáticos significativos e 

importantes transformaciones políticas, sociales, económicas y militares, bastando para este 

próposito enumerar el colapso de la civilización maya como resultado del hambre y de la sequía 

hace mil años, el enfriamiento súbito de Groenlandia que liquidó su población primitiva, y las 

tormentas de arena en la zona central de Estados Unidos (“Dust Bowl”) en los años 30 del siglo 

XX, que obligaron a migraciones internas de más de 2 millones de personas. 

Por último, no se debería olvidar que la sequía de la estepa  en Asia Central, hace poco menos 

de dos mil años, impulsó flujos migratorios masivos de Oriente a Occidente, precipitando la 

invasión de los bárbaros y la caída del Imperio Romano. Algo semejante puede, de repente, 

ponerse en marcha por razones parecidas, y, si la Historia no se repite, por lo menos parece 

evidenciar ciclos de gran similitud, sea en las causas o en los efectos. Y Europa puede de nuevo 

colocarse en el ojo del huracán.

La Industria Textil y de Indumentaria ha servido sistemáticamente como “moneda de cambio” 

en la Unión Europea, no sólo respecto a las relaciones comerciales y económicas con el resto 

del mundo, particularmente con Asia, sino también respecto a la unificación de una vertiente 

importante de su política exterior y de su posicionamiento geopolítico, ya que el “Viejo Conti-

nente” da prioridad al “soft power” para afirmarse. 

La creación de un espacio euromediterráneo capaz de acomodar las delicadas relaciones entre 

Europa, el Magreb y Oriente Medio, junto con la panoplia de concesiones que la U.E. ha ido ha-

ciendo continuamente a países como Paquistán46, son algunos de los ejemplos más evidentes 

de que, independientemente de las más díspares justificaciones y hasta soportando las acusa-

ciones (legítimas) de un “ciego” seguidismo ultraliberal en el planteamiento de los principios 

del libre comercio internacional, el “Viejo Continente” está principalmente preocupado con la 

presión demográfica de sus vecinos pobres y con la probabilidad de que esa situación se agrave 

repentinamente por culpa de las consecuencias dramáticas de las alteraciones climáticas en las 

condiciones de vida de esos países, optando por estimular la división internacional del trabajo 

en este terreno. Dicho de otra forma, Europa está dispuesta a prescindir de algunas de sus in-

46 La concesión bilateral del Consejo Europeo en octubre de 2010 de un waiver (dispensa) a Paquistán, permitiéndole exportar a 

la Unión casi 80 productos libres de aranceles, entre ellos 70 de categorías textiles y de indumentaria, con el pretexto de las inun-

daciones del verano anterior en aquel país es la prueba más cabal de la política externa de la U.E., que intenta así, discutiblemente, 

aliviar presiones y amenazas a su seguridad. Como si no fuera suficiente, hay además el compromiso de revisión del SPG + (sistema 

de preferencias generalizado destinado a beneficiar sólo los países más pobres del mundo) en 2013, para que Paquistán pueda ser 

candidato a que todas sus exportaciones entren en Europa sin impuestos y sin límites cuantitativos. 
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dustrias tradicionales, incluso con el coste social de muchos centenares de miles de empleos y 

de la destrucción del tejido empresarial en algunos sectores, con el convencimiento de que esta 

opción evitará amenazas mayores a su seguridad externa e interna.

Se trata de un error de lo más infantil y  la Historia no tardará en dar pruebas de ello. Recur-

riendo de nuevo al ejemplo de la caída del Imperio Romano,-lo que más se parece a la Unión 

Europea en el pasado-, es bueno recordar que ni el hecho de que se concediera la ciudadanía 

romana a los bárbaros como último recurso hizo mella en ellos, pues ignoraron el regalo olím-

picamente y llevaron a cabo su decadencia aún más deprisa.

Una vez Europa lo haya dado todo con el convencimiento de que así compra la paz eterna, sólo 

le quedará “tierra quemada” y la incapacidad de regenerarla. Y la Industria Textil y de Indumen-

taria europea, que siempre ha  sido pionera (y víctima) de estos desatinados movimientos, sabe 

eso mejor que nadie.
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LAS EMPRESAS EN EL FUTURO: 
NUEVAS TENDENCIAS, NUEVOS DESAFÍOS
El presente capítulo reseña un número relativamente reducido de tendencias vinculadas al 

modo en que las empresas se organizan y a la manera en que funcionan en respuesta a fuer-

zas que repercuten directamente en sus factores de competitividad, en sus estrategias, en sus 

operaciones y  en sus cuentas.

1. LLEGADA AL MERCADO DE CENTENARES DE MILLONES DE NUEVOS CONSUMIDORES
Si alguna cosa caracteriza la economía mundial de nuestros días es la rapidez de su crecimiento 

– ya no tan rápidamente como en la primera década del milenio (entre 2002 y 2007, después 

del pinchazo de la “burbuja tecnológica” y antes del estallido de la “burbuja financiera”) pero, 

aún así, a índices muy altos, del orden de un 4% a un 5% anual, e incluso superiores, dependien-

do de los ponderadores utilizados para los diversos países en el proceso final de agregación.

China e India, con 19,9% y 17,8% de la población mundial respectivamente, deberán crecer en 

2010 a unos índices de 10,5% y 9,7% cada uno. Las restantes economías de Asia en Desarrollo 

que constituyen más del 14,9% de la población mundial crecerán a unos índices de 6,6% (los 

cinco países del sudeste asiático ASEAN, donde destacan economías tan pobladas como Indo-

nesia, las Filipinas, o Vietnam y Tailandia), de 5,8% (los más de 150 millones de habitantes de 

Bangladesh) y de 4,8% (los cerca de 175 millones de paquistaníes).

En su conjunto, el 52,6% de la población mundial que vive en Asia en Desarrollo (más de tres 

mil quinientos millones de personas) crecerá en 2010 a un ritmo medio del 9,4% después de 

haber crecido, entre 1992 y 2001, a un índice medio de 7,3% al año, y, entre 2002 y 2009, a 

índices medios que variaron entre el mínimo observado en 2002 y 2009 de 6,9% y el máximo 

observado en 2007 de 11,4%.

El 4,2% de la población mundial que reside en la CEI – Comunidad de Estados Independientes 

(ex-URSS) crecerá en 2010 a un índice de 4,3%, con Rusia (cerca de la mitad de esta población) 

creciendo a un índice de 4,0% y el resto de los países, con un grado menor de desarrollo, cre-

ciendo a un índice de 5,3%.

Los casi 200 millones de brasileños (2,8% de la población mundial) crecerán en 2010 a un ritmo 

del 7,5%.
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Los cerca de 800 millones de habitantes de África subsahariana (11,4% de la población mundial) 

crecerán en 2010 a un ritmo promedio del 5%.

Se puede considerar que el 84,9% de la población mundial que hoy vive en los llamados “paí-

ses en desarrollo” (cerca de seis mil millones de personas) tiende a consolidar trayectorias de 

crecimiento económico muy aceptables aunque menos exuberantes que en la zona de Asia en 

Desarrollo, muy pocas veces descendiendo por debajo de índices de un 4% anual.

Uno de los resultados de este proceso generalizado de crecimiento económico a veces muy 

acelerado ha sido que en casi todos los países menos desarrollados donde vive la gran mayoría 

de la población mundial, muchos centenares de millones de nuevos consumidores, anterior-

mente marginados por falta de un mínimo de poder de compra, han  conseguido llegar al 

mercado de productos de consumo.

2. UN NUEVO TIPO DE CONSUMIDOR, CON UN PODER ADQUISITIVO MUCHO MENOR 
Y QUE PRIORIZA SOBRE TODO EL “FACTOR PRECIO”
Aunque es de esperar que haya un aumento considerable en el número de consumidores, es 

igualmente importante tener en cuenta el hecho de que, en comparación con la situación an-

teriormente existente, estos consumidores se caracterizan por niveles de ingresos muy bajos, 

por mucho que vayan al alza.

De acuerdo con los últimos números disponibles relativos al año de 2009, el 84,9% de la po-

blación mundial que reside en los países en desarrollo no genera más del 46,2% del PIB mun-

dial – con el 53,8% restante del PIB mundial generado y perteneciente al 15,1% de la población 

mundial que reside en los países más desarrollados. Según esta estimación, la diferencia es 

del orden de 1 a 6,5, con los primeros teniendo unas rentas medias equivalentes al 15% de las 

rentas de los segundos.

Las comparaciones se vuelven aún más dispares a medida que aumentamos el nivel de desglo-

se. En comparación con un habitante de la Zona Euro (donde hay ingresos per capita bastante 

más elevados), un habitante de Asia en Desarrollo tiene unos ingresos per capita de apenas 

13,9%, porcentaje que desciende al 9,3% en el caso de un indio, y al 6,8% en el caso de un ha-

bitante de África subsahariana que no sea ni nigeriano ni sudafricano. Estamos comparando, 

nos permitimos insistir, ingresos medios de espacios muy densamente poblados, mostrando 

divergencias mucho más acentuadas en su interior cuando se analiza “más al detalle”.

Que los cerca de seis mil millones de habitantes de los países en desarrollo podrán estar viendo 

crecer sus ingresos a niveles bastante más altos que los casi mil millones de habitantes de los 

países más desarrollados, es un hecho. Y también es un hecho que los niveles de ingresos de 

los habitantes de la parte menos desarrollada del Mundo, aunque muestren mayor crecimiento, 

son incomparablemente más bajos que los niveles de ingresos de los habitantes de los países 

más desarrollados (son treinta y tres países en los análisis tanto del FMI como de la OCDE, con 

la diferencia de que el FMI no considera Chile, Hungría y Turquía- tres países miembros de la 

OCDE-,  como países desarrollados, sustituyéndolos en su análisis por Hong Kong, Singapur y 

Taiwán). Es por lo tanto lógico que al  acceder a los bienes de consumo, los nuevos consumido-

res originarios de los países en desarrollo den prioridad sobre todo al llamado “factor precio”.

Lo que se acaba de explicar es válido para los nuevos consumidores de los llamados “países 

emergentes” en general: sin desvalorizar los aumentos de salarios medios ya observados allí, 

sobre todo en las zonas de mayor sofisticación y con mayor tasa de crecimiento, consideramos 
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que el auge económico de esos países seguirá siendo durante muchos años todavía algo que 

se extenderá principalmente en las zonas industrializadas, ampliándose como una “mancha de 

aceite” e incorporando en los mercados de trabajo formal olas sucesivas de nuevos trabajado-

res y de nuevos consumidores, siempre intentando buscar los costos más bajos de producción.

Con niveles de renta per capita incomparablemente más bajos que los de los habitantes de 

los denominados “países ricos”, estos nuevos consumidores buscarán e irán accediendo a los 

mercados de bienes de consumo, aunque siempre estarán pendientes del “factor precio” de 

cualquier cosa que vayan a adquirir. Esta modificación de comportamiento ya se encuentra 

incorporada en las industrias que producen bienes duraderos de coste más alto (automóviles 

y bienes de equipamiento doméstico, para citar sólo dos de los más relevantes), sin que haya 

razón para que no se incorpore también en las industrias que producen bienes esenciales y de 

coste más bajo (como por ejemplo, la propia ITV).

3. LOS CONSUMIDORES DE LOS PROPIOS “PAÍSES RICOS” EN GENERAL SE MOSTRARÁN MÁS SENSIBLES 
AL FACTOR PRECIO
La aparición de este nuevo grupo de consumidores en los pujantes nuevos mercados vendrá 

acompañado por cambios considerables entre  los consumidores de los propios mercados de-

sarrollados, con quienes estamos más acostumbrados a trabajar.

Hoy en día  el índice de crecimiento más bajo que evidencian los países más desarrollados es 

un hecho habitual.

Existen países desarrollados que crecen muy lentamente desde hace muchos años debido a 

demografías adversas que no parecen tener la intención de cambiar (Suiza, por ejemplo).

Hay otros países desarrollados que tras haber pasado por un período de crecimiento rápido, 

han entrado en una fase de crecimiento muy lento debido principalmente a la adversidad de 

la demografía (bajas tasas de natalidad, envejecimiento acelerado, reducción de la población 

activa), y tampoco parecen interesados en invertir este proceso a través de políticas de inmi-

gración más agresivas (Japón).

Hay países desarrollados, sobre todo en el sur de Europa (Italia, Portugal), cuyas tasas de cre-

cimiento de sus productos nacionales potenciales han ido cayendo dramáticamente de forma 

continuada en los últimos años.

Estados Unidos mantendrá una tasa de crecimiento de su producto interno potencial del 3% al 

año, o ligeramente por debajo (se ha observado una tendencia de descenso) y la Unión Euro-

pea, en particular la Zona Euro, oscilará entre el 2% y el 2,5%.

Todo esto se sabe, reafirmando la certeza de que las tasas de crecimiento tanto del PIB como 

del consumo privado serán relativamente bajas en los países desarrollados. Asimismo se sabe 

de sobras y ya se han incorporado a todos los modelos de previsión las dificultades que están 

atravesando los sectores más transaccionables de las economías americana y europea (más 

sujetos a competencia, tanto en los mercados externos como en el propio mercado interno), de 

las cuales resulta una tendencia de reducción de los niveles de empleo, de precarización de las 

relaciones de trabajo, sobre todo entre los más jóvenes, y de reducción del propio salario medio.

Todo esto es, como afirmamos, generalmente conocido y se encuentra, como también afirma-

mos, incorporado generalmente en la mayoría de los modelos de previsión de la evolución del 

consumo privado en los países más desarrollados. Lo que quizás aún no esté tan asumido ni 

incorporado en los mismos modelos de previsión, es:
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• El agotamiento del proceso de apalancamiento basado en el crédito al consumo, que 

proporcionó un crecimiento del consumo privado siempre superior al crecimiento del 

PIB o de renta nacional en los países desarrollados a lo largo de las últimas decenas de 

años. En países que llegaron más tarde a este proceso, y en  los que ocurrió lo mismo 

de forma más acelerada, como es el caso de Portugal, donde el crecimiento anual del 

consumo privado ha excedido el crecimiento del PIB y de la renta nacional por un valor 

promedio del 2% anual en los últimos treinta y cinco años;

• El agotamiento, en muchos países, de la capacidad de endeudamiento de los propios 

Estados, con implicaciones negativas no sólo en el consumo público sino también, so-

bre todo, en las políticas públicas de transferencia de ingresos (como por ejemplo, la 

Seguridad Social), que irán diminuyendo las prestaciones sociales y la gratuidad de la 

prestación de algunos servicios (como es el caso de la Enseñanza y la Educación), que 

se irán reduciendo, y de punción fiscal por parte de los Estados, que irán agravándose.

En economías que crecerán muy lentamente, en que muchos empleos se volverán más precarios y 

en que muchos ingresos dejarán de subir nominalmente, pudiendo incluso reducirse, en que las fa-

milias en general han alcanzado niveles de endeudamiento que deberán comenzar a reducir, en un 

contexto en que las políticas de pensiones de jubilación se encaminan hacia su reducción, en que las 

cargas fiscales tienden a agravarse y en que tiende a aumentar el coste de servicios anteriormente 

prestados o financiados por el Estado, no es difícil prever que las expectativas de la familia media 

americana o europea, sobre todo de ésta, no se vean considerablemente deterioradas, con inciden-

cia en su nivel de consumo – y en el precio que estará dispuesta a pagar por todo lo que compra.

El proceso que se acaba de describir se aplica de forma diferenciada en diferentes geografías. Es 

de esperar, por ejemplo, que sea más violento en Europa que en Estados Unidos (donde los nive-

les de responsabilidad asumida por el Estado y de garantías públicas de renta nunca fueron tan 

lejos, y donde el grado de flexibilidad con que funciona toda la sociedad siempre se mostró más 

elevado). Asimismo, es igualmente previsible que alcance las proporciones más dramáticas en 

los países que se incorporaron más tarde al modelo ahora en cuestión, haciéndolo suyo de for-

ma más precipitada, y donde los niveles de endeudamiento público y privado son cada vez más 

insostenibles, obligando a recortes de grandes proporciones (Portugal, por mencionar el ejemplo 

más cercano y de mayor interés para nosotros, además de ser uno de los más paradigmáticos).

4. SE MANTENDRÁN, COMO ES EVIDENTE, NICHOS DE MERCADO CON LOS MÁS ALTOS NIVELES 
DE SOFISTICACIÓN, DE LUJO Y DE PRECIO 
La tendencia que se acababa de plantear previamente, aplicable a la apabullante mayoría de los 

consumidores y de los mercados de bienes de consumo, no se aplica, lógicamente, a un número 

reducido (aunque en crecimiento) de consumidores que mantendrán las condiciones para ac-

ceder a productos de consumo de lujo a los precios más altos – tanto en los países desarrollados 

como en los países en más rápido crecimiento.

Moscú, São Paulo y Shanghai continuarán siendo exponentes de este tipo de consumo. Lo mis-

mo se aplica a lugares de reunión, y de viaje, como, por ejemplo, Dubai. En algunos casos, por 

falta de tamaño, por razones de discreción, o incluso por seguridad, las élites locales de rentas 

altas seguirán dando prioridad al consumo off-shore en ciudades como Nueva York, Londres 

o París, entre las que esperamos que pueda continuar incluyéndose, en segunda o incluso en 

tercera línea, una ciudad como Lisboa.
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No prestaremos más atención a estos nichos de mercado, de productos de alto precio dirigidos 

a consumidores con los más altos niveles de ingresos. Las empresas que se posicionan en estos 

nichos de mercado son escasas y normalmente saben muy bien cómo hacerlo, siendo poco 

probable que se encuentren entre los lectores de este libro, aunque sólo fuera por razones de 

mera curiosidad.

5. LO QUE SE COMUNICA, Y CÓMO SE COMUNICA
Si lo que se acaba de exponer se muestra verosímil, no podrá dejar de tener implicaciones 

profundas en lo que las empresas comunican a sus clientes y en el modo en que lo comunican.

El tipo de cambios al que nos estamos refiriendo ya tiene aplicación visible en otras industrias 

de bienes de consumo: por ejemplo, en la automovilística (donde a nadie le pasan desaperci-

bidas las propuestas de valor dirigidas a los nuevos consumidores en el mass-market de los 

países emergentes, basadas principalmente en precios bajos) o en la industria alimentaria (don-

de la crisis económica de los últimos años ha empujado a muchas empresas, tanto empresas 

productoras propiamente dichas como empresas de distribución, a alterar significativamente 

su gama de productos, poniendo el acento de  su comunicación en los productos de más bajo 

precio y de más bajo coste para el usuario). Prevemos que estos cambios han venido para que-

darse, de modo irreversible.

Si el consumidor le da prioridad al precio, es eso lo que debe pasar a ser el meollo de lo que se 

comunica por parte de quien pretende vender. Más que el precio, lo que le importa al consumi-

dor es el coste del producto: robustez, durabilidad, fiabilidad, extensión de los servicios que pue-

de prestar, facilidad y bajo coste de manutención (en otros bienes que no procedan del sector 

textil y de vestuario). Es como si, de repente, todos los productos sintiesen la necesidad de po-

sicionarse y de mostrarse como el “Volkswagen” de sus respectivas industrias, como ocurría en 

una época en que la comunicación aún se dirigía predominantemente a la clase media europea 

y, dentro de ésta, a aquel segmento que nunca abandonó las consideraciones de precio-coste 

de los productos ni las preocupaciones de sostenibilidad de sus patrones de consumo.

6. UNA PREOCUPACIÓN CASI OBSESIVA CON LOS COSTES DE PRODUCCIÓN, Y CON LA PRODUCTIVIDAD
No es posible vencer, sobre todo a largo plazo, batallas en el campo de los precios de los pro-

ductos y de su coste para el usuario sin los más elevados niveles de rendimiento en todo lo que 

tiene que ver con la productividad de las organizaciones. Esta implicación se nos revela tan 

estratégica como la anterior (priorizar el precio al que se vende y el coste del producto para el 

usuario, al que también se le atribuye el grado máximo de protagonismo en términos de comu-

nicación dentro del mercado del producto).

La reducción de costes de producción será el objetivo principal en las estrategias y en los balan-

ced scoredards (cuadros de mando integrales) de los productores en general:

- Combatir contra todo lo que sea visto como derroche, incluyendo actividades internas 

que puedan considerarse más indirectas o más alejadas del core (núcleo) de  los pro-

ductos presentados al mercado y de los procesos que se vuelven necesarios para hacer 

que estén disponibles;

- Priorizar de forma absoluta los factores de coste y de eficiencia en todos los procesos 

de reclutamiento de mano de obra o de adquisición de bienes y servicios;

- Huir obsesivamente de todo lo que se pueda convertir en “costes fijos”, siendo éstos 



457

los mayores factores de riesgo en caso de downsizing (recorte) de la actividad;

- Valorizar al alza la flexibilidad en todos los procesos de adquisición de bienes y servicios.

Los planes de actividad anuales darán cada vez más valor a la eficiencia. Eficiencia y productivi-

dad ganarán una importancia creciente en la fijación de los objetivos anuales, en la evaluación 

del  rendimiento de los colaboradores, y en la política de remuneración variable practicada en 

las organizaciones en general.

En las propias políticas de innovación, la eficiencia ganará una importancia añadida – innovar 

tendrá mucho que ver, y en el futuro más que nunca, con procesos (sobre todo de gestión) que 

se muestren capaces de aumentar la eficiencia reduciendo los costes de los productos, y de 

disminuir los factores de riesgo en materia de costes de producción.

7. LA BATALLA POR LOS COSTES DE PRODUCCIÓN LLEVARÁ CADA UNO A CENTRARSE, EN EL FUTURO MÁS QUE 
ANTAÑO, EN LAS ÁREAS DE ACTIVIDAD EN QUE SE MUESTRE MÁS COMPETENTE
Sabemos cómo el paradigma de una organización robusta y eficiente, bien gestionada, ha evo-

lucionado a lo largo del tiempo. La industria textil y del vestuario conoce bien este sentido de 

evolución, quizás mejor que cualquier otra: en su caso llevó a la extinción prácticamente total 

de las viejas empresas “verticalmente integradas”, algunas de las cuales incluían la actividad 

agrícola de producción de sus propias materias primas.

Si, como pensamos, el futuro pasa más por un enfoque en el precio y en la lucha contra todos 

los factores que agraven los costes de producción, las empresas de la industria textil y de indu-

mentaria del futuro deberán centrarse más en los segmentos de actividad del sector que mues-

tren mayor ventaja competitiva, externalizando todas las otras actividades – sea por razones de 

reducción de los costes de producción, o por los altos niveles de riesgo que siempre se asocian 

a actividades que contribuyen al producto final de forma más “indirecta”.

Aumentará la presión para llevar a cabo la externalización de áreas de actividad incluso dentro 

de la empresa, con la transición de los colaboradores que pasarán de asalariados a prestadores 

de servicios. Crecerá la importancia de los clusters, en los que se agruparán todos los provee-

dores de los más diversos tipos de servicios. Se volverá cada vez más difícil crear o hacer fun-

cionar una empresa en locales y regiones que no sean capaces de proporcionar estos servicios 

con los más altos niveles de calidad, eficiencia y coste.

El outsourcing, la flexibilidad y la búsqueda de las mejores condiciones en la relación con los 

proveedores en general, el desarrollo de relaciones de cooperación a largo plazo con provee-

dores considerados estratégicos o de mayor importancia (caso, por ejemplo, de los clubs de 

productores en el sector alimentario), las compras en grupo (para bajar el precio de compra de 

materias primas y de servicios cuya adquisición se revele menos importante para cargar con el 

esfuerzo de diferenciación del producto, y de comunicación de esa diferenciación), formarán 

parte cada vez más del día a día de nuestras empresas textiles y de indumentaria. No serán muy 

diferentes, desde este punto de vista, de las empresas productoras de bienes de consumo en 

general, en todos los otros sectores de actividad.

8. LAS GRANDES MARCAS Y LA DISTRIBUCIÓN ORGANIZADA SEGUIRÁN CONSIGUIENDO 
LAS MAYORES CUOTAS DE MERCADO EN RELACIÓN CON LOS CLIENTES FINALES
Las personas en general tienen ciertas dificultades relacionándose con alguien que no cono-

cen, incluso a nivel comercial. Siempre intentan saber como mínimo adónde se pueden  dirigir 
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en caso de que se tenga que plantear una queja o presentar una reclamación; y saber que hay 

una tercera entidad que, como mínimo, asumirá las consecuencias de algo que no funcione del 

todo bien, compartiendo con ellas los riesgos de la transacción, siempre funcionará como un 

factor de seguridad y de comodidad.

En un mundo cada vez más globalizado, las grandes marcas y la distribución organizada cum-

plen estas funciones. Quizás no tengan ni sean la cara visible que sostenía la relación personal 

entre comprador y vendedor de antaño. Pero son conocidas y (re)conocidas. Sabemos quiénes 

son, quiénes las representan, y dónde se encuentran a la hora de presentar una reclamación. 

Se convierten en un elemento de seguridad y comodidad al estar tan interesadas como el 

comprador en que la relación comercial discurra de la mejor manera posible, en cierta medida 

ofreciéndose para compartir el riesgo de la transacción.

Claro que siempre hay el comerciante local, muchas veces uno “del barrio”, que puede vender-

nos un producto sin marca o un producto de marca menos conocida, en un comercio a menudo 

caracterizado como “multimarca”. La proximidad es mayor, y hay incluso la presencia de “una 

cara”, aunque se aumenta la distancia del centro de responsabilidad y de decisión - a menos 

que este comerciante local se muestre dispuesto a asumir siempre toda la responsabilidad 

por lo que pueda torcerse en la transacción, y todos los riesgos que se desprenden de ello. Sin 

ignorar las ventajas, que siempre se pueden ver potenciadas por altos niveles de atención y 

servicio al cliente e incluso de customización, parece evidente que el comerciante local sufre 

desventaja tanto si ha de competir con una distribución organizada, o con tiendas de marca, 

por no hablar de su más que probable dificultad a la hora de satisfacer el cliente cuando éste se 

le dirige pidiendo productos de esta o de aquella marca.

Las marcas y la distribución organizada se benefician de otra ventaja añadida, que puede acabar 

siendo decisiva. Son las únicas que pueden alcanzar una escala suficiente como para diluir costes 

fijos a veces extremadamente elevados en dos fases críticas de la cadena de valor de los produc-

tos de gran consumo: la concepción y el desarrollo de los productos, y la construcción junto con 

el cliente final de una percepción adecuada del valor del producto a través de la comunicación.

Lo que se acaba de exponer no contradice en lo más minimo la afirmación anterior de que la 

competencia se basará cada vez más en el precio. Valorizar el “factor precio” no implica que 

se venda siempre a precios más bajos, o que el cliente siempre esté dispuesto a comprar por 

el precio más bajo, independientemente del grado de calidad que se le atribuye al producto. 

Valorar el “factor precio” significa, al contrario, una comunicación posiblemente aún  más eficaz 

no sólo sobre el bajo precio del producto sino también sobre sus características, potenciando la 

percepción de valor del producto por parte del cliente.

Cuando se vende en función del precio, se vuelven aún más necesarios los efectos de escala. 

Escala de producción, o de compras. Escala de ventas, so pena de no conseguir diluir los costes 

de desarrollo y de construcción de la relación con el cliente (comunicación), o de no diluir los 

costes de la operación logística y los costes de funcionamiento de una red comercial, sobre 

todo cuando se basa en tiendas propias.

La economía del futuro, más basada en el precio y en el coste de los productos que la economía 

del pasado, será una economía de escala, viendo en este modelo un factor de eficiencia más 

que un factor de poder (que también lo es, sobre todo en la relación con los proveedores). Las 

grandes marcas y la distribución organizada tenderán a ver su poder reforzado.

Es probable que en el sector de los productos de la industria textil y de indumentaria, la distri-
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bución organizada se acerque más a la “venta al detalle especializada” (deporte; niños) que a la 

“gran distribución” (formato que tenderá a predominar en el sector alimentario). Como parece 

evidente, “venta detallista especializada” (como “gran distribución”, en el sector alimentario) 

significará cada vez más “marca propia” – y no “línea blanca”, como equivocadamente se co-

menzó a admitir en la “gran distribución”, valorando únicamente el coste y precio de los pro-

ductos y desvalorizando completamente todos los demás atributos de identidad del producto y 

todos los demás requisitos de comunicación del producto.

9. PESO CRECIENTE DE LA COMERCIALIZACIÓN A TRAVÉS DE “CANALES ELECTRÓNICOS”
La Industria Textil y de Indumentaria no ha sido una de las que más repercusiones haya sufrido por la 

proliferación de los “canales electrónicos” en el ámbito del proceso de comercialización de sus pro-

ductos, por lo menos en comparación con otras industrias de consumo como pueden ser la de los 

libros o la de la música, la de algunos electrodomésticos, y el propio comercio detallista alimentario.

Con la excepción de un número muy reducido de productos en que el consumidor siempre 

querrá ver el producto y “tocarlo”  antes de comprarlo, no vemos que haya motivos para que 

esta situación continúe como hasta ahora, pareciéndonos que la puerta está abierta a la po-

sibilidad de que cualquier player importante aparezca en el mercado con una propuesta de 

esta naturaleza – con más razón aún si, como prevemos más adelante, la especificación de los 

productos pasa a tener un contenido mucho más tecnológico.

10. LAS FALSIFICACIONES SE AFINCAN Y HASTA GANAN TERRENO
La llegada al mercado de centenares de millones de nuevos consumidores con niveles de ingre-

sos mucho más bajos que aquellos a los que nos hemos habituado (valorando, por lo tanto, el  

“factor precio” de los productos por encima de todo), con niveles de información relativamente 

reducidos pero suficientemente influenciados por el poder de comunicación de las grandes 

marcas, y dispersos por geografías que siempre se  han mostrado poco escrupulosas prote-

giendo los derechos de propiedad, principalmente de la propiedad industrial, deja poco margen 

a cualquier alternativa que no sea la del crecimiento en flecha de las falsificaciones: desde las 

“ferias” (en los “márgenes” de las economías desarrolladas menos dispuestas a oponerse a 

ellas), y los “China Towns” (que seguirán desplegándose en el centro de algunas de las ciudades 

más desarrolladas del mundo, a imagen y semejanza de lo que ocurre en Nueva York), hasta 

los “Roques Santeiros”* N.d.T. (que continuarán proliferando en muchas de las metrópolis más 

pobladas de las economías en desarrollo).

Las marcas más conocidas y de mayor y mejor reputación serán las principales perjudicadas. Es 

probable que en el futuro se esfuercen aún menos que en el pasado en atajar estas prácticas por el 

claro perjuicio en la relación “coste-beneficio”que suponen los procedimientos legales, administrati-

vos y judiciales exigidos, en particular dada la escasa expectativa de éxito de estos procedimientos.

11. TENDENCIA A IR EN CONTRA DE LA HOMOGENEIZACIÓN, PARTICULARMENTE EN EL PLANO CULTURAL, 
POR RAZONES DE ÍNDOLE ÉTNICA E INCLUSO RELIGIOSA
Una de las tendencias que marcó más el proceso de globalización en el pasado fue la supuesta 

homogeneización que fue tomando forma en todo el mundo a partir de un reducido número 

* N.d.T. El mercado Roque Santeiro era el mercado al aire libre más grande de Angola, y se caracterizaba por sus condiciones 

precarias y bajos precios. El gobierno de la provincia donde estaba ubicado lo clausuró definitivamente en septiembre de 2010.
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de centros de poder. Esta homogeneización que fue sobre todo de índole cultural, penetró en 

las formas de consumo, llevando a que en prácticamente todos los países del mundo se con-

sumiesen casi de la misma manera muchos productos rigurosamente idénticos en ambientes 

igualmente idénticos. Los ejemplos son sobradamente conocidos. 

Sin embargo, la llegada al mercado de centenares de millones de nuevos consumidores, con 

diferencias muy acentuadas particularmente en sus procedencias étnicas y religiosas, y con ni-

veles de escolaridad y de educación tan poco altos como para no poder asimilar cualquier ten-

dencia de aculturación, contrariamente a lo que sucedía antes con las élites locales (si es que 

la escuela y la educación aún sirven para cambiar significativamente de prácticas culturales, y 

no para justificar, consolidar y a menudo difundir estas prácticas, como hoy parecen creer cada 

vez más las propias elites locales), nos llevan a pensar que la tendencia de homogeneización 

podrá sufrir un fuerte revés en el futuro más próximo.

Es previsible que en el futuro la oferta tenga que volverse menos homogénea en muchas esfe-

ras incluyendo la de consumo, sobre todo en productos de índole tan marcadamente cultural 

como la ropa y  el vestuario, pasando a incorporar como mínimo factores de acomodación de 

diferencias étnicas e incluso religiosas de grupos poblacionales cada vez más importantes y con 

cada vez mayor peso en el mass market (mercado de masas) del consumo a escala mundial.

Los procesos de cambio poblacional que están en marcha en algunos de los países más desa-

rrollados, principalmente los más abiertos a la inmigración, podrán llevar a que este proceso de 

segmentación comience a observarse en el propio comercio dentro de estos países; probable-

mente serán pequeñas diferencias sutiles a partir de productos con una base común aunque 

lo suficientemente flexibles como para poder acomodar pequeñas diferencias poco más que 

simbólicas, pero que para el consumidor se revestirán de contornos de afirmación identitaria 

(vimos este proceso, por ejemplo, en las propuestas de venta de ambientes de habitaciones de 

hotel  con todo el equipamiento incluido, que mostraban diferenciaciones suficientemente mar-

cadas como para poder acomodar diferentes sensibilidades culturales, aunque todas estuvie-

sen integradas en la misma cadena hotelera y en un mismo concepto de habitación de hotel).

12. ROPA, INDUMENTARIA Y CALZADO CADA VEZ MÁS TECNOLÓGICOS
Partiendo de una aplicación prácticamente única (ropa o indumentaria, para la cual se necesi-

taban tejidos fabricados con hilos de origen predominantemente natural), la industria que aún 

hoy se designa como ITV – Industria Textil y de Vestuario - ha recorrido un largo camino de 

diversificación, de segmentación, de sofisticación y de grado de complejidad.

La nomenclatura aún puede ser la misma pero ha llegado a incorporar gamas de productos tan 

diferenciados como lo pueden ser “redes y cordajes” (una de las primeras en independizarse, 

en función no sólo de la aplicación sino de los materiales utilizados), el “textil-hogar” (baño, 

cama y mesa, además de todos los componentes de la sala de estar, de esferas tan dispares 

como las decorativas o las de bienestar), y los “textiles técnicos” (pudiendo proveer productos 

tan complejos como un automóvil, un avión o una nave espacial, además de aplicaciones tan 

exigentes como algunas en el área de  salud). La propia ropa se ha diversificado y segmentado 

por razones que pueden ser tanto de índole técnica (un minero, un trabajador de la industria 

pesada, un soldado, un bombero, un piloto de la Fórmula Uno, una persona que practica cual-

quier tipo de deporte), como de índole social (un médico o enfermero, un profesor, un juez, 

un alumno de determinadas escuelas en determinados sistemas de enseñanza; ropa exterior 
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y ropa interior; ropa de hombre, ropa de mujer y ropa infantil), como de índole física (ropa de 

verano, ropa de invierno y ropa “de entretiempo”; ropa para los polos y ropa para el ecuador), 

como también de índole estética, siguiendo las tendencias de moda dictadas por un número 

cada vez mayor de productores y de prescriptores. 

Los tipos de tejidos y las clases de hilos y de fibras utilizadas (en gran parte ya de origen indus-

trial) se han multiplicado en función de las diferentes utilidades dadas al producto final y de las 

diferentes exigencias de estas utilidades. En muchos casos, la diversificación se ha desarrollado 

a partir de las fases más inicales de la cadena de valor, partiendo de las especificaciones técni-

cas de los hilos, de las fibras, de los materiales con que éstas se fabrican y de las maneras en 

que se fabrican, para adquirir así diferentes propiedades.

No parece que esta tendencia de diversificación vaya a  remitir, sino todo lo contrario. En el futu-

ro, como ya sucede hoy, nadie conseguirá comunicar rigurosamente nada si afirma que trabaja 

en el sector de la ITV, sin responder enseguida a muchas preguntas o, anticipando estas pre-

guntas, sin dar muchas aclaraciones. Cada vez es menos probable que alguna empresa (e inclu-

so algún empresario) consiga estar en muchos segmentos de esta industria al mismo tiempo.

En un futuro que se adivina menos “glamoroso”, por lo menos en todo lo que tiene que ver 

con los mass markets, consideramos  que los factores de diferenciación tecnológica tenderán a 

intensificarse. Allí se concentrarán gran parte de los esfuerzos de investigación, de desarrollo y 

de innovación (además de lo dicho, habrá un esfuerzo de innovación con el fin de reducir costes 

de producción), y gran parte del esfuerzo de “comunicación” de producto.

El acto de vestir, además de todas las otras aplicaciones incluidas en la ITV, será un proceso 

cada vez más tecnológico que exigirá a los productos propiedades y capacidades en beneficio 

de la salud y la comodidad que  aún hoy resultan difíciles de imaginar, incluyendo la necesidad 

de adaptarse cada vez mejor a la diversidad de ambientes en que tal acto deberá ocurrir. Es 

muy probable que esto mismo ocurra de manera acrecentada con todo lo relativo a la comida. 

Vestir y calzar probablemente irán cada vez más de la mano, quizás no sólo por exigencias de 

la “moda” , sino porque ambas son “industrias de moda”.

Responder a estas necesidades y a estos desafíos, encontrar las respuestas necesarias en el pla-

no de la “innovación de producto” que se sustenta en la investigación y el desarrollo,  comunicarlo 

de la forma más eficaz, siendo capaz de desarrollar procesos productivos y modelos de negocio 

compatibles con la necesidad de hacer llegar el producto al mercado al precio más bajo posible, 

formarán parte del “día a día” de la ITV del futuro – una industria cada vez más tecnológica.

13. LA ESCASEZ DE RECURSOS HUMANOS CUALIFICADOS Y LA LUCHA 
CADA VEZ MÁS INTENSA POR SU “APROPIACIÓN”
La escasez de recursos humanos cualificados (en particular en las áreas tecnológicas pero también 

en los terrenos de la creatividad estética, de la moda y del diseño), y la lucha creciente por “apro-

piarse” de ellos (o quizás mejor, disponer de ellos) se han ido abordando en todos los ejercicios de 

prospectiva en los que se procura sacar a la luz las grandes tendencias que moldearán el futuro.

Exceptuando el componente de la moda, la ITV no ha mostrado ser una de las industrias más 

eficaces en la lucha por este tipo de cualificaciones y de talento. Esto mismo, enfocado en otras 

cuestiones, se puede decir en general de la Economía Portuguesa: aunque haya sido capaz de 

cargar económicamente con el esfuerzo de cualificar su población más joven en el segmento 

universitario, después se ha mostrado absolutamente incapaz de encontrar una salida adecua-
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da a estos jóvenes cualificados, a quienes en número creciente no les queda otro remedio que 

la emigración en busca de oportunidades de trabajo que no encuentran en el país.

Si, como creemos, la ITV emprendiese un camino de creciente sofisticación tecnológica, las 

empresas portuguesas del sector deberán comenzar a tomar este aspecto en cuenta para 

posicionarse de la forma más eficaz posible y conseguir tener acceso a las cualificaciones y al 

talento que necesitan donde quiera que éste se encuentre- sea en el país, en el extranjero, o  en 

los centros de competencias disponibles.

14. LA GLOBALIZACIÓN, QUE INCORPORA LA CRECIENTE EXTENSIÓN Y COMPLEJIDAD DE LAS CADENAS DE ABAS-
TECIMIENTO, TENDERÁ A INTENSIFICARSE...
Los main drivers (impulsores) del proceso de globalización permanecen inalterados: está la 

demanda de costes de producción más bajos, llevando a segmentar y a externalizar un número 

creciente de fases de los procesos productivos, con una extensión cada vez mayor; el descu-

brimiento de que un número creciente de estas actividades se puede ejecutar, con ventaja, en 

geografías distantes, para cuyo fin es necesario eliminar múltiples barreras políticas y adminis-

trativas a la libre circulación de los productos; la  alianza, con este objetivo, entre industriales, 

dispuestos a deslocalizar más y más fases de sus procesos productivos, y la gran distribución 

organizada y profesionalizada, siempre empeñada en adquirir los productos en las mejores 

condiciones de coste; la progresiva reducción de los costes de transporte; el interés de los con-

sumidores, siempre utilizado como argumento cuando no activamente perseguido y defendido.

El círculo se cierra con el descubrimiento del potencial de mercado de muchas de las geografías 

en las que en un principio sólo se había deslocalizado la producción, haciendo que todo quede 

ligado; ya no se trata sólo de producir más barato, sino de hacerlo junto con los grandes centros 

de consumo emergentes. Esta tendencia se verá profundamente reforzada en el futuro.

15. ... A MENOS QUE SUFRA UN REVÉS DEBIDO A UNA MARCADA AGUDIZACIÓN DE LOS COSTES DE TRANSPORTE
La reducción de los costes de transporte constituye un factor decisivo para facilitar la inten-

sificación del proceso de globalización a escala planetaria. Si nuestros cálculos son correctos, 

sólo un repentino y notable agravamiento de estos mismos costes de transporte podrá ir en 

detrimento de este proceso. No es lo que esperamos, pero siempre se puede tener en cuenta, 

por lo menos de manera teórica – como una posibilidad que se debe sopesar, por si se hiciera 

indispensable tener una respuesta preparada.

Se nos ocurren dos posibilidades importantes de agudización de los costes de transporte: o un 

aumento significativo de los costes de energía, en particular del petróleo; o un deterioro de las 

condiciones de seguridad de transporte internacional, con aumento de los costes de seguridad 

y con aumento del número de accidentes y de pérdidas potenciales, ambos factores repercuti-

dos en los costes y en los precios estipulados en las actividades aseguradoras.

Por considerable que se muestre el aumento de los costes de energía, no parece capaz por si sólo 

de representar un gran obstáculo para el comercio internacional. Impondrá “desvíos en  el modo 

de transporte”, con el transporte marítimo ganando peso en relación al transporte aéreo (en el 

transporte intercontinental), o pasando también con el transporte ferroviario y con el cabotaje 

marítimo-fluvial en relación al transporte por carreteras (en el transporte intracontinental). Quizás 

haga falta más tiempo, pero el flujo de mercancías difícilmente se verá afectado negativamente.

La creciente necesidad de estar cada vez más cerca de los grandes centros de consumo emer-
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gentes hará que al menos una parte de la producción se lleve a cabo en las inmediaciones de 

esos grandes núcleos consumidores– por motivos en que siempre prevalecerán, además de 

argumentos relacionados con costes de transporte, las políticas comerciales de los países im-

plicados que dificilmente dejarán de aprovechar la oportunidad de vincular la apertura de sus 

mercados domésticos al desarrollo de actividades industriales locales. China funciona, en ese 

sentido, como un caso paradigmático – con las grandes marcas, prácticamente todas, vendien-

do en China, cada vez más ...lo que producen allá.

Como parece evidente, un marcado deterioro en las condiciones de transporte internacional 

junto con un incremento de sus costes será otra de las razones que impulsen factores de escala 

que hagan posible luchar en contra de este recrudecimiento de costes.

16. ADEMÁS DE UN AUMENTO DE LOS COSTES DE LA ENERGÍA, NO SE PUEDE EXCLUIR UN INCREMENTO CONSIDE-
RABLE DE LOS COSTES DE ALGUNAS MATERIAS PRIMAS
Además del aumento del precio de la energía, una tendencia que el mundo de hoy en día sólo 

parece capaz de atajar en los casos en que se asumiera la energía nuclear como alternativa, 

nos vemos además enfrentados con amenazas serias de aumento de los precios de un gran 

número de materias primas: esto es verdad sobre todo en las materias más limitadas por la 

naturaleza, como las metálicas y las agrícolas, no pareciendo el proceso tan amenazador, por lo 

menos a largo plazo, en las materias que se muestran susceptibles de aumento de producción 

por aumento de capacidad industrial instalada.

Este proceso, que, con la salvedad del precio de la energía, no parece de los más inquietantes 

para la industria textil y de confección, se volverá potencialmente más amenazante a medida 

que los grandes países productores de materias primas aprovechen la oportunidad para lle-

var a cabo prácticas discriminatorias en beneficio de la industria de transformación local (una 

práctica que tendrá que ser vivamente denunciada y combatida en instancias como la Organi-

zación Mundial del Comercio), y menos amenazador a medida que los Estados tomen los pasos 

necesarios a través de sus políticas reglamentares internas para conseguir que sus industrias 

se mantengan competitivas en la escena internacional.

En este sentido, lo que ocurre en Portugal en el terreno de la energía no puede dejar de ser 

denunciado como un importante motivo de preocupación.

17. NO SE PUEDEN EXCLUIR, SOBRE TODO EN LA UNIÓN EUROPEA, EXIGENCIAS CRECIENTES EN TERRENOS COMO 
EL MEDIO AMBIENTE, LA SALUD PÚBLICA, LA SALUD Y LA SEGURIDAD DE TRABAJADORES Y CONSUMIDORES, ETC.
Aunque a la Unión Europea le resulta cada vez más dfícil imponer sus opciones a escala global, 

no ha dejado por ello de enunciar una prioridad muy clara vinculada  a la sostenibilidad de su 

“modelo de desarrollo “, abarcando desde las problemáticas de la energía y del medio ambiente 

a preocupaciones menos “verdes” en que se incluyen temas como la salud pública y la seguri-

dad de las poblaciones, o la salud y la seguridad de los stakeholders más cercanos, del que tanto 

los trabajadores como los clientes-consumidores son ejemplo.

Esta orientación, que se ha asumido como prioridad desde hace ya mucho tiempo por  algunos 

de los Estados-miembros (Alemania, y también los países nórdicos en general) deberá mante-

nerse, incluso llegándose a acentuar en los próximos años – dando credibilidad a las prioridades 

enunciadas en los documentos de índole más estratégica que provienen de la Comisión Euro-

pea y de la generalidad de los órganos de decisión comunitarios.
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Como siempre, no les quedará más remedio a las empresas alcanzadas que el de conformarse 

con este sentido de evolución, transformando en la medida de lo posible el constreñimiento en 

factor de diferenciación y en oportunidad – incluso si la prioridad atribuida a la reducción de los 

costes de producción y al precio como uno de los principales argumentos de venta no crea las 

condiciones más favorables para que se pueda alcanzar esta meta.
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